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Federico  Sánchez  Bedoya 


CORRÍAN  lod  primeros  meses  de  1»  Revohición  de'  Sep- 
tiembre' cuando  conocí  en  un  salón  de  Madrid*  á  Fe- 
derico Sánchez  Bedojrá.  Los  más  de  los  jóvenes  da  aquel 
tiempo  veíamos  llegar  al  gobierno  coii  entusiasmo  y  esí- 
peranzas  las  ideas  de  Kbertad,  los  principios  individualis- 
tas  fundados  en  la  fe  del  bien  universal,. de  la  harmonía 
de  kfe  ititefe^s  humanos,  así  para  la  vida  eeoitómfoa  como 
para  la  política  y  la  social;  maravillas  todas,  de  un  orden 
provídenoial,  que  regfa  á  1i»s  pud>los,'á  los  electores  y 
hasta  á  los  concejales,  con  la  misma  seguridad  majestuosa 
y  dhrina  oqn  que  se  rigen  <  los  planetas^  astros  y  demás 
pobladores  pacífico^  y  disciplinados  de  \ok  espacios  inñ- 

«Itos.  •    ^      ..'■■:    » 

^'&mbrtogakki9  por  la  elocuencia  seductora  y  esplén- 
dida de  los  atrevidos  propagadores  de  aquellas  bienan- 
dañas,  mirábamos  con  cierta  conmiseración  á  los  hom- 
bres del  antiguo  régimen  que  habían  tairdaüdó  tantos  si- 
glos y  désperdScÁtliD  -^Cál  copia  de  estudios  <y  desudes  en 
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combinar  leyes  restrictivas  para  crear  ejércitos,  fomentar 
industrias,  proteger  intereses  ó  evitar  extravíos,  cuando 
Dios  con  el  espectáculo  del  firmamento  nos  estaba  brin- 
dando á  que  dejáramos  moverse  en  libertad  los  capitales, 
el  trabajo,  los  derechos  absolutos  de  la  personalidad  hu- 
mana, la  voluntad  popular;  y,  sin  más  que  no  obstinamos 
en  violentar  sus  leyes  naturales  y  harmónicas,  teníamos 
por  seguro  se  producida  todas  las  mañanas  la  paz,  la 
prosperidad,  el  progreso,  con  la  propia  regularidad  que 
observa  e!  Sol  para  salir  por  Oriente  y  la  Luna  para  cre- 
cer ó  menguar  en  cada  uno  de  sus  cuartos. 

En  el  salón  de  una  amiga  nuestra,  tan  buena  como 
desgraciada,  cambiamos  nuestras  primeras  impresiones  el 
joven  teniente  de  Artillería,  que  había  sacrificado  su  ca- 
r-rera  por  manienerse  fiel  á  la  causa  de  D.^  Irabel  II,  y  €l 
rédente  abogado^  ^ue  tenía  á  Ahrens  y  á  Bastiat  por 
Evangelio,  y  á  Moret,  Echegaray  y  Gabriel  Rodríguez  por 
sus  apóstoles;  y  entonces  recibí  la$  priméis  impresioQes 
de  lo  que  era  aquella  alma  caballeresca  y  de  singular  in- 
tuición en  la  práctica  de  la  política,  no  obstante  lo  corto 
de  su  experiencia  en  la  vida..  .         , 

El  quebrantamiento  dd  juramertto  oiilitar  por  au$  com- 
pañeros de  armas  le  había  herido  en  lo  más  hondo  de  sU 
conciencia,  y  la  desorganización  que  de  cerca  preseocfar^ 
en  Andalucía,  le  hacía  presentir  el  desastre  que  ^l.nüdvo 
régimen  llevaba  aparejado  para  la  Nación  y,  sobre.  1©^. 
y  ante  todo,  para  el  Ejército,  cuya  vida  róbusla.  íy  :4iscí- 
plinada  era  su  ideal,  su  sueño  constante. 

D/  Isabel  II  y  su  dinastía  parecían  entonces  algo  tan 
muerto  y  definitivamente  rekgado  á  la  historia  como  los 
dioses  de  Homero  y  de  Virgilio;  kis  ,irrec<HK»Kabies  de  la 
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Reifólúóiód  ^ari  casi  todos  carlistas;  los^qué  a^ifábamos 
á  vivir  ett  nuestro  tiempo  •  éramos  =  liberales  del  régimen 
nuevo  y  republicanos,  ó  monárquicos  ^tn  dinastía;  un  joven 
que  sin  compromisos  de  Conseeu^císü,  ni  lazos  de  gratitud, 
se  entregaba  al  culto  de  la  majestad  caída,  con  la  decisión 
de  consagrar  su  existencia,  su  posición,  su  porvenk-,  á 
luchar  y  conspirar  por  restaurarla,  era  un  tipo  singular, 
que  atrajo  mi  interés  como  figura  de  arte,  miás  qUe  cómo 
elemento  de  vida  pMdtica. 

Y  merecía  en  verdad  ese  estudio  áquelta^  decisión  in- 
quebrantable, como  íbndada  en  el  sentimiento  y  no  en 
la  idea;  aquella  fe  en  qM  la  justicia  <]e  la  legitimidad  se 
soblrepondría  á  todos  los;  esfuerzos  de  la  Revolución,  y 
vencería  á  lá  iWilteinte  pléyade  de  políticos,  hombres  dtí 
guerra,  industriales,  banqueros,  quq  habían  sido  el  funda- 
mento <}e  una  monarquía  parlamentaria  durante  más  de 
treinta  aliós,  y  venían  á  fundirse  con  la  generación  nueva 
y  con  los  proscritos  y  periseguidos  por  elbs  en  los  tran- 
ca más  empeñados  y  sangrientos. 

Dos  preocupaciones  había  en  él,  á  las  que  subordi- 
naba toda' su  vida.  La  Reina,  como  representación  del 
poder  legítimo,  del  culto  al  deber  militar,  que  debiera 
haber  sido  la  defensa  de  su  trono;  y  el  Ejército,  que  ne- 
cesitaba para  ser  gratide  y  fuerte  y  eficaz,  el  fundamento 
^reemplazable  át  la  fiddidad  incondicional  á  su  jura- 
menfó. 

'  (Al  servicio  de  esos  dos  conceptos  be  proponía  en 
iS68  consagrar  su  vida,  cultivando,  con  riesgo  de  eHa, 
pero  fuera  ya  de  la  familia  militar  y  libre  de  todo  jara- 
mentó,  d  mismo  campo  de  la  conspiradón  ^n  el  que  sé 
había  ckrríbado  el  trono  de  D.^  Isabel. 
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Después,  de  aquellos  días,  alboras  d^  ja  Revoludi^a 
de  Sfeptiembreí  ¡oos  !s^par«9K>s  por  largos  a(k>ss  ^tuve  aor 
ticias  á.  veces  de  susí  ti:abaja8,i  quando  habíamos  coiacidido 
ya  eo  uaa  com^  aspitadóp  de  restauración  moaárquica, 
pero  diferían  en  mucho  los  ca,miito8  por  los  que  la  perse- 
guíamos, ;y¡  no  nos  volvimos  á  enq<H>trar  ha3ta  despi^ 
del  triunfo,;  .     i ;       *   ^    i , 

•  Él  fué  el.  alma  de  los  intentos. de  movifoientos  mili- 
tares que  minaban  las  d¡visione$  y  puerpps  (te  e^citOv 
especialíBeote  en  Córdoba  y  Sevilla;  simpático  er)  sus 
maneras,  arriesgado  hasta  la  temeddad,  desprendidoí  9Ín. 
tasa,,  era, el  tipo  de  aquellos  olilitares  que  babÍM  labradpr 
en  golpea  .del  audacia  nuestra  primera  reyolupióg  ocwfti*^ 
tucionali  6ta  pueblo  en  que:  apoy^irseinifiier^a^  $QCiíale% 
decididas  á  su  favor;  pero  su  espíritu  caballeresco,  y  leal 
le  había  .apartado  siempre  de  la  ¡idea  4e  faltan  él  ^.  w 
bandera  jurada,  y  eso  hada  harto  m4s  difícil  la  c^c^oi^. 
de  su  abción,  pues  en  una  oonsipiración,  el  valor'  ea  la 
condición  primera  del  intenjto,  .pero  la  de&lealtad^es.  la  m4a 
útil  para  el  éxito.  ,     „  . 

Los  trabajos  de  Restauración  que. dirigía  Cápo^iMi. 
sin  prescindir  en  absoluto  de  las  iittelig€fncia9  con  leLejér* 
cito  de  la  Revolución,  y  singularmente  cOta  sUs  peinpipa* 
les  jefes,  estimaban  la  acción  militar  como  recurglo.d^V 
último  momento,^y  kbQrábampil  los  que  esMviffloaiá  :AU« 
lado,  procurando  en  la  propaganda  política  y  sociaji  ^1 
alfonaismo,  la  adhesión  de  los  tievokicíonariosdesíenigf^a- 
dos,  de  las  gentes  cansadas  de  interinidades  y  trastocnqs^ 
de  los  milttares^  fatigados  f de  la  campafia  [carlista^  de  las 
ciases, altas  y  m6diaa,  ,aii9Ípaas  de_ regularidad  eo  la. vida* 
del  Estado.  •    .     i . 
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La  escisión  entre  esos  dos  elen)eQto8  del  alfonsismo 
estalló  más  viva  precisamente  en  la  proximidad  del  triun- 
fo, y  fué  precisa  toda  b  ptx>teccián  divina,  y  todo  el  in- 
creíble abandono  y  la  tradicional  toq>eca  de  nnestros  par- 
tidos liberades  ea  la  defensa  de  sos  obras,  para  que  no 
se  produjera  uoa  espantosa  catástrofe  cuando  se  planteó 
la  cuestión  de  fuerza^  pues  es  lo  cierto  que  una  mitad  del 
partido  de  la  Restauración  estaba  muy  inclinada  á  fusÜar 
á  la  otea  mítad^  por  el  mutuo  temor  de  <{úe  los  iinM 
comprometierao  y .  esterilizaran  la  obra  de  los^  oti^os.^ 

Sánchez  Bedoya  s^;ihó,  con  su  característica  kitlbia^ 
ción  á  lo  más  caballeresco,  el  camino  de  los  adictos  á  la 
Reina  destronada,  y  sufrió  persecuciones  electorales  crue- 
lísimas, que  bien  se  recuerdan  aún  en  Sevilla. 

Yo  no  había  vueho  é  Terk  desde  que  nos  conocimos 
el  aítode  68  en  los  sabnés  de  nuestra  desagradada  amiga, 
cuándo  me  tocó  dirigir  por  primera  vez  unas  elecciones 
en  d  ministerio  de  1879,  pero  sabía  cuan  desesperada- 
niente  había  ludmdo  en  las  elecciones  anteriores  contra 
los  ministeriales  do  SeviHa,  «aftudámente  perseguido  por 
Cáhovas  como  todos  |os  que  no  se  doblegaron  á  la  tran- 
sacción religiosa  del  artículo  1 1 ;  .no  ignoraba  las  conside- 
rables fuerzas  que  tenía  en  el  cuerpo  electoral,  y  mi  prí« 
nifCta  iostrucctóii  al  Gdbemadar  de  aquella  provincia  y  á 
losiémigos  políticos  dd  Gobierno,  faé,  que  ie:  reservara 
un  puesto  para  Sánchez  Bedoya,  sin  peditiq  adhesión  ni 
declaración  pre^  de  ninguna  clase. 

Aquella  iniciativa  mía,  que  él  no  había  buscado  por 
camino  alguno  directo  ni  indirecto  de  los  varios  que  tenía 
á  su  disposición  para  acercarse  al  Gobierno,  convirtió 
nuestro  antiguo  conocimiento,  superficial  y  mundano,  en 
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una  amistad  firme,  de  la  que  reciU  en  lo  sucesivo  muy 
valiosas  pruebas. 

Su  vida  política  hasta  su  prematura  muerte,  trazada 
está  en  lo$  discursos  que  el  carifto  conyugal  ha  reunido 
cuidadpsamepte  en  este  volumen,  y  m  ellos  se  retratan 
las  i  condiciones  de  su  carácter,  y  las  aptitudes  poco  co- 
munest  de  su  inteligencia,  viva  y  pronta  para  apoderarse 
GOQ  facilidad  y  singular  perspicacia  de  las'  materias  más 
diversas,  sobresaliendo  siempre  su  entu^asmo  y  su  into^ 
por  x2uanto6  problemas  se  relacionaran  con  el  Ejército,  ó 
afectaran  á  la  vida:  de  su  adorada  ciudad  natal,  que  cons- 
tituían las  afecciones  más  arraigadas  en  su  alma. 

Ha  sido  para  mí  ocasión  afortunada  ésta  que  me  per- 
mite consagrar  un  recuerdo  y  tributar  un  homenaje  á  su 
memoria.  Le  sorprendió  la  muerte  en  la  edad  propia  para 
que  recogiera  la  Patria  el  fruto  de  aquellas  cualidades  de 
la  inteligencia  y  del  carácter,  disciplinadas  por  la  vida  del 
hogar,  que  hubieran  hecho  de  él  un  elemento  sano  de 
fuerza  y  decisión,  en  el  estado  mayor  de  las  clases  direc- 
toras, tan  necesitadas  de  hombres  de  sú  temple. 

Sevilla  perdió  con  él  un  hijo  apasionado  de  sus  glo- 
rias y  sus  intereses,  y  un  infatigable  organizador  de  sus 
fuerzas  políticas  conservadoras,  preparado  por  su  popu- 
laridad y  sus  hábitos  de  combate  para  las  luchas  del  sufra- 
gio universal,  y  España  un  hombre  público  que  serían  hoy 
honra  de  su  país  y  de  su  partido. 

F.-SiLVfLA. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Exento.  Sr.  D.  Fede- 
rico  Sánchez  Bedoya  en  la  sesión  del  26  de  Enero 
de  i880y  consumiendo  el  cuarto  turno  en  contra  del 
proyecto  de  ley  que  declaraba  de  utilidad  pública  el 
sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  en  la 
provincia  de  Huelva. 


Señores  Diputados:  Me  levanto  para  consumir  el  cuarto  turno 
en  contra  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y  al  hacerlo  debo 
empezar  consignando  que  el  Congreso,  al  acordar  la  ampliación 
de  »te  debate,  ha  dado  una  nueva  prueba  del  celo  y  del  previ- 
sor interés  con  que  siempre  mira  los  generales  del  país.  Al  pro- 
pio tiempo  doy  también  las  gracias  á  la  Cámara  por  la  deferencia 
personal  que  este  acuerdo  envuelve. 

Pero  me  levanto  á  impugnar  este  proyecto  en  muy  malas 
condiciones:  por  una  parte,  se  han  ocupado  ya  de  él  con  notoria 
ilustración  y  con  sobrada  autoridad,  consumiendo  todos  los  tur- 
nos reglamentarios,  vanos  señores  Diputados,  y  después  de  las 
palabras  que  aquí  se  han  pronunciado,  las  mías  han  de  perder  el 
escaso  interés  que  yo  pudiera  prestarles  si  para  ello  reuniera  me- 
dios suficientes;  por  otra  parte,  carezco  de  estos  medios,  y,  ade- 
más, es  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  dirigir  mi  voz  á 
tan  respetable  Cuerpo,  y  lo  hago  con  mucho  temor,  ya  por  lo 
que  dejo  dicho,  ya  también  porque  una  reciente  enfermedad  me 
ha  impedido  asistir  á  este  sitio  para  oir  la  importante  discusión 
que  aquí  ha  tem'do  lugar,  y  por  razón  natural  no  he  podido  pre- 
parar y  organizar  bien  la  impugnación  que  me  propongo  hacer 
de  este  proyecto  de  ley. 

Comprenderán,  pues,  los  señores  Diputados  mi  verdadera  si- 
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tuación  en  este  instante:  situación  difícil,  para  salir  de  la  cual 
cuento  con  toda  vuestra  indulgencia,  que  nunca  habrá  estado  más 
justificada  que  en  esta  ocasión,  ni  nunca  se  habrá  solicitado  aquí 
con  mayor  sinceridad.  Si  yo  no  considerara  como  un  deber  im- 
perioso combatir  el  proyecto  de  ley  sometido  á  vuestra  delibe- 
ración, libraría  á  la  Cámara  de  la  molestia  de  escucharme;  pero 
representante,  aunque  el  más  modesto  dé  todos  los  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  de  una  de  las  provincias  inmediatas  á  la  de  Huelva; 
enterado,  por  su  proximidad  á  los  puntos  de  que  se  trata,  de  lo 
que  viene  ocurriendo  en  las  minas  de  aquella  provincia;  conoce- 
dor tarnbién  de  los  males  que  viene  sufriendo  y  de  los  que  la 
aguardan  si  este  proyecto  de  ley  prevalece;  llegando  además  á 
las  fronteras  de  la  provincia  de  Sevilla  los  daños  que  las  indus- 
trias mineras  y  metalúrgicas  han  producido  en  la  de  Huelva,  ibe- 
ria,, á  mi  juicio»  omisión  imperdonable  el  que  yo  no  terciara  en 
este  debate,  siquiera  para  intentar  con  mis  escasas  fuerzas  el  que 
ese  proyecto  de  ley  sea  rechazado.  Para  conseguir  este  propó- 
sito necesito  probar  que  el  proyecto  arranca  de  una  base  equivo- 
cada, y,  como  equivocada,  injusta,  inhumana  y  hasta  peligrosa, 
cual  es  la  de  declarar  de  utilidad  pública  los  procedimientos  que 
actualmente  emplean  las  empresas  mineras  de  la  provincia  de 
Huelva  para  el  beneficio  de  los  minerales  de  cobre.  Si  yo  pruebo 
esto,  si  yo  pruebo  la  sinrazón  con  que  se  pretende  declarar  de 
utilidad  pública  una  obra  ó  una  industria,  ó,  mejor,  un  procedi- 
miento que  no  merece  siquiera  el  nombre  de  tal;  si  yo  pruebo 
que  esa  declaración  de  utilidad  pública  no  procede,  claro  es  que 
el  proyecto  en  su  totalidad  habrá  perdido  la  razón  de  ser,  puesto 
que  habrá  desaparecido  la  causa  eficiente  que  le  inspiró.  Voy, 
pues,  á  ocuparme  principalmente  de  este  punto;  voy,  pues,  á 
combatir  la  declaración  de  utilidad  pública,  intentando  probar 
que  esa  declaración  sería  injusta,  inhumana  y  hasta  peligrosa. 

Desde  luego,  señores  Diputados,  empezaré  haciendo  las  ne- 
cesarias salvedades.  No  vengo  aquí  á  negar  la  importancia  de  la 
industria  minera;  no  vengo  tampoco  á  combatir  la  protección  na- 
tural y  hasta  necesaria  que  el  Estado  debe  á  esa  industria:  seria  ' 
desconocer  la  historia  de  nuestra  Patria,  sería  desconocer  hasta 
los  más  vulgares  principios  de  la  conveniencia  nacional;  seria 
conspirar  contra  su  progreso  y  contra  su  grandeza,  negar  esa 
importancia,  ni  pretender  siquiera  poner  trabas  excesivas  ó  in- 
convenientes á  una  industria  que  fué  la  que  en  los  tiempos  más 
remotos  constituyó  el  principal  elemento  de  civilización,  mejor 
dicho,  fué  el  primitivo  elemento  de  civilización  de  la  Península, 
porque  á  su  riqueza  minera  debe  los  primeros  pasos  que  dio  en 
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la  senda  de  los  adelantos  sodales,  y  esta  industria  pubde  ser  uoo 
de  los  gérmenes  más  fecundos  de  la  prosperidad  y  del  engrande- 
cimiento de  nuestra  Patria  en  el  porvenir. 

No  he  pensado  siquiera  en  suscitar  el  más  leve  obstáculo  al 
desarrollo  de  esa  industria  en  los  criaderos  que  tanto  abundan  en 
la  provincia  de  Huelva;  pero  sí  pretendo  y  sí  me  esforzaré  por 
conseguir  que  esas  industrias,  así  la  minera  como  la  metalúrgica, 
vivan  dentro  de  su  órbita  natural,  que  disfruten  de  todos  los  de- 
rechos que  la  legislación  vigente  les  reconoce,  que  no  son  ya  tan 
escasos  ni  tan  insuficientes  como  en  épocas  anteriores,  pero  que 
cumplan  las  legítimas  obligaciones,  las  imprescindibles  obligacio- 
nes que  esa  misma  legislación  señala;  y  voy  á  procurar  demostrar 
que  esto  no  se  consigue  con  el  actual  proyecto,  que  viene,  por  el 
contrario,  á  crear  irritantes  é  injustos  privilegios  á  favor  de  una 
empresa  extranjera,  á  costa  de  sacrificios  impuestos  á  toda  una 
comarca,  sin  que  redunden  más  que  en  provecho  de  la  misma 
empresa. 

Desde  luego,  para  que  una  obra  sea  declarada  de  utilidad  pú- 
blica, se  necesita,  según  dice  la  ley  de  lo  de  Enero  de  1879  en 
su  art.  2.^,  lo  siguiente: 

c  Serán  obras  de  utilidad  pública  las  que  tengan  por  objeto 
directo  proporcionar  al  Estado,  á  una  ó  más  provincias,  á  uno  ó 
mis  pueblos,  cualesquiera  usos  ó  mejoras  que  cedan  en  bien 
general,  ya  sean  ejecutadas  por  cuenta  del  Estado,  de  las  provin- 
cias ó  de  los  pueblos,  ya  por  compañías  ó  empresas  particulares 
debidamente  autorizadas.» 

¿Estamos  en  este  caso?  Vamos  á  verlo. 

En  Ríotinto  (y  me  fíjo  en  Ríotinto  porque  es  la  empresa  más 
importante  que  hay  en  la  provincia  de  Huelva,  aunque  en  el  pro- 
yecto de  ley  aparece  en  el  último  lugar;  pero  entiéndase  que  lo 
que  digo  de  esta  mina  lo  digo  para  los  demás  establecimientos 
iabriles  de  la  provincia),  en  Ríotinto,  los  procedimientos  y  las 
operaciones  que  la  empresa  emplea  para  utilizar  la  industria  que 
explota,  son  los  siguientes;  y  necesito  hacerme  cargo  de  todos, 
para  ver  si  en  realidad  tienen  por  objeto  proporcionar  beneficios 
al  Estado,  ó  á  una  ó  más  provincias,  ó  á  uno  ó  más  pueblos.  En 
primer  lugar,  la  empresa  después  de  hacer  extraer  los  minerales 
los  divide  en  dos  clases:  minerales  ricos  y  minerales  pobres:  los 
ricos  se  envían  á  Inglaterra,  donde  se  benefician,  y  los  pobres 
son  los  que  se  benefician  en  Ríotinto.  Resulta  de  esto  (y  me  per- 
mito llamar  la  atención  de  los  señores  Diputados  sobre  este 
punto  concreto),  resulta  de  esto  que  la  gran  industria,  la  industria 
verdaderamente  importante,  la  que  da  vida  y  movimiento  á  la  pro- 
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vincia  de  Huelva,  la  que  da  trabajo  á  numerosos  operarios,  ia  que 
en  realidad  produce  benefídos  á  la  provincia^  es  la  que  consiste  en 
la  extracción  del  mineral  de  los  senos  de  la  tierra.  Esta  es  la  indus- 
tria que  con  toda  propiedad  se  puede  y  se  debe  Uamsir  y  se  llama 
industria  minera,  y  la  que  tiene  allí  tal  importancia  y  animación, 
que  todos  sabemos  qué  la  compañía  inglesa  que  es  propietaria 
de  dicha  mina  ha  hecho  grandes  desembolsos  para  construir  en  el 
puerto  de  Huelva  un  magnífico  muelle  á  donde  llegan  los  mine- 
rales que  han  de  ser  exportados  para  Inglaterra  por  medio  de 
un  ramal  de  ferrocarril  que  también  se  ha  hecho  á  expensas  de 
la  compañía;  esta  es  la  industria  que  rinde  beneñcios  á  la. provin- 
cia, la  que  rinde  considerables  beneficios  á  la  empresa. 

Pero  esta  industria,  que  es  laminera,  ¿ha  tropezado  allí  ni 
aquí  con  alguna  dificultad  para  su  desarrollo?  ¿Se  ha  levantado 
ni  una  voz  siquiera  en  la  provincia  de  Huelva  para  quejarse  de 
esta  industria  ó  para  pedir  reformas  en  cualquier  sentido?  No;  en 
la  provincia  de  Huelva  se  mira  con  gran  respeto  esta  industria  y 
nadie  es  osado  á  presentarle  obstáculos.  Pero  este  respeto  con 
que  se  mira  á  la  industria,  señores  Diputados,  va  acompañado 
de  un  profundo  sentimiento,  porque  aquellos  habitantes  ven  par- 
tir á  lejanas  tierras  esos  minerales  ricos,  que  beneficiados  en  la 
Península  podrían  constituir  otro  foco  de  prosperidad  y  abun- 
dancia, mientras  que  ven  quedarse  en  la  Península,  para  benefi- 
ciarse á  costa  de  la  salud  y  de  la  hacienda  ajena,  minerales  que 
son  desechados  en  Inglaterra  y  que  aquí  se  benefician  por  esa  in- 
dustria que  he  llamado  pequeña,  porque  en  realidad  no  tiene  im- 
portancia en  la  provincia  de  Huelva  la  industria  metalúrgica,  y 
esa  industria  no  tiene  allí  importancia  porque  se  trata  de  la  ex- 
plotación de  un  pequeño  negocio.  Pues  bien;  contra  esta  pequeña 
y  mortífera  industria  es  contra  la  que  se  levantaa  las  quejas  de 
aquellos  habitantes;  contra  esta  industria  que  no  produce  ningún 
beneficio  á  la  comarca,  que  sólo  produce  la  destruicción  de  la  vida 
animal  y  de  la  vegetación,  que  ya  hoy  amenaza  con  ese  proyecto 
de  ley  desposeer  de  sus  bienes  á  aquellos  hacendados;  que  les 
señala  el  camino  del  destierro,  el  abandono  de  sus  hogares,  la 
pérdida  de  su  fortuna;  esa  industria  pequeña  y  mortífera  que  no 
produce  ningún  beneficio  al  Estado  ni  á  la  comarca,  que  sólo  pro- 
duce beneficios  á  la  empresa,  y  esto  á  trueco  de  grandísimos  per- 
juicios, como  llevo  dicho;  esa  industria  no  es,  señores  Diputados, 
la  industria  minera,  es  la  industria  metalúrgica,  y  esta  industria 
es  la  que  el  proyecto  de  ley  pretende  favorecer,  y  cuyos  proce- 
dimientos se  pretende  declarar  de  utilidad  pública. 

Me  convenía  sentar  aquí  esta  distinción,  que  es  fundamental. 
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y  por  eao  mo^pempiti llamar  Ja  atención  de  los  seftores  Diputados 
sobre  este  punto  concreto.  Pues  bien;  esa  industria,  la  industria 
metalúrgica^  no  la  minera,  y  en  las  condiciones  exiguas  que  acabo 
de  indicar»  es  la  que. ha  inspirado  el  proyecto  de  ley,  y  pide  que 
sean  declarados  de  utilidad  pública  sus  procedimientos.  El  Con- 
greso juzgará  la  utilidad  de  estos  procedimientos  cuando  los  oiga, 
porque  tengo  necesidad  de  referirlos  y  poder  compararlos  con 
otros  que  existen,  que  no'son  nada  nocivos  y  basta. son  más  eco- 
nómicos que  los  que  allí  se  efectúan  con  grande  perjuicio  de  la 
salud  y  de  la  propiedad.  ^ 

Los  procedimientcB.que  se  empleto  enRíotinto  para  el  bene- 
ficio de  los  nünerales  pobres  de  cobre  son  los  siguientes:  en  pri- 
mer lugar,  con  objeto  de  hacer  pasar  elcobre  al  estado  soluble, 
se  someten  ios  minerales  á  una  calcinación  clorurante  ú  oxidante. 
Estas  calctnaetonessonlas  que  se  haceapor  medio  de  montones 
llamados  teleras:  se  prende  fuego  á  estasteleras  ó  montones,  que 
tienen  la  forma  de  unas  pirámides  truncadas,  y  se  producen  esas 
grandes  combustiones  que  duran  meses  y  meses,  habiendo  al 
propio  tiempo  muchas  teleras  en  combustión. 

De  resultas  de  semejantes  combustiones,  continuadas  por  tan 
largo  espacio  de  tiempo,- se  producen  ^as  nubes  constantes  é  in- 
mensas de  humo  qUe  llevan  la  desolación  y  la  ruina  á  comarcas  en- 
teras, y  que  llegan  ya  y  han  invadido  el  territorio  de  la  provincia 
de  Sevilla,  entrando  en  ella  por  el  pueblo  llamado  El  Castillo  de 
las  Guardas.  Estas  calcinaciones  son  muy  baratas  para  la  em- 
presa, porque  no  exigen  mucho  combustible  y  porque  con  un  solo 
obrero  hay  k)  suñcientepara.dirigir  los  fuegos.  Además,  el  azufre 
que  contienen  todos  los  minerales  sirve  también  de  combustible. 

Pues  bien;  estas  calcinaciones  son  las  que  pretende  la  empre- 
sa y  el  Gobierno  que  se  deelai'en  de  utilidad  publica.  Una  vez 
conseguido  el  propóáito  de  hacer  soluble  el  cobre  con  estas  cal- 
cinaciones, se  somete»  losrminerales  á  una  disolución,  valiéndose 
de  ácidos  ó  de  agua,  y  después  con  la  ayuda  del  hierro  se  preci- 
pita el  cobre  y  se  obtiene  el  cobre  de  cementación,  que  es  de 
muy  buena  calidad:  y  este  es  el  procedimiento  conocido  en  la  in- 
dustria por  cementación!  artificial 'ó  vía  húmeda.   ■ 

Y  al  llegar  á  este  punto  se  presenta  una  cuestión  que  hay 
que  resolver  técnicamente.  ^Elstas  calcinaciones  son  absolutamente 
indispensables  para  conseguir  el  objeto  que  se  proponen  estas 
empresas^.  No;  de.ningpna  manera.  Yo  no  pido  aquí  que  se  pro- 
hiba beiiefictac  los  minerales  pobres,  como  sería  justo  que  se 
prohibiese  si  no  existiera  otro  procedimiento  que  el  que  actual- 
mente se  emplea  con  tanto  perjuicio;  yo  pido  pura  y  simplemente 
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que  se  obligue  á  la  empresa  á  ahai&dooar.es<Mpi]OoedíinieiitosiiQe 
civos  y  desechados  en  todas  partes,  y  que  acepte  uno  de  los  que 
hoy  se  siguen  hasta  en  la  propia  loglaterraj  que  es  precisaitiente 
el  pais  de  donde  son  esos  señores  «que  constituyen  la  compaftía 
inglesa  propietaria  de  las  minas  de  Rfotíñto. 

En  Inglaterra  la  extracción  del  cobré  es  tan  iáiportante,  que 
sólo  esta  nación  arroja  á  los  mercados  más  de  la  mitad  del 
cobre  que  supone  la  extracción  total  en  el  mt^ndo  entero.  Espafta 
es  la  ultima  nación  en  orden  á  la  importancia  de  la. extracción  del 
cobre.  Y  hago  este  paralelo  entre  Inglaterra  .y  España,  para  ha- 
cer resaltar  más  la  importancia  de  Inglaterra  en  este  punto,  y 
hacer  resaltar,  por  consiguiente,  más  los  procedimientos  distintos 
que  allí  se  emplean.  Pues  bien;  en  Inglaterra,  donde  la  extracción 
del  cobre  es  tan  importante,  no  se  emplean  hace  ya  muchos  años 
estas  calcinaciones  que  producen  esos  humos  queHevan  su  acción 
corrosiva  deletérea  alas  plantas  y  á  la  vida  animal;  en  Inglaterra 
se  desecharon  estas,  calcinaciones  porque  produjeron  gran  nume- 
ro de  quejas  de  los  agricultores,  propietarios  é  industriales;  y  allí 
donde  la  industria  es  de  interés  primordial,  allí  donde  la  industria 
es  el  principal  elemento  de  la  riqueza  de  la  nación,  la  opinión 
publica  se  fijó  en  los  daños  que  causaban  esas  caldnaciones,  y  se 
decretó  la  necesidad  de  puríñcar  los  humos  de  cobre,  sin  tomar 
en  cuenta  si  esta  grave  determinación  podría  ó  no  ser  factible 
para  la  industria  en  el  orden  económico,  y  se  abrió  una  suscrip- 
ción nacional  para  premiar  al  autor  del  mejor  proyecto  que 
sustituyera  á  la  calcinación.  No  se  hizo  mucho  esperar,  sino  que 
casi  inmediatamente  se  presentó  este  sistema,  y  fué  su  autor 
Mr.  John  Williams,  con  un  grado  de  perfección  tal,  que  hasta 
hoy  no  se  ha  podido-  mejcirar,  y  desde  entonces  se  ha  puesto  en 
práctica  qn  Inglaterra  y  en  muchos  países^  Semejante  procedi- 
miento es  muy  sencillo:  así  es  que  en  Inglaterra  ya  no  se  usan 
las  calcinaciones;  lo  que  se  usa  es  el  método  inglés,  que  consiste 
en  una  serie  de  fundiciones  y  calcinaciones  alternadas  á  que  se 
someten  los  minerales  en  hornos  de  reveibero,  y  los  humos  que 
salen  de  estos  hornos  se  purifícan  y  condensan  en  un  aparato 
sencillo  que  consiste  en  tina  canal  que  atrave^ndo  la  fábrica  re- 
cibe en  una  de  sus  extremidades  la  noasa  de  vaporea  nodvos  que 
se  pretende  purificar.  La  otra  extremidad  comunica  con  una  chi- 
menea muy  elevada  que  á  su  vez  se  corresponde  con  un  horno; 
esta  canal  recibe  una  lluvia  de  agua  fría  que  penetra  en  ella  me- 
díante unos  agujeros.  Al  atravesar  la  masa  de  vapores  dicha  ca-> 
nal,  abandona  en  -su  mayor  parte  todas  las  materias  solubles  ó, 
sólidas  que  contiene;  y  así  se  ve  que  el  ácido  sidfárico,  el  arsénico 
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y  el  ácido  árseaioso  se  disoelven,  se  depofiitan  ó  descomponen. 
El  ácido  sulfuroso  desaparece  casi  cotnpldtamente.    ' 

Estos  humos  todavía  por  este  sistema,  por  este  procedimien- 
to, producen  una  ventaja  económica;  estos  humos,  al  llegar  á  las 
altas  chimenea^,  pasan  á  unos  hornos  y  pueden  ser  utilizados 
allí  nuevamente  como  combustible.  Al  salir  estos  humos  ya  pu> 
Fincados  se  dev2^n  más iacilmente  en  «la  atmósfera,  se 'dividen 
más,  por  consiguiente,  y  a)  caer  sobre  las  tierras  que  bafían  no 
producen  daños  >S{ensibles.  Y  sirva  esto  de  contestación  á  ciertas 
afirmaciones  que  salieron  lá  última  tarde  del  banco  de  la  Comi- 
sión, respecto  á  que  hasta-  el  día  no  se  había  conseguido  purificar 
los  humos  nocivos  de  cualquier  clase  que  fijeran;  afirmaciones 
que  fueron  hechas  con  un  aplomo,  con  una  seguridad,  con  una 
arrogancia  tales^  que  me  dejaron  muy  sorprendido. 

Tal  vez  se  me  diga  que  este  procedimiento  sería  bueno  y 
aceptable  tratándose  de  beneficiar  minerales  ricos,  pero  que  no 
lo  es  cuando  se  trata  de  beneficiar  minerfiles  tan  pobres  como  los 
que  se  benefician  eu '  Ríotintoj  Pues  bien:  que  dejen  aquí  ios 
minerales  ricos,  que  los  beneficien  en  la  Península,  y  entonces 
podría  aplicarse  en  aquella  pomarca  d  ¡sistema  inglés;  entonces 
podrían  aplicárselos  hornosxje  reverbero;  y  entonces  no  se  causa- 
rían daños  á  los  intereses  ajenos  y  se  produciría  además  la  ven- 
taja de  que  en  los  hornos  (fe  reverbero  podrían  consumirse  nues- 
tros carbones,  de  los  xruales  Espíafta  es.  rica.  Tenemos  carbones 
en  Asturias,  los  teneinos  en  Bélmez,  los  tenemos  en  Espiel,  los 
tenemos  en  Villanueva  de  Andalucía,  los  tenemos  en  otros  pun- 
tos, y  las  minas  de  car^n  apenas  están  explotadas,  y  al  explo- 
tarla» se  fomentaría  ^na  nueva  industria  y  ganaría  el  Estado,  por- 
que cuanto  mayor. es  el  núnicro  de  Jas  industrias,  más  utilidad 
obtiene:  el  Tesoro,;  y  entonces  esa  empresa  de  Ríotinto  habría 
producido  algúii  beneficio,-^  habría  prestado  algún  servicio  al  pa^s, 
y  enCarides  sería  ocasiióallecvenir  4  solidtar  aquí  privilegios,. si  es 
que  alguna  ve¿  cstosiprivilegiospueiíenijustificarsei  ¿No  conviene 
esto  á  eáa)empresa?  P^esi  que  mande  I05  minerales  pobres  á  In^ 
glaterrar  ]^  qber:5e'bevfi¿ienialláj  ^Tampoco  esto  le  acomoda? 
Puesqittsé  queden  aquí  ios  ádnerabs^  pero  que  no  se  benefiden 
á:;co^a  de'la.vidattd  pcéjimoy  de  ía  propiedad  ajena. 

(  V  poii  éltínK^i  sft'sadit  de  esto  cpnvi^ne  á  las  empresa^;  si  las 
empresas  so  e¿táo  dt$ptiestaa  á,  hacer  el  más  pequeño  servicio  al 
país;  si  no  qifljeren  aceptar. ninguno  de  los  procedimientos  que  he 
indicado,  con  lo'  eual- favorecerían  á  la  Rustría  nadonal  y  sus 
propios  interéscst  'si  i  ño  quitren  nada  de  esto,  que  acepten  otro 
procedimiento  que.es  tflofioBfivo  y  saniamente  sencillo.  ¿Porqué 
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no  se  emplea?  <Es  que  á  todo  trance  se  ha  de  emplear  el  más 
perjudicial,  el  más  nocivo,  porque  así  convioga  "á-  la  empresa? 
Esto  es  lo  que  no  se  puede  consentir,  y  menos  favorecer  promul- 
gando una  ley  como  la  que  se  discute. 

Lo  que  hay  que  hacer  aquí  (y  urge,  aefiores  Diputados,  esta 
medida)  es  obligar  á  esas  empresas  á  desprenderse  de  los  nocí* 
vos  procedimientos  que  emplean  y  á  usar  cualquiera  otro  de  los 
que  dejo  indicados,  ó  bien  éste  de  que  me  ocupo,  y  que  no  nece- 
sita más  explicación  que  decir  sobre  él  cuatro  palabras  para  que 
esté  al  alcance  de  todos.  Me  refiero  al  procedimiento  de  la  sulfa* 
tación  natural,  para  lo  cual  sólo  se  necesita  dejar  los  minerales, 
divididos  en  pequeños  trozos,  expuestos  al  aire  libre,  cuidando 
de  rociarlos  de  tiempo  en  tiempo  con  agua,  y  como  no  hay  cal- 
cinación no  hay  humos,  y  como  no  hay  humos  desaparecen  los 
daños:  ahí  tenéis  otro  procedimiento  sencillo  y  que  no  produce 
perjuicios  á  la  industria  ni  anadie.  ¿Por  qué,  repito,  no  se  emplea, 
ese  procedimiento?  Porque  las  empresas  no  quieren;  porque  lo 
que  pretenden  las  empresas  es  atender  únicamente  á  su  prove** 
cho,  aunque  sea  á  costa  de  toda  una  comarca;  y  lo  peor  y  más 
doloroso  no  es  que  las  empresas  lo  pretendan,  sino  que  lo  consi- 
guen, porque  vemos  que  un  Gobieroo  conservador  trae  aquí  un 
proyecto  de  ley  que,  traspasando  los  límites  de  la  justicia,  los  sen- 
timientos de  humanidad  y  hasta  los  de  la  más  vulgar  prudencia, 
ha  de  convertirse  en  plazo  no  lejano  en  un  arma  terrible  que  sólo 
ha  de  servir  para  satis&cer  el  negocio  ó  el  capricho  de  una  em- 
presa extranjera. 

Importa  mucho,  señores  Diputados,  que  las  declaraciones  de 
utilidad  pública,  cuando  se  hagan,  estén  inspirada8-«n  razones  y 
causas  tan  evidentes,  que  nadie,  absolutamente  nadie  pueda  des- 
conocer ni  discutir  siquiera;  importa  mucho  que  al  decretarse  la 
expropiación  forzosa,  que  es  una  ooñsecuencoi'  inipodiata  de  la 
declaración  de  utilidad  pública,  se  sepa  con  perfecta  daridad  que 
va  precedida  de  los  requisitos  que  determina  la  ley.  El  primer 
requisito  que  la  ley  establece  y  determma,  'después  de  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  es  qué  para  la  ejecución  de  lar  obra^  de- 
clarada de  utilidad  sea  indis{iensable  ocu{>ar  el  todp  ó  parte  del 
inmueble  que  se  pretende  e^^bpiar:  estas  son  Jas /palabras  lite-; 
rales  de  la  ley.  Pues  bien;  he  probado  téciIicamcntJC  qlie  hay  otros 
procedimientos  más  convenientes,  más  senciDos  y  hasta  más  eco- 
nómicos que  el  que  actualmente  emplea  la  industria  de  Ríotinto 
y  otras  industrias  de  aquella  provincia,  porque  he  dicho  antes  y 
repito  ahora  que  todas  mis  palabras  !van  dirigidas  lo  tnismo  á  hi 
empresa  de  Ríotinto  que  á  las  de  igual  dase  y  condición  que 
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existen  en  la  provincia  de  Huelva;  luego  si  alguno  de  estos  pro- 
cedimientos se  empleara,  claro  es  que  no  se  causarían  daños  y 
no  sería  necesaria  la  expropiación,  porque  no  sería  indispensable 
la  ocupación  del  todo  ó  parte  de  un  inmueble.  De  esto  se  deduce 
que  la  expropiación  en  este  caso  concreto  no  se  podría  llevar  á 
efecto,  porque  carecería  notoriamente  del  segundo  requisito  indis- 
pensable que  la  ley  determina  con  perfecta  precisión. 

Pero  quiero  anticiparme  á  una  observación  que  se  me  puede 
hacer  respecto  al  ultimo  de  los  procedimientos  de  que  me  he 
ocupado.  Se  me  dirá  que  es  un  poco  más  lento,  algo  menos  rá- 
pido que  el  de  la  calcinación.  Es  verdad;  pero  semejante  consi- 
deración no  tiene  valor  alguno,  porque  con  ese  procedimiento  de 
la  sulfatación  natural  viven  y  prosperan  hoy  otros  centros  meta- 
lúrgicos, como  que  constituye,  y  esto  no  ofrece  duda,  una  manera 
conveniente  y  económica  de  beneficiar  los  minerales  pobres. 

Voy  á  terminar,  sefiores  Diputados,  y  siento  que  la  primera 
vez  que  me  he  levantado  á  hablar  entre  vosotros  haya  sido  para 
abusar  de  vuestra  benevolencia  más  de  lo  que  en  realidad  me 
había  propuesto.  Yo  os  pido  perdón  y  os  suplico  en  nombre  de 
los  sentimientos  de  justicia,  en  nombre  del  interés  nacional,  en 
nombre  del  derecho  de  propiedad,  que  es  uno  de  los  fundamen- 
tos sociales,  y  que  ha  sido  reconocido  en  todos  tiempos  y  todas 
las  legislaciones;  en  nombre  de  ese  derecho  respetado  desde  la 
más  remota  antigüedad,  yo  os  pido  que  desechéis  este  proyecto 
de  ley,  porque  si  lo  votarais  decretaríais  la  expropiación  forzosa, 
la  expropiación  que  es,  no  la  limitación,  sino  la  muerte  del  dere- 
cho de  propiedad.  Os  lo  pido  en  nombre  de  ese  derecho,  porque, 
hombres  conservadores  como  lo  sois,  no  debéis  permitir  que  se 
atente  á  ese  sagrado  principio.  Y  si  los  hombres  conservadores 
se  mostraran  blandos  en  su  defensa,  si  consintieran  por  cualquier 
causa  que  determinados  principios  se  fueran  debilitando,  ¿qué 
podrían  decir  si  más  adelante  otros  hombres  y  otras  ideas  vinie- 
ran aquí  á  sacar  las  funestas  consecuencias  de  este  tristísimo 
precedente? 

Termino,  pues,  pidiendo  de  nuevo  á  la  Cámara  que,  en  virtud 
de  las  razones  que  he  tenido  el  honor  de  exponer,  se  sirva  negar 
su  voto  al  proyecto  de  ley  que  se  discute. 
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RECTIFICACIONES 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados,  si  era  difi- 
cil  mi  situación  cuando  me  levanté  á  consumir  el  cuarto  tumo  en 
contra  del  proyecto  que  se  discute,  ahora  es  mucho  más  dificil, 
porque  después  de  haber  escuchado  las  palabras  de  mi  digno  y 
buen  amigo  el  señor  Tenorio,  presidente  de  la  Comisión  que  en- 
tiende en  este  proyecto  de  ley,  la  verdad  es  que  apenas  me 
ocurre  nada  que  decir.  Prescindiendo  por  completo  y  en  absoluto 
de  los  argumentos  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á  vuestra 
consideración,  el  señor  Tenorio  nos  ha  hecho  una  historia,  bajo 
su  palabra  honrada,  del  asunto  que  nos  ocupa,  y  nos  ha  hablado 
de  tortillas  y  de  otras  varias  cosas  de  este  género.  A  esto  no 
tengo  nada  que  decir,  sino  que  presumo  que  pretendiendo  la  Co- 
misión hacer  una  tortilla,  le  va  á  salir  un  pastel.  No  puedo  decir 
más  acerca  de  esto  al  señor  Tenorio,  porque  tratándose  .de  argu- 
mentos de  esta  importancia,  no  sé  qué  es  lo  que  se  puede  con- 
testar. 

Ha  hecho  S.  S.  la  historia  del  asunto,  que  á  mí  me  ha  pare- 
cido difusa,  y  la  ha  hecho  sin  presentar  ningún  argumento,  sin 
más  que  decir  que  le  parece  conveniente  la  declaración  de  utili- 
dad pública.  Á  esta  afirmación  escueta  y  sin  fundamento  tampoco 
tengo  nada  que  decir;  pero  al  fin,  por  llenarla  rectificación,  voy 
á  ocuparme  de  algo  que  hay  en  el  fondo  del  discurso  de  S.  S., 
que  merece  que  se  rectifique. 

Ha  dicho  el  señor  Tenorio  que  esta  discusión  que  parece  tan 
luminosa  no  lo  es,  y  que  S.  S.  cree  que  no  dará  resultados.  Es 
deplorable,  señores  Diputados,  que  mi  amigo  el  señor  Tenorio 
diga  aquí,  y  lo  diga  con  un  estilo  que  verdaderamente  no  creo 
que  sea  necesario,  con  un  estilo  á  mi  parecer  irónico,  que  esta  dis- 
cusión con  pretensiones  de  elevada  no  significa  graiv  cosa  para 
él.  Por  mi  parte  no  tengo  pretensión  de  nada,  la  única  pretensión 
que  he  traído  ha  sido  la  de  cumplir  con  un  deber  de  conciencia. 
He  expuesto  mis  opiniones,  fundadas  en  argumentos  científicos, 
en  argumentos  que  creo  que  nadie  rebatirá.  Pero  el  señor  Tenorio 
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contesta  diciendo  que  esto  es  perder  el  tiempo,  que  esta  dfecusión 
no  ilumina  á  nadie.  Lo  siento  por  el  seftor  Tenorio,  lo  siento  por 
nosotros,  lo  siento  por  mí  y  lo  siento  por  el  país.  Yo  he  dicho 
que  estos  argumentos  son  técnicos  y  que  no  temo  que  nadie  los 
rebata,  y  lo  repito.  Antes  he  manifestado  que  había  otros  proce- 
dimientos para  beneficiar  los  minerales  de  cobre,  y  antes  también 
de  decn-  yo  esto  se  había  dicho  en  la  Comisión  por  alguno  de  sus 
individuos  que  hasta  el  día  sólo  es  conocido  el  procedimiento  que 
ahora  se  usa  en  Ríotinto.  (El  señor  Bosch  pide  la  palabra.) 

Pero,  en  fin,  hay  un  argumento  que  aparenta  tener  alguna 
fuerza  en  el  discurso  del  señor  Tenorio,  y  es  lo  que  ha  dicho  de 
que  la  Comisión  lo  que  hace  en  último  término  es  ir  bien  acom- 
pañada, porque  va  acompañada  de  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión científica  que  redactó  la  Memoria  y  del  dictamen  del  Consejo 
de  Estado.  Este  argumento  tiene  ya  alguna  apariencia  de  fuerza, 
y  debo  contestar  á  él. 

Yo  no  sé  lo  que  contendrá  el  dictamen  de  la  Comisión  cientí- 
fica á  que  ha  aludido  el  señor  Tenorio.  Declaro  que  no  he  visto 
ese  dictamen,  y  desde  luego  pido  que  se  traiga  al  expediente. 
(Un  señor  Diputado:  Está  en  el  expediente.)  Pues  entonces,  pido 
que  se  lea  la  Memoria  y  el  análisis  de  la  Comisión  científica  que 
se  nombró  en  el  año  1 871,  en  cuya  Memoria  parece  que  se  funda 
el  dictamen  de  la  Comisión,  ó  que  se  me  señalen  las  páginas  en 
donde  constan  afirmaciones  tan  explícitas,  tan  terminantes  como 
las  que  el  señor  Tenorio  acaba  de  emitir,  y  todas  las  demás  que 
se  han  emitido  en  el  curso  de  este  debate.  A  ver  qué  dice  esa 
Memoria,  á  ver  dónde  están  4os  argumentos  en  que  se- fundan 
SS.  SS.  para  decir  que  el  dictamen  de  esa  Comisión  dice  lo  que 
SS.  SS.  sostienen.  Que  esa  Comisión  declara  técnicamente  bajo 
su  responsabilidad  que  el  sistema  de  calcinación  es  conveniente 
y  que  debe  continuar.  ¿Dónde  está  esto?  Cuando  lo  vea  me  con- 
venceré, ó  no  me  convenceré,  y  discutiré  esa  opinión  si  es  dis- 
cutible. 

Pero  hay  otra  cosa.  En  este  país  todo  cambia.  Aquí  la  ciencia 
no  es  absoluta,  los  principios  axiomáticos  de  la  ciencia  no  son 
absolutos;  aquí  cada  cinco  ó  seis  años  la  ciencia  cambia  y  los 
principios  que  le  servían  de  fundamento  desaparecen.  Digo  esto 
porque  en  1863  se  expidió  una  Real  orden  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  por  la  que  se  declararon  altamente  dañosas  para 
la  salud  pública  y  para  la  vegetación  las  emanaciones  sulfurosas, 
antimoniales  y  arsenicales  que  arrastran  los  humos  del  cobre. 
Esta  Real  orden  venía  también  fundada  en  dictámenes  científicos 
de  comisiones  nombrados  al  efecto.  De  manera  que  en  1863  una 
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Comisión  declara  que  aquello  es  perjudicial  para  la  salud  y  para  la 
vegetación,  y  en  1871  otra  Conaisión  científica,  procedente  del 
mismo  cuerpo,  declara  predsamente  lo  contrarío.  Por  eso  digo 
que  es  preciso  hacer  uso  de  este  argumento  y  que  sepamos  cuál 
es  la  verdad;  por  eso  he  dicho  que  aquí  en  este  país  también  la 
ciencia,  hasta  en  sus  puntos  axiomáticos,  cambia  de  fases  y  los 
hombres  científicos  emiten  pareceres  contraríos;  por  lo  tanto,  el 
argumento  que  hizo  el  seftor  Tenorío  no  tiene  para  mí  fuerza,  por- 
que observo  contradicción  entre  esos  hombres  de  ciencia. 

En  cuanto  al  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  como  esta  es 
una  cuestión  técnica,  como  dije  en  mi  anteríor  discurso;  como  hay 
que  resolverla  en  el  terreno  científico;  como  lo  que  se  trata  es  de 
saber  si  las  calcinaciones  son  indispensables  ó  no  para  los  mine- 
rales; como  se  trata  de  averiguar  si  hay  otro  procedimiento  que 
sea  más  conveniente,  más  inofensivo  y  más  económico  que  el  que 
emplea  la  compañía  inglesa  en  Riotinto;  como  no  se  trata  más 
que  de  esto,  yo,  aunque  respeto  muchísimo  las  altísimas  opinio- 
nes del  Consejo  de  Estado,  creo  que  en  este  punto  el  argumento 
no  tiene  valor,  porque  la  cuestión  es  puramente  técnica  y  en  este 
terreno  hay  que  resolverla,  y  á  esto  no  ha  contestado  una  palabra 
el  seftor  Tenorío. 

Pero  hay  más,  seftores  Diputados;  los  daños  son  ya  tan  ex- 
tensos, que,  como  dije  antes,  esas  columnas  de  humos  entran  ya 
en  la  provincia  de  Sevilla  por  el  pueblo  del  Castillo  de  las  Guar- 
das, y  aquí  tengo  una  nota  en  que  se  me  dice  que  en  18  de  Enero 
de  1879,  hace  un  año,  se  expidió  por  el  perito  agrónomo  don 
Francisco  Ballesteros  un  certificado  en  que  consta  que  en  el  tér- 
mino del  Castillo  de  las  Guardas  lindante  con  la  provincia  de 
Huelva  hay  vestigios  de  daños  en  la  vegetación  á  consecuencia 
de  los  humos.  Este  es  otro  documento  científico;  de  manera  que, 
mientras  no  se  conteste  á  mis  argumentos,  que  son  científicos, 
no  porque  yo  los  diga,  sino  porque  los  he  tomado  de  la  ciencia, 
mientras  no  se  conteste  á  mis  argumentos,  no  tiene  valor  ninguno 
lo  que  dice  el  seftor  Tenorio. 

Después  de  haber  oído  al  seftor  Tenorío  decir  que  está  con- 
forme con  el  proyecto  porque  lo  ha  presentado  el  Gobierna,  me 
ha  recordado  un  sucedido  que  yo  presencié  cuando  era  oficial  de 
artillería.  Hatrfa  un  quinto  en  mi  batallón,  que  al  llegar  la  época 
del  cumplimiento  de  Iglesia,  y  según  costumbre  ser  examinado 
de  doctrina  cristiana,  le  preguntó  el  capellán  del  cuerpo:  c  ¿quién 
hizo  el  Credo?»  y  contestó  el  quinto:  cmi  conumdante.»  Pues  esto 
es  lo  que  sucede  aquí:  el  seftor  Tenorio  dice:  ¿quién  ha  presentado 
el  proyecto  de  ley?  ¿el  Gobierno?  Pues  creo  en  el  proyecto. 
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Después  ha  hablado  de  negocios  de  una  manera  tan  embo- 
zada, que  no  he  entendido  bien  lo  que  ha  dicho.  Supongo  que  ha 
querido  rechazar  alguna  insinuación  insidiosa  que  aquí  se  haya 
dirigido  contra  alguien.  Creo  que  esto  es  lo  que  ha  pretendido  el 
señor  Tenorio,  porque  en  otro  concepto  yo  no  sé  á  qué  ha  hablado 
de  negocios,  ni  yo  tengo  para  qué  mezclarme  en  este  asunto;  por 
lo  tanto,  no  digo  más  sobre  este  punto  particular. 

Se  nos  ha  dicho  que  se  está  librando  una  gran  batalla  entre 
la  agricultura  y  la  industria,  que  hay  víctimas  como  en  todas  las 
batidlas.  Señores,  una  batalla  se  supone  entre  dos  ejércitos  arma- 
dos; pero  aquí  hay  un  ejército  armado  por  una  parte,  y  por  la  otra 
muchedumbres  de  víctimas  indefensas  á  quienes  el  enemigo  ha 
arrasado  sus  campos  para  emprenderla  después  contra  sus  hogares. 

Repito  que  no  se  han  contestado  mis  argumentos,  y  me  pa- 
rece que  no  deben  quedar  así  las  cosas,  porque  estos  argumentos 
tienen  importancia.  Si  el  señor  Tenorio  no  ha  querido  contestar 
porque  se  reserve  hacerlo  en  la  discusión  por  artículos,  no  faltan 
en  la  Comisión  dignísimos  individuos  que  se  hagan  cargo  de  ellos; 
además,  ahí  está  el  señor  Carballo,  que  es  representante  de  la  em- 
presa y  debe  tener  sobrados  conocimientos  de  lo  que  allí  ocurre, 
y  creo  que  contestará.  Lo  que  resulta,  en  último  término,  es  que 
todos  nos  hemos  embarcado  en  esta  discusión,  inspirados  en  sen- 
timientos levantados,  así  lo  reconozco,  y  no  creo  que  el  patrón, 
que  es  el  Gobierno,  se  vaya  á  quedar  en  tierra;  por  consiguiente, 
éste  debe  dedr  cuáles  son  las  razones  en  que  se  funda  el  proyecto 
de  ley.  He  concluido. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palabra  única- 
mente para  decir  al  señor  Tenorio  que  nada  ha  estado  más  lejos 
<le  mi  ám'mo  que  acusar  á  S.  S.  de  ignorancia.  Creo  recordar  haber 
dicho  que  S.  S.  no  había  refutado  mis  argumentos  porque  sin  duda 
se  reservaba  hacerlo  en  la  discusión  de  las  enmiendas;  pero  de 
ningún  modo  he  querido  acusar  á  S.  S.  de  ignoranda,  porque 
nadie  mejor  que  yo  conoce  la  competenda  del  señor  Tenorio  en 
esta  como  en  cualquiera  otra  cuestión.  No  tengo  más  que  decir. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  scftor  Sánchez  Bedoya  tiene  la  pa- 
labra para  rectiñcar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  rectificar  brevemente. 

No  me  haré  cargo  de  ios  primeros  párrafos  del  discurso  del 
seftor  Bosch,  que  han  sido  encaminados  á  dirigir  una  especie  de 
ditirambo  al  proyecto  que  se  discute.  En  esto  S.  S.  es  inimitable 
y  no  tengo  que  hacer  más  que  felicitarle. 

Pero  el  seftor  Bosch,  entrando  en  el  terreno  práctico  del  asun- 
to, nos  dice  que  se  encuentran  en  la  provincia  de  Huelva  frente  á 
frente  la  industria  minera  y  la  industria  agrícola.  Este  es  un  error 
vulgar,  y  yo  siento  tener  que  valcrme  de  esta  palabra:  y  le  llamo 
vulgar,  porque  esto  es  lo  que  cree  el  vulgo  de  las  gentes,  que  no 
saben  lo  que  sucede  en  Huelva.  Su  señoría  me  ha  demostrado,  al 
decir  esto,  que  en  realidad  no  conoce  lo  que  allí  sucede.  Si  hubiera 
estado  en  el  salón  cuando  he  tenido  el  gusto  y  la  honra  de  pro- 
nunciar mi  primer  discurso,  creo  que  habría  convencido  á  su  se- 
ñoría de  que  la  industria  minera  no  está  allí  ni  en  poco  ni  en 
mucho  enfrente  de  la  industria  agrícola,  sino  que  ambas  marchan 
y  pueden  marchar  paralelas,  sin  que  se  relacione  la  una  con  la 
otra  más  que  para  ayudarse  mutuamente  y  para  prosperar;  por- 
que he  hecho  una  distinción  fundamental  en  mi  discurso.  He  dicho 
que  allí  hay  dos  industrias;  la  minera,  que  es  la  que  consiste  en  la 
extracción  del  mineral  de  los  criaderos,  y  la  metalúrgica,  que  es 
la  que  consiste  en  el  beneficio  de  los  minerales;  industrias  que  no 
se  pueden  en  manera  alguna  confundir  y  que  S.  S.  ha  confundido. 
Yo  estoy  conforme  en  que  la  industria  metahürgica  está  enfrente 
de  la  agrícola,  pero  no  puedo  estarlo  en  que  se  encuentren  en  el 
mismo  caso  la  industria  minera  y  la  agrícola.  No;  yo  he  dicho  que 
no  venía  aquí  ni  por  un  instante  había  pensado  venir  á  combatir 
la  industria  minera,  y  he  añadido  que  me  complacía  ea  reconocer 
que  esta  industria,  que  en  nuestro  pasado  había  representado  un 
gran  papel,  podía  estar  llamada  en  el  porvenir  á  hacer  prosperar 
el  país,  y  que  sería  conspirar  contra  el  país  el  venir  á  escatimar 
la  protección  que  el  Estado  debe  darle. 

Pues  bien;  esa  iudustria  metalúrgica  que  en  la  provincia  de 
Huelva  no  tiene  importancia  alguna,  y  que,  como  S.  S.  ha  dicho, 
se  reduce  á  beneficiar  los  minerales  pobres  que  no  se  quieren  en 
Inglaterra;  esa  industria  raquítica  y  pequeña,  que  no  produce  ab- 
solutamente ningún  beneficio  ni  á  la  provincia  ni  al  Estado,  y 
pido  que  se  me  pruebe  lo  contrario,  esa  es  la  industria  que  pre- 
tende matar  la  industria  agrícola.  De  manera,  señores  Diputados, 
que  decía  antes,  y  tengo  necesidad  de  repetir  de  nuevo,  que  aquí 
no  se  conoce  bien,  ni  aun  por  los  mismos  dignísimos  individuos 
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de  la  Comisión/ lo  que  sucede  en  Hudva;  porque  confundir  de 
una  manera  tan  lastimosa  la  industria  minera  con  la  metalúrgica, 
decirnos  que  marchan  frente  á  frente  una  de  otra  y  que  es  preciso 
que  una  de  ellas  sucumba,  es  un  error  vulgar.  La  industria  minera 
vive  una  vida  próspera,  y  todos  los  habitantes  reconocen  que  es 
beneficiosa;  no  hay  una  sola  queja  contra  ella,  y  si  hay  alguna, 
que  venga  aquí.  Reto  á  los  señores  de  la  Comisión  á  que  presen- 
ten un  documento  en  que  esté  consignada  una  queja  de  parte  de 
aquellos  habitantes  contra  la  industria  minera.  Las  quejas  se  han 
exhalado  siempre,  constantemente,  contra  la  industria  metalür- 
gica,  contra  esa  industria  que  prevalece  en  ese  proyecto  de  ley, 
atentatorio,  vejatorio,  injusto,  como  he  dicho  antes,  y  hasta  pe- 
ligroso. 

Esa  industria  metalúrgica  no  puede  vivir  allí,  no  debe  vivir 
allí,  porque  no  produce  beneficios  ni  al  Estado  ni  á  la  comarca, 
y  sólo  sirve  para  proporcionar  una  pequeña  economía,  un  pequeño 
reembolso  á  esa  compañía  inglesa. 

Ha  dicho  después  el  señor  Bosch,  haciéndose  cargo  de  una 
alusión  que  le  he  dirigido,  que  no  hay  otro  procedimiento  posible 
para  el  beneficio  de  los  minerales  pobres  que  la  calcinación  en 
montones  y  al  aire  libre.  Señores,  para  los  diputados  que  han  es- 
tado en  el  salón  antes,  sería  inútil  que  yo  repitiera  los  argumen- 
tos que  expuse  para  convencerles  de  que  este  procedimiento  no 
es  indispensable  ni  mucho  menos,  ni  siquiera  necesario;  pero  como 
el  señor  Bosch  no  estaba  aquí,  tengo  desgraciadamente  que  repe- 
tirlos, aunque  sea  de  una  manera  ligera.  Las  calcinaciones  no  son 
indispensables,  y  para  no  cansar  á  la  Cámara  diré  á  S.  S.  dos  pa- 
labras. He  propuesto  antes  quQ  se  empleara  el  sistema  de  la  sul- 
fatación natural,  que  consiste  en  exponer  los  minerales,  divididos 
en  pequeños  fragmentos,  á  la  intemperie,  rociarlos  con  agua  de 
tiempo  en  tiempo,  y  así  se  consigue  la  sulfatación,  la  solubilidad 
del  cobre,  y  ^ste  sistema  tiene  sus  ventajas:  primera,  que  es  más 
económico  x)ue  la  calcinación;  segunda,  que  no  produce  daño  á 
nadie,  y  por  consiguiente,  es  sumamente  más  aceptable.  Me  he 
hecho  )ra  cargo  dé  la  observación  que  me  va  á  dirigir  S.  S.,  y  voy 
á  repetir  segunda  vez  mi  contestación.  Me  podrá  decir  S.  S.  que 
este  procedimiento  es  algo  más  lento  que  el  de  la  calcinación. 
Estoy  conforme. 

Perc^  he  dicho  anites  también  que  con  ese  sistema,  que  está  en 
práctica  en  las  minas  de  Santo  Domingo  en  la  frontera  de  Portu- 
gal, ese  centro  metalúrgico  vive,  prospera  y  se  engrandece.  ¿Por 
qué  no  se  ha  de  emplear  ese  procedimiento,  más  económico  é 
inofensivo  en  Ríotinto  y  en  otros  centros  fabriles?  No  sé  qué  con- 
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testación  se  puede  dar  á  esto.  Es  qtie  es  injasto^  es  que  es  irritan- 
te esto  que  aquí  se  pretende. 

Pues  bien;  en  Inglaterra,  ha  añadido  el  seftor  Bosch  que  hay 
muchos  terrenos  en  que  la  vegetación  está  muerta.  No  sé  cómo 
puede  ser  esto,  porque  en  Inglaterra  no  se  usa  la  calcinación,  por- 
que los  humos  negros  de  Inglaterra  son  los  humos  de  cobre;  y 
aquí  me  hago  cargo  de  otra  afirmación  del  señor  Bosch.  No  sólo 
en  Inglaterra,  en  Francia  también,  y  también  en  Bélgica,  en  Ale- 
mania y  en  toda  Europa,  se  llama  humos  negros  á  los  humos  de 
cobre;  pero  el  señor  Bosch  ignora  esto. 

Pues  bien;  esos  humos  negros,  como  ya  se  recogen  de  las 
chimeneas  de  los  hornos  y  pasan  á  laá  cámaras  de  condensación, 
y  salen  purificados  á  la  atmósfera,  no  producen  daños  por  consi- 
guiente á  la  vegetación,  y  claro  es  que  no  pueden  existir  huellas 
de  esos  daños.  Por  lo  tanto,  es  hacer  una  observación  cuyo  fun- 
damento no  comprendo. 

Yo  desearía,  para  concluir,  que  el  señor  Martín  Lunas,  que  ha 
intervenido  de  una  manera  tan  importante  en  esta  discusión,  vi- 
niera de  nuevo  á  este  debate  con  motivo  de  la  alusión  que  le 
dirijo,  y  expusiera  algunos  datos,  que  yo  tengo  la  evidencia  de 
que  serán  muy  luminosos  y  que  podrán  contribuir  á  que  llegue- 
mos á  un  resultado  satisfactorio. 


RECTIFICACIONES 

EN  LA  SESIÓN  DEL  DÍA  27  DE  ENERO 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Siento  mucho,  señores  Dipu- 
tados, verme  en  la  necesidad  de  molestar  de  nuevo  la  atención 
de  la  Cámara;  pero  el  discurso  del  señor  Ministro  de  Fomento  en 
defensa  del  proyecto  de  ley  declarando  de  utilidad  publica  el  pro- 
cedimiento que  hoy  se  emplea  para  el  beneficio  de  los  minerales 
de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva  me  obliga  á  rectificar  algu- 
nos conceptos  que  en  mi  juicio  son  equivocados. 

Como  el  señor  Ministro  se  ha  hecho  cargo  esta  tarde  de  cier- 
tas ideas  que  yo  expuse  aquí  en  la  de  ayer,  y  como  además  se 
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ha  servido  nombrarme,  no  veo  forma  de  excusar  esta  rectifica- 
ción,  que  procuraré  hacer  lo  más  breve  que  me  sea  posible. 

Empezó  el  señor  Ministro  de  Fomento  su  discurso  haciendo 
varías  protestas,  que  yo  considero  superfinas,  relativas  al  espíritu 
de  rectitud  y  de  justicia  que  le  anima  en  orden  á  la  cuestión  que 
se  debate.  Y  digo  que  las  considero  superfinas,  porque  en  rea- 
lidad S.  S.  no  necesitaba  hacerlas  para  que  todos  los  señores 
Diputados,  y  yo  entre  ellos,  estuviésemos  persuadidos  de  la  sin- 
ceridad, de  la  rectitud,  de  la  justicia  y  de  la  ilustración  con  que 
S.  S.  ha  tratado  esta  cuestión,  asi  como  cualquiera  otra  en  que 
haya  intervenido  desde  su  entrada  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Y  desembarazado  de  este  primer  incidente,  voy  á  entrar  á 
rebatir  con  toda  la  brevedad  que  me  sea  posible  los  argumentos 
deS.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  al  señor  Sánchez  Be- 
dojra  que  en  este  momento  no  puede  rebatir  argumentos,  sino 
rectificar,  que  es  para  lo  que  S.  S.  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Tiene  razón  el  señor  Presi- 
dente, y  voy  á  rectificar  algunos  conceptos  del  señor  Ministro 
de  Fomento. 

Valiéndose  S.  S.  de  imágenes  muy  brillantes  sin  duda,  ha 
dicho  que  no  se  defiende  el  derecho  de  propiedad  con  defensas 
absolutas,  sino  que  se  defiende  mejor  cediendo  algo;  y  estas  pa 
labras  se  referían  á  algunas  que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar 
en  la  sesión  de  ayer.  Dije  que  el  derecho  de  propiedad  era  uno 
de  los  primeros,  quizás  el  más  esencial  de  los  fundamentos  socia- 
les, y  que  no  era  haciendo  débiles  defensas  como  ese  derecho  se 
afirmaba,  porque  muchas  veces  se  le  habían  dirigido  ataques,  y 
entendía  yo  que  los  gobernantes,  y  más  los  gobernantes  conser- 
vadores, debían  velar  cuidadosamente  por  él. 

Yo  creo  que  en  el  caso  concreto  ()ue  nos  ocupa  no  hay  aquí 
defensa  débil  ni  floja,  porque  lo  que  se  preteride  es  destruir,  ma* 
tar  la  propiedad.  F^  consiguiente,  las  palabras  del  señor  Ministro 
de  que  cediendo  algo  se  consigue  mocho,  me  pairee  que  no  son 
competentes.  Aquí  no  se  cede  algo;  aquí  se  cede.  todo.  Yo,  al 
emitir  estas  apreciaciones,  no  abaixaba  con  ellas  el  derecho  de 
propiedad  en  toda  su  extensión;  me  refería  únicamente  á  aquella 
zona  doade  está  efa  tela  de  juicio  el  derecho  de  propiedad,  y  en 
aquella  zDoa  9e  cede  todo,  porque  la  expropiación  es  la  muerte 
del  deiedio  de  propiedad. 

Después  de  este  raaonamiento,  el  señor  Ministro  ha  entrado 
co  una  serie  de  hechos  para  justificar  la  expropiación,  y  á  este 
prepósito  ha  presentado  algunos  ejemplos  para  acreditar  que  la 
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expropiación  forzosa  es  muchas  veces,  no  sólo  conveniente,  sino 
hasta  precisa.  Yo  estoy  conforme  con  S.  S.  Estoy  convencido  de 
que  el  principio  de  la  expropiación  forzosa  existe  desde  la  más 
remota  civilización;  sé  que  en  los  tiempos  de  Roma  existía.  (El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla,)  No  quiero  extenderme  más, 
para  no  merecer  las  llamadas  á  la  rectificación  del  señor  Presi- 
dente; pero  digo  que  el  ejemplo  que  ha  presentado  el  seftor  Mi- 
nistro, de  un  ferrocarril,  como  de  otras  cosas  análc^as,  no  es  con- 
ducente al  caso,  porque  cuando  se  construye  un  ferrocarril  se 
trata  de  una  servidumbre  forzosa  ó  de  una  expropiación  parcial. 
Esto  limita  el  derecho  de  propiedad,  pero  no  lo  mata,  como  se 
mata  con  este  proyecto;  no  es  más  que  la  menor  cantidad  posible 
de  sacrificio  el  que  se  exige  al  individuo,  y  aquí  se  trata  de  la 
mayor  cantidad  posible  de  sacrificio,  puesto  que  se  le  despoja  por 
completo  de  su  propiedad.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  los  ejemplos 
que  ha  aducido  en  su  discurso  no  son  conducentes  al  caso.  Y  del 
ejemplo  de  los  canales  digo  lo  mismo  que  acabo  de  decir  de  los 
ferrocarriles. 

Por  lo  demás,  dice  el  señor  Ministro  que  desde  que  se  descu- 
brieron los  criaderos  de  mineral  de  la  sierra  Almagrera  empieza 
la  prosperidad  y  la  abundancia  en  la  provincia  de  Huelva,  y  aña- 
de que  nunca  ha  habido  reclamaciones  contra  el  sistema  de  cal- 
cinación que  ha  venido  realizándose.  Yo  estoy  conforme  con  su 
señoría  en  que  desde  que  se  descubrieron  esos  criaderos  la  pros- 
peridad de  la  provincia  ha  crecido  algo,  pero  yo  no  he  dicho  nada 
en  contra  de  esto.  Yo  apoyé  de  la  manera  más  enérgica  la  indus- 
tria minera,  y  aprovecho  la  ocasión  para  decir  de  nuevo  que  la 
industria  minera  es  acreedora  per  su  historia  pasada,  como  por 
su  porvenir,  allí  y  en  cualquiera  otra  parte,  á  toda  la  protección 
razonable  y  justa  que  le  debe  el  Estado.  ¿No  empecé  yo  diciendo 
que  merecía  la  protección  del  Estado?  Pues  tampoco  creo  condu- 
cente lo  que  S.  S.  ha  dicho  sobre  esto.  Lo  que  manifesté  ayer  fué 
que  la  industria  metalúrgica  que  existe  en  aquella  provincia  no 
tiene  derecho  de  ninguna  manera  al  privilegio  que  solicita;  que 
esa  industria  no  tiene  importancia  ninguna  y  que  no  proporciona 
beneficios  ni  al  Estado  ni  á  la  comarca.  Rectifico  este  concepto 
porque  me  importa  aclarar  el  punto. 

Dice  también  el  señor  Ministro  que  aquí  la  discusión  ha  girado 
principalmente  sobre  las  minas  de  Ríotinto,  sobre  la  compañía 
inglesa  que  es  propietaria  de  esas  minas,  y  que  en  otros  centros 
mineros  de  la  provincia  suceden  cosas  más  graves  que  en  Río- 
tinto,  porque  en  esos  centros  las  expropiaciones  se  han  hecho  eo 
mayor  cantidad  que  en  Ríotinto.  Yo  creo  que  aquí  S.  S.  ha  pade- 
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cido  una  equivocaciÓD,  un  lapsus^  al  emplear  esas  palabras,  por- 
que k)  que  esos  centros  han  hecho  no  ha  sido  expropiar,  sino 
comprar  á  particulares.  Esos  centros  han  podido  comprar  á  los 
propietarios  contiguos  ó  á  los  labradores  las  fincas  que  hayan 
tenido  á  bien  venderles,  como  yo  puedo  comprar  una  ñnca  si 
encuentro  quien  me  la  venda;  pero  esto  no  es  expropiación,  y  el 
ejemplo  de  S.  S.  tampoco  me  parece  conducente.  Que  haga  lo 
mismo  la  empresa  de  Ríotinto.  ¿Quién  le  ha  prohibido  á  esa  em- 
presa que  compre  lo  que  le  parezca?  Si  encuentra  quien  le  venda 
fincas»  que  las  compre;  que  lo  que  aquí  se  ha  combatido  ha  sido 
la  expropiación. 

Manifestó  después  el  señor  Ministro  que  las  minas  vienen  em- 
pleando ese  sistema  de  beneficio  desde  tiempo  inmemorial  y  que 
no  han  existido  reclamaciones  hasta  el  día,  y  le  sorprende  mucho 
que  ahora  las  haya.  Es  cierto  que  no  ha  habido  nunca  reclama- 
ciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  contestando  y  no  rectifi- 
cando. Yo  siento  mucho  interrumpir  á  S.  S.,  pero  cumplo  con 
mi  deber. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Siento  uiucho  dar  lugar  á  esas 
interrupciones,  y  voy  á  procurar  concluir  lo  más  pronto  posible. 

Ha  dicho  el  señor  Ministro  al  ocuparse  del  sistema  que  pro- 
puse ayer  tarde,  el  de  la  sulfatación  natural,  para  reemplazar  al 
de  las  calcinaciones,  que  ese  sistema  es  muy  lento  (no  puede  me- 
nos de  serlo)  y  que...  Voy  á  citar  sus  mismas  palabras:  cque  es 
muy  lento,  y  por  consiguiente  muy  costoso,  porque  habiéndose 
de  calcinar  muy  lentamente,  se  necesita  más  combustible.»  No 
he  podido  comprender  este  concepto  de  su  señoría.  En  la  sulfata- 
ción natural  que  yo  he  propuesto  no  hay  calcinación,  y  no  se 
necesita  más  ó  menos  mineral  ni  combustible.  Ya  expliqué  ayer 
lo  que  era  la  sulfatación  natural,  y  no  he  de  repetirlo  ahora,  por- 
que no  quiero  exponerme  á  las  advertencias  del  señor  Presidente. 
Baste  decir  que  no  hay  calcinación,  y,  por  consiguiente,  que  no 
hay  necesidad  de  emplear  mayor  ni  menor  cantidad  de  com- 
bustible. 

Después  de  esto  ha  dicho  el  señor  Ministro  que  estos  proce- 
dimientos de  que  se  habló  aquí  ayer  son  imposibles  en  la  Penín- 
sula, porque  no  podríamos  surtirnos  de  carbón,  y  á  este  propósito 
ha  negado  con  sus  palabras  los  hechos  que  yo  afirmé  ayer,  puesto 
que  dije  que  en  la  Península  tenemos  abundancia  de.  minas  de 
carbón  en  Asturias  y  en  otros  varios  puntos,  y  dije  que  emplean- 
do nuestros  combustibles  se  protegería  esta  industria  y  ganaría 
el  Estado.  El  señor  Ministro  dice  que  no  sería  posible  hacer  esto 
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en  la  Península  y  que  tendríamos  que  surtírnos  de  carbón  en  el 
extranjero.  Pues  de  esto  es  de  lo  que  se  trata:  de  evitar  esta  tris- 
tísima necesidad.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campofíilla.) 

Concluyo,  seftor  Presidente,  porque  veo  que  mí  inexperiencia 
me  hace  reincidir  con  frecuencia  en  faltas  involuntarias,  y  porque 
como  creo  que  he  contestado  á  los  principales  argumentos  del 
señor  Ministro,  no  quiero  de  nuevo  molestar  á  S.  S.  haciéndole 
tocar  la  campanilla.  .      • 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Sohm^ntfi  para  decir  al  señor 
Ministro,  en  rectificación  á  las  consideraciones  que  ha  emitido 
acerca  de  las  declaraciones  de  utilidad  pública  en  lo  que  se  refiere 
á  las  cuestiones  de  ornato  público  y  á  otras  semejantes,  que  pre- 
cisamente esto  demuestra  que  no  hay  reglas  fijas,  que  no  hay 
criterio  fijo  establecido,  porque  no  es  posible,  para  hacer  las  de- 
claraciones de  utilidad  pública;  pero  que  este  criterio  ha  de  ins- 
pirarse en  las  verdaderas  necesidades  de  la  época  en  que  se  vive. 
Por  eso  dije  yo  ayer  que  el  Gobierno  debía  estudiar  las  necesida- 
des de  la  época,  y  que  este  Gobierno  más  que  ningún  otro,  por 
ser  un  Gobierno  consejador,  debía  establecer  un  criterio  más 
estrecho  para  esas  declaraciones  de  utilidad  pública.  De  modo 
que  en  este  punto  estamos  completamente  de  acuerdo. 

Por  lo  demás,  dice  S.  S.  que  deplora  el  hecho  de  que  tenga- 
mos que  acudir  al  carbón  extranjero,  pero  que  este  es  el  hecho. 
Y  yo  digo  que  reconozco  el  hecho  y  por  eso  mismo  pido  que  este 
proyecto  sea  rechazado,  porque  aquí  sucede  que  siempre  que  se 
presenta  ocasión,  como  la  actual,  para  favorecer  la  industria  de 
las  minas  de  carbón  y  cualesquiera  otras  industrias,  no  se  apro- 
vecha. Por  eso  no  podemos  menos  de  ser  siervos  del  extranjero. 
Sí  en  este  caso  y  en  otros  semejantes  se  resolvieran  los  problemas 
que  se  presentan  de  acuerdo  con  lo  que  nuestros  intereses  de- 
mandan, no  tendríamos  que  acudir  al  extranjero  y  nuestros  car- 
bones serían  más  apreciados  en  nuestro  país. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Laaala):  Me  basta  con  lo  que 
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ha  dípho  pl  sefior  Sánchez  Bedoya,  que  discute  con  la  lucidez  que 
ve  el  Congreso. 

Pice  S.  S.  que  conviene  en  que  no  hay  una  base  ñja  para  la 
exproptaciÓQ  forzosa  por  causa  de  utilidad  pübNca;  pero  me  pare- 
ce que  S.  S.  ha  comprendido  que  va  al  último  extremo,  que  va 
á  un  extremo  á  que  no  va  el  actual  proyecto  de  ley,  en  lo  que  ha 
manifests^  $o}>rQ  .Ia$  zonas  que  se  expropian  por  causa  d^  ornato 
público,  y  á  nada  de  eso  se  refiere  ¡este  proyecto  de'  ley. 

Y  en  cuanto  á  los  ^carbones,  es  verdad,  3^  deploro  el  hecho; 
pero  esta  c;uestíóo  es  muy.4^mpleja,'aqui  hiyqnt  atender  á  nki' 
chos  intereses,  lo  ciial  no  quiere  decir  que  no  pudiera  tener  otros 
inconvenientes  la  protecoiión  que  parece  indicar  el  señor  Sánchez 
Bedoya, 

BU  5r.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  el  seftór  Sánchez  Be- 
doya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA;  SóUd  para^decir  que  tengo  la 
perfecta  persoasidn  de  qite  si  respecto  de  los  carbones  se  adopta- 
ran las  mismas  medidas  que  he  indicado,  la  industria  carbonífera 
prevalecería  y  prosperaría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Consumidos  los  cuatro  turnos  en 
contra  de  1^  totalidad  de  este  dictamen,  se  procede  á  la  discusión 
por  artículos. 

Se  leyó  el  art.  i.®,  que  decía: 

c Artículo  I.®  Se  declara  de  utilidad  pública  el  sistema  de 
calcinación  al  aire  libre  qué  actualmente  emplean  las  empresas 
mineras  de  la  provincia  de  Huelva  para  beneficiar  los  minerales 
de  cobre.» 

El  Sr-  SECRETAR/OiCoúiitác  Ja  Encina):  A  este  artículo 
hay  cinco  enmiendas. 

La  del  Sr.  Ss^che^  fl^edoya  dice  asi: 

,  tLos  DipHtfidQs que.  suscriben  fidin al CúHgreso  se  sirva 
.  admitir  y  aptpbar  la  siguiente  enmienda  al  pri^yecto  de  ley 
que  se  está  disaitjietuh,  por  el  atal  se  decidera  de  utilidad 
publica  el  sistema  que  actualmente  emplean  las  empresas 
mineras  de  la  provincia  de  Huelva  para  el  benefició  de  los 
minereUes  de  cobre: 

Artículo  único.  En  el  término  improrrogable  de  un 
mes,  á  contar  desde  la  publicación  de  ¡a  presente  ley,  cesará 
elsistetna  de  calcinación  al  aire  Ubre  y  que  emplean  actual- 
mente las  empresas  mineras  de  la  provincia  de  Hueha  para 
beneficiar  los-  minerales  de  cobre. 
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Palacio  del  Qmgreso^  24  de  Enero  de  1880. — FEDERICX> 
SÁNCHEZ  Bedoya.— José  Sánchez  Arjona.— Manuel 
Martín  db  Ouva.— El  Conde  de  Bagaes.— Manuel 
Delgado  y  Zuleta.— Juan  Pérez  Sanmillán.— Lws 

FKHJERA  y  SlLVELA.» 

El  Sr.  HERNÁNDEZ.  Y  LÓPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HERNÁNDEZ  Y  LÓPEZ:  U  Comisión  tieñé  el  sen- 
tifniento  de  manifestar  al  Congreso  que  no  puede  admitir  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  Ik  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

'  El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Coma  la  enmienda  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  al  art.  i.o  de  este  proyecto  de  ley  se 
informa  en  el  mismo  espíritu  y  tendencias  que  informaron  el  dis- 
curso que  pronuncié  ayer  en  contra  de  la  totalidad  de  este  pro- 
yecto, yo  creería  nK>lestar  mucho  á  la  Cámara  repitiendo  mis 
argumentos  para  apoyar  esta  enmienda.  Por  lo  tanto,  la  retnt>; 
pero  al  retirarla  insisto  en  todos  los  argumentos  que  ayer  tuve  la 
honra  de  exponer  y  que  hasta  ahora  no  he  visto  i-ebatidos: 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  íídb  la  palaWa  para  una  alu- 
sión personal.  ^  ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  hK  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Sefíores  Diputados,  voy  á  ser 
muy  breve,  porque  en  el  poco  tiempo  que  llevo  en  esta  Cámara 
no  he  oído  nunca  discutir  de  una  manera  tan  original  como  dis- 
cute )a  Comisión  que  está  encargada  de  dictaminar  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  que  está  sometido  á  vuestra  deliberación.  Los  seño- 
res de  la  Comisión  estiman  los  argumentos  que  se  les  hacen,  pero 
no  se  hacen  cargo  de  ellos  y  no  los  rebaten.  Es  verdad  que  hay 
un  adagio  antiguo  que  dice  que  c  no  hay  peor  sordo  que  el  que 
no  quiere  oir»,  y  esto  le  cuadra  perfectamente  á  la  Comisión. 

Es  perfectamente  exacto  que  los  argumentos  que  ha  aducido 
el  señor  Bosch  y  Labrús  hace  un  momento,  reñríéndose  á  los 
que  yo  aduje  ayer,  quedan  en  pie;  y  es  indudable  también  que 
yo  ayer  fundamenté  mis  argumentos,  haciendo  una  distinción  en- 
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tre  la  industria  minera  y  la  industria  metalúrgica,  y  yo  creo  que 
probé,  y  los  señores  Diputados  abundaron  en  esta  idea,  que  la 
industria  minera  no  era  por  ningún  motivo  obstáculo  para  la  agri- 
cultura, y  que  la  industria  metalúrgica  era  la  que  en  realidad  po- 
nía esos  obstáculos,  pero  que  tiene  allí  mucha  más  importancia 
la  industria  agrícola  que  la  metalúrgica.  Pues  si  estos  argumentos 
quedan  en  pie,  si  la  Comisión  ni  por  un  solo  instante  se  ha  ocu- 
pado de  ellos  ni  aun  para  hacer  una  referencia,  no  sé  lo  que  ha- 
cemos aquí  discutiendo.  Por  lo  tanto,  concluyo,  pues  considero 
inútil  seguir  esta  discusión,  y  me  siento. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fede- 
rico Sánchez  Bedoya  en  la  sesión  celebrada  el  i¡  de 
Junio  de  1880,  para  apoyar  la  siguiente  proposición. 


€  Considerando  que  el  libre  ejercicio  Me  la  prerrogativa 
consignada  en  el  párrafo  noveno  del  art.  S4  de  la  Constitu- 
ción^ jamás  desconocida  por  la  mayoría  del  Congreso  ni  por 
el  Ministerio  actual,  lejos  de  ser  incompatible,  es  completa- 
mente armonizable  con  el  régimen  parlamentario  que  la 
misma  Constitución  establece: 

Considerando  que  el  Congreso  puede  por  lo  tanto  mani- 
festar legítimamente  su  convicción  firmísima  de  que  la  con- 
tinuación del  actual  Ministerio  es  conveniente  para  el 
aficmsamiento  de  las  instituciones  y  para  la  prosperidad 
pííblica. 

Pedimos  al  Congreso  que,  aceptando  los  dos  precedentes 
considerandos,  declare  que  no  há  lugar  á  deliberar  sobre  la 
proposición  incidental  sometida  á  su  examen. 

Palacio  del  Cofigreso,  14  de  Junio  de  1880. — LORENZO 
Domínguez.— Federico  Sánchez  Bedoya.— Francisco 
DE  LQ3  Santos  GuzmAn.— Francisco  Lxípez  Fabra.— 
El  Marqués  de  Viana.— El  Conde  de  Canillas  de 
Torneros.~Juan  García  López.» 

ElSr.  SÁNCHEZ  BEDOYA;  Pido  la  palabra  como  uno  de 
los  firmantes  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDEN  TR^  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  pa- 
labra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados:  nunca 
con  más  verdad  que  hoy  se  habrá  recomendado  un  representante 
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á  la  indulgencia  de  la  Cámara.  Nuevo  en  estas  luchas  parlamenta- 
rias, escnso  de  facultades  oratorias,  y  en  una  de  las  ocasiones 
más  difíciles  de  nuestra  historia  política,  entro  en  un  debate  cuya 
importancia  todos  conocéis.  No  necesito  decir  que  procuraré  cum- 
plir con  mi  deber  hasta  donde  mis  fuerzas  me  lo  consientan;  que 
en  estas  discusiones  que  tanto  excitan  la  atención  pública,  y  para 
mi  mayor  desventaja  dan  á  este  augusto  recinto  el  aspecto  impo- 
nente que  hoy  presenta,  se  ventilan  los  más  altos  intereses  de  la 
Patria.  Antes  de  engolfarme  en  la  defensa  de  la  proposición  cuya 
lectura  acabáis  de  oir,  séame  permitido  explicar  sumariamente 
mi  actitud  de  hoy;  lo  haré  con  entera  claridad,  porque  á  falta  de 
otras  cualidades,  tengo  la  del  valor  de  mis  convicciones.  Impor- 
tábame mucho  hacer  esto,  y  he  suplicado  vivamente  á  mi  que- 
rido amigo  y  compaflero  D.  Lorenzo  Domínguez  que  me  cediera 
el  puesto  que  se  le  había  designado  para  defender  esta  proposi- 
ción, y  á  instancias  mías  así  lo  ha  hecho,  por  lo  cual  le  doy  las 
gracias  más  expresivas. 

Procedente  del  antiguo  partido  moderado,  pero  separado  de 
él  desde  el  día  en  que  el  señor  Moyano  hizo  aquí  sus  últimas  fa- 
mosas declaraciones,  presté  mi  leal  y  desinteresado  apoyo  al 
Gabinete  conservador  que  presidió  el  ilustre  general  Martínez 
Campos,  mi  respetable  amigo,  y  así  creo  que  lo  hicieron  también 
algunos  señores  Diputados  de  mi  misma  procedencia,  con  la  espe- 
ranza de  que  algún  día  este  distinguido  personaje  fuera  el  lazo 
de  unión  que  armonizara  las  dos  tendencias  en  que  se  había  divi- 
dido el  moderan tismo  histórico.  Desgraciadamente  no  ha  suce- 
dido así;  el  general  Martínez  Campos  ha  creído  prestar  mejores 
servicios  á  la  nación  y  al  trono  militando  bajo  otras  banderas, 
al  lado  de  otros  hombres,  y  se  ha  declarado  protector  de  una 
política  que  desconozco,  que  aún  no  está  definida,  pero  que 
siendo  el  nervio  de  ella  la  del  partido  progresista,  no  ha  de  inspi- 
rarse seguramente  en  los  principios  conservadores;  yo  no  sé  si 
prevalecerá  esa  política  en  plazo  breve;  pero  aunque  tuviera  la 
evidencia  de  que  mañana,  hoy  mismo,  había  de  imperar  en  las 
regiones  del  Gobierno,  esta  consideración,  que  suele  ser  tenta- 
dora, no  me  desviaría  de  mi  seguro  camino  para  emprender  nue- 
vos derroteros  en  los  que  á  cada  paso  tropezaría  con  un  remor- 
dimiento y  cada  jornada  sería  una  derrota  para  mi  conciencia. 
(Muy  bien,) 

No  quiero  que  los  electores  de  Sevilla,  que  me  enviaron  aquí 
para  apoyar  una  política  conservadora,  atendiendo,  áC  alta  de  otros 
méritos,  á  mi  abolengo  conservador,  me  motejen  mañana  de  haber 
abandonado  la  defensa  de  esa  política  para  abrazar  la  causa  de  sus 
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adversarios.  Yo  no  quiero  escuchar  por  segunda  vez,  y  ésta  sería 
con  razón,  el  elocuente  apostrofe  del  señor  Alonso  Martínez, 
preguntándonos,  á  mí,  por  ejemplo,  y  á  cuantos  en  mi  caso  se 
encontraran  (El  señor  Alonso  Martínez:  pido  la  palabra  para  alu- 
siones personales),  que  cuándo  creíamos  interpretar  mejor  el 
mandato  de  nuestros  electores,  si  apoyando  la  política  conserva- 
dora, ó  la  nueva  política  de  los  fusionistas,  de  cuya  jefatura  co- 
rresponde un  sexto  al  señor  Sagasta  y  otro  sexto  al  señor 
general  Martínez  Campos.  En  esta  situación, deseoso  yode  hacer 
en  la  política  activa  algo  en  pro  de  mi  país  y  del  Rey,  algo  en 
pro  de  mis  constantes  principios  conservadores,  no  siéndome  po- 
sible realizarlo  dentro  del  partido  moderado  histórico,  que  en  mi 
opinión  ha  dejado  de  ser  partido  de  gobierno,  y  creyéndome  por 
otra  parte  obligado  á  combatir  con  brío  la  política  de  la  triple 
fusión,  política  cuyos  puntos  cardinales  ni  siquiera  se  tocaron  en 
la  reunión  tenida  por  las  minorías  dinásticas  el  día  23  del  mes 
pasado;  política  vaga,  desconocida  aún  para  la  generalidad  de 
ios  que  la  han  aceptado,  y  que  no  ofrece  siquiera  acyuella  garan- 
tía de  unidad  y  de  cohesión  que  ofrecía  la  del  partido  constitu- 
cional cuando  solo,  desde  sus  tiendas  tremolaba  su  propia  é 
histórica  bandera  y  presentaba  soluciones  erróneas  bajo  mi  punto 
de  vista,  pero  soluciones  al  íin  concretas  y  definidas  para  todos 
los  problemas  de  la  gobernadón  del  Estado;  en  esta  situación, 
repito,  ¿qué  camino  podía  yo  tomar?  ^Sumar  mi  voto  al  de  los 
dos,  tres  ó  cuatro  dignísimos  Diputados  de  la  minoría  moderada 
que  han  permanecido  al  lado  del  señor  Moyano  aun  después  de 
sus  tHthnasdeclaracfones,  que  yo  no  admití,  para  combatir  al 
actual  Gobierno,  caso  que  así  lo  haya  acordado  esa  minoría? 
Nunca;  eso  sería  favorecer  la  causa  deles  contrarios.  Yo  no  podía 
tomar  otra  resolución  que  la  que  he  tomado,  inspirándome  en  mi 
razón  y  en  mis  sentimientos:  la  de  pasar  de  la  izquierda  moderada 
á'kt  derecha  del  partido  conservador  que  rige  el  señor  Cánovas 
del  Castillo,,  partido  que  si  no  es  la  expresión  fidelísima  de  mis 
deseos  y  de  mis  opiniones,  que  si  no  es  la  representación  aca- 
bada de^  mis  ideales,  al  menos,  mientras  el  Gobierno  que  lo  re 
presenta  subsista  en  ese  banco,  veré  triun&ntes  gran  parte  de  los 
principios  políticos  que  hasta  aquí  he  sustentado. 

í  Yo.  me  considero,  pues,  en  el  deber  de  apoyar  á  ese  Gobier- 
no; y  como  procuro  no  hacer  nunca  los  cosas  á  medias,  y  juzgo 
que,  si  soldado  obscuro  en  1»  política,  las  dircunstancias  de  no 
serministeríal  á  todo  trance  y  de 'haber  ingresado  e^ilas  filas  de 
esta  mayoría  á  consecuencia  de  la  fin-niación  del  nuevo  partido, 
me  son  favorables  para  hablar  en  pro  del  Gabinete  que  preside 
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el  seftor  Cánovas;  hé  aquí  por  qué  mi  desautorizada  voz  es  la 
primera  que  deñende  esta  proposici<)n.  No  creo  que  nadie  pueda 
extrañarse  de  mi  conducta,  no  creo  que  ninguno  se  atreva  á  cen- 
surarla. Sí  las  oposiciones  dinásticas  han  recibido  con  júbilo  y 
con  entusiasmo  á  aquellos  de  mis  antiguos  y  queridos  correligio- 
narios que,  movidos  sin  duda  por  sentimientos  honrados  y  patrió- 
ticos,  han  ingresado  en  las  filas  de  esa  nueva  agrupación;  si 
aplauden,  y  hacen  bien,  su  valiente  y  resuelto  proceder,  ^quién 
censurará  que  yo,  ansioso,  repito,  de  hacer  algo  práctico  en  favor 
del  país,  algo  positivo  en  pro  de  mis  principios  políticos,  ingrese 
en  el  partido  más  conservador  de  la  Monarquía?  Si  tantos  han 
modificado  su  actitud,  ^qué  extraño  es  que  yo  modifique  la  mía 
en  el  sentido  que  me  parece  más  lógico  ymás  afín  á  mis  constan- 
tes ideas? 

Sentadas  estas  premisas,  enojosas  por  lo  que  á  mi  insignifi- 
cante personalidad  se  refiere,  entro  en  el  debate  que  motiva  la 
proposición  que  he  tenido  la  honra  de  firmar,  proposición  cuya 
significación  y  cuyo  alcance  es  necesario  fijar  con  perfecta  claridad. 

No  se  reduce  su  significación,  no  es  sólo  su  objeto  resolver 
aquí  una  cuestión  numérica  que  es  sobradamente  conocida.  Todo 
el  mundo  sabe  que  el  Gobierno  tiene  mayoria  en  ambas  Cáma- 
ras: nadie  deja  de  saber  las  sumas  y  las  restas  que  en  esa  mayo- 
ría se  han  hecho:  nada  más  fácil  que  formar  hoy  una  lista  de  los 
amigos  y  otra  de  los  adversarios  del  Gobierno.  El  priocipal 
objeto  de  esta  proposición  es  discutir  aquí,  como  se  ha  discutido 
antes  en  el  Senado,  el  hecho  importante  de  la  fusión  de  las  míao- 
rias  dinásticas,  para  que  la  opinión  pública  conoBcaios  motivos, 
las  condiciones  y  la  trascendencia  de  ese  hecho  y  pueda  formar 
juicio  sobre  la  mayor  ó  menor  razón,  sobre  el  peor  ó  mejor  dere- 
cho con  que  piden  en  el  documento  único  que  han  presentaito 
públicamente  como  bandera,  que  el  Poder  moderador  las  llame 
inmediatamente  á  los  Consejos  de  la  Corona.  Es  urgente,  importa 
mucho  aclarar  esto,  porque  estas  cosas  son  de  tntf^rés  vital)  para 
los  pueblos  de  la  Monarquía.  ■      .      .  -.  ,  . 

Este  es  el  objeto  de  la  proposición,  y  esto'eá.lo*  quetexplkti 
que  en  la  alta  .Cámara  antes  que  aquí  y  sin  pecder  tíempoise 
haya  iniciado  este  debate.    .  i  :  • 

Examinemos,  pues,  las  tondidones  del  nuevo  partido/y  las 
circunstancias  en  que  ha  nacido  á  la  vida  pública,  como  después 
examinaremos  las  del  partido  conservador. 

Recordaréis^  señores  Diputados,  cuántas  veces  la  atención  de 
los  círculos  políticos  y  de  la  prensa  se  ha  fijado  en  los  rumores 
que  de  tiempo  en  tiempo  corrían  sobré  la  probable  fusión  de  las 
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dos  minorías  constitucioaal  y  centralista.  Recordaréis  que  hubo 
un  momento  en  que  esa  fusión  pareció  declarada  oñcialmente  por 
el  Sr.  D.  Venancio  González,  y  no  habréis  olvidado  que  la  opi- 
nión pública  fué  siempre  por  todo  extremo  favorable  á  esa  fusión, 
con  la  esperanza  de  que,  confundidos  en  un  solo  partido  los  in- 
dividuos de  ambas  minorías,  proclamando  los  mismos  principios 
y  levantando  la  propia  bandera,  el  sistema  parlamentario  se 
vería  libre  de  los  obstáculos  que  venían  entorpeciendo  en  cierto 
modo  su  natural  y  ordenado  desenvolvimiento.  Esa  esperanza, 
sin  embargo,  quedó  siempre  defraudada  hasta  el  punto  de  que, 
desmintiendo  el  señor  Sagasta  con  los  hechos  las  palabras  del 
señor  González,  negó  aquél  al  señor  Posada  Herrera  en  la  crisis 
de  Diciembre  el  concurso  del  partido  constitucional  para  la  for- 
mación del  nuevo  Gabinete;  Gabinete  que,  si  se  hubiera  formado, 
habría  podido  concluir  con  todos  esos  errores  que  con  tan  negras 
tintas  describe  el  señor  Sagasta  en  su  discurso,  bandera  hoy  de 
las  minorías  dinásticas.  Pero  de  pronto,  sin  previo  anuncio,  como 
por  ensalmo,  se  verifica  un  movimiento  de  concentradón  entre 
dichas  minorías,  y  ese  movimiento  es  inmediatamente  consagrado 
en  una  reunión  donde  sin  discusiones,  que  han  sido  de  antemano 
declaradas  estériles,  sin  programa  conocido,  sin  bandera  determi- 
nada, con  una  admirable  abnegación  en  todos  y  un  espíritu  de 
concordia  que  nunca  será  bastante  ponderado,  queda  hecha  la 
fusión  para  el  porvenir,  y  para  el  porvenir  no  ya  de  constitucio- 
nales y  centralistas,  sino  de  otro,elemento  más,  de  otro  elemento 
nuevo  y  de  distinta  procedencia:  del  elemento  formado  por  los 
amigos  del  ilustre  general  Martínez  Campos. 

La  opinión  pública,  que  tantas  veces  vio  frustrada  la  idea  de 
una  conjunción  posible  entre  dos  agrupaciones  afines,  no  ha  po- 
dido menos  de  mostrarse  sorprendida  ante  esa  triple  fusión,  lle- 
vada á  cabo  de  una  manera  tan  rápida  y  por  procedimientos  tan 
desusados,  y  en  presencia  de  este  suceso  extraño  se  pregunta: 
^por  virtud  de  qué  voluntad  superior,  por  virtud  de  qué  talismán 
se  ha  podido  determinar  una  absoluta  identidad  de  principios,  de 
miras  y  hasta  de  conducta  entre  todos  los  grupos  dinásticos  de 
oposición,  cuando  hace  cinco  meses,  y  al  cabo  de  cinco  años  de 
divordo,  parecía  esto  imposible  entre  los  dos  de  la  misma  proce- 
denda?  La  respuesta  que  parece  lógica  á  estas  interrogaciones  e?; 
la  siguiente:  la  causa  original  de  esa  fusión  es  la  ambición  del 
poder.  (Rumores.)  Así,  al  menos,  lo  dice  el  documento  á  que  me 
he  referido;  y,  sin  embargo,  señores  Diputados,  la  oferta  del 
poder  no  bastó  para  unirlos  en  Didembre;  y  sin  embargo,  nada 
parece  más  contraproducente  para  conseguir  ese  mismo  poder 
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que  ahora  se  pide,  que  la  redacción  de  ese  documento,  hecha  por 
hombres  de  talento  y  de  experiencia.  ^Dóndc  está  la  explicación 
de  estas  contradicciones?  ^Dónde  el  quid  de  estos  misterios?  El 
partido  constitucional,  que  se  ha  creído  siempre  próximo  á  con- 
quistar el'  banco  azul,  ha  desdeñado  constantemente  la  unión  con 
los  centralistas;  nunca  ha  querido  compartir  con  nadie  las  riendas 
del  gobierno;  sólo  en  momentos  de  desmayo,  cuando  el  calor  de 
sus  esperanzas  se  amenguaba,  dirigía  miradas  de  inteligencia  á 
la  fracción  centralista,  y  era  esto  un  alardear  de  fuerza,  una  me- 
dida estratégica  de  que  hada  uso  para  vencer. 

Pero  volvían  á  dorarse  las  ilusiones,  y  con  ellas  tomaba  tam- 
bién la  resolución  de  no  compartir  con  los  centralistas  las  satis- 
facciones del  mando.  El  año  1874  nos  presenta  una  prueba  más 
de  lo  que  digo:  el  año  1874  hizo  bien  pronto  el  señor  Sagasta 
saltar  la  cuña  del  señor  García  Ruiz  y  del  general  Pavía  de  Al- 
burquerque,  y  recuerdo  que  el  señor  Candau  vivió  en  su  provincia 
alejado  de  la  política.  Últimamente,  como  antes  he  dicho,  el  se- 
ñor Posada  Herrera  acudió  en  vano  á  las  puertas  del  señor  Sa- 
gasta. ¿Qué  fuerzas  se  habrán  vigorizado  durante  los  meses  de 
Diciembre  á  Mayo  en  el  espíritu  del  partido  constitucional?  ;Qué 
antiguas  aficiones  se  habrán  despertado  en  su  seno?  ¿Qué  nuevos 
horizontes  habrá  descubierto  en  ese  período  breve  para  que, 
arrepentido  de  su  negativa  al  señor  Posada  Herrera,  y  á  fin  de 
enmendar  su  error,  haya  ideado  que  los  centralistas  y  la  mayoría 
de  sus  adeptos  (y  digo  la  mayoría,  aun  cuando  esto  moleste  algo 
al  señor  Sagasta,  porque  el  señor  Duque  de  la  Torre  no  se  ve  que 
haya  tomado  las  cosas  con  tanto  calor)  se  amparen  del  prestigio 
militar  de  un  personaje  ilustre,  á  fin  de  que  éste  incline  á  su  favor 
la  rueda  de  la  fortuna,  ya  que  no  ha  podido  fijarla  ganando  vic- 
torias en  el  Parlamento  y  conquistando  el  favor  de  la  op?nión 
publica?  ¿Cómo  el  partido  constitucional,  tan  amante  siempre  de 
su  integridad,  ha  eclipsado  su  esplendor  fusionándolo  con  el  de 
otros  personajes  de  brillante  historia  de  otros  partidos  y  de  otras 
doctrinas?  ¡Misterios,  señores  Diputados! 

Pero,  en  fin,  la  fusión  está  hecha,  según  nos  dice  laComíslióñ 
directiva  de  ese  partido;  la  bandera  constitucional  ha  sido  plegada 
para  siempre,  y  hasta  el  nombre  de  pila  ha  desaparecido. 

Por  lo  que  hace  al  nombre,  yo  me  atrevo  á  felicitar  al  partido 
constitucional,  porque  era  en  verdad  cosa  chocante  que  siguiera 
llamándose  así  un  partido  que  nunca  logró  gobernar  coft  una 
Constitución  vigente. 

A  la  reunión  magna  asistieron  los  Diputados  y  Senadores 
que   recibieron  para  ello  invitación;  asistieron  ¡prodigiosa  armo- 


Digitized  by 


Google 


—  31  — 
nía,  sobre  todo  entre  espaftolesl  con  el  convencimiento  previo  de 
aceptar  todo  cuanto  propusiera  el  seftor  Sagasta;  pero  aceptarlo 
sin  discusión,  como  en  efecto  así  sucedió.  Allí  se  realizó  la  fusión 
de  una  manera  incondicional,  dejando  á  salvo,  naturalmente,  el 
decoro  personal,  tan  respetado  siempre  entre  nosotros.  El  señor 
Sagasta,  el  de  más  autoridad  política  de  los  congregados,  pro- 
nunció  un  discurso-programa,  y  este  discurso,  profundamente 
meditado,  sin  duda,  es  la  base  fundamental,  el  cimiento  del  edi^ 
ñcio  que  aquí  se  ha  levantado,  es  el  testimonio  escrito  de  ht  fu-* 
sión,  es  su  fe  de  vida.  Por  eso,  señores  Diputados,  el  debate  ha 
girado  en  la  otra  Cámara,  y  no  podrá  menos  de  girar  en  está,  al- 
rededor de  ese  documento,  en  el  cual  se  ha  hecho  caso  omiso  de 
todo  aquello  que  enumeraba  ayer  y  ha  repetido  boy  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  de  cómo  se  han  puesto  de  acuerdo 
estos  señores  para  interpretar  el  art.  1 1  de  la  Constitución,  de  si 
un  determinado  elemento  de  los  fusionados  admitiró^lad  manifes- 
taciones externas  de  otros  cultos,  de  cómo  se  ha  de  hacer  el 
nombramiento  de  alcaldes,  de  si  ha  de  haber  sufragio  universal  ó 
restringido,  del  concepto  que  tienen  de  la  soberanía  nacional,-  de 
la  política  en  Cuba,  de  cómo  se  ha  de  entender  la  cuestión  del 
Noroeste,  que  tampoco  creo  que  hay  acuerdo  sobre  esto,  segün  he 
oído  en  esta  Cámara  y  en  la  otra;  ni  siquiera  sobre  el  tratamiento 
que  corresponde  al  Príncipe  D.  Amadeo  de  Saboya,  y  de  tantas 
otras  cuestiones  de  doctrina  que  siempre  han  marcado  la  separa- 
ción entre  los  partidos  políticos  y  entre  los  distintos  grupos  de 
esta  Cámara. 

Nada  de  esto,  señores  Diputados,  se  dice  ni  se  indica  siquiera 
en  ese  documento,  que  en  cambio  hubiera  infundido  temor  en 
ciertos  ánimos  si  esos  ánimos  estuvieran  más  serenos,  si  las  pa- 
siones anduvieran  menos  soliviantadas;  en  ese  documento,  en 
cada  uno  de  cuyos  párrafos  veo  yo  un  ataque  á  la  Regia  prerro- 
gativa, una  intimación  al  Poder  Real;  en  ese  dooimento  que 
pudiera  ser,  desgraciadanoente  para  todos,  recordando  una  frase 
gráfica  pronunciada  hace  pocos  días,  la  máquina  implacable  que 
devora  por  completo  al  individuo  cuando  se  apodera  de  uno  solo 
de  sus  dedos. 

¡Ah,  señores  Diputados!  Aunque  el  señor  Sagasta  no  tuviera 
el  privilegiado  talento  que  todos  le  reconocen;  aunque  careciera 
de  esa  elocuente  enseñanza  que  infunde  la  experiencia;  aunque 
los  hábitos  de  gobierno  que  se  adquieren  en  una  vida  pública  tan 
lai^a  no  le  acompañasen,  ¿se  le  podía  ocultar  que  con  •  actos  de 
esa  índole,  explioujost  y  definidos  en  documentos  semejantes,  no 
se  acercan  los  partidos  políticos  al  poder?  ¿Se  le  podría  ocultar 
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que  esos  actos,  revestidos  de  un  carácter  poco  respetuoso  por  lo 
menos,  son  más  propios,  por  el  contrarío,  para  alejarlos  de  las 
poltronas  ministeriales  ó  para  detenerlos  en  el  camino  dd  poder, 
que  á  grandes  saltos,  que  á  saltos  mortales  quiere  recorrer  el 
nuevo  partido? 

¿Cómo  puede  desconocer  esto  el  señor  Sagasta?  Sería  preciso 
para  creerlo,  negarle  todas  aquellas  condidones  que  le  son  pecu- 
liares; y  sin  embargo,  el  hecho  existe,  hecho  que  reviste,  por  lo 
tanto,  todos  los  caracteres  de  un  misterio,  habida  sobre  todo  en 
cuenta  la  conducta  del  partido  constitucional  en  la  crisis  de  Di- 
ciembre. 

¿Por  qué,  repito  de  nuevo,  el  sefior  Posada  Herrera  encontró 
una  negativa  cuando  pedía  Ministros  á  los  unos  y  i  los  otros? 
Hubiéranlos  dado,  y  estaba  demás  el  memorial  de  quejas  del  dis- 
curso del  señor  Sagasta.  ¿Por  qué  se  luí  hecho  ahora  la  fusión  por 
sorpresa,  exciiaaodo  la  cuestión  de  principios  y  pidiendo  el  poder 
en  términos  que  me  parecen  inverosímiles?  Señores  Diputados, 
n^isterios,  misterios  sobre  los  cuales  es  necesario  que  meditemos. 
Conviene,  pues,  es  indispensable  que  el  nuevo  partido  hable,  y 
que  hable  claro;  porque  con  los  actos  hasta  ahora  realizados  se 
podría  dar  lugar  (y  no  lo  digo  por  mí,  que  estoy  lejos  de  ver  en 
esos  actos  intención  pecaminosa)  á  que  el  país  alarmado  supusiera 
que  el  partido  constitucional,  partido  cuya  historia  política  corrió 
de  ola  en  ola  revolucionaria  hasta  llegar  á  su  apogeo  en  la  revo- 
lución de  Septiembre;  que  el  partido  constitucional,  exento  de  la 
popularidad  que  han  solido  tener  alguna  vez  los  partidos  liberales, 
y  malquisto  con  los  que,  seducidos  por  su  canto  de  sirena,  se  de- 
jaron arrastrar  por  la  senda  que  antes  del  68  les  trazara,  hasta 
estrellarse  en  los  abismos  de  su  arbitrariedad;  que  el  partido 
constitucional,  que  no  puede  concebir  cómo  no  se  abren  todas  la» 
puertas  á  la  medida  de  su  antojo;  que  el  partido  constitucional, 
en  fin,  ha  querido  con  su  reciente  evolución  y  con  su  famoso  pro- 
grama ligar  su  suerte  á  la  estrella  brillante  de  un  capitán  general 
de  gran  prestigio,  y  contar  para  las  eventualidades  del  porvenir, 
dentro  ó  fuera  del  poder,  con  la  vencedora  espada,  con  la  &ma 
esclarecida  del  general  Martínez  Campos. 

Repito,  y  entiéndase  bien,  que  estas  son  las  apariencias  que 
ofrecen  los  hechos  que  dejo  expuestos,  el  acto  y  el  programa  del 
nuevo  partido,  y  que  por  lo  demás,  á  mí  me  basta  para  creer 
en  su  amor  á  las  instituciones  vigentes,  primero,  con  sus  propias 
declaraciones,  y  segundo,  con  ver  en  el  cuadro  de  sus  notabilida- 
des al  general  Martínez  Campos,  que  habiendo  adoptado  por 
mote  de  su  escudo  que  la  lealtad  es  la  primera  virtud  del  hombre 
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público,  podi^  prestarse  á  estas  ó  las'  otras  maniobras  políticas, 
pero  si  entre  las  nebulosidades  del  porvenir  descubriera  siniestros 
resplandores,  si  sus  okios,  en  medio  de  la  algazara  de  las  pasio- 
nes exaltadas,  percibieran  el  golpear  de  aquella  piqueta  de  que 
hablaba  d  inolvidable  seftor  Aparid  y  Guijarro,  ¡ah,  señores 
DiputadosI  entonces  el  general  Martines  Campos  ocuparía  su 
puesto  de  hcmor,  y  la  bandera  que  le  prestara  sombra  no  sería 
aq^ramente  la  que  cobi^ra  bajo  sus  pliegues  el  espíritu  revo- 
lucionario.   " 

Y  si  éstas  son  las  drcunatandas  y  las  condiciones  con  que  sé 
presenta  d  nuevo  partido  y  con. las  que  pretende  regir  los  desti* 
nos  de  la  nación,  ^cuáles  son,  sefiores  Diputados,  las  dd  partido 
conservador-liberal  para  pretender  continuar  en  el  poder?  No  me 
toca  enomerailas  á  mí,  ministerial  desde  hoy;  y  aunque  son  bien 
conocidas,  no  faltarán  labios  más  autorizados  que  os  las  recuer- 
den. Bien  sé  yo  que  no  estamos  en  el  mejor  de  los  mundos;  bien 
sé  yo  que  los  tributos  que  pesan  sobre  el  país  contribuyente  son 
excesivos  (¡no  lo  he  de  saber  si  soy  de  los  que  pagan!);  pero  esto 
es  efecto  de  las  desgradas  pasadas,  de  las  guerras  que  nacieron 
en  la  misma  cuna  que  la  revoludón  de  Septiembre,  sobre  la  cual 
voy  á  hacer  una  breve  consideración  para  deducir  un  motivo  más 
que  me  obliga  á  dar  mi  apoyo  á  este  Gabinete. 

Después  de  Alcolea  se  hicieron  aquí  una  Constitución  y  sus 
leyes  orgánicas  complemenjtarias;  se  consagraron  los  derechos 
que  el  sefior  Sagasta  calificó  de  inaguantables.  ^Y  qué  sucedió? 
Que  los  Gobiernos,  no  pudiendo  contener  á  los  ciudadanos 
dentro  de  los  límites  del  respeto  debido  al  derecho  ajeno  con  las 
leyes  escritas,  apelaban  para  conseguirlo,  bien  á  la  constante  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales,  ora  á  las  violencias 
gubernativas.  Cuando  la  prensa  se  desbordaba,  cuadrillas  de 
gentuza  armada  de  garrotes  invadían  las  redacciones,  apaleaban 
á  los  redactores  y  arrojaban  las  cajas  por  las  ventanas:  cuando 
alguna  reunión  no  convenía,  era  disuelta  ó  suspendida  por  el  go- 
banador  dvíl,  por  la  ley  de  su  voluntad;  á  la  sombra  del  derecho 
de  asociación  credo  la  InUntacüma/,  cuyos  vuelos  se  contenían 
llenando  las  cárceles  y  los  buques  de  guerra  destinados  á  Filipi- 
nas y  á  las  Marianas;  y  de  esta  manera,  con  razón  los  de  abajo, 
que  se  amparaban  del  derecho  que  les  habíais  reconocido,  y  sin 
ñierza  los  de  arriba,  llegamos  al  3  de  Enero,  y  seguimos  todo  el 
afto  de  1874  con  los  dmientos  sociales  desquiciados,  con  tres 
guerras  encendidas  y  con  la  bancarrota  á  las  puertas.  Yo  anhelaba 
para  el  partido  nnxleradola  gloriosa  misión  de  restablecer  la  paz, 
consolidar  el  orden  y  restaurar  el  crédito  en  lo  posible:  si  lo  ha 
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hecho  el  partido  conservador;  yo  pon  eso  00  he  de  regatearle 
sus  laureles.  ...     -,         •  -     .    -, 

Voy  á  terminar;  perdonadme  si  he  dicho  algo  incoiivieniente. 
(No,  no.)  La  política  desdonoddk^  enigmática  ¿,1a  triple  fusión» 
las  nombras  de  su  discurso-programa^  ^  evidente  desacuerdo  en 
que  se  han  mostrado  sus  individuos  en  la  otra  Cáaiara,  todo  esto 
la  obliga,  después  de  ponerse  de  acuerdo  ea  materia  de,doctriaa, 
á  hacer  méritos  desde  esos  bancos  y  á  prestar  la  coníiaiifta  que 
deben  inspirar  los  que  pretenden  ser  gobierno.  Por  esto/ señores 
Diputados,  os  pido  tengáis  pn. cuenta  b  proposición  que  tan  dé- 
bilmente he  apoyado;  y  si  el.  partido-  que  tenéis  enfrente  es«  como 
yo  creo  y  deseo,  un  verdadero  partido  liberal  dinástico,  esperará 
ahí  tranquilo  y  respetuoso  á  que  la  Regia  prerrogativa,  en  vista 
de  sus  doctrinas  y  de  sus  merecimientos,  é:  inspirándose  en  la 
opinión  pública,  lo  designe  para  la  gobernación  del  Estado. 

He  concluido.     »  *        1  . 


>    f  -    i    i 


'  i    ■ 
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FRAGMENTO  del  discurso  pronunciado  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  en  la  sesión  del  Congreso  del  ló 
de  Junio  de  1880,  cUtidiendo  al  acto  realizada  el  día, 
anterior  por  el  señor  Sánchez  Bedoya. 


Dejando  ya  esto  aparte,  no  puedo  menos»  después  de  tan  re- 
petidas alusiones,  de  decir  algunas  ptalabraa  sobre  lo  que  el  seftor 
Sagasta  ha  expuesto  re3p^to<kl  dtgnisinio  Diputada  señor  San* 
chez  Bedoya.  ^Se  comprende  que  un  partido  que  ha  sido  repre* 
sentado  en  el  Senado  durante:  todos  estos  diasen  gran  parte  del 
debate  por  personéis  que  acaban  ele  ingresar  en  él,  por  verda- 
deros neóñtos,  venga  aqui  á  protestar  contra  el  acto  del  señor 
Bedoya  hablando  ayer  en  nombre  del  partido  liberal-conservador? 
¿No  hemos  visto  allí  personas  que  ellasi  aúsnaas  se  han  declarado 
neóiitasi  y  no-  detesta  ó  déla  otra  fraCckSa  del  partido  liberal, 
sipo  de^  partido  liberal  mismo;  porque  proceden  de  partidos  bas- 
tante VEá&  {|psurt9d)06i  y-queiconr  un  motivo  ó  con  otro  han  llevado 
la  y(^.  da  fá^  p^rti4o?  EÍ  se0or  Sáochjíz  Bedoya  ha  hecho  en  este 
oiovÚBÍeQto  de,  agrupación  de  lo$  •  partidos  b  que  parece  más 
Idgico.y  npitural^.y  cuando  9e  reunctO;  todas  las  fracciones  del  par- 
tido lib^al  dÍDás^ico,  ,y  ou^ndo  se  reúnen  á  él,  sin  que  nadie 
censur<e  tsX^^^WÑlt^  quervenían  perteneciendo  al  antiguo  par- 
tida moder adq,  ^^  ^C^-«p^vimieoto,  de  ¡composición  y  descoSipo- 
^iqi^j,'  |€^  h^  Pfií^do  natural  acercarse  al  partido  que  está  más 
próxiflpi^fársus  íd^li^  EÍ!  señor  Sánchez  Bedoya  ha  empegado 
por  declarar -par^-sfc^n  Ufia^dompleta  franqueza,  lo  que  ei  seftor 
Alonso  Martínez  d^laraba  ayer,  si  mal  no  recuerdo,  para  todas 
las  fracciones  agrupada^  en  el  nuevo  partido,  es  á  saber:  que  cada 
uno  venía  con  su  historia,  con  la  totalidad  de  su  historia;  y  al 
hablar  de  que  cad^  fraccióp  y  cada  hombre  traía  la  totalidad  de, 
su  historia,  el  seftor  Sánchez  Bedoya  traía  al  partido  liberal-con- 
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servador  la  totalidad  de  la  suya,  bien  honrada,  bien  consecuente, 
bien  leal  por  cierto. 

La  diferencia  entre  el  sefior  Sánchez  Bedoya  y  los  demás  se- 
ñores, cuya  conducta  respeto,  es  que  ha  habido  seftores  proce- 
dentes del  antiguo  partido  moderado  que  no  se  han  reunido 
en  este  movimiento  general  á  las  opiniones  y  á  los  partidos  que 
tenían  más  próximos,  sino  que  han  saltado  por  cima  de  éstos 
para  irse  á  un  partido  más  avanzado;  y  el  sefior  Sánchez  Be- 
doya, que  ha  militado  consecuentemente  en  el  antiguo  partido 
moderado,  se  ha  afiliado  á  aquel  partido  que,  si  no  representa  los 
ideales  que  él  ha  profesado  antes  de  ahora,  está  más  próximo  á 
sus  opiniones,  como  es  naturalmente  el  partido  liberal-conserva- 
dor. Es  decir,  que  el  scftor  Sánchez  Bedoya  ha  sido  lógico  en  su 
conducta;  es  decir,  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  y  cualquiera 
que  imite  su  ejemplo  harán  lo  que  se  hace  en  todos  los  países 
constitucionales;  que  como  realmente  es  imposible  que  hayz  un 
grandísimo  número  de  partidos  en  el  organismo  político  dotados 
todos  de  igual  eficacia,  se  agrupan,  se  condensan  y  se  reúnen,  y 
cada  cual  se  une  á  aquel  organismo  que  puede  ser  más  eficaz,  sí 
no  para  la  realización  total  de  sus  ideales,  para  la  realización  po- 
sible, para  obtener  en  la  realidad  de  las  cosas  de  la  vida  y  de  la 
política  todo  lo  más  posible  en  el  sentido  de  sus  ideales.  ^Qué 
tiene  esto  de  extraño?  ¿Por  qué  la  mayoría  había  de  ofenderse  de 
esto?  ¿Cómo  había  de  extrañar  la  mayoría  que  de  los  partidos 
afines,  de  los  que  estén  más  en  contacto  con  ella  una  vez  disuel- 
tos otros  organismos  menos  eficaces,  se  les  agregaran  personas 
tan  consecuentes  y  tan  leales  como  d  señor  Sánchez  Btdoyúi 
¿Cómo  los  que  han  formado  un  partido,  los  que  lo  están  formando 
en  las  condiciones  en  que  se  está  formando  e(  liberal  diháático, 
tienen  valor  para  extrañar  actos  de  esta  especien  El  señbr  Sagasta 
se  equivoca,  y  cualquiera  que  haya  podido  partücipaí-  de  sus 
apreciaciones.  El  partido  liberal-conservador  entiende,  por  lo 
mismo  que  no  ha  censurado,  por  lo  mismo  que  tree  conveniente 
á  los  intereses  del  régimen  representativo  y  monárquico  constitu- 
cional la  formación  de  una  izquierda  lit>eral  dinástica'  compuesta 
de  todos  los  antiguos  elementos  diseminados  triad  ó  menos  afínes 
que  prc^^aban  esa  tendencia;  por  eso  mismo' quiere  también  qtié 
bajo  los  pliegues  de  la  bandera  liberal-conservadora  se  ahupen 
todos  los  que  profesen  principios  parlamentarios,  todos  los  que 
crean  en  el  Rey  y  en  el  Parlamento,  todos  los  que  puedan  ser 
liberales-conservadores,  cualesquiera  que  sean  las  diferéricias  de 
apreciación,  de  conducta  y  de  ideales  que  hayan  podidb  profesar 
en  otros  tiempos. 
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RECTinCAaÓN  DEL  SR.  SÁNCHEZ  BEDOYA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  scftor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Más  bien  que  á  rectificar,  me 
levanto  á  dar  las  gracias  al  seftor  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros por  las  benévolas  firases  que  me  ha  dirigido.  No  voy, 
pues,  á  molestar  la  atención  de  la  Cámara;  pero  hay  otras  perso- 
nas de  autoridad  y  de  importancia,  oradores  distinguidos,  como, 
por  ejemplo,  los  Sres.  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon,  el  seftor  Duran 
y  Has  y  algunos  otros,  que  creo  que  han  de  intervenir  en  este 
debate,  y  quiero  dejarles  tiempo  para  que  hagan  las  declaracio- 
nes que  tengan  por  conveniente.  He  concluido. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  señor  Sánchez  Bedoya 
en  el  banquete  polUico  celebrado  en  honor  del  señor 
Romero  Robledo^  Ministro  de  la  Gobernación^  en  el 
teatro  de  Cervantes  de  Sevilla^  en  la  noche  del  24  de 
Noviembre  de  1880. 


Señores: 

JDespués  de  las  elocuentes  palabras  prominciadas  por  et  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  por  el  señor  Conde  de  Casa- 
Galiodo,  y  por  el  Sr.  D.  Lorenzo  Domínguez,  nada  debería 
yo  decir;  pero  me  creo  obligado  á  hacerlo  por  la  situación  espe- 
cial en  que  me  encuentro  como  Diputado  por  esta  Ca{Mtal.  Pero 
como  es  en  realidad  tan  grave  apuro  para  raí  hablar  después  de 
los  señores  ya  citados,  me  propongo  ser  muy  breve. 

El  partido  liberal-conservador  de  Sevilla,  cuya  representación 
ha  invocado  antes  y  con  legítimo  título  mi  distinguido  amigo  el 
señor  Conde  de  Casa-Galindo,  y  cuya  representación  directa 
puedo  yo  invocar  también  como  su  delegado  que  soy  en  Cortes, 
envía  por  mi  conducto  un  cariñoso  y  entusiasta  saludo  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  le  ofrece  el  sincero  homenaje  de  su 
reconocimiento  por  la  visita  que  se  ha  servido  hacer  á  Sevilla  y 
por  Iiaber  aceptado  este  banquete  que  en  honor  suyo  celebra,  y 
le  felicita  de  corazón  por  el  notabilísimo  discurso  que  acaba  de 
pronunciar;  discurso  en  el  cual  se  destaca  como  uno  de  sus  pun- 
tos más  culminantes,  entre  otros  muchos  que  condensan  ó  for- 
man la  síntesis  de  la  política  liberal-conservadora,  la  cohesión  y  la 
fuerza  del  partido  liberal-conservador  español  que  se  presenta 
hoy  agrupado  alrededor  de  sus  ilustres  jefes,  llevando  enhiesta  la 
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gloríosa  bandera  que  ha  reportado  tantos  beneficios  á  la  Patria. 
(Muy  bien,  muy  bien.)  El  partido  liberal-conservador  de  Sevilla, 
que  al  iniciar  la  idea  de  este  banquete  contaba  con  esa  cohesión  y 
con  la  fuerza  que  nuestras  ideas  tienen  en  la  opinión  pública,  se 
felicita  de  corazón  de  que  el  brillantísimo  éxito  que  ha  obtenido 
este  banquete  venga  á  coronar  nuestro  pensamiento,  porque  con- 
sidera que  este  es  el  testimonio  más  elocuente  que  se  puede  dar 
de  la  justificada  confianza  que  el  partido  entero  tiene  en  sus 
caudillos  ilustres  y  de  la  confianza  que  el  Grobierno  inspira  al  país 
entero.  (Muy  bien,  muy  bien.)  (Aplausos.) 

El  partido  conservador  de  Sevilla,  cuyo  nombre  me  permito 
invocar,  porque  tengo  la  convicción  de  interpretar  fielmente  sus 
sentimientos,  brinda  conmigo  por  el  Rey;  por  el  Gobierno,  que, 
merced  á  una  política  tan  patriótica  como  expansiva,  ha  dado  al 
país  orden  y  libertad,  verdadera  prosperidad  y  confianza,  por  la 
paz;  brinda  por  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación;  y  espera  y 
está  seguro  de  que  de  su  visita  á  Seyilla  resultarán  halagüeñas 
esperanzas  para  nuestra  querida  Ciudad;  brinda  por  los  amigos 
políticos  que  han  concurrido  á  este  banquete  de  distintas  provin- 
cias, dando  así  una  muestra  de  identidad  de  sentimientos  que  nos 
anima;  y  brinda  por  la  inquebrantable  unión  del  partido  conser- 
vador español,  unión  que  no  se  forma  al  calor  de  ambiciones  en- 
conadas y  de  apetitos  desenfrenados,  sino  al  calor  de  la  fe  que  se 
cimenta  en  las  ideas;  unión  que  subsistiría  en  la  desgracia  como 
hoy  vive  en  la  prosperidad,  porque  los  hombres  conservadores 
que  forman  en  sus  filas  tienen  fe  en  el  porvenir  y  una  adhesión 
bien  probada  á  las  altas  instituciones  de  la  Patria.  (Bien,  muy 
bivu)  (Aplausos.) 
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PREGUNTAS  y  RECTÍFICACIONES  hechas  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Federico  Sánchez  Bedoya  en  la  sesión 
del  ig  de  Enero  de  1881. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Por  haber  estado  enfermo  no 
pude  asistir  á  Ja  sesión  de  ayer,  en  la  cual  mi  querido  amigo  y 
compafiero  el  señor  Fabié  tuvo  á  bieii  ocuparse  de  la  inundación 
que  amenaza  á  Sevilla.  Hoy  que  las  noticias  deesfia  inundación 
son  más  alarmantes,  según  lo  que  nos  dken  los  periódicos,  ruego 
al  señor  Ministro  de  Fomento  se  sirva  decir  cuáles  son  las  últimas 
noticias  que  tiene  respectó  de  esa  inundación. 

,  He  de  preguntar  además  á-S.  S.  si  ésta  dispuesto  á  prestar 
sUi  apoyo  á  una  proposición  de  ley  que  tendré  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  Cftaup-a,  con  el  objeto  de  lograr  con  las  obras  qué  hay 
que  hacer  en  el  cauce  del  Guadalquivir  se  Sialve  á  Sevilla  del  pe- 
4íg!io  que  constantemente  la  amenaza  y  que  puede  producir  una 
catástrofe.      ^    —  ' 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  mi  objeto  es  que  se  hagan  las 
obras  necesarias  én  el  cauce  de  ese  río,  y  <iofno,  según  la  ley  vi-^ 
gente  de  ampias,  el  Guadalquivir  constituye  una  corriente  de  primer 
orden,  son  de  carácter  generai  las  obras  que  en  él  hayan  de  ha- 
cerse. 

Yo  ni^[o,  por  lo  tanto,  al  señor  Ministro  de  Fomento  tenga 
la  bondad  de  decirnos  si,  de  acuerdo  con  los  deberes  de  todo 
Gobierno,  está  dispuesto  á  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Cuantas  noticias  se 
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han  recibido  relativas  á  las  inundadoses,  sehairpobltcado  en  los 
periódicos,  y  á  ellas  me  refiero  para  contestar  á  S.  S. 

Respecto  á  las  obras  relativas  al  cauce  del  Guadalquivir,  debo 
recordar  á  S.  S.  lo  que  ha  sucedido  con  otras  varías  peticiones 
que  se  han  hecho,  análogas  á  la  de  S.  S.,  y  en  cuyos  asuntos  no 
puede  entender  únicamente  el  Ministro  de  Fomento. 

Un  señor  Diputado  por  Valencia  pidió  que  uno  de  los  artícu- 
los del  presupuesto  se  destinara  á  atender  más  especialmente  á 
estos  servicios.  Si  este  crédito,  tal  como  quedó  consignado  en  el 
presupuesto  actual,  no  fuera  suficiente,  el  Gobierno  vería  de 
atender  á  necesidades  parecidas  á  las  que  siente  Sevilla,  y  por  la 
cual  muy  legítimamente  ha  abogado  el  señor  Diputado,  y  tendría 
presente  en  este  caso,  no  sólo  los  ruegos  de  S.  S.,  sino  también 
las  indicaciones  que  los  Diputados  por  Valencia  han  hecho  en 
algunas  ocasiones. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Hoy  gracias  al  señor  Ministro 
de  Fomento  por  sus  declaraciones,  y  tengo  que  añadir  que  algu* 
nos  estudios  se  han  hecho  en  Sevilla  sobi-e  este  asunto  por  orden 
del  Municipio,  aunque  no  pueden  tener  carácter  oficial.  Yo  creo 
que  lo  primero  que  debe  hacerse  es  que  los  ingenieros  del  Go* 
bierno  hagan  los  estudios  necesarios  para  atender  á  esta  necesi*^ 
dad,  si  el  Gobierno  lo  estima  conveniente. 
.  \  El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Lasala):  Pido  lá  palabra.     • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
♦  El  Sr.^  Ministró,  de  FOMENTO  (Lasala):  Los  señores  Dipu- 
tados  suelen  recomendar  mucho  al  Ministro  de  Fomento  que 
mande  «prpcederiá  estos  ó  á  los  otros  estudios,  yaidb  carreteras^, 
ya  de  puentes,  etc.,  y  á  veces  el  Ministro  de  Fomento  seeittuen* 
tra  con  que  el  personal  es  insuficiente  para  tantos  estudio^  como 
se  piden.  No  obstante,  como  quiera  -que  comprendo  Ta  importan* 
cia  del  deseo  y  de  los  propósitos  de  S.  S.,  yo  le  oh^^o^  ¿  fin  de 
que  Sevilla  no  tenga  que  sufrir  las .  consecuencias  que  ha  venido 
sufriendo  años  pa^os,  que  en  la  medida  de  lo  posible,  y  dados 
los  recursos  de  que  el  ministro  de  Fpmento  puede  r  disponer, 
atenderé  á  esos  deseos. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Doy  las  gracias  al  señor  Mi- 
nistro de  Fomento. 
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DJSCURSO  pronunciada  por  el  Ekcmo.  Sr.  D.  Féoü 
rico  Sánchez  Bedoya 
de  Octubre  de  1881 
de  Laja  (Granada). 


rico  Sánchez  Bedoya  en  la  sesión  del'  Cokgreso  délj 
de  Octubre  de  1881  sobre  las  elecciones  del  distrito 


.'  •  '    '    t 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados.^  ¿n  el  dis- 
trito  de  Loja,  provincia  de  Granada,  se  ha  hecho  la  «lección-de 
Diputados  á  Cortes  sin  ruido  ni  grandes  escándalos;  allí  han  pa- 
sado las  cosas  tranquilamente  y  no  se  ha  necesitado  para  nada 
del  valioso  concurso  de  la  benemérita  Guardia  civil.  El  Ayunta- 
miento, en  pleno  período  electoral,  hizo  la  fenovadón  de  la  mitad 
de  los  individuos  que  forman  la  Junta  inspectora  del  censo,  y 
despojó  á  dos  de  estos  individuos  del  legítimo  ejercicio  en  que 
estaban  de  su  cargo,  sustituyéndolos  con  dos  ámigfó's  que  jtitítdd 
con  el  Alcalde  habían  de  constituir  mayoría  para  lá  de(:fsión  de 
todos'  los  puntos  dificiles  que  se  pudieran  pi-efsentar,  y  con  estal 
preparación,  que  algún  malicioso  pudiera  Suponer  precursora  de 
grandes  falsedades,  esperó  tranquilo  él  día  de  la  elección.  Ya 
antes  el  previsor  Alcalde  que  preside  aquel  celoso  Ayuntamiento 
había  dado  órdenes  al  Secretario  para  que  entregara  al  Subgb- 
bemador  de  la  localidad  las  listas  electorales,  el  regisfrb  ó  nTiátrí^ 
cula  del  censo  y  cuantos  documentos  existían  ttí  el  archivo  refe- 
rentes á  la  elección  de  Diputado  á  Cortes.  Él  Secretario-  cumpRó 
religiosamente  las  órdenes  de  áu  jefe;  el  Afoalde  descansó  <M 
cuidado  en  que  le  tenía  la  responsabilidad  vque  la  ley  le  adjudica 
como  guardador  vigilante  de  aquellos  docuiíieiltos;  y  el  Sub^fb^ 
bemador  quedó  encargado  de  dirigir  Jas  cosas  de  modo  que  no. 
se  diera  mucho  que  hacer  al  cuerpo  electoral.  Pero  el  Alcaldcj 


Digitized  by 


Google 


—  44  — 
que  á  pesar  de  iodo  esto  no  teñía  gran  confianza  en  la  adhesfóii 
de  los  electores  de  Loja,  hubo  de  pensar  que  convenía  á  los  in- 
tereses de  la  política  del  partiMo  liberal  dejar  sentir  algún  tanto 
su  paternal  autoridad  sobre  aquellos  vecinos,  y  al  efecto  destacó 
dos  días  antes  de  la  elección  una  nube  de  comisionados  de  apre- 
mio sobre  aquellos  que  tenían  la  circunstancia  de  ser  deudores 
al  Pósito  y  además  la  desgracia  de  ser  adictos  á  la  candidatura 
conservadora. 

Hé  aquí,  señores  Diputados,  en  pocas  palabras,  la  síntesis  de 
la  elección  del  distrito  de  Loja.  Prescindo  de  detalles,  tal  como 
alguna  que  otra  prisión  hecha  en  el  día  de  la  elección;  prescindo 
de  cosas  por  el  estilo,  que  hemos  convenido  en  considerar  como 
pequeñas  peripecias  de  eáta  lucha  electoral,  y  prescindo  de  todo 
aqudlo,  que  me  parece  secundario,  para  ñjarme  sólo  en  lo  princi- 
pal, porque  quiero  molestar  al  Congreso  lo  menos  posible,  y 
ademán  confio  muy  poco  en  la  eficacia  de  mi  ingenio;  y  mucho 
en  la  importancia  que  la  rectitud  del  Qong^esoha  de  dar  á.esta 
elección. 

Tres  son  los  hechos  que  dejo  expuestos,  y  los  tres  aparecen 
consignados  en  el  acta.  Primer  punto:  anulación  del  nombra- 
miento» hecho  en  tiempo  oportuno,  de  dos  individuos  de  la  Junta 
inspectora  del  censo;  y  sustitución  de  los  mismos  por  dtros  doa 
individQQS  elegidos  dentro  del  periodo  electoral.  Segundo:  catr^;a 
l^echa  pqt  orden  del  Alcalde  al  Subgobernador,  de  todos  los  do* 
cumeQVos,  electorales  antes  del  día  en  que  se  había  de  hacv  lá 
recuento  de  firmas  para  el  nombramiento  de  infjerveniores.  Y 
tercero;  avalancha  de  comisionados  de  apremio  lanzados  contra 
k>s  electores  que  eran  deudores  al  Pósito  y  tenían  á  juicio  dd 
Alcalde  el  mal  gusto  de  mostrarse  adictos  al  candidato  cóilser^ 
yador  Di.  Caflps  Marfori.  Voy  á  tratar  separadamente  de  esl09 
puntos,  sin  apartarme  de  los  fundamentos  legales,  sin  efilrar,'Qn 
cuanto  me  sea  posible,  en  consideraciones  de  ;ótra  índole. 

Primera  causa  de  nulidad:  anuladón  del  nombcaoiteoto,  heohc^ 
en  tiempo  oportuno,  de  dos  individuos  de  la  Comisión  inspectona 
del  censo,  sustituyéndolos  por  otros  dos,  elegidos  dientro  del  pe^ 
ríodo  electoral. 

**  Si  efito  no  spsLtfdtí^B  consignado  en  una  protegía  qw  acpm-^ 
p^i^a,  al  aqta.y  qu^  vieqe  firmada  por  los  mismos  indívkliios  que 
kan  sido:despo¡iado9  ¿le  bms  cargos,  yo,  francamente^  M>k>fcreería; 
l^onque»  sefloresi  quien'  ha  leído  la  circular  que  el  aeftor  Mimbira 
de  la  QohpvBd^áÓBi  dirigía  á  sus  subordinados  con  fecha  26  de 
Junio  ¡jei  pr^e$ite  ^AQvQQPM^e^eo.maaera  alguna  dar  crédito  ¿ 
^ta^  cosi^.  D^a  [elvQcAor  Ministro  á  sus  subordinados»  w  vís^ 
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peras  lieuoa  elocoíón  general,  lo  que  Van  á  oir  bssehorés  Dipu- 
tados: voy  á^e^'Oiviy, breve  en  la  kjctura:  -  ^ 

cEl  ¿jobiero9>.qu^  lia  resistido  toda  clase  de  excitaciones'  para 
que  revisara  las  listas,  electorales,  cncercándoseenel  texto  escrito 
de  la  ley,  ha  de9K>^ti'adQ  .una  vez  más  con  ^sto  su  respeto  hacia 
la  libertad  je|qctorfil,;  i  ,  ..... 

^  Sean  cuales  fueren  Ip^  abusos  cooietidos  al  tiempode  la  for^ 
mación  del  censo  .y  de  las  listas;  sea  oiás  ó  menos  correcta 'la 
constitución  de  jas  Juntas- insp^ctovas;  jsea»,  en  ñUf  más 'ó  menos^ 
d/esventaJDs^  las  cpndiciqnes.  en  que  por  eátas  causasí  han'  ríe 
concurrir  Á  la  luch^  aíg^oos  paidtickMk,  ¿1  GqbienMX  e6tá>da:údído 
í  que  la  legalidad  electoral  sc^  acepti)  tal  comoiséjencuf  ntrfi  esta- 
blecida, y ,  á  que  Ips.vicio^  .<}e  qpf  pueda  adolecer  ho  sírvian  de 
pretexto  para  conieter  nuéyos.ab^i&pc^ni-violen^ias  al  tiempo* de 
llevarse  á  cabo  las'  ^leccioipes».  Las.transgresipqes  de  ia  ley  no  st 
justiñcan,  ni  sfs  disculpap,  siq^iera|  porque itíendaa  -á  inutilizar 
abusos  anteriores;  pue4cniser'Obj^(|>.de.lQsipiiocedimiento5>crimi- 
naics  que  cu  au  clía  acuciJe  el  Congresoí,  8Í  SU  índole  '-OS  tal  que 
afecten  la  esencia  de  la  elección  ó  que  den  Jugar  al 'ejercicio  de  la 
acción  pública  ante  los  tribunales  coáipetetttes;'pero  no  es  lícito 
contestar  al  abuso  con  el  abuso,  á  la  ilegaUdad  coo  la  ilegaüdcK], 
al  delito  con  el  delito. 

Representante  V.  S.  del  Gobierno,  y  ea  íntimo  contacto  con 
los  Ayuntamientos,  acreditara  todo  su  oeld,  su  discreción  y  su 
rectitud,  si  evita  las  violencias  que  suelea  sei^  consecuencia  de 
las  pasiones  políticas,  y,  con  más  verdad  aúá,  de  los  intereses  lo- 
cales, poniendo  singular  vigilancia  en  las  pequeñas  poblaciones» 
donde  la  Admitiiistr^ción  suele  hacer -á  veces  oficios  de  tiranía.'» 
No, es  lícito  contestar  al  abuso  coa  el  abus^;  no  es  lícito  con- 
testar á  la  ilegalidad  con  la  ilegalidad,!  al  delito  con  el  delito/ 
JEstas  so;i  Ia3  palajaras  del  señor  M  i  nisHro.  de  ia  *  Gobernación.  No" 
se,  ^eüor^s  P¡p.utádo%;S¡  h^go  mal  ea coíitttimiipr  ocupánKk>me  de 
un  !ppfi(9;t^  fjfj^en^^n^)^  tr$itado.{K>rcel'  señor  Ministro.  No  sé* 
sí  m¡a.  Df3fi)^^^$i^v^^  cóbusteicér  mi  derecho, 

9?ffffii^\\W'¥  f^^^^H^  la^^i^i^tseftor  Minilstro  de  la  Gober- 
nac^  {^Í!>TiB[í^  á^^s^^H^r^inac^s  ;en!  prévineias  á  presencia^ del* 
P^^^y  4M'34^.4^  W9§  el^cgipiiq^  geneíakís.  Sean  caales  fueren 
los,2^fos,f)(^tid(^^^  inst%i\^  deila.formacvón  de  las  listas; 
sea:  ü¡¿^  p  ^9puo^.  vi^^^fa  -jfa  cpDstíUiciód  de  las  Comisiones  ins- 
peao)^  deljcec^;  sgan,  ^n  fin,  n^ió  menos  desventajosas  las 
coodicipoes  .ép.  qu^  jiipr  .^stas  <:auaas  han  ido  á  lá  lucha  algunos 
partidos,  es  Iq  cierto  q^^  el  Gobiernb  se  muestra  en  esta  circular 
resuelto,  y  así  lo  ¿ice  á  los  gobprft^docfitíde  las^povinoias,  á  que 
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la  legalidad  6e  respete  tal  como  sé  éfiéi:^fttfttt 'iekáblecíáá,'y  i 
que  sus  vicios,  si  los  tiene,  no  sirvan  ^de  prétékto  ti^  razón  para 
cooieter  nuevos  abusos  en  las  próxiiiías  élettíbni^s. 

¿Cómo  han  cumpKdo  ios  subordiriadotfen  provincias  ddsefior 
MintAro  de  la: Gobernación  estas'órdenes,  estás  safudaMes  ins- 
trucciones, cuya  importancia  era  mayor  á  medida  que  eran  mis 
pequeftaá  las.  localidades?  Ei  Subgobeniaddr  de  Loja  lo  acredita 
eloQuentemeate.  Este  sellor  Subgobernádo^,' porqué  yo  lo  supon- 
go, aunque  i&stot  no  aparesca  consignada 'en  nihguna  parte  del 
expediente»,  cste^seftor  Subgobernador,  qué  dictó  la  hedida  (im- 
dándi>sé  enitAaones<que  desconozccí,  niiándó'  al  Ayuntamlcfnto  dé* 
Lqja  que:  procediera  deniro  del  periodo  electoral  á  la  renovación 
déla  mitad.de los líhdivtduoQ  que  componían' la  Comisión  inspec- 
tora dd  xensQ,  y.áiqoedesqpdjára  de  su|^  cargos  á  los  legítima- 
mente nombrados,  y  as(  su4¿Kdió/  ¿Y  qué  signifícación  tiene  este 
hecho,  contcarioiálavinstructiones  recibidas' y  preparatorio  de 
una  elecdótt;que,prooto  kt  hiüMa  de  realizar?'  ! 

Sefiorest  Diputados,  |>or  «a\fey  optimista  que  yo  sea,  por  mucha 
que  quiera  sisir  mi  ásenevolencia  en  esta  ocasión,  por  excesiva  que 
sea  la  buena  fe  con  que  tne  propongo  discutir,  no  puedo  menos  de 
reconocer,  y  creo^  que -todos-  los. seftores  Diputados  recono<:erán 
conmigo,  que  ésta  fué  pura  y  simplemente  una  preparación  ilegal 
á  todas  luccs(  para  hacec  posibles  y  eficaces  grandes  y  trascen- 
dentales falsedades.  Nadie  ignforá  que  los  individuos  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  son  los  designados  con  él  alcalde  por  la 
la  ley  para  fallar  soi»re  lodas  Is»  dudas  y  puntos  dificilek  que  se 
presenten'  en'  el  escrutinio  de  finnas  para  el  nbtnbramiento'de 
interventores,  y  nadie  ignor»  que  con 'arreglo  ¿este  (kilo  se  cons- 
tituyen las  Mesas,  y  qiie^  nita  vez  ganadas  estás*,  puede  pmbiarse 
si  ae  quiere  el^esultadb  dé  una  elección:  Esk^  es',  pbr  de^gractí,  lo 
ocorrido  en  el  distrito  de  lioja,  y  ^csta  cénstftli^e^  itrta^  ¡ífraccíon 
de  ley  tan  grave^  que  afectan  rududable^ienté  kFfohdó  dé  Ú  tíec- 
ciótt,  pW9  como  el  mismo  sqflor  Mlm^fó  foSécláfá  éá  Há^^ulki- 
ya,  citada,  las  falsedades  de  la  Comiéión<  ihspeétorá  dief  c^nsiof  re- 
visten una  importancias  tns»cend«ntaL'  Biéá-^sábia  él^sehpr  Nlftits* 


tro  lo  que  decía  en  su  ckicMlar,  perof  Iralíá  hrás  ^ue  nú  \ó  fiébíéra' 
dicho  si  no  estaba  dispuesto  <á^  haeerJé  tMnl{m*.  Bí/te  iiéclkr,' s1| 
siempre  Sei^  grave/  g^a^ismOf  ¿émétidb^eá  "Culff^^^  títímpó,^ 


porque  significa  unainfracción^del  art.'td^'de''Iá'1<fyá[ibtA¿i^ 
y  del  5 1  cb  la  ley  electoral  para  Diputado^  á  Cortés,  coifaétíd^^n^ 
pleno  período  electoral,  y  próximas  ya  ünásí  elección^  ^rierálés, 
reviste  un  carácter  tan  nmrcado  de' i>a^¿%afidkd;'(^á|^et^ 
posible  dudar  decsu.puáibieoblettK      .  -  '        ' 


Google 


Digitized  by ' 

J 


—  47  — 

Dicen  los  dos*  artículos  citados  lo  que  voy  á  tenerel  konor  de 
leer  á  los -sef&orea  Diputados. 

cArt.  103  .d^  ]á  ley  municipal:  Toda  seskSn  con  carácter  de 
ordinaria,  fuera  de  los  dias  señalados  conforikie  al  art.  57  de  esta 
ley,  asi  pomo  cualquiera  extraordinaria  no  convocada  por  el  al- 
calde en  la  forma  y  con  las.  circunstancias  que  previenen  los 
artículos  anteriores,  en  que  se  tratare  de  un  asunto  no  anunciado 
en  la  convocatoria,  es  nula  y  de  ningún  valor,  y  nulos  también 
los  acuerdos  en  ellar  tomados. » 

Pnes  aquí,  sefiores  Diputados,  el  Alcalde  de  Loja,  para  proce- 
der á  la  renovación,  por  segunda  vez,  de  la  mitad  de  los  indivi- 
dao9  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  citó  sin  la  anticipación 
que  la  ley  prescribe,  y  citó  sin  hacer  consitar  en  los  avisos  de  cita- 
di^  los  asuntos  para  que  se  citaba  de  una  manera  extraordinaria 
al  Ayuntamiento.  Resulta,  pues,  que  aquella  sesión  es  nula,  como 
dice  el  art.  103,  y  que  son  nulos  también  los  acuerdos  en  ella 
tomados.  Es  decir,  que  la  renovación  que  por  segunda  vez  hizo 
el  Ayuntamiento  de  Loja  de  la  mitiul  de  los  iildividuos  de  la  Co- 
misión inspectora  del  cei^so,  faltando  al  art.  103  de  la  ley  muni- 
cipal, es  nula,  3e  I^  h^o  fiíera  de  los  preceptos  legales. 

Pero  dice  el  ^rt.j  51  df^  la  ley  electoral  para  Diputados  á  Cor- 
tes: c  Estas  listasxonstituyen  el  censo  electoral  del  distrito;  y  los 
libros  del  registro,  cocpo  protocolo  ó  matricula  del  mismo,  esta- 
rán bajo  la  inmediata  inspección  de'  una  Comisión  pertnanente, 
que  se  denominará  Cat^isián  inspectora  del  censo  electoral^  com- 
puesta ,4^1  alcalde  pr^dente^  y  de  cuatro  electores  nombrados 
por  el  Ayuntamiento  del  pueblo,  los  cultles  se  renovarán  por 
mitad  cada  dos  aft06>y  ser¿i.  personülmfente  xespons»bles  con  el 
secretario  municipal,  que  lo  será  también  de  la  Comisión,  de 
todas  las  faltas  que  se  cometieren  en  la .  formalidad  y  exactitud 
de  los  asuntos.» 

Es  decir,  que,  el  AyMntaipiento  de  Loja  procedió,  contra  lo 
que  di^^ne  el  irt,  51  de  la  ley  electoral,  á  renovar  la  mitad  de 
la  Junta;  inspectora  det  censo.  Evidentemente  esta  renovación, 
después  de  lo  que  .}|ec  expuesta,  pugna  con  las  prescripciones  del 
art*  103  de  Ja  ley  munidpai,  á  la  vez  que  con  las  del  art.  51  de 
la  ley  electoral.,  For  coBsiguiepte,  no  sé,  sefforés  DSputadps,  qué 
racones  alegaría  el  sefior  Gobernador  de  la  provindá  de  Granada 
para  jtf&t^ficar  una  medida^  tan  grave  y  arbitraria.  Ignok-o  si  el  Go- 
bierno fuvo  Goaodmieato  ^e  esto  od  jtiempo  oportuno;  supongo 
que  si;  pero  es  el  caso  que* el  Gobernador <}e Granada  continúa 
en  sn  puesto,  y  que  úselecciones^  .aqudlt.  provincia  se: han 
heciio  bajo  s^  inoiedíata  dirección*  Mientras' no  se  expitqiie  «ste 
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jiíecha  escandaloso,  que  afecta  álos  inlereses  de  fos  electores  d^ 
Leja,  esta  elección  presentará  en  su  origen  uh;  verdíiaero  vicio  de 
flfulklad,  y  esto,  señores  Diputados,  será  suficiente  ^ara  que  se 
acuerde  la  gravedad  del  acta  que  combato. 

Aun  hay  otras  razones  que  dan  carácter  ttiás  graire  i  está 
acta,  razones  comprendldas^en  él  segundo  de  4os  tres  puntos  que 
atuiincté  al  comenzar  mi  discurso; 

El  día  14  de  Agosto,  víspera  de  aquel  en  que  debía  verificarse 
el  escrutinio  de  firmas  para  el  nombramiento  de  interventores, 
los  dos  señores  que  venían  formando  parte  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  pero  que  habían  sido  sustituidos  ^r  dosani^t» 
gos  del  Alcalde,  ejercitando  un  derecho  que  la  ley  munitípal 
ea  su  art.  2,^  reconoce  á  todos  los  españoles,  y  en  cumplimiento 
también  de  los  debo'es  que  los  artículoá  51  y  128  de  la  ley  elec- 
toral les  imponían  corrió  individuos  qué  venían  siendo  de  la  Co- 
misión inspectora  dd  xrenso,  pues  como  tales  eran  responsables, 
según  el  mismo  art.  51  que  antes  he  tenido  la  honra  de  citar,  de 
las  faltas  que  hubieran  podido  cometerse  en  las  Hstas  electorales 
que  llevaban  las  firmas  de  estos  señores,  sé  presentaron  en  lá 
secretaría  del  Ayuntamiento  de  Loja,  re^üirieriao»  al  Secretario 
para  que  se  sirviera  ponerles  de. manifiesta  ef  registro  del- censo 
electoral  para  examinado  y  deducir  las  consecuencias  que  á  su$ 
fines  convinieran,  y  el^Secretario  de  aquélla  corporación  contestó 
que  no  íe  era  posible  acceder  á  lo  que  pretendían,  porque  el  re^ 
gistro  atado  y  los  demás  dociimentxjs  rtíerenté^  á  la  elección  de 
Diputados  á  Cortes  por  íiqüel  distrito  «etSban  én  poder  Bel  señor 
Subgobernador  de  Loja,  á  quicn'^rmismo  seflorSecretario  se  los 
había  entregado  en  cumplimiento  de-  una  orden  expresa  'del  Al- 
calde. Los  dos  señores  á  que  me  refiefty  fevkntaron  acta  de  esta 
declaración,  acta  que  se  acompaña  al  expediente.        ■  i    ^    - 

Ahora  bien,  señores  Diputados;  es  indudable  que  documentos 
tan  importantes  como  son  los  que  he  citado  no  pueden  ni  deben 
salír>  nunca  de  la  oficina  donde  han  de  conservarse,  para  que 
nadie  dude  de  su  autenticidad.  Si  así  no  fuera,  sí  estos  documen- 
tos pudieran  pasar  de  unas  manos  á  otras' hasta  llegar  á  p'ersonas 
directamente  interesadas  en  falsearlos,  ya  ert  provecho  f  propio, 
ya)en  provecho  ajeno,  ¿qué  garantía  quedaría  al  cuerpo  electoral 
de  Jos  derechos  consignador  en  esos  documentos?  ¿qué  garantía 
quedaría  de  que  esos  derechos  no  híA)ían  de  ser  vólnerados?  Es 
indudable,  señores  ©ipiutados,  que  estoi'documeritbs,*  (juft  soh 
resguardos  de  interósea  wspetábles,  dé  intereses  legitimó»,  hasta 
dfi  intereses. ^neráles,  puesto  que  pueden  Influir  € ífiflüyílñ  di- 
MSOCtameálpreifloB  destinos  délos  ¿üebfós,  tctb  ve¿  iqne'influ- 
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yen  en  la 'política,  deben  estar  siempre  segaros,  deben    estar 
siempre  virados,  deben  estar  siempre  á  salvo  de  la  más  pequeña 
contingencia. 

Así  se  comprende  y  se  explica  que  previendo  la  ley  los  tras- 
cendentales perjuicios  qu^  pudieran  sobrevenir  si  sucediera  esto, 
haya  exigido  garantías  que  respondan  á  este  objeto,  consignando 
al  efecto  preceptos  claros  y  terminantes. 

El  art.  51  de  la  ley  electoral  de  Diputados  á  Cortes  dice, 
como  acabamos  de  ver,  qtae  los  individaos  de  la  Junta  inspectora 
del  censo,  con  el  alcalde,  que  es  su  presidente,  y  con  el  secreta- 
rio municipal,  qué  lo  es  también  de  la  Junta,  serán  responsables 
de  todas  las  fisiltas  que  se  cometan  en  las  listas  y  en  sus  matrículas 
ó  registros;  y  claro  es  que  para  poder  imponer  responsabilidades 
de  esta  índole,  los  referidos  documentos  han  de  estar  siempre 
bajo  la  inspección  inmediata  de  dicha  Junta. 

Pues  bien;  ya  han  visto  los  señores  Diputados  cómo  entiende 
el  Alcalde  de  Loja  los  preceptos  de  este  artículo  de  la  ley,  orde- 
nando que  los  referidos  documentos  pasen  á  poder  del  Subgo- 
bernador,  que  no  tiene  que  ver  nada  en  este  asunto,  olvidándose 
del  deber,  olvidando  la  responsabilidad  que  la  ley  le  adjudica, 
obligando  al  Secretario  del  Ayuntamiento  á  que  falte  á  sus  debe- 
res, y  por  último,  imposibilitando  á  los  dos  señores  que  venían 
formando  parte  de  la  Junta  inspectora  del  censo,  y  que  como  tales 
habían  firmado  estos  documentos,  de  que  los  examinaran  y 
vieran  si  contenían  alguna  falsedad  ó  hecho  punible;  de  modo 
que  quedaban  así  en  descubierto  para  que  se  les  pudiera  exigir 
responsabilidad  si  por  acaso  sus  sucesores  ó  cualquier  otra  per- 
sona hubiel-an  tenido  la  idea  de  realizar  un  cambio  injustificado 
en  las  listas  electorales.  Es  ésta  otra  grave  infracción  de  la  ley, 
que  se  puede  creer  afecta  indudablemente  al  fondo  y  validez  de 
la  elección,  y  que  está  castigada  en  la  ley  electoral  por  el  art.  1 28 
con  la  pena  de  arresto  y  multa  de  50  á  5.000  pesetas. 

Pero  hay  más:  por  si  acaso  los  pffeceptos  legales  no  estuvie- 
sen bien  comprendidos,  en  la  previsión'deijue  los  alcaldes  ó  in- 
dividuos de  la  Comisión  inspectora  pudieran  de  buena  fe  cometer 
algtün  error  entregando  por  completo  los  referidos  documentos  á 
la  autoridad,  el  Gobierno,  con  fecha  30  d^  Diciembre  de  1878, 
dirigió  una  circular  á  los  gobemadores-y  á  ios  subgobemadores, 
en  que  se  previene  que  por  ningún  concepto  intervengan  directa 
ai  indirectamente  en  las  operaciones  que  se  refieren  á  las  listas 
electorales;  y  á  mí  me  parece  que  no  cabe  mayor  intervención  por 
parte  del  Subgobernador  de  Loja,  que  el  tener  guardadas  las 
listas  electorales,  la  matric  de  estas  listas,  y  en  fin,  todos  los  do- 
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cumentos  que  pudieran  tener  relación  con  estas  elecciones.  Yo 
supongo  que  este  hecho  no  tendría  por  objeto  salvar  esas  listas 
de  ciertos  ataques:  en  primer  lugar,  no  es  el  Subgobernador  el 
encargado  de  vigilar  las  listas,  sino  que,  por  el  contrario,  le  está 
terminantemente  prohibido;  y  en  segundo  lugar,  porque  no  había 
noticias  por  entonces  de  que  peligrara  allí  ni  en  ninguna  parte  de 
España  el  orden  público.  Con  razón,  pues,  he  dicho  al  principio 
que  la  gravedad  de  esta  acta  se  aumentaría  á  medida  que  fuése- 
mos analizando  los  hechos  ocurridos  en  esta  elección. 

He  dicho  antes  que  me  proponía  desentenderme  en  esta  dis- 
cusión de  todos  los  puntos  secundarios  que  constituyen,  digámoslo 
así,  la  moneda  corriente  de  estas  elecciones  generales,  para  ñjar- 
me  sólo  en  los  puntos  cardinales;  pero  no  he  de  cumplirlo  hasta 
el  extremo  de  omitir  toda  indicación  sobre  algunos  de  estos  pun- 
tos, y  conviene  por  tanto  que  los  señores  Diputados  no  ignoren 
que  en  el  expediente  que  obra  en  la  Comisión  de  actas  hay  una 
protesta  que  abraza  uno  de  estos  puntos  particulares.  En  ella  se 
hacen  notar  algunas  prisiones  verificadas  el  día  de  la  elección,  y 
la  formación  de  la  causa  que  se  sigue  por  estos  hechos  á  sus 
autores;  causa  cuya  justiñcación  no  se  ha  podido  presentar  por 
hallarse  en  estado  de  sumario. 

Pasemos  ya  al  último  punto  de  los  tres  capitales  que  me  he 
propuesto  tratar  en  esta  elección.  El  señor  Alcalde,  dos  días 
antes  de  la  elección,  mandó,  como  antes  he  manifestado,  una 
plaga  de  comisionados  de  apremio  contra  los  electores  que,  siendo 
deudores  al  Pósito,  se  mostraban  dispuestos  á  apoyar  con  su 
influencia  y  sus  votos  la  candidatura  del  Sr.  D.  Carlos  Marfori. 
Considero  esto  tan  grave,  la  coacción  se  manifiesta  tan  irritante, 
que  no  me  explico  esa  naturalidad  con  que  presenta  la  Comisión 
su  dictamen  sobre  esta  acta,  que  reviste  caracteres  tan  graves, 
que  difícil  es  que  una  coacción,  por  violenta  que  sea  y  |)robada 
que  resulte,  llegue  á  romper  el  hielo  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión hasta  el  punto  de  verse  obligados  á  confesarla.  Creo,  sin 
embargo,  que  esa  indiferencia  con  que  parece  se  miran  en  el  seno 
de  la  Comisión  las  más  graves  protestas,  no  es  indiferencia,  sino 
falta  de  tiempo  para  dar  dictamen  sobre  tantas  actas  graves  como 
tiene  que  examinar,  sobre  todo  en  estos  últimos  días  que  prece- 
den á  la  constitución  definitiva  del  Congreso.  Así  lo  declaraba  un 
individuo  de  los  que  se  sientan  en  ese  banco,  cuando  hace  días 
un  Diputado  pidió  que  diera  pronto  dictamen  sobre  el  acta  de 
su  distrito. 

Volviendo  al  tercer  punto  de  que  vengo  ocupándome,  la 
coacción  que  implica  la  conducta  del  Alcalde  de  Loja  al  mandar 
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á  los  comisionados  de  apremio  para  que  castigaran  suavemente  á 
aquellos  electores  que  se  manifestaban  hostiles  al  candidato  mi- 
nisterial» reviste  caracteres  tan  graves,  que  ella  sólo  bastaría  para 
invalidar  una  elección  hecha  por  este  procedimiento,  ante  un 
tribunal  medianamente  severo.  ^Quién  puede  dudar  la  terrible 
presión  que  una  autoridad  ejerce  en  el  ánimo  de  los  electores 
adoptando  medidas  como  ésta,  sobre  todo  en  un  país  como  el 
nuestro,  donde  la  riqueza  y  la  cultura  no  llegan  á  constituir  la 
base  de  la  libertad  electoral?  ¿Quién  duda  que  una  elección  ga* 
nada  con  tales  manejos  revela,  no  un  procedimiento,  sino  un 
sarcasmo  de  la  libertad?  Yo  creo,  y  soy  de  un  país  donde  la  gente 
no  peca  de  timorata,  yo  creo  fundado  lo  que  tantas  veces  he  oído 
á  esas  masas  honradas  de  las  grandes  poblaciones:  que  mil  veces 
es  preferible  á  la  perturbación  electoral  el  que  se  les  arrancara 
para  siempre  esa  libertad  que  tan  cara  les  cuesta,  y  que  los  go- 
bernantes nombraran  á  capricho  á  los  que  les  habían  de  repre- 
sentar. El  sistema,  representativo  todos  le  queremos;  yo  soy  uno 
de  sus  partidarios  más  sinceros,  porque  con  él  se  encuentran  ga- 
rantidos todos  los  intereses;  pero  si  la  ley  electoral  es  una  men- 
tira, es  preferible  al  sistema  representativo  aquel  que  no  reconoce 
más  ltb¿tad  que  la  que  graciosamente  otorga  el  Jefe  del  Estado. 
Por  eso  pido,  señores  Diputados,  el  cumplimiento  estricto  de 
la  ley  y  el  castigo  de  los  que  la  han  infringido,  y  que  si  hay  de- 
litos que  castigar,  que  se  castiguen.  Yo  pido  que  esa  acta  se  anule, 
y  se  acuse  al  delincuente  que,  no  contento  con  barrenar  las  leyes 
y  burlarse  de  ellas,  fundado  en  la  impunidad,  lleva  su  cinismo 
hasta  el  extremo  de  convertir  las  instituciones  más  benéficas  en 
instrumento  que  las  arruina  ó  en  arma  de  sus  pasiones. 


RECTIFICACIÓN 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  de  rectificar  muy  breve- 
mente al  sefiór  Aravaca,  que  se  ha  servido  defender  el  acta  del 
distrito  de  Loja«  porque  en  realidad  ha  tratado  S.  S.  los  tres  pun- 
tos capitales  que  yo  he  {M-esentado,  tan  de  soslayo,  que  verdade- 
ramente apenas  si  me  deja  nada  que  rectificar. 
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El  seiior  Aravaoa  se  ha  extendido  bastante  en  una  hístoría 
detenida  y  minuciosa  sobre  las  destituciones  de  los  Ayuntamien* 
tos  de  aquel  distrito  y  sobre  las  causas  más  ó  menos  legales,  más 
ó  menos  justas  y  equitativas,  que  hayan  podido  dar  por  resultado 
las  destituciones.  Ha  hablado  S.  S.  de  todos  los  A}aintamientos 
del  distrito;  del  de  Montefrío,  del  de  lUora,  en  fin,  de  todos  los 
Ayuntamientos  á  los  que  yo  no  habia  tocado;  nos  ha  hablado  de 
los  diputados  provinciales  amigos  del  candidato  derrotado  y  de 
los  amigos  del  Diputado  electo;  y  todo  esto  me  parece  que  no 
venía  á  qué,  porque  yo  no  he  tocado  las  cuestiones  de  los  Ayunta- 
mientos  y  de  las  Diputaciones  provinciales,  pues  sé  que  esta 
cuestión  '  que  ya  se  ha  tratado  aquí,  y  es  una  cuestión  tan  grave 
que  se  habrá  de  tratar  con  gran  extensión,'  no  tenía  yo.  para  qué 
tocarla,  ni  había  de  presentar  á  esta  hora  novedad  ninguna.  Pero 
S.  S.  nos  ha  contado  esa  historia  porque  sin  duda  se  había  pro- 
puesto  pronunciar  un  discurso  cortado  por  un  patrón.  No  me  he 
ocupado  de  ia  destitución  del  Ayuntamiento  de  Loja  y  de  tO(&>s 
los  demás  pueblos  del  distrito;  nada  de  eso  me  importaba:  lo  que 
en  este  momento  me  importaba  era  una  contestación  que  sirviera 
para  explicar  los  tres  puntos  importantes  que  yo  habtfa  explanado, 
y  de  esto  se  ha  ocupado  sucintamente  el  señor  Aravaca,  como 
él  mismo  ha  dicho  antes  de  conclitif . 

Además  de  esto,  y  antes  de  entrar  en  materia,  por  decirlo 
así,  el  señor  Aravaca  se  ha  entretenido  en  hablarnos  de  la  in*¿ 
fluencia  personal  que  tenía,  que  podía  tener,  que  tendrá  ó  que  ha 
tenido  el  Diputado  electo  en  el  distrito  de  Loja,  y  á  este  propó- 
sito parece  que  ha  tomado  en  sus  labios  el  nombre  dtl  candidato 
derrotado  para  negarle  influencia  alU  ó  más  allá.  Yo  no  sé  si  me 
he  enterado  bien  de  este  punto,  porque  no  oí  bien  á  S.  S.;  pero 
creo  que  sí.  Yo  tengo  que  decir  que  no  he  tomado  en  mis  labios 
para  nada  el  nombre  del  Diputado  electo,  y  si  lo  hubiera  toma- 
do, hubiera  sido  para  guardarle  toda  clase  de  respeto  y  consi- 
deración. (El  señor  Aravaca:  Pido  la  palabra.)  Siento  que  S.  S. 
haya  tomado  el  nombre  del  señor  Marfori  para  pretender  reba- 
jarle, en  el  sentido  político,  ante  la  opinión  pública,  y  quitarle 
representación  política.  El  señor  Marfori  está  bastante  alto  para 
que  tenga  yo  necesidad  de  ocuparme  de  este  punto  defendiéndo- 
le, porque  éstas  son  indudablemente  referencias  del  distrito 
de  Loja. 

Ha  dicho  el  señor  Aravaca,  entrando  ya  en  el  primer  punto 
de  la  cuestión  legal,  que  en  sü  opinión  entendía  que  los  Ayunta-^ 
mientos  están  en  su  perfecta  atribución  para  nombrar  por  s^unda 
vez  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  esto  es, 
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que  uoa  ves  hecha  la  renovación  como  ya  se  había  hecho  en< 
Leja,  todavía  los  Ayuntamientos,  si  lo  consideran  necesario  y 
conveniente  según  su  criterio,  pueden  proceder  por  s^^onda  vez 
á  la  renovación  y  hacer  el  nombramiento  de  los  individuos  que 
forman  estas  Juntas. 

No  lo  entiendo.  Yo  he  leído  los  artículos  de  la  ley  municipal 
y  de  la  electoral  que  hablan  de  este  punto,  y  me  parece  que  no 
hay  uno  solo  que  permita  ningún  nombramiento  fuera  de  la  re- 
novación de  la  mitad  de  esas  Comisiones  inspectoras  del  censo; 
y  además,  no  estábamos  en  el,  caso  de  someternos  á  un  criterio 
particular  seguido  por  este  ó  aquel  Ayuntamiento,  por  este  ó 
aquel  gobernador  civil.  Una  circular....  (El  señor  PresUente  agita 
¡a  campanilla.)  Voy  á  concluir,  porque  el  seftor  Presidente  se 
cansa  de  oirme.... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdóneme  S.  S.  No  me  canso  yo, 
quien  se  cansa  es  el  Reglamento. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Estoy  dñéndome  á  la  recti- 
ñcación  de  los  conceptos  que  me  atribuía  el  señor  Aravaca,  y 
mientras  esté  en  esto  me  considero  en  el  uso  de  mi  derecho  y 
me  parece  que  debo  esperar  benevolencia  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  estaba  realmente  rec- 
tificando; pero  puede  S.  S.  continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Muchas  gracias,  señor  Pre- 
sidente. 

Deda  que  yo  no  he  dicho,  ni  por  un  momento  he  pensado 
siquiera  que  los  gobernadores  civiles  ó  los  Ayuntanuentos  pue- 
dan tener  este  criterio  más  ó  menos  dentro  de  la  ley,  más  6 
menos  dentro  de  los  preceptos  legales.  Lo  que  he  dicho,  si  algo 
he  dicho  sobre  este  punto,  es  que  teníamos  ya  una  pauta  esta- 
blecida antes  de  las  elecciones,  que  estaba  contenida  en  la  circular 
que  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  había  publicado,  en  la 
que  se  expresaba  el  criterio  del  Gobierno.  Por  consiguiente,  ni 
los  Ayuntamientos,  ni  las  Diputaciones  provinciales,  ni  los  gober- 
nadores civiles,  tenían  ya  derecho  para  interpretar  los  artículos 
de  la  ley;  no  tenían  más  derecho  que  ceñirse  al  espíritu  y  letra  de 
la  circular  del  seftor  Ministro  de  la  Gobernación.  Por  tanto,  me 
parece  que  el  Ayuntamiento  de  Loja,  que  ha  procedido  á  esa  se- 
gunda renovación,  ha  faltado  á  los  preceptos  legales;  y  si  el 
Gobernador  ha  dado  esa  orden,  ha  faltado  á  los  pi%ceptos  legales 
y  al  espíritu  y  letra  de  la  circular  del  seftor  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

En  el  segundo  punto  el  seftor  Aravaca  me  ha  atribuido  un 
concepto  que  estoy  s^uro  de  no  haber  emitido.  Su  seftoría  dice 
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que  el  A)mntaJaiiento,  al  hacer  pasar  á  manos  del  Subgobemador 
de  Loja  todos  los  documentos  electorales  del  distrito,  no  hizo 
nada  que  estuviera  fuera  de  los  preceptos  legales,  y  afiadía  S.  S. 
que  los  individuos  que  se  presentaron  á  reclamar  la  inscripción 
en  el  censo  electoral  no  reclamaron  para  que  se  les  inscribiese  en 
el  censo. 

Yo  creo  que  no  cabía  ya  reclamación;  que  lo  que  aparece  en 
el  expediente  es  la  reclamadón  legal,  hecha  por  los  mismos  in- 
dividuos que  reclamaron  el  cumplimiento  de  su  derecho  y  de  su 
deber.  Por  tanto,  si  esta  reclama<;ión  no  es  válida  para  S.  S.  y 
para  sus  compafteros  de  Comisión,  yo  no  tengo  nada  que  decir, 
pero  me  parece  que  es  una  apreciación  un  poco  gratuita. 

En  el  tercer  punto,  que  se  refiere  á  los  atropellos,  coacciones 
y  violencias  que  el  Alcalde  de  Loja  ha  cometido  contra  los  elec- 
tores que  eran  deudores  por  Pósitos,  y  adictos  á  la  candidatura 
del  señor  Marfori,  atropellánSolos,  embargándoles  sus  bienes,  co- 
hibiéndoles para  que  se  retrajeran  de  dar  su  voto  al  seftor  Marfo- 
ri, en  este  punto  dice  S.  S.  que  no  se  detiene,  sin  duda  porque  le 
considera  el  menos  grave.  Yo  considero  que  es^  el  más  grave, 
puesto  que  resulta  una  coacción  grandísima  que  puede  alterar  el 
resultado  de  una  elección.  No  significan  nada  las  consideraciones 
legales  que  S.  S.  ha  hecho  para  decir  que  los  Pósitos  son  funda- 
ciones piadosas  y  no  tienen  nada  que  ver  con  las  elecdones,  no; 
yo  entiendo,  en  primer  lugar,  que  esas  instituciones  que  tienen 
por  objeto  un  fin  piadoso  comprenderían  mejor  su  misión  si  en  el 
período  electoral  tuvieran  alguna  mayor  piedad  con  los  electores, 
con  los  vecinos,  que  en  ultimo  término  son  los  que  han  de  disfru- 
tar de  esas  instituciones  piadosas;  y  no  tengo  más  que  decir. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fede- 
rico Sánchez  Bedoya^  en  la  sesión  del  Congreso  el  día 
7  de  Octubre  de  j88j^  acerca  de  las  elecciones  verifi- 
cadas en  el  distrito  de  Huesear  (Grancula), 


Seftores  Diputados,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  pre* 
sentado  al  Congreso  relativa  á  la  elección  de  Huesear,  provincia 
de  Granada,  me  parece  poco  meditado;  en  modo  alguno  creo 
que  ese  dictamen  haya  sido  inspirado  por  un  espíritu  de  par- 
dalidad,  que  de  seguro  no  existe  entre  los  dignos  individuos  de 
esta  Comisión.  Ni  siquiera  me  extraña  que  no  ha}ra  examinado 
con  el  detenimiento  debido  el  expediente  de  la  elección  de  Hues- 
ear, porque  aguijoneados  por  la  abundancia  del  trabajo,  por  la 
escasez  de  tiempo  y  por  el  natural  deseo  que  yo  supongo  que 
todos  ellos  tendrán  de  ver  constituido  el  Congreso  cuanto  antes, 
baya  podido  caminar  quizá  más  deprisa  de  lo  que  á  la  razón  y  á 
la  justicia  conviniera.  Pero  si  eso  no  me  extraña,  sí  siento,  y  mu- 
cho, que  del  pecado  de  ligereza  cometido  por  la  Comisión  \x^yz, 
resultado  absuelta  el  acta  que  voy  á  discutir,  porque  ciertamente 
merece  abogado  más  hábil  y  refutación  más  cumplida.  Confio,  no 
obstante,  en  que  la  verdad  no  necesita  de  grandes  auxilios  para 
triunfar;  y  animado  con  esta  esperanza  voy  á  exponer  los  hechos 
al  Congreso  de  la  manera  más  clara  que  roe  sea  dable,  para  que 
los  seftores  Diputados  fallen  luego  lo  que  estimen  que  sea  más 
de  justicia. 

En  la  elección  de  Huesear  se  han  cometido,  seftores  Diputa- 
dos, fiüsedades,  coacciones  é  infiltraciones  de  ley  bastantes  y  aun 
sobradas  para  alterar  el  resultado  de  la  elección,  y  además  se  ha 
impedido  la  comprobación  de  las  ilegalidades  cometidas  en  el 
procedimiento  electoral.  Si  estos  dos  puntos  se  pudieran  probar» 
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es  evidente  que  la  elección  no  debía  ser  válida.  Voy,  pues,  á  ha- 
cer una  exposición  sucinta,  porque  no  quiero  molestar  al  Congre- 
so,  de  los  hechos  consignados  y  justificados,  en  cuanto  es  posible 
justificar,  exposición  que  vendrá  á  acceditar  cumplidamente  lo 
que  me  propongo  demostrar. 

En  primer  lugar  debo  dejar  consignado  que  en  el  distrito  de 
Huesear  ha  ocurrido  con  la  Comisión  inspectora  del  censo  exacta- 
mente lo  mismo  que  tuve  la  honra  de  exponer  aquí  liace  pocos  días 
refiriéndome  al  distrito  de  Loja,  de  la  provincia  de  Granada,  y  lo 
mismo  que  ha  ocurrido  en  otros  muchos  distritos  de  cuyas  actas 
^e  han  ocupado  mis  dignos  compafteros  de  esta  minoría  conser- 
vadora^ Pero  en  el  distrito  de  Huesear  ha  ocurrido  algo  más  gra- 
ve, algo  más  anómalo,  porque  allí  se  ha  removido  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  esto  es,  se  ha  renovado  por  segunda  vez  la 
mitad  de  los  individuos  que  formaban  la  Comisión  inspectora  del 
censo;  pero  se  ha  renovado,  no  como  se  ha  hecho  en  otras  partes, 
no;  de  una  manera  más  grave,  más  acentuada,  porque  aquí  no  se 
han  sustituido  dos  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  censo 
por  otros  dos,  sino  que  se  han  destituido  aquellos  dos  individuos 
que  habían  sido  designados  por  la  suerte  para  que  continuaran 
desempeñando  aquellos  cargos  durante  dos  aftosmás,  esto  es,  en 
el  bienio  de  1880  á  1882,  y  se  ha  dejado  en  sus  puestos  á  aque- 
llos dos  individuos  que  habían  sido  elegidos  recientemente. 

Yo  quiero  suponer  que  este  atentado,  que  este  hecho  escan- 
daloso ha  sido  de  todo  punto  inofensivo  para  los  intereses  dd 
candidato  conservador;  yo  quiero  suponer  también,  y  me  parece 
que  es  bastante  suponer,  que  este  hecho  no  ha  tenido  relación 
ni  influencia  alguna  en  el  r^ultado  de  la  elección.  Pues  así  y 
todo,  cuando  se  cometen  atentados  de  esta  índole,  tan  anómalos 
é  inexplicables,  se  da  derecho  perfecto  y  derecho  absoluto  para  , 
pensar  mal  de  aquellos  que  los  ejecutan,  y  para  pensar  que  se 
ha  debido  alterar  el  resultado  de  la  elección.  Pero  no  insisto  en 
este  punto,  porque  ha  sido  discutido  aquí  repetidas  veces  y 
por  desgrrada  con  poco  éxito  para  esta  minoría  conservadora. 
Sin  embargo,  yo  debía  dejarlo  consignado  en  contestación  al 
señor  Ministro  de  la  Gobernación,  que  todas  las  tardes  nos  ha 
dicho  que  el  Gobierno  liberal-dinástico  ha  ido  á  las  elecciones 
con  las  Comisiones  inspectoras  del  censo  nombradas  por  el  par- 
tido conservador,  lo  cual  no  es  exacto.  El  Grobiemo  liberal-dinás- 
tico ha  ido  con  aquellas  Comisiones  inspectoras  que  le  han  con- 
venido, barriendo  algunas  que  le  estorbaban,  ó  aceptando  otro 
procedimiento  que  es  también  peregrino,  y  que  nos  refería  hace 
poco  el  señor  Cos-Gayón  al  combatir  el  acta  de  Archidona,  que 
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^,  anulando  los  acuerdos  de  la  Comisión  inspectora  del  censó  y 
dajido  sólo  valor  á  lo  que  hizo  un  señor  que  presidía  con  el  carác^ 
terde  alcalde,  no  de  elección  popular.  Conste,  pues»  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  ha  ido  á  la  lucha  electoral  removiendo  cuantas 
Comisiones  inspectoras  le  han  estorbado,  modificando  cuantas  le 
han  parecido  bien,  y  anulando  los  acuerdos  de  todas  aquellas 
que  le  molestaban.  « 

Y  esto  sentado,  voy  á  entrar  en  la  exposición  de  hechos  que 
se  refieren  directamente  á  las  secciones  del  distrito  de  Huesear. 

Comienzo  por  la  sección  de  Castril,  donde  un  elector,  vocal 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  D.  Pedro  Monzón  Valls, 
conocedor  de  las  listas  electorales  por  el  cargo  que  desempeñaba, 
presentó  una  protesta  que  acompaña  al  acta^  en  la  cual  se  dice 
que  el  resumen  de  votos  emitidos  en  esta  sección  de  Castril  acusa 
una  evidente  falsedad.  Con  efecto,  señores,  en  la  sección  de  Cas- 
tril figuran  126  electores,  y  aparecen  en  el  resumen  de  votos  120; 
es  decir,  que  votaron  todos  menos  seis.  Pero  seguidamente  so 
prueba  por  medio  de  las  correspondientes  partidas  de  defunción, 
que  de  los  126  electores  habían  fallecido  14;  se  demuestra  tam- 
bien  que  había  varios  ausentes;  y  por  ultimo,  se  hace  observar 
que  en  las  listas  electorales  figura,  sin  que  en  Espada  hayamos 
llegado  á  este  envidiable  adelanto,  un  elector  hembra,  y  se  de- 
duce de  todo  esto  que  no  es  verdad  que  hayan  votado  los  I2d 
electores. 

La  Junta  de  escrutinio,  ante  la  cual  se  presentó  la  protesta, 
que  había  sido  admitida  por  la  Mesa,  tuvo  á  bien  declarar  que  el 
elector  hembra  era  uno  de  los  seis  que  no  habían  votado,  que  los 
14  suiertos  no  eran  tales  muertos,  sino  otros  14  vivos  que  tenían 
el  mismo  nombre  y  apellido.  Es  decir,  que  por  la  Junta  de  es« 
crutinio  se  reconoce,  porque  no  podía  meaos  de  reconocerlo,  que 
los  14  muertos  habían  muerto,  pero  al  mismo  tiempo  dice  que 
había  14  electores  que  tenían  los  mismos  nombres  y  apellidos; 
de  modo  que  14  y  14  son  28,  y  120  votos  emitidos,  son  148,  sin 
contar  con  los  ausentes;  pero  como  en  la  sección  de  Castril  no 
hay  más  que  126  electores,  tenemos  una*  diferenda' desde  126  á 
148,  de  que  no  hay  explicación  posible. 

<Y  qué  significa  esto,  señores  Diputados?  Pues  esto  significa 
sencillamente  que  en  la  sección  de  Castril  se  ha  cometido  una 
notoria  falsedad,  que  está  prevista  en  el  núm.  11  del  art.  124  de 
la  ley  electoral  para  Diputados,  que  me  voy  á  permitir  leer. 

€jD^  las  falsedades, — Cometen  falsedad:  Los  presidentes,  in- 
terventores y  secretarios  que  en  la  extracción  de  papeletas  dé  la 
urna,  recuento  de  ellas,  lectura  y  computación  de  los  votos  emi" 
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tidos,  cometieran  alguna  inexactitud  de  hecho  ó  alguna  infracción 
de  las  prescripciones  contenidas  en  los  capítulos  i.^  2.^  y  3.*  det 
título  4.^,  siempre  que  aparezca  la  intención  de  alterar  por  esos 
medios  el  resultado  de  las  operaciones  ó  de  dificultar  la  compro* 
baciónde  los  procedimientos  electorales.» 

Resulta,,  pues,  evidentemente  demostrado  que  en  la  sección 
de  Castril  se  ha  cometido  una  notoria  falsedad;  y  siendo  esto  así, 
como  la  farsedad  una  vez  probada  es  bastante  para  akerar  el  re- 
sultado de  una  elección,  y  como  no  es  posible  graduar  el  alcance 
y  la  extensión  del  delito,  hay  derecho  absoluto  para  creer  y  para 
sostener  que  en  la  sección  de  Castril  se  ha  alterado  radicalmente 
el  resultado  de  la  elección. 

Pasemos  á  otra  secdón,  que  es  la  de  Cúllar  de  Baza.  Un 
vocal  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  D.  Manuel  Jiménez 
Sánchez,  presentó  una  protesta  motivada  por  la  coacción  come- 
tida con  los  electores  del  candidato  conservador;  la  Junta  de  es- 
crutinio resolvió  rechazarla,  por  considerar  que  debía  hacerse  en 
el  acto  de  la  votación;  y  hé  aquí,  señores  Diputados,  la  prueba 
palmaria  de  que  se  ha  cometido  falsedad,  como  dije  al  principio, 
y  que  mediante  ella  se  ha  impedido  también  la  comprobación  de 
una  ilegalidad. 

En  efecto,  según  el  art.  129  de  la  ley  electoral,  que  no  leo  á 
los  señores  Diputados  porque  supongo  que  todos  lo  saben  y 
porque  no  quiero  molestar  al  Congreso,  pero  recordaré  en  breves 
palabras  lo  que  ordena,  toda  alteración  que  se  haya  cometido  en 
las  actas  y  en  los  demás  documentos  que  sirven  para  el  libre  ejer- 
cicio de  los  derechos  electorales,  y  que  pueda  obscurecer  ó  cam- 
biar la  verdad,  constituyedelito  de  falsedad.  Aquí  la  Junta  de 
escrutinio  general  indudablemente  cometió  la  omisión  de  que  se 
trata,  puesto  que  se  negó  á  incluir  en  el  contenido  del  acta  la 
protesta  que  presentó  un  elector  en  uso  del  derecho  que  la  ley  le 
concede;  y  con  esta  omisión,  claro  es  que  se  viene  á  obscurecer 
la  verdad,  porque  la  verdad  aparecería  más  evidente  si  del  con- 
texto del  acta  resultara  la  versión  de  la  Junta  de  escrutinio  gene- 
ral y  al  propio  tiempo. la  reclasnadón  del  elector. 

Conste,  pues,  que  se  ha  cometido  una  evidente  falsedad,  y 
según  el  núm.  11  del  art.  124,  que  hace  un  momento  be  tenido 
la  honra  de  leer,  resulta  también  que  se  ha  infringido  el  art  102 
de  esta  misma  ky,  que  sí  tengo  necesidad  de  leer,  porque  me 
parece  conveniente  para  el  objeto  que  me  propongo  demostrar: 

«Art.  I02.  A  naedída  que  se  vayan  examinando  las  actas 
de  las  votaciones  de  la^  secdones,  se  podrán  haeer,  y  se  inserta- 
rán en  el  acta  de  escrutinio,  las  reclamaciones  y  protestas  á  que 
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hubiere  lugar  sobre  la  legalidad  de  didias  votaciones.  Solamente 
los  individuos  de  la  Junta  de  escrutinio  podrán  hacer  estas  recla- 
maciones y  protestas.» 

Por  consiguiente,  como  la  persona  que  presentaba  la  protes- 
ta era  un  vocal  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  y  que  por 
tanto  pertenecía  á  la  Junta  de  escrutinio,  claro  es  que  esta  Junta, 
al  rechazar  la  protesta  presentada  por  D.  Manuel  Jiménez  Sán- 
chez, ha  cometido  la  violadón  legal  que  acabo  de  indicar,  caliñ- 
cadacomo  delito  de  falsedad.  Á  mayor  abundamiento,  el  art  129, 
que  necesito  también  leer,  y  siento  nH]cho  molestar  tanto  al  Con- 
greso, pero  preciso  es  buscar  los  fundamentos  legales  de  esta 
impugnación,  dice  así: 

«Art.  129. — Núm.  3.*  Cometen  infracción  de  ley:  Los  que 
negaren  la  admisión  de  los  recursos  y  protestas  que  se  formulen, 
cualquiera  que  sea  su  índole,  ó  dejasen  de  proveer  al  que  pre- 
sentase alguna  de  esas  reclamaciones  del  oportuno  recibo  de 
ella,  ó-se  resistieren  á  insertar  en  el  acta  todas  las  dudas,  recla- 
maciones y  protestas  motivadas,  ya  se  hayan  hecho  de  palabra 
ó  por  escrito.» 

Resulta,  pues,  señores  Diputados,  que,  segün  el  artículo  que 
he  leído,  se  ha  cometido  una  falsedad  y  además  una  infracción 
de  ley,  cuyo  objeto  no  ha  sido  otro  que  impedir  la  comprobación 
de  las  finalidades  que  se  han  cometido. 

En  esta  misma  sección  de  Cúllar  de  Baza  hay  otra  protesta 
firmada  por  un  considerable  número  de  electores  y  fundada  en 
tos  escandalosos  hechos  siguientes: 

En  primer  lugar,  un  notario  de  Baza  que  había  sido  requerido 
por  los  electores  amigos  del  candidato  liberal-conservador  para 
que  diera  testimonio  de  ciertos  hechos,  fué  detenido  momentos 
antes  de  que  se  abriera  la  puerta  del  colegio  electoral,  á  ñn  de 
evitar  que  cumpliera  su  deber,  y  resultó  que  los  electores  amigos 
del  candidato  conservador  se  encontraron  desprovistos  de  este 
medio  legítimo  de  justificación. 

Aparece  también  en  esta  protesta  que  un  elector  fué  condu- 
cido á  la  cárcel  por  el  grave  delito  de  mostrarse  adicto  á  la  can- 
didatura del  partido  conservador,  y  ésta  es  una  coacción  que  está 
expresamente  comprendida  en  el  número  ó  párrafo  7.^  del  artí- 
culo 127  de  la  ley  electoral,  que  no  leo,  pero  que  recordarán  los 
sefiores  Diputados  considera  como  coacckSn  el  prender  á  un  elec- 
tor sin  causa  justificada,  y  aquí  no  hubo  otra  sino  la  de  declarar 
que  era  adicto  al  candidato  conservador  y  que  estaba  dispuesto 
á  trabajar  por  él  cuanto  sos  ñierzas  consintieran. 

Se  justifica  igualmente  con  esta  misma  protesta  que  el  día  de 
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lú  votación  se  impidió  la  entrada  en  el  colegio  electoral  á  los 
electores  del  partido  cooservador,  haciendo  uso  de  todos  los  me- 
dios de  que  se  pudo  disponer,  y  esta  coacción  es  de  las  compren- 
didas en  el  núm.  6.^  del  art.  127,  que  los  señores  Diputados  cono- 
cen perfectamente.  Además,  en  el  núm.  8.<>  de  este  mismo  artículo 
se  puede  encontrar  materia  para  otros  delitos. 

Dice  así  el  párrafo  á  que  me  reñero: 

«Los  que  turbasen  el  orden,  profiriesen  gritos  ó  impidieran 
la  libre  circulación,  con  cualquier  pretexto  que  sea,  dentro  de  los 
colegios  ó  sus  alrededores,  á  una  distancia  de  menos  de  500 
metros.» 

En  esta  protesta  se  dice  que  el  recaudador  de  contribuciones 
promovió  grandes  escándalos  á  la  puerta  del  colegio  con  objeto 
de  intimidar  y  alejar  á  los  electores  hostiles  á  la  candidatura  mi- 
nisterial. Ya  hemos  visto  que  esto  constituye  un  delito  de  coac- 
ción electoral. 

Vamos  á  continuar.  El  art.  82  de  la  ley  electoral  prescribe 
que  los  presidentes  de  las  Mesas  tienen  el  deber  de  no  interrum- 
pir la  votación  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  á  cuya  hora  deben 
anunciar  que  se  va  á  cerrar  la  votación.  Pues  el  Alcalde  de  Cúllar 
*  de  Baza  tuvo  á  bien  disponer,  porque  así  convenía  á  las  opera- 
ciones que  debieran  realizarse,  y  de  las  que  me  ocuparé  después, 
que  se  cerrara  el  salón  donde  se  veriñcaba  la  votación  á  las  tres 
de  la  tarde,  sin  que  existiese  razón  legal  para  ello,  pues  no  existía 
alteración  de  orden  público.  Se  despejó  el  salón  y  quedaron  en 
él  tres  electores  ministeriales,  y  estos  tres  electores  con  el  Alcalde 
y  los  secretarios  echaron  á  la  calle  á  una  porción  de  electores  del 
candidato  conservador.  Este  es  otro  delito  cuya  caliñcación  com- 
prende también  el  núm.  6.^  del  artículo  127,  resultando,  por  con- 
siguiente, un  delito  más. 

Entremos  ahora  en  la  exposición  de  los  hechos  más  graves. 
En  esta  misma  sección  de  Cúllar  de  Baza  hay  otra  protesta,  sus- 
crita por  gran  número  de  electores,  en  que  se  denuncia  que  en 
los  días  precedentes  á  la  elección  se  hicieron  detenciones  de  per- 
sonas adictas  al  candidato  conservador,  y  sin  causa  conoce, 
recayendo  una  de  ellas,  la  más  escandalosa,  en  una  persona  res- 
petable, en  D.  Luis  Fúnez,  que,  enfermo  como  se  encontraba,  fué 
conducido  por  la  Guardia  civil  á  tres  leguas  de  distancia,  en  el 
mes  y  hora  en  que  el  calor  de  Andalucía  es  insoportable  y  peli- 
groso aun  para  las  personas  que  disfrutan  buena  salud.  {Lástima 
grande  que  á  la  benemérita  Guardia  civil  se  le  den  ejemplos  de 
tantas  arbitrariedades  por  autoridades  que  no  son  militares,  y 
que  se  la  hfiga  intervenir  en  crímenes,  por  más  que  no  quieran 
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calificarse  sino  de  recursos  electoralesl  No  t^go  para  qué  decir 
que  estos  hechos  coostituyen  coacciones  señaladas  en  los  nüme* 
ros  6.«  y  7.^  del  art.  127  que  antes  he  leído. 

También  se  dice  en  estas  protestas  que  á  los  electores  que  las 
formaron  se  les  amenazó  la  víspera  de  la  elección  con  promover- 
les expediente  de  apremio,  y  que  á  otros  electores  se  les  amenazó 
con  expedientes  de  embargo,  para  hacerles  desistir  de  votar  la 
candidatura  conservadora.  También  se  dice  en  una  protesta  que 
por  la  Alcaldía  se  formó  una  nueva  matrícula  de  subsidio  con 
objeto  de  incluir  en  ella  indebidamente  á  los  individuos  del  par- 
tido conservador.  Todos  estos  hechos  están  también  comprendi- 
dos en  el  artículo  127  de  la  ley  electoral,  y  no  necesitan  comen- 
tarios, bastando  sólo  anunciarlos  al  Congrero.  Aparece  también 
en  estas  mismas  protestas  un  juego  de  prestidigitación  que  dejó 
asombrados  á  los  electores,  por  más  que  éstos  no  deben  asom- 
brarse de  nada,  y  es,  que  estos  electores  habían  votado  con 
candidaturas  impresas  y  que  después  resultó  que  todas  eran 
manuscritas;  el  juego  no  tiene  gran  habilidad,  porque  como  el 
préndente  hizo  despejar  el  salón  á  las  tres  y  se  quedó  solo  desde 
las  tres  á  las  cuatro,  en  esa  hora  tuvo  tiempo  para  hacer  el  es- 
camoteo de  las  impresas. 

Y  vamos  á  la  sección  de  Orce,  donde  también  la  libertad  del 
sufragio  quedó  burlada.  Aquí,  como  en  todas  las  secciones,  se  han 
cometido  coacciones  é  ilegalidades  con  el  cuerpo  electoral,  y  se 
presentó  una  protesta  fundada  en  esta  ilegalidad,  pero  la  Junta 
general  de  escrutinio  la  rechazó  por  considerar  que  se  presentaba 
fiíera  de  tiempo. 

Ya  hemos  visto  por  une  de  los  artículos  de  la  ley  que  antes 
he  Iddo,  que  los  individuos  de  la  Junta  de  escrutinio  general  te- 
nían derecho  á  presentar  protestas  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral y  á  medida  que  se  van  formulando  los  resúmenes  de  los  votos 
de  la  sección  respectiva.  Pues  bien,  se  presentó  una  protesta  por 
un  vocal  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  D.  Manuel  Jiménez, 
y  fué  rediazada  por  la  Junta  de  escrutinio,  siendo  así  que  tenía 
derecho  á  presentar  ésa  j^rotesta.  Resulta,  pues,  que  al  rechazar 
la  Junta  de  escrutink>  esa  protesta  se  ha  cometido  otro  delito 
igual  al  que  denuncié  al  principio  de  mi  discurso. 

Yo  quisiera  poder  economizar  al  Congreso  los  relatos  de  todas 
estas  ílegali<fauies;  pero  son  tan  escandalosas,  que  tengo  el  deber 
de  manifestarlas,  siquiera  sea  sucintamente.  Decía,  señores,  que 
en  la  sección  de  Orce  la  bl>ertad  del  sufragio  había  sufrido  perse- 
cuciones de  la  justida,  y  se  va  á  convencer  el  Congreso  de  la 
exadtftud  de  estos  hechos.  En  Orce  se  acredita  por  actas  nota- 
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ríales que  forman  parte  del  expediente,  pero  no  por  actas  nota* 
ríales  á  la  moderna,  como  deda  un  individuo  de  la  Comisión,  no 
por  actas  presentadas  por  testigos  de  referencia,  sino  por  actas 
notariales  á  la  antigua,  se  acredita  que  ha  sido  tal  el  número  de 
coacciones  y  de  tal  magnitud  probadas,  que  es  raro  que  la  Comi- 
sión no  haya  parado  mientes  en  ella,  á  pesar  de  la  rapidez  con 
que  aparece  ha  examinado  estas  elecciones. 

Yo  me  explico  que  se  pase  por  ciertas  cosas  cuando  fidtan 
pruebas;  pero  tratándose  aquí  de  actas  notariales,  de  documentos 
fehacientes  y  los  más  eficaces  que  se  pueden  presentar  dentro  de 
nuestras  leyes,  no  comprendo  que  pueda  la  Comisión  cerrar  los 
ojos  ante  ciertos  hechos  y  desentenderse  de  la  gravedad  que 
arrojan.  Si  así  fuese;  si  las  Comisiones  que  el  Congreso  nombra  y 
en  las  que  deposita  su  conñanza  adoptaran  el  temperamento, 
siempre  censurable,  de  las  complacencias;  si  la  Comisión  de  ac- 
tas, encargada  de  examinar  la  legitimidad  de  nuestros  poderes, 
no  encontrara  nunca  motivos  para  dudar  de  ellos;  si  las  falsedades, 
las  coacciones  y  los  abusos  que  resultan  plenamente  justificados 
no  significaran  nada  para  la  Comisión,  ¿qué  haríamos  nosotros 
aquí?  ¿qué  haría  esa  mayoría  y  esta  oposición?  Entonces  no  ha- 
ríamos otra  cosa  que  prestar  nuestra  complicidad  á  todos  esos 
delitos,  y  en  vista  de  esto,  esos  delitos  se  aumentarían  y  se  agra- 
varían en  términos  que  llegaría  día  en  que  el  hombre  de  más  fe 
y  de  mayor  entusiasmo,  asustado,  retrocedería  cada  vez  que  se 
le  hablara  de  asuntos  electorales. 

Por  fortuna  no  será  así.  Yo  espero  que  después  de  examinar 
estos  documentos  y  de  haber  escuchado  mis  observaciones,  la 
Comisión  modificará  su  dictamen;  y  en  todo  caso,  yo  espero  que 
el  Congreso  hará  completa  justicia  después  de  estas  breves  consi- 
deraciones. 

Figuran  varias  actas  notariales  en  el  expediente  de  esta  elec- 
ción. En  la  primera  da  fe  un  notario  de  haber  visto  el  día  en  que 
se  hicieron  las  elecciones  en  la  villa  de  Orce  al  ejecutor  de  apre- 
mios de  la  renta  de  consumos  acompañar  á  unos  electores  y  entrar 
con  ellos  en  el  colegio  electoral.  En  otra  de  ellas  dice  el  notario 
que  durante  el  tiempo  que  duró  la  elecdóo  vio  pasar  repetidas 
veces  á  un  empleado  de  orden  público  de  Mál^^  de  cuya  pro- 
vincia era  á  la  sazón  gobernador  civil  el  seftor  Carrefto,  aooihpa- 
fiado  de  otro  empleack)  de  aquella  villa,  cuyos  dos  empleados  iban 
y  venían  desde  el  Ayuntamiento  hasta  la  casa  donde  estaba  la 
recaudación  de  contribuciones,  conduciendo  grupos  de  electores 
hasta  las  puertas  del  colegio  electoral. 

Hay  más  todavía.  En  el  acta  de  este  notario  consta  asimismo 
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oomo  vmS  ár  Qna  pareja  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  de  ese  cuer- 
po qoe  ccertamente  do  fué  creado  para  este  objeto  por  el  seAor 
Duque  de  Ahumada^  conducir,  á  guisa  de  cuerda  de  presos,  á 
grupos  numerosos  de  electores  hasta  las  puertas  del  colegio  elec- 
toral. {Caben  majrores.coacciwies  ni  más  justificadas?  Pues  todas 
«lias  ¿tan  definidas  también  en  el  artículo  125  de  la  ley  electoral, 
que  voy  á  tener  el  honor  de  leer.  Dice  ese  artículo  de  la  ley,  que 

«Todo  acto,  omisión  ó  manifestadón,  así  de  íuncionarios  pú- 
blicos como  de  particulares,  que  tenga  por  objeto  cohibir  ó  ejer- 
cer presión  sobre  los  electores  para  que  usen  de  su  derecho  ó  le 
abandonen  contra  el  impulso  libre  de  su  voluntad,  constituye  de- 
lito de  coacción  electoratl,  siempre  que  á  juicio  y  conciencia  del 
tribunal  que  de  él  haya  de  entender  concurra  al  menos  una  de  las 
dos  circunstancias  siguientes.» 

Yo  me  dirijo  á  la  Comisión  de  actas,  que  es  el  tribunal  que 
ha  de  entender  en  estos  delitos,  para  que  diga  si  cabe  duda  res- 
pecto á  que  esas  coacciones  en  el  acta  comprobadas  están  aquí 
perfectamente  definidas.  Yo  ya  sé  que  en  definitiva  es  el  Tribunal 
de  actas  graves  el  que  ha  de  entender  de  este  asunto;  pero  me 
dirijo  á  la  Comisión  para  que  declare  grave  esta  acta. 

Las  dos  condiciones  que  el  artículo  125  de  la  ley  electoral 
sefiala  son  éstas:  «primera,  que  el  acto,  omisión  ó  manifestación 
sean  contrarios  á  la  ley  ó  reglamento.» 

¿Hay  acto  más  contrario  á  la  libertad  electoral  que  el  de  con- 
ducir grupos  de  electores  desde  sus  casas  ó  desde  cualesquiera 
otros  sitios  al  colegio  electoral? 

Otra  circunstancia  es  la  siguiente:  «que  el  acto,  omisión  ó  ma- 
nifiestación,  aunque  sean  lícitos  en  sí  mismos,  se  hayan  realizado 
con  el  objeto  prindpal  y  determinante  de  cohibir  el  ejercicio  de 
los  derechos  electorales,  de  suerte  que  de  ño  existir  ese  fin  en  el 
actor  no  se  hubiera  ejecutado.» 

Me  parece  que  estas  dos  circunstancias  concurren  en  los  he- 
chos que  acabo  de  enumerar,  en  los  delitos  que  he  presentado  á 
vuestra  consideración,  y  que  se  hallan  aquí  perfectamente  defini- 
dos. Pues  esos  delitos  están  castigados  en  el  artículo  1 26  de  la 
ley  electoral  con  la  pena  de  arresto  y  una  multa  que  no  recuerdo 
en  este  momento.  ¿Caben  mayores  ilegalidades  y  más  probadas? 
Pues  todavía  las  hay  mayores,  probada  también  como  las  ante- 
riores por  medio  de  actas  notarkdes. 

En  otra  acta  notarial,  levantada  en  la  misma  villa  de  Orce,  en 
el  día  mismo  de  la  elección,  el  notario  declara  que  á  las  puertas 
dd  Ayuntamiento,  donde  se  había  constituido  el  colegio  electo- 
ral, vkS  (la  fie  pública  habla)  á  un  delegado  del  gobernador  civil 
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con  su  oorrespoodiente  bastón  de  mando  y  acocnpafiado  de  tres 
pareja$  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil  con  su  arma^iiento  <:ofig)te- 
to,  á  cuatro  pasos  del  sitio  donde  se  veríñcabia  la  eiecdia.  Pues 
bien;  el  artículo  96  de  la  ley  dice: 

cEn  ningún  caso  la  fuerza -de  oíalquier  tnstítoto  militar  podrá 
^Sítar  á  la  puerta  dd  colegio  electoral,  ni  meaos  podrá  penetrar 
en  éste  sino  en  caso  de  perturbación  del  orden  público  y  reque- 
rida por  el  presidente.  > 

Los  señores  Diputados  juzgarán  si  estos  hechps  son  tafea  que 
deben  pasar  desapercibidos.  No  quiero  discutir  más  sobre  este 
punto,  porque  me  parece  que  después  de  referirme  á  los  artículos 
de  la  ley,  los  comentarios  huelgan.  Ahora  bien,  señores  Dipo- 
tados; entre  las  ilegalidades  que  acabo  de  denunciar,  y  que  cons- 
tituyen lo  más  saliente  que  he  podido  entresacar  del  examen  que 
he  hecho  del  expediente  de  la  elección  de  Huesear,  las  hay  que 
tienen  el.  carácter  perfectamente  definido  de  falsedades,  según  las 
prescripciones  de  la  ley,  como  hay  muciías  coacciones  señaladas 
en  los  varios  artículos  que  he  tenido  la  honra  de  leer,  y  como  hay, 
por  últimp,  infracciones  de  ley,  notoria  y  debidamente  justifica- 
das. La  falsedad,  como  antes  dije  y  todos  sabemos,  es  siempre 
grave,  gravísima,  porque  dada  su  existencia  es  imposible  calcular 
hasta  dónde  alcanzarán  sus  efectos,  Pero  una.  vez  probada  y  habi- 
da en  cuenta  la  índole  y  la  gravedad  de  estos  delitos,  es  preciso 
al  menos  que  los  que  hayan  de  fallar  en  definitiva  en  el  expe- 
diente no  pasen  por  las  falsedades  como  sobre  ascuas,  sino  que 
hagan  lo  necesario  para  que  los  delitos  no  queden  impunes.  Yo 
he  señalado  varias  falsedades,  apoyándome  en  el  sentido,  en  el 
espíritu  y  en  la  letra  de  la  ley.  Estamos,  pues,  en  el  caso  de  pro- 
ceder á  la  práctica  de  cuantas  diligencias  crea  necesarias  la  ilus- 
trada Comisión  de  actas,  para  que  su  fallo  sea  lo  más  acertado 
posible;  y  esto  con  arreglo  al  artículo  29  del  Reglamento  del 
Congreso,  en  cuya  virtud  me  parece  que  la  Comisión  debe  retirar 
el  dictamen,  para  que  se  pueda  formular  otro  con  más  conoci- 
miento de  causa« 

Además,  la  existenda  de  las  falsedades  que  acabo  de  denun- 
ciar constituye  un  síntoma  gravísimo  de  que  otras  mayares  ^ 
hayan  podido  cometer,  no  ya  sólo  en  las  secciones  en  que-  ha 
habido  protestas,  sino  en  aquellas  en  que  las  protestas  no  se  han 
admitido  porque  los  electores  han  tropefiado  con  dificultades  para 
probar  sus  asertos,  y  ésta  es  una  razón  más  para  que  el  Congreso 
acuerde  la  información  que  yo  considero  indispensable. 

Por  lo  que  toca  á  las  coacciones,  tampoco  los  señores  Dipu- 
tados podrán  formar  juicio  aproximado  del  efecto  que  las  denun*» 
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€«daB  jpor  mi  hayan  podido  pcoducir.^a  la  eltodóil  de  JlUéscar; 
pocqiie  si  bien  aparecen  perfectamente  probadas  en  actas  nota- 
ríales  y  e»  protscstas,  no  aparecen  tan  detalladas  como  seria  de 
deseaf ,  y  ésta  es  otra  razón  que  exige  la  información  que  pido. 

Por  lUtimo»  los  insuperables  obstáculos  que  los  electores  han 
encooirado  para  poder  justiñcar  estos  hechos,  las  infracciones  de 
ley  cometidas  para  despojarles  de  su  derecho  é  impedirles  toda 
reclamación;  las  fiótlsedades- consignadas  y  las  coaccionas,  conjeti- 
das,  todo  esto  necesita  una  información  amplísima  que  sirva,  no 
sólo  para  resolver  sobre  la  elección  de  Huesear,  sino  tlimbién  para 
aplicar  i  los  culpables  el  condigno  castigo  con  arreglo  á  la  ley. 
El  articulo  30  de  nuestro  Reglamento  autoriza  á  la  C<)itiisióii  para 
que  proponga  á  la  Cámíara  que  pase  el  tanto  de  culpa  at  tribunal 
competente,  de  los  funcionarios  que  aparezcan  faltando  á  su 
deber.  Yo  ruego,  pues,  que  con  arregló' á  lo»  citado»  artículo»  29* 
y  30  del  Reglamento,  la  Comisión  retire  su  dictamen  para  for- 
mular otro  en  que  pida,  en  primer  lugar,  una  amplia  información 
de  loe  hechos  ocurridos  en  el  dbtrito  de  Huesear,  y  en  segundo» 
que  la  Cámara  acuerde  pasar  el  tanto  de  culpa  á  los  tribunales 
competentes  respecto  de  los  funcionarios  que  han  faltado  á  la  ley; 
y  como  consecuencia  de  todo  esto,  ruego  también  que  el  acta  que 
discutimos  se  califique  entre  las  de  tercera  clase,  de  queliabla  ti 
artículo  19  del  Reglamento  del  Congreso,  para  que  el  Tribunal  de 
actas  gn^ves  cuando  corresponda,  y  la  Oimara  en  su  día,  anulen 
esta  elección,  que  me  parece  que  oÜ^ece,  usando  las  mismas  pala- 
bras de  este  artículo  19,.  motivos,  no  ya  ligeros,  sino  graves,  gra- 
vísimos de  <)tscusión  y  serias  dificultades. 


RJECTIFICACIONES 


El;  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabía  para  rec- 
toucar^  ■  '  .  '  '  ■ 

El  Sr.  PRESIDENTE:,  La  tiene  S.  S. 
.  £1  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Aun  cuando  de  todos  los 
cai)gos  que  he  hecho  con  motivo  del  acta  de  Huesear  no  quedara 
en  pie  más  que  el  atentado  cometido  con  la  Comisión  inspectora 
del  /ren^o»  atentado  querel  ¿eñor  Montilla  ha  reconocido,  expli- 
cándolo solamente  con  decir,  ^ue  hay  On  recursa  pendiente  ^nel 


Digitized  by 


Google 


—  66  — 

Ministerio  de  la  Gobernación  que  se  refiere  ái  este  partkcilar,  me 
bastaría,  porque  esto  viene  á  confirmar  las  palabras  coa  que 
empecé  mi  impugnación,  á  saber:  que  no  es  exacto  Ip  qoe  repitió 
aquí  varías  veces  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación:  que  el 
partido  Kberal  ha  ido  á  la  lucha  electoral  con  las  Comisiones  ins- 
pectoras del  censo  formadas  por  el  partido  lib^al-conservador. 
Tan  sólo  con  que  resultara  lo  que  he  dicho,  que  es  la  contestación 
debida  á  las  palabras  del  seftor  Ministro,  que  yo  niego  en  abso- 
luto, yo  me  daba  y  en  efecto  me  doy  por  contento. 

Por  lo  'demás,  ó  yo  no  tengo  ojos  en  la  cara,  ó  no  sé  leer,  ó 
no  veo,  ó  casi  nada  de  lo  que  el  señor  Montilla  ha  añrmado  re- 
fíriéodose  4  las  actas  notariales  contenidas  en  el  expediente,  es 
exacto.  No  vamos  ahora  á  dar  lectura  de  todo  ese  expediente 
ante  los  señolees  Diputados.  Su  señoría  sabe  esto  perfectamente, 
y  prevaliéndose  del  caso  niega  en  absoluto  todo  lo  que  he  dicho. 
f£¿  señ&r  Montilla  pide  la  palabra.) 

'  He  dicho  que  ó  no  tengo  ojos  en  la  cara,  ó  no  sé*  leer,  ó  casi 
nada:  de  lo  que  S.  S.  ha  añrmado  está,  de  acuerdo  con  lo  que 
contienen  las  actas  notariales  que  ñguran  en  ese  expediente. 

Por  lo  demás,  yo  no  quiero  entrar  en  cuestiones,  yo  no  quiero 
discutir  ya  pupto  por  punto  las  añrmaciones  de  S.  S.  enfrente  de 
mris  afirmaciones.  ¿Para  qué?  Sería  cansar  al  Congreso  después 
de  cansarme  yo. 

Si  yo,  antes  de  contraer  el  compromiso  de  impugnar  esta 
acta  y  otras  que  he  impugnado  é  impugnaré  todavía,  hubiera  te- 
nido conodmiento  de  ta  declaración  que  el  señor  Montilla  hizo 
ayer  aquí  en  nombre  de  la  Comisión,  cuando  dijo  que  las  actas 
notariales  son  documentos  que  valen  ó  no  valen  según  convi.ene, 
de  seguro  que  no  contraigo  ese  compromiso;  porque  no  sería  ra- 
zonable venir  hoy  aquí,  después  de  esta  declaración,  á  invocar 
el  valor  de  esas  actas  notariales  á  favor  del  candidato  vencido 
por  el  distrito  de  Huesear.  Verdaderamente  sería  una  candidez. 
(El  señor  Carreño  pide  la  palabra.) 

Con  arreglo  á  ese  criterio  que  ayer  se  hizo  público  aquí,  el 
señor  Montilla  ha  dirigido  sus  argumentos  á  negar  todos  los  que 
yo  he  aducido  y  á  quitarles^  importancia  en  su  relación  con  la 
elección  del  distrito  de  Huesear.  Su  señoría  dice  que  las  actas- 
notariales  no  sirven  de  nada,  y  que  las  coacciones,  la^  falsedades 
y  las  infracciones  de  ley  no  significan  nada.  Pues  basta;  está 
muy  bien;  perfectamente*  Pues  yo  digo  á  S.  S.  que  si  tuviese  por 
una  parte  la  fe  pública  y  200  electores  que  suscriban  una  protes- 
ta, y  por  la  otra  patte  las  escuetas  afirmaciones  de  S.  S.,  yo,  sin. 
sin  vadlar,  me  quedaría  del  lado  de  la  fe  pública  y  de  los  200 


Digitized  by 


Google 


-67- 

electores,  y  creo  que  la  mayoría,  no  dd  Congreso^  sino  de  la 
Junta  á  quien  sometiésemos  el  caso,  se  quedaría-  conmigo,  y  es 
posible  que  S.  S.  se  quedase  solo  con  sus  afirmaciones.  No  tengo 
más  que  decir  al  seftor  Montilla. 

Por  lo  que  se  refiere  al  seftor  Carrefto,  tengo  que  darle  mu- 
chas gracias  por  algunas  que  otras  palabras  benévolas  que  me  ha 
dirigido  en  su  peroración,  la  cual  he  oído  con  mucho  gusto,  pero 
en  realidad  do  ha  tenido  por  objeto  rebatir  ninguno  de  los  argu- 
mentos que  yo  he  expuesto,  parque  como  dijo  S.  S.,  esta  faena 
se  la  dejaba  al  sefior  Montilla.  Sin  embargo,  el  señor  Carrefto  se 
ha  entretenido  en  hacer  apreciaciones  sobre  la  importancia  polí- 
tica que  el  candidato  vencido,  señor  Marfori,  tiene  ó  no  tiene  en 
la  provincia  de  Granada;  más  valiera  que  S.  S.,  en  vez  de  ocu- 
parse de  estas  cosas,  se  hubiera  ocupado  de  defender  su  acta  y 
de  rebatir  los  cargos  que  yo  le  he  dirigido,  y  que  dejara  al  seftor 
Marfori  con  su  importancia  grande  ó  chica,  porque  esto  quien  lo 
sabe  es  la  provincia  dt^  Granada^  esa  miáma  provincia  que  le  ha 
nombrado  Diputado  otras  veces  por  circunscripción,  y  al  mismo 
tiempo  por  otro  distrito,  y  esto  no  se  consigue  sin  haber  prestado 
grandes  servicios  á  la  provincia. 

También  S.  S.,  y  en  esto  no  le  envidio  la  gloria,  se  ha  entre- 
tenido un  rato  en  atacar  á  personas  á  quien  no  conozco  y  que 
están  ^ausentes.  Yo  no  soy  el  llamado  á  defenderlas;  pero  la  ver- 
dad es  que-  no  le  envidio  á  S.  S.  la  gloria  de  atacar  á  personas 
ausentes  *que  no  se  pueden  defender,  ni  tampoco  pueden  ser 
defendidas. 

Voy  á  concluir,  porque  no  quiero  molestar  demasiado  al  Con- 
greso. *£!  sefior  CarreAo  ha  terminado  su  discurso  evocando  aquí 
el  recuerdo  de  las  deccictneb  generales  del  año  1876  realizadas 
por  d!  partida  Ubécat^conaervador,  enfrente  del  cual  estaba  yo 
entonces^  y  en  Jas  quoyo  luché  y  fui  derrotado  por  el  candidato 
del  partido -libera^cdnservadbr.  Su  señoría  ha  creído  sin  duda 
ponerme  en  gsaotie  aprieto  avocando  «este  recuerdo,  con  el  pro- 
posita de  liooér  resaltas  el  contraste  ó- inconsecuencia  en  que  me 
encuentro  yo.fisrmando  en  Jas  filas  der  partido  liberal-conserva- 
dor, y  que  hace  cuatro  ó  cinco  años  que  estaba  enfrente  de  él. 
Voy  á  contestar  á  S.  S. 

¿A  qué  ha  evocado  el  señor  Carrefto  el  recuerdo  de  la  elección 
de  187©  (El  sefior  Carreña  hace  signos  negativos.)  Es  muy  có- 
modo afirmar  una  cosa  y  luego  decir  que  no  se  ha  dicho.  Su 
señoría  ha  evocado  esas  elecciones,  y  yo  tengo  poco  que  contes- 
tar á  eso,  pero  creo  que  lo  haré  satisfactoriamente.  Ya  en  una 
ocasión,  con  motivo  de  un  debate  solemne  en  el  cual  por  circuns- 
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tandas  espedales  tuve  que  intervenir,  expliqué  las  razones  que 
me  indudan  á  ingresar  en  las  ñias  de  aquella  mayoría.  Entonces 
el  seftor  Carrefto  perteneda  á  la  Cámara,  ocupaba  un  puesto  en 
estos  bancos,  y  pudo  haberme  dirigido  las  censuras  que  boy  me 
dirige,  y  yo  le  hubiera  contestado.  Hoy  la  provocación  de  su 
señoría  sería  trasnochada  é  inoportuna,  tan  trasnochada  é  ino* 
portuna  como  si  yo  quisiera  provocar  aquí  otros  debates  sobre 
los  antecedentes  políticos  de  S.  S.  ó  de  algún  otro  individuo  que 
forma  en  las  filas  de  la  mayoría.  Dejemos,  pues,  las  cosas  y  no 
revolvamos  lo  pasado.  No  tengo  más  que  decir  al  señor  Carreña. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rec* 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Dos  palabras.  Es  posible 
que  yo  no  me  haya  fijado  en  alguna  fi^se  del  acta  notarial;  po'O 
lo  que  sí  puedo  decir  es  que  el  notario  da  fe  de  que  algunos  elec" 
tores,  procedentes  de  otro  pueblo,  llegaron  á  Huesear  acotnpa- 
ftados  de  una  pareja  de  b  Guardia  dvü. 

El  Sr.  MONTILLA:  Por  honor  de  la  Guardia  dvil,  y  porque 
no  consta  en  el  acta,  niego  ese  hecha  Én  el  acta  no  resutea  fm>* 
hado  más  que  lo  que  yo  he  dicho;  es  dedr,  que  iba  detrás  la  pa> 
reja  de  la  Guardia  civil. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Ese.  tono,  airado  «o  estece- 
sario  para  que  discutamos  tranquilamente  sdbré'la  verdad  de  los 
hechos.  (El  Sr.  Carraña:  Es  por  lo  de  la  Guardia  dvilJ)  El  Con* 
greso  ha  escuchado  que  ahi  se  dtce^nesds  electkMies  rde  Fbente* 
Nueva  venían  conducidos  por  la  Guardia  dñriL  d3e  todos  moéos^ 
la  gravedad  del  hecho  no  esta  en  que  los  electores  tsec  detuvieran 
á  mayor  ó  menor  distanda  dd  >  colegiot  dectorai;  la  gtavedad 
está  ep  que  los  electores*  vinieran ;ooDdl]cido^;pc3r4a Guardia  dvil 
como  si  fueran  presos,  Y  no  tengo  más  que  dedr.  » - 

'  •  '.  ,  j  *  '    '  . 

í   *  i  ^     ")  .    , 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Excnio.  Sr.  D^  Fede- 
rico Sánchez  BedúyUj  en  la  sesión  del  Congrtso  del  17 
de  Octubre  de  188/,  contra  el  dictamen  dé  la  Comi- 
sión de  Acias  ref érenle  d  las  elecciones  en  el  distrilo 
de  Utrera  (Sevilla). 


Señores  Diputados:  si  siempre  que  tengo  necesidad  de  hablar 
^en  esta  Cámara  lo  bago  con  temor,  boy  se  redobla  esté  temor 
jdespués  de  un  debate  que  ha  despertado  b  atención  general  por 
liaber  intervenido  en  ¿i  un  orador  nuevo,  á  quien  felicito  y  salu^ 
do  por  el  ékito  que  ha  obtenido  al  hacer  sus  primeras  armas. 
Además,  llevamos  ya  muchos  días  discutiendo  actas,  y  los  seño- 
res Diputados 'tstarini  de  ellas  hasta  la  coronilla,  según*  la  gráfica 
frase  dd  sefior  Linares  Rivas,  dignísimo  presidente  de  la  Comi- 
•stón.  Tengo,  sin  embargo,  d  deber  de  impugnar  el  acta  de  Utrera, 
y  pidiendo  perdón  al  Congreso  por  la  molestia,  voy  desde  luego 
á  entrar  en  la  materia  que  es  objeto  de  mi  discurso. 

Discutimos  aquí  hace  }ra  dias,  señorea  Diputados,  sobre  la 
legalidad  de  las  ultimas  elecciones  realizadas  por  el  GcAriemo 
liberahque  preside  ^sellor  Sagasta,  y  no  es  extrafio  cjue  esta 
minoría  se  profionga  depurar  bien  el  tema;  porque  cotoo  él  par- 
tido iberal  se  llamaba  el  redentor' del  sistema  representativoc,  y 
el  deseo  de  realizar  eáa  redención  constituía  .uno  de  los  arg^men* 
tos  de  más  fuerea  que  empleíaba'  para  pedir  el  poder  en  todos  los 
tonos,  es  natural,  repito,  que  esta  minoda  se  proponga  detnostrar 
al  país  el  ftindamento  de  aquellas  quejas  exhaladas  desde  estos 
bancos,  y  el  remedio  que  coa  sus.  redentes  procedimientos  ele^^ 
torales  ha  aplicado  ese.  partido  á  aqudlos  supuestos  males  que 
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deploraba.  Por  eso  estamos  aquí  todos,  jefes  y  soldados,  discu- 
tiendo uno  y  otro  día  los  dictámenes  que  se  presentan  al  Con- 
greso; y  por  eso  yo,  el  último  de  los  Diputados  de  esta  minoría, 
acallando  mi  desconfianza  con  lo  ineludible  de  mi  obligación,  soy 
fiscal  una  vez  más  en  este  proceso  que  comenzó  poco  después  de 
constituirse  ese  Ministerio,  y  que  quedará  pronto  fallado  en  contra 
vuestra  por  el  tribunal  inapelable  de  la  opinión  publica,  á  pesar 
de  las  brillantes  defensas  que  de  esos  bancos  salen.  Por  eso  al 
tratarse  de  una  elección  como  la  de  Utrera,  de  una  elección  que 
casi  he  presendado,  de  una  elección  hecha  en  la  provincia  de 
Sevilla,  donde  el  gobernador  y  sus  delegados,  las  autoridades 
todas  de  los  distritos  y  sus  innumerables  dependientes  declararon 
la  guerra  de  raza  para  perseguir  y  exterminar  á  los  Candidatos 
del' partido  conservador,  estoy  en  el  deber  de  llevar  en  esta  dis- 
cusión la  voe  de  mis  compañeros  derrotados,  los  cuales,  si  no  son 
defendidos  con  elocuencia,  recibirán  al  menos  de  mí  el  homenaje 
del  respeto  y  de  la  consideradón  que  se  merecen. 

En  la  provincia  de  Sevilla,  señores  Diputados,  ha  luchado  el 
partido  conservador  con  esa  fe  y  con  esa  inquebrantable  firmeza 
que  sólo  se  encuentra  en  los  partidos  políticos  que  rinden  culto 
fervoroso  á  sus  principios  y  que  para  hacerlos  triunfar  están  or- 
ganizados eñ  perfecta  unidad  de  miras  y  de  voluntades;  ha  lucha- 
do en  las  tres  ocasiones  en  que  el  Gobierno  ha  convocado  los 
comicios:  en  las  elecciones  municipales,  en  las  de  Diputados  á 
Cortes  y  en  las  de  Senadores.  Donde  quiera  que  hemos  tenido 
coafianza  en  el  éxito,  hemos  librado  batalla;  donde  nos  hemos 
creído,  no  faltos  de  fuerza,  sino  poco  organizados,'  hemos  aplazan- 
do el  combate,  y  sólo  hemos  recogido  como  üaie»  iruto  de' nues- 
tro penosísimo  trabajo  el  triunfo  que  los  electores  conservadores 
de  la  circunscripción  de  Sevilla  han  dado  á  mi  oindidatura;  triun- 
fo honroso,  sí,  pero  al  propio  tiempo  amargo  para  mí,  porqub  es 
triste  alcanzarlo  á  la  misma  hora  en  que  amigos  <|ueridos  sufrían 
en  otros  distritos  de  la  provincia  una  derrota  tan  injusta  como 
irritante. 

No  hablaré  de  las  elecciones, de  la  drcunscripetón  de  Sevilla. 
Ni  el  Reglamento  Iq  consentiría,  ni  es  ya  para  ello  ocasión  opor* 
tuna;  ahí  están  las  actas;  limpias  se  han  presentado,  y  aprobadas 
ya  por  el  Congreso,  no  hay  para  qué  hablar  de  días;  pero  en 
Sevilla  todos  tienen  formado  su  juicio  de  lo  que  han  sido  laselec* 
dones,  todos  conocen  la  fuerza  de  cada  partido,  todos  han  emi- 
tido su  fallo  definitivo  sobre  este  punto,  y  cada  uno  o^cupa  en  la 
opinión  publica  el  lugar  que  le  corresponde.  No  haMaré;  pues,  de 
las  elecciones  de  Sevilla.  Hablaré  de  las  del  distrito  de  Utrera;  y 
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voy  á  hacerlo,  seftores  Diputados,  con  profundo  disgusto,  porque 
amante  yo  del  más  severo  ouroplimiento  de  las  leyes,  y  enemigo 
implacable  de  la  impunidad  de  los  delitos,  me  causa  honda  pena 
ver  que  los  artículos  de  la  ley  son  letra  muerta  en  cuanto  á  ma- 
teria electoral  atafie,  y  que  los  atentados  más  grandes  t]ue  castiga 
coa  presidio  el  Código  penal,  son  llamados  menos  que  faltas,  re- 
cursos, cuando  se  trata  del  más  importante  acto  que  realizan  tos 
pueblos  dentro  del  régimen  constitucional,  el  enviar  á  las  Cortes 
sus  representantes. 

En  el  distrito  de  Utrera  (y  téngase  en  cuenta  que  lo  que  digo 
consta  en  actas  notariales  unidas  al  expediente  de  la  elección), 
en  el  distrito  de  Utrera  comenzó  la  campaña  electoral  en  el  mes 
de  Abril,  en  cu>*a  época,  existentes  aun  las  anteriores  Cortes,  los 
amigos  del  Gobierna  empezaron  á  recoger  fírmas  en  las  cédulas 
para  propuestas  de  interventores  y  por  medio  de  actas  notariales, 
dejando  en  blanco  en  las  primeras  el  nombre  de  los  interventores 
y  la  fecha.  Pero  llegó  el  período  electoral,  y  entonces,  compren- 
diendo los  amigos  del  candidato  ministerial,  seflor  Surga,  que 
aquellos  documentos  no  debían  ser  válidos,  rehicieron,  perdiendo 
ya  muchas  fírmas,  las  actas  notariales  y  pusieron  los  nombres  y 
las  fechas  en  las  cédulas  Armadas  en  Abril,  con  ambas  cosas  en 
blanco,  no  atreviéndose  á  rectificar  estas  cédulas  por  temor  á 
perder  muchas  más  firmas  de  las  que  ya  habían  perdido  al  re- 
hacer las  actas  notariales.  Yo  no  sé  si  esto  por  sí  solo  constituye 
un  delito  penado  por  las  leyes;  pero  sí  lo  es  indudablemente  lo 
que  consta  en  diez  actas  notariales  unidas  al  expediente  de  la 
elección,  que  han  examinado  los  sefk>res  de  la  Comisión,  en  cuyas 
actas  declaran  porción  de  electores,  muchos  de  ellos  con  fecha  24 
de  Abril,  que  el  20  del  mismo  mes  les  llevaron  á  firmar  algunas 
cédulas  sin  fedia  y  sin  nombres,  y  que  ellos  las  firmaron  por  des- 
conocer la  ley  electoral,  en  la  creencia  de  que  se  trataba  de  elec- 
ciones municipales,  por  lo  cual,  una  vez  enterados  de  la  verdad, 
retiran  sus  firnuts  de  aquellos  documentos,  reservándose  el  dere- 
dx>  de  ponerlas  en  otros  que  les  parezcan  más  convenientes  den- 
tro ]ra  del  período  electoral.  Este  engafio,  esta  falsedad  constituye 
un  delito  grave,  gravísimo,  del  que  se  ha  hedió  cómplice  la  Co- 
misión inspectora  del  censo  desde  el  momento  en  que  no  admitió 
ed  el  acto  del  escrutinio  las  firmas  para  el  nombramiento  de  in- 
terventores, las  actas  notariales  en  que  se  hacía  constar  la  exis- 
tencia de  ese  delito  por  multitud  de  testigos,  y  no  sólo  no  las 
adoútió,  sino  que  consideró  como  válidas  las  cédulas  llenas  de 
firmas,  obtenidas  cuando  aún  existían  otras  Cortes,  valiéndose 
del  ei^^o,  y  ni  siquiera  cumplió  el  mandato  expreso  del  artículo 
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68  de  la  ley  electoral  aDulaado  laá  firmas  de  los  dectores  concu^ 
rrentes  en  dos  propuestas  á  la  vez.  pasándolas  lu^go  al  tribunal 
competente  para  lo  que  procediera  en  justicia* 

Esas  cédulas  de  propuestas  de  interventores  de  Utrera  y  de 
Lebríja,  repito  que  no  sólo  son  nulas»  sino  que  constituyen  verda- 
deros cuerpos  de  delito  en  los  que  están  incursos,  no  solamooto 
los  que  fuera  del  período  electoxal,  omitiendo  el  objeto  verdadero 
y  alegando  otros  falsos,  arrancaron  las  firmas  para:  las  cédulas, 
sino  también  la  Comisión  inspectora  del  censo  que  rechazó  esas 
actas  notariales  y  aceptó  como  cosa  legal  esos  delitos,  teniendo 
á  la  vista  la  prueba  testifical  plena  de  su  comisión  en  las  diez 
actas  notariales  que  se  presentaron,  y  que  esa  Comisión  rechazó 
como  si  le  quemara  su  contacto. 

'  Pero  no  bastaban  á  los  amigos  del  candidato  ministerial  los 
ilegales  procedimientos  empleados  para  recoger  las  firmas;  no  les 
bastaba  el  haber  apelado  al  engaño  para  arrancarlas;  no  les  pa« 
recia  bastante  el  haber  empezado  á  recogerlas  desde  el  mes  de 
Abril:  era  preciso  más  aún  para  completar  la  brillante  campaña 
electoral  que  venían  haciendo,  y  al  efecto  las  autoridades  locales 
de  las  secciones  del  distrito  apelaron  á  un  procedimiento  extremo 
que  yo  no  quiero  calificar:  apelaron  al  medio  de  llamar  á  las  Casas 
Consistoriales  á  los  electores  reconocidamente  adictos  al  candi- 
dato conservador  señor  Delgado,  y  no  á  éstos  solos,  sino  á  todos 
los  electores  en  general  del  pueblo,  y  allí,  prevaliéndose  de  la 
autoridad  de  que  se  hallaban  revestidos,  ejerciendo  una  presión 
que  por  lo  extraordinaria  se  sale  de  todas  las  previ^ones  de  la 
ley,  empleando  todo  género  de  amenazas,  arrancaban  á  los  elec-> 
tores  sus  firmas  y  les  arrancaban  también  el  libre  ejercicio  de  su 
derecho.  No  es  posible,  señores  Diputados,  resistir  la  acción  de 
estos  atentados,  cuando  así  se  procede  por  personas  constituidas 
en  autoridad.  Cuando  se  olvidan  todos  los  deberes  y  se  atropellan 
todos  los  derechos,  ¿qué  extraño  es  que  los  electores  que  saben 
que  la  impunidad  alienta  á  los  culpables,  retrocedan  ante  los  pe- 
ligros que  puedan  sobrevenirles  y  sucumban  á  la  presión  de  los 
gobernantes?  Sin  embargo,  á  pesar  de  que  en  España»  segün 
vosotros  decís,  no  hay  cuerpo  electoral  ni  espíritu  político^  á  pesar 
de  eso,  hay  todavía  deetorea  heroicos  que  saben  resistir  esas  prue- 
bas, que  saben  sacar  á  salvo  sus  derechos  en  medio  de  tanta 
indignidad.  Lo  prueban  los  electores  de  Utrera,  que  si  en  el  pri- 
mer momento  fueron  víctimas  del  engaño  y  la  violencia,  bien 
pronto  protestaron  contra  el  engafio  y  la  violencia  de  la  manera 
qiie  habéis  oido,  levastando  actas  notariales  en  las  que  denuncia»* 
bAn  los  delitos  que  se  habían  cometido  con  ellos,  y  dancb  sus 
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firmas  á  los  hiterveatores  del  candidato  de  la  oposictón  consec- 
vadora,  seftor  brigadier  Delgado.* 

Pero  esta  resistencia  heroica  de  los  electores  de  Utrera;  ^ara 
qué  ha  servido?  Para  que  la  Comisión  inspectora  del  censo,  dedaí- 
rara  en  su  d(a  que  aquellos  documentos  no  eran  válidos  y  los  re- 
chazara;  para  que  hoy  la  Comisión  de  actas,  digna  énfiulá  de 
aquella  Comisión  inspectora  del  censo,  venga  á  ratificar  la  opi- 
nión emitida  por  aquella  célebre  Comisión.  Aparte  estos  hechos 
escandalosos  que  afectan  al  fondo  y  á  la  esencia  de  la  validez  de 
la  elección,  hay  otros  que  demuestran  que  en  el  escrutinio  db 
firmas  para  el  nombramiento  de  interventores  en  eldistrtta  de 
Utrera  no  se  omitió  medio,  por  reprobado  que  pareicav  para 
fiídlítar  el  triunfo  de  los  interventores  amigos  del  candidato  mi- 
nisterial. Así,  por  ejemplo,  se  denuncia  en  una  protesta  que  apa- 
rece unida  al  expediente,  que  al  hacer  ei  recuento  de  las  fímua» 
para  el  nombramiento  de  interventores  de  la  secdón  de  Lébrt- 
ja,  se  hizo  notar  por  los  electores  de  oposición  que  aparecían 
firmando  las  distintas  propuestas  para  interventores  270  electónds 
de  los  280  que  aparecían  inscriptos  en  las  listas  oficiales  de  la 
sección.  Los  amigos  del  candidito  de  oposidón  consignarbnrhi 
irregularidad  que  resultaría  de  semejante  recuento,  dado  que  fxnr 
los  documentos  que  presentaron  aiite  la  Comisión  inspectora  del 
censo  se  probaba  que  de  los  280  electores  había  10  faüedd^s, 
2  estaban  ausentes  y  13  se  habían  negado  i  ñrmar;  de  manera 
qite  habría  que  rebajar  del  total  por  lo  menos  25  entre  muertos, 
ausentes  y  no  firmantes,  quedando  para  el  recuento  como  número 
máximo  de  firmas  que  pudieran  aparecer  en  las  distintas  pro- 
puestas de  Lebrija,  unos  255  electores.  Pues,  sin  emt>argo,^  la 
Combión  inspectora  del  censo,  á  pesar  de  esta  protesta  fundada 
en  documentos  justificativos,  rechazó  esta  protesta,  no  quiso  ad- 
mitirla, no  la  admitió,  y  admitió  las  270  firmas  que  aparecían  en 
las  propuestas  de  interventores,  y  que  en  modo  alguno  podían  ser 
legítimas. 

De  esta  manera  se  ha  procedido  en  el  escrutinio  para  el  nom- 
bramiento de  interventores:  ésta  es  la  manera  con  que  se  ha  tra- 
tado á  la  oposición  conservadora  en  el  distrito  de  Utrera.  Si  esto 
se  considera,  sefiores  Diputados,  como  un  recurso  dectoral,  casi 
como  una  grada  andaluza,  será  seftal  indubitada  y  terrible  de 
que  se  va  perdiendo  la  noción  de  la  moral  hasta  el  punto  de  erigir 
en  sistema  la  tolerancia  con  todos  los  delitos  que  no  sean  el  dé 
robo  ó  de  asesinato.  Con  esta  base  de  interventores,  con  este  vi- 
cio original  de  nuKdad  de  la  elección,  no  basaba  para  combatir  al 
seík)r  t>rigadier  Delgado,  cuya  familia  tiene  por  mil  razones  in- 
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menso  arraigo  en  aquel  distrito  que  ya  ha  representado  aquí,  fiin 
que  yo  al  decir  esto  trate  de  amenguar  en  lo  inás  mínimo  la  respe- 
tabilidad del  sefior  Surga,  que  ahora  por  primera  vez,  si  se  aprue- 
ba esta  acta,  semillero  de  delitos»  tiene  asiento  en  el  Congreso;  era 
preciso  para  combatirlo,  que  el  elemento  oficial  todo,  delegados 
del  Gobernador,  Alcalde,'  Concejales,  comisionados  de  apremio, 
recaudadores  de  contribuciones,  administradores  de  consumos, 
sueños  y  municipales,  que  todos  se  pusieran  en  movimiento  con 
desusada  actividad,  hasta  el  punto  de  que  el  mismo  Alcalde  de 
Utrera  no  se  atreviera  á  presidir  la  Mesa  electoral,  faltando  á  lo 
que  terminantemente  previene  la  ley,  sino  que  en  compaftía  del 
primer  Teniente  alcalde  echaba  discursos  patrióticos  á  los  elec- 
tores tibios,  amenazaba  á  los  rebeldes  y  cohibía  á  todos  buscán- 
dolos qn  sus  casas  y  acompMándolos  hasta  la  urna,  entrando  y 
salkndo  sin  ce^ar  y  descaradamente  en  el  colegio,  como  si  á  él 
no  le  tocara  ocupar  la  presidencia,  en  la  que  estaba  sentado  el 
segundo  Teniente  alcalde.  Pues  bien;  un  elector,  D.  Francisco 
Delgado  y  Zuleta,  presentó  protesta  de  todo  esto  en  el  acto  del 
escrátinio;  protesta  que  no  le  fué  admitida ^(?r^fi^  no,  según  consta 
en  el  acta  notarial  unida  al  expediente,  sin  otra  explicación  más 
Unt  púrq9i€  fto. 

'  Y  yo  pregunto,  señores  Diputados:  ^Cómo  es  posible  que  una 
elección  .  como  la  de  la  sección  de  Utrera,  cuya  iVIesa  se  consti- 
tuya  con  interventores  que  debían  su  nombramiento  á  cédulas  no 
ya 'no  válidas,  sino  materia  de  procedimiento  criminal;  interven- 
tores presididos  por  el  segundo  Teniente  alcalde,  cuando  la  ley 
manda  terminantemente  que  los  presida  el  Alcalde,  ese  Alcalde 
que  entra  y  sale  y  sólo  se  ocupa  en  faltar  á  la  ley;  cómo  es  posi- 
ble que  esta  elección  no  sea  nula;  cómo  todo  esto  lo  mira  la  Co- 
misión de  actas  como  la  cosa  más  natural  del  mundo,  y  propone 
que  se  apruebe  el  acta  y  se  admita  como  Diputado  al  seftor  Surga? 
^Es  decir,  que  todo  esto  son  recursos  electorales,  casi  oportuni- 
dades, y  los  artículos  de  la  ley  se  escriben  para  que  permanezcan 
tranquilos  en  sus  respectivos  capítulos,  y  ese  criterio  se  sienta 
aquí  donde  se  hacen  las  leyes,  dando  ese  alto  ejemplo  al  país  y 
esa  pauta  á  los  tribunales  de  justicia? 

:  Pues  en  Utrera,  sin  embargo  de  todo  e3to,:señores  Diputados» 
se  desplegó  verdadero  lujo  de  legalidad  si  se  compara  con  lo  que 
aconteció  en  Lebrija.  En  Lebrija  designaron  para  colegio  etec- 
toral  una  habitación  situada  dentro  del  Ayuntamiento,  en  d  fondo 
de  un  pasillo  largo,  estrecho  y  obscuro,  y  allí  tomaron  asiento 
los  interventores  con  el  Alcalde,^  los  interventores  nombrados 
como  ya  sabéis.  Á  la  mitad  del  pasillo  había  una  habitación,  y 
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en  ella  se  estaJUederoii  los  Tenientes  alcaldes,  Concejales,  recau- 
dador de  contribuciones  y  comisionado  de  apremio,  constítttyendo 
una  especie  de  inqdskkSn  electoral  para  convertir  á  los  rebeldes 
á  la  candidatura  del  sefior  Surga.  El  pasillo  estaba  ocupado  mf 
litarmente  poc  los  municipales  y  serenos  descansando  sobise  las 
anuas. 

Los  amigos  del  Gobierno,  aqtteUos  consecuentes  liberales v 
entraban  y  salian  sonrientes  pot  todas  partes,  mirando  como  á 
seres  extraños  á  los  electores  del  señor  Delgado,  que,  formando 
cola,  pasaban  uno  á  uno  por  medio  de  aquellas  filas  de  gente  ar- 
mada, y  no  para  irá  la  urna  á  depositar  sus  sufragios,  sino  para 
caer  en  la  ya  citada  aduana  inquisitorial,  donde  se  trataba  de 
convencerlos  primero  coa  promesas,  se  les  amenazaba  después, 
y  por  último,  si  no  accedían  a  cambiar  la  candidatura  del  «eñor 
Delgado  por  la  del  candida'to  ministerial,  eran  despedidos  brus- 
camente y  se  les  arreba^ba  el  ejercicio  de  su  derecho  electoral; 
en  vista  de  cuyo  terrible  escándalo,  requirieron  los  electores  á  un 
notario  para  que  levantara  de  él  un  testimonio  fehaciente.  Y  vino 
el  notario,  se. acercó  á  la  puerta  del  colegio  electoral,  y  se  vio  en 
seguida  rodeado  de  guardias  y  de  serenos:  hizo  avilar  al  presi- 
dente de  su  presencia,  y  el  presidekite  le  envió  á  preguntar  si  iba 
cofldo  elector  ó  como  notario,  porque  en  ciste  segundo  caso  no^ 
entraría,  á  pesar  de  llevar  las  insignias  de  su  cargo:  quiso  el  nota-' 
rio,  por  decoro  de  su  clase,  por  dignidad  propia,  protestar  man- 
.  sámente  de  la  arbitrariedad,  y  entonces  un  caballero  que  se  titu-' 
laba  delegado  del  Gobernador  civil  de  la  provincia  dio  orden  *.áei 
que  amarraran  al  notario  y  lo  llevaran  á  la  cárcel.  Esas  palabras 
están  en  un  acUnotarial:  que  amarraran  ál  notario  y  lo  llevaran 
preso  á  la  cárcel;  cosa  que  no  se  efectuó  porque,  hubo  entre  aque*: 
líos  liberales  uno  que  pensara  que  la  medida  era  grave  y  se  opiiso 
á  ella,  acordándose  sólo  lanzar  ál  notario  á  la  calle,  como  así  se 
efectuó,  saliendo  la  fe  pública  á  empellones,  retirándose  los  elqc^ 
tores  de  aquella^  no  lucha»  sino  verdadera  carrera  de  baquetas,  y 
dándose  el  caso  de  que  en  pueblo  donde  las  nueve  décimas  partes 
de  los  electores  son  amigos  del  señor  Delgado,  no  obtuviera  éste 
ni  un  solo  voto,  mientras  el  candidato  ministerial  tuvo  138,  coma 
pudo  haber  obtenido  1.380  si  el  censo  del  pueblo  lo  hybiera  per- 
mitido. Esto  es  de  lo  más  burdo  que  he  visto  en  materia  de  elec* 
ciones,  señores  Diputados;  y  sin  embargo,  á  la  Comisión,  á  pesar 
de  que  todo  consta  y  lo  habrá  leído  en  las  actas  notariales,  le 
parecen  las  quejas,  las  protestas  y  los  relatos  de  estos  delitos 
genialidades  de  los  adversarios,  y  hace  de  todo  ello  caso  omiso,' 
y  viva  la  libertad. 
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.  Pero  es^  seOores  Diputados,  que  díQcilmeate  se  kabrá  presen- 
tado en  esta  ya  larga  «discusióa  de  actas  un  caso  como  el  de  la 
dección  de  Utrera,  .dqode  el  cuadro  de  las  coacciones  de  todo 
género  y  de  deStos^se  presente  más  completo.  . 

Adaxiás  de  todo  lo  dicho,  además  de  haber  enviadp  el  Gober- 
nador civil  de  la  provincia  delegados  de  su  autoridad  á  todos 
aquellos  pueblos  que  consideraba  más  adictos  al  candidato  de 
oposición  señor  Delgado,  delegados  que  enviaba  para  que  ayuda* 
ran  sin  diida  en  su  patriótica  tarea  á  los  alcaldes,  si  por  acaso  no 
se  bastaban  para  domeñar  y  burlar  á  los  pueblos  que  adminis- 
traban; además  de  todo  esto,  tpdavía  en  vísperas  de  la  elección, 
¡qué  digo  en  vísperas!  coa  bastante  anticipación  á  las  elecciones 
para  no  pecar  de  imprevisoras,  acuellas  respetables  autoridades 
locales  dirigieron  sus  propósitos  y  -sus  medidas  al  objeto  de  iati- 
midar  á  los  electores  del-  comercio,  amenazándoles  con  graves 
perjuicios  en  sus  intereses  si  se  negaban  á  votar  la  candidatura 
adicta  al  Gobierno.  Pues  se  negaron  estos  electores,  y  entonces 
aquellas  respetables  autoridades,  sin  duda  como  ejemplo  saduda- 
ble  de  rigor  y  para  escarmiento  de  (^aros,  pasaron  díe  las  ame- 
nazas á  los  hechos,  y  se  dio  el  caso  de  obligar  á  los  electores  del 
cohierdo  amigos  <lel  seftor  Delgado  á  que  cerraran  sus  establea* 
mientos  á  una  hora  fíja  y  caprichosa^  lastimándoles  en  sus  inte* 
reaes.  Y  no  sólo  sucedió  esto,  sino  que  habiendo  acudido  estos 
electores  del  acuerdo  ante  el  Gobernador  civil  de  la  provinda 
pidiéndole  que  amparase  sus  intereses  lastimados  y  les  hiciera 
justicia,  esta  autoridad  permanedó  muda,  y  los  delitos  quedaron 
sin  castigo,  y  las  consecuencias  de  estos  delitos  no  se  corrigieron 
hasta  tlespiíés  de  pasadas  las  elecdones.  Ahí  constan  todos  estos^ 
hechos;  ahí  constan  en  una  instanda  que  con  fecha  ^  de  Agosto, 
hicio^n  los  electores  dd  comerdo  al  Gobernador  de  SeviUa,  ins* 
tancia  que  se  publicó  en  varios  periódicos  de  la  capital,  y  que  está/> 
repctOi  en  el  expediente.  y 

Entre9K>s  ahora  en  lo  que  podemos  llamar  menudencias  def 
la  elección,  por  más  que  la  ley  electoral  los  califica  como  delitos, > 
de  coacdones  electorales.  Cometen  este  delito,  según  el  articuló* 
1 27  de  la  ley: 

cLas  autoridades  dviles,  militares  ó  eclesiásticas,  que  diri- 
giéndose á  los  electores  que  de  ellas  dependan  de  una  manera 
personal  y  directa,  les  prevengan  ó  recomienden  que  den  ó  nie- 
guen su  voto  á  un  candidator^y  los  que  haciendo  uso  de  tnedios 
ó  de  agentes  oficiales  y  autorizándose  con  timbres,  sellos  ó  mem- 
bretes que  puedan  tener  ese  carácter,  recomienden  ó  repruebea 
candidaturas  determinadas. 
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Los  fundonarios  púUieos  que  promuevan  expedientes  guber- 
nativos de  denuodas,  multas,  .atrasos  de  cuentas,  propios,  mon- 
tes, pósitos  d  cualquiera  otro  ramo  de  la  administración,  desde  la 
convocatoria  hasta  que  se  haya  terminado  la  elecdón.» 

Pues  bien;  los  Alcaldes  primero  y  segundo  de  Utrera  han  co* 
metido  este  delito,  y  el  primero,  además,  cometió  el  delito  de  no 
presidir  la  Mesa  electoral,  faltando  al  artículo  63  de  la  ley,  por  lo 
csial  deben  ser  castigados,  ó  sobra  la  ley,  con  la  pena  de  prísiónf 
dorrcockmal  y  multa  de  50  á  5.000  pesetas.  Esta  misma  pena 
debe  sufrir  el  Ayuntamiento  integro  de  Lebrija,  por  las  razones 
que  he  expuesto  antes,  y  en  su  grado  máximo  la  multa,  porque 
00  hay  máximo  grado  de  coacción  que  la  por  ellos  ejercida,  salvó 
la  de  azotar  á  los  electores  en  la  plaza  pública. 

En  Utrera,  donde  el  Ayuntamiento  tenía  á  su  cargo  la  re- 
caudación de  los  consumos,  se  han  decomisado  durante  el  período 
electoral  ganados  de  f>equefios  propietarios  sin  causa  conocida, 
se  han  promovido  expedientes  para  hacer  efectivos  créditos  co* 
rrespoadientes  al  Pósito;  y  no  sólo  se  han  promovido  estos  expe- 
dientes, sino  que  se  ha  llegado  á  anunciar  lá  subasta  de  vanas 
fincas  cinco  días  antes  de  la  elección;  y  no  sólo  se  han  anunciado 
esas  subastas,  sino  que  se  ha  llegado  á  la  venta,  viéndose  obliga- 
dos al  pago  los  deudoses:  y  no  hay  que  decir  que  todos  estos  ex- 
pedientes han  sido  siempre  incoados  contra  electores  del  partido 
conservador-liberal,  algnnos  de  cuyos  nombres  pudiera  citar  en 
este  DMMnento. 

En  Utrera  también  se  puso  en  la  Mesa  electoral,  el  día  de  la 
deodóa,  en  son  de  auxiliar  para  llevar  las  listas  electoraües,  pero 
en  realidad  con  d  fin- de  ameiMzar  á  los  electores  de  oposidón^ 
al  administrador  de  censamos,  constando  todas  estas  menuden^ 
cias  en  actas  notariales  que  aparecen  en  el  expediente,  como 
consta  asimismo  nn  pormenor  que  eché  en  olvido  al  tratar  de  las 
cédulas  para  el  nombramiento  de  interventores.  En  las  tres  cé- 
dalas firmadas  en  Abril  en  Lebrija  sin  nombres  ni  fechas  y  va- 
liéndose del  engaño,  pusieron  los  amigos  del  Gobierno,  ya  dentro 
del  período  eleOoral,  los  npmbres  de  sus  seis  interventores.  Pues 
Uen;  los  am^;os  del  candidato  de  oposición  pusieron  en  sus  pro- 
puestas sólo  dos  nombres,  sólo  dos  interventores,  porque  su  objeto 
era  mtervenir  la  M»a.  Entre  los  electores  que  firmaron  las  pro- 
puestas de  oposición  ha|]to  más  de  30  que  habían  firmado  enga- 
llados las  propuestas  ministeriales,  pero  que  kaUan  retirado  sns 
finnas  por  medio  de  actas  notariales  en  las  que  denundaban  la 
fslsiéad  y  se  reservaban  votar  á  quien  mejor  les  paredera.  Se 
explica,  ^seftores^  que  la  Comisión  inspectora  del  censo  hubiera 
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anulado  las  fíroias  de  los  dectores  GonéUrrentes  en  las  dos  pro- 
puestas de  interventores,  con  arreglo  á  lo  que  determina  el  ar- 
tículo 68  de  la  ley  electoral;  pero  no  sucedió  asL  La  Comisión 
inspectojra  del  censo  resolvió  computar  estas  firmas  á  los  inter- 
ventores amigos  del  candidato  ministerial»  es  dedr«  á  los  que 
aparecían  firmando  fuera  del  período  electoral  y  por  siedio  de 
una  falsedad,  y  resolvió  no  computar  estas  firmas  á  los  interven- 
tores amigos  del  candidato  de  oposición,  que  con  ellas  hubierao 
obtenido  gran  maycMría.  No.  cabe  afinar  más  en  materia  de  Csd- 
sedades.  » 

Y  prescindo,  por  no  molestar  más  la  atención  del  Congresq, 
de  las  visitas  domiciliarias,  de  las  amenazas,  de  la  prisión  durante 
veinticuatro  horas  de  un  elector  de  oposición  al  ir  al  campo  la 
víspera  de  la  elección  á  avisar  á  los  amigos  del  candidato  de  opo- 
sición: prescindo  del  aumento  de  fuerzas  de  la  Guardia  civil»  dd 
lujo  de  sables  y  bayonetas  á  las  puertas  del  coL^o  y  en  sus 
inmediaciones:  prescindo  de  todo  esto,  con  todo  lo  cual,  con  tan- 
tas falsedades,  con  tantas  ilegalidades,  con  tantos  atropellos,  con 
tantos  delitos,  en  Utrera*  donde  siquiera  hubo  elección,  obtuvo 
el  señor  Delgado  1 1 5  votos  contra  16$  qtie  alcanzó  el  sefior  Sur- 
ga,  debiendo  haber  obtenido  el  primero,  sin  los.  atropdlos  come- 
tidos, una  inmensa  mayoría,  así.  como  la  casi  totalidad  de  los  280 
votos  de  la  sección  de  Lebrija,  donde,  como  he.  dicho  ai^es,  se 
adjudicaron  al  señor  Surga  138  votos,  coo?o  pudo  habérsele  adju* 
ducado  el  censo  entero;  y  como  con  la  gran  mayoría  de  votos  de 
estas  dos  secciones  bastaba  al  sefior  Delgado  para  obtener  el 
triunfo,  que  moralmente  ^  suyo,  aunque .  materialmente  se  le 
haya  usurpado  por  artes  del  Código  penal^  no  quiero  entrar  en 
el  examen  de  las  tropelías  coiDeti^  en-  los  pueblos  de  Las  Ca- 
bezas, El.Arahal  y  Loa  Palacios* 

Me  asombra,  señores  Diputados,  que.  la  Comisión,  que  conoce 
sin  duda  la  ley  electoral,  que  la  Comisión,  que  habrá  Iddo  el  ex* 
pediente,  que  la  Comisión,  que  ha  podido  cerciorarse  de  todo  esto 
por  las  certificaciones  que  constan  en  actas  notariales,  después  de 
formar  su  juido  nos  diga  con  la  mayor  frescura  jque  alU  no  ha 
pasado  nada  y  que  debe  admitirse  diputado  al  señor  Surga.  Bien 
sé  que  se  me  contestará  con  las  generales  de  la  ley,  con  los  argu- 
mentos que  constantemente  se  vienen  en^pleando  desde  el  prin- 
cipio de  estas  discusiones;  pero  yo  ruego  al  Congreso;  y  )ra  no 
sólo  por  el  sefior  De^do,  sino  por  d  prestigio  dd  sistema  repre* 
sentativo,  que  todos  estamos  interesados  en  sostener^  que  declare 
^I  acta  grave,  para. que  después  se  anul^..y  gu6:»a  Jos  ddtacueai 
tes  el  condigno  castigo.  Yo  concibo  que  la  pAsión  política  mueve 
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á  lenidad  con  las  faltas  de  los  amigos  cuando  desde  los  puestos 
oficiales  ejercen  ciertas  presiones:  yo,  aunque  nunca  las  ejercería 
ni  las  consentiría,  me  explico  ciertas  coacciones;  pero  no  concibo 
siquiera  que  se  amparen  desde  el  santuario  de  las  leyes  delitos 
que  lo  son  en  las  elecciones  y  fuera  de  las  elecciones,  delitos  de 
falsedad  que  no  consienten  siquiera  fianza  carcelaria. 

Ruego  al  Congreso  que  no  sancione  esto,  pues  de  sentar  el 
precedente  de  que  en  las  elecciones  huelga  el  Código  penal,  ire- 
mos de  la  falsificación  al  secuestro  y  del  secuestro  al  asesinato; 
por  esto  ruego  al  Congreso,  y  concluyo,  que  no  lo  tolere  en  modo 
alguno,  por  honra  de  las  Cortes,  en  homenaje  á  la  ley  y  como 
ejemplo  y  norma  á  los  tribunales  de  justicia.    ;    ';  ^  t-   >;«  pf^ir- 

t  ¡rt  of^r^íq  f.fl  o^  lií|V.  5  j  T  ;N  :\m 
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RECTIFICACIONES 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Yo  que  me  había  preparado 
para  tomar  apuntes  que  me  sirvieran  de  fundamento  para  esta 
rectificación,  no  he  podido  apuntar  más  que  una  sola  frase:  «aquí 
no  ha  pasado  nada.»  Esto  es  lo  que  ha  dicho  el  señor  García 
Martmo;  aquí  no  ha  pasado  nada.  Su  señoría  ha  empezado*  por 
negar  todo  lo  que  yo  he  ido  enumerando  punto  por  punto  y  con 
entera  exactitud,  porque  me  he  toiliado  el  trabajo  de  leer  con 
algún  detenimiento  el  expediente,  y  veo  que  en  él  existen  pro- 
testas que  han  venido  al  Parlamento  directamente  porque  no  las 
han  admitido  los  colegios  electorales,  y  creo  que  hay  actas  nota- 
riales-en  las  que  se  dice  que  esas  protestas  no  se  aceptaban  por- 
que no.  Hay  una  protesta  qué  lo  dice.  Pero  S.  S.  me  contesta  que 
no  hay  tal  acta  notarial.  Será  posible  que  esa  acta  notarial  haya 
desaparecido  del  expediente  desde  el  día  en  que  yo  la  examiné 
en  la  Sección  séptima.  ¿Ha  desaparecido  esa  acta  notarial,  en  la 
que  se  acreditan  tantas  cosas  como  yo  he  tenido  el  honor  y  el 
disnTM.t- .  .^  denunciar  aquí?  ¿Ha  desaparecido?  Supongo  que  no 
ha  desaparecido»  porque  si  ha.de9aparecido  estoy  perdido  y  sin 
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armas  para  defenderme;  pero  si  no  ha  desaparecido,  si  existen 
como  deben  existir  en  el  expediente  esas  actas  notariales,  resul* 
tara  exactísimo  el  derecho  que  he  tenido  para  extrañarme  de 
que  S.  S.  diera  por  toda  contestación  lo  que  ha  dicho. 

Desgraciadamente  yo  había  anunciado  ya  esta  frase  en  mi 
discurso;  pero  es  uno  tan  candido  siempre,  que  no  acaba  de 
aprender,  y  á  pesar  de  haberla  pronunciado,  caí  en  el  lazo.  Creía 
que  S.  S.  detallaría  en  sus  argumentos  d  contenido  de  esas  actas 
y  que  les  daría. el  valor  pequefío  ó  grande  que  para  la  Comisión 
pudieran  tener;  pero  S.  S.  ha  cortado  por  lo  sano  y  ha  dicho: 
aquí  no  ha  pasado  nada.  Y  yo,  ^para  qué  me  voy  á  cansar  des- 
pues  de  esto?  no  haría  más  que  iliolestar  al  Congreso  y  no  con- 
seguiría nada;  y  por  lo  tanto,  concluyo  mi  rectificación  dando 
gracias  al  señor  García  Martino  por  su  galantería  al  no  servirse 
analizar  ni  desmenuzar  mis  argumentos,  encerrándose  en  la  fór- 
mula desnuda  de  que  aquí  no  ha  pasado  nada;  y  dándolas  tam- 
bien  al  Congreso  por  la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchado, 
me  siento  diciendo  que  aquí  no  ha  pasado  nada. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Dice  S.  S.  que  se  ha  desen- 
tendido de  todas  las  consideraciones  que  yoiie  caliíkado  de  rae» 
nudencias  de  la  elección, 'y  yo  nb  he  calificada  de  menudencias 
las  (fue  S.  S.  considera  como  tales.  ^Considera  S.  S.  como  me- 
nudencia que  los  amigos  del  candidato  adicto  empezíaran  á^repo* 
ger  firmas  desdé  Abril,  valiéndose  del  engaño?  -¿Es  esto  metni* 
dencia?  (El  señor  García  Martino-.  ¿Dónde  estáf  probado^)  En  fel 
expediente  hay  actas  notaríalds  de  las  qub  resuka  que  esas  firmas 
se  recogieron  haciendo  creer  4  los  electores  que  se  ttátába  de  las 
elecdones  municipales*  ¿Es  qsto  «na  menndenda?  {No  puede 
esto  alterar  la  elecdón?  ¿No  significa  esto  nada  fpai?i  ¿I  »seftof 
García  Martino?  ¿Nb  hay  en  el  expedienté  actas  notariátes  en  las 
cuales  resulta  que  los  electores,  en  uso  de  su  deréchd,  dicen  nqub 
ponen  sus  firmas  por  segunda  vez,  en  rigor  por  primera^  fkirque 
habían  sido  engañados  cuando  antes  se*  les  habían  recogido?  ¿No 
significa  nada  esto  para  el  seftor  García  Martino?  ¿Son  éstas  me- 
nudencias? Pues  estas  cosas  cambian  por  cotnpleto  el  resultado  de 
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la  elección.  ¿No  significa  nada  para  S.  S.  que  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  faltando  abiertamente  á  lo  que  la  ley  previene, 
acepte  las  firmas  duplicadas  cuando  se  trata  de  los  interventores 
adictos,  y  las  rechace  cuando  se  trata  de  los  del  candidato  con- 
trarío? ¿Son  éstas  también  menudencias?  ¿No  significan  nada  para 
su  señoría?  ¿No  cambian  el  resultado  de  la  elección?  ¡Ah,  señores 
de  la.  Comisión!  Yo  no  quiero  ser  cruel  con  vosotros,  pero  no 
puedo  menos  de  recordar  vuestra  conducta  con  motivo  del  acta 
de  Purchena.  ¿Qué  hubo  en  el  acta  de  Purchena  para  declararla 
grave? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Ruego  á  S.  S.  s^ 
limite  á  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  terminado,  señor  Pre- 
sidente. 
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El  Excmo,  Sr.  D.  Federico  Sánchez  Bedoya  presenta  al 
CongresOy  en  la  sesión  de  2g  de  Marzo  de  1882,  una 
exposición  de  varios  comerciantes  é  industriales  de 
Sevilla^  reclamando  contra  el  Reglamento  y  las  tari- 
fas nuevas  para  el  cobro  de  la  contribución  indus- 
trial y  de  comercio,  .      -  -^    .  .    .    ...; 


% 


A 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  presentar  una  razonada 
exposición  que  al  Congreso  de  los  Diputados  dirigen  mil  y  tantos 
comerciantes  é  industriales  de  Sevilla,  que  reclaman  contra  el  -  ^ 

reglamento  y  las  tarifas  nuevas  para  el  cobro  de  la  contribución 
industrial  y  de  comercio.  Acompaña  á  esta  exposición  un  estado 
comparativo  de  lo  que  venían  pagando  dichos  comerciantes  é  in- 
dustriales por  las  antiguas  tarifas  del  año  1873  y  lo  que  han  de 
pagar  desde  el  segundo  semestre  del  actual  año  económico,  con 
arreglo  á  las  nuevas  tarifas,  resultado  de  la  ley  de  3 1  de  Diciem- 
bre de  1 88 1.  En  este  estado,  con  el  cotejo  de  ambas  tarifas  se 
demuestra  evidentemente  que  hay  muchos  industriales  y  comer-  i 

ciantes  que  pagarán  en  lo  sucesivo  el  500  ó  el  700  por  100  más 
que  lo  que  han  venido  pagando  hasta  aquí. 

Yo  ruego  al  señor  Presidente  que  haga  pasar  esta  exposición  ^ 

á  la  Comisión  de  peticiones,  para  que  se  una  á  las  que  millares  y 
millares  de  industriales  y  comerciantes  españoles  han  dirigido  á 
las  Cortes,  reservándome  el  hacer  uso  de  la  palabra  para  cuando 
esa  Comisión  dé  dictamen.  Entonces  apoyaré  las  pretensiones  de 
los  industriales  y  comerciantes  de  Sevilla  que  me  han  honrado 
con  su  representación,  y  al  propio  tiempo  defenderé  sus  intereses 
tan  enormemente  lastimados,  no  por  las  leyes  votadas  aquí,  sino 
por  la  abusiva  interpretación  que  se  viene  haciendo  de  ellas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  documento  presentado  por 
cl  señor  Sánchez  Bedoya  pasará  á  la  Comisión  de  peticiones. 
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PREGUNTA  dirigida  por  el  Sr.  D.  Federico  Sánchez 
Bedoya  al  señor  Ministro  de  Estado,  en  la  sesión  del 
Congreso  de  5  de  Mayo,  de  1882,  acerca  del  incidente 
ocurrido  cU  vapor  León  XIII. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balagucr):  El  scftor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
señor  Ministro  de  Estado;  pero  no  encontrándose  en  el  banco  azul, 
ru^o  á  la  Mesa  tenga  la  bondad  de  transmitírsela. 

Deseo  saber  el  estado  en  que  se  encuentra  el  asunto  referente 
al  vapor-correo  de  la  línea  de  Filipinas,  propiedad  del  señor  Mar- 
qués de  Campo,  llamado  León  XIII,  que  fué  detenido  en  Singa- 
poore,  y  qué  ha  sido  de  su  capitán,  que  fué  reducido  á  prisión  por 
los  autoridades  inglesas. 

Estos  ültimos  días  la  prensa  de  todos  colores  viene  ocupán- 
dose de  este  asunto,  pidiendo  noticias  sobre  el  particular;  pero  ni 
la  prensa  ministerial  ni  el  Gobierno  han  dado  noticia  alguna. 

Yo  ruego,  pues,  á  la  Mesa  se  sirva  transmitir  al  señor  Ministro 
de  Estado  esta  súplica  mía,  para  ver  si  podemos  averiguar  al  fin 
qué  ha  sido  de  ese  pobre  capitán  y  en  qué  estado  se  encuentra 
ese  vapor-correo. 
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CONTESTACIÓN  del  señor  Ministro  de  Estado,  y  rec- 
tificaciones del  mismo  y  del  señor  Sánchek  Bedoya,  en, 
la  sesión  de  9.  de  Mayo  de  1882,  acerca  del  incidente 
ocurrido  cU  vapor  León  XIII. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  scflor  MinistFO  de  Estado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  ia  Vega  de»^  Ar- 
mijo):  La  circunstancia  de  tener  que  asistir  al  Senado  todos  \ob 
días  mientras  ha^durado  la  discusión  sobre  el  tratado  de  comercio, 
y  la  no  menos  digna  de  tomarse  en  cuenta  de  que  aquellas  afilo- 
nes comenzaban  á  la  una  y  se. echaba  en  ellas  de  menos,  á  pobo 
que  se  retrasasíen^  la  presencia  de  los  Ministros  en  el  banco  >£&«), 
y  singularmente  la  del  que  en  este  momento  tiene  la  honm  de* 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  han  hecho  que  -no- míe  foera  posible 
contestar  desde  luego,  como  hubiera  deseado,  á  la  pregunta  del  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  sobre  el  asunto  referente  al  vapor  Lein  XIIL 
Tan  pronto  como  me  bá  sido  dado  venir  á  primera  hora,  puesto 
que,  según  sabe  el  Congreso,  ayer  terminó  la  discusión  sobre  el 
tratado  de  comercio^  lo  he  hecho  para  demostrar  al  señor  Sánchez 
Bedoya  que  si  antes  no  lo  verifiqué,  no  fué  ciertamente  por  falta 
de'deseo  de  corresponder  á  los  de  S.  S.   '     • 

Pudiera  verdaderamente  abstenerme  de  repetir  aqtiií  lo  que 
he  dicho  en  otro  sitio  respecto,  á  este  asunto,  que  no  dudo  habrá 
tenido  ocasión  de  leer  el  señor  Sánchez  Bedoya,  tanto  en  el  Din- 
rio  de  Sesiones  dd  Senado  como  en  los  periódicos.  Y  como  no 
tengo  en  este  mosiento  nada  que  añadir  á  cuanto  sobre  el  parti-» 
cular  dije  ea  aquel  Cuerpo,  lo  cual  sé  explica  perfectamanite  tra-* 
tándose  de  un  asunto -que  se  tramita  á  una  distancia  tan  grande; 
como  es  el  proceso:  que  se  está  llevando  á  cabo  en  Manila,  el> 
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señor  Sánchez  Bedoya  comprenderá  que  por  muchos  que  sean 
mis  deseos  de  contestarle,  no  puedo  decir  más  sino  que  en  cuanto 
el  Gobierno  tuvo  conocimiento  de  lo  sucedido  en  Singapoore, 
transmitió  por  telégrafo  la  noticia  á  nuestro  ministro  en  Londres, 
el  cual  se  acercó  al  Gobierno  inglés  exigiendo  desde  luego  la  ex- 
carcelación del  capitán  del  vapor,  quien  inmediatamente  fué  puesto 
en  libertad,  y  habiendo  desde  entonces  continuado  las  reclama- 
ciones de  nuestro  representante,  pero  sin  que  hasta  el  día  pueda 
yo  contestar  categóricamente  respecto  de  la  resolución  definitiva 
que  el  Gobierno  inglés  se  proponga  tomar  en  el  asunto. 

Creo  que  el  seftor  Sánchez  Bedoya,  conociendo.el  buen  deseo 
que  debe  animar  á  todo  Gobierno  español  de  no  incuncir  en  me- 
recida responsabilidad  dejando  la  bandera  y  la  dignidad  de  Es- 
pMa  en  tal  lugar  que  lo  hiciera  indigno  de  ocupar  el  sitio  que  . 
hoy  ocupan  los  Ministros  del  Rey,  no  dudará  que,  sean  cuales 
fueren  las  dificultades  que  esta  cuestión  provoque,  el  Gobierno 
está  decidido  á  vencerlas,  pero  á  vencerlas  cuando  tenga  pleno 
conocimiento  de  causa,  no  suscitando  entre  tanto  dificultades  que 
serian  contraproducentes  cuando  no  obrara  dentro  del  terreno  de 
la  justicia. 

.  Yov  confio,  por  tanto^'que  el  señor  Sánchez  Bedoya,  con  estas 
e.xplkaciones  y  con  la  seguridad  que  también  le  ofrezco  de  que 
ct«uida  estén  terminadas  las  negociaciones  vendré  á  decir  aquí 
en  qué  términos  ha  quedado  resuelto  el  asunto,  no  insistirá  más 
sobre  él^  máxime  cuando  de  seguir  tratándolo  sin  conocimiento 
bastante,  como  sucedería  á  S.  S.  y  á  mí  desde  el  momento  en 
que  no  tenemos  más  datos  que  los  que  acabo  de  exponer,  pudie- 
ran suscitarse  ntievas  dificultades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Doy  las  gracias  ^  señor  Mi- 
nistro  de  Estado  por  las  bondadosas  palabras,  que  no  puedo  lla- 
mar explicaciones,  que  ha  tenido  á  bien  dirigirme  con  motivo  de 
la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  hacerle  días  pasados. 

No  es  mi  ánimo  de  ningún  modo  suscitar  dificultades  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  esto  no  necesito  decirlo,  en  la  cuestión  de  nego- 
ctaciolnes;  pero  según  mis  noticias,  según  las  que  atabo  de  oir  y 
he  leído  en  los  periódicos,  me  parece  que  hoy  estamos  á  la  misma 
altura  que  hace  dos  meses,  cuando  tuvo  lugar  el  desgraciado  in- 
cidente que  ha  dado  motivo  á  mi  pregunta;  es  dedr,  que  el  capi- 
tán del  vapor  Leóit  XIII  fué  puesto  en  libertad,  y  que  el  Gobierno 
de  S.  M.,  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  este  incidente  desgra- 
ciado, entabló  negociaciones  con  el  Gobierno  inglés. 
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Yo,  después  de  las  excitacioiles  patrióticas  del  sefior  Ministfo 
de  Estado,  me  abstendré  de  entrar  en  otras  explicaciones  ni  áé 
exigir  nuevas  palabras  que  vengan  á  tranquilizamos  respectó  4 
un  asunto  tan  importante;  pero  siquiera,  me  parece  que  nos  con^ 
vendría  saber  si  la  condena  á  que  ba  sido  sometido  el  capitán  es* 
paftol,  de  seis  meses  de  prisión^  «s  cosa  que  pesa  todavía  sobre 
tse  capitán  y  ba  de  cumplirla;  y  además,  si  las  negociaciones'que 
el  seftor  Ministro  de  Estado  ha  eátablado  con  el  Gobierno  inglés 
se  encuentran  todavía  en  sus  primeros  pasos,  ó  han  adelantado 
algo;  porque  como  el  sefior  Ministro  ha  dicho  que  todo  esto  ha 
ocurrido  á  gran  distancia,  y  no  le  es  posible  dar  explicaciones 
más  detalladas,  creo  yo  que  valiéndose  del  telégrafo  podríamos 
saber  algo  más. 

Concretando,  pues,  mi  pregunta^  deseo  saber  si  ki  condena 
impuesta  al  capitán  del  vapor  L^ón  XIII  la  está  sufriendo,  y  si 
las  negociaciones  entabladas  han  adelantado  algo.  Esto  es  todo 
lo  que  me  permito  suplicar  al  sefior  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  seftor  Ministro  de  Estado  tiene  la' 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo):  Respecto  á  la  condena,  nada  puedo  decir  á  S.  S.  más,  sino 
que  el  capitán  del  León  XIII  está  en  libertad  y  debe  liabersQ 
embarcado  en  el  primer  vapor  de  la  compañía  que  haya  pasado 
por  Singapoore,  de  acuerdo  con  las  autoridades  inglesas;  de  modo 
que  por  lo  que  se  refiere  á  la  condena,  no  debe  ser  tan  terrible 
ni  debe  pesar  de  una  mañera  tan  extraordinaria  sobre  el  capitán 
del  León  XIII,  cuando  se  puede  ir  á  donde  le  parece  oportuno^, 
y  sobre  lodd, 'citando  vuelve  á  ser  reintegrado  eñ  el  mandó  del 
buque.^'  *• '    '  -^.  i    -    :  '  •  '  j  j    i    ■■    ' "  ■  '  ^  i    ' 

Respecto  á  las  reclamaciones;  eso  es  lo  que  se  ha  hecho:  nq 
es  que  yo^ya  ditho  q^ie  no  conoiíca  él  estado  del  asunto,  ni  que 
hj^'dtjiado  de  váteripe^dd  telégrafo,  sino  que,  como  están  los 
maquinistas  sometidos  á"la  jurisdicción  de  Marina  en  Filipinas,  y 
es  necesario  saber  cuál  es  ^d  recitado  del  proceso  para  apreciar 
pdrtbmpféto la (^stítfb,  d«be "comprended  el  sefior  Sánchez  Be- 
doyaique  no  se  puede  hacer  ninguna  reol^unatíón  mientras  no  set 
sepa  de  parte  de  q^ién/  estáiia  culpabilidad^  á  ñn  dé  poner  en 
ctoo  el'aft^tadoque  contra  el  derecho  de  gentes  se  cometió  w 
la  persona  del  capitán  del  León  XIIL 

' «  Esto  es  ky  qtfte  be  i  d^iOi  y  esto*  es  lo  ánioo  que  puedo  detir 
á  9«>S.  yjal  Gongredo,  porque  no- sé  iñás.  Y  como  por  mochos 
óiovimfeíáos  t^de  )|o  quisiera' «Mprimir  al  telégrafo,  no  podría  co- 
MMcfi  4  resaltada  ite^uiias}  redamaciones  que  se  rozan  con  todo 
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un: proceso,  j&I  stñot  Sánditz  Bcdaja.compreodkrá  <lue  nt>  es 
bastante  ipara  entablar  una  negocia$:ióiu,  y  uo«  ntf octáción  detesta 
índole,  que  tiene  por  objeto  averiguar  si  \o%  derechos  de  un>  capi- 
tán español  han  sido  hollados  por  las  autoridades  de  Singapooreí 
que  QO  es. bastante»  repitOi  conocer,  el  estado  del  proceto^  aiiio 
que  es  absolutamente  indispensable  especar  á  su  ternunadón» 
. . .  NojoQie  es  posible  de(:ir.jnás..Si.e$to)e.parecc  poco^iS-.S^  y 
si  cree  que  el  Gobierno  espafiol  no  ha  hecho  cuanto  debía  en  <^te 
asuntp,  yp.declaro  que  estas  ¡cuestiones  no  se  pueden  tratar  como 
se  tratarían  con  el  juez:  de  primera  instancia  de  un  distrito  ó  cdn 
el  gobernador  de  una  provincia  de  España:  estas  cuestiones  tie* 
nen:un  carácter  de  gravedad  suma  desde  d  momento  en  que  en 
ellas  intervienen  naciones  importantes,  y  es  necesario  aprecia? 
lo&  detalles  y  las  drcuQslancias.dd.. suceso  para  poder^dar.  á  las 
negociaciones  cierto  sello  de  autoridad  que  permita  esperar  un 
resultado  satisfactorio.        '  ..  •  í      ; 

El  Sr.  J?RESIDENTE:E\  Sr.  Sánchez  Bedo)ña  tiene  la  pat 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Yo  siento  mucho  tener' que 
inástir.  algo  sobre  este  asunto;  pero  en  realidad,  no  cunoplifía  yo 
coú  i;ni  propósito  y  mi*  voluntad  si  no  dijera  todavía  alguhas 
palabra3..«.  -      ; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desde  el  momento  en  qUe  uno  de 
los  señores  Ministros,  en  uso  de  sus  atribuciones,  dice  que  fK>^  está 
en  el  caso  de  contestar  á  una  pregunta,  el  asunto  debe  conside- 
rarse como  terminado,  conforme  á  la  letra  y  al  espíritif  diel  Re^ 
glamento.  •  \  '  ' 

'  Et  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Séftor  Ptesidentd.  *o^había 
yo  oído  que  el  señor  Ministro  de  Estado  no  se  manifestaba  di^ 
pue$tO>á  to0teítaíri4  nji  progmifa-'  <  i  >        :  *   -  i    ;  ( J  >  i  *,;. 

El  5r.,  PRESIDENTE:  Desdcjelr momwto  :en  .q»ie  >él ü^or 
Minifitno  ha.<licho qpe había ñegoiíacioftespeBicüentfcscy^q^ie hasta 
que  .^  /ultSdiaseo  ino  se  podía  «tiiííriiea'eli  it^opt^^  .me^pailecc  que 
la  cuestión- estaba  j:;oniplctaificnte  termiíiada,:  ._  c  í  ;:  r  f  uh  j  >- 1 

'El  Sr.  S^ANsCMEiZ REDOYAy.  (Eátá «^,.  5e««>r,*Pti»ídei|teí 
y  desde  Juego  me  iatongo  áiteJndioaoióiv^leS.  S.;.per!^,  s¡}me^k> 
permite*  (dirigiré  otra'  pf^giinta  al  stfñií»  Miols/tiK>4e  EstíylfU)5¿  te 
siguiente:  saber  si  el  señor  MiaUti^  f^pieca  para  :^nt9Jt|l;^íla5^? 
gociaciones  ó  las  reclamacipneá  ceroa^dedí(^ierooMKl4%4'Mqieif 
notitía  del  resultado!  del  procesp  que,  según  aCab^  d<$Á9<MpM,  se 
habrá  entablada)  en  .Manila  respecto  á  lof  maq^ifíisia^  d^l  Va^^R 
León  XIII ^  para  coáóoef  ^i -haía  sido;  ó? tío, culpable*  >S;9(cr.^  Wi 
que  deseo  sabei^  si^  Sv  S.  eíperB;al{iíemltado  d¿I  pl!iiÍQet^,i)lirai«ioii 
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vez  declarados  culpables  ó  no  culpables  esos  maquinistas,  decidir 
si  há  lugar  ó  no  á  entablar  reclamaciones  cerca  del  Gobierno 
inglés. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo):  He  dicho  desde  un  principio,  que  en  cuanto  el  Gobierno 
tuvo  noticia  de  lo  sucedido  con  el  capitán  del  León  XIII,  entabló 
las  oportunas  reclamaciones  sobre  el  asunto;  pero  he  dicho  tam- 
bién que  hay  detalles  que  es  menester  conocer  para  justificar 
aquéllas;  porque  en  toda  reclamación  sucede  siempre  que  aquel 
á  quien  se  dirige  niega  que  haya  derecho  para  hacerla,  por  lo 
cual  la  justificación  no  puede  venir  ínterin  no  se  tenga  un  cono- 
cimiento perfecto  del  proceso. 

Esto  es  lo  que  he  dicho  desde  un  principio,  y  me  pareció  que 
debía  haberlo  comprendido  el  señor  Sánchez  Bedoya;  pero  pre- 
guntarme S.  S.  ahora  si  estoy  dispuesto  á  entablar  reclamaciones, 
cuando  desde  el  principio  le  he  dicho  que  las  había  entablado, 
permítame  S.  S.  que  le  diga  que  eso  es  ó  tergiversar  la  cuestión, 
ó  querer  involucrarla  completamente,  y  por  poco  que  yo  supiera 
del  asunto  ó  del  oficio,  no  había  de  consentir  que  la  involucrase. 

Su  señoría  lo  comprende  perfectamente;  yo  no  creo  que  haya 
tenido  esa  intención;  pero  lo  que  sí  digo  es  que  en  esta  clase  de 
cuestiones,  cuantos  más  elementos  se  tienen  para  robustecer  las 
reclamaciones,  más  fácil  es  conseguir  el  objeto  que  se  desea;  lo 
que  S.  S.  quiere  es  que  yo  haga  una  reclamación  en  nombre  de 
España  sin  pruebas  suficientes,  y  naturalmente,  al  ser  contestado 
por  el  Gobierno  inglés  diciendo  que  los  sucesos  no  han  tenido 
tantas  proporciones,  sin  tener  yo  medios  de  justificarlo,  mi  posi- 
ción sería  más  débil  que  si  tuviera  conocimiento  perfecto  del 
asunto.  Esto  es  lo  que  se  deduce  de  lo  que  he  dicho;  y  no  es  que 
no  haya  querido  contestar  á  S.  S.,  sino  que  no  tengo  medios  de 
hacerlo.  Si  no  he  logrado  convencer  á  S.  S.,  lo  siento  en  el  alma, 
pero  yo  no  alcanzo  más. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la    palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Dos  palabras  nada  más. 

Esperaré  con  paciencia  á  que  S.  S.  tenga  conocimiento  per- 
fecto de  este  asunto,  de  inmensa  gravedad  á  mi  juicio,  é  induda- 
blemente á  juicio  de  todos  los  señores  Diputados.  Yo  estoy  seguro 
que  la  honra  y  la  dignidad  de  España  están  muy  bien  en  manos 
de  S.  S.;  pero  me  parece  que  no  estará  demás  que  pronto  sepa- 
mos algo  más  de  lo  que  hasta  ahora  sabe  S.  S.  de  este  particular. 
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MANIFESTACIONES  del  Sr.  D.  Federico  Sánchez 
Bedoya^  en  beneficio  de  la  provincia  de  Sevillay  en  la 
sesión  del  Congreso  del  p  de  Mayo  de  1882, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  señores  Sánchez  Bedoya  y  Ba- 
selga  habían  pedido  la  palabra  sobre  este  incidente.  Ha  pasado 
con  exceso  la  hora  destinada  á  esta  clase  de  deliberaciones;  pero 
en  atención  á  lo  importante  de  la  materia  y  de  las  declaraciones 
que  sus  señorías  tendrán  que  hacer  respecto  de  sus  provincias,  el 
Presidente  les  concede  la  palabra,  rogándoles  que  sean  lo  más 
breves  posible. 

El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sn  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Doy  gracias  al  señor  Presi- 
dente  por  su  bondad  al  concederme  la  palabra,  y  he  de  ser  muy 
breve,  correspondiendo  á  sus  indicaciones. 

Presumiendo  yo  que  en  el  incidente  que  han  motivado  las  pa- 
labras del  señor  Carvajal  habían  de  intervenir  otros  señores  Dipu- 
tados de  las  provincias  que  hoy  padecen  por  efecto  de  la  miseria, 
me  he  anticipado  pidiendo  la  palabra,  porque  parecería  un  poco 
extraño,  si  no  aquí,  al  menos  en  Sevilla,  por  donde  yo  soy  Dipu- 
tado, que  permaneciera  silencioso  ante  las  excitaciones  patrióticas 
que  el  señor  Carvajal  ha  dirigido  al  señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación. En  su  consecuencia,  pensando  ser  muy  breve,  como  me 
ha  recomendado  el  señor  Presidente,  he  de  decir  que  todos  los 
Senadores  y  Diputados  por  Sevilla  nos  hemos  reunido  ya  alguna 
vez,  y  hoy  mismo,  dentro  de  breves  instantes,  nos  reuniremos 
con  objeto  de  gestionar  cerca  del  Gobierno  para  que  atienda  á 
las  necesidades  de  aquella  provincia,  como  á  las  de  otras  que  pa- 
decen la  misma  crisis,  con  lo  cual  hemos  adoptado  un  camino  que 
consideramos  no  es  menos  eficaz  para  el  propósito  que  perseguí- 
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mos,  que  el  indicado  por  el  señor  Carvajal  al  dirigir  hoy  aquí  sus 
excitaciones  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación;  sin  que  esto 
suponga  que  nosotros  dejamos  de  agradecer  á  S.  S.  estas  palabras 
y  las  que  ha  dirigido  á  los  propietarios  andaluces. 

Por  lo  demás,  las  explicaciones  del  señor  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  cierto  modo  á  mí  me  satisfacen,  más  por  lo  que  pro- 
mete en  un  porvenir  próximo,  porque  en  realidad  vienen  á  aliviar 
las  necesidades  del  momento. 

Dicho  esto,  é  insistiendo  en  que  dentro  de  breves  momentos 
nos  vamos  á  reunir  para  tratar  de  esta  cuestión  importantísima 
para  acercarnos  al  Gobierno,  no  tengo  más  que  añadir. 
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MANIFESTACIONES  del  Sr.  D.  Federico  Sánchez 
Bedoya^  con  motivo  de  una  interpelación  del  señor 
González  Roncero^  é  incidente  promovido  en  la  sesión 
del  Congreso  del  2y  de  Mayo  de  1882, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  sesión  de  ayer,  y  con  motivo 
de  la  interpelación  del  señor  González  Roncero,  han  pedido  la 
palabra  los  señores  Esteban  Collantes  y  Sánchez  Bedojra. 

No  hallándose  presente  el  señor  i^teban  Collantes,  la  tiene 
el  señor  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Ayer,  con  motivo  de  la  inter- 
pelación que  el  señor  González  Roncero  hizo  al  Gobierno  respecto 
á  los  sucesos  ocurridos  ó  medidas  tomadas  en  el  di$tríto  que  tiene 
la  honra  de  representar,  en  el  de  Algeciras,  yo  pedi  ccmsumir  el 
tercer  turno,  en  realidad  más  para  hablar  de  asuntos  que  á  mí  me 
interesaban,  porque  hace  cuatro  ó  cinco  días  que  había  sólidtado 
del  señor  Presidente  la  palabra,  y  S.  S»,  con  el  mejor  deseo  sin 
duda«  no  había  podido  encontrar  una  ocasión  de  ciDacedériiiela: 
la  pedí  más  con  ese  objeto  que  con  el  de  iAtervenir  en  la  interpe- 
lación que  explanó  el  señor  González  Roncero,  cuya  elocuencia 
se  manifestó  ayer  con  la  especialidad  de  dirigir  cacgos  sin  ton 
ni  son,  permítaseme  U  frase,  al  partido  conserva!(k>r;  ó  más  parti* 
cularmenteal  señor  Romero  Robledo,  sin  duda  con  el  propósito 
de  dar  á^su  discurso  importancia  política  y.  de  que  ^su  personalidad 
tangibién  recibiera  la  legítima  impbrtkncia  política  que  indudable* 
mente  le  corresponde,  allí  en  el  Casino  de  su  pueblo^  de  que  nos 
habló^yer.  ,        f     , 

Cumplido,  el  objeto  del  seftov  González  Roncero^  y  conside* 
randoyo  que  ios  cargos  qilerdí rigió  al  partido  conservador  en  rea- 
lidad no  exigen  una  contestación  perentoria  y  apremiante,  me 
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parece  que  no  debo  entrar  en  el  fondo  de  esa  cuestión,  ni  con- 
testarlos más  que  con  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  con- 
cretándome particularmente  á  felicitar  en  primer  lugar  al  distrito 
de  Algeciras,  que  después  de  un  Diputado  mudo  y  cunero,  como 
dice  el  señor  González  Roncero  que  ha  tenido  durante  tantos 
años,  y  es  el  Sr.  D.  Antonio  Ruiz  Tagle,  persona  que  vive  en 
Cádiz,  que  tiene  en  aquella  provincia  grandes  intereses  y  cuya 
importancia  política  nadie  ha  podido  desconocer,  pero  á  pesar 
de  esto,  cunero  y  mudó,  según  S.  S.;  felicitar  á  ese  distrito,  que 
ahora  ha  adquirido  la  representación  de  un  Diputado  elocuentí- 
simo y  muy  Kberal;  felicitar  también  á  las  Cámaras  españolas, 
que  ayer  tuvieron  el  gusto  de  alcanzar  una  nueva  gloria  con  el 
elocuentísimo  discurso  pronunciado  por  el  señor  González  Ronce- 
ro; y  por  último,  felicitar  también  á  este  señor  Diputado,  porque 
en  su  vida  parlamentaria  y  política  podrá  alegar  siempre  como 
uno  de  sus  más  preclaros  timbres  el  discurso  que  ayer  nos  pro- 
nunció y  nosotros  tuvimos  el  gusto  de  escuchar. 

Y  dicho  esto,  que  cumple  al  objeto  que  me  había  propuesto 
respecto  al  punto  concreto  de  la  interpelación  del  señor  Gonzá- 
lez Roncero,  como  que  en  realidad  el  fondo  de  la  cuestión  me  es 
completamente  desconocido,  y  en  último  término,  según  pude  en- 
tender, la  rasón  está  de  parte  del  Gobierno  y  no  de  parte  del  se- 
ñor González  Roncero,  aunque  esto  parezca  extraño  en  labios  de 
un  Diputado  conservador,  no  tengo  más  que  decir;  suplicando  al 
señor  Presidente  me  reserve  la  palabra  para  cuando  venga  el 
señor  Ministro  de  la  Grobernación,  á  quien  tendré  entonces  el 
honor  de  dir^r  algunas  preguntas  referentes  á  sucesos  ocnrrídos 
en  Sevilla  y  en  otros  puntos  de  aquella  provincia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  González  Roncero  tiene  la 
palabra,  y  le  ruego  sea  breve. 

El  Sr.  GONZÁLEZ  RONCERO:  Únicamente  para  desvir* 
tuar  un  pequeño  cargo. 

Lo  que  ayer  era  un  chiste  en  labios  del  señor  Esteban  Collaii- 
tes,  hoy  es  una  gracia  de  mal  género  en  los  de  S.  S.,  porque  creo 
que  nada  tiene  que  ver  aquí  el  Casino  de  mi  pueblo. 

Respecto  á  que  ha  ganado  mucho  la  tribuna  española  con  el 
discurso  que  yo  pronuncié  aquí  ayer,  no  contestaré,  porque  siem* 
pre  ha  de  quedar  obscurecido  Ip  que  pudiera  decir  por  la  elo- 
cuencia de  S.  S. 

En  cuanto  á  los  cargos  que  he  dirigido  al  partido  conservador» 
los  mantengo,  puesto  que  son  cargos  que  en  la  conciencia  del 
pads  están  gratados,  y  que  por  consiguiente  yo  no  puedo  des^ 
virtuar.'  -        .  •  '  f 
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Y  una  vez  contestados  estos  pequeños  cargos  de  S.  S.,  me 
siento,  rogando  al  Congreso  me  dispense  por  los  breves  instantes 
que  he  molestado  su  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra,  y  le  suplico  haga  por  terminar  pronto  este  incidente. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Brevísimas  palabras,  muy 
pocas,  solamente  para  decir  al  señor  González  Roncero  que  le 
doy  muchas  gracias  por  las  frases  benévolas  que  dirige  á  mi  ora- 
toria, pero  que  de  ninguna  manera  puede  compararse  con  la  suya, 
y  mucho  menos  ahora  que  acaba  de  emplear  una  frase  tan  de 
buen  gusto,  tan  escogida  y  tan  parlamentaria  como  esa  de  mal 
género  que  ha  usado,  y  que,  después  de  todo,  someto  á  la  consi- 
deración de  los  señores  Diputados. 

El  Sr.  GONZÁLEZ  RONCERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  señor  González  Roncero 
no  haga  interminable  este  debate. 

El  Sr.  GONZÁLEZ  RONCERO:  Voy  únicamente  á  dar  otro 
color  á  esa  frase  que  he  prenunciado,  diciendo  que  tal  vez  las 
gracias  de  S.  S.  hagan  efecto  á  las  veinticuatro  horas,  y  que  tal 
vez  en  este  momento  en  que  nos  reíamos,  no  sepamos  de  qué,  y 
sea  de  la  gracia  que  S.  S.  ha  dicho  ahora. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  señores  Diputados. 

Queda  terminada  la  interpelación  del  señor  González  Roncero, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra. 

Yo  lamento  mucho  no  haberme  encontrado  antes  presente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Luego  tendrá  S.  S.  la  palabra,  señor 
Esteban  Collantcs,  cuando  vengan  algunos  señores  Ministros,  lo 
mismo  que  el  señor  Sánchez  Bedoya,  pues  á  ambos  se  la  tengo  re- 
servada para  que  hagan  las  preguntas  que  estimen  convenientes. 
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PREGUNTAS  dirigidas  al  señor  Ministro  de  la  Go- 
u  bernación  por  el  señor  Sánchez  Bedoya  en  la  sesión 
'^    del  Lunes  zg  de  Mayo  de  i88zv  ^^  *'*'***  '•  ^í^^  -¿^  ••!•  • 

'»,■  ,     .\.B/:5  aOfc  éU.ÍJ4lL'l4  «lili  i.- 

et;idi>  >  r.l  i»t»iti!ck»v[Sí*5b  '(  fatnciutíbJi  «o    íí  /ítliicv!» 

..-  ElSr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  dirigir  varias  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Es  mi  objeto  dirigir  algunas 
preguntas  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación;  y  como  el  señor 
Presidente  me  ha  recomendado,  particularmente,  que  sea  breve, 
voy  á  concretar  estas  preguntas  en  pocas  frases,  si  bien  siento 
que.  teniendo  pedida  la  palabra  desde  hace  ocho  días,  me  vea 
obligado  á  usar  de  ella  en  términos  tan  breves  y  precisos. 

Recordará  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  y  esta  es  la 
primera  pregunta  que  tengo  que  dirigirle,  que  pocos  días  antes 
de  realizarse  las  últimas  elecciones  generales  para  Diputados  á 
Cortes,  el  Gobernador  civil  de  la  provincia  de  Sevilla  hizo  con  la 
Comisión  inspectora  del  censo  en  la  importante  ciudad  de  Carmo- 
na  una  cosa  exactamente  igual  á  la  que  hicieron  otros  goberna- 
dores civiles  con  todas  las  Comisiones  inspectoras  del  censo  que 
por  entonces  estorbaban  á  los  planes  y  propósitos  del  Gobierno, 
y  de  lo  cual  la  minoría  conservadora  protestó  aquí  repetidas  veces 
durante  la  amplia  discusión  que  tuvo  lugar  sobre  las  actas.  El  se- 
ñor Gobernador  civil  de  Sevilla  dispuso  que  los  dos  individuos 
nue  fueron  elegidos  por  el  Ayuntamiento  de  Carmonn  para  la  re- 
novacáúo  de  la  Jmrta  inspectora  del  censo  eá  el  afto-81,  y  dentro 
dcÉ:  periodo  Icgai^.ñierait'separados  de  sas  cargos  y  reemplazados 
QOii  otros  amigos  del  Gobierno,  que  en  unión  del  Alcalde,  amigo 
tanrixén  del  Grobiemo,  forman  mayoria  para  la  resolución  de  todos 
los  casos  en  el  escrutinio  de  firmas  para  interventores.  Llevado  á 
cab6  el  ^expedienten  á  todas  luces  contrarío  á  la  ley  é  inspirado  al 
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parecer  en  la  arbitrariedad  y  en  el  deseo  de  ganar  las  elecciones, 
el  Gobernador  tuvo  necesidad  de  explicarlo,  y  dijo  que  estos  dos 
individuos  habían  sido  separados  de  sus  puestos  porque  la  ley 
electoral  para  Diputados  á  Cortes  prescribía  que  no  fuera  reele- 
gido ningún  individuo  para  estos  cargos  y  que  aquellos  dos  indi- 
viduos en  realidad  eran  reelegidos;  y  al  decir  esto,  el  Gobernador 
se  olvidaba  que  ni  la  ley  electoral  para  Senadores  ni  la  de  Dipu- 
tados dicen  una  palabra  que  se  pueda  tomar  como  prohibición 
para  que  sean  reelegidos  los  individuos  que  pertenecen  á  esas 
corporaciones.  Pero  así  y  todo,  la  medida  se  llevó  á  cabo,  acu- 
dieron contra  esa  medida  los  dos  interesados  ante  el  Gobernador, 
pero  fué  inútil;  después  recurrieron  en  alzada  ante  el  señor  Minis- 
tro de-la  Gobernación,  y,  según  tengo  entendido,  S.  S.  pasó  el 
expediente  á  consulta  del  Consqo  de  Estado,  y  este  alto  Cuerpo, 
si  mis  noticias  son  exactas,  ha  despachado  la  consulta  en  sentido 
favorable  á  los  reclamantes  y  desaprobando  la  conducta  arbitra- 
ria del  Gobernador  civil  que  era  de  la  provincia  de  Sevilla. 

Tengo  entendido  también  que  S.  S.  ha  dado  ya  las  órdenes 
oportunas  para  que  sean  reintegrados  en  su  derecho  y  colocados 
en  sus  puestos  los  individuos  de  que  se  trata;  pero,  según  mis  no- 
ticias, estos  individuos  continúan  separados  de  sus  cargos,  y  ya 
deseo  'saber,  sr  rnte^noticias  son  exactas;  si  S.  S.  está  dtspuesto-á 
tomar  las  njedidas  necesarias  para  que  esa^  órdenes  sean  cumpli- 
das. Esta  es  la  primera  pregunta;  y  antes  de  sentarme  me  ha  de 
permitir  S.  S.  que  abusando  de  su  bondad  le  dirija  algunas  frases 
sobre  un  asunto  importante,  relativo  á  la  capital  de  la  provincia 
de  Sevilla,        i  ,  .;;>.. 

En  Sevilla  han  ocurrido  grandes  desórdenes  con  motivo  de 
una  manifestación  que  recientemente  seriía  hecko  pai-acdebrai' 
el  centenario  de  MurillOi  Parece  iqueíalU  sel  han  dado^rkos  std>* 
versivos  contra  las  Jnstiticcionels,  contra  el  (Rontííice,  contra  el  Go- 
bierno de  S.  M4  parece  que  estos  désórdeneb  han*  duradoi  cuatro 
ó  más  días,  y  parece  también  que  )dura«te  todos)  estos  idfas  la 
autoridad  civil  no  ha  tenida  por  ooorenieaüe  tomar  mbdída  algu- 
na sobre  el  particular,  puesto- que  'á>  los  tres  ó  cuatro  íd&is<  de 
suceder  esto,  no  había  mandado'  det^er  i  persohaalgüná  poí* 
estos  hechos.    .      ,  .    ^      ^      . 

Como  creo  que  d  Ministro  de  la  Gobemación^no  ha  contesta^ 
do  todavía  ni  á  la  pregunta  que  en  la  alta  Cámaiía^Be  tebíobedió 
sobre  este  asunto  importantísimo,  ni  á  la  que  le  hi20  aquí  el  setter 
Ortiz  de  Zarate,  y  como  esta  cuestión  tiene  dos  caracteres  impor- 
tantísimos, uno  el  religioso,  que  yo  respeto,  pero  que  no  es  el 
tnottvo  de  dirigir  esta  pregunta,  y  otro  el  'político;  qijie  tamisiéD 
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es  grave  y  transcendental,  ruego  á  S.  S.  que  nos  diga  la  verdad  de 
k>  ocurrido  en  Sevilla;  si  se  han  restablecido  allí  la  paz,  él  orden 
y  la  verdadera  libertad,  y  por  si  acaso  no  se  han  restablecido,  si 
está  dispuesto  S.  S.  á  que  no  continúe  semejante  estado,  y  si  pro- 
curará que  en  el  caso  de  ocurrir  sucesos  de  esta  clase,  la  autoridad 
civil  de.  la  provincia  no  aplique  un  criterio  análogo  al  que  ha  apli- 
cado en  esta  ocasión. 

No  tengo  más  que  decir. 


RECTIFICACIÓN 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Conozco  la  importancia  de 
las  revueltas  ocurridas  en  Sevilla,  porque  el  señor  Ministro  no  los 
quiere  llamar  desórdenes,  y  entiendo  yo  que  se  debe  llamar  así 
todo  lo  que  se  sale  fuera  del  orden.  Conozco  la  extensión  de  estos 
desórdenes;  conozco,  me  parece,  las  instrucciones  que  el  Gobier- 
no ha  dado  á  sus  delegados  en  la  provincia  de  Sevilla  para  su 
resolución  y  para  la  resolución  de  casos  análogos  que  se  pudieran 
presentar;  conozco  perfectamente  la  extensión  y  condición  de 
estos  desórdenes  y  su  carácter  y  tendencias;  pero  por  considera- 
ción á  la  indicación  de  S.  S.,  y  por  consideración  también  á  mi 
amigo  el  señor  Mena  y  Zorrilla,  que  tiene  anunciada  una  interpe- 
lación en  la  otra  Cámara,  y  por  consideración,  por  consiguiente, 
al  derecho  de  prioridad,  por  más  que  á  nií  quizás  me  hubiera 
correspondido  este  derecho,  si  el  señor  Presidente  (hace  ocho  días 
que  solicité  la  palabra)  me  la  hubiera  concedido,  y  entonces  hu- 
biera anunciado  aquí  esa  interpelación;  por  todas  estas  conside- 
raciones, en  ñn,  yo  no  he  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y 
la  dejo  completamente  íntegra  al  señor  Mena  y  Zorrilla,  que  estoy 
seguro  que  la  tratará  con  más  acierto  que  pudiera  yo  hacerlo 
aquí. 

Pero  me  conviene  dejar  consignado,  adelantando  algunos  con- 
ceptos y  poniéndolos  enfrente  de  S.  S.,  que  me  parece  que  los 
informes  de  S.  S.  están  bastante  lejos  de  la  realidad;  y  me  basta 
con  esta  sola  afirmación,  porque  si  hiciera  otras,  entraría  en  el 
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fondo  de  la  cuestión  y  obligaría  á  S.  S.  á  hacer  otras  afírmacio- 
nc9,  y  yo  quiero»  como  antes  he  dicho,  dejar  la  cuestión  íntegra 
al  señor  Mena  y  Zorrilla.  Mas  si  después  de  planteada  esta  cues- 
tión en  la  otra  Cámara  y  debatida  ampliamente,  quedara  algo  por 
decir»  que  yo  no  lo  espero,  entonces,  como  Diputado  por  Sevilla, 
cumpliría  con  mi  deber. 

Y  respecto  á  la  otra  pregunta  que  hice  á  S.  S.,  yo  le  doy  gra- 
cias por  el  ofrecimiento  público  que  ha  hecho  de  reiterar  las  ór- 
denes y  de  informarse  de  si  están  cumplidas  las  que  ha  dado,  que 
yo  aseguro  que  no,  y  lamento  que  se  tarde  algunos  meses  en 
tramitar  un  asunto  tan  sencillo  y  tan  fácil  de  resolver. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Exctno.  Sr.  D.  Fede- 
rico Sánchez  Bedoya^  en  la  sesión  del  6  de  Junio  de 
1882,  con  motivo  de  los  desórdenes  ocurridos  en  Se- 
villa durante  el  Centenario  de  Murillo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  de  una  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  en  la  Mesa. 

E\Sv.  SECRETARIO  {^yúzTAdiXtin^):  Dice  así: 

^Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á  la  Cámara  se 
sirva  declarar  que  ka  visto  con  profundo  disgusto  los  desór- 
denes ocurridos  en  Sevilla  con  ocasión  del  Centenario  de 
Murillo,  y  la  conducta  del  Gobernador  civil  de  aquella  pro- 
vincia ante  los  atentados  que  allí  se  han  comeado. 

Palacio  del  Congreso,  3  de  Junio  de  1882. — FEDERICO 
SÁNCHEZ  Bedoya.— C.  El  Conde  de  Tokeno.— A.  El 
Conde  de  Heredia  Spínola. — Alberto  Bosch. — Ci- 
rilo Amorós.— Alejandro  Pro  al  y  Mon.— Marqués 
déPidal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  pa- 
labra pftra  apoyar  su  proposición.  '    • 

Eí  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados,  después 
de  haberse  explanado  en  la  otra  Cámara  una  interpelación  sobre 
los  deplorables  sucesos  de  Sevilla,  y  después  de  haberse  hecho 
cofl  el  acierto  y  elocuencia  que  son  propios  de  mt  digno  amigo  el 
seAorMena  y  Zorrilla,  yo  había  formado  d  phópóiito  de  Wo  reno- 
var aquí  semejante  cuestión,  satisfecho  ya  el  legítimo  deseo  y  el 
deber  inexcusable  que  tienen  los  representantes  de  los  pueblos 
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de  velar  por  sus  intereses,  de  velar  por  sus  derechos  y  por  su  se- 
guridad y  de  reclamar  enérgicamente  cuando  alguno  de  estos 
importantísimos  extremos  es  desatendido  ó  atropellado  por  las 
autoridades  ó  por  los  Gobiernos;  pero  el  señor  Ortiz  de  Zarate, 
interesado  sin  duda  muy  directamente  en  el  esclarecimiento  de 
aquellos  sucesos,  como  nos  ha  demostrado  días  pasados  dirigien- 
do algunas  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M.,  y  después  explanando 
aquí  una  interpelación  el  sábado  último;  el  Sr.  Ortíz  de  ¿árate  ha 
vuelto  sobre  aquellos  sucesos  y  ha  reanudado  un  debate  que  yo 
creía  había  terminado,  dejando  en  el  ánimo  de  todos  los  que  des- 
apasionadamente lo  escucharon  el  profundo  convencimiento  de 
que  las  fiestas  organizadas  en  Sevilla  para  honrar  la  memoria  de 
su  ilustre  hijo  Bartolomé  Esteban  Murillo  habían  sido  desvirtua- 
das en  su  verdadero  carácter  para  servir  de  pretexto  á  manifesta- 
ciones tumultuarias  que  los  perturbadores  del  orden  público  no 
escasean  cuando  las  circunstancias  les  son  propicias;  y  puesto  que 
el  debate  se  ha  reanudado  y  que  mi  especial  situación  como  Di- 
putado por  Sevilla  no  me  consiente  guardar  silencio  sin  exponer- 
me á  que  se  interprete  allí  de  una  manera  equivocada  ó  inexacta, 
séame  permitido,  con  la  venia  de  la  Cámara  y  del  señor  Presi- 
dente, pronunciar  algunas  palabras  en  apoyo  de  esta  proposición 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar;  palabras  que  considero  so- 
bradamente justificadas,  y  que  serán  necesaria  consecuencia  de 
las  dichas  aquí  el  sábado  último  por  el  señor  Diputado  Ortiz  de 
Zarate,  á  quien  tengo  que  agradecer  la  ocasión  que  me  da  para 
hacer  sobre  los  desórdenes  de  Sevilla,  que  tanto  me  han  impre- 
sionado, las  apreciaciones  que  considero  justas  y  en  armonía  con 
la  verdad,  según  el  testimonio  de  las  personas  imparciales  y  según 
la  notoriedad  que  aquellos  desórdenes  han  alcanzado  por  su  gra- 
vedad y  duración. 

Ya  lo  oísteis  el  otro  día,  señores  Diputados,  las  fiestas  oi^ani- 
zadas  en  Sevilla  para  conmemorar  el  segundo  centenario  de  la 
muerte  de  Murillo  no  estaban  inspiradas  en  ningún  sentimiento 
político,  ni  menos  en  la  pasión  que  con  harta  frecuenda  suele 
regir  los  actos  de  los  hombres  que  en  la  política  se  ocupan. 

Si  el  testimonio  de  multitud  de  personas  que  ajenas  á  toda 
opinión  de  partido  y  que  gustosas  concurrían  para  Contribuir  al 
mayor  esplendor  de  aquellas  fiestas  no  bastara  para  convencer- 
nos de  esto;  si  el  testimonio  de  los  hechos  que  yo  no  he  de  re- 
latar aquí  porque  se  han  referido  en  la  otra  Cámara  con  bastante 
exactitud,  si  ese  testimonio  no  fuera  tan  evidente,  la  explícita  y 
terminante  declaración  que  el  señor  Ortiz  de  Zirute  ha  hecho 
aquí  en  representacióni  sin  duda,  del  partido  político  á  que  S.  S. 
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pertenece,  me  bastaría'  á  mí,  sí  ya  antes  noliubiefá  yo'teiiklo  d 
conveticlmiento  de  la  exactitud  dé  semejante  añritiadón.    ^ 

No.  X-as  fiestas  para  honrar  di '  segundo  centenario  de  Muri- 
Uo  realmente  no  han  revestido  d  carácter  polílico  que  desfíués  se 
les  ha  querido  atribuir  para  cohonestar  en  cierto  modo  los  es- 
eándalos,  los  desórdenes  y  los  atropellos  que  en  sus  personas  y 
en  sus  sentimientos  han  sufrido  allí  determinados  y  respetabilísi- 
mos dudadanos.  Las  fiestas  de  este  centenario  no  tuvieron  carác- 
tefr  poMtico  deteríninado;  el  señor  Oftíz  de  Zarate  io  ha  dicho,  y 
esto  me  basta  á  mí,  repito,  y  esto  debe  bastar  á  -todos  k»  scftb- 
res  Diputados,  y  esto  debería  convencer  al  Gobierno  de  S.  M. 
de  la  inexactitud  de'  sus  informes,  porque  así  el  Gobíeímo  como 
la  Cámara  y  el  país  eíitero  saben  que  cuando  d  partido-  póMticii . 
á  que  el  seílor  Ortl2  de  Zarate  pertenece  quiere  hacer  manifesí- 
tación  pública  de  su  fijierza,  de  sus  propósitos,  de  sus  sentimien- 
tos ó  de  sus  tendencias,  tiene,  ó  por  lo  menos  haftta  ahora  ha 
tenido,  fianquéza  bastante  para  asumirla  responsJabiUdad  de  sus 
actos,  y  una  resolución  y  una  energía  en  sus  procedimientos^  que 
siempre  han  sido  calificadas  como  de  fanatismo.  Si  esas  fiestas 
hubieran  tenido  algún  carácter  político,  ni  laí  mayor  parte  de  las 
pél'sonMque  eti  ella  tomaron  parte  lo  hubieran  hecho,  ni  el  seflor 
Ortiz  de' Zarate  lo  negaría,  ni  nosotros  los  conservadores  lo  ocuU 
taríanYOS,  porque  no  tenemos  ninguila  alianza'  pactada  con  los 
correligionario»  de  S.  S.  para  crear  dificultades  al  Gobierno,  ni 
siquiera  para  defendernos  de  él.  Antes  bien,  la  Cámara  ve  con 
cuánto  júbilo  el  seftor  Ortiz  de  Zarate  sabe  aprovechar  las  oca- 
siones que  se  le  presentan  para  dirigir  sus  ataques  lo  mismo 
contra  tos  señores  que  tiene  enfrente  que  contra  los  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos  que  eátán  á  su  espalda,  y  aun  le  han  visto 
votar  con  el  Gobierno^  como  se  ha  dado  caso  recientemente. 
Pero  tuvieron  aquellas  fiestas  un  carácter  religioso  eminentemente 
católico,  muy  natural  en  un  pueblo  donde  las  prodigiosas  obras 
de  arte  del  inmortal  pintor  sevillano  se  contemplan  en  los  reta- 
blos de  sus  altares  y  en  los  muros  de  sus  magníficos  templos,  y 
donde  ef  Sentimiento  católico  de  la  generalidad  de  sus  habitantes 
no  se  ha  desmentido  nunca,  antes  bien  se  manifiesta  con  el  ma- 
jror  entusiasmo,  siempre  que  allí  se  celebran  solemnidades  reli- 
giosas: carácter  eminentemente  católico  que  nadie  podía  reme- 
diar, que  nadie  podía  impedir  ni  censurar,  porque  nadie  ptiede 
evitar  que  los  católicos  sean  los  primeros  y  más  entusiastas  ad- 
miradores de  MuriNo,  ni  que  los  sevillanos  sean  en  su  gran  ma- 
yoría fervientes  católicos.  Y  si  esto  es  así;  si  las  fiestas  no  han 
tenklo  otro  carácter  que  d  que  inevitablemente  debían  tener, 
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(iaxk>'  el  objeto  á  K\ufc  se  coiisagrabaa,  qqe  era  hpnrar  la  memoria 
del  gran  piotor  sevillano  y  católico^  y  ^a4lo  el.c^áctec  de  lae 
persOoas  que  en  la  Aesta  tomabiu»  parte>  ^ué  es  lo  que  se  ha 
encontrado  aquí  de  censurable  y  propio  pa^a  provocar  ,1^,  iras 
de  aquellos  amotinados,  que  con  amenazas  primero,  y  dpfpu^s 
hasta  .con  agresiones,  perturbaron  la  manifestación  pacifica  que 
tenía  por  objetivo  depositar  ante  la  estatua  de  Murjllo  un  bpnafi^- 
naje  de  la  admiración  de  sus  paisanos?  ¿Es  que  los  cs^ólicos  no 
tienen. ya  el  derecho  de  reunirse  pacíñcameate,  ea  estos  días  de 
libertad,  para  hacer  alarde  de  sus  sentimiientos  y  de  sus  ideas 
sin  menoscabo  de  las  leyes?  ¿Es  que  este  derecho  que  la  Consti- 
tución reconoce  á  todos  los  españoles  no  se  podrá  ya.  ejercitar, 
mientras  imperen  vuestros  procedimientos  liberales*  por  los  ca- 
tólicos^ sin  verse  expuestos  á  ataques  que  Ivi^o  ap^^ccep  aquí, 
si  no  justiñoados,  disculpados  al  menos  por  qse  Gobierno  liberal? 
Pues  si  los  católicos  y  los  que  no  lo  son  tienen  iguales  derechos 
ante  la  ley,  y  los  Gobiernos  todos  tienen  el  deber  de  amparar  á 
los  unos  y  á  los  otros  en  el  legítimo  ejercicio  de  esos  d^echos; 
si  todo  esto  es  verdad,  evidente  es,  señores  Diputados,  que  en 
el  caso  á  que  me  reñero  se  ha  atropellado  indignamente  á  ciuda- 
danos pacíñcos  que  ejercitaban  un  derecho  incuestionable;  y  evi- 
dente es  también  que  el  representante  del  Gobierno,^  d  el  Go- 
bierno mismo,  ha  abandonado  lastimosamente  el  cumplimiento 
de  un  deber  sagrado,  del  primero  quizá  de  sua  deberes,  como 
Gobierno,  del  deber  que  tiene  de  velar  por  la  seguridad  perso- 
nal de  todos  los  españoles  y  de  acudir  en  primer  termino  á  la 
conservación  del  orden  público,  alterado  un  día  y  otro  profunda- 
mente por  turbas  de  alborotadores  y  anK)tinado8' que  mientras 
daban  vfvas  al  Gobierno  de  S.  M.  y  á  las  autoridades  de  Sevilla, 
perseguían  por  las  calles  y  atropellaban  á  algunos  de  los  ciuda- 
danos pacíficos  de  aquella  población. 

Y  no  sirve  decir,  como  se  ha  dicho  por  el  señor  Ministro»  que 
los  manifestantes  provocaron  aquellos  desórdenes,  con  su  ^oa- 
ducta.  Yo  quiero  suponer  que  sea  exacto  el  motivo  que  se  ha 
dado  para  atenuar  aquellos  desórdenes- y  para  qiie  despu^el 
Gobierno  casi  los  haya  justificado.  Yo  quiero  aceptar  comp  bueno 
todo  lo  que  se  ha  dicho  en  contra  de  los  que  prep^racon  aquelii^ 
fiestas;  yo  quiero  aceptar  todo  esto  como  exacto,  como  exactísimo, 
y  aun  aceptán<k>>o,  resultará,  señores.  Diputadost  que  porque  en 
el  Alcázar  se  leyó  un  discurso,  entre  otros,  que  tenáa  sabor  po- 
lítico determinado  y  se  dio  algún  viva  que  áié  rechazado  por  la 
mayoría,  por  la  casi  unanimidad^  por  la  totalidad  de  los  concu- 
rrentes, por  esto,  y  sólo  por  esto,  que  es  lo  único  «que  se  ha  dicbo 
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para  tohóttésúlr  ^to¿  ttesórder^es*  se  han  Venido  allí  un  día  ¡y 
otro  día  coaietiendo  atropéitod  '  éóntra  ciudadanos  pacíficos, '  á 
dencia  y  padetieta  de  tas  autoridades,'  que  bien  poco  han  hecho 
ctertameote  para  impedirlos.         ^  ^ 

En  la  procesión  cfvi¿o-réligioéa  no  se  ostentaba  lema,  ni  ins* 
crípdóú,  ni  bandera,  ningilPn  atributo,  ntngün  símbolo  qne  no 
fuera  meramente  artístico  6  édtóllto;  en  la  procesión  iban  perso- 
gas de  tckias  clases  de^  la  sociedad;  í¿an  multitud  de  niños;  iban 
k>s  afnmnos  de  la  Facultad  de  -Déi^hó,  que  ^oh  la  casi  totalidad 
ée  los  que  hay  en  aquella  Universidad  Htéraría;  iban  alumnos  de 
la  Facultad  de  Medicina^  y  sin^  embargo,  la  contra-manifestadón 
se  preparó  y  se  llevó  á  cabo;  y  yo  opino  que  aquella  contn^ma- 
nifestación  fué  salvaje,  bien  se  dirigiera  contra  los  católicos,  bien 
se  dhígtera  contra  el  arte.  Y  se  sabía  que  la  contra-manifestación 
iba  á  teiíer  lugar... 

Se  suspende  por  algunos  instantes  la  sesión  á  consecuencia 
de  un  accidente  de  que  fué  víctima  el  señor  Ortiz  de  Zarate. 

Una  vez  que,  apoyado  en  vanos  señores  Diputados,  salió  deji 
salón  el  señor  Ortiz  de  Zarate,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  señor  Sánchez  Bedoya 
en  el  uso  de  la  palabra.  ... 

EISr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Deploro,  señores  Diputados, 
el  incidente  desgradadfsimo  que  acaba  de  tener  lugar,  y  lo  deplo- 
ro más  porque  precisamente  venía  yo  ocupándome  de  la  respeta- 
ble personalidad  del  señor  Ortiz  de  Zarate  que  había  reanudado 
este  debate  en  esta  Cámara,  y  lo  venía  haciendo  con  tanta  consi- 
deración y  con  tanto  respeto,  que  me  parece  hasta  superfluo  que 
diga  yo  wj^ai  ahora  que  mis  palabras  no  habrán  influido  ni  en  poco 
ni  en  mucho  en  el  desgraciadísimo  incidente  que  acabamos  de 
presenciar.  (Varios  peñeres  Diputados:  No,  no.)  Yo  espero  que 
esto  sea  cosa  pasajera,  lo  deseo  ardientemente,  y  creo  que  con 
estome  hago  eco  fiel  de  los  sentimientos  de  toda  la  Cámara. 
(Varios  señoras  Diputados:  Sí,  sí.) 

Y  continuo,  para  coocluir  muy  ptonto,  porque  después  que 
bs  sucesos  de  Sevilla  han  sido  bastante  desgraciados,  después' 
que  ha  sido  mucha  mi  desgracia  para  ocuparme  de  ellos,  porque^ 
hace  muchos  días  que  deseaba  hacerlo  y  no  lo  he  podido  conse- 
guir hasta  este  momento,  todavía  parece  que  el  destino  se  ha 
oomphrcido  hoy  en  producirme  este  nuevo  disgusto  en  los  mo- 
mentos en  que  me  ocupaba  de  hacer  sendHamente  una  protesta 
contra  aquellos  sucesos,  protesta  que  no  podía  evitar  de  ninguna 
manera  por  ser  uno  de  los  representantes  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

Decía,  señores  Diputados,  que  en  la  procesión  cívico-religiosa 
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que  alK  :se  vtviñqó  na  $4  oste^Uhaii^  atributos  m  twiderasrm 
i)ingú9  ot^'eto,  en  ñOi,  pi  jifi49,quie.  n^  fueoí  aiti^ti^  ó  católico,  y, 
pqsr  i^^i  que  la;  ppn|r^imanif^^^¡ph,  nO'  estaba  >ju$^ific4da  en 
manera  alguna;  y  decía  también  que  s^i  ^Wa  pecfectameqte  que 
aqMeUa  qontra-manífestación  iba  á  tener  )ugar,  y  que  no  se  podía 
ignorar  ni  desconocer  q^edpl  pboqqe  ei^tre  aquellas  do9  opuestas 
corrientCiS  había  de  resul^r>gt^ve9^'nte  pomprpmetida  la  segu- 
ridad personal  de  lo^'ciu444anQs..y  gravemente,  alterado  el  prdea 
público;  y  .^in  embargQ,.  pi  Mua; medidas  oi  una  precaucidil  por 
parte  de  la.  autoridad,  v¡kh>  á  (l^iip^rar  que  velaba»  conK>  era  su 
debe^t  por  Ja  cppservación  dei  ^^tos^dos  grandes  fundamentos  del 
orden  social^ 

Esto  dice  el  Gobierno  que  es  proceder  con  criterio  liberal. 
Yo  no  qu^<^ro  hacer  los  comentarios  á  que  estas  apreciaciones 
del  señor  Ministro  se  prestan,  porque  repito  que.  estoy  deseando 
concluir  estas  breves  observaciones;, pero  bueno  será  recordar  que 
siempre  que  en  España  mandan  los  Gobiernos  llamados  liberaJes 
parece  que  los  que  nos  llamamos  conservadores  y  los  ministros 
de  la  religión  católica  nos  vemos  constreñidos  á  encerramos  en 
nuestras  casas  y  dejar  la  calle  libre  para  que  los  liberales  disfruten 
solos  de  esa  libertad  que  tanto  aman. 

Pero  en  fin,  sea  como  quiera,  dejo  á  un  lado  lo  de  la  contra- 
manifestación. Quiero  conceder  que  estuvo  perfectamente  justifi-. 
cada;  quiero  conceder  que  los  atropellos  que  se  cometieron  contra 
los  que  jban  en  la  procesión  dvico-religiosa  también  estuvieron 
justificados;  quiero  conceder  que  las  autoridades  aquel  día  proce- 
dieron con  toda  prudencia  y  con  gran  previsión,  rcosa  que  no  sé 
cómo  se  podrá  probar;  quiero  dar  toda  la  razón  á  los  amotinados, 
y  á  las  autoridades  de  Sevilla.  ^Se  puede  conceder  ipás?  Pero, 
¿y  los  discursos  socialistas  pronunciados  en  la  plazs^  de  San  Fer- 
nando sin  que  ni  un  agente  dp  la  autoridad  se  presentara  á  per-v 
turbar  aquellas  expansiones  de  un  pueblo  libre?  Y  los  desórdenes 
de  los  días  siguientes  ¿tampoco  se.  pudieron  evitar?  ¿también 
estaban  justificados?  ¡Conque  es  decir,  que  una  población,  como 
Sevilla  ha  de  estar  un  día,  y  dos,  y  tres  cohibida,  alarmada^  te- 
niendo que  encerrarse  las  personas  pacíficas  en  sus  casas,  cerra-, 
das  las  tiendas,  mientras  que  turbas  de  alborotadores>recqr^'^n  las 
calles,  dan  vivas  y  mueras  que  yo  no  he  de  repetir  aquí  porque 
todo  el  mundo  los  cpnoce,  arrojan  piedras  contra  el  SeminariOt 
sitian  á  los  Padres  jesuítas  dentro  de  su  propia  casa;  cometen 
actos  de  hostilidad  contra  alguna  iglesia,  y  á  una  autoridad  se 
le  ha  de  consentir  y  aun  se  le  ha  de  aplaudir  que  permanezca- 
inactiva  ante  semejantes  acontecimientos,  y  que  al  fin  por  toda 
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flaedida».y  <tespu¿s  de  tres  día&  de  desorden,  se  ponga  en  comu- 
nicación con  k^  amotinados  por  medio  de  una  alocución  fraternal 
que  no  leo  porque  no  la  tengo  aquí,  pero  que  tampoco  la  leería 
aunque  la  tuviera,  porque  deseo  concluir  pronto;  alocución  en 
que  sólo  se  lu(bla  de  libertad  cus^ndo  el  orden  público  se  halla 
profundamente  alterado,  y  en  la  que  si  ninguna  garantía  de  tran* 
quilidad  se  lleva  al  ánimo  de  las  personas  pacíficas,  en  cambio 
ae  dice  á  los  turbulentos  que  no  tengan  cuidado,  que  la  libertad 
se  halla  firmemente  asegurada! 

Yo  creo,  señores  Diputados,  que  estos  hechos  de  difícil  cali- 
ficadón  ni  hacen  honor  á  los  pueblos  ni  á  los  Gobiernos  que  los 
toleran;  pero  por  la  honra  de  Sevilla  que  protesta  indignada  con- 
tra semejantes  escándalos,  y  en  debido  homenaje  á  la  cultura  y 
á  la  sensatez  de  aquel  pueblo  que  rechaza  y  rechazará  siempre 
estos  atentados  contra  la  seguridad  personal  y  esos  ataques  al 
sentimiento  religioso  de  sus  habitantes,  yo  he  creído  de  mi  deber 
dejar  aquí  consignada  esta  legítima,  esta  necesaria  y  justificada 
protest&i  y  declinar  toda  la  responsabilidad  de  aquellos  sucesos  so- 
bres sus  verdaderos  autores,  que  do  han  podido  ser  otros  que 
aquellos  que  andan  siempre  mal  avenidos  con  la  causa  del  orden 
publico,  y  declinarla  también  sobre  el  Gobierno  de  S.  M.  que 
no  ha  sabido  prevenir  aquellos  sucesos  ni  corregirlos.        .  . 

y  puesto  que  he  conseguido  mi  objeto  y  no  quiero  cansar 
más  á  la  Cámara,  y  puesto  que  el  asunto,  repito,  fué  extensa- 
mente tratado  en  la  Cámara  alta,  concluyo,  esperando  las  palabras 
que  habrá  de  pronunciar  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  y 
esperando  también  que  después  de  los  días  que  han  transcurrido, 
después  de  haber  rectificado  sus  noticias,  no  sostendrá  las  afir- 
maciones, que  el  otro  día  tuve  el  sentimiento  de  oirle  aquí  y  que 
ya  antes  había  tenido  el  disgusto  de  oírle  en  otro  sitio. 


RECTIFICACIONES 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tincar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene.  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Tengo  que  rectificar  algunos 
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conceptos  del  discurso  del  seftor  Ministro  de  ia  Gobernación,  que 
ha  tomado  mis  breves  observaciones  en  un  sentido  que  no  es  el 
que  les  he  dado. 

Para  contestar  victoriosamente,  S.  S.  ha  hecho  caso  omiso  de 
los  verdaderos  cargos  que  le  he  dirigido,  y  el  resultado  es  que  no 
contesta  á  esos  cargos.  Los  seftores  Diputados  recordarán  que  yo 
me  he  esforzado  en  repetir  que  quería  conceder  al  Gobierno,  á 
las  autoridades  y  á  los  amotinados  de  Sevilla  toda  la  razón  en 
cuanto  se  refiere  al  punto  concreto  de  la  manifestación  que  tuvo 
lugar  en  contra  de  la  procesión  cívico-religiosa.  Claro  está  que  yo 
no  he  de  decir  que  la  contra-manifestación  fiíera  justificada;  la  he 
calificado  de  salvaje;  pero  he  querido  conceder  todo  esto  para 
que  S,  S.  discuta^ en  el  mejor  terreno,  y  por  lo  tanto  no  hay  para 
qué  volver  á  hablar  de  la  contra-manifestación.  El  verdadero 
cargo  que  después  he  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.,  y  que  exige 
una  contestación  por  parte  del  señor  Ministro,  y  he  dirigido  ese 
cargo  contra  el  Gobierno  porque  ha  hecho  suya  la  conducta  de 
la  autoridad  superior  civil  de  Sevilla,  es  el  de  que  una  población 
como  Sevilla,  y  lo  mismo  hubiera  sido  si  se  tratara  de  2^marra- 
mala,  haya  estado  tres  ó  cuatro  días  sometida  á  la  alarma  que 
siempre  producen  los  desórdenes  püblicos,  sin  que  las  personas 
pacíficas  se  hayan  atrevido  á  salir  á  la  calle,  teniendo  que  cerrarse 
las  tiendas  todos  los  días  y  recorriendo  las  turbas  la  población. 
Todos  los  días  la  prensa  de  la  localidad  ha  venido  dando  estas 
noticias;  y  si  la  prensa  de  Sevilla  sin  que  una  voz  se  haya  levan- 
tado  á  desmentirla  ha  dado  estas  noticias,  ¿cómo  asegura  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  no  han  existido  esos  desórdenes? 
¿Es  que  estamos  soñando?  ¿Es  que  estamos  viendo  visiones?  No; 
lo  asegura  la  prensa  de  la  localidad,  y  no  es  posible  negar  los 
hechos,  y  la  misma  alocución  del  Gobernador  civil  demuestra  que 
los  ha  habido.  No  la  tengo  aquí,  pero  en  esa  alocución  se  hace 
un  llamamiento  al  orden,  y  cuando  se  llama  al  orden,  claro  está 
que  es  porque  el  orden  se  ha  alterado.  Ese  llamamiento  se  hace 
después  de  tres  días  de  haber  habido  alarma  en  la  población,  lo 
cual  demuestra  que  esas  autoridades  han  abandonado  el  primer 
deber  que  toda  autoridad  tiene:  el  de  velar  por  la  seguridad  per- 
sonal, el  de  atender  en  primer  término  y  en  todos  los  casos  á  la 
conservación  del  orden  público.  Pero,  como  dije  antes,  el  Gobier- 
no ha  creído  que  es  muy  liberal  hablar  mucho  de  libertad  en  sus 
alocuciones,  por  más  que  omita  por  completo  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  conservación  del  orden  público. 

Esto  en  cuanto  á  la  contra-manifestación  y  á  los  demás  hechos 
que  tuvieron  lugar.  Repito  que  no  quiero  discutir  más  esto.  Su- 
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pongo  que  tuvieran  razón  los  contra-manifestantes;  quedará  siem- 
pre una  cuestión  deUcadsl  para  el  Gobierno:  la  de  haber  dejado 
que  baja  desorden  durante  esos  tres  ó  cuatro  días,  y  el  haber 
permitido  esos  discursos  socialistas  y  esos  vivas  y  esos  mueras 
que  están  castigados  en  el  Código  penal. 

Por  lo  demás,  no  estaba  en  el  ánimo  de  nadie,  á  pesar  de  la 
afirmación  del  señor  Ministro,  el  dar  carácter  político  á  aquella 
procesión  cívico-religiosa:  esto  lo  afirma  todo  el  mundo;  pero  por 
si  acaso  no  bastara,  lo  afirma  una  autoridad  de  Sevilla,  cuyo  nom- 
bre no  he  de  decir  porque  no  es  necesario.  He  pedido  la  comu- 
nicación que  esa  autoridad  dirigió  á  su  superior  gerárquico,  y  en 
efecto,  en  ella  se  dice  que  la  contra-manifestación  era  lamentable 
y  que  hasta  el  día  antes  no  se  había  dado  á  estos  sucesos  carácter 
político  alguno.  No  basta  decir  que  se  había  pronunciado  un  dis- 
curso que  revestía  más  ó  menos  ese  carácter;  yo  puedo  presentar 
á  S.  S.  ese  discurso,  y  no  encontrará  en  él  más  que  un  carácter 
religioso  excesivamente  acentuado,  y  alguna  que  otra  indicación 
muy  velada,  que  sería  la  que  pudiera  interpretarse  á  favor  de  una 
causa  poUtica  determinada.  E^e  discurso  no  se  puede  interpretar 
de  carlista;  sólo  puede  interpretarse  de  discurso  eminentemente 
católico,  y  sólo  aguzando  mucho  el  ingenio  se  puede  interpretar 
aJgo  de  él  en  determinado  sentido. 

Por  lo  demás,  no  hubo  más  mueras  que  uno,  y  esto  se  ha  dicho 
en  el  Senado,  que  fué  ¡muera  el  infierno!  ¿Y  es  posible  que  el 
decir  c  muera  el  infíernoi  ofenda  el  espíritu  liberal?  Entiendo  que 
esto  no  es  ^río,  á  úo  ser  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  crea  aludi- 
do con  el  ¡muera  el  infierno!;  entonces  ya  será  otra  cosa;  pero  dí- 
gase con  franqueza  y  no  tendré  nada  que  objetar; 

El  seftor  ArzobBpo  no  asistió  á  la  procesión,  es  verdad,  pero 
yo  sé  que  el  estado  de  su  salud  no  se  lo  consentía,  y  aunque  lo 
hubiera  deseado,  todo  el  que  le  conoce  sabe  que  está  casi  impo- 
siUlitado  de  hacer  esos  esfuerzos  que  le  perjudican;  pero  asistió 
d  seftor  Obispo  de'Milo,  que  es  el  auxiliar  de  aquel  arzobispado, 
que  está  identificado,  como  es  natural,  con  etiseftorAvzobisik), 
que  no  tiene  opiniones  políticas  conocidas  y  se  dedica  únicamente 
á  las  funciones  de  su  sagrado  ministerio.  Por  tanto,  el  argumento 
que  el  señor  Ministro  ha  querido  hacer  deduciéndolo  de  la  ausen- 
cia del  seftor  Arzobispo,  cae  por  su  base. 

Después  de  todo,  lo  que  más  lamento  es  la  debilidad  de  ese 
Gobierno  y  de  las  autoridades  que  le  representan  en  las  cuestio- 
nes de  orden  publico,  y  lo  que  más  deploro  es  que  en  esta  oca- 
sión se  puedan  aplicar  con  justo  motivo  aquellas  palabras  que  el 
seftor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  pronunciaba  aquí  en  una 
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ocasión  &fnÍ33a  cuando  deda:  los  Gobiernos  que  no  saben  impe- 
dir estos  desórdenes  son  Gobiernos  de  Berbería. 

No  tengo  más  que  decir,  porque  deseo  como  S.  S.  que  sé  con- 
cluya este  debate. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA-.  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  voyá  rectificar  ya  nada 
que  se  reñera  á  ios  hechos,  porque  sería  difieil,  mejor  dicho,  sería 
imposible  que  el  sefior  Ministro  y  yo  nos  pusiéramos  de  acuerdo 
sobre  este  punto,  que  realmente  sería  lo  más  importante. 

No  ha  bastado  que  yo  haya  citado  las  publicaciones  de  aque* 
lia  localidad,  las  referencias  de  las  personas  imparciales;  esto  no 
basta;  no  quiero  volver,  como  he  dicho,  sobre  los  hechos;  sólo 
quiero  decir,  para  terminar,  que  si  los  señores  Diputados  han 
escuchado  con  atención  las  pocas  palabras  que  he  pronunciado  y 
las  que  después  ha  <x>ntestado  el  sefior  Ministro,  tendrán  que  re- 
conocer inevitablemente  que  la  exactitud  de  los  hechos,  la  razón 
y  la  justicia  están  de  mi  parte,  por  más  que  de  parte  del  señOr 
Ministro  esté  la  fuerza  que  le  presta  su  talento  y  su  ingenio,  que 
yo  reconozco. 

Por  lo  demás,  voy  á  dar  por  terminado  este  asunto  diciendo 
que  deploro  el  espectáculo  que  el  Grobierno  liberal  ofrece  desde 
las  alturas  del  poder;  mientras  que  de  una  parte  niega  á  aquellos 
de  sus  amigos  que  le  exigen,  con  sobrada  razón,  me  parece,  el 
cumplimiento  de  los  principios  que  desde  estos  bancos  sustenta- 
ron los  hombres  de  ese  Gobierno;  mientras  les  niega,  repito,  el 
agua  y  el  fuego,  de  otra  parte  se  muestra  benévolo  y  compla- 
ciente al  parecer  con  los  enemigos  declarados.de  las  instituciones 
y  de  la  causa  del  orden  público.  Es  ésta  urta  política  digna  de 
estudio  y  que  t}ará  sus  naturales,  frutos.  No  tengo  más  que  decir. 
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PETICIÓN  de  datos  sobre  Co^iiribuciones,  en  la  sesión 
del  Congreso^  el  15  de  Diciembre  de  1882, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palabra  para 
suplicar  al  señor  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  mandar  al  Con- 
greso una  relación  de  los  pueblos  que  han  de  contribuir  con  el  16 
por  100  con  arreglo  á  una  ley  votada  por  las  Cortes,  y  otra  re- 
lación de  los  pueblos  que  realmente  vienen  contribuyendo  en  esta 
proporción;  y  como,  según  he  oído,  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda está  enfermo,  cosa  que  lamento,  ruego  á  la  Mesa  se  sirva 
transmitir  este  ruego  mío  al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  señor  Ministro  de  Hacienda. 
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MANIFESTACIONES  del  Excmo.  Sr.  D.  Federico 
Sánchez  Bedoya,  sobre  hechos  graves  de  un  funciona- 
rio judicial  en  la  provincia  de  Sevilla,  en  la  sesión 
del  lo  de  Febrero  de  i88j. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Es  mi  objeto,  señores  Dipu- 
tados,  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  sobre  ciertos 
hechos  graves  que  se  suponen  cometidos  por  un  funcionario  del 
orden  judicial  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Sevilla.  Como  la 
conducta  de  ese  funcionario  aparece  apoyada  y  secundada  por  el 
Alcalde  de  aquella  localidad,  yo  me  permito  dirigirme  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  que,  bien  por  sí  como  jefe 
superior,  bi.en  por  medio  del  Gobernador  de  la  provincia,  ó  ayVr 
dado,  si  lo  cree  necesario,  por  su  compañero  el  de  Gracia  y  Jus- 
tida,  indague  lo  que  haya  de  verdad  en  esos  hechos,  que  de  ser 
ciertos  exigirían  un  pronto  y  enérgico  correctivo. 

He  tenido  ocasión  de  leer  un  documento,  en  el  cual  varios 
vecinos  de  la  villa  de  Guadalcanal,  provincia  de  Sevilla,  en  unión 
de  otros  vecinos  de  distintos  pueblos,  comparecen  ante  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  aquel  territorio  en  queja  por  la  conducta 
seguida  por  el  actual  Juez  municipal  de  aquella  villa.  En  ese  do- 
cumento se  expresan  cargos  tan  graves  y  tan  numerosos,  que 
yo,  sin  excederme  del  derecho  que  el  Reglamento  me  permite  en 
este  momento,  no  podría  relatar;  pero  por  lo  pronto,  bueno  es 
que  sepa  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  por  sí  lo  ignora, 
que  yo  creo  que  lo  ignorará,  y  no  extraño  que  lo  ignore,  que  en 
ese  documento  se  denuncian  cohechos,  violencias,  atropellos  y 
desmanes  de  tal  índole,  que  si  esas  querellas  resultaran  ciertas. 
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serían  sólo  propias  de  los  pueblos  más  bárbaros  que  habitan  el 
interior  del  África. 

Yo  no  entro,  repito,  en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  no 
me  lo  permitiría  el  Reglamento;  pero  yo  suplico  al  señor  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  cuyo  celo  es  reconocido  y  cuyo  buen  de- 
seo nadie  puede  dudar,  que  indague  lo  que  haya  de  verdad  en 
esos  hechos,  que  procure  también  averiguar  si  el  Presidente  de 
la  Audiencia  de  Sevilla  ha  hecho  algo,  ó  qué  es  lo  que  ha  hecho 
para  satisfacer  á  los  vecinos  de  la  villa  de  Guadalcanal,  que  piden 
justicia;  que  procure  asimismo  que  el  Gobernador  civil  de  aquella 
provincia  remita  los  datos  necesarios  para  que  la  conducta  de 
aquel  Alcalde  quede  esclarecida;  y  por  fin,  que  después  de  todo 
esto  se  sirva  dar  aquí  explicaciones  satisfactorias  acerca  de  estos 
hechos.  Yo  no  dudo  que  esas  explicaciones  se  darán,  quedando 
desagraviado  el  derecho  de  todos  los  ciudadanos;  y  si  S.  S.  en 
un  plazo  relativamente  breve  no  pudiera  dar  aquí  las  explicacio- 
nes satisfactorias  que  yo  apetezco,  entonces  me  veré  obligado  á 
explanar  una  interpelación  sobre  esta  materia,  no  para  acusar  á 
nadie,  que  yo  no  acostumbro  á  hacerlo  sin  pruebas  fehacientes, 
pero  sí  para  que  los  hechos  á  que  me  refiero  queden  esclarecidos 
y  la  verdad  en  su  lugar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Guitón):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Guitón):  Indagaré 
lo  que  haya  de  exacto  en  todos  los  hechos  que  con  mucha  cir- 
cunspección se  ha  servido  indicar  el  sefior  Sánchez  Bedoya,  y 
daré  en  efecto  cuenta  de  lo  que  resulte  de  esas  indagaciones  y 
de  los  procedimientos  á  que  den  lugar. 
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APROBACIÓN  dé  una  enmienda  del  señor  Sánchez 
Bedoya,  sobre  tarcas  aduaneras  para  la  introduc- 
ción de  aceites,  en  la  sesión  de  15  de  Marzo  de  i88j. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Apczteguía):  La'  enmienda  del  seftor 
Sánchez  Bedoya  al  art.  \,^  dice  así: 

€Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  sobre  rebaja  de  derechos  á  algunas  mercan- 
cías consideradas  tomo  prifñeras  materias: 

En  el  art,  / .•,  donde  dice  tíos  demás  aceites  suje- 
tos, etc.^,  deberá  decir:  ^hásta  /.*  de  Julio  de  1887,  todos 
los  aceites  üguidos  vegetales,  exceptuando  los  de  oliva,  paga- 
rán á  su  introducción  en  el  país  23  pesetas  los  100  kilogra- 
mos. Á  partir  de  wjueüá'  fecha,  los  derechos  de  introducción 
de  estos  aceites  quedarán  sujetos,  como  los  demás  derechos 
arancelarios,  á  los  efectos  de  las  rebajas  sucesivas  que  sk  les 
han  de  apHcar  según  lo  preceptuado  en  la  ley  de  6  de  Julio 
de  1882,  quedando  f educidos  dichos  derechos  en  i,^  de  Julio 
de  i8g2,  último  plazo  establecido  para  las  rebajas,  á  rs  pe- 
setas los  100  kilogramos. 

El  art.  3.^  del  proyecto  de  ley  queda  suprimido 

Pakuio  del  Congreso,  8  de  Marzo  de  1883. — FEDERICO 
SAnchbz  Bedoya.— Pedro  Bosch  y  Labrús.— El  Con- 
de DE  Sallent.— Juan  Calvo  de  León.— Antonio 
María  Fabié.--  Francisco  de  Paula  Candau.— Santos 
de  Isasa.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comitión  tíctte  la  palabra  para 
manifestar  si  acqita  ó  no  la  enmienda. 
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El  Sr.  MARTAS:  La  ComisiSn  había  pensado  en  una  mo- 
dificación de  este  artículo  relativamente  á  los  derechos  sobre  los 
aceites,  que  le  parecía  más  conforme  á  la  tendencia  y  al  objeto 
del  proyecto  de  ley  y  más  favorable  á  los  mismos  intereses  oli- 
vareros; la  Comisión  entiende  siempre  que  este  pensamiento  suyo 
hubiera  sido  más  acomodado  á  esos  intereses  que  lo  que  propone 
el  señor  Sánchez  Bedoya;  pero,  en  fin,  la  enmienda  de  S.  S.  es 
la  que  expresa  el  deseo  de  los  Diputados  que  sustentan  esos  in- 
tereses, y  en  presencia  de  ellos,  del  calor  y  de  la  convicdón  con 
que  sostienen  sus  pretensiones,  y  del  estado, de  las  provincias  de 
Andalucía,  la  Comisiórf  no  quiere  en  modo  alguno  tomar  á  su 
cargo  la  responsabilidad  que  pueda  entenderse  de  sostener  la  in- 
tegridad de  sus  opiniones,  aumentando  las  causas  del  malestar 
que  pueda  existir  en  Andalucía,  y  se  felicita,  al  aceptar  como 
acepta  totalmente  la  enmienda  del  seftor  Sánchez  Bedoya,  de 
poder  contribuir,  en  unión  de  S.  S.  y  de  todos  los  demás  señores 
Diputados,  al  remedio  de  la  situación  de  aquellas  importantes 
provincias. 

La  Comisión  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  U  t.ien<?  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Yo,  en  nombre  de  todos  los 
señores  Diputados  que  ae  interesan  en  la  aceptación  de  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  en  nombre  de  los 
agricultores  de  Andalucía,  en  nombre  de  los  intereses  que  repre- 
senta ía  industria  olivarera,  doy  gracias  al  seftor  Martos  y  á  la 
Comisión  por  haberse  servido  aceptar  esta  enmienda,  que  se  ins- 
pira en  nióviles  tan  patrióticos  coma  -son  conciliar  los  intereses 
de  aquella  región  con  los  intereses  generales .  de  la  producción 
nacional. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y  hecha  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

ElSr.  SECRETARIO  (Ordóñez):  Hay  otra  enmienda  del 
señor  Sánchez  Bedoya,  que  dice,  así:  .  x 

<iiLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  propo- 
nef  al  Congreso^  se  sirva  aceptar  la.  siguiente  enmienda  al 
proyecto  de  ley  sobre  rebaja  de  derechos  á  algunas  mercade- 
rías consideradas  como  primeras  materias: 

En  el  art,  /.®,  donde  dice  ^Los  demás  aceites  vegeta- 
kSyxeic.^,  deberá decirz  ^Hcuia  rAde  Julia  de  i8&¡,  todos 
los  aceites  líquidos  vegetales  pagaruín  á  su  intrúducdán  en 
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el  país  23  pesetas  los  100  kilogramos.  A  partir  de  aquella 
fecha,  los  derechos  de  introducción  de  estos  aceites  quedarán 
sujetos,  como  los  demás  derechos  arancelarios,  á  los  efectos 
de  las  rebajas  sucesivas  que  se  les  han  de  aplicar,  según  lo 
preceptuado  en  la  ley  de  6  de  Julio  de  1882,  en  cuanto  hace 
referencia  á  la  aplicación  de  la  base  S'^f  quedando  reducidos 
dichos  derechos  en  i.^  de  Julio  de  18^2,  último  plazo  esta- 
blecido para  las  rebajas,  á  i^ pesetas  los  100  hilógramos.* 
Elart  j.®  del  proyecto  de  ley  queda  suprimido. 
Palacio  del  Congreso,  2  de  Marzo  de  1883, — FEDERICO 
SÁNCHEZ  Bedoya.— Antonio  María  Fabié.— Francis- 
co DE  Paula  Candaü.— El  Conde  de  Sallent.— 
Francisco  Silvela.— Pedro  Bosch  y  Labrús.— Juan 
Calvo  de  León.» 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Al  oir  la  lectura  de  la  en- 
mienda, se  me  había  ocurrido  una  duda.  Como  yo  había  hablado 
hace  dos  días  con  el  señor  Presidente,  diciéndole  que  presentaba 
una  segunda  enmienda  y  retiraba  la  primera,  ruego  á  S.  S.  se 
sirva  decirme  si  la  enmienda  cuya  lectura  hemos  oído  es  la  pri- 
mera ó  es  la  segunda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordóñez):  La  enmienda  que  se  ha  to- 
Duido  en  consideración  por  el  Congreso  es  la  que  empieza  de  esta 
manera: 

cEnmienda  al  art.  i.<>  y  supresión  del  3.^...» 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Perfectamente;  esa  es  la  en- 
nuenda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordóñez):  Queda  retirada  la  otra  en- 
mienda  del  señor  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  ISAS  A:  En  vista  de  haber  sido  aceptada  la  enmienda 
del  señor  Sánchez  Bedoya,  retiro  las  dos  que  tenía  presentadas  á 
los  artículos  i.<>  y  3.*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordóñez):  Quedan  retiradas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fede- 
rico Sánchez  Bedoya^  con  motivo  de  los  sucesos  ocu* 
rridos  en  la  apertura  del  Curso  académico  de  la  Uni- 
versidad Central,  en  la  sesión  del  lo  de  Febrero  de 
1885. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  scftor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Permitidme,  seftores  Dipu- 
tados, que  aludido  directamente  por  los  señores  Muro  y  Marqués 
de  Sardoal,  haga  uso  de  la  palabra,  siquiera  sea  brevemente,  para 
contestar  esas  alusiones  que  yo  no  he  solicitado,  pero  que  en 
cierto  modo  era  ya  inevitable  que  se  me  dirigieran. 

Seguramente  que  si  las  circunstandas  no  me  hubieran  empu- 
jado, yo  no  habría  intervenido  para  nada  en  este  debate;  pero  se 
vkne  hablando  hace  días,  en  los  periódicos,  de  disidencias  sur- 
gidas en  el  seno  de  esta  mayoría;  se  han  barajado  nombres  de 
Diputados  de  ella,  y  entre  esos  nombres  está  el  mío.  Se  dijo 
después  que  se  iba  á  presentar  una  proposición  incidental  por  un 
buen  amigo  mío  de  la  mayoría  misma;  y  yo,  que  no  puedo  ni  debo 
ocultar  que  conocí  la  existencia  de  esa  proposición,  y  que  ofrecí 
asociarme  á  ella  con  mi  nombre,  aunque  no  con  mi  palabra,  yo 
me  encohtré  con  que  al  llegar  al  Congreso  el  día  en  que  debía 
ser  presentada,  las  cosas  habían  cambiado  y  que  ya  no  se  pre- 
sentaría por  razones  que,  sean  cualesquiera,  yo  respeto  profunda- 
mente, pero  que,  sin  convencerme,  me  decidieron  á  mí,  por  el 
contrario,  á  reproducir  aquella  proposición,  como  único  camino 
que  me  quedaba  expedito  para  salir  de  la  situación  enojosa  en 
que  me  creía  colocado,  y  también  para  manifestar  aquí  pública- 
mente lo  que  antes  no  había  ocultado  fuera  de  aquí.  En  el  estado 
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á  que  las  cosas  habían  llegado,  me  pareció  que  era  preferible 
hablar  desde  esta  tribuna  á  continuar  por  ahí  haciendo  comen- 
tarios, y  en  voz  no  tan  baja  que  no  fueran  oídos  por  adversarios 
y  por  amigos.  Llevadas  las  cosas  al  extremo  á  que  yo  las  había 
llevado,  me  pareció  que  era  esto  preferible,  en  lo  que  á  mí  se 
refiere,  porque  hablo  sólo  por  cuenta  propia;  que  al  fin,  no  creo 
que  sea  falta,  ni  vergonzosa  ni  punible,  esto  de  formar  opinión 
determinada  en  un  punto  concreto  que  no  concuerde  en  poco  ó 
en  mucho  con  lo  que  es  opinión  del  Gobierno  que  presicfe  la  po- 
lítica del  partido  en  que  uno  milita. 

Por  estas  razones  surgió  en  mí  el  propósito,  que  traté  de  rea- 
lizar inmediatamente,  de  reproducir  la  proposición  frustrada;  pero 
visto  que  las  prescripciones  reglamentarias  no  permitían  la  prio- 
ridad de  su  discusión^  yo  habría  aplazado,  no  sé  si  indefinidamen- 
te, la  realización  de  mi  deseo,  si  el  señor  Marqués  de  Sardoal, 
que  había  tenido  conocimiento  de  la  proposición  y  de  los  trámi- 
tes por  que  atravesó,  no  hubiera  tenido  la  bondad  de  aludirme  en 
su  último  discurso,  sin  duda  para  darme  ocasión  de  que  yo  diga 
con  motivo  de  esa  alusión  lo  mismo  ó  algo  parecido  á  lo  que 
habría  dicho  en  apoyo  de  la  proposición  malograda.  Voy,  pues, 
á  recoger  esta  alusión,  y  lo  haré  en  la  forma  más  breve  posible, 
sintiendo  que  apenas  jurado  mi  cargo  de  Diputado  me  vea  en  la 
necesidad  de  molestar  vuestra  siempre  benévola  atención* 

Elxcusado  será  decir,  para  los  que  me  conocen  y  conocen  mi 
modestísima  historia  política,  que  yo  no  me  propongo  en  esta 
ocasión,  como  no  me  he  propuesto  nunca,  ni  creo  que  me  pro- 
pondré jamáa^irealizar  un  acto  que  me  separe  de  las  ideas  del  par- 
tido conservador,  al  cual  me  honro  de  pertenecer.  Yo  me  pro- 
pongo hoy  sencillamente  exponer  aquí  con  entera  ingenuidad 
alguna^  .apreciaciones  y  juicios  en  orden  á  estos  sucesos  univer- 
sitarios, y  exponer  estas  apreciaciones,  no  porque  siendo  mías 
valgan  la  pena  de  ser  conocidas,  sino  porque  entiendo  que  son 
apreciaciones  y  juicios  en  los  cuales  no  estoy  solo,  porque  en- 
tiendo que  son  apreciaciones  y  juicios  de  los  cuales  participan 
fuerzas  importantes,  más  ó  menos  importantes  del  partido  conser- 
vador, que,  como  tales,  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  hacerse 
(At  allí  donde  se  determina,  se  decide  y  se  juzga  de  la  marcha 
política  de  los  Gobiernos  constitucionales  y  parlamentarios. 

Fuera  siempre  para  mí  empresa  difícil,  pero  en  estos  momen- 
tos seguramente  imposible  por  la  falta  de  fuerza  física,  el  pro- 
nundar  un  extenso  discurso,  tal  como  lo  requieren  la  índole  y  la 
gravedad  de  estos  sucesos  que  nos  ocupan;  pero  ya  que  esto  no 
sea,  procuraré  al  menos  condensar  cuanto  me  propongo  decir, 
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en  la  forma  breve  .que  la  ya  cansada  atención  de  la  Cámara  acon- 
seja y  que  mí  modesta  posición  de  soldado  de  ñlas  exige.  La  obs- 
curidad de  mi  nombre  entre  tantos  nombres  ilustres  como  ñguran 
en  la  lista  de  los  oradores  que  han  intervenido  ó  deben  intervenir 
aún  en  estos  debates;  lo  excepcional  de  mi  situación  en  este  nK)- 
mentó;  mi  &lta  de  salud,  y  también  debo  decirlo,  el  natural  sobre* 
salto  que  experimento  al  levantar  aquí  mi  voz,  en  discordaacia 
con  la  de  los  hombres  más  eminentes  de  mi  propio  partido,  son 
circunstancias  que  deseo  hacer  valer  á  vuestros  ojos,  señores  Di- 
putados, y  muy  especialmente  ante  mis  dignos  compañeros  de 
esta  mayoría,  para  que  sirvan  como  de  atenuantes  á  la  molestia 
que  os  pueda  proporcionar  con  estas  palabras  mías,  desprovistas 
por  completo  de  todo  atractivo  en  la  forma;  ¡ojalá  que  en  el  fondo 
al  menos  las  encontréis  medianamente  justificadas! 

Hace  ya  dos  meses^  señores  Diputados,  dos  meses  largos, 
que  la  opinión  pública,  la  prensa  y  los  hombres  políticos  de  todos 
los  partidos  se  ocupan  en  el  examen  de  los  sucesos  ocurridos  en 
la  Universidad  Central  y  en  las  calles  de  Madrid  con  motivo  de 
\z  lectura  de  un  discurso,  hecha  en  la  solemne  apertura  del  curso 
académico;  dos  meses  que  se  discute  en  la  prensa  y  en  todos  los 
círculos,  como  ahora  se  está  discutiendo  en  el  Parlamento,  si  los 
procedimientos  empleados  por  el  Gobierno,  por  las  autoridades 
y  por  sus  delegados  han  sido  más  ó  menos  legales  y  acertados, 
más  ó  menos  conciliadores,  más  ó  menos  prudentes;  las  Cámaras 
y  el  pais  se  encuentran,  creo  yo,  cansados  de  escuchar,  unos 
tras  otros,  discursos  elocuentísimos  en  favor  ó  en  contra  de  una 
de  ambas  tesis,  y  no  es  cosa  de  que  vaya  yo  ahora  á  aumentar 
su  justificado  cansando  con  un  nuevo  y  pésimo  discurso  en  igual 
sentido  que  los  anteriormente  pronunciados  por  notables  orado- 
res de  uno  y  otro  lado  de  la  Cámara. 

No  he  de  ocuparme,  por  consiguiente,  en  el  examen  de  esos 
procedimientos;  no  he  de  averiguar  siquiera  si  aquellas  respeta- 
bles togas,  cuya  limpieza  parece  que  anda  en  litigio  desde  el  prin- 
cipio de  estos  sucesos,  han  sido  ya  ó  no  ampliamente  purificadas 
con  las  explicadones  y  satisfiicciones  que  de  estos  debates  se 
desprenden;  no  he  de  detenerme  en  averiguar  si  se  hideron  ó  «no 
á  tiempo,  y  en  la  forma  debida,  las  intimaciones  legales  que  de- 
ben preceder  á  todo  acto  de  represión  hecho  por  la  fuerza  públi- 
ca;  tampoco  he  de  inquirir  si  hubo  ó  no  piedras  lanzadas  ó 
disparos  hechos  contra  los  agentes  de  orden  público,  ni  si  estos 
agentes  fueran  más  ó  menos  comedidos,  más  ó  menos  respetuo- 
sos al  ejecutar  las  órdenes  que  rcdbieron  y  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes. 
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Todo  esto,  seflores  Diputados,  será  muy  grave,  muy  impor* 
tante  y  muy  transcendental;  pero  se  ha  discutido  ya  tanto  y  tan 
elocuentemente,  que  me  parece  inoportuno  volverlo  á  tratar,  so- 
bre todo  si  se  tiene  en  este  punto  la  opinión  que  yo  tengo,  y  que 
ya  se  ha  manifestado  aquí,  de  que  todo  ello  no  ofrece  materia 
suficiente  para  traer  al  Parlamento  una  grave  cuestión  de  res- 
ponsabilidad ministerial.  Yo  pudiera  creer  que  las  autoridades 
cometieron  ciertas  omisiones  durante  los  tres  primeros  días  de  la 
agitación  escolar;  yo  pudiera  creer  también  que  después,  por 
circunstancias  que  no  sé  si  serán  atendibles,  se  mostraron  un 
tanto  descompuestas  y  desacertadas  en  las  medidas  de  represión 
que  ordenaron  contra  los  escolares  rebeldes;  pero  así  y  todo, 
como  los  resultados  no  han  alcanzado  proporciones  extraordina- 
rias, como  por  fortuna  no  ha  habido  graves  desgracias  persona- 
les que  lamentar  por  efecto  de  esas  medidas  de  represión,  resulta 
que  la  cuestión,  vista  por  este  lado,  queda  circunscrita  á  límites 
verdaderamente  pequeños  y  de  un  orden  relativamente  secun- 
dario. 

Pero  hay  algo,  seftores  Diputados,  en  esta  cuestión  llamada 
universitaria,  que  sorprende  y  llama  la  atención  desde  el  primer 
momento,  y  que  convendría  aclarar  de  una  manera  cumplida,  y 
es,  averiguar  por  qué  cuando  nadie  había  atacado  la  libertad  de 
la  ciencia  y  de  la  cátedra,  puesto  que  el  discurso  origen  de  estos 
sucesos  fué  leído  en  la  solemnidad  académica  de  la  Universidad, 
y  repartido  por  el  mismo  señor  Ministro  de  Fomento  sin  más 
que  una  ligerísima  protesta  de  su  parte;  por  qué  cuando  han  sido 
respetados  los  privilegios  y  los  fueros  de  los  Catedráticos  del 
Estado  hasta  un  punto  que  yo  no  sé  si  encajará  bien  dentro  de 
las  doctrinas  sustentadas  siempre  por  el  partido  conservador,  y 
menos  dentro  de  las  sustentadas  por  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento; por  qué,  á  pesar  de  esta  conducta  tolerante,  conciliadora 
y  liberal  del  Gobierno,  á  pesar  de  esta  conducta  que  en  concepto 
de  no  pocos  ha  resultado  un  tanto  débil  y  falta  de  lógica,  por 
qué,  repito,  se  ha  dado  el  caso  de  que  los  escolares  de  Madrid 
hayan  sentido  la  necesidad  de  lanzarse  por  esas  calles  dando  vivas 
á  'una  libertad  que  nadie  había  atacado,  manteniéndose  en  esa 
actitud  durante  algunos  días,  resistiendo  las  acometidas  de  la 
fuerza  pública,  y  dando  lugar,  en  fin,  con  esa  resistencia,  á  aque- 
llas medidas  de  represión  que  después  tan  repetidamente  han 
sido  denundadas  y  discutidas  en  el  Parlamento. 

No  se  puede  aceptar,  seflores  Diputados,  que  sin  justificado 
motivo  ocurran  todas  estas  cosas;  no  se  puede  aceptar  que  los 
escolares  de  Madrid  se  hayan  olvidado  de  la  sensatez  hasta  el 
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extremo  de  que  ,sió  causa  grave,  sin  causa  fundada^  aólo  por  ej 
gusto  de  levantar  una  algarada  y  de  produdr  un  conflicto,  se 
hayan  entregado  á  esos  des4Srdenes  que  tan  vivamente  han. im- 
presionado al  país  entero.  No  se  puede  aceptar  tampoco  que  las 
pastorales  de  algunos  se&ores  Obispos  hayan  podido  servir  ni  de 
remoto  pretexto  al  confiícta  universitario,  porque  ni  los  escoiaces 
ni  nadie  pueden  desconocer  que  los  señores  Obispos,  como  de- 
positarios y  guardadores  de  la  fe»  tienen  el  perfecto  deredio  y  el 
deber  sagrado  de  oponerse  con  sus  adverCendas  y  qon  sus  con- 
sejos  á  la  malignidad  de  los  hombres  que, intenten  con  sus 
doctrinas  perturbar  los  sentimientos  de  los  catóUcps,  ni  nadie  tam> 
poco  podría  legal  y  razonablemente  oponerse  á  que  estos  Prela- 
dos ejerciten,  cuando  lo  crean  oportuno,  el  derecho  que  las  leyes 
les  reconocen  de  acudir,  si  asá  lo  creen  necesario,  á  loa  Gobiernos 
en  reclamación  de  cualquier  ataque  que  desde  la  cátedra  oficial 
pueda  dirigirse  á  la  religión  católica.  Qaro-es  que  menos  aún  se 
puede  aceptar  que  esta  agitación  escolar,  se  haya  producido  por 
el  rumor  aquel,  que  después  no  ha  sido  comprobado,  de  que  un 
determinado  alumno,  en  uso  de  un  deredio  legítimo,  «se  proponía 
recoger  firmas  entre  sus  compafieros  para  adherirse  á  las  pasto- 
rales de  los  Obispos.  Esto,  caso  de  ser* cierto,^  aélo"|[)abf<a  dtido 
por  resultado  natural  que  los  escolares  que  no  estuvieran  confor- 
mes con  semejante  manifestacian.de  .simpalía  hubieran  .recogido 
á  su  vez,  en  uso  también  de  un  perfecto '  derecho,  firmas  entre 
aquellos  de  sus  compañeros  que  como  ello^  pensaran* 

Pues  si  nada  de  esto  ha  podido  servir  de  origen  verdadero  al 
conflicto  universitario;  si  nada  de  esto  es  bastante  para  explicar 
y  justificar  la  actitud  revoltosa  de  los  escolares  de. Madrid,  ¿qué 
explicación  tíene  este  conflicto?  E¡n  mi  concepto  la  explicación  es 
sendUai  y>  si  he  de  idcbir  toda  la  verdad,  á  mí  no  me  há  sorpren- 
dido en  poco  ni^n  mucho  la  intensidad^y  la  tenacidad  con  qjule 
se  ha  presentado  .el  conflicto,  las  proporciones  que  tooKS  y  elgrati 
interés  que  haidespertadp  en  laopimón  púbUca.  La  entrada  del 
señor  Pidal  en.  el  Mñddterio^  su  antigua  y  constante  significación, 
stts  conocidos  ant^edeSntts,  15^  ideates  y  sentimientos  que  aquí 
tan  brillantamente  ha  so^teátado  dorante  toda  su  vida  pariamen- 
taíria  y  política;  todo  Jesto,  segón  mi  juicio,  predisponía:  fatal  y 
necesariamente  á  S.  S.  para  ser  dentro  de  ese  Ministerio,  como 
después  hemos  visto  que  ha  sidoi  el  Ministro  de  los  conflictos. 
Movido  ahora  S.  &  de  sentimientds  distintos  de  aquellos  que  de 
antiguo  le  conodamos^  arrastrado  por  el  ardiente  celo  del  neófito, 
creyó,  sin  duda,  que  era  acto  sencUlo  y  lícito  para  S.  S.  esto  de 
permitir  la  lectura  de  un  discurso  de. espíritu  hostil  á  la  religión 
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pura  y  sin  mancha  que  S.  S.  siempre  defendió,  y  se  lia  encon- 
trado, como  era  natural,  lógico  y  necesario  que  sucediera,  con 
que  'aquellos  venerables  Prelados  de  quienes  S.  S.  fué  siempre 
hijo  sumiso,  defensor  entusiasta  y  amigo  respetuoso  y  obediente, 
con  que  aquellos  Pialados  protestaron  en  nombre  de  la  fe  católi- 
ca, de  las  tendencias  del  discurso,  «n  nombre  de  las  esperanzas 
ayer  sustentadas  y  hoy  defraudadas porS.  S.,  déla  extraña  con- 
ducta del  señor  PidaL  Y  enfrente  de  esta  protesta  de  los  Prela- 
dos surgió,  señores  Diputados,  la  protesta  de  los  escolares  de 
Madrid,  que  no  iba  dirigida  contra  la  conducta  del  señor  Pidal, 
sino  que  se  dirige,  á  pesar  de  esa  conducta,  contra  la  idea  y  los 
sentimientos  que  suponían  subsistentes  en  el  jefe  superior  de  la 
enseñanza  pública.  Hé  aquí  el  conflicto  que  muchos  habían  pre- 
visto, y  que  resulta  plenamente  justificado^  si  no  en  su  forma,  en 
su  fondo  al  menos.  Pero  no  hutuera  el  señor  Pidal  permitido  la 
lectora  de  ese  discurso,  no  Jo  hubieta  repartido  S.  S.  como  pre- 
mió  á  los  alumnos  laureados,  y  el  conflicto  habría  surgido  de 
igual  modo,  aunque  por  contrario^  conducto;  porque  si  la  presen- 
cia del  señor  Pidal  en  ese  banco,  con  su  espíritu,  con  su  historia, 
con  su  .significación  y  ^  sus  tendendas,  sin  preparación  alguna 
qwe  justifique  se  transformación  ó  su  evolución  política,  ha  sido 
para  todos,  cdiservadores  y  liberales,  una  grande  y  verdadera 
sorpresa,  hay  ;que  re^oi^OGer,  sefiores  Diputados,  que  para  los  li- 
berales ha  sido  la^exaltación  del  señor  Pidal  al  cargo  de  Ministro 
de  un  Gobierno  conservador,  uno  de  esos  hechos  que  no  son 
para  mirados  con  indifereoeia  ni  con  tranquilidad;  y  de  fijo  que 
si  hubieran:  visto  á  S.  S.  prohibir  la  lectura  de  ése  discurso,  si  le 
hubiei-arí  vistaoometér  semejante  acto'de  represión, 'acto  que  cual- 
quier otro  Ministro  de  abolengo  consbrvador-liberal  hubiera  po- 
dido reah'zar  quizá  sin  grandes  protestas 'de  la  opinión  liberal,  de 
fijo  que  los  partidoslliberálés  hubieran 'creído  ver  en  e^e  acto  de 
&  S.  la  primera  provocación  «^  un  Mtdistro!  ultramontano  á  los 
elementos  sinceramente  libéijales  del  paíá;  y;  eT  conflicto  habría 
¿urgido  de  igual  ánanera,  aupqne  por  xscmtcario  caminó.     . 

De  esto  se  deduce,  señoi'es  Diputádiís;  qde^fe  conflicto  vaá- 
versitario  era  verdaderamente  ivievi&able,íy  noponlaluchacoas- 
tanteíde  principios  opueatóst  qué  aquí'Síostieáen  las  esencias  ly  k6 
partidos  polítidos,  no;  sencillamente  por  8a  presencia  :  del  ^seftor 
Pidal  en -ese  banco.  Dé  aquí  >se^ deduce  >  también  qué  el  señor 
Pidal,  que  tiene  áobre  sí  desde  que  llegó  á  ocupar  un  puesto  en 
el  Ck>bierno,  fijas'  las  miradas  de  los  que  son  y  se  llaman  fervien- 
tes católicos  y  de  los  que  siéndolo  se  llaman  además  liberales, 
qu^  el  señor  Pidal  desde  su  ievoluciótí  poUtica  se  ha  hecho  sospe- 
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cfaoso  á  los  unos  como  á  los  ótrOs,  y  que  too  puede  dar -pasa 
alguna  eb  sedtido  determinado  sin  que  alguien,  bien  sea  de  sus 
amigos  de  ayer,  bien  de  sus  adversarios  de  siempre,  ño  se  agite,, 
se  revuelva  y  proteste, en  contra  de  la  conducta* y  de  los  procedi- 
mientos de  S«  S.;  y  e^,  señores  Diputados,  que  la  opinión  pública 
oo  puede  hacer  una  excepción  en  favor  del.  señor  Pidal,  y  que  si. 
siempre,  en  .casos  análogos  á  estecen  que^S.  S.  se  encuentra, 
exige  de  los  hombres  públicos  que,  presoiadíendo  de  habilidades, 
ponga«  ^  armonía  y  conformidad  sus  actosr  con  sua  antecedentes 
políticos,  ó  que,  por  el  c^ntratio,  s&. reconozcan  leal  y  resuelta- 
mente reos  de  .pasados  errores;  hoy,  no  sa^ecba  esa  opinión 
con  las  deficientes,  acomodattcias  y  contradicto-ias  explicaciones 
que  S.  S.  nos  dasobre  su  signifieaoión  en^ese^Minlsterio,  no  pu-^ 
diendo  conciliar  lo  que  Si  S.  encul^nfra  tas  oanciliabfe  para  su 
presente  y  su  pasado,  hoy  esa  opinión  le  asedia,. le jestrecha,  le 
empuja  y  le  preapjta.en  todaocfabión  y  i  en )tpdas<  direcciones, 
para  que  quede  bien  definido  un  piínto  imtx>rt^sitísimo;  es  á  sa- 
ber: si  S.  S.  al  entpar  á,  formar  parte  de  e^e  £rqb¡erno  ha  rectifi- 
cado por  completo  sus  antiguas  opiniones^  sua  antiguos  senti- 
mientos y  sus  antiguos  idieiiles;  si  ha  prcscíndido^^nt  fin,  de  todo^ 
sus  <:ompromiso3;  6,ú%  por  el  contrario,  y  esto  ya  no  parece 
probable  ni  verosímil,  es  ese  Gobierno  el  que  está  dispuesto  á 
rectificar  sus  propias  opiniones  en  obset^uio  á<  las  que  constante- 
mente ha  venido  profesando  t\  digno  señor  Miniado  de  Fomento. 

Y  es  fundada,  nuturtl,  justa.y  legítíom  esta  gran  expectación 
en  que  se  halla  la  opinión  pública  d<^die'que  t\  señor  Pidal  entró 
á  formar  parte  de  ese  Gdhiemo,  porque  eatáft  aún  vbiay  recientes 
las- brillantes-  campaifiaa  parlaai«Qtaria&  de  S^JS.  en  coñU-a  de  los 
Gobiernos  conserva¿loie9i  para  que  se  hayan  podida  borrar  de  la 
memoria  dd  vulgo  de  las  eeníM,  y  no  l^rnoticia  de^cto  alguno 
del  señor  Pidal  que  haya  borrado-después,  que  haya  suavizado 
siquiera,  aquellas  .enofmes  diferendaa  que  le  tenían  tas  alejado 
del  partido  conservador.    .  i  :  < 

El  vulgo,  es  decir,  las  inteUgenctai  vulgaresi»  como  llama 
S.  S.  á  aquéllos  que-  se  «i^eyícn  á  recordarle  Jos  que  yo  llama- 
ré, si  S.  S.  me.k)  pernvte,  sus  pasaclos  errores  ó  sus^actuales 
complacencias;  el  vulgo  nO'ha  podido  olvidar  todavia,-  ni  olvidará 
en  (fiucho  tiempo,  quet  ti  señor  Pidal  $e  presentó  en  la  vida  pút 
Mica  fundando  La  EspéfMa  Católica  para  defender  1^  religión  pura 
y  sin  mancha,,  cq  cuyad^efeosa  sucumbió,  si  hemos  >de  creei*  sus 
propias  palabras,  por  efecto  de  los  reiterado^  y  terribles  golpes 
que  le  a^iB^taron  los  Gobiernos  presididos  por  el  señoc. Cánovas 
del  CastiBo.  El  vulgo  no  ha  olvidado  lodavfo  que  el  aeftor.  Pidal, 
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pretendiendo  defender  aqiri  sotudones  eiñtaenteinente  conserva- 
doras y  españolas,  se  niantuvo,  no  ya  con  energía,  sino  hasta  con 
verdadera  furia,  conttafatemente  enfrente  de  la  política  tolerante 
y  expansiva,  pero  verdaderamente  conservadora,  que  el  sefíov 
Cánovas  del  CastiUo  desM-rolló  tn  los  seis  primeros  aftbs  de  sus 
anteriores  Gobiernos.  El  vulgo"  ve  4ioy  á  S.  S^  formando  parte 
de  un  Gobierno  de  tendencias  más  Jiberales,  por  declaración  pro* 
pia  del  seftor  Presidente  <M  Consejo  de  Ministros,  que  aquellos 
á  los  cuales  S.  6.  combmió  por  ser  poco  conservadores,  y  no  sabe 
lo  que  esto  signiñoa.  I^  ha  olvidado  taitopoco  el  vulgo  que  el  se- 
ñor Pidal  dedandaquí  solemneniente,  y  en  época  que  no  es  re- 
mota ni  mucho  menos^  que  él  no  transigirían!  podría  transigir  nun- 
ca con  las  conqwstas  revoIucionattia$;  que  con  éstas  seguramente 
que  no  transigiría;  que  se  declaraba  verdaderamente  intransigen- 
te, pero  que  transigiría  con  las  personas^  porque  no  se  opone  á 
que  el  hijo  pródigo  > vuelva  al  hogar  '  paterno,  pero  solo  y  arre- 
pentido, y  no  trayendo  consto  aquellas^  rameras  que  causaron  su 
perdición.  El  vulgo  que  ve  á  S.  S.  sentado  eii  ese  banco  y  no  ve 
más  allá  de  sus  narices,  se  pregunta:  ¿habrá  transigido  el  señor 
Pidal  sólo  con  las  personas?  ¿Si?  Pues  entphces  hay  que  declarar 
hijos  pródigos  al  señor  Cánovas  del  Castillo,  al  seftor  «Romero 
Robledo,  al  sefkir  Silvela,  á  todos  los  hombres  importantes  del 
partido  conservador,  al  partido 'conservador  cfn  masa,  y  que  todos 
proclamen,  su  arrepéntimienK),  rechazando  de  su  lado  aquellas 
rameras  que,  seg)ln  la  frase  áú  señor  Pidal,  fueron  la  causa  de  su 
perdición;  esto  es,  las  lamosas  conquistas  revolucionistrías.  ¿No? 
¿Ha  transigido  el  seAor  Pidal  al^ñn  con  las  rameras?  Pues  que  lo 
diga,  que  lo  sepamos;  que  sépame»  al  fin*  que  S.  S.  ha  rectifi- 
cado por  completo  sus  antiguas  opiniones,  sus  antiguos  ideales, 
su8>  antiguos ' procedimientos.  Y  hé  aquí 'motivadas  las  dudas,  se- 
ñores Diputados,  lasfundadísimas  dudas  del  vulgo  de  la  gente. 
También  se  recuerda  por  todos-que  el  seftor  Pidal  ha  combatido 
aquí  hasta  ayer,  como  quien  dice,  con  gran  fej  con  gran  energía 
y  con  gran  elocuencia  al  señor  Cánovas  del  Castillo  porque  con 
su  poiítiqa  había  esterilizado  la  restauración  ^e  la  Monarquía  es- 
pañola poniéndola  al  servicio  de  la  revolucián,  4a  cual,  según  la 
frase  del  ■  señor  Pidal,  yacía  agonizante  por  los  suelos  hasta  que 
el  $eñor  Cánovas  del  Castillo  quiso  galvanizarla  á  costa  del  f)rin- 
cfpip  monárquico  y  legitimista.  Se  recuerda  asimismo  qUe  S.  S. 
combatió  rudamente  al  señor  Cánovas  porque  con  su  política  se 
dirigía  á  dividir  y  fraccionar  á  constitucionales,  A  moderados  y  á 
centralistas,. y  porque  empujaba  la  Restauración  y  la  Monarquía 
por  las  sendas  revolucionarias;  se  recuerda  que  S.  ^.,  en  fin. 
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declaró  aqui  &0lemnem«i)tlie'qae  era  imposible  reconciKar»  ó  mejor 
dicho,  conciliar  la  Restauración  con  la  revolución;  que  esto  no  se 
conseguiría  por  ntás  sacríñdos  que  se  hicieran,  ó  que  se  conse- 
guiría, y  entonces,  segün  la  creencia  dd  seftor  Pidal,  aquel  día 
desaparecería  la  Monarquía,  pcM-que  la  revolución  no  quiere 
Reyes.  Esto  deda  el  seftor  Ptdal  aquí  hace  poco  tiempo,  señores 
Diputados,  y  por  cierto  cuando  no  existían  dentro  de  la  legalidad 
partidos  pcdíticos  tan  avanzados  como  boy  existen. 

Y  yo  recuerdo  bien,  porque  he  leído  con  detenimiento  estas 
palabras,  que  en  apoyo  de  su  desconsoladora  profecía  nos  citaba 
«I  seftor  Ministro  de  Fomento  los  edificantes  ejemplos  del  Impe- 
rio francés  y  las  restauraciones  francesa  é  inglesa;  y  para  más 
pena,  hasta  nos  citaba  S;  S.  el  ejemplo  del  Imperio  mejicano  con 
su  sangriento  drama  de  Querétaro  y  todo.  Y  yo  pregunto:  ^es  que 
el  señor  Cánovas  ha  desechado  ya  aquella  manía  que  S.  S.  le 
atribuyó,  de  galvanizar  la  revolución  á  costa  del  principio  monár- 
quico legitimista?  ^ó  es  que  el  seftor  Pidal  ya  no  se  preocupa 
de  que  la  Restauración  se  haya  esterilizado  y  de  que  la  revolu- 
ción ande  triunfante?  ¿Es  que  el  seftor  Cánovas  ha  desechado  asi- 
mismo aquella  otra  manía  que  según  el  seftor  Pidal  padeció,  de 
querer  dividir  á  los  elementos  liberales  del  país,  merced  á  la  in- 
Huencia  legítima  que  en  so  ánimo  ejerce  el  digno  señor  Ministro 
4e  Fomento?-  La  Restauración  y  la  Monarquía,  ¿no  van  ya  empu- 
jadas, por  el  seftor  Cánovas  del  Castillo,  por  las  sendas  de  la 
revolución?  ^  ha  convencido  al  fin  el  seftor  Pidal  (me  parece 
que  ya  es  hora  de  saberlo,  yo  creo  que  vale  la  pena  de  saberlo) 
4c  que  la  Revolucióa  y  la  Restauración  se  pueden  conciliar  sin 
temor  á  aquellos  peligros  terroríficos  que  S.  S.  nos  anunciaba 
apoyándose  en  ejcfriiplos  tan'^suaves  comro  aquel  del  drama  de 
Querétaro?  Todo  esto  y  mucho  más  se  pregunta  la  gente  por  ahí, 
y  todo  esto  es  lo  qwi  hace  falta  saber,  para  qile  conozcamos  bien 
^uál  es  la  verdadera  significación  del  seftor  Pidal  en  el  Ministerio, 
y  cuál,  por  consiguiente,  la  influencia  que  dentro  de  él  puede 
-ejercer  para  el  desarrollo  de  su  interior  política.  El  vulgo,  que, 
tomo  tal,  no  puede  estar  muy  familiarizado  con  los  términos  de 
9u)uella  femosa'teoría'de  la  tesis  y  la  hipótesis,  no  los  desconoce, 
«in  embargo,  hasta  el  extremo  de  que  no  recuerde  que  dentro 
<ie  esa  teoría  se  contienen  afirmaciones  de  S.  S.  que  ahora  es 
^octso  rectificar  ó  confirmar. 

Recuerda,  por  ejemplo,  que  dentro  de  esa  teoría  el  seftor  Mi- 
nistro dé  Fomento  está  obligado  á  hacer  cuantos  esfuerzos  le 
permita  el  estado  social  de  nuestra  Patria  para  llegar,  por  la  res- 
tricción del  hecho  social,  al  equilibrio  de  la  tesis  cristiana  con  la 
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hipótesis,  y  como  ea  su  apoyo  y  para  cate  efecto  cuenta  el  señor 
Ministro  de  Fomento  con  el  derecho,  que  es  la  G>nstitución  del 
Estado,  que  le  obliga  á  defender  y  proteger  la  religión  católica, 
y  como  aun  sin  contar  con  el  derecho,  S.  S.  estaría  moralmente 
obhgado  á  lo  mismo,  porque  S.  S.  ha  dicho  aquí  que  para  él  el 
hecho  consumado  no  destruye  el  derecho  aunque  se  considere  el 
hecho  consumado  como  indestructible,  de  aquí  que  la  opinión 
pública,  al  ver  ahora  los  actos  de  S.  S.  como  Ministro,  al  ver  que 
S.  S,  ha  respetado  la  circular  sobre  instrucción  pública  del  señor 
Albareda,  que  no  estaba  obligado  á  respetar;  al  ver  que  S.  S.  ha 
respetado  la  organización  del  Consejo  de  instrucción  pública  y  la 
drcular  sobre  los  primeros  puestos  de  las  ternas  para  la  provisión 
de  cátedras;  al  ver  que  S.  S.  se  ha  desprendido  de  la  fatcultad  de 
nombrar  los  tribunales  de  oposición  (cosas  todas  que  yo  no  cen- 
suro y  que  únicamente  aduzco  como  argumentos  para  la  discu- 
sión); al  ver,  en  cambio,  que  S.  S.  nada  ha  hecho  en  el  orden 
eclesiástico  para  favorecer  y  proteger  aquellos  intereses  y  senti- 
mientos que  S.  S.  antiguamente  defendía,  es  decir,  que  nada  ha 
hecho  en  el  sentido  de  la  tesis  cristiana;  al  ver  que  S.  S.  se  ha 
presentado,  porque  esta  es  la  verdad,  como  el  Ministro  más  libe- 
ral seguramente  de  todos  los  Ministros  de  Fomento  que  el  partido 
conservador  ha  tenido  en  sus  varías  épocas  de  mando,  sin  que  á 
ello  le  obligara  la  necesidad,  porque  con  que  S,  S.  se  hubiera 
mostrado  tan  liberal  y  tan  conservador  á  un  tiempo  como  lo  fué 
nuestro  digno  Presidente  el  señor  Conde  de  Toreno,  me  parece 
que  habría  sido  por  el  momento  bastante  para  hacer  sus  primeras 
armas  como  Ministro  del  partido  conservador;  al  ver  la  opinión 
pública  todo  esto;  al  ver  ahora  á  S.  S.  más  liberal  que  Riego;  al 
ver,  en  fín,  su  conducta  en  la  apertura  del  cui^o  académico,  y  al 
recordar  sus  todavía  fresquitas  afirmaciones  y  compromisos,  de 
aquí  que  la  opinión  publicarse  pregunta: .  ^tará  el  señor  Pidal 
todavía  dentro  de  la  tesis  cristiana,  ó  se  habrá  pasado  al  campo 
de  la  tesis  racionalista?  ¿Seguirá  el  señor  Pidal  dentro  del  campo 
del  catolicismo,  ó  se  habí^  pasado  al  campo  de  la  rgyolución, 
porque  para  S.  S.  no  hay  más  que  estos  dos  campos  en  el  uni- 
verso, el  del  catolicismo  y  el  de  la  revolución,  y  S.  S.  no  sidmite 
componendas?  ¿Seguirá  el  señor  Piidal  consigo  mismo  y  con  los 
Obispos,  ó  se  habrá  pasado  con  armas  y  bagajes  al  campo  de  su 
querido  amigo  el  señor  Castelar,  como  parece  que  hizo  hace  ya 
tiempo  el  s^or  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á  juzgar 
por  una  afirmación  también  muy  terminante  que  S.  S.  hizo  aquí 
discutiendo  en  cierta  ocasión  con  el  señor  Cánovas  del  Castillo? 
Y  como  resultan  tantas  contradicciones  entre  los  hechos  de  hoy 
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y  las  palabras  de  ayer,  y  como  aún  no  hemos  podido  aclarar 
puntos  tan  importantes;  como  no  es  posible  conciliar  lo  que  ayer 
escucharon  nuestros  oídos  con  lo  que  hoy  ven  nuestros  ojos,  de 
aqui  que  la  opinión  pública  estreche  á  S.  S.  por  medio  de  estos 
conflictos  repetidos,  para  ver  si  al  fin  consigue  averiguar  dónde 
está  el  seftor  PidaU  con  quién  está  el  señor  Pidal,  cuál  es  la  signi- 
ficación de!  seftor  Pidal. 

La  gente  por  ahí  cree  además,  la  gente  que  quiere  bien  á  su 
seftoría,  que  S.  S.  en  todo  caso  y  antes  de  aceptar  el  puesto  que 
hoy  ocupa  ha  debido  consultar  en  su  conciencia  si  existía  con- 
tradicción ú  oposición  entre  los  intereses  del  catolicismo  y  los 
intereses  de  Espafta;  que  si  no  había  esta  contradicción  ú  oposi- 
ción, S.  S.  ha  debido  desde  el  primer  momento  como  Ministro 
desarrollar  coa  todo  el  vigor  que  la  hipótesis  le  permitía  la  tesis 
cristiana,  cosa  que  S.  S.  no  ha  hecho;  que  si,  por  el  contrario,  su 
sefloría  estimaba  en  conciencia  que  había  oposición  entre  los  in- 
tereses del  catolicismo  y  los  intereses  de  España,  S.  S.  ha  debido 
escoger  entre  el  cargo  de  Ministro  y  sus  creencias  de  católico; 
porque  S.  S.  ha  dicho  aquí,  y  lo  que  se  dice  en  el  Parlamento  es 
lo  que  sirve  para  conocer  las  opiniones  de  los  hombres  públicos, 
que  si  algún  día  se  convenciera  deque  existía  oposición  entre  los 
intereses  del  catolicismo  y  los  de  España,  S,  S.  dejaría  de  ser 
español  ó  dejaría  de  ser  católico*  Es  así  que  el  señor  Pidal  sigue 
siendo  español,  y  Ministro  de  Fomento  por  añadidura;  es  así  que 
los  intereses  del  catolicismo,  por  desgracia,  parece  que  no  han 
quedado  completamente  á  salvo  en  esta  etapa  universitaria,  sin 
duda  porque  ha  sido  preciso  tomar  en  cuenta  otros  altos  intereses 
del  Estado  que  úo  resultaban  armonizables  con  aquéllos;  luego 
estaría  muy  justificado  que  los  amigos  de  S.  S.,  recordando 
aquella  afirmadóa  tan  terminante,  se  preguntaran  ahora:  ¿será 
cosa  de'<]ue  el  seftor  Pidal  no  sea  ya  católico?  Y  como  la  gente 
es  cavilosa,  ba  dada  en  pen^ar>  no  sobre  lo  que  S.  S.  nos  ha  dicho 
de  que  «letras  del  motín  de  los  estudiantes  estaba  la  revolución, 
sino  si  este  conflicto  universitario  habrá  tenido  por  principal  ob- 
jeta d>de  poner  ár  S;  5.  en  la  alternativa  de  escoger,  no  ya  entre 
la  nadooaUdad  española  y  el  catolicismo,  como.S.  S.  forzando  el 
argumento  dijo  aquí,  sino  sencillamente  de  escoger  entre  el  cargo 
de  Ministro  que  oon  tanto  brillo  desempe(\a  y  sus  arraigadas 
creencias  religios»;  porque  nadie  hasta  ahora,  y  esto  hay  que 
reconocerlo,  nadie  ha  aceptado  como  verosímil  la  hipótesis  de 
que  S.  S.,  justificando  ahora  con  sus  actos  aquel  diploma  de  pas- 
telero que  el  seftor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  su 
gran  talento  y  perspicacia  le  adjudicara  cuando  S.  S.  defendía 
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aquí  algo  de  lo  que  llevo  recordado;  nadie  cree  que  Si  S.  se  aco- 
mode ahora  á  sostener  la  teoría,  contraria  á  sus  convicciones,  de 
que  se  puede  ser  Ministro  español  de  una  parte,  y  de  otra  fer- 
viente católico,  aunque  haya  oposición  eqjtre  los  intereses  del 
catolicismo  y  los  de  Elspaña,  aunque  sea  preciso  transigir  como 
Ministro  católico  de  un  Gobierno  y  de  un  país  católicos,  aunque 
sea  preciso  hacer  como  Ministro  católico  .de  un  Gobierno  y  de  un 
país  católicos  concesiones  importaiHes,  esenciales,  no  ya  al  es- 
píritu liberal  y  democrático  de  la  época,  sino  al  mismo  espíritu 
del  racionalismo  moderno.  Nadie  cree  que  el  seflor  Pidal  encuen- 
tre ahora  aceptable  y  acertada  aquella  teoría  del  señor  Alonso 
Martínez,  tantas  veces  rechazada  por  S.  S.,  deque  por  la  libertad 
de  cultos  podríamos  llegar  á  la  unidad  católica.  Nadie  cree  que 
S.  S.  haya  aceptado  aquella  otra  teoría  de  que  por  la  .contradic- 
ción de  lo  que  se  desea  se  puede  llegar  á  su  realización;  porque 
esto  fuera  tanto  como  declararse  el  sefior  Ministro  de  Fomento 
hegeliano  puro,  cosa  que  de  fíjo  horroriza  á  S.  S.;  y  como  nadie 
cree  esto,  y  como  se  considera  imposible  que  S*  S.  haya  adqui- 
rido el  convencimiento  de  que  por  el  camino  que  lleva,  que  es, 
transigiendo  y  aceptando  las  conquisas  revolucionariaSi  cediendo 
ante  el  racionalismo  moderno,  autorizando  la>  absoluta  libertad 
de  la  ciencia,  separándose  de  los  Obispos  y  enmudeciendo  ante 
las  herejías,  que  por  este  camino  puede  S.  S.  llegar  á  la  realizar 
ción  de  aquel  ideal  religioso  que  S.  S.  considera  como  la  única 
esperanza  de  la  Patria,  de  Europa  y  de  la  civilizadón;  como 
nadie  cree  esto,  como  se  considera  esto  impostble^  de  aquí  el 
deseo  vivísimo  encarnado  por  ahí  en  las  gentes  y  en  los  partidos 
políticos  también,  es  decir,  en  el  paí^  entero,  de  saber^  de  averí*- 
guar  cuáles  son  los  verdaderos  rumbos  que  ha  tomado  S.  S.  y 
hacia  dónde  ha  enderezado  la  proa;  si  allá  hacia  las  «plácidas  y 
amenas  riberas  por  cuyas  aguas  navegaba  trasquila,  majestuosa 
y  poéticamente  S.  S.  hasta  hace  poco  tiempo^  ósi  es  que,  cansado 
ya  de  tanta  poesía  y  lirismo  tanto,  ha  virado  en.  redondo,  deján- 
dose olvidados  á  su  espalda  aquellos  infelices  indígenas  que  le 
acogieron  con  entusiasmo  en  su:  amoroso  -seno^  que  le  prestaron 
su  ayuda,  sus  medios,  su  autoridad  y  sus  prestigios  para  montar 
la  nave  que  hoy  se  aleja  de  sus  orillad,  izandojcon  audaz  rarrogaor 
cia  y  con  cruel  impiedad  la  bandera  pirata  que  S.  S.  había  jiüado 
destruir  y  sepultar  en  el  fondo  de  los  abismos.- 

Y  fíjese  el  señor  Ministro  de  Fomento  (y  así  tratará  con  más 
consideración  y  con  más  justicia  á  los  que  se  atrevan  á  discutir 
sus  actos  y  á  recordarle  su  historia)  en  que  no  es  sólo  en  España 
donde  se  ha  despertado  la  suspicacia  de  las  gentes  y  ese  espíritu 
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de  duda  acerca  de  su  sigoiñcación  en  el  Ministerio;  fuera  de  Es- 
paña hay  también  espíritus  que  á  S.  S.  parecerán  vulgares,  aun- 
que estén  colocados  en  las  más  altas  regiones  de  la  política,  que 
han  visto  con  extrañeza»  con  inquietud  y  con  desconfianza  la  ea- 
trada  del  señor  Pidal  en  el  Gobierno;  y  en  confirmación  de  lo  que 
digo,  ahí  está  el  conflicto  internacional  provocado  por  unas  pala- 
bras de  S.  S.,  y  que  ha  costado  al  Gabinete  español  una  negó- 
ciadón  tan  larga»  tan  dificil  y  tan  delicada,  que  ha  dado  por 
resultado  el  dejar  el  juego  en  tablas,  como  se  suele  decir,  esto  es, 
que  ninguna  de  las  dos  partes  reclamantes,  ni  el  Gobierno  ita- 
liano ni  la  Santa  Sede,  haya  podido  quedar  completamente  satis- 
fecha del  resultado  de  la  negociación. 

y  esta  desconfianza  en  el  exterior  es  también  lógica,  aunque 
el  señor  Pidal  crea  lo  contrario,  tan  lógica  como  la  que  se  man* 
tiene  dentro  de  nuestro  país,  porque  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento es  la  misma  persona,  señores  Diputados,  que  aquí,  en 
pleno  Parlamento,  pronunció  no  hace  muchos  años  un  violento 
discurso  en  favor  de  la  independencia  del  Romano  Pontífice,  en 
el  cual  dijo  cosas  muy  notables.  Yo  no  sé  si  me  atreveré  á  repetir- 
las; yo  ignoro  si  faltaría  á  alguna  conveniencia  reproduciéndolas: 
presumo  que  no,  porque  hace  pocos  días  que  un  señor  Diputado 
hizo  referencia  de  algunas  de  esas  frases,  y  creo,  por  consiguien- 
te, que  puedo  sin  temor  alguno  recordar  que  el  señor  Ministro 
de  Fomento  dijo  de  la  unidad  italiana  «que  era  obra  del  dolo, 
del  asesinato,  de  la  rapiña  y  de  la  violencia.» 

Yo  no  sé  si  S.  S.  se  atrevería  ahora  á  repetir  esas  palabras;  yo 
no  sé  qué  concepto  merecerán  estas  palabras  á  aquellos  ilustres 
personajes  hoy  pertenecientes  al  partido  conservador,  que  for- 
maron parte  de  aquel  Ministerio  español  que  hizo  el  reconoci- 
miento del  reino  de  Italia;  yo  no  sé  qué  concepto  merecerán  á  la 
persona  autorizadísima  que  hace  pocos  días  nos  demostró  aquí  en 
un  discurso  elocuentísimo  el  profundo  respeto  que  profesa  al 
hecho  de  la  unidad  de  Italia:  de  la  conquista  de  Roma,  dijo  el 
señor  Pidal  que  fué  hecha  sin  más  derecho  que  el  que  han  tenido 
los  bárbaros  en  la  historia;  de  la  ley  de  garantías  dada  por  el 
Gobierno  italiano,  para  la  cual  han  salido  de  labios  muy  autori- 
zados, hace  muy  pocos  días,  palabras  de  respeto  profundo;  de  la 
ley  de  enseñanza  que  llevó  á  sus  cátedras  á  profesores  hostiles  á 
la  religión  católica;  de  la  ley  militar,  de  la  de  abusos  del  clero, 
de  todas  estas  leyes  dijo  el  señor  Ministro  tales  cosas,  que  yo 
no  sé  si  ahora  podrá  repetirlas  desde  ese  banco.  Llamó  á  Ga- 
ribaldi,  al  ídolo  nacional,  «héroe  grotesco  de  la  independencia 
italiana.»  {Bl  señor  Casado:  Eso  pensamos  todos  los  conserva* 
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dores. — Fuertes  minores.* — El  señar  Presidente  llama  al  orden.) 

Observo  que  hay  diferencias  de  criterio  en  el  seno  de  esta 
mayoría;  mientras  un  sefíor  Diputado  se  atribuye  la  representa- 
ción de  ella  diciendo  que  así  piensan  todos  los  conservadores, 
cosa  que  me  parece  temeraria,  de  otra  parte  hay  conservadores 
cerca  de  mí  que  protestan  de  esa  afirmación;  y  yo  desearía  que 
en  vista  de  esta  divergencia  que  surge  entre  los  individuos  de  la 
mayoría,  una  persona  autorizada  de  ella,  que  gi  realidad  pudiera 
tomar  el  nombre  del  partido  conserva<íor,-^e  levante  y  nos  diga, 
cuál  es  la  opinión  del  partido  y  del  Gobierno  sobre  este  punto. 

Ahora  bien;  cuando  tales  cosas  se  han  dicho  de  un  país  y  de 
un  Gobierno  amigos;  cuando  apenas  se  han  apagado  los  ecos  de 
semejantes  gravísimas  afirmaciones;  cuando  nada  ha  ocurrido 
después  en  la  vida  de  un  hombre  público,  ni  en  la  de  la  Nación, 
que  venga  á  desvirtuar,  siquiera  en  parte,  aquellas  transcendenta- 
les aseveraciones;  cuando,  por  el  contrario,  se  presume  y  se  cree 
en  todas  partes,  dentro  y  fuera  de  España,  y  se  presume  y  se  cree 
con  razón,  á  mi  juicio,  que  aquellos  mismos  sentimientos,  que 
aquella  misma  noble  pasión  que  las  inspira  subsisten  con  igual 
intensidad  en  el  honrado  pecho  del  hombre  que  las  pronunció; 
cuando  todo  esto  se  presume  y  se  cree  en  todas  partes;  cuando 
todo  esto  sucede,  decidme,  señores  Diputados,  ¿no  es  aventurado, 
no  es  peligroso,  no  es  imposible  ocupar  un  puesto  en  ese  banco 
sin  exponerse  á  grandes  y  profundas  perturbaciones,  sin  provo- 
car, así  en  el  interior  como  en  el  exterior,  grande  y  profunda 
desconfianza? 

Ocurre  á  veces  en  la  vida  de  los  pueblos,  y  España  es  buen 
ejemplo  de  ello,  que  después  de  grandes  lapsos  de  tiempo,  des- 
pués de  grandes  períodos,  cuando  han  ocurrido  hondas  transfor- 
maciones en  su  vida  social  y  política,  se  ve  unidos  á  hombres  de 
distinta  procedencia  y  movidos  del  deseo  patriótico  de  realizar 
altos  fines.  Pero  aquí,  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  orden  social 
y  político  desde  que  el  señor  Pidal  asentara  tan  graves  y  tan 
enérgicas  afirmaciones?  Pues  nada;  no  ha  ocurrido  nada,  señores 
Diputados,  que  sirva  para  explicar  determinadas  conjunciones  y 
actitudes.  Si  algo  hubiera  ocurrido  capaz  de  influir  seriamente 
en  la  ponderación  de  las  fuerzas  políticas  de  este  país,  sería,  por 
ejemplo,  la  aparición  de  un  nuevo  partido  que  pide  y  reclama 
una  legalidad  nueva  por  medio  de  la  reforma  constitucional;  y 
esto,  á  lo  sumo,  serviría  para  explicar  esa  concentración  de  fuer- 
zas conservadoras,  que  es  lo  que  el  señor  Pidal  estima  que  repre- 
senta ese  Gobierno;  pero  la  concentración  de  fuerzas  conserva- 
doras supondría  una  política  conservadora,  más  conservadora 


Digitized  by 


Google 


—  135  — 
que  la  desarrollada  en  anteriores  períodos  de  mando;  supondría 
un  retroceso  en  la  política  del  partido  conservador  hacia  ios  idea- 
les del  señor  Pidal;  supondría  un  alto  siquiera  en  el  desarrollo 
progresivo  de  la  política  del  partido  conservador,  y  me  parece 
que  no  nos  encontramos  ni  en  uno  ni  en  otro  caso.  Nos  encon- 
tramos sencillamente  en  presencia  de  un  movimiento  de  avance 
hecho  por  el  señor  Pidal,  pero  con  tal  rapidez  y  resolución,  que 
ha  resultado  S.  S.,  como  antes  dije,  un  Ministro  tan  liberal,  que  á 
veces  se  separa  no  poco  de  las  verdaderas  tradiciones  del  partido 
conservador,  y  esto  hecho  por  S.  S.  de  una  manera  inesperada,  sin 
preparación  alguna,  sin  las  intimaciones  legales  que  marca  el 
código  universal  de  las  buenas  costumbres  políticas,  porque,  dí- 
gase lo  que  se  quiera,  lo  cierto  y  lo  positivo  es  que  el  señor  Pidal 
no  es,  valiéndome  yo  ahora  de  aquella  misma  figura  retórica  que 
S.  S.  empleó  para  convencernos  de  su  natural  asiento  en  el  par- 
tido conservador,  aquella  piedra  errática  que  por  el  deshielo  de 
la  nieves  desciende  lentamente  de  lo  alto  de  la  montaña  para 
tomar  su  natural  y  reposado  asiento  en  el  centro  de  la  llanura. 
No;  S.  S.  en  su  vida  parlamentaria  y  política  no  ha  realizado  acto 
alguno  ni  grande  ni  pequeño  que  le  traiga  dulce  y  naturalmente 
á  formar  á  la  cabeza  de  nuestro  partido.  En  una  ocasión,  allá  por 
el  año  de  1880  creo,  S.  S.  se  levantó  aquí  y  nos  dijo  que  él  y 
sus  amigos  votarían  una  proposición  de  confianza  que  yo  tuve*  la 
honra  de  defender,  sin  que  se  entendiera  por  eso  que  abandona- 
ban aquellos  principios  fundamentales  que  fueron  siempre  norma 
de  su  conducta  y  base  de  su  doctrina  durante  toda  su  vida  polí- 
tica, ni  aquella  dignidad  que  los  partidos  políticos  deben  guardar 
cuando  se  acercan  á  otros  partidos  en  ciertas  circunstancias  sólo 
con  el  objeto  de  votar  determinadas  cuestiones;  que  esto  no  era 
aprobar  la  política  del  partido  ni  del  Gobierno  conservador,  y 
que  en  este  sentido  darían  su  voto  á  la  proposición.  Hizo  después 
S.  S.  una  invocación  á  lo  que  él  consideraba  la  inmensa  mayoría 
de  la  Nación,  á  la  cual  suponía  en  los  campos,  en  los  talleres  y  en 
las  iglesias  orando  y  aguardando  que  Gobiernos  verdaderamente 
conservadores  vinieran  á  defender  sus  intereses  y  sentimientos, 
para  que  se  amparase  á  la  legalidad  vigente,  y  nada  más;  es  de- 
cir, que  S.  S;  entonces  lo  que  hizo  fué  votar  una  proposición  favo- 
rable á  aquel  Gobierno,  pero  declarando  que  esto  no  era  hacerse 
conservador;  que  S.  S.  negó  á  aquel  Gobierno  su  carácter  de 
conservador,  porque  supuso  que  aquellas  masas  creyentes  aguar- 
daban la  venida  de  uno  que  realmente  lo  fuera  (sin  duda  espera- 
ban la  venida  de  este  Gobierno),  y  que  después  de  esto  S.  S.  se 
quedó  como  estaba  antes,  fuera  del  partido  conservador. 
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^Es  esto  exacto?  si  lo  es.  el  Sr.  Cánovas  del  tastillo  podría 
atestiguarlo  sin  más  que  recordar  aquellas  palabras  que  momentos 
después  pronunció,  en  las  que  de  la  manera  más  explícita  confir- 
mó la  idea  de  que  el  señor  Pidal,  salvando  sus  ideales,  sus  prin- 
cipios, sus  sentimientos  y  su  dignidad,  lo  que  hacía  sencillamente 
al  votar  aquella  proposición,  era  preferir  la  política  de  aquel  Go- 
bierno á  la  poHtiea  de  los  constitudonales.  Y  siendo  esto  exacto, 
como  lo  es,  resulta  que  el  señor  Pidal,  cuando  en  el  año  1881  el 
partido  conservador  perdió  la  posesión  del  poder,  S.  S.  se  encon- 
traba total  y  radicalmente  fuera  de  dicho  partido.  Vinimos  des- 
pués á  las  Cortes  anteriores,  y  en  aquellos  escaños  se  sentaba  S.  S. 
junto  con  nosotros  los  individuos  de  la  minoría  conservadora,  pero 
sin  que  yo  ni  nadie  recuerde  que  S.  S.  pronunciara  palabra,  frase 
ni  declaración  alguna  que  hiciera  presumir  siquiera  un  cambio  ra- 
zonable en  sus  opiniones. 

Es  verdad  que  se  ha  dicho  en  la  otra  Cámara  que  ya  por  en- 
tonces solía  el  señor  Pidal  acudir  á  nuestras  reuniones  de  la 
minoría  conservadora;  pero  esto  ha  debido  ser  una  hipérbole, 
porque  la  minoría  conservadora  apenas  si  se  reunió  alguna  vez 
durante  todo  el  período  de  oposición;  y  si  alguna  vez  lo  hizo,  fué 
precisamente  para  acordar  algo  á  \o  que  se  opuso  el  señor  Mar- 
qués de  Pidal  y  también  el  digno  señor  Ministro  de  Fomento. 
(El  señor  Marqués  de  Pidal:  Y  S.  S.)  Y  yo  también  me  opuse; 
pero  esto  lo  puedo  aducir  precisamente  como  argumento  prefe- 
rente para  mi  tesis,  que  fué  porque  acordamos  nuestro  apoyo  á 
la  supresión  del  juramento  religioso  exigido  á  los  señores  Di- 
putados. 

Se  ha  didho  también  que  el  señor  Pidal  por  entonces  solía  ya 
votar  con  nosotros  los  individuos  de  la  minoría  conservadora;  y 
si  esto  fuera  rigurosamente  exacto,  que  no  lo  sé,  tampoco  sería 
argumento  de  fuerza  para  demostrar  que  el  señor  Pidal  se  había 
hecho  conservador,  porque  aparte  la  consideración  natural  que 
á  todo  el  mundo  se  ocurre,  de  que  el  señor  Pidal  por  su  historia, 
por  su  importancia  y  por  sus  cualidades  no  es  de  los  hombres 
públicos  que  pueden  afiliarse  vergonzosamente  á  un  partido  sin 
decir  las  razones  que  abonan  su  conducta,  aparte  «sto,  que  no  ha 
ocurrido,  yo  creo  que  puede  haber  coincidencia  en  la  emisión  de 
votos  sin  que  esto  suponga  identificación  de  principios,  como 
hubo  coincidencia  entre  el  señor  Pidal  y  el  partido  conservador 
cuando  S.  S.  V9tó  aquella  proposidón  á  que  antes  me  he  refe- 
rido, y  sin  embargo  S.  S.  quedó  por  declaración  propia  fuera  del 
partido  conservador;  como  mañana  pudiera  yo  votar  con  el  señor 
Castelar,  si  este  señor  se  encontrara  frente  al  señor  Ruiz  Zorrilla, 
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6in  que  <ie  -aquí  «e  pudieía  deducir  que  yo  habla  ingresado  en 
las  filas  del  partido  posíbilista;  pero  siento  haber  hablado  de  las 
comcidencias  con  el  seftor  Castelar,  porque  ahora  recuerdo  que 
no  deben  ser  muy  del  gusto  del  señor  Ministro  de  Fomento,  que 
nos  dijo  en  la  prknera  parte  de  esta  legislatura  que  él  estaba  con 
sus  simpatías,' más  de  parte  dd  señor  Zorrilla  que  de  parte  del 
señor  Castelar,  nri  ilustre  amigo. 

Pues  bien;  si  todoi^to  resulta  rigurosamente  exacto  y  lógico; 
si  la  figura  aquella  de  la  piedra  errática  para  demostrarnos,  el 
naturat  encaje  de  S.  S.  dentro  del  partido  conservador  no  epcaja 
aqu{,  nadie  podrá  negar  con  razón  y  con  justicia  que  el  señor 
Pidal,  al  constituirse  este  Gobierno,  se  encontraba  en  circunstan- 
cias políticas  que^n  realidad  no  eran  por  concepto  alguno  propi- 
cias á  S.  S.  para  entrar  á  formar  parte  de  él. 

Todas  las  afirmaciones  de  S.  S,  asi  en  el  orden  exterior  como 
en  el  orden  interior,  permanecían  vivas  y  estaban  en  pie,  sin  que 
acto  ni  declaradón  alguna  hubiera  venido  á  reformarlas,  á  suavi- 
zarlas siquiera.  S.  S.,  por  tanto,  dadas  sus  opiniones  religiosas  y 
poHticas,  se  encontraba,  y  así  se  consideraba  por  todo  el  mundo, 
fuera  del  dogma,  de  la  tradición  y  de  los  procedimientos  del 
partido  conservador,  y  moralmente  se  encontraba  S.  S.  imposi- 
bilitado de  sentarse  aír lado  de  personas  que  con  notoriedad 
vienen  profesando  ideas  contrarias  á  las  de  S.  S. 

Pues  sin  embargo  de  esto,  el  hecho  se  produjo,  el  señor  Pidal 
entró  en  el  Gobierao,  y  se  produjo  elhecho  con  gran  sorpresa, 
como  antes  dije,  de  todqs  los  que  se  ocupan  en  estas  cosas  polí- 
ticas, y  con  sotpresai  también  de  los  que  no  se  ocupan  tanto. 
^Qué  explicadón  tiene  este  hecho?  ¡Ahí  esto  es  lo  que  todavía  no 
hemos  podido  averiguar;  esto  es  lo  que  todos  anhelan  saber  cómo 
y  por  qué  se  ha  producido;  y  por  esto,  porque  el  señor  Pidal  no 
ha  podido  aun  ó  no  ba  querido  exp>licámoslo,  es  por  lo  que  se 
presentan  á  S.  S.  todo  género  de  conflictos  y  de  dificultades  más 
grandes  ó  más  pequ^fias^  hasta  que  S.  S.  se  convenza  de  que  es 
imposible  sostener  durante  mucho  tiempo  la  inconcebible  situa- 
ción que  S.  S.  se*ha  creado  entrando  á  formar  parte  de  un  Go- 
bierno conservador  sin  querer  paladinamente  reconocer  que  ha 
renunciado  por  completo  á  sus  antiguos  ideales,  á  sus  antiguas 
opiniones  y  á  sus  antiguos  compromisos.  Pero  aun  así,  aun  supo- 
niendo que  el  señor  Pidal  se  decidiera  al  fin  á  hacer  renuncia 
pübKca  y  solemne  de  lo  que  tanto  trabajo  cuesta  renunciar,  aun 
así  S.  S.  no  estaría,  creo  yo,  bastante  preparado  para  resistir 
airosamente  el  violento  trasplante  que  S.  S.  ha  sufrido  al  ocupar 
su  asiento  en  ese  banco^  porque,  como  decía  el  señor  Ministro  de 
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Gracla  y  Justida  en  la  :últi^a  legislatura  de  las  aoteriores  Cortes, 
dirigiéndose  á  un  Ministro  del  Gabinete  presidido  por  el  señor 
Sagasta,  dos  hombres  públicos  que  son  trasplantados  al  banco 
azul  en;condiciones  tan  desventajosas,  en  condiciones  tan  teme- 
rarias como  lo  ha  sido  S.  S.,  son  plantas  de  existencia  rapidísima, 
que  aparecen  deshojadas,  mustias,  muertas  por  completo  á  los 
pocos  días  de  su  precipitado  trasplante.»  El  seAor  Ministro  de 
Fomento  verá  si  su  compañero  el  de  Grracia  y  Justicia  estuvo  ó 
no  afortunado  y  previsor  al  pronunciar  tales  palabras. 

Y  basta  ya  de  esta  para  mí  enojosísima  pero  ineludible  tarea 
de  buscar  mayoreá  contradicciones  entre  los  hechos  de  boy  y  las 
palabras  de  ayer  del  sefior  Ministro  de  Fomento.  Lo  dicho  me 
parece  más  que  suficiente  para  que  tanto  el  Congreso  como  la 
opinión  puedan  apreciar  con  fundamento  si  con  efecto  es  ó  no 
exacto  que  el  señor  Eidal,  al  constituirse  el  actual  Gobierno,  no 
estaba  suficientemente  preparado  ni  reunía  aquellas  condiciones 
que  son  necesarias  para  entrar  á  formar  parte  de  ese  Gabinete. 
La  opinión  también  podrá  apreciar  si  su  presencia  en  este  puesto, 
dadas  sus  ideas  y  su  conducta,  puede  resultar  ó  no  conveniente 
á  los  fines  de  la  política  del  partido,  conservador,  y  también  po- 
drá apreciar  si  está  justificada  su  permanencia  en  un  puesto  desde 
el  cual,  involuntariamente,  con  la  mejor  buena  fe,  es  S.  S.  causa 
de  frecuentes  conflictos,  así  en  el  interior  como  en  el  exterior, 
por  querer  S.  S.  realizar  uña  cosa  irrealizable,  que  es,  conser- 
vando íntegra  su  antigua  significación,  porque  así  lo  exige  su 
dignidad  política  y  su  amor  pcopio,  aparocer,  no  obstante,  en 
completa  armonía  y  conformidad  con  .sus  dignísimos  actuales 
compañeros  de  Gabinete.  Todo  esto  podrá  apreciarlo  la  opi- 
nión publica,  para  ia  cual  no  habrán  pasado  se^rameote  des- 
apercibidos ciertos  síntomas  que  vienen  ocurriera  en  el  partido 
conservador  desde  que  el  señor  Pidal  for^a  parte  del  Gabinete, 
para  la  cual  nb  habrá  pasado  seguramente  idesapercibido  el  acto 
realizado  en  la  otra  Cámara  por  un  importantísimo  hombre 
político  perteneciente  á.cse  mismo  partido,  para -la  cual  no  habrá 
pasado  desapercibida  seguramente  la  actitud  que  un  determinado 
periódico,  que  cuenta  grandes  servicios  al  partido,  ha  tomado 
recientemente,  para  la  cual  no  pasan  seguramente  desaperQbidos 
los  síntomas  que  en  esta  Cámara  vienen  presentándose.  Todo 
esto  podrá  apreciarlo  la  opinión  pública. 

Yo  de' mi  parte  ya  lo  tengo  juzgado  íbace  tiempo,  y.  me  pa- 
rece que  la  opinión  pública  también,  y  no  es  bueno  caminar  en 
contra  de  sus  clarísimas  corrientes. 

Y  ahora,  para  terminar,  yo  desearía  exponer  algunas  dudas 
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sobre  la  conducta  seguida  por  el  señor  Ministro  de  Fomento  en 
la  solemnidad  académica  de  la  Universidad;  pero  lo  haré  breví- 
simamente,  porque  mi  fatiga  es  yz  mucha,  y  también  porque 
vosotros  estaréis  fatigados  de  oírme;  y  una  de  las  dudas  que  me 
asaltan  siempre  que  pienso  en  el  acto  universitario,  duda  que  yo 
no  he  podido  resolver  y  que  agradecería  al  señor  Ministro  de 
Fomento  que  disipara  con  sus  explicaciones,  si  á  bien  lo  tiene, 
consiste  en  saber  si  el  señor  Ministro  de  Fomento,  dados  sus 
principios  políticos,  antiguos  ó  modernos,  los  que  S.  S.  quiera,  y 
dada  la  legalidad  establecida,  debió  ó  no  permitir  la  lectura  de 
aquel  discurso.  Esta  es  la  primera  de  mis  dudas,  sobre  la  cual 
aún  no  tengo  opinión  formada,  porque  es  indudable,  señores  Di- 
putados, que  el  discurso  á  que  me  refiero,  y  que  fué  origen  de 
esos  sucesos  universitarios,  es  herético  é  impío.  Esto  á  primera 
vista  lo  distingue,  después  de  leerlo  con  algún  detenimiento, 
cualquier  persona  medianamente  instruida  en  la  religión  católica, 
y  con  mayor  razón  debía  distinguirlo  un  Ministro  de  la  Corona; 
pero  más  aun  si  ese  Ministro  es  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon,  per- 
sona tan  versada  en  todas  las  materias,  y  muy  especialmente  en 
materias  religiosas;  el  discurso  es  indudablemente  herético  é  im- 
pío; así  lo  han  confirmado  después  los  señores  Obispos  de  Ávila, 
de  Orihuela,  de  Tarazona,  y  el  seftQr  Vicario  de  Toledo,  y  así 
piensan,  sin  duda,  todos  los  Prelados  españoles,  los  cuales  segura- 
mente no  estarán  desprovistos  del  pleno  uso  de  sus  facultades, 
como  se  ha  intentado  hacer  creer  respecto  de  uno  de  los  Prelados 
que  acabo  de  citar.  (Risas.) 

El  discurso  es,  indudablemente,  herético  é  impío,  así  lo  de- 
clara todo  él  Episcopado  español,  aunque  todos  y  cada  uno  de 
sus  indüidaos  no  lo  hayan  dicho  públicamente;  porque  pretender 
lo  contrario  faera  tanto  como  suponer  la  existencia  de  un  cisma 
en  la  iglesia  española,  cosa- que  de  fijo  no  pretende  nadie,  y  mu- 
,  cbo  menos  el  digno  señor  Minista'o  de  Fomento. 

Pues  bien;  si^^  discurso  es  herético  é  impío;  si  sus  tendencias, 
sus  afirmaciones' y  sus  deducciones  son  contrarias  á  la  moral  y  al 
dogma  daitólico,  ¿qué  procedía  hacer,  dada  la  legalidad  estable- 
cida y  la  interpretaeión  c(ue  de  ella  ha  venido  haciendo  el  partido 
conservador,  én  pitoseñcia  <]e  un  disciirso  destinado  á  ser  leído  en 
el  primer*  estáUectflriento  de  enseñanza  que  el  Estado  católico 
sosti^e  y  pagí^'  Bastarán  las  opiniones  de  las  personas  más  im- 
portantes y  autorizadas  del  partido  conservador  para  contestar 
esta  pr^unta,  sin  añadir  nada  por  mi  cuenta. 

En  primer  lugar  tenemos  como  punto  de  partida  para  conocer 
los  verdaderos  principios  que  el  partido  conservador  ha  venido 
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profesando  en  esta  materia,  la  circular  del  sefior  Marqués  de  Oro- 
vio,  publicada  en  Febrero  de  1875;  en  ella  se  cohticne  induda- 
blemente la  doctrina  conservadora;  en  ella  se  añrma  de  la  mane- 
ra más  enérgica  y  más  terminante,  que  el  pueblo  español,  siendo 
como  es  eñ  su  inmensa  mayoría  católico,  tiene  el  perfecto  dere- 
cho, según  los  modernos  sistemas  políticos,  fundados  precisa- 
mente en  la  ley  de  las  mayorías,  á  que  la  enseñanza  .ofídal  res- 
ponda á  sus  aspiraciones  y  creencias.  En  ella  se  encarga  tambiéii 
á  los  rectores  que  en  manera  alguna <x>nsientan  qué  en  la  cátedra 
sostenida  por  el  Estado  se  explique  contra  un  dogma  que  es  la 
verdad  social  de  nuestra  patria,  ni  que  se  ataque  directa  ó  indi- 
rectamente la  Monarquía  española;  éstas  son  las  dos  únicas  res- 
tricciones que  en  aquella  circular  se  ponen  á*la  enseñanza  oficial. 
^Ha  prevalecido  ahora  esta  doctrina?  Yo  no  lo  sé;  pero  si  no  hu- 
biera prevalecido  resultaría  que  uno  de  aquellos  fundamentos 
sociales  que  no  pueden  ser  atacados  en  la  Universidad  ni  en  parte 
alguna,  lo  ha  sido  de  una  manera  clara  y  evidente  por  un  señor 
catedrático  que  desconociendo  este  principio  ha  querido  colocarse 
fuera  del  alcance  de  la  Constitución,  y  no  es  que  lo  haya  querido, 
sino  que  lo  ha  conseguido,  sm  que  el  Gobierno  hasta  ahora,  y 
después  de  conocer  por  las  declaraciones  de  los  Obispos  que  el 
discurso  es  herético  é  impéo,  haya  dado  señal  alguna  de  su  des- 
agrado. 

Esta  misma  doctrina,  la  de  la  circular 'del  señor  Marqués  de 
Orovio,  sostuvo  elocuentemente,  siendo  Ministro  de  Fomento, 
nuestro  digno  Presidente  el  señor  Conde  de  Toreno,  el  cual,  en 
esta  materia  importante,  y  con  motivo  de  aquella  discusión  ha- 
bida aquí  sobre  las  bases  de  instrucción  pública,  dijo  que  la  en- 
señanza oficial  había  de  ser  conforme  á  la  religión  católica  en  lo 
tocante  al  dogma  y  á  la  moral,  porque  ni  la  Constitución  rpermite 
otra  cosa,  ni  sería  tolerable  que  el  servicio  deb  Estado,  fuferá  /en 
contra  del  Estado  mismo,  en  materia  qiie,  como  la  «nseftanza, 
afecta  demasiado  á  sus  más  primordiales  intereses.      ^      i 

Esta  misma  opinión  sostuvieron  entonces  otros  ihtatreís  con- 
servadores cuyos  nombres  no  quiero  recordar,  porqué  deseo  coh- 
cluir;  y  esto  mismo  sostuvo  el  señor  Presidente  deh -Consejo  de 
Ministros '^discutiendo  precisamente  con  d señor  PidaL  £lt«efior 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  soStiwO'^cfMs  lar  eloonendaí  y 
con  la  elevación  de  conceptos  que  le  son  poopios»  <  que  aquellas 
exageraciones  que  el  sefior  Pidal  pedía  entonces  (el  señor  Pidal 
no  quería  que  se  enseñara  la  filosofia  alenNUia  en  la  cátedra)  eran 
imposibles  para  legisladas;  que  lo  únioo  práctico  y  positivo  que  se 
podía  y  debía  hacer  con  arr^o  á  la  Constitución  clel  Estado,  «ra 
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impedir  que  en  la  enseñanza  oficial  se  ataque  el  dogma  católico 
y  la  moral.  Me  parece  que  con  lo  dicho  basta  para  que  quede 
claramente  expuesta  la  teoría  que  el  partido  conservador  ha  ve- 
nido sosteniendo  respecto  de  esta  importantísima  materia. 

Pues  bien;  siendo  ahora  Ministro  de  Fomento  el  señor  Pidal, 
resulta  que  no  es  ya  absolutamente  necesario  lo  que  S.  S.  pedía 
entonces  con  tanta  energía;  que  la  enseñanza  oficial  se  purifique 
con  arreglo  á  la  Constitución  del  Estado  y  á  la  circular  del  señor 
Orovio,  para  contener  el  huracán  racionalista.  Ya  S.  S.  nos  ex- 
plicará todo  esto,  y  yo  espero,  conociendo  como  conozco  su  ta- 
lento, que  lo  hará  bien  y  cumplidamente;  yo  aguardo  con  interés 
esas  explicaciones,  porque  ellas  servirán  para  dar  tranquilidad 
de  conciencia  é  infundir  aliento  á  los  que,  no  procediendo  de 
campos  tan  lejanos  como  S.  S.,  sentimos,  sin  embargo,  cierta 
natural  pereza  de  movernos  al  compás  rápido  que  S.  S.  ha  puesto 
en  uso.  Yo  aguardo  con  interés  esas  explicaciones,  porque  ellas 
servirán  para  que  conozcamos  cómo  se  las  ha  arreglado  S.  S. 
para  alcanzar  esa  interior  satisfacción  con  que  parece  que  marcha 
por  los  nuevos  rumbos  que  se  ha  trazado;  yo  aguardo  á  conocer- 
lo, y  así  marcharemos  todos  con  igual  confianza  y  con  iguales 
entusiasmos  por  esos  derroteros,  pues  de  mí  sé  decir  que  si  S.  S. 
no  se  asusta,  menos,  muchísimo  menos  he  de  asustarme  yo. 

Y  voy  á  concluir.  Como  mi  propósito,  según  dige  al  comen- 
zar mi  discurso  y  repito  ahora,  no  ha  sido  realizar  un  acto  que  me 
separe  de  las  ideas  del  partido  conservador,  sino  antes  bien  con- 
firmarme en  ellas;  como  mi  objeto  ha  sido  solamente  señalar  lo 
que  en  mi  opinión  pudiera  ser  origen  de  alguna  de  esas  dificulta- 
des que  se  han  presentado  al  Gobierno  de  S.  M.,  dificultades 
que  en  concepto  de  no  pocos  están  desvirtuando  en  parte  los 
beneficios  que  el  país  reporta  de  la  política  conservadora  y  de  la 
gestión  patriótica  encomendada  á  ese  Gobierno;  cumplido  este 
propósito,  tengo  que  añadir  que  puesto  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  nos  pide  en  esta  ocasión  un  voto  de  confianza,  puesto 
que  hace  de  ella  una  cuestión  política  ó  de  Gabinete,  como  se 
suele  decir,  yo,  á  pesar  de  lo  que  he  manifestado,  y  precisamente 
por  lo  que  he  dicho,  yo  uniré  mi  voto  al  voto  de  la  mayoría,  pero 
declarando  que  por  esta  vez  lo  hago  por  cumplir  estrictamente 
un  deber  político,  y  sin  aquellos  entusiasmos  que  otras  veces  he 
sentido  al  apoyar  la  política  del  Gobierno  y  deseando  que  pron- 
to, muy  pronto,  se  presente  otra  ocasión  propicia  para  votar  con 
el  Gobierno  sin  salvedades  de  ningún  género,  á  que  realmente 
no  soy  aficionado. 
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RECTIFICACIÓN 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya para  rectiñcar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  seguir  la  costumbre 
establecida  en  el  Parlamento,  de  rectiñ<;ar,  porque  este  es  el  de- 
recho que  me  concede  el  Reglamento,  y  yo  desearía  no  traspasar 
sus  límites. 

El  Sr.  PRESIDENTE'  Su  señoría  disfrutará  de  todas  las 
condiciones  que  han  disfrutado  en  este  debate  los  demás  oradores. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  puedo  menos  de  agrade- 
cer al  señor  Presidente  este  acto  de  generosidad  é  imparcialidad 
propias  de  su  notoria  rectitud. 

Voy  á  contestar  en  primer  término  y  ligeramente  á  algunas 
palabras,  á  algunos  conceptos,  á  algunas  ideas  y  á  algunas  afir- 
maciones de  mi  antiguo  é  íntimo  amigo  el  señor  Ministro  de  la 
Gobernación;  y  le  doy  la  preferencia,  no  por  otra  cosa  sino  por- 
que, en  realidad,  en  las  relaciones  de  la  amistad  es  S.  S.  el  pri- 
mero. Celebro  muy  de  veras  la  conducta  generosa,  ampliamente 
generosa  del  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  que  al  levantarse 
para  contestar  á  los  cargos,  ó  á  las  razones  ó  á  los  conceptos  que 
yo  había  emitido,  dirigidos  al  señor  Ministro  de  Fomento,  y  so- 
bre todo  á  su  significación  política,  me  parece  á  mí  que  no  ha 
hecho  un  acto  absolutamente  indispensable,  puesto  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  basta  y  se  sobra  para  contestar  á  un 
Diputado  que  ha  tenido  la  andada  de  levantarse  á  hablar  en 
contra  de  S.  S.  Repito  que  celebro  esa  generosa  conducta  del 
señor  Ministro  al  levantarse  á  subsanar  quizás  algunos  defectos, 
algunas  omisiones,  tal  vez  cierta  deficiencia  de  la  contestación 
que  se  había  servido  darme  el  señor  Ministro  de  Fomento. 

Pero  entre  las  cosas  dichas  por  S.  S.,  á  mí  me  ha  sorprendido 
verdaderamente  una  consideración  que  S.  S.  ha  expuesto,  repi- 
tiendo lo  mismo  que  ya  antes  había  dicho  el  señor  Ministro  de 
Fomento.  Pues  qué,  señores  Diputados,  ¿es  posible  que  venga- 
mos nosotros  al  Parlamento  á  no  poder  discutir  los  actos  políticos 
de  los  hombres  públicos?  ¿Ó  es  que  vamos  á  dedicar  nuestros 
afanes,  nuestra  inteligencia  y  nuestros  medios  á  examinar  los 
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actos  de  la  vida  privada,  como  parece  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  recordando  inexactamente,  como  se  lo 
probaré,  ciertas  conversaciones  de  carácter  particular  que  nunca 
se  deben  traer  á  este  sitio?  Yo  jamás  me  permitiré  semejante  li- 
bertad, semejante  irregularidad.  Yo  me  permito  sencillamente 
discutir,  en  el  pleno,  en  el  indiscutible  uso  de  mi  derecho,  los 
actos  públicos  de  un  hombre  político,  y  más  si  ese  hombre  polí- 
tico es  un  Ministro  de  la  Corona,  y  más  todavía  si  ese  Ministro 
de  la  Corona  es  un  Ministro  del  partido  político  al  cual  yo  me 
honro  de  pertenecer. 

Yo  no  he  dicho  en  mi  discurso,  he  tenido  buen  cuidado,  por- 
que no  quería  ni  remotamente,  ni  remotísimamente,  salir  de  los 
límites  y  propósitos  de  mi  pensamiento,  yo  he  tenido  buen  cui- 
dado de  decir  y  de  acentuar  en  mi  discurso  cuáles  son  las  cir- 
cunstancias en  las  cuales  parece  como  que  tienen  explicación 
cumplida  los  actos  y  las  evoluciones  y  transformaciones  de  los 
hombres  públicos.  Yo  decía  que  en  ciertas  circunstancias,  cuando 
han  ocurrido  revoluciones  ó  transformaciones  sociales  en  la  vida 
de  los  pueblos,  entonces  lo  comprendía,  y  se  ve  frecuentemente 
en  los  pueblos  mismos,  y  acaso  en  España  más  que  en  otros,  que 
vayan  reunidos  los  hombres,  y  con  entera  dignidad,  con  entera 
rectitud  de  principios,  vayan  á  agruparse  á  un  partido  para  reali- 
zar fines  patrióticos.  Y  yo  me  preguntaba:  ¿qué  ha  ocurrido  aquí 
recientemente,  para  que  se  explique  la  conjunción  del  señor  Mi- 
nistro de  Fomento  con  el  partido  conservador?  Este  era  mi  argu- 
mento; que  yo  ya  sé  que  andando  los  tiempos,  sucediéndose  los 
acontecimientos,  perturbándose  la  sociedad  en  esta  ó  en  la  otra 
forma,  al  fin  y  al  cabo,  ¿quién  puede  tener  la  presunción  de  per- 
manecer clavado,  inmóvil  en  un  punto  fijo  de  los  horizontes  de  la 
política?  Yo  quisiera  extender  más  mi  rectificación  respecto  de 
las  palabras  pronunciadas  por  mi  querido  amigo  el  señor  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  hay  algo  que  dejaré  para  luego,  algo  que 
se  refiere  á  la  limosna  de  mi  voto;  hablaré  de  esto  después,  y 
voy  á  ocuparme  de  las  rectificaciones  que  merece  el  discurso  del 
señor  Ministro  de  Fomento. 

En  este  discurso  del  señor  Ministro  de  Fomento  hay,  señores 
Diputados,  muchas  cosas  menudas  que  á  mí  me  parece  que  no 
son  propias  de  ser  contestadas,  que  me  parecen  indignas  de  una 
contestación  detenida;  y  de  esas  cosas  menudas,  yo,  en  realidad, 
no  me  quiero  ocupar,  no  debo  ocuparme,  no  puedo  ocuparme; 
contestaré  á  lo  más  grueso  de  todo  aquello  que  S.  S.  ha  encajado 
en  ese  discurso,  para  dejarme  desgraciadamente,  para  dejarme  á 
mi  al  menos  encerrado  en  mis  dudas  y  en  mis  extrañezas. 
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El  señor  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  una  pequeña  excur- 
sión por  mi  vida  política,  sin  duda  en  revancha  de  la  que  yo  me 
permití  hacer  por  la  suya  propia,  y  ha  establecido  una  especie  de 
comparación  entre  mi  conducta  cuando  entré  en  el  partido,  y  me 
preguntaba  si  yo  había  hecho  alguna  rectificación  en  mis  ideas, 
si  había  hecho  alguna  modificación  en  mis  sentimientos.  Esto  es 
lo  más  importante,  lo  que  yo  estimo  de  lo  más  importante  para 
mí,  que  contiene  el  discurso  del  señor  Ministro  de  Fomento. 

Yo,  señor  Ministro  de  Fomento,  no  quisiera  que  su  señoría 
me  hiciera  la  honra,  que  no  merezco,  de  compararme  con  S.  S. 
Hay  diferencias  esenciales,  absolutas,  entre  sus  antecedentes  y 
mis  antecedentes,  entre  su  historia  política  y  mi  historia,  entre 
su  conducta  y  mi  conducta,  entre  su  actual  brillante  grandeza  y 
mi  modestísima  y  honrada  obscuridad.  (Risas.)  Yo  ocupo  un  lu- 
gar bien  poco  visible  en  las  filas  del  partido  conservador,  pero 
sin  que  haya  tenido  necesidad  para  ello  de  violentar,  ni  en  poco 
ni  en  mucho,  ni  mi  conciencia,  ni  mis  convicciones,  ni  mis  senti- 
mientos: S.  S.,  al  llegar  á  ese  banco  para  alcanzar  el  lugar  pre- 
eminente que  ahora  ocupa  al  lado  del  señor  Cánovas,  del  señor 
Romero  Robledo  y  demás  compañeros  de  Gabinete,  ha  tenido 
en  primer  término  que  borrar  de  su  memoria,  quizás  conturbada, 
aquellas  fiases,  aquellos  conceptos,  aquellos  discursos,  á  veces 
hasta  calumniosos,  que  S.  S.  dirigía  desde  estos  bancos,  ciego 
de  cólera  y  de  santa  indignación,  sobre  aquellos  que  hoy  son  sus 
dignísimos  compañeros  de  Gabinete. 

Su  señoría  ha  tenido  que  borrar  también  de  su  memoria  y  de 
su  corazón  aquellos  sagrados  compromisos,  aquellas  creencias 
que  S.  S.  siempre  ha  sostenido;  y  yo  no  diré  á  S.  S.  lo  que  S.S., 
empleando  fi-ases  de  su  exclusivo  repertorio,  se  atrevió  á  decir 
de  aquellos  moderados  que  transigieron  con  el  señor  Cánovas  del 
Castillo  cuando  se  hizo  la  restauración;  yo  no  diré  á  S.  S.  lo  que 
S.  S.  dijo  á  aquellos  moderados,  que  habían  plegado  su  bandera 
por  un  plato  de  lentejas.  No,  yo  no  diré  esto  á  S.  S.;  pero  sí  diré 
á  S.  S.,  que  si  ha  podido  borrar  de  su  memoria  y  de  su  corazón 
esos  sentimientos,  y  esas  opiniones,  y  esos  compromisos,  si  ha 
podido  hacer  esto,  que  al  fin  este  es  acto  potestativo  de  su  flexi- 
ble voluntad,  S.  S.  no  podrá,  me  parece  á  mí,  S.  S.  no  podrá, 
borrar  esas  palabras,  esos  conceptos  y  esos  compromisos  de  los 
sitios  en  que  se  hallan  para  siempre  consignados:  para  remordi- 
miento de  S.  S.,  si  S.  S.  cree  que  la  cosa  merece  remordimiento; 
para  ejemplo  vivo  y  enseñanza  elocuente  de  las  generaciones  ve- 
nideras que  nos  sustituyan  en  estos  bancos. 

Yo  no  he  tenido  nunca,  ni  con  mi  concienda  ni  con  ningün 
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partido  político,  compromisos  tales  qae  me  alejaran  como  á  S.  S. 
del  partido  conservador.  S.  S.  ha  defendido  aquí  con  tenacidad, 
con  energía,  con  elocuencia,  con  pasión,  ha  defendido  aquí  ideas 
y  sentimientos  que  si  ellos  ^os  pudieran  constituir  un  programa 
político,  sería  un  programa  político  opuesto  al  programa  del  par- 
tido conservador.  Yo  nunca  he  tenido  la  pretensión  de  hacer 
eso,  ni  k>  habría  hecho. 

Yo  he  estado  separado  (y  esto  me  interesa  consignarlo),  yo 
he  estado  separado  del  partido  conservador  más  por  cuestiones 
de  procedimiento  que  por  cuestiones  de  principios;  yo  estaba  en 
las  mismas  condiciones  en  que  se  encontraban  aquellos  modera* 
dos  que  transigieron,  que  se  reconciliaron  ó  se  concillaron,  que 
se  ííradieron  ó  que  se  mezclaron,  como  se  quiera  decir,  con  el 
seílor  Cánovas  del  Castillo  cuando  se  hizo  la  restauración;  yo 
estaba  en  las  mismas  condiciones  que  aquellos  moderados  para 
entrar  ó  ingresar  en  aquella  amplia  conciliación,  y  si  no  entré, 
fué  sencillamente,  no  porque  yo  tuviera  principios  opuestos  á  los 
del  partido  conservador,  sino  porque  tenia  un  compromiso  con 
mi  conciencia  de  no  aceptar  á  priori  la  abolición  de  la  unidad 
católica,  si  bien  consignando,  como  consigné  en  todas  partes, 
que  si  las  Cortes  estimaban  que  se  podía  ó  se  debía  establecer 
la  toleranda  religiosa,  yo,  sin  concurrir  á  ello,  aceptaba  este  prin- 
cipio. A  mí  se  me  habló  de  la  necesidad  de  que  yo,  antes  de 
presentar  mi  candidatura,  hiciera  declaraciones  terminantes  en 
este  punto,  y  yo  dije  que  no  haría  esas  declaraciones;  y  aquel 
Gobiemo,  en  uso  de  un  perfiscto  derecho  que  yo  ahora  no  tengo 
para  qué  censurar  ni  discutir  siquiera,  me  combatió;  y  yo,  en 
uso  también  de  un  perfecto  derecho,  me  defendí,  y  ésta  ñié  mi 
situación  dentro  del  partido  conservador.  Me  uní  á  los  modera- 
dos como  aliado;  pero  el  día  en  que  el  señor  Mo}^no,  mi  ilustre 
anaigo,  vino  aquí  y  declaró  que  no  pondría  la  mano  sobre  los 
Santos  Evangelios  para  jurar  el  cargo  de  Ministro,  si  antes  no 
contaba  con  la  seguridad  de  que  podría  reformar  la  Constitución 
en  el  sentido  de  la  unidad  católica,  aquel  dia,  con  sentimiento, 
pero  con  energía,  le  dije  que  ni  en  concepto  de  aliado  por  un 
momento  podía  contar  conmigo  para  un  acto  que  yo  no  aceptaba, 
y  me  fui  á  mi  casa  con  mis  convicciones,  con  mis  sentimientos  y 
con  mí  conciencia,  con  los  cuales  nunca  he  tenido  que  romper. 

En  ultimó  término,  ¿hay  contradicción  en  mi  conducta?  Evi- 
dentemente, no.  Si  yo  he  manifestado  cierta  extrafieza  porque 
el  ^effpr  Pidal,  procediendo  de  donde  procede,  me  ha  parecido 
que  ha  ido,  al  entrar  en  el  partido  conservador,  demasiado  lejos, 
¿qué  extrafieza  puede  causar  al  seftor  Pidal  que  yo,  procediendo 
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de  un  campo  más  cercano  que  el  suyo,  esté  tais  cerca  de  ese 
campo  que  S.  S.?  Me  parece  que  la  contradicción  no  resulta. 

No  tengo  más  que  decir,  ni  que  ocupar  más  la  atención  del 
Congreso,  hablando  de  mi  persona  en  este  asunto. 

Me  interesa,  sí,  entre  las  cosas  menudas  que  el  señor  Ministro 
de  Fomento  ha  expuesto,  ocuparme  de  una  que  es  inexacta  de 
todo  punto.  S.  S.  se  ha  permitido  decir  que  no  ha  «hablado  con- 
migo más  que  cuando  yo  he  ido  al  Ministerio  de  Fomento  á  pe- 
dirle fovpres.  Esto  es  muy  pequeño,  pero  es  tan  pequeño  como 
inexacto.  {E¿  señor  Ministro  de  Fomento:  Yo  no  he  dicho  eso. — 
Varios  señores  Diputados  de  las  mittorías:  Sí,  sí. — El  señor  Mi- 
nistro de  Fomento:  Pues  si  lo  he  dicho,  lo  retiro. — Rumores. — El 
señor  Ministro  de  Fomento:  No  me  importa;  lo  retiro,  y  si  el 
señor  Presidente  me  lo  permite,  y  el  señor  Sánchez  Bedoya  no 
tiene  inconveniente,  yo,...) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  inconveniente  el  señor  Sán- 
chez Bedoya  en  que  rectiñque  en  el  acto  el  señor  Ministro? 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Ninguno,  señor  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Ministro  de  Fomento  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y  Mon):  Puede  que 
S.  S.  no  me  haya  oído  bien,  ó  que  mi  palabra  no  haya  obedecido 
á  mi  pensamiento;  de  todos  modos,  yo  no  tengo  inconveniente 
en  retirar  lo  que  no  he  tenido  intención  de  decir,  y  aunque  lo 
hubiera  querido  decir,  si  estaba  mal  dicho,  lo  retiraría.  Tengo  el 
valor  de  hacer  estas  retiradas,  por  más  que  en  este  momento  re- 
sulte que  no  tengo  nada  que  retirar.  De  todos  modos,  créalo  su 
señoría,  mi  argumento  era  el  siguiente:  decía  yo,  no  creyendo 
que  me  metía  para  nada  en  la  vida  privada,  sino  en  la  vida  polí- 
tica, porque  creo  que  S.  S.  no  haya  tenido  amistad  particular 
conmigo;  no  recuerdo  ni  que  S.  S.  haya  venido  jamás  á  mí  casa, 
ni  yo  haya  ido  á  la  suya;  yo  le  decía  que  cuando  S.  S.  había  ido 
al  Ministerio  de  Fomento  en  calidad  de  Diputado,  había  ido  pre- 
cisamente á  darme  quejas  políticas  de  mis  otros  compañeros,  y 
que  .entonces  no  me  había  dicho  que  estuviera  S.  S.  tan  alarma- 
do políticamente  por  estar  yo  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Precisamente  el  argumento  era  éste.  S.  S.  se  levanta  hoy 
alarmado  porque  cree  que  mi  presencia  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento es  un  peligro  para  el  partido  conservador,  y  esto  me  pro- 
duce á  mí  una  sorpresa,  porque,  como  he  dicho  antes,  no  me 
hubiera  extrañado  esto  tanto  si  lo  hubiera  dicho  un  Diputado 
procedente  de  un  partido  más  avanzado;  pero  en  S.  S.  sí,  porque 
procediendo  del  partido  moderado  histórico,  que  representaba 
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la  unidad  catóKca  que  yó  he  defendido,  le  creía  más  afín  á  mis 
ideas,  y  cuando  S.  S.  iba  al  Ministerio,  no  iba  á  decirme  que  es- 
taba alarmado  porque  estaba  yo  en  el  Ministerio,  sino  que  me 
encontraba  sumanoeate  bien;  lo  que  encontraba  mal  era  la  con^ 
ducta  que,  politicamente  hablando,  seguían  con  S.  S.  el  señor 
Presidente  del  Consejo  y  los  señores  Ministros  de  Gracia  y  Justi- 
cia y  Gobernacióo;  y  yo  que  tengo  el  deber,  como  Ministro,  de 
atender  á  las  reclamaciones  que  en  uso  de  su  cargo  político  me 
hacen  los  señores  Diputados,  puse  un  esmero  mayor  que  he 
puesto  con  otros  Diputados  de  la  mayoría  en  atender  á  las  recla- 
maciones que  hacía  S.  S.,  precisamente  por  compensar  las  failtas 
de  que  se  quejaba  del  señor  Presidente  del  Consejo  y  de  otros 
Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  continúa 
en  el  ^so  de  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Me  cuesta  trabajo  seguir  al 
señor  Ministro  de  Fomento  en  ese  episodio  de  la  amistad  que  su 
señoría  ha  querido  traer  al  Parlamento;  pero  ya  que  S.  S.  lo  de- 
sea,  diré  algo,  aunque  poco. 

Yo  no  he  dicho  jamás  á  S.  S.  ni  á  nadie  que  la  presencia  de 
S.  S.  en  el  Ministerio  fuera  una  cosa  buena,  ni  siquiera  regular: 
si  algo  he  dicho  alguna  vez,  ha  sido  que  no  me  pareda  bien.  Esto 
he  dicho  desde  el  principio. 

^Cómo  había  yo  de  decir  á  S.  S.  que  estaba  contento  y  satis- 
íedio  con  su  presencia  en  el  Ministerio?  ¿Cómo  había  yo  de  ir  al 
Ministerio  á  decir  á  S.  S.  que  estaba  disgustado  de  su  presencia 
en  el  Gobierno?  ^Es  aquel  sitio  á  propósito  para  esto?  ¿Había  yo 
de  entablar  con  S.  S.  y  eo  su  propio  despacho  una.  discusión 
sobre  la  significación  política  de  S.  S.  y  sobre  lo  conveniente  que 
para  el  partido  conservador  pudiese  haber  sido  la  entrada  de  su 
señoría  en  el  Gobierno?  Yo  no  he  dicho  nunca  á  nadie  que  la 
entrada' del  señor  Pidal  en  el  Ministerio  haya  sido  un  suceso  fausto 
para  el  partido  conservador,  y  menos  para  S.  S. 

Tampoco  he  pedido  favores  á  S.  S.,  y  le  ruego  que,  puesto 
que.ha  hablado  de  ellos,  y  yo  lo  siento,  tenga  la  bondad  de  decir 
alguno,  si  lo  recuerda.  Es  penosísimo  hablar  de  esto;  sin  embar- 
go, S.  S.me  obliga  á  ocuparme  de  ello. 

Yo  no  he  pedido  ningún  íavor  al  señor  Ministro  de  Fomento; 
es  más,  no  he  tenido  ocasión  ni  motivo,  ni  siquiera  pretexto  para 
pedir  favores  á  los  demás  señores  Ministros  desde  hace  un  año, 
y  me  parece  que  soy  amigo  íntimo  y  cariñosísimo  del  señor  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Él  puede  decir  si  le  he  molestado  en 
poco  ó  en  mucho  pidiéndole  muestras  del  favor  ministerial.  Pues 
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fti  ao  se  las  pedía  á  mi  amigo  íotímo  e)  seftor  Ministro  de  la  Go- 
bernación, menos  había  de  pecUrselas  al  seftor  Pidal  que  dice  que 
no  hemos  sido  amigos.  Ahora  recuerdo  jro,  en  contradicción  de 
esta  afirmación  de  S.  S.,  que  hace  pocos*  días  nos  encontramos 
en  el  despacho  del  seftor  Presidente  del  Congreso  y  S.  S.  me 
manifestó  cierta  extrafteza  porque  yo  me  disponía  á  hablar  en 
contra  de  S.  S.,  ó  mejor  dicho,  de  su  signifícadón,  y  fundaba  esa 
extrafteza  y  me  deda:  ^córoo  siendo  nosotros  amigos  particulares 
y  amigos  políticos,  va  usted  á  hacer  esto? 

Lo  demás  ya  no  tiene  importanda.  Yo  podría  molestar  un 
momento  á  la  Cámara  ocupándome  de  ciertas  frases  que  son  en 
realidad  malsonantes,  sobre  todo  empleadas  en  el  Parlamento; 
pero  ya  el  señor  Ministro  de  Fomentó  ha  explicado  su  signifi- 
cado, y  yo  creo  que  estas  palabras  no  están  por  completo  dentro 
de  las  presQripciones  reglamentarías  relativas  á  exigir  dertas  ex- 
plicaciones, porque  de  estarlo,  el  seftor  Presidente,  que  oye  bien, 
y  que  oye  siempre,  habría  tenido  buen  cuidado  de  ocuparse  de 
ellas.  Me  parece  que  en  realidad  no  tienen  importancia,  y  por 
tanto  no  quiero  hacerme  cargo  de  ellas. 

Tampoco  quiero  ocuparme  de  la  conducta  del  seftor  Ministro 
de  Fomento  respecto  de  la  lectura  del  discurso,  ni  de  las  expli- 
cadones  deficientes,  nulas,  que  S.  S.  ha  dado  de  su  conducta, 
porque  con  recordar  unas  palabras  pronunciadas  hace  muy  pocos 
días  por  el  seftor  Montero  Ríos,  quedaría  bien  determinado  cuál 
ha  sido  la  conducta  de  S.  S.  El  seftor  Montero  Ríos  nos  dijo  hace 
dos  ó  tres  tardes  que  en  4o  sucesivo  el  partido  conservador  no 
podría  ostentar  con  perfecto  derecho  el  título  que  ha  venido  os- 
tentando hasta  ahora,  de  ser  el  partido  político  que  con  mayor 
celo,  con  más  eficacia  y  con  más  entusiasmo  ha  defendido  los 
sentimientos  religiosos  del  país;  y  esto  lo  deda  el  seftor  Montero 
Ríos  allá  en  aquellos  bancos.  Esta  es  la  única  contestación,  por 
no  cansar  más  á  la  Cámara,  que  yo  puedo  dar  al  seftor  Ministro 
de  Fomento  en  orden  á  su  conducta  en  los  sucesos  de  la  Univerr 
sidad. 

Ahora'SÓlo  me  resta  decir  algo  con  respecto  á  mi  voto,  sobre 
una  fi^se  de  mi  querido  amigo  el  seftor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, frase  que  en  realidad  me  ha  afectado  algún  tanto,  todo  lo 
que  puede  afectar  una  frase  que  sale  de  labios  de  un  amigo,  y  que 
creo  yo  que  no  enderra  la  intención  de  lastimar,  pero  que  sí  en- 
cierra  la  intendón  de  apurar  á  uno.  Tengo  que  decir  respecto  de 
esa  frase,  que  se  refiere  á  la  limosna  de  mi  voto,  que  yo  en  polí- 
tica soy  bastante  pobre  para  poder  dar  limosna;  pero  que  ese 
voto  que  daré  al  [MUtido  conservador,  lo  daré  atendiendo  sólo  i 
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consideraciones  de  mi  conciencia,  sin  tomar  en  cuenta  para  nada 
si  la  emisión  de  mi  voto  puede  ser  más  ó  menos  agradable,  puede 
gustar  más  ó  menos  á  los  señores  Ministros.  Yo  pertenezco  al 
partido  conservador,  y  para  estar  en  él  no  tengo  que  contar  con 
la  licencia  de  nadie;  yo  daré  mi  voto  con  arreglo  á  mi  conciencia, 
porque  así  creo  que  sirvo  al  país  en  mi  modestísima  esfera,  á  las 
instituciones  y  á  mi  partido,  guste  más  ó  guste  menos  al  Gobier- 
no de  S.  M. 
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PETICIÓN  de  documentos  hecha  por  el  Sr.  D.  Federico 
Sánchez  Bedoya  en  la  sesión  del  6  de  Julio  de  1886. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Deseo  pedir  al  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  algunos  documentos;  pero  no  encontrándose 
presente,  ruego  á  la  Mesa  ponga  en  su  conocimiento  cuáles 
son  éstos. 

Deseo,  primero,  un  estado  por  años  de  los  cargos  que  anual- 
mente y  por  todos  conceptos  ha  hecho  la  Administración  de  la 
provincia  de  Sevilla  al  Banco  de  España  desde  el  año  econó- 
mico de  1869-70,  en  el  cual  este  establecimiento  se  hizo  cargo 
de  la  recaudación  de  contribuciones,  hasta  el  año  económico  de 
1884-85  inclusive. 

Deseo  también  un  estado  por  años  y  por  pueblos,  de  la  mis- 
ma provincia  de  Sevilla,  en  el  que  se  expresen  las  cantidades  que 
ha  realizado  el  Banco  de  España  por  concepto  de  contribuciones; 
expresándose  en  ese  estado  las  cantidades  que  hayan  ingresado 
en  metálico  y  que  hayan  ingresado  en  primeras  décimas  del  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas  ó  en  valores  análogos,  y  las 
que  hayan  ingresado  por  recibos  ó  por  expedientes  de  adjudica- 
ción de  ñncas  al  Estado,  bien  hayan  sido  estos  expedientes  for- 
malizados por  la  Administración,  ó  bien  por  el  Banco  de  España. 

El  Sr.  SECRETÍRIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  señor  Ministro  de  Hacienda  el  deseo  de  S.  S. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Exento.  Sr.  D.  FecU- 
rico  Sánchez  Bedoya,  en  la  sesión  del  22  de  Julio  de 
1886,  sobre  el  proyecto  de  convenio  comercial  con  In- 
glaterra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  la  discusión  del  art.  \S>  El 
sefior  Sándiez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados:  por  ter- 
cera  vez  se  presenta  á  kt  deliberación  de  las  Cámaras  españolas 
un  proyecto  de  convenio  comercial  con  Inglaterra,  que  es  el  país 
industrial  más  poderoso  de  Europa,  y  cuyas  mercancías  inundan 
todos  los  mercados,  sobreponiéndose  á  las  de  los  demás  países, 
así  por  la  calidad  que  las  distingue,  como  por  la  exuberancia 
con  que  se  producen,  y  el  bajo  precio  á  que  se  venden;  no  es 
extraño,  por  tanto,  con  estas  circunstancias,  que  siempre  que  la 
cuestión  comercial  con  Inglaterra  se  ha  iniciado  en  nuestro  país, 
se  hayan  produddo  grandes  alarmas  y  profundos  temores  y  re- 
celos considerables  hayan  surgido  en  el  ánimo  de  las  personas 
^ue  consagran  su  atención  á  la  defensa  de  aquellos  grandes  in- 
tereses que  no  pueden  ser  puestos  en  tela  de  juicio  mientras 
existan  dudas  fundadas  y  legítimas  sobre  la  suerte  próspera  ó 
adversa  que  el  porvenir  les  tenga  reservada.  Mas  sí  esto  es  cier- 
to, si  es  verdad  que  ésta  es  mía  de  aquellas  cuestiones  que  siem- 
pre elevaron  d  interés  público  á  un.  alto  grado,  no  lo  es  menos 
que  hoy,  aleccionado  d  país  por  tristes  experiendas,  impresio- 
nado profundamente  en  su  rasói>  y  (sentimiento  por  efecto  de  un 
suceso  infiuisto,  el  pak  parece  como  que  siente  una  necesidad 
suprema  de  reconcentrar  todas  sus  energías  y  todos  sus  medios 
para  salvar  los  escollos  de  su  actual  situación;  y  apartado  un 
tanto  de  las  agitaciones  de  la  vida  poUtíca,  presta  mayor  atendón 
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que  otras  veces  á  estos  problemas  económicos,  y  desea  ardiente- 
mente la  paz,  la  estabilidad  de  sus  instituciones  fundamentales, 
concentrando  toda  su  atención  en  el  desarrollo  de  sus  intereses 
materiales  y  en  el  aumento  de  su  prestigio  y  crédito  ante  la 
Europa.  Animados  los  monárquicos  españoles  de  estos  mismos 
sentimientos  y  de  iguales  propósitos,  inspirándose  en  aquel  pa- 
triotismo que  nadie  ha  logrado  obscurecer,  en  aquella  prudencia 
que  tanto  se  ha  enaltecido,  y  en  aquel  sentido  práctico  que  los 
hechos  han  sancionado  luego,  dieron  treguas,  á  la  raíz  de  ese 
suceso  doloroso  á  que  me  refiero,  á  las  exigencias  y  á  las  nece- 
sidades que  sentían  como  hombres  de  partido,  para  colocar  en 
primer  término  sus  deberes  de  monárquicos  y  españoles,  si  bien 
salvando,  como  es  necesario  y  de  rigor,  aquellos  principios  que 
informan  sus  respectivos  programas,  que  constituyen  su  historia, 
su  vida,  sus  compromisos  y  sus  convicciones;  y  estas  conviccio- 
nes, y  estos  compromisos,  son  los  que  nos  obligan  hoy  á  com- 
batir este  tratado  de  comercio;  tratado  importantísimo,  tratado 
grave  y  transcendental,  que  envuelve  altísimos  intereses;  que  afec- 
ta á  todas  las  clases;  que  toca  á  las  cuestiones,  así  sociales  como 
políticas  y  económicas,  y  que  no  podemos  ni  debemos  dejar  de 
discutir  coaacjuella  extensión  y  detenimiento,  pero  también  con 
aquella  calma  que  responde  á  nuestras  convicciones  y  á  nuestros 
procedimientos  de  conducta.  Por  eso  yo,  el  Diputado  de  esta 
minoría  menos  entendido  en  estas  materias,  me  levanto  á  hablar 
en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión  parlamentaria  que  informa 
en  ese  proyecto  de  ley,  porque  en  realidad,  más  que  en  contra 
del  art.  i.*^,  voy  á  hablar  en  contra  üé  la  totalidad  del  dictamen; 
y  al  hacerlo,  no  penséis  siquiera,  señores  Diputados  de  la  mayo- 
ría, que  un  espíritu  de  oposición  sistemática  hacia  el  Gobierno 
de  S.  M.,  que  un  espíritu  estrecho  de  partido  haya  de  inspirar 
mis  palabras;  antes  bien  he  de  procurar  conservar,  sí  me  es  po- 
sible, aquel  juicio  sereno  é  imparcial  que  exige  ia  índole  dd 
asunto  que  se  debate. 

Procuraré  ser  breve,  señores  Diputados;  procuraré  ser  claro 
y  conciso  en  mis  razonamientos  en  la  medida  que  me  lo  permita 
el  conocimiento  que  tenga  de  la  materia; 'concededme,  ea  cam- 
bio, si  no  es  mucho  pedir,  vuestra  benévola  atención. 

No  es  cosa  fácil  ciertamente  esto  que  me  propongo.  La  ín- 
dole y  la  importancia  del  asunto  que  se  debate;  el  carácter  cóm« 
piejo  que  le  distingue,  exigen  una  extensión  que  amenaza  ser 
superior  á  los  medios  de  que  dispongo.  Además,  debatida  esta 
cuestión  aquí  por  Diputados  elocuentes;  debatida  recientemente 
en  la  otra  'Cámara-  por  ilustres  oradores  de  «mo  y  otro  lado;  ago- 
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tados  todos  los  puntos  de  vista  y  todas  las  razones  que  en  pro 
ó  en  contra  de  este  proyecto  se  pueden  aducir,  apenas  podré  yo, 
señores  Diputados,  deciros  algo  nuevo  sobre  estas  materias,  que, 
si  son  del  mayor  interés,  llevan  anexa  la  necesidad  de  exponer 
ante  vuestra  consideración  una  serie  de  razonamientos  basados 
en  los  números,  y  que  suelen  fatigar  pronto  la  atención  de  quien 
los  escucha.  Por  esta  razón,  y  también  porque  soy  poco  dado  á 
los  cálculos  numéricos,  cuya  eficacia,  por  otra  parte,  reconozco; 
escaso  de  aquella  voluntad  y  de  aquella  paciencia  que  son  indis- 
pensables para  el  caso,  yo  no  he  de  seguir  en  su  camino  á  aque- 
llos ilustrados  Diputados  catalanes  que  en  otras  ocasiones,  como 
en  ésta,  han  debatido  admirablemente  esta  cuestión  en  el  terreno 
de  los  números.  Yo  he  de  economizarlos,  y  rara  vez  he  de  acu- 
dir á  las  estadísticas,  para  evitar  el  molestaros  con  exceso. 

Después  de  las  elocuentes  y  terminantes  afirmaciones  que  el 
señor  Ministro  de  Estado  hizo  en  su  último  discurso;  después  de 
las  que  ha  hecho  en  la  otra  Cámara  durante  la  discusión  del  tra- 
tado; después  de  las  que  viene  haciendo  durante  su  vida  política; 
después  de  las  que  se  han  hecho  aquí  por  defensores  incansables 
del  libre  cambio,  y  después  de  las  afirmaciones  salidas  del  banco 
de  la  Comisión,  no  es  de  extrañar,  señores  Diputados,  que  em- 
piece yo  la  serie  de  mis  afirmaciones  asentando  ciertos  puntos 
de  vista  generales  sobre  estas  materias  arancelarias;  y  al  hacerlo, 
si  bien  yo  deseo  y  me  propongo  interpretar  fielmente  las  ideas 
y  los  propósitos  del  partido  conservador,  como  no  tengo  la  se- 
guridad de  conseguirlo,  he  de  hacer  la  salvedad  de  que  de  mis 
palabras  sólo  yo  soy  el  responsable. 

El  señor  Ministro  de  Estado  estima  su  proyecto  como  alta- 
mente beneficioso  para  el  país;  yo  lo  estimo  como  perjudicial.  Su 
señoría  cree  que  con  sus  ideas,  favorables  á  la  libertad  de  comer- 
cio, llevadas  á  la  práctica,  el  país  prospera  y  se  engrandece;  yo 
creo  que  ésto  no  sólo  no  es  cierto,  sino  que  no  se  puede  decir  así 
lícitamente  en  absoluto,  tratándose  de  todos  los  países,  y  menos 
tratándose  de  nuestro  atrasado  país. 

El  señor  Moret,  mí  ilustre  amigo  el  señor  Moret,  es  libre- 
cambista; yo  soy  proteccionista  de  la  industria  y  del  trabajo  na- 
cionales, y  estimo  que  sin  la  debida  y  justa  protección  á  nuestros 
producios,  á  todos  nuestros  productos  en  la  medida  que  las  cir- 
cunstaodas  aconsejen^  no  es  posible  que  nazca,  y  viva  y  se  con- 
serve aquel  neoesarío  c*quilíbrío  que  debe  reinar  entre  todos  los 
ramos  de  la  produccíóp  naciona). 

El  señor  Ministro  de  Estado  piensa,  y  dice  y  hace  una  cosa 
que  es  en  absoluto  insostenible  á  juicio  mío.  El  señor  Ministro 


Digitized  by 


Google 


_  156- 

de  Estado,  condcosando  sus  ideas  en  una  fiase  vulgar,  dice:  que 
baza  mayor  quita  menor,  esto  es,  que  aquellos  intereses,  más  im^ 
portantes  por  su  cantidad  ó  por  su  porvenir,  deben  prevalecer 
sobre  aquellos  otros  menos  importantes,  asá  sean  éstos  condena- 
dos á  la  ruina.  Yo  pienso  y  digo  que  ni  los  unos  ni  los  otros 
deben  morir;  que  conviene,  y  es  útil  y  necesario,*  encauzar  á  los 
unos  llevándolos  por  el  camino  de  su  desarrollo  y  engrandeci- 
miento; pero  que  no  es  licito,  ni  hábil,  ni  humano,  ni  legítimo 
siquiera,  condenar  á  los  otros  á  la  ruina,  negándoles  aquella  pro- 
tección y  aquella  ayuda  á  que  tienen  derecho  por  tratarse  de  in- 
tereses de  cuantía  que  nacieron  y  tomaron  vida  al  calor  y  al 
amparo  de  las  leyes. 

Habla  S.  S.  en  nombre  de  una  escuela  de  principios  fijos« 
de  ideas  absolutas,  de  teorías  á  veces  seductoras,  y  yo  creo  que 
enfrente  de  esas  teoi^as  hay  que  tomar  en  cuenta  las  necesidades 
del  presente  y  las  realidades  de  la  vidb  nadoáal,  que  no  pueden 
someterse  á  teorías  determinadas,  cuando  los  hechos  son  contra? 
ríos  á  esas  teorías  y  son  tan  contundentes  y  tan  expresivos. 

£1  señor  Moret  entiende  que  la  libertad  de  comericio  es  fuente 
de  prosperidad  y  de  riqueza  para  los  pueblos,  cualesquiera  sean 
sus  circunstancias  de  momento  y  sus  condidones  naturales.  Juzga 
que,  bajo  la  noble  enseña  de  la  libertad,  izada  en  los  topes  de  Us 
naves  que  crucen  los  mar&s  conocidos,  las  mercancías  españolas 
transportadas  á  extranjeros  puertos,  llevarán  en  su  seno  gérmenes 
de  futuro  engrandecimiento  para  nosotros;  cree  que  con  la  im- 
portación de  productos  extranjeros  tendremos  raudales  de  rique- 
za, elementos  de  progreso  y  de  cultura,  paz  y  bienestar  eín  lo 
interior,  consideración  en.  el  exteríor,  alianzas  con  naciones  po- 
derosas, poder,  gloría,  civilización,  abundaod^.  Los  rprofeciccÍQBÍs- 
tas  no  pueden  ofrecer  tanto,  no  emplean  lenguaje  tan^deslumbra- 
dor  y  tan  poétko,  no  abusan  de  lai  hipérbole  reof  esta!  tierfa  de 
soñadores,  de  artistas  y  de  héroes;  en  esta  tierra  meridional  tan 
predispuesta  y  solícita  á  creerlo  todo'  siempre <  que  de  sus  gran- 
dezas se  le  habla,  siempre  que  se  la  toca  en  la  imaginación  y  en 
el  sentimiento.  No;  los  proteccionistas  hablamos  un  lenguaje  más 
rudo  y  más  prosaico.  Decimos  que  más*  allá  de  las  fronteras  yá 
través  de  los  mares,  hay  países  con  los  cuales  deseamos  eamUar 
nuestros  productos;  que  allá  en  las  r^ones  del  Norte  de^Europa» 
y  también  allende  el  Atlántico,  hay  pueblos  poderosos  con  cu3ra 
amistad  y  tráfico  nos  complaceríamos  y  ganaríamos;  que  en  esas 
regiones  hay  razas  fuertes  y  trabajadoras  qué  luchan  y  vencen  to- 
das las  dificultada,  que  .perfeccionan  su  industria,  que  adelantan 
en  ella,  mientras^que  nosotros,  adormecidos  por  el  recuerdo  de 
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nuestras  pasadas  grandezas,  debilitados  un  tanto  por  el  ímpetu 
de  nuestras  pasiones,  nos  abandonamos  un  poco  á  la  fe  que 
tenemos  en  nuestro  destino,  nos  enorgullecemos  á  veces  de 
nuestra  indolencia,  trabajamos  con  tasa  y  vivimos  y  vegetamos 
bajo  este  ardiente  sol  que  enardece  nuestra  sangre,  más  para  las 
empresas  gloriosas  y  novelescas  que  para  los  negocios  mercan- 
tiles. 

En  esos  países  poderosos  y  adelantados,  las  ideas  del  señor 
Moret  son  ideas  benéficas,  y  sanas,  y  salvadoras,  y  posibles;  pero 
en  nuestro  pueblo  son  de  todo  punto  insostenibles,  porque  en- 
vuelven con  la  ruina"  de  nuestros  intereses  la  ruina  de  la  Patria. 
Nosotros  somos  proteccionistas  en  España,  como  lo  seríamos  en 
Inglaterra,  si  allí  Dios  nos  hubiera  dado  el  ser,  si  allí  hubiéramos 
recibido  la  vida;  somos  proteccionistas,  y  la  diferencia  entre  unas 
y  otras  ideas,  y  el  alcance  de  nuestro  sistema  arancelario,  expues- 
tos fueron  en  una  ocasión,  por  todo  extremo  solemne,  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo. 

Se  ha  hablado  aquí  en  estos  últimos  días  con  mucho  entu- 
siasmo y  con  mucho  fuego  de  la  escuela  libre-cambista,  y  yo,  que 
siento  mucho  tener  que  molestar  la  atención  de  los  señores  Di- 
putados, quisiera  dedicar  brevísimos  momentos  á  contestar  á  al- 
gunos de  esos  argumentos,  porque  no  está  bien  que  los  señores 
libre-cambistas  levanten  aquí  su  voz  para  predicar  y  proclamar 
las  excelencias  de  sus  doctrinas,  y  que  los  proteccionistas  nos 
callemos. 

La  escuela  libre-cambista  tiene,  en  mi  concepto,  muy  escasos 
adeptos  en  este  país.  Yo  no  sé  qué  ha  sucedido  para  que  esa  es- 
cuela se  haya  abierto  camino  entre  nosotros,  llevando  hasta  el 
seno  de  grandes  partidos  y  hasta  las  regiones  del  Poder  sus  pro- 
pósitos y  sus  ideales.  Se  necesita  de  todo  el  talento  y  de  toda  la 
fe,  que  gustoso  reconozco  en  el  señor  Moret  y  en  esos  otros  po- 
cos hombres  políticos  que  forman  á  la  cabeza  de  esa  escuela;  se 
necesita  de  todo  el  abandono  y  de  toda  la  indiferencia  de  que 
adolecen  generalmente  nuestros  partidos  políticos  en  el  estudio 
de  estas  cuestiones  arancelarias,  para  que  las  ideas  libre-cambis- 
tas se  hayan  impuesto  en  la  gobernación  del  Estado.  Excepción 
hecha  del  señor  Moret,  y  óq  una  docena  más  de  hombres  polí- 
ticos conocidos,  y  algunos  de  ellos  muy  ilustres  en  la  política, 
no  creo  yo  que  cuente  la  escuela  libre-cambista  con  muchos 
adeptos,  ni  en  calidad  ni  en  cantidad.  Y  en  lo  que  se  refiere  á 
los  procedimientos  que  ponen  en  práctica  para  sacar  victoriosas 
sus  doctrinas,  yo  tengo  que  censurar  á  los  amigos  del  señor  Mo- 
ret, á  los  que  siguen  á  S.  S.  en  sus  ideas  económicas  y  arancela- 
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rías.  Prescindiendo  del  carácter  y  de  la  tendencia  que  tienen  siem* 
pre  los  discursos  de  los  señores  libre-cambistas,  prescindiendo 
de  aquellos  móviles  que  atribuyen  á  los  proteccionistas  españoles, 
porque  no  quiero  ocupar  á  la  Cámara  con  ciertas  vulgarida- 
des, prescindiendo  de  esas  cosas  que  he  oído,  como  por  ejem- 
plo, el  atribuir  á  los  proteccionistas  españoles  el  móvil  de  que, 
por  complacer  á  la  poderosa  Alemania,  que  sólo  por  servir  los 
intereses  del  Canciller  Bismarck,  somos  proteccionistas;  prescin- 
diendo de  esto,  que  he  oído  á  los  señores  libre-cambistas  no  hace 
muchos  días,  no  puedo  menos  de  decir  que  en  ciertos  procedi- 
mientos de  esta  escuela,  y  en  ciertos  medios  de  que  se  valen  para 
hacer  propaganda,  son  dignos  de  censura. 

Recordad,  señores  Diputados,  el  Congreso  mercantil  reunido 
hace  pocos  meses  en  Madrid:  allí  se  congregaron  representantes 
respetables,  numerosos  y  legítimos  de  la  industria  y  del  comercio 
nacionales,  y  á  los  pocos  días,  invadido  el  Congreso  por  los  se- 
■ñores  librecambistas,  convertidos  sus  debates  en  discusiones  es- 
tériles de  ideas  absolutas,  los  industriales  y  los  comerciantes  se 
vieron  obligados  á  callar  y  enmudecer  ante  la  gritería  del  libre 
cambio,  y  á  los  pocos  días  huyeron  de  aquel  Congreso,  abando- 
nando aburridos  y  desilusionados,  la  legítima  defensa  de  sus  inte- 
reses. Recordad  también  el  Congreso  vinícola  realizado  hace  poco 
tiempo  en  el  paraninfo  de  la  Universidad;  allí  fueron  también  los 
librecambistas,  los  oradores  de  siempre  de  los  meeting  libre- 
cambistas allí  fueron,  y,  aunque  no  sé  yo  con  qué  títulos  se  pre- 
sentaron como  representantes  legítimos  de  las  industrias  vitícola 
y  vinícola  del  país;  aunque  yo  sé  que  aquel  Congreso  se  consti- 
tuyó, no  justificando  debidamente  los  títulos  que  tenían  sus  indi- 
viduos para  tomar  asiento  en  los  escaños;  aunque  sé  que  en 
aquel  Congreso  hubo  una  gran  tolerancia  de  constitución,  allí 
fueron,  aprovechándose  de  esa  misma  tolerancia,  los  libre-cam- 
bistas de  siempre;  allí  fueron  en  escaso  número,  y  creo  que  con 
escaso  conocimiento  de  la  materia,  y  fueron  sin  títulos,  á  juicio 
mió,  para  ocupar  allí  un  puesto  entre  los  representantes;  (El  señor 
Alvarado  pide  la  palabra)  allí  fueron,  y,  merced  á  sus  discursos, 
á  su  locuacidad  y  á  su  elocuencia,  si  se  quiere,  que  yo  la  reco- 
nozco gustoso,  merced  también  á  sus  atrevimientos,  consiguieron 
casi  imponerse  á  los  industriales  y  á  los  agricultores,  y  si  no  les 
hicieron  callar,  por  lo  menos  consiguieron  entorpecer  las  dis- 
cusiones. 

Verdad  es  que  algunos  de  aquellos  señores  libre-cambistas 
asistían  con  justo  título  á  aquel  Congreso;  verdad  es  que  algunos 
de  ellos  habían  sido  designados  por  el  señor  Ministro  de  Fomento 
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para  formar  parte  de  la  Comisión  organizadora,  y  que  en  tal 
concepto  podían  y  debían  asistir;  pero  si  esto  es  cierto,  yo  creo 
que  esto,  más  que  para  aplaudido,  es  para  censurado;  que  no 
creo  yo,  ni  cree  la  generalidad  de  las  gentes,  que  á  esos  Congre- 
sos, en  los  cuales  lo  que  se  busca  es  la  expresión  genuína  de  los 
deseos  de  las  clases  interesadas,  deben  enviar  los  Gobiernos  una 
especie  de  representación  suya,  más  ó  menos  conocida,  con  ideas 
preconcebidas,  que  van  á  discutir  con  los  títulos  postizos  del 
saber,  á  decir  que  los  provincianos  son  unos  ignorantes,  que  ellos 
son  los  depositarios  de  la  verdadera  ciencia,  y  á  pedir,  como  con- 
secuencia de  todo  esto,  un  voto  de  gracias  para  el  señor  Ministro 
de  Estado,  voto  de  gracias  que  por  cierto  fué  rechazado  en  el 
Congreso  á  que  me  refiero;  un  voto  de  gracias  para  el  seííor 
Moret,  porque  firmó  este  viodus  vivendi,  que  es  bueno,  que  es 
excelente,  beneficiosísimo  para  el  país,  porque  estos  señores  libre- 
cambistas tienen  necesidad  de  aplaudir,  afirmar  y  confirmar  lo  que 
el  señor  Ministro  de  Estado  hace.  Así  se  preparan  y  se  realizan 
estos  Congresos,  que  debieran  expresar  las  opiniones  del  país;  y 
así  acuden  nuestros  representantes  los  agricultores  é  industriales 
de  provincias,  y  cuando  creen  asistir  á  una  Asamblea  seria,  re- 
posada y  serena,  se  encuentran  con  que  asisten  á  un  meeting  li- 
bre-cambista, cuyo  objeto  parece  no  es  otro  que  crear  atmósfera, 
formar  una  opinión  artificial  para  algo  que  ha  de  efectuarse  más 
tarde. 

Me  refiero  á  estas  discusiones  de  los  tratados;  objeto,  por 
cierto,  que  en  parte  se  ha  frustrado  en  este  Congreso  de  que 
vengo  hablando,  puesto  que  ni  se  concedió  el  voto  de  gracias 
que  se  pedía  para  el  señor  Moret,  ni  las  conclusiones  á  que  se  llegó 
en  aquel  Congreso  revistieron  el  carácter  del  libre  cambio  que 
los  amigos  del  señor  Ministro  de  Estado  perseguían. 

No  he;  de  discutir  yo  ahora  los  inconvenientes  ni  las  ventajas 
del  libre  cambio  ni  del  proteccionismo;  pero  lícito  me  ha  de  ser 
que  exponga  brevísimas  consideraciones,  siquiera  sea  somera- 
mente, para  ponerlas  enfrente  de  aquellas  que  tienen  por  objeto 
desnaturalizar  nuestras  ideas  y  ofrecernos  á  la  vista  del  país  como 
individuos  de  una  escuela  que  con  sus  falsas  teorías  y  con  sus 
fines  compromete  seriamente  los  intereses  de  la  Nación. 

En  primer  lugar,  yo  tengo  que  decir,  y  la  historia  de  la  hu- 
manidad lo  acredita,  y  los  hechos  de  actualidad  lo  confirman 
cumplidamente,  que  la  protección  razonada  á  aquellas  industrias 
que  lo  necesitan  es  ley  general  en  el  Universo,  ley  que  no  ha  sido 
desmentida  nunca  en  ninguna  parte,  ni  ahora  ni  antes,  ni  creo 
que  lo  será  después;  la  protección  razonada  en  la  medida  que  las 
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circunstancias  la  aconsejan,  la  protección  á  aquellas  industrias 
cuando  son  nacientes,  esa  protección  que  disminuye  á  medida 
que  las  indu^rias  se  van  desarrollando  y  mejorando,  esa  protec- 
ción que  desaparece  en  el  momento  que  la  competencia  se  hace 
posible  hasta  llegado  un  período  como  el  en  que  se  halla  ahora 
Inglaterra;  período  en  que  las  industrias  nada  tienen  ya  que  te- 
mer de  la  competencia  y  en  cambio  pueden  perder  con  la  felta 
de  estímulo.  Esta  es  la  verdadera  teoría,  esta  es  la  teoría  justa, 
la  teoría  razonada  y  equitativa  que  está  confirmada  en  todas  par- 
tes por  los  hechos. 

Yo  no  tengo  para  qué  detenerme  en  consignar  lo  que  ocurre 
en  los  demás  países  de  Europa.  Aquí  se  ha  dicho:  cen  Alemania, 
en  Francia,  en  Italia,  en  Rusia,  como  en  la  misma  Inglaterra,  se 
practica  esto;  la  historia  del  engrandecimiento  de  Inglaterra  y  de 
su  prosperidad  debería  ser  para  nosotros  una  enseñanza  como  lo 
es  allí  para  sus  Gobiernos.»  Todo  esto  se  ha  dicho  aquí,  y  se  ha 
dicho  también  que  hace  pocos  siglos  Inglaterra  no  tenía  indus- 
tria ni  barcos,  y  que,  merced  á  la  protección  inaugurada  en  el  si- 
glo XVI,  tiene  el  bienestar  de  que  disfruta  hoy  y  el  libre  cambio 
que  practica.  No  lo  he  de  repetir  yo,  por  consiguiente.  Pero  ¿es 
que  en  Inglaterra  se  realizan  las  teorías  del  libre  cambio?  ¿Es  que 
en  ese  país  tan  rico,  cuya  grandeza  nos  ofusca,  se  realiza  esa 
libertad  de  comercio?  Pues  sabed  que  en  Inglaterra  se  reciben 
libres  de  derechos  aquellos  artículos  que,  como  nuestros  riquísi- 
mos minerales,  la  sirven  para  fomentar  y  desarrollar  sus  indus- 
trias y  para  convertirlos  en  objetos  manufacturados  que  nos  de- 
vuelve después  á  precios  devadísimos.  Pero  en  lo  que  se  refiere 
á  aquellos  otros  artículos  que  puedan  siquiera  molestar  directa  ó 
indirectamente  á  sus  industrias,  ¿se  realiza  la  libertad  comercial? 
Pues  recordad  lo  que  hacen  con  nuestros  vinos,  que  pagan  dere- 
chos crecidísimos.  ¿Es  esto  libertad  comercial?  Recordad,  aparte 
de  los  vinos,  lo  que  hacen  con  otra  porción  de  objetos  nuestros 
que  allí  van  á  pagar  cerca  de  8  millones  de  pesetas;  8  millones 
de  pesetas  que  con  17  millones  que  próximamente  creo  que  es 
lo  que  pagan  los  vinos  importados  á  Inglaterra,  constituyen  una 
cantidad  tan  importante,  que  colocada  enfrente  de  lo  que  Ingla- 
terra nos  paga  á  nosotros  con  el  actual  arancel,  resulta  una  dife- 
rencia considerable  á  su  favor.  Es  decir,  que  nosotros,  con  un 
arancel  como  el  que  tenemos,  con  nuestras  ¡deas  proteccionistas, 
tan  atrasados  como  somos,  cobramos  mucho  menos  á  Inglaterra 
que  lo  que  Inglaterra,  tan  liberal,  tan  adelantada  y  tan  poderosa, 
nos  cobra  á  nosotros  por  los  productos  que  allí  enviamos. 

Esta  es  la  verdadera  situación  de  las  cosas;  y  si  Inglaterra 
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hace  esto  con  nosotros  y  nos  cobra  mucho  más  de  lo  que  nos 
paga,  ¿qué  razón  hay  para  pedirnos,  á  nombre  de  la  justicia,  á 
nombre  de  los  intereses  del  país,  á  nombre  de  su  desarrollo  y  en- 
grandecimiento que  desistamos  de  nuestras  ideas  y  que  acepte- 
mos las  ideas  y  procedimientos  del  pueblo  inglés,  cuando  vemos 
cuáles  son  esos  verdaderos  procedimientos? 

Pero  hay  más,  señores  Diputados;  en  Inglaterra,  como  indicó 
ayer  el  señor  Ministro  de  Estado,  se  empiezan  ya  á  temer  los 
efectos  de  la  libre  competencia  á  causa  del  desarrollo  de  las  in- 
dustrias en  los  Estados-Unidos,  y  algunos  de  los  hombres  más 
importantes  del  partido  liberal  inglés  han  hecho  ya  declaraciones 
en  este  sentido  y  proclamado  la  necesidad  de  defender  la  indus- 
tria nacional  de  esa  competencia  que  pudiera  amenazarla.  Algo 
de  esto  indicó  ayer  el  señor  Ministro  de  Estado,  y  yo  hoy  lo 
confirmo. 

Esto  es  lo  que  sucede  en  Inglaterra,  y  no  hay  para  qué  recor- 
dar lo  que  sucede  en  los  Estados-Unidos.  Todos  sabéis,  señores 
Diputados,  que  allí  el  comercio  y  la  agricultura  han  tomado  tal 
vuelo  á  la  sombra  de  medidas  protectoras,  que  yo  recuerdo 
haber  leído  un  despacho  del  que  fué  nuestro  representante  en 
aquella  Nación,  el  señor  Méndez  Vigo,  en  que,  con  motivo  de  las 
gestiones  que  veníamos  haciendo  para  celebrar  un  tratado  de 
comercio  entre  aquella  República  y  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, declaraba  oficialmente  que  no  había  que  abrigar  grandes 
esperanzas  de  llegar  á  un  acuerdo  con  aquella  Nación,  porque  el 
sistema  proteccionista  había  dado  allí  tales  resultados  y  se  le  con- 
sideraba tan  beneficioso  é  insustituible,  que  no  se  prestarían  pro- 
bablemente nunca  á  una  rebaja  de  sus  derechos  arancelarios. 

Y  ahora  mismo,  en  estos  momentos,  ¿qué  ocurre  en  Europa? 
Se  han  citado  algunos  pueblos  de  Europa  como  amantes  y  deci- 
didos partidarios  de  las  ideas  de  libre  cambio.  ¿Y  qué  es  lo  que 
ocurre  en  Bélgica?  Que  el  partido  liberal,  hace  poco  más  de  un 
mes,  ha  sufrido  una  derrota,  que  si  en  parte  pudo  ser  atribuida  á 
los  desórdenes  socialistas  que  allí  ocurrieron,  en  gran  parte  ha 
sido  también  debida,  y  así  lo  han  declarado  los  periódicos  libera- 
les más  importantes  de  Bélgica,  al  programa  libre-cambista  del 
partido  liberal  puesto  enfrente  del  de  los  conservadores,  que  pe- 
dían protección  para  la  agricultura  y  para  la  industria.  En  Suiza 
ocurre  lo  mismo;  se  ocupan  en  estos  momentos  de  elevar  conside* 
rablemente  los  derechos  arancelarios  para  fieivorecer  el  desarrollo 
de  sus  industrias.  En  Francia  no  tengo  para  qué  recordar  los  re- 
cientes triunfos  parlamentarios  de  los  proteccionistas  que  han 
pedido  la  reforma  del  arancel  en  sentido  protector. 
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Si  todo  esto  ocurre  en  el  resto  de  Europa  y  en  América,  ¿qfté 
extraño  es  que  nosotros  pidamos  análogos  procedimientos  en 
nuestro  país  con  relación  á  Inglaterra,  que  es  un  país  cuyas  indus- 
trias están  tan  adelantadas,  con  relación  á  Inglaterra,  que  cuenta 
con  todos  los  mercados  extranjeros  y  aun  con  los  mercados  de 
sus  populosas  colonias,  mientras  que  nosotros  no  tenemos  más 
que  nuestro  mercado  interior  y  alguno  que  otro  mercado  en 
América?  Cuando  tenemos  tantas  industrias  perjudicadas  por  an- 
teriores tratados,  ¿cómo  hemos  de  prosperar?  Cuando  tenemos  (y 
voy  á  ocuparme  de  ella,  p>orque  el  señor  Ministro  de  Estado  la 
tocó  ayer  concretamente),  cuando  tenemos  nuestra  industria  fe- 
rretera, en  su  aspecto  general,  no  completamente  abandonada, 
pero  sí  privada  de  aquella  protecdón  que  es  tan  necesaria  y  tan 
conveniente;  cuando  tenemos  á  esta  industria  ferretera  de  fundi- 
ción de  lingotes  de  hierro,  á  esta  producción  de  objetos  múltiples 
de  hierro  dulce  y  de  acero  privada  de  la  protección,  á  esta  indus- 
tria que  debiera  ser,  que  pudiera  ser  el  venero  más  rico  de  nues- 
tro país  si  se  la  protegiera,  como  se  hace  en  Francia,  en  Bélgica, 
en  Alemania  y  en  los  Estados-Unidos,  que  son  países  que  de  esa 
industria  sacan  gran  parte  de  su  riqueza,  y  en  ella  fundan  algunas 
su  prosperidad,  mientras  que  nosotros  nos  contentamos  con  hacer 
tratados  de  comercio  con  las  demás  Naciones,  permitiendo  la  casi 
libre  introducción  de  mercancías  extranjeras,  y  nos  contentamos 
con  la  exportación  de  nuestros  minerales.  Me  diréis  acaso  que 
existen  ya  en  el  país  algunas  empresas  dedicadas  á  la  industria  fe- 
rretera; pero  esas  grandes  industrias  necesitan  protección,  y  si  con 
ella  contaran,  prestarían  á  la  riqueza  del  país  grandes  beneficios. 
Todo,  absolutamente  todo  el  material  fijo  de  nuestros  caminos  de 
hierro  ha  venido  del  extranjero,  y  esto  supone  sumas  fabulosas, 
que  hubieran  quedado  en  nuestro  país  si  la  industria  ferretera 
estuviera  protegida  y  hubiese  adquirido  el  debido  desarrollo. 

Por  todo  lo  dicho,  señores,  y  no  quiero  extenderme  más  en 
estas  consideraciones,  nosotros  somos  proteccionistas:  pero  sienv 
pre  tomando  en  cuenta  las  condiciones  del  momento  y  las  cir- 
cunstancias que  rodean  á  las  industrias  para  regular  por  unas  y 
otras  el  grado  de  protección  que  necesitan.  Pero  nos  preguntaréis 
si  así  pensáis:  ¿por  qué  entonces  tratasteis  con  Inglaterra  y  con* 
certasteis  el  primitivo  modus  vvuendi?  Y  después  de  haberlo  he- 
cho, ¿por  qué  venís  ahora  á  combatir  este  tratado  con  Inglaterra? 
Hé  aquí  dos  cuestiones  que  se  derivan  de  las  consideraciones  que 
he  expuesto  y  que  voy  á  explicar  según  mi  leal  saber  y  entender. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.;  se  va  á  preguntar  si 
se  prorroga  la  sesión. 
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Hecha  la  pregunta  por  un  sefior  Secretario,  quedó  prorrogada 
la  sesión  y  continuó  su  discurso 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  El  partido  conservador  pre- 
sentó  el  modms  vivendi  porque  había  compromisos  de  Gobierno  y 
porque  vino  al  Poder  en  circunstancias  que  á  ello  le  obligaban, 
circunstancias  y  compromisos  que  voy  á  recordar  para  que  se 
vea  que  si  el  partido  conservaidor  hubiera  recibido  íntegra  las 
cuestión  del  tratado  con  Inglaterra,  probablemente,  y  yo  creo 
que  con  seguridad,  no  hubiera  pactado  con  dicha  Nación  en  las 
condiciones  en  que  lo  hizo. 

El  partido  conservador  en  1876  realizó  su  primer  acto  pro* 
tector  á  favor  de  la  industria  nacional  suspendiendo  la  base  5.*, 
que  entonces  debía  empezar  á  regir.  En  1877,  por  virtud  de  una 
autorizadón  que  le  concedieron  las  Cámaras,  hizo  una  revisión  de 
las  valoradcNies  y  formó  una  segunda  columna  del  arancel,  la 
cual  debía  aplicarse  á  todas  las  Naciones  que  nos  concedieran 
ventajas  para  nuestra  exportación,  reservando  la  primera  columna 
para  aquellas  otras  que  nos  las  negaran.  Quedaron  desde  luego 
excluidas  de  esta  segunda  columna  Francia  é  Inglaterra;  ambas 
reclamaron,  y  con  Francia  tratamos  pronto  y  nos  entendimos 
bien;  pero  á  Inglaterra  le  negamos  el  trato  de  Nación  más  favo« 
redda,  fundándonos  en  que  nuestros  vinos  estaban  perjudicados 
pbr  efecto  de  su  escala  alcohólica.  Le  pedimos  entonces  derechos 
uniformes  sobre  los  vinos;  Inglaterra  no  quiso  concederlos;  y  en 
esta  situación  siguió  el  asunto,  aplicando  nosotros  á  todas  las 
procedencias  inglesas  la  primera  columna  del  arancel,  hasta  el 
afio  1880,  en  que  el  Ministro  inglés  en  Madrid,  convencido  sin 
duda  de  la  fuerza  de  nuestras  razones,  hizo  proposiciones,  á  nom- 
bre de  su  Gobierno,  ofreciendo  modificar  la  escala  alcohólica  á 
cambio  de  concesiones  que  nosotros  habíamos  de  hacer;  se  le 
ofreció  á  la  Gran  Bretafia,  por  el  Gobierno  del  partido  conserva- 
dor, el  trato  de  Nación  más  fevorecida  á  cambio  de  modiñcacio- 
nes  en  la  escala  alcohólica,  si  éstas  nos  convenían. 

En  esta  situación  quedaron  las  cosas  cuando  vino  al  Poder  el 
partido  liberal  en  188 1. 

No  he  de  entrar  en  la  historia  de  las  negociaciones  seguidas 
con  Inglaterra  por  el  Gobierno  que  presidía  el  señor  Sagasta  en 
aquella  época;  pero  sí  diré,  porque  cumple  á  mi  propósito,  que  al 
realizar  aquel  Gobierno  el  tratado  con  Francia,  el  partido  liberal 
cambió  por  completo  las  condiciones  favorables  en  que  nos  en- 
contrábamos para  negociar  con  Inglaterra;  en  aquel  tratado  con 
Francia,  en  cuyas  ventajas  nunca  creímos  los  conservadores,  y 
cuyo  principal  fundamento  era  la  necesidad  de  aumentar  la  ex. 
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portación  de  nuestros  vinos  ordinarios  á  Frauda,  fundamento,  por 
cierto,  que  fué  poco  después  echado  por  tierra  por  d  mismo  se- 
ñor Moret,  cuando  nos  pronunció  un  discurso  en  que,  para  con- 
vencernos de  la  necesidad  de  tratar  con  Inglaterra,  nos  probó  con 
números  que  la  exportación  de  nuestros  vinos  á  Frauda  tenía 
necesariamente  que  disminuir  desde  1881,  época  en  que  se  negq* 
daba  el  tratado;  en  aquel  convenio  con  Frauda,  firmado  cuamlo 
el  seftor  Moret  tenía  cofiodmientode  esos  datos  que  se  reservó 
para  exponerlos  después  de  firmado  el  convenio;  en  aquel  tratado 
con  Francia,  aparte  de  haberse  fijado  «1  afto  1893,  fecha  larga 
para  aceptar  compromisos  que  ligan  á  los  países,  y  menos  acep- 
table para  Espafla,  cuyos  tratados  oonduían  en  1887;  en  el  tra- 
tado con  Francia,  el  partido  liberal  aceptó  el  esCabledmiento  de 
la  escala  alcohólica,  y  además  hizo  una  gran  reducdóo  de  dere- 
chos, aplicando  con  exageración  la  base  5.%  que  nosotros  había- 
mos suspendido. 

Al  llegar  al  Poder  el  partido  conservador,  no  podía  rediazar 
á  Inglaterra  la  escala  alcohólica  establecida  en  el  tratado  con 
Francia,  ni  podía  negarle  tampoco  la  columna  aneja  al  arancd, 
porque  el  partido  liberal  había  establecido  en  el  tratado  con  Fran- 
cia la  fórmula  de  Nación  más  favoredda,  fórmula  de  libre  cambio. 
Encontrándonos  -con  la  escala  alcohólica  establedda,  con  la  co- 
lumna aneja  inferior  á  la  segunda  columna  que  habíamos  formadb 
en  1877,  y  teniendo  necesidad  de  tratar  con  Inglaterra,  no  po- 
díamos negarle  la  aceptadón  de  la  escala  alcohólica,  ni  la  co- 
lumna aneja,  puesto  que  había  de  gozar  de  ella  en  virtud  de  la 
dáusula  de  Nación  más  favoredda  establecida  en  el  tratado  con 
Francia.  Tuvimos,  pues,  que  tratar  en  esas  condidones,  distintas 
de  las  establecidas  antes  de  celebrar  el  tratado  con  Frauda;  por 
eso  combatimos  enérgicamente  ese  tratado;  después  nos  vimos 
reduddos  á  tratar  con  Inglaterra  en  estas  malas  condiciones, 
quedando  nuestra  negociación  reducida  á  recabar  el  mayor  nu- 
mero de  grados  para  aquellos  vinos  que  pagaban  un  chelín  por 
galón.  Obtuvimos  los  30  grados,  que  parederon  suficientes,  y  no 
he  de  discutir  este  punto,  porque  está  ya  discutido  hasta  la  sa- 
ciedad; dimos,  en  cambio,  á  Inglaterra,  porque  no  podíamos 
menos  de  hacerlo,  aquella  columna  aneja  que  habíamos  heredado 
de  vosotros,  el  ?rato  de  Nadón  más  favoredda  y  la  escala  aicobó- 
lica.  Esta  es  la  verdadera  situadón  de  las  cosas;  de  manera  que 
el  partido  conservador  presentó  aquel  modus  tnvendif  pero  lo 
hizo  como  pudo,  no  como  hubiera  querido  hacerlo,  teniendo  ne- 
cesidad de  tomar  en  cuenta  los  antecedentes.  Hé  aquí  explicado 
por  qué  nos  vimos  en  la  necesidad  de  convenir  con  Inglaterra  y 
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de  traer  aquel  modus  vivendi  que  en  manera  alguna  era  conforme 
á  nuestros  ideales.  ¿Por  qué  combatimos  este  nuevo  tratado?  Lo 
combatimos  porque  hay  grandes  diferencias  entre  aquel  modus  vi- 
vendi y  éste;  porque  creemos  que  se  empeora  la  situación  en  que 
quedaban  nuestra  industria  y  nuestro  comercio  por  aquel  tratado. 
El  que  ahora  se  presenta  se  ha  dicho  que  es  exactamente  igual 
al  que  nosotros  presentamos,  y  yo  tengo  precisión  de  exponer 
cuáles  son  las  diferencias  entre  uno  y  otro,  para  ver  las  conse- 
cuencias que  para  nosotros  puede  tener.  Esto  que  se  ha  afirmado 
de  que  no  había  verdaderas  diferencias  entre  uno  y  otro  tratado, 
no  me  parece  una  cosa  formal  y  fundada,  porque  la  primera  ra- 
zón que  puede  aducirse  para  que  quedara  demostrada  la  diferen- 
cia entre  los  dos  tratados,  es  la  conducta  seguida  por  la  misma 
Inglaterra. 

En  Inglaterra  el  otro  tratado  fué  rechazado,  y  éste  ha  sido 
aceptado  hasta  con  júbilo,  porque  he  oído  decir,  y  creo  que  es 
exacto,  que  el  Gobierno  británico,  no  sólo  ha  felicitado  al  Minis- 
tro negociador,  sino  que  le  ha  honrado  con  una  altísima  distin- 
ción. Esta  sería,  en  mi  concepto,  una  razón  suficiente  para  de- 
mostrar la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  tratados,  y  esto  sería 
bastante  á  acreditar  la  oposición  que  hacemos  á  éste;  pero 
como  de  juzgar  así  las  cosas  se  podría  creer  que  nosotros  nos  ate- 
níamos más  á  las  impresiones  queá  la  reflexión,  voy  á  ocuparme 
con  alguna  extensión  en  examinar  estas  diferencias,  para  sacar  las 
deducciones  que  pueden  ser  aplicadas  á  nuestra  producción. 

Tres  son  las  diferencias  esenciales  introducidas  en  este  tratado. 
Primera,  su  duración;  segunda,  facultades  que  se  reserva  Ingla- 
terra para  modificar  los  derechos  de  importación  á  aquellos  vinos 
comprendidos  en  la  mitad  inferior  de  su  escala,  es  decir,  á  aque- 
llos vinos  cuya  graduación  no  pase  de  i  5  grados  Sykes,  y  tercera, 
inclusión  de  nuestras  posesiones  ultramarinas  en  este  convenio. 

Respecto  á  la  duración  del  tratado,  he  de  decir  muy  pocas 
palabras.  El  partido  conservador  señaló  la  fecha  de  1887,  y  sólo 
después  de  muchas  reclamaciones  del  Ministro  inglés,  y  después 
de  resistirlas  mucho,  se  prestó  el  Gobierno  español  á  que  el  tra- 
tado pudiera  ser  denunciado  el  año  87,  dando  el  plazo  de  un 
año  para  su  término.  El  Ministro  de  Estado  actual  ha  señalado 
ahora,  desde  luego,  la  fecha  de  1892  para  que  el  tratado  pueda 
ser  denunciado,  es  decir,  seis  años.  Verdaderamente  existe  una 
razón  que  explica  esto,  y  es  la  de  que  el  tratado  con  Francia  tiene 
señalada  la  fecha  de  1892  para  ser  denunciado.  Verdad  es  tam- 
bién que  ya  ha  transcurrido  más  de  un  año  desde  que  el  partido 
conservador  hizo  aquel  nwdus  vivetidi;  pero  bueno  es  que  conste 
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que,  á  pesar  de  estas  drcaastandas,  el  partido  conservador  se- 
ftaló  un  plazo  de  sólo  tres  aftos  para  que  se  ensayase  el  convenio. 

La  segunda  diferencia  es  la  relativa  á  la  facultad  que  se  re* 
serva  Inglaterra  de  modificar  los  derechos  de  importación  de  los 
vinos  cuya  graduación  no  pase  de  1 5  grados  Sykes.  Claro  es  que 
desconociéndose  en  España  la  verdadera  producción  de  nuestros 
vinos;  desconociéndose  su  verdadera  graduación  y  desoonodén- 
dose  si  existe  ó  no  realmente  la  necesidad  de  reforzarlos  con 
aguardientes;  desconodéndose  todo  esto,  claro  es  que  no  he  de 
entablar  yo  una  discusión  sobre  si  nuestros  vinos  tienen  ó  no 
tienen  esta  ó  la  otra  graduación;  este  asunto  se  viene  discutiendo 
desde  hace  mucho  tiempo;  se  han  expuesto  sobre  él  distintos  pa- 
receres, y  no  se  ha  llegado  todavía  á  un  acuerdo. 

En  esta  cuestión  hay,  sin  embargo,  un  punto  de  vista  claro» 
preciso,  que  no  ofrece  duda,  para  averiguar  qué  influencia  puede 
tener  en  nuestra  exportadón  de  vinos  esa  facultad  que  Inghüterra 
se  ha  reservado,  y  este  punto  de  vista,  que  á  mí  me  parece  da- 
ro,  es  el  mismo  punto  de  vista  que  el  Ministro  inglés  tomó  en  las 
negociaciones  anteriores  respecto  á  la  graduación  de  nuestros 
vinos  y  respecto  de  la  escala  alcohólica;  punto  de  vista  que  si  el 
sefior  Moret  hubiera  tenido  presente;  punto  degista  qoe  si  d 
seftor  Moret  hubiera  tomado  en  cuenta,  no  habría  necesitado 
conceder  en  este  tratado  esa  facultad  á  Inglaterra. 

Estas  afirmaciones,  que  constan  en  los  documentos  que  hay 
en  el  protocolo  que  se  formó  al  negociar  en  tiempo  del  seftor  El* 
duayen,  son  las  siguientes: 

«Que  no  hay  para  qué  tomar  en  cuenta  el  negodo  de  los  vi- 
nos de  Jerez  en  Inglaterra  al  tratar  de  cstableocrmnr convención 
comercial  entre  los  dos  países,  porque  á  los  vinos  de  Jenez,  divt- 
didos  en  dos  clases,  vinos  genuínos  y  viodsi  espúreos  (así  los 
llama  el  Ministro  inglés),  no  les  pueden  akaitsar  los  efectos  de 
este  tratado;  á  los  genuínos,  porque  son-  dé  tal  bondad^  que  la 
demanda  supera  á  la  oferta,  y  por  lo  tanta  d^cionsiimo  de  estos 
vinos  no  puede  modificarse  por  una  peqn^a  rebaja  en  los  dere- 
chos de  aduanas;  los  espúreos,  por  serlo,'no  merecen  {^otteción.» 

Quedan,  por  consiguiente,  excluidos  de  las  consecuenoias  del 
tratado  los  vinos  de  Jerez,  y  como  este  punto  de  vista<dei.  repre- 
sentante inglés  me  parece  que  convenía  que  lo  tomará  4biíi  cuenta 
el  Ministro  de  Estado  español,  porque  tomándolo  en  cuenta  podía 
rebatir  esa  facultad  que  Inglaterra  solicitaba  á  su  favor,  por  eso 
lo  cito  aquí. 

Nos  quedan  sólo  los  vinos  ordinarios,  en  Ice  cuales  pueden 
producir  efecto  el  tratado  y  la  escala  alcohólica.  Pues  los  vinos 


Digitized  by 


Google 


ordinarios  que  ahora  exportamos,  según  declaración  del  mismo 
Ministro  inglés,  tienen  todos  por  encima  de  15  grados  Sykes,  y 
ios  vinos  de  Franda,  que  son  los  que  nos  hacen  la  competencia 
en  el  mercado  inglés,  tienen  todos  menos  de  los  1 5  grados  Sykes; 
y  para  probarlo,  el  Ministro  inglés  incluía  una  nota  en  la  cual 
declaraba  oficialmente  que  España  exporta  á  Inglaterra  un  i  por 
ICO  de  vinos  inferiores  á  1 5  grados  Sykes,  mientras  que  Francia 
exporta  un  92  por  ico  de  vinos  inferiores  á  ios  15  grados;  es  de- 
cir, que  Francia  monopoliza  en  el  mercado  inglés  el  comercio  de 
ios  vinos  inferiores  á  los  15  grados. 

También  consta  en  ese  documento  que  España  exporta  á 
Inglaterra  un  78  por  100  de  vinos  comprendidos  entre  20  y  30 
grados,  mientras  Francia  exporta  un  8  por  100  de  vinos  de  esta 
graduación;  que  España  exporta  el  50  por  100  de  los  vinos 
comprendidos  entre  los  30  y  los  40  grados,  y  Francia  exporta 
una  mínima  fracdón  de  vinos  comprendidos  entre  esos  grados. 
Es  dedr,  que  nosotros  casi  monopolizamos  en  Inglaterra  el  co- 
mercio de  vinos  de  20  á  40  grados,  mientras  que  Francia  mono- 
poliza allí  el  comercio  de  vinos  de  20  grados  abajo. 

De  manera,  señores  Diputados,  que  si  llega  un  día  en  que 
Inglaterra  haga  uso  de  esa  facultad  establecida  en  el  tratado  de 
comerdo  que  discutimos,  y  rebaja  los  derechos  de  los  vinos  in- 
feriores á  1 5  grados,  Francia  será  la  única  que  se  aproveche,  la 
qoe  se  utilice  de  esa  medida,  y  entonces  sucederá  que  nuestros 
vinos  volverán  á  pagar  mayores  derechos  que  los  vinos  franceses; 
qoe  se  hará  imposible  la  competencia;  que  se  reproducirá  nueva- 
mente la  eterna  cuestión  de  la  escala  alcohólica;  que  habremos 
dado  á  Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida  á  cambio 
de  nada,  y  que  aquel  interés  nuestro  en  conseguir  que  nuestros 
vinos  entren  en  el  mercado  inglés,  el  primero  de  todos,  el  que 
de^ués  surte  á  los  demás  mercados,  en  igualdad  de  condidones 
con  los  demás  vinos  extranjeros,  habrá  quedado  defraudado  y 
habremos  sido  víctimas  de  nuestra  candidez. 

Sucederá  esto,  y  no  es  que  yo  sea  el  único  que  lo  diga.  El 
señor  Gallostra,  amigo  y  correUgionarío  del  señor  Moret,  y  com- 
pañero suyo  en  el  Ministerio  Posada  Herrera,  dijo  todo  esto,  ó 
algo  pareado  á  esto,  en  el  informe  que  se  le  pidió  por  el  señor 
Rniz.  Gómez,  Ministro  de  Estado  en  aquel  Gobierno. 

De  manera  que  si  llega  el  día  en  que  Inglaterra  aproveche  la 
fiíciritad  que  se  le  ha  concedido,  sucederá  esto  que  decía  el  señor 
Gallostra,  y  con  lo  cual  yo  estoy  conforme;  es  decir,  que  habre- 
mos dado  á  Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida  á  cam- 
bio de  nada. 
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E>ecía  el  sefior  Mtáisiro  de  Estado,  que  Inglaterra  no  hará  uso 
de  aquella  facultad,  y  que  si  llegara  un  día  en  que  de  esta  ocul- 
tad se  aprovechara,  todavía  esto  pudiera  dar  ocaiBión  para  romper 
el  tratado.  Yo  creo  haber  entendido  esto,  y  aunque  me  ha  pare- 
cido un  poco  fuerte,  creo  que  si  lo  ha  dicho  el  sefior  Ministro  de 
Estado.  Yo  tengo  que  decir  á  S.  S.  que  eso  no  se  puede  decir, 
que  Inglaterra  utilirará  esa  clausula,  porque  sí  no  la  utilizara, 
^para  qué  la  ha'e6tipulado^Si  la  tiene  estipulada,  ¿cómo  podre* 
mos  romper  un  tratado  ni  suspender  una  cláusula  semejante  sin 
producir  una  gravísima  complicación  internacional?  Esto  no  se 
puede  decir,  y  sin  embargo,  el  señor  Ministro  de  Estado  lo  ha 
dicho  aquí  hace  pocos  días.  Que  utilizará  Inglaterra  esa  cláusula 
que  tanto  la  favorece,  ]ya  lo  creo  que  la  utüizarál  Que  modificará 
los  derechos  de  los  vinos;  que  se  utilizará  Francia  de  esa  modifi- 
cación, porque  esa  es  la  tünica  cláusula,  la  lünica  condición,  la 
üttica  ventaja  que  puede  ofrecer  Inglaterra  á  Francia  para  que  se 
celebre  aquel  tratado  de  comercio  que  tanto  desea  Inglaterra.  Y 
cuando  llegue  ese  día,  que  no  tardará,  y  el  seior  Ministro  de 
Estado  se  convenza,  porque  yo  creo  que  no  está  convencido,  que 
es  de  todo  punto  imposible  romper  este  pacto  internacional; 
cuando  S.  S.  se  convenza  de  esto,  yo  no  sé  qué  cara  nos  va  á 
poner  S.  S.,  arrepentido  de  sus  optimisnx)S  y  de  sos  generosida- 
des. Hé  aquí  por  qué,  se(k)res  Diputados,  nosotros  no  podencios 
estar  conformes  con  esa  importantísima  y  transcendente  ínnoTa* 
ción  que  se  ha  hecho  en  aquel  tratado  presentado  por  nosotros; 
y  no  podemos  estar  conformes  con  ella,  porque  anula  por  com- 
pleto  los  efectos  fieivorables  del  tratado. 

Voy  á  ocuparme  ahora,  aunque  ligeramente,  de  la  tercera 
diferencia,  es  dedr,  de  la  inclusión  de  nuestras  posesiones  ultra* 
marinas  en  el  tratado  comercial  con  Inglaterra. 

El  sefior  Ministro  de  Estado,  fundándose  equivocadamente 
en  el  art.  31  del  tratado  de  comercio  vtgmite  con  Francia,  dijo 
en  una  ocasión  reciente,  que  esto  de  la  inchisión  de  las  posesio- 
nes de  Ultramar  en  el  tratado  no  significaba  innovación  alguna; 
que  esto  era  una  reproducción  de  lo  que  habáa  hecho  6l4)artido 
conservador.  Es  muy  sensible  que  el  seftor  Ministro  padeciera 
este  error,  pero  de  este  error  le  sacaron  á  S.  S.  leyáidole  ese 
famoso  art.  3 1  y  las  referencias  que  contiene;  y  S.  S.  enítonces 
parece  que  al  fin  se  convendó  de  que  no  había  estado  bien  infor- 
mado. Es  sensible  que  S.  S.  no  estuviera  bien  informado  en  un 
punto  tan  importante,  porque  de  seguro  no  hubiera  suscrito  el 
tratado  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho. 

Pero,  en  fin,  ello  es  que  las  posesiones  de  Ultramar  están  in- 
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chiÉdaseti  et'^tmtado,  y  qae  esta  ertaUece  una  de  tas  principales 
difereocta»  eiAre  el  trata4o  que  hizo  el  partido  conservador  y  ek 
que  abofa.  Idtaciitinios. 

Y  al  ocüpame  de  esta  dífecencia^  lo  voy  á  hacer  brevisimah 
maite;  por  lo  tanto,  no  voy  á  ocuparme  d^  las  cdnsecuencias 
que  ha  de  traer  este  tratado  respecto  á  las  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  porque  sobre  esto  creo  que  se  ha  dic^o  ya  tocto 
cuatro  se  pdede  decir,  y  todavía  se  harán  nuevos  argumentos 
por  los  oradores  que  Ún  de<  sucederone  em  chuso  de  la  palabra. 
No  he  de  ocu{nrmei  por  con^gmente,)  éri  lo  que>^  refiérela  laa 
consecuencias  que  tendrá  el  tratado  en  ésas  proviocias;  no  he'de 
dedr  si  es  ó  no  oonvemente  hídserias^  induMo  oiicl  tratadov  qui- 
tándonos hs  esperaneas  de  hacer  otca^cosa  más  venta|osaiy  máa 
conveniente  para  aquella^  provimaasyno  he  de  decir  nadadeesto^ 
porque  voy  á  un  pudto '  coaéreto;  voy  á  ocuparme  por  breveá 
instante»  de  h»  islas  Filipinas;  yy^oy  á  ver  si  pue<}o  iiidicar  las 
eooBOcueocias  que  en  el  arcHtpiétaga  fiUpino  pueden  teaer  laa 
dáusohis  de  e^e  tratadoque  estamos^discut^dó* 

Ea  FiHpínasv  seftQres  DipiHlacbs,  una  de  bs  primeras  produc*» 
ciones,  si  no  es-  la^  prinoera  de^  to^as;  e&  <la  ptxxlucción  dd  árrOz, 
y  alU  este  artíaulo  es  elde¿nuty¿tf.ooaauaao«  Pues  al  concederla 
Inglaterra  la  ciáusula  á  el  trato  ide  Nación  más. favorecida,  se 
verá  que  la  coacedemos  en  ocdea  ácht  oavegatíán  igualdad  ab- 
•ohita  de  su  bandera  oon  lb=¿bandedD  espaftola, -puesto  que  eMi 
es  la  ventaja  que  disfrutan  las  demás  Nuiones  coa  ;lás  cuales  es- 
tafad» convenidos^  Peny  si  para  lasr  deotiis  Nacioaíes  no  me  parece 
eso  ooeatnuy  hnportattte;  por  loque  se  refiere  á  Inglaterra  me 
pavaee-muy^gráve*  y  traUseeadmta);  porque;  en  cfecta,  *si  -Ingla-» 
tan»  tiéfie  tktUL^ptodúcdüñ-úeimtaz  enílas  Indias  á  predoa  rrnujr 
baratos;  ftjpibés^  atroces,  ícon  las  ¡sucesivas  reformas  que  ha  veni* 
do(e]q>€riflileiitgndoiiu¿stt^  araaeelípnnináidar,  sucede  que  llegan 
i  la^  Peiftaasfla!  y  iBoñf ptten  y  veficem  á  tijuestros  arroces  ivalemtia* 
doft^(ao«é(t6:;qile  podida* t^cedcv  cubado  Inglaterra  envíe  áFiU^ 
pina»  MCoswroce9ishi>derod]pidUeaefeiiriaÍ  de  bandera,  con)  un 
flete  mínimo,  con  la  abundanriay^xMí'la  baratura  con  qnesé^ro- 
dtibei^fcata  iadto^  ««loiaéskyrqadfatoofces  sucederá;  pero  me  temo 
q«eteslo4iaga>V«riaríaau^hó  laa  condícicinea  de  la  producción  y 
drt^KÍQSiMoi  en  lat^islib  KlfpAias;>y  átterparéce  á  mí  que  esto  sería 
baiamie' (>amf4M(€l<Gobéefvio)fí;aae  fin  atención  en  las  conse- 
cuencias dd  tratad^  pero  exibteiidttas  d^fcunstandas:  que  con^ 
currcii  en  Inglaterra,  y«que  voy  á- enumerar,  pues  me  parece  que 
so»  dignas  de  consideración.  Todo¿  4bs  seOoires  Diputados  sadiea 
ptrfectameote  lo  oeanrido  de  ua  siglo  á  estamparte  ea  d  archipié» 
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lago  .filipioo;  Eq:  1763  I08  iáglcses  se.  «poder&nMr')dl^  Maaüa,  y 
fbé  ineccsario  :todo  el  valor  y  toda  tía  docisióii  de^  los  españoles 
para  arrojar  de  allí  al  ejército  invasor.  Desde  eotoliGcs,  Inglaterra^ 
no  ha  cesado  de  dirigir  s\x%  miras  á  las  posesiones  de  aquel'  ar- 
chipiélago, fin  1824,  Inglaterra  se  instaló  en  Singapoore,  á  pocoe 
días  <le  Mamiac;  en  1839  en  Hots^Kxmg,  <pie -está  á  pocas  horas 
de  Manila;  y  nosotros  nop  hemos  visto  obügadoe  á  mantener  allí 
varias  campañas  ienjoló  y  en  atios  puntos,  asi  en  1844,  en  1851 
y  eá  1858:  En  1876  nos  apodenamosxie  la.  si^taaia  de  Joló  para 
impedir  la  instalaqkSn  aHí  de:  losáiH[leses(  y{  piaado  se  creía 'ter- 
minado esto,  seíviójquet  los.in^leaes  ápareoícroo  súbitamente  en 
la  D03ta  Norte-  de  Bórnbo;  Contestos,  antecedentes,! no  se  extra- 
ñará que*  Inglaterra  persisia.  hoy-' en  na  santigua,  poktica  de  co- 
bustecér^y  proteger  sns^  intereses.  ea*qqueUaQ*regiooes.  España, 
de  su  parte,  ha:  tomado,  d^sde  el  :priacipio>  de  su  dominación  todas 
lasi  medidas  «cjue  ha  creído  neoesanaspará  jcooservar  mx  dominia 
Asi  estableció  re^rícciooed  pai^  el  ccNrierdo  ectvanjero  y  medí* 
das  de  precaución  pacfths-pcfsonas^  ;Se  'prohibióJa  residencia 
de  los  ingleses>  eq  otros  pantos  <ÍBrFil)FÚnaa  que  no  fueran  iManila, 
y  había  de  ser  en  las  afuerasy'y-se>^aigto:  para  ello  un  permiso 
previo  'de  Tesidenciai'se^obihk^iaiadqidsíción  de  propiedades 
por  los  inglcáes;  1  pero:  nierced  (¿ik  alianza,  ang^Io-espaioia  dé 
principios  d|el  siglo,: se f^stabkaietoo  algunas  caaas  >de  oomerdo 
inglesas  en  Mauplay  afteqiéndoséáilds  leyes  y drcunscribieBdo  «sus 
negocios  á  límites  pnidencialesi  •    ^  >       >  j  !    • 

Eqipezaroa  losí negocios;  isujéoroercio  cretió,  y  se  desasroUó 
bastante;'  se  disminuyeroa  aqueUas  jantíguaa  antipatias  de;  los  na« 
tamhfs  'del  país.  'Despoés7^1psmgles6»<tea  fslablecido.jfiaocoB 
(|erahorross  y  merdeRÍá«llni  ¿han  aumentado)  oanaidcrablemente 
súicomércio,  mientra  <iue'  pon  las. trabas- que ¡aUl  se  ponqn  atoen 
mcfoio  ^e^paflolt,  ^^ucéde,!  señorea  Diputadosi  ^^toiquft  vábfáctoídr 
temadb  de.  unos  datOB>que>me:  parecen  aqtéotÍQOSi y  K)liei4eade 
laego  están  enr  armonía  que  ios  qne  >ayen  \éyní{  el  peñor?  Niacía^^ 
y  acnsan  los  resultados  obtenidas  pior  mbeatraí  p^Uttcsi.coaíiesQiaí 
efrFÜipinas  de  tm'dqg^kriártesfeKifiafte^riKKiGt»  jú  i»40  ,((>«.i^a  l*í.)A 
iiEn  1762,  época>en  que  ioaiBgkopsiSeapodpóttían^leiMMblai» 
e([  comercio»  inglés' 00»  Füfüaa»  osa  (Íe.2MÍU0Dea  d^^renk^iuH^ 
fes,:;  yjol  ^esp^ñor  de  i6»  «nvttcmea&ífin'  íS84¿*elf  ksM^ieMÍPjdRgiá^ 
con  Filffnnas  es  de  40D  mUloaes  deneálfes  |)l^xífipai|ieate^  porf|iKf 
en  este  dato  está^oompcendido  todo:  el  ooiiieritío .  extraajerv^,  que 
alU  es  iosfgoificaníte  paralas  demás  Naciones;  y. el! comercio  es- 
poflbl  coii  Pilipfdar  hsL  t|uedtido  reducida  á  liso  millones  de  mak» 
anuales;  Es  dcdr,.  q«ffic  en  ui)  siglo,  el  doaiMcio  lespaA^*  se  ha. 
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quedado  reducido  eú  tfaáí  deT40'mtUoBes'de  reftles^y  d  inglés 
ha  aumeotado  en  más  de^  300  JniUoaes.  Á  e^to  contribuye  la  es* 
cases  de  comunicaciones  que  tencnuto  con  Filipinas,  mientras  que 
Inglaterra  tiene  ocho  ó  más  Uneas  de  vapores;  el  flete  mínimo 
que  hay  de  Inglaterra  á  FiMpinas,  que  es  inferior  al  que  hay  de 
Filipinas  á  Espafta,  además  de  otra  porción  de  circunstancias  que 
seria  proEjo  enumerar;  pero  para  no  cansar  á  los  señores  Dipu- 
tados, diré  que  allí  la  condición  dé  los  españoles  y  de  los  ingleses 
es  bi«i  distinta,  y  que^  £acvoredendo  eo  ciei^'modo  al  comercia  in^ 
glés,  y  pooiendo  trabas  áílainmigvación  de  los  españoles,  á  quie- 
nes se  exige  que  haya  una  persona  que  responda  de  ellos  para 
poder  vtvir  en  el  país,  mientras  que  á  los  ingleses  no  les  sucede 
eso,  las  cosas  vaa  empeorándose  de*  dk  en  d^. 

Así  sucede,  señores,  que  los  ingleses  aumentan  su  comercio  y 
su  prestigio,  y  boy,  á  despecho  de  las  antiguas  leyes,  tieneo^pro- 
piedades.  Pues  trien;  ahora,  concediendo  á  la.  bandera  inglesa  d 
misoK)  trato  que  á  ta  bandera  nacional,' aumentfrá  su  comerdo 
y  su  influencia  y  aumentarán  los  medios  de  accióa  de  Inglaterra 
en  Filipinas. 

Yo  no  quiero -entrar  en  otro  ordm  de  consideraciones,. me  de- 
tengo aquí;  pero  los  señores  Diputados  y.  el  Gobierno  verán  si 
merecen  atención  estas  observaciones,  y  si  podrá  este  convenio 
tener  consecuendas  pnás  ó  meaos  desagradables  para  el  porvenir 
de  nuestra  Patria. 

Por  estas  gvavesracBones,. señores,  el  partido  conservador 
cre3ró  conveoientlsimo.  exduir  |as;  posesiones  de  Ultramar  dd 
convenio  con  Inglaterra;  el  partida  libenal  las- ka  induído»  y  esto 
constituye  la.  tercera  diferida,  .que  nosotros  estimamos  de.  la 
mayor  gravedad.        -  .    r 

Respecto  arla' falta  de  redproddadque  existe  en  d  tratado, 
3^  he  dicho  4o  bastante  cuando^nve  he  ocupado  de .  kt  íacult^id 
que  se  reserva  d  Gpbierno  inglés  de  modificar  los  derechos  de 
k»  vinos  en  la  >mitad  iii^or  de  laceábala  alcohólica.  Peroihay 
otra  fiüta  de  vedprocidiad  en -esa  libertad  que  se  concede  á  Is^s 
colonias  inglesas,. que  nb  sabemos  cuáles  son,  porque  d^eñor 
Ministro  de  Estado  parece  que.  ha  dicho  que  había  una  npta  en 
que  sedetermhiabfui  ya  cuáles  eran;  pero  ayer  d  señoo  Botija  nos 
dijo  que  no  se  podía  saber  ;cuáles  eran,  porque  ni  los  misay>s 
ingleses  lo  sabían;,  b  Ubertad,(dijo  que  se  concede  á  las  colonias 
inglesas  antónontas  paga  iretii|aiae  ,dd  tratado  dentro  d^l  plaso 
de  un  año.  Esto  me  parece  qae  deterinina  una  nueva  d^igaaldad 
entre* ingiatarra^y  £spaAaui£Í  tratafdode  comeado  no  cambia  en 
nadaias  condiciones  Ueauestoó»  comerdo  con  las  colonias  ipgle- 
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•as,  pobladas  ét  ciento»  de  'ini^Dned  de  haUUátes;  nuestro  co- 
mercio seguirá  siendo  el  iinsfnó:<  nk  ganaremos  ni  perderemos,  y 
en  cambio  el  plazo  de  nn  afta  que  se  da- á. esas  colonias,  qiie  oo 
se  sabe  cuáles  son,  para  retirarse  del  tratado,  establece  una 
desigualdad  irritante  entre  Inglaterra  y  Espafta,  porque  las  colo- 
nias inglesas  tienen  el  plaaeo  fie  am  aflo  para  ensayar;  si  d. tratado 
les  conviene,  lo  aceptan;  pero  st  ven  que  sqs  intereses  pierden  coa 
el  tratado,  se  retiran.  ¿Es^sto  jtisto?  ^Es  esto  recipfoddad?  ^No 
se  ^podía  tratar  con  Inglatorra  en  otras  condiciones  porque  a^ 
ñas  de  sus  colonias  «on  áuténoma^  Pues  hubiérasdas  dejado 
fuera  del  tratado  de  una  manera  definitiva;  pero  dejadas  en  líber» 
tad  de  aceptar  ó  rechazar  lo  que  nosotros  aceptamos  á  ^iori, 
constituye  un  nuevo  motivo  de  desigualdad  que  está  muy  Iqos 
de  la  reciprocidad  que  aquí  se  ha  proclamado. 
*'  Se  pide  en  el  proyecto  una  autorización  para  prorrogar .  los 
tratados  de  comerció  existentes^  Esto  de  la  prórroga  de  los  tra* 
tados  es  cosa  que  panece  ya  inevitable,,  porque  depende  de  la 
fecha  establecida  en  el  tratado  con  Francia^  donde  se  establece  la 
del  año  1892,  que,  como  antes  dije,  viene  á  perturbar  todo  núes* 
tro  sistema  arancelario  por  larga  fecha;  pero  establecida  aquella 
fecha,  ahora  parece  que  se  impone  la  necesidad  de;  prorrogar 
los  demás  tratados;  sobre  todo,,  después  <jle  haber  pactado  con 
Inglaterra  esa  misma  fecha,  parece  natural  que  no  se  pueda  man* 
tener  un  privilegio  en  favor  de  una  Nación  ó  de  dos^  dejando  á 
las  demás  en  situación  distinta.  De  manera  qoe  no  se  puede  pasar 
por  otro  punto;  hay  que  prorrogar  los  tratados;  pero  3ra  que  sea 
inevitable  esto,'  puesto  que  las  circunstancias  lo  imponen^  ya  creo 
que  el  partido  liberal,  que  est  el  responsabk.xie  que  algunos;  de 
esos  tratados  no  hayan  sido  tan  favorables  á  nuestros  intereses 
como  hubieran  podido  ser  al  prorrogar  esds~  tratados^  como  yo 
reconozco  que  debe  hacerlo^  procurará'  dismmuir  algunas  de  las 
^svehtajas  que  desgraciadamente  nos  han  producido  por  medio 
de  medidas  interioites.  Así,  por  ejemplo,,  sucede  que  mi^itras 
mtestroá  vinos  en  Alemania  pagan  'un  dbracfao  creddísitxio, :  los 
aguardiantes  industriales  de  Alemania  inundan  nueslaros  merca^^ 
dos  y  envenenan  á  nuestros  consumidores^  Esta  industria,  nado- 
nal,  que  i  antes  era  tan  flonecieate,  merece  alguna  protecdón;-  y 
ya  que  no  se  pueda  evitar  la  prórroga  de  los  tratados^  ya  que 
os^  habéis  visto  €>bligados  á  sucumbir  ante  las.  leg!Ítfnia&  quejas 
de  los  arroceros  valencianos;  yaque  habé^  esÉd^teddo  eae  pre- 
cedente, haced  cosa  pai^ida  con  la  fafaricad<ki- de  los  aguardien* 
tes  Tiadokiales.  Rdevad  de  toda  «ontiibacióa.á  lo&firimanitesxle 
aguardientes,  y  coft  esto  el  Estado.no  poMlaránada,  poique  esa 
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sodostria  cMl  maerta»  y,  por  coosiguiente,  no  se  cobra  nada  por 
ella;  dejadla  que  renazca,  y  cuando  tenga  medios  propios  podrá 
producir  grandes  ingresos  al  Erario.  Sed  consecuentes,  y  ya  que 
habéis  reconocido  esto,  aun  antes  de  acabar  ia  discusión  de  este 
tratado;  ya  que  habéis  reconocido  vuestro  erh>r  respecto  de  los 
arroces  valencianos,  haced  io  mismo  respecto  de  los  alcoholes. 

^No  habéis  pi'esehtado  una  proposición  para  disminuir  las 
cooüíbudones  á  los  arroceros  de  Valencia?  ^Y  no  es  esto  recono^ 
cer  que  el  tratado  perjudica  á  los  arroces  de  Valencia?  (E¿  señor 
Mimsiro  de  Estado:  No.)  ¿No  es  esto?  ¿Es  para  proteger  á  los  cul- 
tivadores, que  se  quejan  de  que  les  perjudica  el  tratado?  (El  señor 
Ministrú  de  Estado:  Lo  uno  sí,  y*lo  otro  no.)  La  crisis  por  que 
atraviesa  la  producción  de  los  arroces  valencianos,  existida  ó  no 
existiría;  pero  lo  que  yo  puedo  decir,  es  que  esas  reclamaciones 
de  los  arroceros  valencianos  no  han  tomado  cuerpo,  no  han  to- 
mado forma  enérgica  hasta  el  momento  que  se  ha  presentado 
el  tratado.  Por  consiguiente,  si  habéis  hecho  esto  con  los  arroce- 
ros valencianos  porque  se  quejan  del  tratado,  puesto  que  en  las 
protestas  que  han  hecho  hablan  del  tratado  con  Inglaterra,  y,  por 
tanto,  se  refieren  taxativamente  á  este  tratado  y  se  quejan  de  los 
perjuicios  que  les  ocasiona;  si  vosotros  habéis  reconocido  que 
existen  estos  perjuicios,  reconoced  que  existen  otras  industrias 
que  merecen  también  que  se  las  atienda.  Verdad  es  que  vosotros 
diníis  que  detrás  de  la  industria  de  los  alcoholes  vendrán  otras 
á  reclamar,  vendrá,  por  ejemplo,  la  industria  olivarera,  tan  per 
jodicada  por  consecuencia  del  enorme  aumento  que  ha  sufrido  la 
importación  de  los  aceites  industriales,  sobre  todo,  despué»  del 
proyecto  de  primeras  materias;  vendrán,  digo,  la  industria  olivan 
rem  y  otras;  con  ajusto  título,  á  reclamar  de  vuestra  obra.  Esto, 
)ra  lo  compretido,  produciría  una  gran  perturbación,  produciría  et 
caM  en  la  administración  ó  en  la  recaudación  dé  las  rentas;  pero, 
¿q«é  queréis?  Estas  son  las  tristes  consecuencias  de  vuestra  obra, 
y  si  hay  quejas  que  exhalar,  no  será  á  nosotros,  será  al  Gobierno 
de  S.  M.  y  al  seflor  Ministro  de  Estado  á  los  que  deberán 'dirí» 
girse,  porque  son  los  autores  de  esas  tristes  consecuencias. 

Y  para  terminar,  haré  la  última  reflexión.  El  partido  conser« 
vador  presetitó  aquí  un  proyecto  de  tratado  con  Inglaterra  en 
ctrcttnstancias  que  eran  normales  para  el  país.  Se  levantaron 
quejas  en  contra  de  aquel  proyecto,  porque  no  hay  obra  humana 
que  sea  perfecta,  y  aquel  proyecto  estaba  lejos  de  la  perfección; 
levantáronse  quejas,  algunas  de  las  cuales  llegaron  hasta  las  gra* 
das  del  Trono,  y  llegaron  en  una  forma  que  no  habréis  olvidado; 
pero  ia$  cosas  quedaron  así.  Hoy  presentáis  vosotros  este  tratado^ 
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que  es  mucho  más  gravoso  que  aquél.  Pareda  natural  que,  dada 
la  situación  en  cierto  modo  excepcional'  por  que  ■  atravesamos^  el 
Gobierno,  en  vez  de  precipitar  las  cosas,  como  las  ha  precipitado, 
sorprendiéndonos  casi  con  la  noticia  de  la  celebradóa  del  trata- 
do, hubiera  procedido  con  más  caln>a  y  procurado  ver  la  influen- 
cia que  este  tratado  pudiera  ejercer'  y  las  consecuencias  que 
pudieran  derivarse.  El  Gobierno  no  lo  lia  hecho  asi;  d  Gobierno 
no  ha  creído  necesario  extremar  su  prudencia  en  los  actuales  mo- 
tnentos;  se  levantarán  quejas,  se  han  levantado  ya  lamentos  y 
protestas,  algunas  de  mala  índole,  contra  este  proyecto,  y  yo  lo 
que  deseo,  y  lo  digo  sinceramente,  es  que  esas  quejas,  esas  pro- 
testas y  esos  lamentos  no  produzcan  disgustos  de  ningún  género 
al  Gobierno  de  S.  M.  ni  al  país. 


RECTIFICACIÓN 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  seftor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pocas  palabras:  casi  exclusi- 
vamente para  manifestar  al  seftor  Valle,  dignísimo  individuo  de 
la  Comisión,  la  extrañeza  que  me  ha  producido  una  especie!  de 
reticencia  de  que  S.  S.  ha  revestido  ó  querido  revestir  algunas  de 
sus  palabras  en  orden  á  cierta  calma,  á  cierta  prudencia,  á  cierU 
sensatez  con  que  se  ha  venido  discutiendo  aquí  en  días  anterio* 
res,  que  es  como  si  S.  S.  hubiera  querido  dar  á  entender  que  esa 
sensatez,  que  esa  prudencia,  que  esa  calma,  no  habían  existida  en 
el  día  de  hoy.  Si  S.  S.  hubiera  tenido  intención  de  expre^r  algo 
parecido,  me  obligaría  á  decir  á  S.  S,  algo  que  resultara  mu^o 
más  desagradable  que  lo  desagradable  que  sería  paia  wi  loxlicho 
por  S.  S.  De  modo,  que  si  esa  reticencia  la  ha  empleado  el  sefior 
Valle  en  el  sentido  que  yo  la  he  entendido,  me  veré  en  la  necesi- 
dad de  decir  á  S.  S.  que  es  preciso,  cuando  se  quiera  tildar  la 
conducta  de  un  Diputado,  tener  mucho  cuidado  coa  la  forma  que 
se  emplea,  haciendo  las  cosas  con  perfecta  claridad,  para  que  no 
se  den  casos  como  el  en  que  me  encuentro,  solid¿ado  de  una 
parte  de  rechazar  con  energía  esas  palabras,  y  soUdtado  por  otra 
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parte  de.  no  hacerlo  por  tetoor  de  que  mi  intdigencia  baya  sido 
equivocada  y  de  pro4uGÍr  aqui  una  escena !que  resultaría  desagra- 
dable. Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  reticeacia,  . 

Por  lo  demás*  en  el  discurso  d$  S.  S.,  que  he  oído  con.  mucho 
guato,  apeoás  hay  algunos  puntos  que  tenga  yo  necesidad  de  rec- 
tiñcar.  La  cifra  que  S.  S.  ha  atado  como  irep#rte  de  Jos  derechos 
de  importación  de  Inglaterra,  la  acepto.  ¿E$taba  equivocada^  la 
OÉía?  Fuesaoepto  Jo.que  S*  S«  ha  expresado,  4>9rque  aün^así  *re- 
eulta  que  los  derechos  que  pagamos  á  Inglaterra,  son  muy  Supe- 
riores á  los  que  Inglaterra  nos  paga;  es  decir,  que  aún  aceptando 
la  cifra  de  S.  S.  queda  en  pie  mi  argumento. 

Otra  rectificación  respecto  á  las  colonias  autónomas  de  Ingla- 
terra. No  puedo  ignorar,  nadie  lo  ignora  ya  á  la  altura  de  este 
debate,  si  por  acaso  había  alguien  que  lo  ignorara  antes,  cuáles 
son  las  colonias  autónomas  de  Inglaterra;  es  decir,  aquellas  que 
disfrutan  de  autonomía  administrativa.  Eso  no  lo  ignora  nadie; 
sólo  lo  podría  ignorar  el  señor  Botija,  que  ayer  nos  dijo,  y  á  sus 
palabras  me  refería  yo,  que  ¿cómo  era  posible  que  se  dijera  aquí 
cuáles  eran  esas  colonias  cuando  Inglaterra  misma  lo  ignoraba? 
Yo  he  repetido  esas  palabras;  he  repetido  el  concepto  emitido  por 
el  señor  Botija,  concepto  que  me  causó  verdadera  admiración. 

Otra  aclaración.  El  señor  Valle,  abundando  en  las  ideas  y  en 
los  argumentos  que  constantemente  han  venido  aduciendo  todos 
los  individuos  de  la  Comisión,  nos  ha  repetido  el  argumento  de 
siempre  sobre  prórroga  de  los  tratados,  manifestando  que  hay 
el  propósito  de  igualarlos  á  todos  hasta  el  año  92.  ¿No  me  he 
adelantado  yo  á  decir  que  el  tratado  con  Francia  indica  la  conve- 
niencia y  aun  la  necesidad  de  llevar  á  la  fecha  del  mismo  todos 
los  demás  tratados?  Aparte  de  esto,  para  emplear  ese  argumento, 
debía  S.  S.  leer  el  proyecto  que  defiende,  porque  entonces  vería 
que  la  fecha  fijada  para  el  tratado  con  Inglaterra  no  es  la  misma 
que  la  fijada  por  el  tratado  con  Francia;  se  establecen  seis  meses 
más  para  el  convenio  con  Inglaterra. 

De  manera,  que  si  pers^uís  de  verdad  el  proposito  de  que  el 
año  92- quedemos  completamente  libres  para  establecer  un  siste- 
ma arancelario,  cualquiera  que  sea;  si  de  verdad  perseguís  ese 
propósito,  no  comprendo  por  qué  habéis  señalado  seis  meses  más 
de  plazo  en  el  convenio  con  Inglaterra,  que  el  señalado  á  los  de- 
más convenios.  Esto  es  tan  elemental  y  tan  evidente,  que  apenas 
debería  yo  tener  necesidad  de  decirlo;  y  si  lo  digo,  es  exclusiva- 
mente para  hacer  comprender  al  señor  Valle  que  su  argumenta- 
ción, exactamente  igual  á  la  que  aquí  han  venido  haciendo  otros 
dignos  individuos  de  la  Comisión,  en  realidad  no  es  sólida.  Por 
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otra  parte,  yo  no  hé  querido  extremar  lot  argacnenloftf  porgue, 
créalo  S.  S.,  si  hubiera  querido  extremarlos,  hSbréaL  podktohaoer* 
lo,  porque  hay  más  alimentos  que  aducir  en  [contra  de  estetra* 
tado;  pero,  en  fin,  yo  que  no  he  querido  extremar  los  argumen- 
tos, y  que  he  creído  discutir  con  calma  y  con  prudencia,  aliora 
resulta,  á  lo  que  parece,  que  para  S«  S.,  persona  agradable  y 
cuyo  discurso  me '  he  complacido  mucho  en  oir,  ahora  resulta 
tiuetnohe  discutido  con  toda  aquella  templanza,  coa  todaaqncHa 
prudencia  que  S.  S.  estimara  conveniente.  No  tengo  mes  que 
decir. 
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MANIFESTACIONES  hechas  por  el  Sr.  D.  Federüo 
Sánchez  Bedoya^  sobre  el  mismo  asunto,  en  la  sesión 
del  23  de  Julio  de  1886. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  seftor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  distraer  por  breves 
momentos  la  atención  de  la  Cámara,  y  hago  esto  bien  contra  mi 
voluntad,  obligado  á  ello  por  la  persistente  alusión  personal  que 
me  ha  dirigido  el  señor  Calvo  y  Muñoz;  del  señor  Calvo  y  Muñoz, 
cu)^  palabra  me  ha  impresionado,  porque  debo  declarar  que 
desde  ayer  tenía  yo  conocimiento  de  que  S.  S.  es  como  una  es- 
pecialidad en  esto  de  los  arroces,  y  al  tocar  S.  S.  este  punto,  yo 
temblé,  no  fuera  que  S.  S.  viniese  á  echar  abajo  las  afirmaciones 
mias  hechas  en  el  día  de  ayer.  Afortunadamente  para  mí,  he 
visto  que  S.  S.  no  es  tan  fuerte  en  este  ramo  de  los  arroces  como 
me  habían  hecho  entender,  y  por  ello  me  felicito  y  quedo  com- 
pletamente satisfecho. 

Nos  ha  dicho  el  señor  Calvo  y  Muñoz  una  cosa  que  no  es 
nueva.  Su  señoría  ha  esforzado  su  ingenio  para  hacernos  com- 
prender una  cosa  ya  muy  antigua,  á  saber,  que  en  los  partidos 
políticos  hay  cierta  libertad  de  criterio  en  esto  de  las  cuestiones 
económicas.  Eso  es  tan  exacto,  como  que  hemos  visto  que  en  el 
partido  liberal  ha  habido  señores  Diputados  que  combatieron 
hace  algún  tiempo,  y  aun  lo  están  haciendo  ahora  mismo,  los 
tratados  presentados  por  el  partido  liberal;  y  el  año  pasado  he- 
mos visto  á  Diputados  conservadores  combatir  el  modus  vivendi 
presentado  por  el  Gobierno  conservador,  y  á  mayor  abundamiento, 
hemos  oído  al  elocuentísimo  jefe  del  partido  conservador,  señor 
Cánovas,  declarar,  cuando  se  discutía  aquel  modus  vivendi,  que. 
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con  efecto,  no  era  posible  establecer  un  criterio  estrecho  en  las 
cuestiones  económicas,  y  que  en  esos  asuntos  había  la  libertad 
necesaria,  dentro  de  los  partidos  políticos,  para  que  cada  indivi- 
duo los  tratara  en  la  forma  y  de  la  manera  que  su  conciencia  le 
dictara.  Yo  no  he  dicho  nada  en  contrario  de  esto,  y  S.  S.  no 
debía  haberme  apesadumbrado  martilleándome  con  mi  nombre 
repetidas  veces,  porque  si  eso  es  halagüeño  por  salir  de  labios  de 
S.  S.,  mortiñca  un  poco,  siquiera  no  sea  más  que  porque  pone  al 
aludido  en  la  necesidad  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara. 

Ha  añadido  S.  S.  que  no  cree  que  yo  me  haya  hecho  intér- 
prete fiel  de  las  ¡deas  y  de  los  principios  del  partido  conservador. 
No  sé  si  habré  conseguido  serlo;  ya  dije  ayer  que  no  estaba  se- 
guro de  conseguirlo;  pero  me  parece  que  en  todo  caso  no  es  su 
señoría  quien  debiera  decir  si  yo  he  acertado  á  expresar  bien  los 
deseos,  las  aspiraciones  y  los  propósitos  del  partido  conservador. 
Para  eso  están  ahí  mis  dignos  compañeros,  y  cuando  ellos  no 
han  dicho  nada  en  contra  de  mis  afirmaciones,  es  verdaderamente 
extraño  que  S.  S.  se  levante  á  darnos  una  lección  sobre  nuestro 
proceder  y  nuestras  convicciones. 

El  señor  Calvo  Muñoz  ha  dicho,  con  una  gran  convicción,  que 
yo  me  había  mostrado  en  desacuerdo  con  las  afirmaciones  que 
mi  querido  amigo  el  señor  Vizconde  de  Campo-Grande  hizo  la 
otra  tarde  en  su  discurso.  Yo  he  invitado  á  S.  S.  á  que  citara 
esas  contradicciones;  S.  S.  me  ofreció  galantemente  que  las  cita- 
ría, y,  sin  embargo,  ha  terminado  su  discurso  sin  hacerlo.  ¿Cómo 
las  había  de  citar  S.  S.  si  yo  no  he  dicho  nada  que  esté  en  des- 
acuerdo cercano  ó  lejano  con  lo  dicho  por  el  señor  Vizconde  de 
Campo-Grande,  que  en  este  mismo  instante  está  confirmando 
mis  palabras?  Resulta  que  S.  S.,  tomándome  como  cabeza  de 
turco,  ha  querido  presentarme  en  acuerdo  ó  desacuerdo  con  cier- 
tas individualidades  de  la  Cámara,  y  crea  el  señor  Calvo  y  Muñoz 
que  más  fundados  y  más  enérgicos  habrían  sido  sus  argumentos 
si  hubieran  sido  más  exactos. 

Diré,  para  terminar,  que  yo,  al  ocuparme  de  los  arroces  de 
Filipinas,  dediqué  brevísimas  frases  á  esa  cuestión,  no  le  di  im- 
portancia, pasé  sobre  eso  ligeramente,  porque  dije  que  no  sabía 
con  toda  exactitud  si  la  innovación  produciría  ó  no  en  Filipinas 
algún  cambio  en  la  explotación  y  consumo  de  los  arroces;  que 
no  estaba  seguro.  En  cambio,  me  fijé  preferentemente  en  las 
circunstancias  especiales  de  la  Nación  británica,  haciendo  algu- 
nas indicaciones  que  ayer  no  fueron  tomadas  en  cuenta  por  la 
Comisión,  sobre  esas  circunstandas  que  constituyen  una  situación 
especiaiísima  para  la  Nación  británica  frente  á  nosotros.  Yo  decía: 
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en  vez  de  incluir  las  islas  Filipinas  en  el  convenio,  me  parecía 
más  conveniente  dejarlas  excluidas,  porque  excluidas  las  posesio- 
nes ultramarinas  del  convenio  con  la  Nación  británica,  quedamos 
en  libertad  de  hacer  en  el  porvenir  lo  que  nos  convenga,  y  no 
^ue  ahora,  ligadas  las  islas  Filipinas  con  Inglaterra,  sucede  que 
cualquiera  concesión  que  se  haga  á  otra  Nación,  hay  que  conce- 
dérsela á  Inglaterra,  y  resulta  que  en  vez  de  defendernos  de  los 
progresos  verdaderamente  asombrosos  del  comercio  inglés  con 
Filipinas,  lo  que  estamos  haciendo  con  incluir  esta  posesión  en  el 
tratado,  es  favorecer  el  comercio  inglés  allí,  y  yo  me  lamentaba 
que  en  vez  de  salvar  y  proteger  nuestro  comercio,  lo  que  hace- 
mos es  ligarnos  á  Inglaterra  para  que  resulte  perjudicado. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  ha 
sido  fundado  sobre  una  base  inexacta,  y  yo  tenía  necesidad  de 
hacer  esta  aclaración,  porque  si  no,  los  señores  Diputados  que 
ayer  no  pudieron  prestar  atención  á  mi  discurso  (y  no  perdieron 
nada  con  eso),  al  oir  á  S.  S.,  hubieran  podido  creer  que  yo  había 
hecho  tales  hipótesis,  que  resultaban  completamente  desfavora- 
bles para  mí  y  en  desacuerdo  con  la  verdad.  Y  no  tengo  más 
que  decir. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  señor  Sánchez  Bedoya 
contra  el  proyecto  de  decreto  concediendo  pensiones  a 
iñudos  de  militares^  ¿  incidente  promovido  con  este 
motivo  por  el  señor  Garda  Alix^  en  la  sesión  del  30 
de  Noviembre  de  1886. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  Ábrese  dis- 
cusiÓD  sobre  este  dictamen.  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  ]a 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Yo  siento  mucho,  señores 
Diputados,  verme  en  la  necesidad  de  di^raer  vuestra  atención 
del  debate  político  iniciado  ayer  por  un  distinguido  Diputado  de 
una  de  las  minorías  de  esta  Cámara;  yo  hubiera  querido  evitarlo, 
y  á  este  propósito  me  he  acercado  al  señor  Vicepresidente,  que 
en  este  momento  ejerce  las  funciones  de  Presidente  de  la  Cámara, 
para  hacerle  observar  que  por  razones  indeclinables  yo  me  vería 
en  la  necesidad  de  ocuparme  de  este  proyecto,  que  por  el  al- 
cance y  significación  que  tiene  y  por  los  hechos  á  que  se  refiere, 
no  podría  dejar  de  ocuparme  en  determinados  puntos  que  están 
)ra  sometidos  á  discusión  en  el  debate  político  entablado  ayer; 
que  por  esto  y  para  ahorrarme  d  disgusto  de  intervenir  contra 
mi  voluntad,  así  como  por  incidencia,  en  el  debate  principal,  en- 
contraba mejor  aplazar  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley.  Así 
se  lo  he  rogado  al  señor  Presidente;  S.  S.,  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  y  sin  duda  con  buen  acierto,  no  ha  creído  oportuno  de- 
ferir á  mi  ruego,  y  he  aquí  por  qué  me  veo  en  la  necesidad  de 
distraer  vuestra  atención,  aun  cuando  he  de  procurar  que  sea  por 
un  espacio  de  tiempo  muy  breve. 

El  proyecto  que  se  acaba  de  someter  á  la  deliberación  del 
Congreso  otoi^  pensiones  determinadas  á  las  viudas  de  los  ge- 
nerales Fajank)  y  Velarde  y  de  los  señores  oficiales  Conde  de 
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Mirasol  y  Peralta,  muertos,  el  uno  en  la  plaza  de  Cartagena,  hace 
un  afio  próximamente,  y  los  otros  con  ocasión  de  los  sucesos 
ocurridos  en  Madrid  el  19  de  Septiembre.  La  principal  significa- 
ción que  tienen  estas  pensiones,  según  opinión  del  Ministro  que 
suscribe  el  proyecto  y  del  Gobierno  que  lo  ha  autorizado,  es  una 
muestra  de  alto  aprecio  y  consideración  qne  se  solicita  de  la  Cá- 
mara á  favor  de  las  ilustres  viudas  y  de  los  desgraciados  huérfa- 
nos. Los  Diputados  conservadores  estamos  conformes,  ¡cómo  no 
hemos  de  estarlo!  con  todo  aquello  que  tienda  á  enaltecer  los  ser- 
vicios prestados  por  la  lealtad,  con  todo  lo  que  sea  noble,  honrado 
y  generoso;  pero  no  estamos  conformes,  ni  podemos  estarlo  con 
que  el  sefior  Ministro  de  la  Guerra  venga  aquí  hoy,  en  nombre 
del  Gobierno,  con  un  proyecto  de  ley,  en  el  cual  se  desvirtúa  por 
completo  la  verdadera  significación  que  debían  tener  esas  pen- 
siones solicitadas,  para  sentar  un  precedente  que  necesita  de 
todo  esclarecimiento. 

Nosotros  votaremos  con  gusto  esas  pensiones;  las  votaremos 
con  entusiasmo,  como  homenaje  de  profunda  admiración  y  como 
saludo  respetuoso  que  desde  aquí  dirigimos  á  ilustres  víctimas  del 
deber  militar  y  á  personas  que  hoy  sufren  bajo  el  peso  de  irre- 
parable desgracia;  pero  no  es  posible,  por  muy  grande  y  por  muy 
.  exagerado  que  sea  nuestro  patriotismo,  si  es  que  en  el  patriotis- 
mo cabe  exageración,  no  es  posible  que  nos  hagamos  solidarios 
con  nuestro  silencio  de  errores  capitales  cometidos  por  el  Go- 
bierno al  establecer  los  fundamentos  de  ese  proyecto  de  ley  en 
su  preámbulo.  Nosotros  votaremos  esas  pensiones,  porque  en 
este  caso  concreto  de  que  se  trata,  más  que  pensiones  de  gracia, 
son  pensiones  que  obedecen  á  un  alto  espíritu  de  justicia,  dado 
que  algunas  de  las  personas  á  que  el  proyecto  se  refiere  han 
sido  desposeídas  por  incuria  ó  por  abandono  del  Gobierno,  que 
está  encargado  de  velar  siempre  por  el  exacto  cumplimiento  de 
las  leyes,  han  sido  desposeídas  de  sus  derechos  civiles,  perju- 
dicándolas así  considerablemente.  Tal  es  la  significación  que  ese 
proyecto  tiene  á  nuestros  ojos,  y  ésta  es,  sin  duda,  la  significa- 
ción que  tiene  también  para  el  Gobierno,  aunque  lo  oculte;  sig- 
nificación que  nosotros  no  tenemos  para  qué  guardar  en  silencio; 
al  contrario,  lo  que  nos  interesa  es  hacerla  patente. 

Recordaréis,  señores  Diputados,  que  i  los  pocos  días  de 
constituido  el  actual  Gobierno,  una  rebelión  militar  estalló  en  la 
plaza  de  Cartagena.  Aquel  triste  suceso  apenas  se  ha  discutido 
aquí  por  razón  de  las  circunstancias,  y  yo  tampoco  lo  he  de  dis- 
cutir ahora;  pero  es  preciso  decir  que  el  Gobierno  en  aquella  oca- 
sión todo  lo  que  hizo  fué,  días  antes  de  la  muerte  del  general 
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Fajardo,  elevarle  á  la  dignidad  del  empleo  inmediato  superior,  y 
pocos  diías  después  de  la  muerte  de  aquel  infortunado  general, 
reconocer  á  su  familia,  como  no  podía  menos  de  reconocer,  la 
pensión  que  las  leyes  militares  establecen;  pensión  que  segura- 
mente no  pudo  ser  superior  á  la  de  5.000  pesetas,  que  es  la  que 
corresponde  á  los  tenientes  generales  con  mando  muertos  en 
acción  de  guerra.  Entonces  no  se  le  ocurrió  al  Gobierno  elevar 
dicha  pensión  como  lo  hace  hoy.  ¿Fué  esto  por  olvido?  Segura- 
mente no.  Los  Gobiernos  no  pueden  padecer  tales  olvidos.  El 
Gobierno  no  lo  hizo,  porque  creyó  que  no  podía  hacerlo,  que  no 
debía  hacerlo.  ¿Por  qué  lo  hace  hoy,  después  de  haber  transcu- 
rrido un  año?  Hé  aquí  un  punto  que  merece  esclarecimiento. 

El  22  de  Junio  de  1866  nueve  oficiales  de  artillería,  de  los 
cuales  yo  tenía  entonces  el  honor  de  ser  compañero,  murieron 
también,  los  unos  en  el  cuerpo  de  guardia  de  ese  mismo  cuartel  de 
San  Gil,  que  recientemente  ha  sido  teatro  de  nuevos  y  dolorosos 
sucesos;  los  otros  en  las  calles  de  Madrid  perseguidos  y  asesi- 
nados por  turbas  de  soldados  rebeldes.  Y  por  cierto  que  ese 
mismo  Conde  de  Mirasol,  á  cuya  memoria  hoy  rendimos  tributo, 
fué  una  de  las  víctimas  de  aquella  tristísima  jornada,  porque  fué 
atravesado  su  pecho  por  una  bala  de  los  rebeldes,  y  afortunada- 
mente sanó  de  sus  heridas,  y  pudo  seguir  prestando  servicio  á 
su  Patria.  Murieron  aquellos  heroicos  oficiales  de  artillería  (el 
señor  Sagasta,  Presidente  hoy  del  Consejo  de  Ministros,  no  ha- 
brá olvidado  esos  sucesos;  seguramente  los  recuerda  bien),  y  yo 
no  sé,  señores  Diputados,  que  en  aquella  ocasión  se  otorgaran 
pensiones  como  éstas.  ¿Por  qué  no  se  hizo?  Pues  con  tales  ante- 
cedentes, hé  aquí  que  hoy  el  Gobierno  de  S.  M.  viene  á  pedir 
nuestro  concurso  para  una  obra  que  es  indudablemente  generosa. 
¿Qué  significación  puede  tener  la  conducta  del  Gobierno?  La  sig- 
nificación de  la  conducta  del  Gobierno  yo  la  voy  á  decir,  señores 
Diputados.  Esta  es  una  obra  de  reparación  á  la  cual  el  Gobierno 
se  cree  moralmente  obligado,  obra  de  reparación  á  la  cual  nos- 
otros nos  asociamos  con  gusto,  porque  es  inicuo  que  algunas  de 
las  personas  á  que  ese  proyecto  se  refiere,  de  esas  ilustres  y  res- 
petables personas,  tanto  más  ilustres  y  respetables  cuanto  mayor 
es  su  infortunio,  hayan  sido  desposeídas  de'  los  derechos  civiles 
que  les  correspondían.  Esas  personas  son  dos,  la  viuda  del  gene- 
ral Velarde  y  la  del  Conde  de  Mirasol. 

Murieron  estos  dos  esforzados  oficiales  al  atravesar  las  calles 
de  Madrid  cuando  se  dirigían  á  sus  respectivos  cuarteles,  y  mu- 
rieron asesinados  con  ocasión  de  los  sucesos  del  día  19  de  Sep- 
tiembre. Se  cometieron,  pues,  en  las  calles  de  Madrid  dos  ase- 
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si  natos,  dos  delitos  comunes.  ¿Quiénes  fueron  los  autores  de  esos 
delitos  comunes?  Se  ignora.  Lo  que  sabemos  es  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  en  aquel  Consejo  de  Ministros  en  que  acordó  aconsejar 
á  S.  M.  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  acordó  también  per- 
seguir á  los  criminales  para  castigarlos  inexorablemente.  ¿Han 
parecido  aquellos  criminales?  Nó;  luego  el  verdadero  autor  de 
aquellos  delitos  comunes  es,  segün  una  prescripción  terminante 
del  Código  penal  militar  recientemente  promulgado,  el  jefe  de 
aquella  rebelión,  y  esto  bien  puede  decirse  ya  hoy,  seAores  Di- 
putados, que  por  decirlo  no  se  agrava  la  situación  de  una  persona 
que  ha  sido  ya  juzgada  y  sentenciada  por  los  tribunales  militares, 
y  que  después  ha  sido  indultada  por  S.  M.  Esto  bien  puede  de- 
cirse ya  hoy,  y  también  se  puede  aftadir  que  aquel  proceso  no 
pudo  darse  por  terminado  sin  antes  llevar  á  él  todos  los  caicos, 
todas  las  responsabilidades  civiles  y  criminales  que  contra  el  pro- 
cesado se  pudieran  deducir  por  efecto  de  las  circunstancias  y  de 
los  hechos  ocurridos  durante  la  rebelión  del  día  19  de  Septiembre. 
No  había  ninguna  prescripción  legal  que  exigiera  la  precipi- 
tación en  el  término  de  aquellos  procesos.  De  una  parte  existia 
la  prescripción  legal  que  acabo  de  recordar,  y  de  otra  parte  la 
legislación  vigente  á  la  sazón  de  aquellos  sucesos,  relativa  á  ios 
procedimientos  militares;  legislación  que  hoy  ya  no  existe,  por- 
que con  una  tardanza  indisculpable  se  ha  publicado  la  ley  hecha 
y  terminada  en  tiempo  del  general  Quesada  y  del  Gobierno  con- 
servador; en  aquella  legislación  hay  una  disposición  que  dice  que 
cuando  en  un  proceso  por  delito  de  rebelión  ocurra  que  se  hallen 
complicadas  muchas  personas  y  que  el  delito  de  rebelión  pueda 
tener  ramificaciones  en  varios  puntos,  el  Tribunal  de  Guerra 
tiene  autorización  para  ampliar  el  sumario  por  todo  el  tiempo 
que  lo  crea  convem'ente,  luista  depurar  la  verdad.  Esta  dispo- 
sición ha  estado  vigente  hasta  que  se  ha  promulgado  la  nueva 
ley  de  enjuiciamiento  militar,  y,  por  tanto,  resulta  que  no  había 
precepto  alguno  que  obligara  á  precipitar  el  término  de  aque- 
llos procesos,  y  que  en  cambio  había  una  razón  grave  de  de- 
recho que  aconsejaba  aguardar  al  resultado  de  las  averigua- 
ciones que  se  hacían  sobre  la  comisión  de  los  delitos  comunes. 
Sin  embargo,  señores  Diputados,  las  sentencias  se  dictaron;  y  el 
jefe  de  aquella  rebelión  fué  condenado  por  este  solo  concepto, 
por  este  solo  delito,  cuando  la  ley  lo  hada  responsable  de  otros 
delitos.  Y  resulta  de  esto  que  las  viudas  del  general  Velarde 
y  del  Conde  de  Mirasol  han  sido  desposeídas  de  los  derechos 
civiles  que  les  pertenecían,  porque  ahora  ¿contra  quién  han  de 
ejercitar  esos  derechos?  Los  asesinos  no  parecen,  el  jefe  de  aque- 
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lia  rebelión  ba  sido  condenado  y  después  indultado  por  S.  M. 
¿Contra  quién  reclaman  las  familias  de  las  víctimas  de  aquellos 
delitos  comunes? 

Las  leyes,  pues,  han  sido  mal  aplicadas  en  concepto  mío,  y 
el  Gobierno  de  S.  M.,  que  es  el  principalmente  encargado  de  velar 
por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  es  el  primer  responsable  de  los 
enormes  perjuicios  morales  y  materiales  que  se  bayan  ocasio* 
nado  á  las  familias  de  esos  militares. 

Pero  ¿por  qué,  seftores  Diputados,  nos  bemos  de  extrañar  de 
este  abandono  del  Gobierno,  si  el  Gobierno  en  esto  del  cumpli- 
miento de  las  leyes  ba  llevado  su  abandono  hasta  el  extremo  de 
que  pocos  días  después  el  Gobierno,  encargado  directamente  de 
realizar  funciones  que  le  atañen  y  le  son  propias,  presentó  á  la 
firma  de  S.  M.  la  Reina  unos  Reales  decretos  sobre  la  gracia  de 
indulto,  en  los  cuales  la  dicha  gracia  no  estaba  motivada,  cuando 
la  ley  vigente  hoy  sobre  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  dice 
en  una  de  sus  prescripciones  en  forma  bien  precisa,  que  los  indul- 
tos de  las  penas  capitales  se  han  de  conceder  por  medio  de  Rea* 
les  decretos  motivados  y  fundados?  ¿Ha  cumplido  el  Gobierno 
este  precepto  legal?  No  tengo  para  qué  leer  los  Reales  decretos, 
porque  de  seguro  los  señores  Diputados  conservan  bien  sus  tér- 
minos en  la  memoria. 

Tenemos,  pues,  aquí  un  Gobierno  que  mantiene  en  alto  la 
bandera  de  las  reformas  liberales,  y  cuando  vienen  sucesos  deplo- 
rables, cuando  parece  llegado  el  caso  de  aplicar  aquella  implaca- 
ble represión  de  que  nos  hablaba  el  señor  Moret  en  la  víspera  de 
nuestra  separación  al  terminar  la  primera  parte  de  esta  legisla^ 
tura,  cuando  parecía  que  era  el  momento  propicio  de  acreditar 
ante  el  país  que  su  amor  á  las  reformas  liberales  estaba  en  rela- 
ción directa  con  aquella  energía,  de  que  se  mostraba  en  posesión 
para  castigar  las  rebeldías,  cuando  pareda  llegado  el  caso  de 
mostrar  ante  el  país  las  excelencias  de  su  sistema,  ocurre  lo 
que  vemos,  señores  Diputados,  que  el  sistema  preventivo  lo  re- 
chaza el  Gobierno,  yo  no  sé  si  porque  lo  encuentra  excesivamente 
inhumano,  y  el  sistema  represivo  no  lo  aplica  el  Gobiemo,^  yo 
no  sé  si  por  falta  de  autoridad  ó  por  exceso  de  prudencia. 
¿Cuál  es,  pues,  el  sistema  del  Gobierno?  ¿Podríamos  saberlo,  se- 
ñores Diputados?  Resulta  además,  según  creo  haber  probado^  que 
el  Gobierno  ha  puesto  en  olvido  la  defensa  de  aquellos  intereses 
que  en  primer  término  debía  defender,  de  aquellos  intereses  legí- 
timos que  en  primer  término  deben  defender  todos  los  Gobiernos. 

Resulta,  en  fín,  señores  Diputados,  que  el  Gobierno  viene  á 
esta  Cámara  á  solicitar  unas  pensiones  que  subsanen  á  las  íami- 
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lías  de  las  víctimas  de  su  abandono  y  de  su  olvido,  los  enormes 
perjuicios  que  ese  Gobierno  les  ha  inferido.  Nosotros  votaremos 
esa  pensión;  pero  haremos  antes  constar  que  los  acuerdos  que  el 
Congreso  tome  hoy  sobre  este  proyecto  de  ley  no  han  de  poder 
servir  de  precedente,  sino  para  aquellos  casos  en  los  cuales,  como 
en  el  presente,  se  han  dejado  de  cumplir  las  leyes.  Nosotros  vo- 
taremos ese  proyecto  de  ley,  porque  nunca  con  mayor  razón  que 
ahora  se  habrán  podido  votar  pensiones  de  gracia,  cuando  hay 
un  Gobierno  que  no  sabe,  no  puede  ó  no  quiere  realizar  la  justicia. 

He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  García  Alix  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  garcía  ALIX:  El  seflor  Sánchez  Bedoya,  más 
que  una  impugnación  al  dictamen  de  la  Comisión,  ha  aprovechado 
este  debate  para  censurar  la  política  del  Gobierno  en  los  tristes 
sucesos  del  19  de  Septiembre. 

Si  yo  tuviera  autoridad  bastante  para  dar  un  consejo  á  S.  S., 
y  yo  hubiera  sabido  que  aprovechaba  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión para  penetrar  en  el  examen  de  la  política  del  Gobierno,  yo 
le  hubiera  dirigido  un  ruego:  que  en  el  momento  mismo  en  que 
el  Gobierno  y  las  Cortes  trataban  de  llevar  con  ese  proyecto  de 
ley  un  lenitivo  á  la  inmensa  desgracia  de  los  que  están  sufriendo 
las  consecuencias  de  los  delitos  cometidos  en  la  noche  del  19  de 
Septiembre,  no  aumentara  las  penas  que  sufren,  que  harto  graves 
son,  para  venir  á  recordar  los  autores  á  las  víctimas,  y  para  ha- 
cerles comprender  que,  de  lo  que  se  trata,  es  de  venir  en  parte  á 
recompensarles,  no  por  la  acción  meritoria  que  cometieron,  sino 
así  como  algo  para  descargarse  el  Gobierno  de  la  responsabili- 
dad moral. 

Dice  el  señor  Sánchez  Bedoya  para  darle  aspectos  de  impug- 
nación á  su  discurso,  que  no  se  han  cumplido  las  condidones  le- 
gales. Que  desde  el  momento  mismo  en  que  se  ha  indultado,  que 
desde  el  momento  mismo  en  que  no  se  han  exigido  las  respon- 
sabilidades por  el  hecho  concreto  de  los  asesinatos  cometidos, 
na  podía  en  manera  alguna  traerse  aquí  este  proyecto  de  ley,  y 
que  así  lo  había  comprendido  el  Gobierno,  cuando  á  raíz  de  los 
sucesos  de  Cartagena  no  se  había  creído  con  capacidad  legal 
bastante  para  conceder  pensión  á  la  viuda  del  general  Fajardo. 

En  primer  término,  los  indultos  no  hay  necesidad,  como  ha 
dicho  el  señor  Bedoya,  de  fundarlos.  El  indulto  es  la  más  her- 
mosa de  las  pnerrogativas  Regias,  y  basta  sólo  que  el  Rey,  de 
acuerdo  con  su  Gobierno,  ó  mejor  dicho,  aun  sin  acuerdo  del  Go- 
bierno, porque  este  es  uno  de  los  pocos  casos  en  que  el  Rey 
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puede  prescindir  del  acuerdo  de  su  Gobierno  aun  á  costa  de  pro- 
funda crisis,  basta,  digo,  que  exprese  su  voluntad  de  perdonar, 
para  que  se  verifiqué  el  indulto,  siendo  como  es  este  acto  uno  de 
los  atributos  esenciales  de  la  Monarquía. 

En  cuanto  al  principio  sostenido  por  el  señor  Sánchez  Bedoya 
lamentando  que  en  el  año  1866  ocurrieran  en  el  mismo  cuartel 
de  San  Gil  hechos  aún  peores,  pereciendo  nueve  oficiales  de  ar- 
tillería á  manos  de  sus  soldados,  y,  sin  embargo,  no  se  había 
traído  un  proyecto  de  ley  semejante,  esto,  en  realidad,  no  cons- 
tituye un  argumento,  porque  el  proyecto  de  ley  lo  que  tiene  es  un 
carácter  puramente  graciable,  y  desde  el  momento  mismo  que 
reviste  los  caracteres  de  una  gracia,  al  Gobierno  y  á  las  Cortes 
toca  dispensarla  en  unos  casos,  como  no  dispensarla  en  otros, 
porque  las  gracias  no  se  deben  coftio  se  deben  desde  luego  los 
derechos  de  justicia,  y  ésta  es  la  razón  porque  si  aquellas  Cortes 
y  aquel  Gobierno  no  estimaron  oportuno  otorgarla  entonces,  es- 
tas Cortes  y  este  Gobierno,  por  las  circunstancias  especiales  que 
han  concurrido  en  los  hechos,  se  han  creído  en  el  caso  de  some- 
ter este  proyecto  de  ley,  no  como  una  reparación  y  una  justicia, 
sino  como  una  gracia  concedida  á  las  familias  de  las  víctimas  que 
han  sufrido  las  consecuencias  de  aquellos  hechos.  E>e  manera 
que  el  proyecto,  por  esta  parte,  no  tiene  ni  puede  tener  otro  ca* 
rácter  que  el  de  gracia. 

En  cuanto  al  ataque  que  ha  hecho  el  señor  Sánchez  Bedoya 
respecto  al  procedimiento,  la  Comisión  no  cree  que  es  este  el  mo- 
mento oportuno  de  contestarle.  No  conoce  tampoco  la  Comisión, 
porque  no  es  su  cometido,  las  disposiciones  que  hayan  podido 
adoptarse  por  los  tribunales,  ya  que  sí  cree  que  el  Gobierno  debe 
ser  completamente  ajeno  á  ellas;  y  debe  ser  completamente  ajenó 
á  ellas,  porque  la  jurisdicción  del  capitán  general  es  la  única  que 
en  uso  de  su  derecho,  perfectamente  definido,  ha  podido  entrar 
desde  luego  á  juzgar  á  los  reos  de  los  sucesos  del  19  de  Septiem- 
bre, sin  recibir  indicaciones  ningunas  del  Gobierno,  porque  ab- 
solutamente para  nada  las  necesitaba.  Si  lo  que  ha  querido  el 
señor  Sánchez  Bedoya  es  entrar  en  la  crítica  del  procedimiento 
seguido,  es  calificar  de  deficientes  los  procesos,  y  cree  que  sólo 
se  ha  perseguido  un  delito  mientras  quedaba  otro  que  perseguir 
con  arreglo  al  Código  penal  militar,  la  Comisión  no  está  en  el 
caso  de  contestar;  pero  cree  que  deben  existir  procedimientos  en 
averiguación  de  estos  sucesos,  y  que  se  estarán  practicando  las 
investigaciones  que  se  juzguen  necesarias  para  esclarecer  y  averi- 
guar quiénes  fueron  los  autores  de  los  asesinatos  cometidos  al 
final  de  la  calle  de  Atocha  y  en  la  calle  de  Alfonso  XII. 
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Es  cierto  que,  según  el  artículo  del  Código  penal  que  ha  citado 
el  señor  Sánchez  Bedoya,  en  los  casos  de  rebelión,  cuando  no 
parezcan  los  verdaderos  reos  de  los  delitos  comunes,  los  jefes  del 
movimiento  sedicioso  son  los  responsables  de  los  delitos  de  esta 
clase  que  se  hayan  cometido.  Pero  en  el  proceso  seguido  contra 
el  brigadier  Villacampa  se  le  consideraba  como  jefe  de  esa  rebe- 
lión; en  ese  mismo  proceso  se  le  impuso  la  más  severa  de  las  pe- 
nas, no  podía  imponérsele  otra  más  severa:  si  después  S.  M.  la 
Reina  y  el  Gobierno  se  han  creído  en  el  caso  de  concederle  el 
indulto,  los  tribunales  han  cumplido  con  su  deber,  puesto  que  no 
van  á  incoar  un  nuevo  proceso  para  imponer  otra  pena  de  las 
que  marca  el  Código  penal,  desde  el  momento  que  se  impone  la 
pena  de  muerte  al  jefe  de  la  rebelión. 

Ha  tratado  el  señor  Sánchez  Bedoya  de  otra  cuestión  que  no 
es  ocasión  oportuna  de  tratar,  independiente  al  proyecto  de  ley, 
independiente  á  la  concesión  de  la  pensión  que  el  Gobierno  y  la 
Comisión  proponen  á  las  Cortes,  cual  es  la  de  que  con  la  conce- 
sión del  indulto  se  priva  á  las  familias  de  las  víctimas  de  ejercitar 
otro  derecho  ante  los  tribunales,  que  es  el  de  exigir  la  responsabi- 
lidad civil.  Pero  en  esta  parte  las  Cortes  no  pueden  llegar  hasta 
las  familias  para  aconsejarlas  ó  para  hacerlas  desistir  de  un  de- 
recho  que  perfectamente  les  asiste.  Esta  es  cuestión  de  procedi- 
miento en  los  tribunales  de  justicia,  y  á  ellos  pueden  acudir  los 
que  se  juzguen  con  derecho. 

En  cuanto  á  la  declaración  de  que  la  minoría  conservadora  no 
combate  en  su  esencia  el  proyecto  de  ley,  sino  que  se  apresurará 
á  votarlo,  no  sólo  como  una  gracia  concedida  á  la  desgracia  que 
experimentan  las  familias  del  general  Fajardo,  del  brigadier  Ve- 
larde,  del  coronel  Conde  de  Mirasol  y  del  capitán  Peralta,  sino 
calificando  este  acto  como  un  acto  de  justicia,  ni  la  Comisión  ni 
la  Cámara  dudaban  ciertamente  de  esa  declaración;  porque  la 
Comisión  no  ha  tenido  otro  objeto  en  ese  dictamen  que  sentar 
dos  notas  terminantes:  la  primera,  la  condenación  unánime  que 
la  Cámara  hacía  de  los  actos  cometidos  contra  esos  desgraciados 
y  bizarros  militares,  y  la  segunda,  eminentemente  monárquica, 
toda  vez  que  así  se  verá  que  todos  los  que,  luchando  por  la  de- 
fensa del  orden  y  de  las  instituciones,  vienen  á  perecer  en  el 
cumplimiento  del  deber,  encuentran  siempre  simpatía  y  agrade* 
amiento  en  las  Cortes  del  Reino.  Estas  han  sido  las  dos  notas 
que  la  Comisión  se  ha  propuesto  poner  de  manifiesto  dentro  del 
espíritu  dominante  en  la  mayoría  de  la  Cámara;  y  en  este  con- 
cepto no  me  extraña  que  el  señor  Sánchez  Bedoya,  también  en 
nombre  de  la  minoría  conservadora,  se  asocie  al  proyecto  de  ley. 
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Si  quiere,  pues,  el  seflor  Sánchez  Be<|oya  expiicacíones  más 
terminantes  respecto  á  la  política  del  Gobierno;  si  quiere  exigir 
responsabilidades  por  el  resultado  ó  por  la  forma  de  determina- 
dos procedimientos  seguidos;  sí  quiere  esto,  la  Comisión  no  puede 
en  manera  alguna  contestarle,  porque  tiene  que  encerrarse  en  su 
cometido,  que  es  únicamente  defender  el  dictamen,  puesto  que  el 
sefior  Sánchez  Bedoya  y  sus  amigos  dicen  que  en  el  fondo  de  ese 
proyecto  están  conformes  con  la  mayoría:  la  Comisión  no  tiene 
otra  cosa  que  hacer  que  felicitarse  de  que  todos  manifiesten  sus 
nobles  sentimientos,  y  desde  luego  su  entusiasmo  por  los  actos 
realizados  por  esos  bravos  militares,  y  porque  se  recompensen  en 
las  personas  de  sus  viudas  y  de  sus  huér&nos  los  méritos  y  la 
lealtad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  era  necesario  que  el  se- 
ftor  Garda  Alix,  individuo  dignísimo  de  la  Comisión  que  informa 
en  este  proyecto  de  ley,  se  esforzara  en  demostrarnos  que  la  opi- 
nión para  reprobar  los  sucesos  políticos  de  la  noche  del  19  de 
Septiembre  era  unánime  en  esta  Cámara  y  fuera  de  ella.  Sobre 
ese  punto  no  he  hecho  yo  alusión  ninguna;  por  tanto^  en  mis  pa- 
labras anteriores  no  ha  podido  encontrar  S.  S.  ni  siquiera  la  más 
remota  sombra  de  que  ni  á  mí  nt  á  ninguno  de  los  individuos  que 
se  sientan  en  este  lado  de  la  Cámara  nos  ocurriera  sospecha  ni 
temor  alguno  en  este  punto.  Lo  que  he  dicho  es  que  al  Gobierno 
incumbía  el  velar  por  que  la  ley  se  aplicara  estricts^mente.  Que  el 
Gobierno  no  lo  ha  hecho  así,  creo  que  lo  he  demostrado,  y  á 
mis  argumentos  técnicos  ó  legafes  el  individuo  de  la  Comisión  no 
ha  contestado,  cosa  qtie  no  tiene  nada  de  extraño. 

Resulta,  pues,  en  pie  mi  argumento  de  que  los  derechos  civi* 
les  de  las  víctimas  de  delitos  comunes  no  han  sido  puestos  en 
salvo,  y  que  por  tanto  el  carácter  verdadero  que  deben  tener  las 
pensiones  que  se  conceden  por  este  proyecto  de  ley,  más  que  el 
carácter  de  pensiones  de  gracia  es,  como  decía  antes,  el  de  pen- 
siones de  justicia.  Queda  esto  en  pie,  y  no  tengo  más  que  decit 
sobre  ello. 

Respecto  á  que  el  Gobierno  no  tenía  para  qué  intervenir  en 
la  cuestión  de  procedimientos,  es  una  cosa  que  no  se  puede  sos- 
tener, porque,  como  he  dicho,  el  Gobierno  es  d  encargado  de 
que  se  cumpla  la  justicia  en  todo  el  Reino,  y  la  jurisdicción  que 
las  autoridades  militares  ejercen  es  una  jurisdicción  delegada  del 
Gobierno.  Por  consiguiente,  esto  no  merece  ni  siquiera  una  recti- 
ñcación. 
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Y  nada  más  digo,  porque  creo  que  el  seftor  Garda  Alix  no 
ba  tratado  más  cuestiones. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  una  sencilla 
reciifícación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Primero,  para  decir  que  los  dere- 
chos civiles  se  encuentran  en  la  esfera  de  los  dei'echos  privados 
que  las  familias  de  las  víctimas  puedan  ejercitar.  (El  señor  San- 
ch€€  Bedoya:  ¿Contra  quién?)  Contra  el  jefe  de  la  rebelión  (El  se- 
ñor Sánchez  Bedoya:  Pido  la  palabra);  contra  el  jefe  de  la  rebe* 
lión,  sin  que  exista  contrariedad  ninguna;  pues  si  por  una  parte  se 
ha  impuesto  la  sanción  penal  del  delito,  existe  además  la  respon- 
sabilidad civil;  ¿y  qué  tiene  que  ver  la  responsabilidad  civil  con 
un  indulto  que  no  sé  ha  ocupado  más  que  de  conmutar  la  pena 
que  se  había  impuesto? 

En  cuanto  á  otro  género  de  derechos,  esas  familias  tenían 
derechos  civiles  contraídos  respecto  del  Estado,  los  referentes  al 
Monte-pío,  y  esos  derechos  están  reconocidos  en  el  proyecto,  que 
no  ha  hecho  más  que  aumentar  la  pensión  hasta  completar  el 
sueldo  que  hubieran  tenido  las  víctimas  si,  al  llegar  á  la  edad  en 
que  termina  el  servicio  activo,  se  hubieran  retirado,  ó  hubieran 
pasado  á  la  reserva. 

En  cuanto  que  al  Gobierno  le  cumple  ejerce  una  especie  de 
inspección,  ó  más  bien  dirección,  en  los  tribunales,  tengo  que 
decir  que  tal  afirmación  se  opone  terminantemente  al  texto,  lo 
ínismo  á  la  ley  constitucional  que  á  la  orgánica  de  los  tribunales, 
porque  todas  reconocen  que  los  tribunales  son  los  encargados  de 
administrar  justicia  en  nombre  del  Rey,  que  tienen  funciones  pro- 
pias, y  á  la  autoridad  gubernativa  lo  quequedacn  ese  caso  es  es- 
tar á  disposición  de  esos  mismos  tribunales  para  convertirse  en 
su  agente  y  practicar  aquellas  investigaciones  que  ellos  estimen 
convenientes  para  el  esclarecimiento  de  cualquier  suceso. 

Aquí  los  tribunales  obran  con  plena  jurisdicción,  y  la  autori- 
dad gubernativa,  queda  en  este  h^cho  concreto  á  disposición  de 
los  tribunales. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  la  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  decir  muy  pocas. 

El  seftor  García  Alix  acaba  de  pronunciar  una  verdadera  he- 
rejía legal.  S;  S.  sostiene  que  las  viudas  de  las  víctimas  de  los 
delitos  comunes  referidos  pueden  ejercitar  sus  derechos  civiles;  le 
preguntaba  conti^  quién  y  decía  que  contra  el  jefe  de  la  rebelión 
ya  sentendado  é  indultado.  S.  S.  no  debía  ignorar  que  no  se  pue- 
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de  ejercitar  la  acción  civil  sino  cuando  está  defclarado  por  !bá 
tribunales  el  autor  del  delito;  y  como  aquí  se  ha  dictado  una  sen* 
tencia  y  no  se  ha  tenido  en  cuenta  si  el  jefe  de  la  rebelión  era  ó 
no  el  autor  de  esos  delitos  comunes,  claro  es  que  esas  familias 
de  las  víctimas  no  {>ueden  ejercitar  esos  derechos  civiles;  no  4o9 
pueden  ejercitar  contra  nadie,  y  en  esto  he  fundado  la  argumen- 
tstción  de  mi  discurso. 

Ei  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIXr  Además  del  proceso  seguido  al  bri* 
gadier  Villacampa  y  á  los  demás  jefes  ó  promovedores  de  la  re- 
belión, existe  otro  proceso  generaJ  para  averiguar  los  que  han 
tomado  parte  en  ella;  y  entre  tanto  se  termina  ese  proceso  y  se 
averigua  quién  ó  quiénes  fueron  los  autores  de  aquellos  asesina- 
tos, hasta  tanto  no  se  averigüe,  en  los  autos  judiciales  no  podrá 
ejercitarse  la  responsabilidad  civil  contra  el  jefe  de  la  rebelión; 
pero  en  el  momento  en  que  no  aparecieran  los  autores,  entonces 
los  tribunales  en  ese  mismo  proceso,  tienen  plena  facultad  para 
reservar  á  las  viudas  de  las  víctimas  él  derecho  de  exigir  la  respon- 
sabilidad civil  á  otros,  y  hasta  declararlo  por  sí,  porgue  ahora  se 
averigua  el  autor  del  delito  y  luego,  caso  de  que  no  parezca,  se 
cumplirá  el  precepto  legal  que  dice  que  cuando  no  aparezcan  los 
autores  de  delitos  comunes,  eti  ese  caso  áe  exigirá  la  responsa- 
lidad  al  jefe  de  la  rebelión;  y  si  aquí  no  se  conoce  á  los  autores 
de  esos  delitos,  porque  están  los  procedimientos  en  sumario, 
^cómo  pueden  los  tribunales  adelantar  una  declaración  que  ha  de 
nacer  de  las  investigaciones*  que  se  están  llevando  á  cabo? 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 
>  El  S>x.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Conste,  señores  Diputados, 
que  segün  la  dedaraci^n  que  ha  hecho  el  individuo  de  la  Comi- 
sión, el  jefe  de  la  rebelión  ocurrida  en  Madrid  el  19  de  Septiem- 
bre, podrá  $er  en  fiu  J  día'  condenado  de  nuevo  á  la  pena  de 
muerte.  {El señor  García^ Alix:  A  la  responsabilidad  civil. — Ru- 
mores en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden! 

£1  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rectifican 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  No  he  dicho,  como  supone  el  señor 
Sánchez  Bedoya,  ninguna  clase  de  herejías.  La  responsabilidad 
civil  va  conjunta  don  la  penaf,  mas  no  siempre,  pues  á  veces  es 
independiente  de  la  pienal.  Con  arreglo  al  Código  penal,  se  exigen 
responsabilidades  dvHesá.  personas  que   han  tomado  parte  en 
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la  ejecucióii  de  un  delito,  y  á  los  que  do  la  han  tomado;  lo  que 
hoy  aquí  existe  es  una  suspensión  respecto  á  la  declaríición  de  res- 
ponsabilidad civil,  porque  estableciendo  d  Código  penal  militar 
que  cuando  no  aparezcan  los  reos  de  delitos  comunes  se  exija 
esa  responsabilidad  á  los  jefes  del  motín,  hace  falta,  en  primer 
termino,  la  declaración  judicial  de  si  están  ó  no  descubiertos  los 
autores.  Aquí  resulta  que  la  pena  de  muerte,  que  no  la  hay  más 
grave,  ha  sido  conmutada  ya  por  otra  pena,  sin  que  legalmente 
haya  hasta  ahora  sido  posible  declarar  la  responsabilidad  civil, 
porque  esto  cumple  hacerlo  en  el  proceso  contra  los  autores  de 
los  asesinatos. 

En  cuanto  á  lo  demás,  ya  he  dicho  á  S.  S.  que  en  una  causa 
en  la  que  se  impone  la  pena  capital  no  puede  imponerse  con- 
juntamente otra  por  delitos  conexos.  ¿Qué  quiere  S.  S.,  neu- 
tralizar el  efecto  de  la  clemencia?  Esto  sería  un  absurdo. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rec 
tincar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Siento  mucho  molestar  á  la 
Cámara;  pero  los  señores  Diputados  se  harán  cargo  de  que  yo 
no  puedo  guardar  silencio  ante  los  axiomas  que  el  individuo  de 
la  Comisión  con  toda  su  respetabilidad  y  autoridad  asienta  aquí. 

Conste  ahora  lo  contrario  de  lo  que  hice  constar  antes  en 
nombre  del  individuo  de  la  Comisión.  S.  S.  sostiene  ahora  que 
puede  ejercitarse  la  acción  de  responsabilidad  civil  contra  el  jefe 
de  aquella  insurrección,  pero  que  no  puede  ser  responsable  ese 
jefe  en  cuando  á  la  parte  penal.  ¿Quiere  decirme  S.  S.  si  esto  c^ 
siquiera  sosteníble?  (El  señor  García  Alix:  Sí;  y  se  lo  voy  á  de- 
mostrar.) 

Es  decir,  que  se  puede  procesar  dt  nUcyo  al  jefe  de  la  insu- 
rrección (El  seUor  Garda  Alix:  No)  como  autor  de  delitos  co- 
munes, y  según  la  teoría  de  S.  S.,  como!  atttor  de  esos  delitos 
comunes  estará  libre  de  responsabilidad  criminal,  y  sólo  estará 
sujeto  á  la  responsabilidad  civil  ¿Es  esto^  ó  no?  Se  puede  soste- 
ner esto?  (Rumores.) 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rectifican 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tíetíe  V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Contra  el  brigadier  Villacampa  se 
siguió  causa  como  autor  del  delito  de  rebelión,  en  la  que  fué  jefe, 
y  se  le  condenó  á  la  pena  de  muerte.  Como  comprenderá  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  con  la  pena  de  muerte  impuesta  por  el  de- 
lito principal,  no  podían  imponerse  otras  penas  por  los  conexos. 
(Varios  señores  Diputados:  Sí,  sí.)  No  puede  impontírse  otra  pena 
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en  este  caso  concreto;  y  no  puede  imponerse,  porque  el  Código 
penal  militar  no  da  lugar  á  otra  pena,  sino  que  dice  terminante- 
mente que  se  condenará  á  la  pena  de  muerte  al  jefe  de  la  rebeHón. 
Luego  s¡  es  así,  ^se  quería  que  se  dictara  por  los  tribunales  una 
sentencia  en  esta  forma:  se  condena  á  la  pena  de  iñuerte  al  jefe 
de  la  rebelión  por  el  delito  de  rebelión,  y  se  le  condenará  también 
á  la  pena  de  muerte  por  los  conexos  del  mismo  delito  de  rebe- 
lióo?  Eso  no  lo  ha  hecho  nunca  ningún  tribunal,  pero  sí  puede  exi- 
girse la  responsabilidad  civil  y  declararse  en  el  proceso  seguido 
para  averiguar  los  reos  de  los  asesinatos,  y  esta  responsabilidad 
civil  puede  alcanzar  al  jefe  de  la  rebelión.  AI  indultar  á  ese  jefe 
de  la  pena  impuesta  por  el  delito  de  rebelión,  se  le  indulta  (fe  la 
pena  correspondiente  á  los  delitos  conexos,  y  esta  teoría  se  aplica 
como  jurisprudencia  constante  por  los  tribunales.  ¿Quiere  con- 
vencerse S.  S.  de  esto?  Pues  mandando  el  partido  de  S.  S.  se  han 
concedido  indultos  de  los  delitos  comunes  cometidos  por  los  ca- 
becillas carlistas,  fundándose  esta  concesión  en  que  aquellos  d^i- 
tos  eran  conexos  con  el  de  rebelión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  de  S.  S.  acerca 
de  la  extensión  que  está  dando  á  su  discurso. 

El  señor  Sánchez  Bedoya  intentará  probablemente  hacer  un 
nuevo  discurso  en  contestación  al  de  S.  S.,  y  el  Presidente  no 
puede  ya  tolerarlo. 

Ruego,  pues,  á  S.  S.  que  se  limite  á  la  rectificación. 

El  Sr.  garcía  ALIX:  Señor  Prisidente,  estoy  como  sien»- 
pre  á  las  órdenes  de  S.  S.;  pero  al  dirigírseme  ciertas  acusaciones 
por  el  señor  Sánchez  Bedoya  respectó  á  la  teoría  por  mí  susten- 
tada, y  al  sostener  yo  mis  afirmaciones,  tenía  que  reforzar  un 
poco  mis  argumentos.  De  todas  maneras,  limitaré  mi  rectificacióa 
didendo  únicanóente  que  respecto  de  la  responsabilidad  civil  á 
que  se  refiere  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  hay  obstáculo  fegal 
para  que  se  declare  en  el  proceso  que  hoy  se  sigue  en  averigua- 
ción de  los  autores  del  delito  de  asesinato,  y  que,  si  no  aparecen 
dichos  autores,  claro  es  que  Ja'  responsabilidad  en  el  orden  civil: 
corresponderá  por  completo  al  jefe  de  la  rebelión  según  lo  que 
dispone  el  Código. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE::  Señor' Sándicz  Bedoya,  ruego  á  su 
seOoría  que  se  limite  á  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  yo  podría 
utilizar  el  segundo  tumo;  pero  como  me  pnopongo  ser  muy  breve> 
y  deseo,  á  la  vez  que  complacer  á  S.  S.,  no  molestar  á  la  Cámara, 
voy  á  decir  muy  pocas  palabras.  *        '  ■ 
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No  quiero  cansar  al  Congreso  haciendo  traer  aquí  los  textos 
legales  que  acreditarían  completamente  la  razón  que  me  asiste,  y 
la  ignorancia,  en  este  punto  concreto,  del  individuo  de  la  Comi- 
sión; ignorancia  tanto  menos  excusable,  cuanto  que  S.  S.  ocupa 
un  cargo  oñcial  de  carácter  definido,  y  está  manifestando  que  no 
se  ha  tomado  la  molestia  de  leer  los  textos  á  que  me  reñero.  Re- 
pito qué  si  no  fuera  por  temor  de  molestar  al  Congreso  y  de  re- 
tardarle el  placer  de  oir  á  los  oradores  que  van  á  intervenir  en  el 
debate  político,  yo  tendría  el  gusto  de  leer  los  textos  legales  al 
señor  García  Alix,  porque  con  sentimiento  mío,  y  no  sin  sorpresa, 
veo  que  ni  siquiera  los  ha  leído. 

No  quiero  decir  más,  para  no  prolongar  esta  discusión,  que 
sería  completamente  estéril. 

El  Sr.  garcía  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  garcía  ALIX:  Las  palabras  del  seftor  Sánchez  Be- 
doya envuelven  una  acusación  completamente  personal  en  lo  que 
afecta  á  mis  conocimientos,  tanto  en  la  profestón  que  ejerzo,  como 
en  cualquier  otro  orden  de  ideas.  En  eso  S.  S.  tiene  el  derecho  de 
juzgar  como  lo  tenga  por  conveniente;  pero  el  texto  legal  á  que 
S.  S.  se  refiere  no  puede  ser  otro  que  el  Código  penal  del  ejérdto, 
puesta  que  estamos  dentro  de  un  delito  exclusivamente  mib'tan 

Pues  bien;  el  Código  penal  del  ejército  dice  terminantemen- 
te: «Cuando  en  el  acto  de  la  rebelión  se  cometan  delitos  comu- 
nes y  no  pueda  averigmirse  quiénes  son  los  autores»  de  esos 
delitos,  responderán  los  jefes  de  la  rebelión.»  Yo  le  digo  al  sefior 
Sánchez  Bedoya:  el  brigadier  Villacampa  ñié  sentenciado  á  la 
pena  de  muerte  por  ser  el  jefe  de  la  rebelión;  se  le  impuso,  pues, 
la.  pena  máxima.  Después  en  el  ejercicio  perfecto  de  la  Regia 
prerrogativa  se  le  otorgó  el  indulto,  conmutándole  la  pena  de 
muerte  por  la  de  reclusión  perpetua;  pero  al  mismo  tiempo, 
como  en  todas  las  causas  de  rebelión  no  se  sigue  un  solo  proce- 
dimiento, porque  resultará  interminable,,  sino  que  se  forman 
ramos  separados  para  sustanciar  las  causas  poif  reos,  se  mandó 
que  separadamente  se  siguieran  los  procedimientos  en  averigua- 
ción de  los  autores  del  delito  de  asesinato  cometido  en  Ja  calle 
de  Atocha.  Este  ultimo  proceso  no  está  terminado,  y  refirién- 
dome á  él  decía  y^>  al  seftor  Sánchez  Bedoya:  desde  el  momento 
en  que  los  tribunales  conozcan  de  ese  delito,  los  tribunales  po- 
drán declarar  á  quién  corresponde  fa.  responsabilidad  civil,  es 
decir,  la  indemnización  á  las  víctimas;  y  tenga  por  seguro  el  se- 
ftor Síánchez  Bedoya  que  si  la  estiman  procedente  la  declararan 
sin  duda  alguna. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  señor  Sánchez  Bedoya 
contra  el  proyecto  de  ley  del  monopolio  del  tabaco,  y 
contestación  del  señor  Aguilera  en  la  sesión  del  22 
de  Enero  de  1887. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados:  tarea 
diíldl  ha  de  ser  para  mí  la  de  hacer  un  examen  claro  y  Conciso 
de  este  proyecto  de  ley,  que  por  su  importancia  y  transcenden* 
cía»  por  loB  daftoa  irreparables  que  pudiera  producir,  exigiría  un 
examen  muy  detenido,  que  yo  no  sé  si  cabe  dentit>  de  los  lími* 
tes  prudendales  que  me  he  trazado.  Afortunadamente,  no  deja* 
rán  en  este  debate  de  emitir  su  autorizada  opinión  personas  de 
reconocida  competencia,  y  yo  podré  en  esa  confianza  limitar  mis 
obaervaciooes  á  los  puntos  más'  importantes,  procurando  conse- 
guir así»  ya  que  otros  títulos  no  me  asistan  para  ello,  la  atención 
y  la  benevolencia  de  la  Cámara. 

Antes  de  entrar  en  la  impugnación  de  este  proyecto  de  ley, 
be  de  hacer  una  salvedad  que  me  parece  necesaria;  es,  á  saber, 
i]ue  si  en  los  juicios  y  apreciaciones  que  yo  emita,  singularmente 
en  los  que  se  reñeren  á  las  estadísticas  de  las  rentas  del  tabaco^ 
cometo  algún  error,  la  culpa  no  será  mía  completamente;  más 
bien  los  señores  Diputados  dtberán  atribuírsela  en  su  mayor 
paite  al  seftor  Ministro  de  Hacienda,  el  cual,  al  presentar  su 
proyecto  en  esta  Cámara,  !•  ha  acompañado  de  unos  estados 
que  sólo  se  referían  al  movimiento  ocurrido  en  las  operaciones 
de  elaboración  y  venta  duifimte  el  año  económico  de  1885-86. 

Estos  estados  podrán  quizá  ser  suficientes  para  ilustrar  la 
opinión  y  los  cálculos  de  los  futuros  arrendatarios  de  la  renta, 
pero  no  bastan,  á  juicio  míp,  para  los  que  nos  propoiíemos  dis- 
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cutir  las  contras  y  las  ventajas  que  de  este  proyecto  se  pueden 
derivar,  porque  su  índole  especial  y  su  importancia  exigen  un 
estudio  detallado  y  comparativo  entre  las  operaciones  de  la  fa- 
bricación y  venta  en  varios  años;  estudio  comparativo  que  yo  no 
he  podido  hacer  sino  de  una  manera  muy  imperfecta,  porque  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  desatendiendo  lo  que  yo  creo  que  es 
un  deber  parlamentario  que  tienen  los  señores  Ministros  siem- 
pre, pero  más  aún  cuando  presentan  proyectos  de  esta  importan- 
cia y  magnitud,  no  ha  tenido  á  bien  facilitarme  el  expediente  que, 
sin  duda  alguna,  habrá  servido  á  S.  S.  para  confeccionar  y  pre- 
parar este  proyecto  de  ley,  ni  los  estados  que  he  solicitado  de  la 
reconocida  justificación  de  S.  S. 

.  No  culpo  á  S.  S.  por  eato;  no  envuelven  mis  palabras  una 
censura;  S.  S.  habrá  tenido,  sin  duda  alguna,  motivos  para  no 
enviar  aquí  esos  documentos.  Lo  que  digo  es  que' los  errores  en 
que  yo  pueda  incurrir  son  más  disculpables  por  la  consideración 
que  acabo  de  exponer. 

La  impresión  que  este  proyecto  de  ley  ha  producido,  no  en 
mí,  que  no  soy  muy  competente  en  estas  materias,  sino  en  per- 
sonas muy  autorizadas  que  las  conocen  b'ren,  es  mala,  es  desfevo- 
rable.  La  .prensa,  al  menos  una  parte  de  ella,  muy  importante  y 
significada,  se  ha  mostrado  desde  el  primer  momento  inclinada  á 
cneer  que  quedará  desierto  el  concurso  que  se  ha  de  abrir  si  este 
proyecto  de  ley  llega  á  aprobarse,  .fundándose  en  que  se  fijan 
condiciones  excesivas  para  la  Empresa  ó  Sociedad  arrendataríai 
y  en  que  se  establecen  demasiadas  restrícdones. 

Sin  discutir  yo  ahora  esta  opinión  de  la  prensa,  convinien* 
do,  como  convengo,  en  que  realmente  las  condidones  parecen  á 
primera  vista  duras  y  casi  inaceptables,  así,  y  con  todo,  creq 
que  si  este  proyecto  llega  á  ser  ley,  no  ha  de.  £dtar  Sodedád 
que  se  haga  cargo  de  la  renta.  En  este  caso  me  sucede  algo  pa- 
recido á  lo  que  aconteda  al  boticario  del  cuento,  d  cual  siempre 
que  se  le  anunciaba  la  posibilidad  de  alguna  desgrada  en  el 
pueblo,  contestaba  invariablemente:  como  si  lo  viera. 

Me  fundo,  además,  para  aventurar  esta  creenda,  en  el  respeta 
qu^  merecen  las  opiniones  del  señor  Ministró  de  Hacienda,  por^ 
qne  si  después  de  haber  estudiado  loa  problemas  qíie  envuelve 
este  proyecto  de  ley  creyera  S.  S.  que  con  las  bases  establecidas 
se  hada  imposible  el  concurso^  es  indudable  que  no  habría  pre- 
sentado el  proyecto  para  que  se  discuta  y  apruebe,  y  después  no 
poder  llevarlo  á  ejecudón.  Su  señoría  habrá  previsto  la  contingen- 
cia de  que  quedara  desierto  el  concurso;  porque  ^coál  sería,  si 
esto  sucediese,  h  sitaadón  de  S.  S.?  ¿Vcndpía  á  abc^^ar  de  nuevo 
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por  el  monopolio?  ¿Vendría  á  presentar  otro  proyecto  modifi* 
cando  las  condiciones  del  arriendo? 

Ambas  situaciones  habrán  sido  previstas  por  el  señor  Minis* 
tro,  que  no  querrá  encontrarse  en  ninguna  de  ellas;  y  cuando  ha 
traído  este  proyecto  de  ley  será  indudablemente  porque  crea  que 
el  concurso  no  ha  de  quedar  desierto.  Fundándome  en  esto, 
presumo  que  tendremos  concurso  y  arriendo  de  la  renta  de  taba^ 
eos  si  las  Cortes  aprueban  este  proyecto.  Realmente,  la  necesi- 
dad de  una  reforma  en  esta  renta  es  una  necesidad  que  se  im^ 
pone.  Los  apuros  del  Tesoro  para  atender  al  sostenimiento  de 
los  gastos  públicos;  la  imposibilidad  de  gravar  más  á  los  pueblos 
con  un  aumento  en  los  tributos  que  hoy  pagan;  la  certeza  que 
todos  tenemos  de  que  la  renta  de  tabacos  puede  y  debe  producir 
más  de  lo  que  produce,  son  razones  suficientes  para  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  haya  pensado  en  hacer  algo  transcenden^ 
tal  en  este  importante  ramo  de  su  departamento.  Hasta  ahora 
nuestra  Administración,,  sin  duda  por  falta  de  recursos  y  á  pesar 
de  sus  buenos  deseos,  poco  ha  podido  hacer  en  orden  á  refor- 
mas  industriales.  Si  no  estoy  mal  informado^  allá  por  el  año  64 
se  establecieron  en  nuestras  fábricas  las  máquinas  picadoras,  y 
empezaron  á  funcionar,  en  virtud  de  un  contrato  con  el  arrenda* 
tario  de  este  servicio.  Una  vez  terminado  el  contrato,  las  má- 
quinas pasaron  á  poder  del  Estado,  según  estaba  convenido; 
pero,  á  lo  que  parece,  la  acción  del  uso  y  del  tiempo  ha  sido 
causa  de  que  hoy  se  encuentren  en  mal  estado  y  funcionen  mal, 
causa  también  de  que  no  rindan  el  trabajo  que  nuestro  consumo 
exige,  de  tal  modo,  que  se  ha  hecho  necesario  acudir  al  trabajo 
manual  para  atender  á  las  necesidades  presentes. 

Así  han  continuado  las  cosas  por  muchos  años,  hasta  que  en 
1879  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  aquel  Gobierno  conser- 
vador,  convencido  de  la  necesidad  de  atender  preferentemente  á 
esta  renta,  inició  la  idea  de  las  reformas,  nombrando  una  Comi- 
sión para  que  se  ocupara  en  el  estudio  de  esta  importante  mate- 
ria; pero  la  falta  de  tiempo  y  los  inconvenientes  que  siempre 
acompañan  en  nuestro  país  á  la  idea  de  toda  reforma,  hicieron 
por  entonces  estériles  los  buenos  deseos  de  aquel  Ministro  de 
Hacienda. 

Después,  en  el  año  1881,  parece  que  también  se  nombró  una 
Comisión  de  funcionarios  del  Estado  para  que  estudiara  este  puntó 
de  las  reformas,  y  aquella  Comisión,  á  pesar  de  que  en  el  partido 
lil>eral  ha  habido  alguna  persona  caracterizada  que  ha  dicho  en  un 
documento  que  se  puede  considerar  como  oñcial,  documento  que 
yo  he  leído  y  del  cual  he  tomado  algunos  datos,  aun  cuando  ha 
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dicho  que  nuestra  Administración  es  presuntuosa  y  es  ignorante; 
así  y  con  todo,  parece  que  aquella  Comisión  de  funcionarios  del 
Estado  desempeñó  bastante  bien  su  cometido,  informando  sobre 
el  mal  estado  de  nuestros  talleres  de  picadura,  sobre  el  mal  es- 
tado de  nuestras  fábricas  en  general,  y  sobre  los  defectos  de  la 
fabricación  y  medios  de  corregirlos;  y  el  resultado  de  este  infor- 
me fué  que  se  procediera  inmediatamente  á  hacer  memorias  y 
planos,  y  presupuestos,  etc.;  pero  los  resultados  prácticos  no  se 
tocaron. 

En  ese  mismo  afto  de  1881,  el  seftor  Camacho,  entonces  Mi- 
nistro de  Hacienda,  trajo  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre 
reformas  en  la  renta  de  tabacos.  Pedia  en  aquel  proyecto  el  señor 
Camacho  una  ampliación  de  créditos  suficientes  para  atender  con 
ellos  á  la  mejora  de  las  actuales  fábricas,  fundación  de  otras  nue* 
vas  y  á  la  adquisición  del  material  mecánico  necesario;  y  aunque 
aquel  proyecto  llegó  á  ser  ley,  y  aunque  por  virtud  de  aquella 
ley  se  autorizó  en  el  ejercicio  inmediato  de  1881-82  un  presu- 
puesto especial  de  gastos,  afecto,  me  parece,  al  producto  de  la 
venta  de  bienes  desamortizados,  que  en  aquel  año  se  calculaba 
en  más  de  1 1  millones  de  pesetas;  á  pesar  de  aquellos  buenos  pro- 
pósitos; á  pesar  de  haberse  votado  aquellos  créditos,  lo  cierto  es 
que  nada  se  hizo,  y  las  cosas  continuaron  como  estaban  antes. 
Alguna  que  otra  obra  de  relativa  importancia  se  ha  hecho  en 
determinadas  fábricas  de  provincias,  como,  por  ejemplo,  en  la  de 
Cádiz,  y  con  esto  termina  la  serie  de  reformas  que  se  han  hedió 
de  veinte  años  á  esta  parte;  porque  si  bien  cuando  el  seftor  Cos- 
Gayón  fué  Ministro  de  Hacienda  la  última  vez  dio  muestras  elo- 
cuentísimas de  su  decidida  resolución  para  emprender  una  cam* 
paña  de  reformas,  como  lo  prueba  la  adquisición  de  máquinas 
iiadoras  para  la  fábrica  de  Valenda,  la  verdad  es  que  la  falta 
material  de  tiempo,  la  angustiosa  situación  por  que  atravesó  el 
ultimo  Gobierno  del  partido  conservador,  teniendo  que  luchar 
durante  los  dos  años  de  su  mando  con  ia  epidemia  colérica,  con 
las  consecuencias  de  los  terremotos  y  con  la  baja  natural  é  in- 
evitable que  sufrió  la  recaudación  de  todas  las  rentas  por  efecto 
de  estas  calamidades,  fueron  obstáculos  de  tal  magnitud,  que  no 
podría  vencer  la  voluntad  más  fuerte  y  decidida. 

A  pesar  de  esto;  á  pesar  de  que  las  reformas  introducidas  en 
la  renta  de  tabacos  no  han  sido  importantes  en  todo  su  largo 
período  de  tiempo;  á  pesar  de  la  falta  de  recursos  para  acometer 
esas  reformas,  así  y  con  todo,  nuestra  Hacienda,  tan  motejada 
por  algunos,  ha  dado  señales  evidentes  de  su  celo  y  de  su  inteli- 
gencia, consiguiendo  una  elevación  en  los  producto$  íntegros  de 
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ia  renta,  que  verdaderamente  sorprende,  por  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  ha  transcurrido  para  conseguirlo,  y  por  la  ausencia 
completa  de  toda  reforma  industrial.  Todos  los  partidos  y  todas 
las  situaciones  han  trabajado  con  igual  fe  y  con  la  misma  cons- 
tancia para  la  reconstrucción  de  una  renta  que  venía  ofreciendo 
resultados  poco  satisfactorios;  pero  toca  al  partido  conservador, 
y  esto  no  lo  digo  movido  por  las  conveniencias  políticas,  la  ma- 
yor parte  en  esa  obra,  porque  tuvo  la  fortuna  de  conseguir  en  los 
dos  primeros  años  de  la  Restauración  un  aumento  de  26  millones 
de  pesetas  sobre  el  producto  integro  de  la  renta;  es  decir,  un 
aumento  de  33  por  100  en  dos  años;  después  han  continuado  los 
aumentos  de  una  manera  incesante,  los  ha  habido  todos  los  años; 
pero  aun  dentro  de  estos  sucesivos  aumentos,  todavía  corresponde 
al  señor  Cos-Gayón,  justo  es  reconocerlo,  la  satisfacción  de  haber 
sido  el  que  los  alcanzó  mayores,  después  de  aquel  primero  de 
26  millones  de  pesetas  que  consiguió  el  partido  conservador  en 
su  primera  época  de  mando. 

No  obstante  este  resultado  satisfactorio  por  lo  que  se  refiere 
á  la  recaudación  de  la  renta,  el  estado  de  su  explotación  es  el  si- 
guiente, señores  Diputados:  que  mientras  que  en  Francia  los 
gastos  todos  de  la  explotación,  porque  allí  también  explota  el 
Estado  este  impuesto,  ascienden  á  un  19  por  100  cuando  más, 
aquí  en  España  esos  mismos  gastos  suben  á  un  40  por  100,  es 
decir,  al  doble  de  lo  que  cuesta  en  Francia;  y  cuenta  que  allí  la 
explotación  por  el  Estado  tiene  en  su  contra,  en  primer  lugar,  el 
cultivo  del  tabaco,  que  se  permite  en  algunos  departamentos,  lo 
cual  hace  menos  eficaz  la  vigilancia;  tiene  también  en  su  contra  el 
bajo  precio  á  que  se  vende  el  tabaco  al  ejército  y  la  armada,  lo 
cual  supone  una  baja  de  consideración  en  los  productos  de  la 
venta,  y  tiene  además  establecido  el  sistema  llamado  de  las  zonas, 
que  son  aquellas  regiones  en  las  cuales  puede  hacerse  con  mayor 
¿dlidad  el  contrabando,  y  en  las  que  la  Administración  vende 
el  tabaco,  para  matar  el  fraude,  á  un  bajo  precio.  Pues  con  todos 
estos  inconvenientes,  que  no  son  pequeños,  sucede  allí  que  con 
una  población  poco  más  del  doble  que  la  de  nuestro  país,  se  ob- 
tiene tm  producto  líquido  de- la  renta,  que  es  mayor  del  triple  del 
que  en  España  obtenemos,  merced  á  nuestros  procedimientos 
primitivos. 

Otra  de  las  consecuencias  inevitables  del  mal  estado  de  nues- 
tra fabricación,  es  el  contrabando  que  aquí  se  hace;  pues  produ- 
ciendo  mal,  como  producimos;   produciendo  menos,   bastante 
menos  de  lo  que  se  necesita,  y  produciendo  caro,  es  natural  que 
,  el  cootratuindo,  movido  por  el  interés  particular,  se  aproveche 
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de  estas  ventajas  y  se  abra  camino  vendiendo  tabaco,  unas  veces 
mejor,  otras  veces  peor,  pero  siempre  de  mejor  confección,  y  por 
regla  general  más  barato  que  el  del  estanco. 

En  España  el  consumo  del  tabaco  se  calcula  por  nuestra  Ad- 
ministración en  una  cantidad  de  kilogramos  muy  superior  á  la  que 
la  Hacienda  como  máximum  produce  anualmente,  y  así  queda 
un  hueco  importante  para  el  desarrollo  del  contrabando.  De  aquí 
la  defraudación  que  se  hace  y  que  se  aumenta  por  la  mala  calidad 
del  tabaco,  por  la  pésima  confección  y  por  el  precio  caro  relati- 
vamente á  que  se  venden  las  manufacturas.  Para  completar  la 
idea  y  la  medida  de  lo  que  es  el  contrabando  en  nuestro  país,  me 
bastará  leer  un  brevísimo  estado,  en  el  cual  se  calcula  el  consumo 
medio  anual  de  tabaco  en  todos  los  países  de  Europa,  cálculo  he- 
cho por  la  Administración  francesa,  y  que  por  lo  que  respecta  á 
nuestro  país  está  hecho  con  bastante  aproximación.  Dice  así: 

Consumo  medio  anual  por  habitante. 

Francia,  un  kilogramo. 
Bélgica,  2  Vi. 
Holanda,  2. 
Alemania,  i  Vs 
Austria,  i  Vi- 
Dinamarca,  i. 
Hungría,  menos  de  uno. 
Rusia,  menos  de  uno. 
Inglaterra,  */»• 
Italia,  algo  más  de  Vf 
España,  Vf 

Es  decir,  señores  Diputados,  que  somos  el  último  país  en  lo 
que  se  refiere  al  consumo  de  tabaco.  ¿Se  puede  creer  esto  tra- 
tándose de  un  país  como  el  nuestro?  ¿Puede  creerlo  el  que  co- 
nozca un  poco  nuestras  costumbres  y  las  de  los  demás  países  de 
Europa?  Pues  esto  no  se  explica  sino  por  la  razón  de  que  el  con- 
sumo oñcial  en  nuestro  país  es  muy  inferior  al  consumo  ver- 
dadero. 

Si  sobre  este  consumo  oficial  se  pudiese  calcular  el  que  se 
hace  de  contrabando,  resultaría  probablemente  que  nuestro  país 
apareciera  á  la  cabeza  de  los  pueblos  más  fumadores  de  Europa. 
Esto  es  lo  que  sucede  respecto  al  consumo  interior. 

Por  lo  que  hace  al  consumo  exterior,  poco  hay  que  decir; 
nuestra  exportación  es  nula.  Tenemos  los  mejores  tabacos  del 
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imtfldo,  loé  que  ae  pagan  á  niayor  precio;  y  sin  embargo,  después 
que  pasan  por  nuestras  fábricas,  ya  nadie  los  quiere.  En  el  año 
de  1878  el  Gobierno  del  partido  conservador  que  entonces  ocu- 
paba el  poder,  intentó  promover  la  exportación  de  nuestros  ta- 
bacosa los  mercados  extranjeros;  estableció  una  tarifa  reducida  de 
derechos  para  la  exportación;  hubo  personas  que,  aprovechándo- 
se de  tales  ventajas,  quisieron  emprender  este  negocio;  pero  todo 
fué  inútil;  no  encontraron  mercados  para  nuestros  tabacos,  y  asi 
nos  encontramos,  que  por  carecer  de  fábricas  bien  acondicionadas, 
por  carecer  de  elementos  mecánicos,  el  consumo  no  está  abaste- 
cido, se  da  pábulo  al  contrabando,  la  renta  no  produce  lo  que  de- 
biera producir,  y  nuestra  exportación  no  existe;  en  esta  situación, 
es  natural  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  haya  pensado  en  la 
necesidad  de  hacer  una  reforma  que  extirpe  en  lo  posible  los  ma- 
les que  acabo  de  reseñar;  pero,  ^cuál  será  esta  reforma?  ¿Cuál 
será  la  más  conveniente?  Hé  aquí  el  problema  que  se  plantea  en 
este  proyecto  de  ley. 

La  Administración,  para  percibir  el  impuesto  que  pesa  sobre 
los  tabacos,  puede  escoger  entre  varios  sistemas,  y  es  natural 
que  escoja,  y  debe  escoger,  aquel  que  aumente  más  los  produc- 
tos de  la  renta,  pero  sin  agravar  las  molestias  y  los  vejámenes 
que  pesan  sobre  el  público,  ni  desatender  siquiera  el  gusto  y 
hasta  la  satisfacción  con  que  los  consumidores  deben  pagar  el 
impuesto. 

La  reunión  de  estas  condiciones  constituiría  una  buena  admi- 
nistración de  la  renta:  se  trata,  señores,  de  un  impuesto  que  pesa 
sobre  un  artículo  que  no  es  de  primera  necesidad,  que  no  es  de 
los  indispensables  para  la  vida;  se  trata  de  un  impuesto  que  se 
puede  evitar  con  beneficio  para  la  salud,  según  aseguran  los  que 
lo  entienden;  se  trata  de  un  artículo  que  no  entra  en  la  fabrica- 
ción de  ninguna  otra  industria,  y  que  hay  que  gravar  y  conviene 
gravar  con  alguna  exageración  para  atender  á  los  enormes  gas- 
tos que  pesan  sobre  las  Naciones  modernas;  pero  si  el  sistema 
que  se  adopta  no  está  justificado  por  el  éxito,  ó  si  resulta  en  la 
práctica  exce^vamente  penoso  ó  demasiado  molesto  para  los 
consumidores,  por  más  que  se  trate  de  un  impuesto  justificado, 
se  corre  el  riesgo  de  que  la  Administración  no  recoja  los  benefi- 
cios que  se  propuso,  y  de  que  la  recaudación  del  impuesto  se 
haga  difícil  y  peligrosa  cuando  menos. 

Tres  son  los  sistenuis  conocidos  y  practicados  hasta  hoy  se- 
gún las  condiciones,  circunstancias  y  hábitos  de  cada  país;  el  des- 
estanco, ó  sea  la  libertad  do  fabricación  y  venta;  el  monopolio 
directo  del  Estado  ó  el  arriesdo  de  este  monopolio. 
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.  Sobre  el  desestanco,  poco  tengo  que  decir,  dados  los  antece- 
dentes de  nuestro  país  en  la  materia,  y  dada  la  necesidad  en  que 
nos  encontramos  de  obtener  una  recaudación  importante  por  este 
impuesto:  el  año  20  los  seftores  Diputados  saben  que  se  llevó  á 
cabo  el  desestanco,  y  que  fué  preciso  restablecer  el  estanco  en 
el  año  23,  porque  los  resultados  fueron  nulos;  después  se  ha  pen- 
sado alguna  vez  en  el  desestanco:  el  año  69  se  propuso  aquí  en 
un  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  que  se  desestancara 
el  tabaco,  imponiendo  fuertes  derechos  de  introducción  por  las 
aduanas;  pero  aquel  dictamen  no  prevaleció,  y  yo  no  tengo  no- 
ticia de  que  por  nadie  se  haya  pensado  después  seriamente  en  el 
desestanco;  el  monopolio  ha  sido  reconocido  como  necesario 
hasta  por  aquellas  personas  que  por  sus  opiniones  científicas  eran 
antes  sus  declarados  adversarios.  El  desestanco  produce  buenos 
resultados  en  algunos  países:  en  Inglaterra,  por  ejemplo,  donde 
el  cultivo  del  tabaco  está  prohibido  en  el  interior,  y  se  impo- 
nen fuertes  derechos  de  aduanas  á  la  importación  de  este  artí- 
culo; pero  yo  supongo  que  esto  sucederá  allí  por  la  mayor  faci- 
lidad con  que  se  puede  combatir  el  contrabando  en  un  país  de 
muy  distintas  condiciones  que  el  nuestro,  puesto  que  todas  sus 
fronteras  son  marítimas,  lo  cual  constituye  á  Inglaterra  en  una 
situación  ventajosa  para  mantener  este  sistema  de  explotación. 
En  Portugal  existe  el  desestanco  desde  1865;  da  buenos  resulta- 
dos para  el  Erario;  pero  aquel  es  un  desestanco  relativo,  un  des- 
estanco de  privilegio  á  favor  de  determinadas  ciudades  y  capi- 
talistas, y  este  sistema  de  privilegio  no  sería  posible  establecerlo 
en  España,  porque  aquí  nuestras  grandes  ciudades  no  soporta- 
rían que  se  las  privara  de  determinados  derechos,  y  además  esto 
no  encarna  bien  en  nuestras  costumbres  ni  en  nuestras  leyes. 
En  Prusia  existe  el  desestanco,  mejor  dicho,  la  libertad  absoluta 
de  cultivo,  fabricación  y  venta;  pero  allí  los  resultados  son  ver- 
daderamente mezquinos;  no  creo,  pues,  que  aquí  se  proponga 
fundadamente  el  desestanco.  Reconocido  entre  nosotros  como 
preferible  el  sistema  del  monopolio,  falta  averiguar  cuál  sea  la 
forma  más  conveniente  de  su  explotación,  si  la  qve  hasta  ahora 
se  ha  venido  empleando,  esto  es,  directamente  por  el  Estado,  ó 
el  arriendo  de  este  monopolio. 

Y  en  este  punto,  ya  tengo  necesidad  de  extenderme  en  algu- 
nas consideraciones  para  comparar  sistema  con  sistema  y  dedu- 
cir las  contras  y  las  ventajas  que  cada  uno  de  ellos  puede  ofrecer 
en  ^u  desarrollo  y  en  su  explotación.  Desde  luego  he  de  decir 
que  el  arriendo  del  monopolio  sobre  los  tabacos  tiene  en  su  con- 
tra, en  primer  lugar,  la  historia  y  la  tradición. 
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En  España  la  historia  de  los  arriendos  del  monopolio  es  ver- 
daderamente deplorable.  Desde  el  año  1630  y  tantos,  en  que  se 
estancó  por  primera  vez  el  tabaco  en  España,  hasta  el  año  1730, 
en  que  se.  restableció  el  monopolio  á  favor  del  Estado,  se  hicie- 
ron ensayos  de  arriendo  en  distintas  formas;  primero  se  arrendó 
su  explotación  á  particulares,  y  después  á  las  provincias.  Los 
abusos  aumentaron  de  día  en  día  y  de  año  en  año.  Ocurrían  quie- 
bras y  grandes  defraudaciones,  cometidas  lo  mismo  de  parte  de 
los  particulares  que  de  parte  de  las  provincias  que  habían  tomado 
á  manera  de  encabezamiento  este  arrendamiento  del  monopolio. 
Así  es,  que  para  cortar  este  cúmulo  de  desórdenes  fué  preciso 
restablecer  el  monopolio  á  favor  del  Estado  en  el  año  1730,  y 
desde  esta  fecha  la  renta  se  regularizó  bastante,  y  sus  productos 
comenzaron  á  aumentar. 

En  Austria,  en  lo  antiguo,  se  hicieron  también  arriendos 
como  en  España,  y,  por  las  mismas  causas  que  aquí,  el  Estado  se 
vio  obligado  á  recabar  el  monopolio  á  su  favor.  En  Francia  lia 
sucedido  cosa  parecida.  El  recuerdo  de  los  arrendamientos  que 
en  lo  antiguo  se  hicieron,  no  ha  influido  poco  para  mantener 
allí  la  explotación  á  favor  del  Estado,  que  es  el  sistema  que  hoy 
rige,  sistema  que  ha  subsistido  desde  18 10,  es  decir,  ha  subsistido 
después  de  haber  sido  estudiado,  discutido  y  votado  ocho  veces 
en  las  Cámaras  francesas  durante  el  primer  Imperio,  durante  la 
Restauración,  durante  la  Monarquía  de  Julio,  durante  el  segundo 
Imperio,  y  ahora  durante  la  República,  y  este  sistema  parece  que 
ha  tomado  ya  en  Francia  carta  de  naturaleza  y  carácter  deñni- 
tivo.  Por  eso  digo  que,  en  realidad,  el  arriendo  del  monopolio 
sobre  el  tabaco  tiene  en  su  contra  la  historia;  tiene  que  luchar 
aquí,  como  en  todas  partes,  con  esos  desfavorables  precedentes. 

Además,  este  sistema  del  arriendo  del  monopolio,  ya  muy 
desacreditado  en  lo  antiguo,  y  que  ahora  parece  que  se  trata  de 
rehabilitar,  tiene  también  en  su  contra  el  ejemplo  que  nos  dan  las 
demás  Naciones  de  Europa.  Existe  hoy  el  monopolio  en  Francia, 
en  Italia,  en  Austria-Hungría,  en  Rumania  y  en  España;  y  en 
todas  partes  donde  existe  el  monopolio,  .existe  explotado  por  la 
Administración.  El  ejemplo  podrá  no  ser  una  razón,  pero  manda 
mucha  fuerza,  sobre,  todo,  cuando,  como  ocurre  en  estos  países, 
los  resultados  son  completamente  satisfactorios. 

Tiene  también  en  su  contra  el  pensamiento  del  señor  Ministro, 
la  ciencia  y  la  experiencia.  La  experiencia  dice,  señores  Diputa- 
dos, que  el  único  procedimiento  eficaz  para  obtener  productos 
higiénicos,  productos  no  adulterados,  es  la  fabricación  de  cigarros 
hecha  por  el  Estado. 
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Y  á  este  propósito  me  parece  oportuno  recordar  unas  pala- 
bras pronunciadas  en  el  Parlamento  alemán  hace  algunos  afios 
por  uno  de  sus  Vicepresidentes,  cuando  allí  se  discutió  con  oca- 
sión de  averiguar  la  mejor  manera  de  percibir  el  impuesto  sobre 
el  tabaco.  Nosotros  sabemos  de  ciencia  cierta  que  fumamos,  de- 
cía la  persona  á  que  me  refiero;  pero  no  sabemos  lo  que  fuma- 
mos, porque  desde  que  se  ha  desarrollado  la  criminal  costumbre 
de  mezclar  toda  clase  de  vegetales  con  el  tabaco,  es  preciso  se- 
guir un  curso  de  botánica  para  poder  calificar  las  mezclas  que  se 
nos  venden.  Y  es  indudable,  seftores  Diputados;  siempre  que  se 
deje  á  la  industria  particular,  á  la  iniciativa  particular  el  cuidado 
exclusivo  de  abastecer  el  consumo;  siempre  que  esto  ocurra,  d 
estímulo  de  la  riqueza,  el  afán  del  lucro  inmoderado,  han  de  ser 
causa  probable,  segura  creo  yo,  de  grandes  adulteradones,  que, 
abaratando  la  producción,  han  de  servir  para  aumentar  la  ganan- 
cia de  los  especuladores.  Y  no  se  puede  destruir  la  fuerza  de  estos 
argumentos  diciendo  que  el  interés  de  la  Empresa  especuladora, 
que  el  interés  de  la  Empresa  arrendataria  consistirá  en  vender 
mucho,  y  que  para  vender  mucho  venderá  bueno;  esto  no  tiene 
fuerza,  porque  como  el  público  no  tiene  dónde  surtirse,  acudirá 
al  estanco,  comprará  lo  que  le  vendan,  sobre  todo,  si  como  yo 
presumo,  cuando  comience  este  arriendo  del  monopolio  ha  de 
inaugurarse  aquí  probablemente  una  época  de  grandes  persecu- 
ciones contra  el  contrabando,  que  es  el  único  elemento  de  com- 
petencia que  ha  de  tener  la  industria  particular;  y  estas  persecu- 
ciones llevan  consigo  grandes  vejámenes  y  molestias  que  se 
pueden  soportar,  que  se  deben  soportar  y  se  soportan  cuando 
se  sabe  que  redundan  en  beneficio  del  Estado,  y  cuando  el  publico 
abriga  la  legitima  esperanza  de  que  va  á  fumar  tabaco  bueno; 
pero  vejaciones  que  difícilmente  se  toleran  cuando  han  de  redun- 
dar en  beneficio  de  una  Empresa  explotadora  que  puede  hacer- 
nos fumar  aquellas  mezclas  á  que  se  refería  el  Vicepresidente  del 
Parlamento  alemán. 

Tampoco  existen,  que  yo  sepa,  razones  científicas  que  de- 
fiendan y  abonen  el  arriendo  del  monopolio  sobre  el  tabaco, 
porque  se  dice  generalmente,  y  esta  es  una  razón  ya  muy  usada, 
que  el  Estado  nunca  es  buen  industrial,  que  la  étlta  de  concu- 
rrencia hace  que  muera  la  industria,  que  la  ausencia  de  iniciativa 
particular  impide  que  la  industria  adelante;  pero  enñ*ente  de  estos 
argumentos  hay  otros  de  mayor  fuerza,  porque  no  se  trata,  se- 
ñores Diputados,  de  que  la  Hacienda  explote  esta  industria  al 
misnK>  tiempo  que  la  explota  la  iniciativa  particular.  No  es  este 
el  caso.  Se  trata  de  un  monopolio;  y  cuando  es  el  Estado  úní- 
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ca mente  quien  con  buena  fe  y  con  buenos  deseos  explota  una 
industria,  resulta  que  entonces  el  Estado  no  es  mal  industrial,  y 
hasta  se  reconoce  por  economistas  muy  distinguidos  que  ese  sis- 
tema de  explotación  es  excelente  por  ser  poco  vejatorio  y  muy 
productivo. 

El  peor  de  todos  los  monopolios,  dicen  esos  economistas,  es 
el  que  se  ejerce  por  un  particular  ó  por  una  Empresa  arrendata- 
ria: produce  una  gran  irritación  en  el  pueblo,  que  ve  siempre  en 
la  Empresa  un  enemigo;  incita  constantemente  al  fraude,  porque 
pocos  se  resignan  á  que  su  dinero  vaya  á  engrosar  el  bolsillo  de 
los  especuladores;  esto  obliga  al  Estado  á  conceder  amplias  fa- 
cultades á  la  Empresa  arrendataria  para  contener  ese  fraude,  y 
esto  supone  siempre  una  delegación,  en  totalidad  ó  en  parte,  de 
funciones  propias  del  Poder  público,  en  una  Empresa  que  puede 
ser  extranjera,  aunque  en  la  forma  y  legalmente  resulte  españo- 
la, y  todo  esto  constituye  un  estado  de  cosas  que  repugna  tanto 
á  los  pueblos  como  perjudica  á  los  buenos  principios  de  gobierno. 

Una  sola  ventaja  se  reconoce  á  favor  del  arriendo  del  mono- 
polio, y  es  que  el  Estado  puede  asegurar  una  renta  crecida  con 
muy  pocos  cuidados  y  con  muy  pocas  molestias. 

Pero  esta  ventaja  que  puede  resultar  ilusoria,  como  después 
me  propongo  probar,  lleva  consigo  todos  los  inconvenientes  á 
que  antes  me  he  referido;  porque  yo  supongo  que  el  crecimiento 
de  la  renta  no  ha  de  obedecer  á  que  aumente  el  número  de  fu- 
madores, ni  á  que  los  actuales  aumenten  la  cantidad  de  tabaco 
que  consumen  por  complacer  á  la  Empresa  ó  al  Estado.  Si  la 
renta  crece,  será  porque  disminuya  el  contrabando;  y  ya  he  di- 
cho antes  lo  difícil  que  es  conseguir  esto  cuando  se  trata  de  una 
Empresa  arrendataria;  ya  he  dicho  que  es  natural  que  enfrente 
de  un  arriendo  particular  se  sientan  las  personas  más  inclinadas 
al  fraude,  y  es  muy  difícil  evitar  el  contrabando  en  estas  condi- 
ciones>  aun  cuando  se  concedieran  á  la  Empresa  aquellos  medios 
que  sólo  los  Estados  pueden  plantear  y  aplicar  con  verdadera 
autoridad. 

De  manera  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  resuelto 
este  problema  que  tanto  ha  dado  que  pensar  á  la  Administración 
de  todos  los  países,  en  un  sentido  que  resulta  en  oposición  con 
las  enseñanzas  de  la  historia,  opuesto  al  ejemplo  que  nos  dan  las 
demás  Naciones  de  Europa,  y  en  oposición  asimismo  con  lo  que 
la  ciencia  y  la  experiencia  aconsejan. 

Yo  creo,  señores  Diputados,  que  entre  el  monopolio  á  favor 
del  Elstado  y  el  arriendo  deteste  monopolio,  no  se  puede  dudar, 
no  se  debe  dudar.  El  primero  tiene  sus  inconvenientes,  sus  difi- 
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cultades  y  hasta  sus  vicios;  pero  estos  vicios,  y  estas  dificultades, 
y  estos  inconvenientes  se  conocen  ya,  y  con  fe,  y  con  energía  y 
con  resolución  se  pueden  combatir  y  corregir.  El  segundo  siste- 
ma, ó  sea  el  del  arriendo,  es  un  mar  sin  orillas,  cuyos  escolios 
desconocemos  por  completo,  que  se  nos  presentarán  en  mil  for- 
mas distintas,  todas  con  la  gravedad  suficiente  para  que  el  Estado 
pierda  con  creces  aquellas  ventajas  que  se  propuso  obtener. 

Es  cierto  que  la  Administración  de  la  renta  de  tabacos  ofi-ecc 
sus  dificultades  á  los  Gobiernos;  es  cierto  que  aquí  en  España  no 
hay  demasiado  amor  al  trabajo,  y  en  cambio  le  hay  muy  grande 
á  vivir  á  expensas  del  presupuesto,  y  no  es  este  el  más  pequeño 
obstáculo  con  que  tropiezan  los  Ministros  de  Hacienda  para  po- 
der designar  con  acierto  el  número  preciso  de  funcionarios 
cuyos  servicios  pueden  ser  útiles  al  Estado;  es  cierto  también  que 
aquí  ocurren  filtraciones  y  derroches  con  más  frecuencia  que  en 
otros  países,  y  tengo  que  hablar  de  esto  porque  las  leyes  de  fis- 
calización implican  siempre  la  desconfianza;  pero  estas  filtraciones 
no  ocurren  precisamente  en  el  ramo  de  tabacos;  ocurren,  ó  pue- 
den ocurrir,  en  cualquiera  otro  de  la  Administración.  Y  si  por 
salvarnos  y  defendernos  de  estos  males  vamos  á  entregarnos  á 
la  iniciativa  particular,  vamos  á  declararnos  incapaces  de  admi- 
nistrar una  de  nuestras  más  pingües  rentas,  é  incapaces  también 
de  corregir  los  vicios  de  la  Administración,  de  día  en  día  iremos 
desposeyendo  á  los  Gobiernos  de  aquellas  funciones  naturales 
que  les  son  propias;  y  de  seguir  por  este  camino,  si  el  actual 
Gobierno  quiere  ser  lógico,  no  se  por  qué  no  ha  de  llegar  un  día 
en  que  nos  proponga  también  que  el  orden  público  y  la  seguridad 
exterior  se  conílen  á  una  Empresa,  sea  nacional  ó  extranjera, 
que  nos  preste  estos  importantísimos  servicios  mediante  la  retri- 
bución razonable  que  se  estipule,  puesto  que  el  actual  Gobierno 
no  ha  tenido  la  fortuna  de  evitar  los  pronunciamientos  militares 
ni  las  fugas  de  los  sargentos,  ni  el  Estado  cuenta,  según  nos  dice 
el  Gobierno,  que  yo  no  estoy  conforme  con  esto,  con  recursos 
suficientes  para  atender  á  los  gastos  que  una  buena  organización 
militar  ocasionaría. 

Bien  comprendo  que  esto  es  extremar  mis  argumentos;  que 
esto  no  puede  suceder,  porque  el  decoro  nacional  y  la  seguridad 
del  Estado  no  lo  consentirían;  pero  quiero  decir  que  si  en  este 
punto  el  Gobierno  actual  no  ha  sufrido  vacilaciones  de  ningún 
género,  si  parece  dispuesto  á  combatir,  no  sé  si  con  bastante  ener- 
gía y  con  bastante  acierto,  los  males  de  nuestro  ejército,  de  igual 
manera,  señores  Diputados,  debe  el  Gobierno  buscar  el  remedio 
á  los  males  que  afligen  á  nuestra  Administración,  antes  de  acudir 
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i  medidas  extremas  como  esta  que  se  nos  propone,  que  también 
atacan  de  una  manera  directa  á  nuestro  crédito,  á  nuestro  bien- 
estar y  á  nuestro  porvenir. 

Y  comparado  ya  sistema  con  sistema,  es  decir,  comparado  en 
principio  lo  que  es  y  puede  ser  el  pensamiento  del  señor  Ministro 
de  Hacienda  con  io  que  es  el  sistema  actual,  voy  ahora  á  exami- 
nar, aunque  brevísimamente,  las  cláusulas  ó  bases  de  este 
contrato  cuya  aprobación  se  nos  pide,  para  deducir  que  si  en 
principio  el  arriendo  del  monopolio  resultaría,  como  creo  haber 
probado,  inconveniente  y  peligroso  para  el  Estado  hecho  en  la 
forma  en  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  propone,  resul- 
ría  además  perjudicial  y  hasta  impracticable. 

A  la  realización  de  tres  objetos  principales  responde,  si  no  he 
comprendido  mal,  las  ideas  expuestas  por  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  en  su  preámbulo,  este  proyecto  de  ley:  primero,  á  ob- 
tener, como  r.ecurso  eventual  para  enjugar  el  déñcit  de  87  á  88, 
un  anticipo  de  40  millones  de  pesetas  sobre  el  importe  de  las 
existencias  de  tabaco  que  habrá  en  las  dependencias  del  Estado 
en  I.®  de  Julio  de  1887;  segundo  objeto  que  el  proyecto  se  pro- 
pone realizar:  facilitar  el  crecimiento  de  la  renta;  y  tercer  objeto, 
fiícilitar  este  crecimiento,  librando  al  Estado  de  aquellos  gastos,  á 
los  cuales  no  puede  subvenir,  y  que  se  ocasionarían  por  las  refor- 
mas de  que  está  necesitada  la  renta. 

Vamos  á  ver  los  medios  que  se  establecen  en  estas  bases  para 
realizar  cada  uno  de  estos  tres  objetos. 

Anticipo  de  40  millones  como  recurso  eventual. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  calcula  el  déñcit  del  presu- 
puesto para  87-88  en  60  millones  de  pesetas,  en  números  redon- 
dos, contando  con  la  eliminación  en  los  ingresos  de  los  fondos 
procedentes  de  los  tabacos  de  Filipinas,  indemnización  de  Ma- 
rruecos, fondos  especiales  y  redención  de  censos,  que  son  ingre- 
sos que  3ra  no  se  realizarán  en  los  años  sucesivos.  Pero  el  señor 
Ministro,  al  apreciar  en  esta  cifra  el  déñcit,  no  ha  tomado  en 
cuenta  para  nada  las  nuevas  obligaciones  que  solicite  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  obligaciones  tanto  más  inmediatas  y  dignas 
de  tomarse  en  cuenta,  como  que  ellas  han  de  contribuir  en  primer 
término  á  hacer  posible  la  reorganización  de  nuestro  ejército,  en 
cuya  obra  está,  ó  deberá  estar,  empeñado  el  Gobierno  para  rea- 
lizarla en  un  plazo  brevísimo.  A  este  propósito,  recuerdo  la  ley 
de  retiros  que  hemos  discutido  y  votado  aquí  hace  poco  tiempo, 
la  cual  arroja  un  aumento  para  el  presupuesto  de  gastos. 

Otras  leyes  militares  vendrán  de  esta  misma  índole,  si  es  ver- 
dad que  se  propone  el  Gobierno  acometei*  con  verdaderos  bríos 
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la  reorganización  de  nuestro  ejército;  y  estas  leyes  militares  tam- 
bién arrojarán  por  necesidad  un  aumento  para  el  presupuesto  de 
gastos. 

Recuerdo  también  el  proyecto  de  ley  que  ha  presentado  el 
sefíor  Ministro  de  Hacienda  sobre  Administraciones  subalternas, 
que  también  ha  de  producir  aumento  en  el  presupuesto  de  gastos. 
De  manera,  que  bien  se  puede  asegurar  que  esta  cifra  de  6o  mi- 
llones de  pesetas  en  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  aprecia 
el  déficit  probable  para  el  presupuesto  de  1887-88,  es  inferior  á 
lo  que  en  realidad  representará  dicho  déficit. 

Para  enjugar  este  descubierto,  cuenta  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  en  primer  lugar,  con  40  millones  de  pesetas,  producto 
del  tabaco  en  rama  y  del  tabaco  elaborado  existente  en  las  de- 
pendencias y  fibricas  del  Estado  en  i,^  de  Julio  de  1887.  Y  antes 
de  examinar  si  en  este  cálculo  del  señor  Ministro  puede  haber 
error,  voy  á  decir,  como  de  paso,  que  esa  primera  cantidad  de 
40  millones  de  pesetas  como  recurso  eventual  que  se  realiza  una 
sola  vez,  y  que  ha  de  ser  dedicada  á  cubrir  necesidades  de  carác- 
ter permanente,  aparecerá  como  déficit  en  el  presupuesto  de 
1888  89.  Claro  es,  que  para  entonces  dirá  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  que  si  él  sigue  en  el  Ministerio,  y  si  no  el  que  le  suce- 
da, podrá  acudir  á  aquel  otro  anticipo  que  se  podrá  exigir  á  la 
Empresa  arrendataria,  si  este  proyecto  llega  á  ser  aprobado. 

Pero  esta  no  es  manera  aceptable  de  enjugar  déficits;  esto  es 
vivir  al  día  y  salir  del  paso  empleando  el  sistema  aquel  de  trampa 
adelante  hoy,  que  Dios  dirá  para  mañana,  Pero,  en  fin,  por  de 
pronto  cuenta  el  señor  Ministro  con  40  millones  de  pesetas  como 
recurso  eventual  para  enjugar  el  déficit  de  1887-88;  cuenta  ade- 
más S.  S.  con  el  aumento  anual  que  por  este  proyecto  de  arriendo 
se  obtiene  sobre  la  anualidad  ultima  recaudada  por  el  Estado,  que 
son  10  millones  de  pesetas,  y  cuenta  además  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  con  el  50  por  100  ó  más,  según  resulte  del  concurso 
que  se  va  á  abrir,  con  el  50  por  ico  ó  más  de  los  aumentos  que 
tengan  los  valores  de  la  renta  sobre  la  anualidad  garantida. 

Vamos  á  ver  el  fundamento  y  el  alcance  de  estos  cálculos. 

Esos  40  millones  de  pesetas,  que  sotf  los  valores  que  repre- 
sentan las  existencias  de  tabaco,  estarán  naturalmente  represen- 
tados por  tabaco  en  rama  y  por  tabaco  elaborado;'  y  aunque  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  como  al  comenzar  mi  discurso  indi- 
qué y  ahora  repito,  no  ha  tenido  la  bondad  de  enviar  los  datos 
que  yo  pedí;  aunque  no  ha  indicado  nada  en  su  proyecto  para  que 
podamos  apreciar  la  proporcionalidad  en  que  se  encuentra  el 
tabaco  en  rama  con  el  tabaco  elaborado  en  esos  40  millones  de 
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pesetas  en  que  S.  S.  aprecia  el  valor  de  las  existencias;  aun 
cuando  S.  b.  no  dice  nada  de  esto,  para  poder  saber  si  aprecia 
con  exactitud  esos  valores,  yo  voy  á  procurar  subsanar  las  defi- 
ciencias del  proyecto  y  las  omisiones  del  señor  Ministro;  porque 
si  yo  logro  probar  que  los  cálculos  de  S.  S.  no  son  exactos,  ha- 
brá fracasado  por  completo  el  que  S.  S.  hace  para  enjugar  el 
déñcit  de  1887-88. 

Si  las  existencias  de  tabaco  en  rama  y  de  tabaco  elaborado 
que  resultaron  en  los  almacenes  y  en  las  dependencias  del  Es- 
tado en  fin  de  Junio  de  1886  están  en  la  proporción,  según  d 
tlocumento  nüm.  6  de  los  que  acompañan  £Ü  proyecto,  de  2178 
por  100  el  tabaco  en  rama  y  de  78*22  por  ico  lo  elaborado,  es 
natural  presumir  que  en  igual  proporción  estará  la  existencia  de 
tabaco  en  rama  y  la  de  tabaco  elaborado  en  i.^  de  Julio  de  1887; 
porque  no  ha  ocurrido  nada  extraordinario  en  la  renta  durante  el 
año  económico  de  1886-87,  que  sepamos,  ni  debe  ocurrir  nada 
extraordinario  que  cambie  la  proporcionalidad  en  que  debe  en- 
contrarse el  tabiaco  en  rama  con  el  tabaco  elaborado.  Y  siendo 
esto  asi,  resultará  que  los  40  millones  de  pesetas,  en  los  cuales  el 
señor  Mtnbtro  aprecia  el  valor  de  las  existencias  en  i.^  de  Julio 
de  1887,  estarán  representados  en  esta  forma:  por  tabaco  en 
rama,  á  precio  de  coste  y  costas  como  se  han  apreciado  las  exis- 
tencias en  ñn  de  Junio  de  1886,  8.712.000  pesetas;  por  tabaco 
elaborado,  á  precio  de  estanco,  como  están  apreciadas  las  mismas 
manofecturas  en  30  de  Junio  de  1886,  31.288.000  pesetas.  Total 
40  millones  de  pesetas,  como  calcula  el  señor  Ministro.  Estas 
31.288.000  pesetas,  valor  del  tabaco  elaborado,  las  he  estimado 
por  el  precio  en  venta  ó  precio  de  estanco,  porque  si  así  no  fuera, 
habría  que  admitir  que  la  Administración  se  había  excedido  en  el 
acopio  de  primeras  materias,  para  lo  cual  no  tiene  crédito  autori- 
zado en  los  presupuestos,  y  que  habrá  empleado  un  personal 
obrero  muy  superior  al  que  realmente  existe;  porque  si  estos 
31  millones  y  pico  de  pesetas  fueran  el  precio,  á  coste  y  costas, 
de  los  tabacos  elaborados,  se  convertirían  en  90  mUlones  y 
pico  á  precio  de  estanco,  que  con  los  8.712.000  pesetas,  valor 
del  tabaco  en  rama,  vendrían  á  dar  á  esas  existencias,  que  el  se- 
ñor Ministro  aprecia  en  40  millones  de  pesetas,  un  valor  de  100 
millones  de  pesetas,  y  esto  no  puede  ser. 

De  manera  que  este  cálculo  de  8.712.000  pesetas  por  el  ta- 
baco en  rama  á  precio  de  coste  y  costas,  y  31.288.000  por  el 
tabaco  elaborado  y  precio  de  estanco,  deben  ser  exactos.  Pues 
bien;  siendo  esto  así,  no  serán  40  millones  de  pesetas  los  que  el 
señor  Ministro  reciba  de  la  Empresa  arrendataria  por  el  valor  de 
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las  existencias,  sino  que  serán  19  ^  millones  de  pesetas.  Y  voy 
á  probarlo,  alegrándome  mucho  de  que  el  señor  Ministro  ó  los 
seftores  de  la  Comisión  me  demuestren  la  exactitud  de  sus  cálcu- 
los. Lo  que  S.  S.  recibirá  será  8.7 12.000  pesetas  por  el  valor  del 
tabaco  en  rama  y  10.844.420  por  el  valor  de  las  manufacturas  al 
precio  de  coste  y  costas,  que  es  el  precio  á  que  ha  de  tomarlas  el 
contratista.  Total,  19.556.420  pesetas,  en  vez  de  los  40  millones 
con  que  contaba  el  señor  Ministro;  de  otro  modo,  es  decir,  si  se 
obligara  al  contratista  á  entregar  los  40  millones,  la  diferencia 
entre  los  10.844.420  y  los  31. 288.000  habría  que  rebajarla  con 
el  interés  correspondiente  en  la  primera  anualidad  ó  en  cualquie- 
ra otra. 

De  manera  que  por  este  lado  resulta  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  en  vez  de  los  40  millones  con  que  cuenta  como  recurso 
eventual,  no  habrá  de  recibir  más  que  19  ^  millones.  Estos  cál- 
culos que  hago  me  merecen  algún  más  crédito,  y  perdóneme  su 
señoría  que  se  lo  diga,  que  los  cálculos  que  S.  S.  ha  hecho.  Y  la 
prueba  la  tengo  aquí  y  voy  á  dársela  á  S.  S.;  la  prueba  es  que 
los  documentos  oficiales  que  S.  S.  ha  unido  á  su  proyecto  con- 
tienen un  fárrago  de  números  que  acusan  muchas  é  importantes 
inexactitudes,  y  no  pocos  errores  comprobados  por  mí,  alguno 
de  los  cuales  voy  á  poner  de  manifiesto. 

En  lo  que  se  refiere,  por  ejemplo,  á  las  existencias  del  tabaco 
en  rama  y  elaborado  de  i.<>de  Julio  de  1885,  ^Q^  están,  en  estos 
documentos,  los  números  oficiales  que  acreditan  el  valor  de  esas 
existencias;  y  vamos  á  ver  lo  que  dicen  estos  datos. 

Según  el  documento  núm.  i,  en  i.®  de  Julio  de  1885  las  exis- 
tencias de  tabaco  en  rama  eran,  kilogramos,  6.673.377;  pesetas, 
12.989.632. 

Según  documento  núm.  2,  compras  en  1885-86,  21.416.521; 
su  valor  en  pesetas,  33. 835. 759. 

Total,  28.089.898  kilogramos;  46.825.391  pesetas. 

Entregado  á  los  talleres,  según  documento  núm.  3, en  1885-86, 
20.954.421  kilogramos;  su  valor,  30.371.091. 

Exigencias  en  30  de  Junio  del  86  deben  ser,  kilogramos, 
7.133.477;  por  pesetas,  16.454.300. 

Pues  los  datos  ofidales  dan,  sin  embargo,  documento  núm.  6, 
kilogramos,  7.345.346;  por  pesetas,  14.244.264;  es  decir,  que 
para  un  .aumento  que  resulta  de  211.869  kilogramos,  hay  de 
menos  2.210.036  pesetas;  me  parece  que  esto  es  claro:  pues  esto 
no  es  más  que  un  detalle  en  lo  que  se  refiere  á  las  existencias 
habidas  en  i.o  de  Julio  de  1885. 

Pues  bien;  cuando  hay  errores  de  tanto  bulto  en  las  existen- 
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das  de  i.®  de  Julio  de  1885,  ^qué  errores  no  podrá  haber  en  las 
demás  partidas  que  constan  en  estos  datos,  las  cuales  es  imposi* 
ble  comprobar,  á  no  ser  que  se  dedicasen  dos  ó  tres  años  á  su 
examen? 

Yo  no  he  podido  hacer  tanto;  pero  he  hecho  bastante,  por- 
que tengo  aquí  apuntados  otros  errores  contenidos  en  esos  docu- 
mentos, los  cuales  no  he  leer  ahora  por  no  ñjar  la  atención  de 
los  9eñores  Diputados  con  tantos  números;  pero  me  reservo  ha- 
cerlo después  de  oír  la  contestación  que  tenga  á  bien  dar  el  indi* 
viduo  de  la  Comisión;  y  entonces,  si  es  preciso,  como  creo,  haré 
uso  de  estos  datos,  y  probaré  que  sobre  los  errores  que  contienen 
esos  estados  no  es  posible  ediñcar  nada  sólido. 

Vemos,  pues,  que  por  este  lado  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
con  este  proyecto  no  consigue  realizar  aquel  primer  objeto  que 
se  propuso  referente  al  anticipo  ó  recurso  eventual  de  40  millones 
de  pesetas:  vamos  á  ver  si  puede  realizar  el  segundo  objeto,  que 
consiste  en  facilitar  el  crecimiento  de  la  renta. 

Para  esto  voy  á  examinar  las  bases  del  contrato  y  los  medios 
que  se  establecen  en  ellas  para  facilitar  el  crecimiento  de  la  renta; 
pero  desde  luego  declaro,  para  tranquilidad  de  los  señores  Dipu- 
tados, que  no  voy  á  examinar  una  por  una  todas  esas  bases, 
porque  ésta  sería  una  tarea  muy  pesada  que  yo  no  me  atrevo  ¿ 
echar  sobre  mis  hombros,  no  por  mí,  sino  en  consideración  á  la 
Cámara;  voy  á  limitarme  á  hacer  las  observaciones  que  estimo 
más  importantes,  ó  que,  por  lo  menos,  responden  más  á  mis  pro- 
pósitos, dejando  que  las  demás  bases  sean  comentadas  por  otros 
seftores  Diputados  que  han  de  hablar,  los  cuales  lo  harán  segu- 
ramente con  mayor  competencia. 

En  el  preámbulo  de  este  proyecto  dice  el  señor  Ministro  de 
Hadeoda,  á  mi  juicio  con  gran  acierto,  que  todo  el  esfuerzo  de  la 
Administradón  debe  girar  sobre  la  base  de  hacer  idénticos  los 
intereses  del  Estado  y  ios  intereses  de  la  Empresa  arrendataria, 
para  que  no  puedan  prosperar  los  unos  sin  que  los  otros  prospe- 
ren; y  S,  S.,  movido  por  un  alto  espíritu  de  justicia,  que  yo  aplau- 
do, añade  que  una  En^presa  industrial  de  esta  importancia  tiene 
el  legítimo  derecho  de  que  se  la  faciliten  los  medios  de  desarro- 
llar su  industria  y  de  obtener  sus  benefidos,  y  esto  es  verdad, 
porque  para  eso  emplea  un  gran  capital  y  aporta  un  caudal  de 
intelígeoda  y  de  tra^jo,  dd  cual  ha  de  ser  pat tíape  la  Admi- 
nistración. 

Estos  son  los  dos  príndpios  cardinales  sobre  los  que  el  señor 
Ministro  de  Hadenda  ha  querido  fundar  su  proyecto;  pero  resulta 
que  el  contenido  de  estas  bases  está  en  perfecta  contradicción 
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con  esos  dos  principios;  porque  si  es  cierto  que  los  intereses  del 
Estado  deben  ser  idénticos  con  los  intereses  de  la  Empresa;  si  es 
verdad  que  esta  Empresa  tiene  un  derecho  legitimo  á  que  se  la 
faciliten  los  medios  de  obtener  sus  naturales  beneficios,  en  ves 
de  hacer  lo  que  se  hace  en  el  proyecto,  se  ha  debido  traer  otro 
inspirado  en  aquella  confianza  y  libertad  razonables  que  necesita 
toda  Empresa  para  realizar  sus  adelantos  y  para  producir  todo 
lo  que  su  inteligencia  y  su  interés  le  sugieran.  No  se  ha  debido, 
por  tanto,  poner  tantos  obstáculos  al  arrendatario,  y  sujetar  de 
una  manera  tiránica  la  acción  de  la  Empresa  al  enojoso  é  inter-» 
minable  sistema  del  expedienteo,  como  vamos  á  ver  ahora  eira^ 
minando  estas  bases. 

En  la  base  2.*  se  fija  en  doce  afios  la  duración  del  arriendo. 
Habrá,  entre  los  partidarios  del  proyecto,  quien  crea  que  eale  es 
un  espacio  de  tiempo  muy  corto  para  que  la  Empresa  pueda 
desarrollar  todos  sus  medios  y  devolver  la  renta  á  la  Hacienda 
con  aquellos  adelantos  que  se  perdiguen  por  medio  del  arriendo; 
pero  como  esto  dei>enderá,  en  primer  término,  del  esfuerzo  de  la 
Empresa  misma  para  realizar  esos  fines,  y  sobre  todo,  como  yo 
estoy  convencido  de  que  aun  cuando  el  arriendo  se  realice  no  ha 
de  poder  subsistir  durante  ese  período  de  doce  años,  no  quiero 
detenerme  á  discutir  este  punto.  Y  vamos  á  la  base  8.* 

La  base  8.*  se  opone  por  completo  á  la  eficada  de  la  inida-» 
tiva  del  arrendatario,  porque  en  esa  base  se  autoriza  á  la  ^ropresa^ 
arrendataria  á  disminuir  solamente  el  25  por  ico  del  máximun 
del  personal  obrero  que  haya  existido  en  las  fábricas  durante  el 
último  afío  de  la  administradón  por  el  Estado,  y  se  previene  que, 
para  disminuir  en  mayor  proporción  ese  personal  obrero,  se  nece^ 
sitará  una  autorización  especial  del  Gobierno. 

Para  demostrar  que  el  contenido  de  esta  base  es  una  graní 
remora  que  se  opondrá  á  todo  verdadero  adelanto  introducido 
por  la  Empresa,  basta  fijar  la  atención  en  los  tres  grupos  en  que 
se  clasifica  la  elat>oración  de  tabacos  para  el  consumo.  Primer 
grupo:  manufactura  de  cigarros  puros.  Segundo:  elaboradón  de 
picadura.  Y  tercero:  elaboración  de  dgarríllos. 

La  primera  de  estas  tres  elaboraciones,  la  de  cigarros  puros, 
hay  que  hacerla  predsámente  á  mano,  por  ahora,  porque  aun 
cuando  en  alguna  ocasifSn  se  han  presentado  máquinas  para  la  ela» 
boración  mecánica,  no  fué  posible  aceptarlas,  pof>quc  no  llenaban 
las  condidones  industriales.  Los  otros  dos  grupos  no  satisfarán  laa 
exigendas  del  consumo  mientras  no  se  acepten  loé  procedioiien- 
tos  mecánicos  conocidos  de  todo  el  mundo.  El  seftor  Ministro  dt 
Hadenda  tampoco  ha  tenido  á  bien  enviar  aquí  un  estado  que  yo 
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ie  pedí  sobre  el  personal  obrero  eacistenie  en  tas  fübricas  y  talle- 
res, con  distínción  de  sexos,  estado  que  hubiera  servido  para 
apreciar  el  alcance  é  importando  de  esta  autorización  establecida 
eif  la  base  8.*  Pero  en  fin,  yo  creo  que  me  podré  pasar  sin  esos 
datos,  porque  sólo  con  fijar  la  ateddón  en  lo  que  importó  la  fa- 
bricación y  venta  de  cigarros  puros  en  el  afio  1885*86,  y  la  de 
dgarríUos  y  picadura  en  el  mismo  año,  puedo  deducir  fácil- 
mente que  el  personal  obrero  que  se  dedica  á  la  elaboración  de 
puros  es  casi  igual  al  que  se  dedica  á  la  confección  de  pica- 
dura y  cigarrillos;  de  modo  .que  es  un  50  por  100  el  personal 
dedicado  al  primer  grupo,  y  otro  50  por  joo  el  que  se  dedica  á 
los  otros  dos. 

Pues  bien;  supongamos  que  maftana  se  presente  aquí  ó  en 
otra  parte  un  adelanto  industrial  que  facilite  la  fabricación  mecá- 
nica de  cigarros  puros;  supongamos,  además,  que  surgen  nuevos 
adelantos  relativos  á  la  fabricación  de  cigarrillos  y  de  picadura, 
caso  que  me  parece  que  no  rechazaréis  como  imposible,  ni  mu- 
dio  menos:  ^qué  sucederá?  Que  el  contratista  no  podrá  aceptar 
esos  procedimientos,  porque  estando  obligado  á  conservar  las 
tres  cuartas  partes  del  máximun  del  personal  obrero  existente 
en  las  fiíbricas  durante  la  administración  por  el  Estado  en  el  año 
ülttmo,  es  imposible  que  pueda  hacer  aplicación  de  esos  adeian-. 
tos.  Me  parece  que  lo  dicho  basta  para  demostrar  las  dificultades 
que  ha  de  haber  para  conseguir  los  perfeccionamientos  que  se 
desean^ 

No  hay  que  hacer  esfuerzos  grandes  para  comprender  á  enan- 
te» abusos  se  puede  prestar  la  base  9.*  Por  esa  base  el  contra- 
tista deja  la  represión  dd  contrabando  á  cargo  del  Gobierno, 
como  está  hoy.  Primera  dificultad  que  puede  ocurrir:  que  ei 
oootrabando  siga  haciéndose  como  hasta  aquí  ó  que  aumente. 
En  ambos  casps,  el  contratista  podrá  reclamar,  si  no  legalmente» 
porque  el  proyecto  de  enriendo  le  niega  ese  derecho,  al  menos 
fundadamente  y  en- el  terreno  de  la  equidad,  y  sus  reclamaciones 
han  de  servir  para  embarazar  la  marcha  de  la  Administración;  y 
darán  lug^,  de  ello  estoy  persuadido,  á  novaciones  del  contrato. 
Segundo  cooflioto-qiie  podrá  ocurrir:  qike  el  contratista,  •  ejeraV 
taado  >un  derechcí  que  se  k  reconoce  en  esta  base,  proponga  de- 
torminados  cambios  en  el  servicio  de  persecución  dd  contrabanda 
á  elnja  ciertos  auxüios. indispensables  para  reprimir  el  fraude* 

Suppngamos  esto;  supongamos  que  estas  reclamaciones  y 
propo¿ckmes  de  la  Einpresa  arrendataria  resultaraa  en  abierta 
oposición  con  tos  intereses  de  la  renta  de  aduanas,  lo  cual  puede. 
eotirir;  ijqué  euficdmí  Que  el  £$tado  negará  lo  que  en  ese  óen^ 


Digitized  by 


Google 


—   214   ~ 

tido  pida  la  Empresa,  porque  en  en  derecho  estaría  en  negarlo, 
si  no  en  todo,  ai  menos  en  parte.  Podrá  otr  las  proposiciones 
sobre  las  variaciones  del  servicio;  pero  en  la  base  se  dice  que  la 
Empresa  podrá  exigir  auxilios  para  reprimir  el  contrabando;  po- 
drá exigir  dice  la  base.  Pues  lo  exige,  y  exige  algo  que  esté  en 
contradicción  con  la  renta  de  aduanas. 

Quiero  suponer  que  el  Gobierno  pueda  negarse  á  atender 
esas  reclamaciones  y  esas  exigencias;  pero  así  y  con  todo,  ven- 
drán reclamaciones  de  la  Empresa  que  han  de  ser  embarazosas 
y  molestísimas,  porque  no  es  posible  presenciar  con  indiferencia 
la  ruina  de  una  Empresa  porque  la  Administración,  cruzada  de 
brazos,  no  quiera  ó  no  pueda  perseguir  el  contrabando;  y  si  ese 
caso  llegara  y  la  Empresa  hiciera  reclamaciones  fundadas,  justas 
y  equitativas,  no  habrá  más  remedio  que  atenderlas,  aunque  en 
el  contrato  no  se  la  reconozca  ese  derecho. 

Base  II.*  En  esa  base  se  consigna  la  condición  de  que  el 
contratista  ha  de  conservar  el  número,  las  clases  y  el  precio  de 
las  labores  hoy  existentes.  Esa  me  parece  una  limitación  injusti- 
ñcada  que  ha  de  impedir  todo  género  de  adelanto,  porque  si  el 
contratista  puede  producir  una  nueva  labor  cuyo  consumo  anule 
el  de  cualquiera  otra  clase  de  las  que  hoy  se  producen,  ^ué  ra- 
zón hay  para  impedir  que  deje  de  producirla?  Esto  •  sería  injustí- 
simo, y  sería  inferir  por  gusto  ó  por  capricho  un  gran  perjuicio  á 
la  Empresa  arrendataria. 

Igual  gravedad  tiene  otra  restricción  consignada  en  esa  base; 
la  de  que  el  contratista  ha  de  conservar  la  proporcionalidad  que 
haya  en  el  consumo  de  tabaco  de  Canarias,  y  no  puede  alterar  la 
proporcionalidad  de  los  tabacos  extranjeros  y  ultramarinos;  por- 
que si  no  se  le  permite  alterar  la  proporcionalidad  eii  d  suminis- 
tro de  los  tabacos  extranjeros  y  ultramarinos;  si  no  se  le  permite 
tampoco  suprimir  labores  de  las  que  boy  existen;  si  además  se 
le  obliga  á  conservar  el  75  por  100  del  máxitntm  del  personal 
obrero  que  haya  existido,  ¿quieren  decirme  lo^  seftores  Diputados 
en  qué  círculo,  dentro  de  qué  límites  se  va  amover  el  arrenda- 
tario para  plantear  alguna  reforma  titil  y  obtener  algún  benefícioií 
A  mí  me  parece  que  la  base  no  necegita  mayor  impugnación. 

Y.  llegamos  á  la  base  12.*,  en  que  se  traita  del  cultivo  del  ta« 
baco.  Esta  base  ha  sufndo  una  importante  reforma,  que  los  sefto- 
res  de  la  Comisión,  por  razones  que  yo  supongo  darán,  han 
creído  conveniente  introducir.  En  ella  se  establece,  que  pasados 
los  dos  primeros  kflos  desde  la  fecha  en  que  comience  á  r^diz^trseí 
el  arriendo,  el  Gobierno  podrá  autorizar  <\  cultivo  del  ^tabaco  t» 
la  Península,  de.  acuerdo  can  las  pres€r}p^iohetqtieae.establc8caif 


Digitized  by 


Google 


—  2i5  — 
en  los  reglameiltos  que  se 'han  de  hacer.  Me  parece  que  esta  re- 
forma es  de  tal  importancia»  que  bien  exige  una  amplia  discusión, 
en  la  cual  los  señores  de  la  Comisióa  que  han  hecho  la  reforma, 
y  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  la  ha  aceptado,  expongan 
los  fundamentos  y  el  alcance  de  una  medida  que  á  mí  me  parece 
en  el  más  alto  grado  transcendentaL  Creo  también  que  los  seño- 
res Diputados,  que  ante  la  Comisión  manifiestan  sus  deseos  á 
favor  del  cultivo  del  tabaco,  se  encuentran  en  el  caso  de  exponer 
ahora  á  presencia  del  país  los  argmnentos  que  estiman  favorables 
á  esta  reforma.  Por  mi  parte  declaro  que  teniendo  yo,  cok>o 
tengo  en  este  nKMnento,  convicciones  perfectamentae  opuestas  al 
establecimiento  del  cultivo  del  taí^aco.Qn  la  Península,  estoy,  sin 
embargo,  muy  dispuesto  á  dejaron  convencer,  y  muy  deseoso 
de  ser  convencido,  si  e$  que  aqui  se  aducen,  lo  que  no  espero, 
razones  de  verdadera  fuerza  á  favor,  del  cultivo  del  tabaco  en  la 
Península. 

Mientras  tanto,  como  medio  ¡de  que  me  valgo  para  plantear 
el  debate  sobre  este  punto  importantísimo,  he  de  anticipar  algu- 
nas de  las  causas  por  las  cuales  yo'  no  creo  en  las  ventajas  que 
han  de  alcanzar  la  Administracióli  y  la  agricultura  con  esta 
reforma  que  se  ha  hecho  ea  la  base  I2.^  es  decir,  con  esta  li- 
bertad del  cultivo  del  tabaco. 

Se  dirá  por  sus  defensores,  en  pdiner  lugar,  que  el  cultivo 
del  tabaco  es  tal,  que  en  vez  de  esterilizar  las  tierras,  las  abona 
y  las  prepara  convenientemente  para  la  siembra  de  otra  semi- 
lla; se  añadirá  poobablemenle  que  de  los  estudios  h«chos  aquí  y 
en  Alemania  y  en  otros  países,  resulta  que  en  el  nuestro  hay 
regiones  en  las  cuales  se  puede  producir  un  tabaco .  excelente; 
supongo  yo  que  diráa  esto,  y  .añadirán  también  (ya  parece  que 
lo  estoy  oyendd),  ique  esta  planta  ha  de  producir  á  sus  cultiva- 
dores un  beneRcio  líquido  exorbitante.  Yo  he  leído,  señores  Di* 
putados,  qtte)  llegará  á  un  y>  por  lOO,  y  todo  esto  podrá  ser 
cierto;  pero  necesita  la  comprobación  de  la  experiencia. 

Lo  que  yo:  sé  sobre  este  particular,  es  que  el  tabaco. que 
ficaudulentamente.  se  ha  venido  produciendo  en  algunas  regiones 
de  España  y  el  que:  sin  fraude  se  produjo  en  épocas  ya  remotas« 
nunca  se  distinguió  por  su  calidad  y  baratura;  pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  que  esto  no.se.puede  discutir,  ni  se  puede  afírmar, 
ni  negar  en  absoluto,  lo  qUe  yo  digo  es  que  do  sé  como  se  ha  de 
valer  la  Administración,  cuando  el  cultivo  del  tabaco  se  autorice, 
para  evitar  que  los  cosecheros,  sus  familias,  sus  amigos,  sus  co^ 
nocidos,  stts-  convecinos,  en  ña^  medio  género  humano  fumen 
^  lais  cosechas,  en  vez  de  acudir  á  los  estancos;  no  sé  cómo  po- 
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<}rá  evitarse  esto.  El  resultado  de  todo  ello  vendrá  á  ser  que  bt 
renta  se  constituya  en  víctima;  porque,  seflores  Diputados,  parece 
que  los  que  deñenden  el  cultivo  del  tabaco  no  se  han  fijiKlo  bas- 
tante en  que  se  trata  de  un  impuesto  que  grava  á  un  artículo  que 
iia  sido  escogido,  no  por- el  capricho  ni  por  el  azar,  sioo  porque 
reúne  dos  condiciones  que  son  indispensables,  dos  condiciones 
que  debe  reunir  todo  articulo  sobre  el  cual  se  quiera  fundar  uo 
buen  impuesto;  y  estas  dos  condiciones  son:  primera,  que  el 
artículo  sea  de  consumo  general  y  grande,  aunque  no  necesario 
para  la  vida;  y  segunda,  que  viniendo  ese  artículo  de  fuera  del 
país,  y  prohibido  su  cultivo  en  el  interior,  la  vigilancia  y  la  fisca- 
lización den  resultados  más  cómodos,  más  eficaces  y  más  satis- 
factorios que  los  que  se<d>tefKlrían  si  el  impuesto  gravara  á  un 
producto  indígena;  y^  señores,  desde  el  momento  en  que  se 
apruebe  este  proyecto  con  su  base  I2.*  reformada,  esta  segunda 
condición  que  ofrece  el  tabaco  como  artículo  imponible,  queda 
anulada  desde  luego,  porque  ya  el  tabaco  no  vendrá  de  fuera,  y 
por  tanto,  no  se  podrán  fundar  esperanzas  sobre  un  impuesto  que 
grava  un  artículo  que  se  produce  en  el  país,  porque  es  de  todo 
punto  imposible  que  por  la  Hacienda  se  pueda  impedir  la  enor- 
me defi-audación  y  la  enorme  merma  que  ha  de  produdrse  en 
esa  renta.  (El  señor  Laá  pide  la  palabra.)  Además,  seftores  Di- 
putados, ¿cómo  se  va  á  plastear  aquí  este  cultivo  del  tabaco?  ¿Se 
hará  como  se  hace  en  Francia?  En  Francia  el  cultivo  del  tabaco, 
en  aquellas  provincias  en  las  cuales  la  Administración  lo  con- 
siente, se  hace  por  cuenta  del  Estado,  cuando  el  producto  de  la 
cosecha  se  dedica  al  consumo  interior.  ¿Está  nuestra  Administra- 
ción dispuesta  á  hacer  aquí  el  cultivo  del  tabaco  por  su  cuenta? 
Me  parece  que  la  contestación  no  es  dudosa. 

En  Austria  se  autoriza  también  el  cultivo  del- tabaco;  pero 
allí  los  agentes  de  la  Administración  están  encargiados  de  ávcxf^r 
el  cultivo  y  las  faenas  del  campo;  allí  la  Administración,  alU>  el 
Estado  tiene  por  su  cuenta  grandes  campos  de  experiencias,  y 
allí  se  les  facilita  á  los  cultivadores  anticipos  sin  interés  alguno, 
y  esos  cultivadores  se  comprometen,  para  conseguir  la  autoriza- 
ción del  cultivo  del  tabaco,  á  explotar  una  extensión  mfnima  de 
terreno. 

¿Está  dispuesto  el  Gobierno  actual,  con  estas  condiciones  que 
hay  en  Austria,  á  plantear  el  cultivo  del  tabaco  aquí? 

En  Hungría  sucede  cosa  parecida;  allí  también  los  agentes  de 
la  Administración  dirigen  á  los  cultivadores  en  sus  faenas,  y  aMá 
esos  ageiKes  presencian  y  dirigen  los  trabajos,  persiguiendío  las 
cosechas  hasta  que  las  dejan  en  los  almacenes  del  £¿^0,  donde 
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i|uedan  depositadas  hasta  su  exportadón  ó  consumo.  ^Es  que  en 
esta  forma  se  va  á  hacer  aquí  ei  cultivo  del  tabaco? 

Como  se  ve,  en  todos  los  países  donde  se  ha  creído  conve- 
nietAc  el  cultivo,  se  ha  autorizado;  pero  con  tales  restricciones  y 
con  tales  sacrificios  para  el  Estado,  que  yo  creo  que  aquí  son  de 
todo  punto  irrealizables. 

Prescindo,  señores  Diputados,  de  las  ventajas  ó  inconvenien- 
tes que  esta  reforma  introducida  por  la  Comisión  puede  acarrear 
»>bre  nuestra  producción  de  tabacos  ultramarinos.  Los  señores 
representantes  de  aquellas  regiones  sabrán,  si  lo  estiman  necesa- 
rio, tratar  esta  cuestión,  y  la  tratarán,  de  seguro,  con  más  com- 
petencia y  más  conocimientos  del  asunto  que  lo  hago  yo;  pero 
para  concluir  este  punto  diré  que  conviene  mucho  pensar  sobre 
lo  que  sucedería  aquí  si,  por  ejemplo,  fuera  de  mala  calidad  el 
tabaco  que  se  produjera,  cosa  que  nadie  negará  que  puede- suco* 
der,  porque  aquí  eñ  España,  donde  hay  tierras  que  producen  muy 
buenos  trigos,  también  las  hay  que  los  producen  muy  malos;  y 
lo  mismo  que  sucede  con  los  trigos  puede  suceder  con  los  taba- 
cos. {Y  qué  vamos  á  hacer  con  el  tabaco  que  se  produzca  malo? 
Los  trigos  malos  se  venden,  todo  es  cuestión  de  precio,  porque 
es  artículo  de  primera  necesidad;  pero  con  el  tabaco  malo  ^qué 
vamos  á  hacer?  ¿Lo  comprará  el  Gobierno  para  quemarlo?  ¿Lo 
comprará  para  venderlo  á  los  consumidores  como  tabaco  bueno? 
Esto  no  seria  honrado.  ¿Dejará  el  Gobierno  las  cosedias  de  tabaco 
malo  en  poder  de  sus  dueños?  No,  porque  las  venderían  de  con- 
trabando. ¿Desposeerá  el  Gobierno  á  los  cultivadores  de  estas 
cosechad  Pues  esto  traería  tras  de  si,  además  del  despojo,  la 
rama  de  los  cosecheros  y  el  abandono  del  cultivo. 

Y  no  digo  más  sobre  este  punto;  los  señores  de  la  Comisión, 
el  señ(xr  Ministro  de  Hacienda  y  los  señores  Diputados  interesa- 
dos lo  tratarán  con  mayor  extensión  y  acierto;  por  mi  parte,  me 
Knrito  á  plantear  la  cuestión  en  los  términos  que  acabo  de  hacerlo. 

Vamos  á  la  base  13.*  Consigna  esta  base  la  exención  de  de- 
rechos de  aduanas  para  la  importación  y  exportación  de  tabacos 
y  para  la  introducción  de  útííss  y  máquinas  para  la  fabricación. 
Ya  anteriormente  se  ha  establecido  esta  franquicia  en  nuestro 
país  para  otras  industrias  importantes,  conK>  es  la  explotación  de 
los  ferro-carriles,  y  cansados  estamos  de  escuchar  las  quejas  que 
se  han  levantado  aquí  y  las  redamaciones  que  se  han  entablado 
por  los  abusos  cometidos  á  la  sombra  de  esta  franquicia.  Se  dirá 
que  la  firanquicia  es  justa,  porque  al  fin  redunda  en  beneficio  del 
Estado;  pero  yo  estoy  seguro  de  que  al  establecerla  en  este  pro- 
yecto se  da  ocasión,  por  lo  menos,  á  que  se  repitan  esos  abusos 
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y  se  reproduzcan  aquellas  quejas  y  reclamaciones  á  que  acabo 
de  referirme,  y  creo  que  sería  mucho  mejor  para  el  Estado  cobrar 
esos  derechos,  que  al  fin  y  al  cabo  no  serán  de  mucha  importan- 
cia, me  reñero  á  los  ütiles  y  máquinas,  para  no  dar  pábulo,  para 
no  dar  mayores  ocasiones  á  que  se  desarrolle  mis  y  más  el 
fraude. 

Vamos  á  la  base  19.*  La  fianza  que  se  exige  al  contratista 
como  garantía  del  arriendo  es  de  20  millones  de  pesetas,  que 
pueden  ser  reducidos  á  voluntad  del  Gobierno  á  12.  Con  esta 
cantidad  ha  de  responder  el  contrajtista,  primeramente,  del  cum* 
plimíento  de  todas  las  obligaciones  establecidas  en  el  contrato, 
obligaciones  cuya  importancia  y  transcendencia  no  necesito  yo 
ciertamente  encarecer;  tiene  que  responder,  además,  del  valor  de 
toda  la  propiedad  inmueble,  fábricas,  artefactos  y  material  de 
oficina^  que  ha  de  usufructuar  durante  el  arriendo,  valores  todos 
que,  tomando  un  tipo  mínimo,  un  tipo  verdaderamente  inverosí- 
mil, yo  voy  á  calcular  en  20  millones  de  pesetas;  y  digo  que  es 
un  tipo  inverosímil,  porque  sólo  la  fábrica  de  Sevílki  vale  más  de 
10  millones:  me  parece  que  no  exagero  calculando  en  20  millo- 
nes estos  valores.  En  tercer  lugar,  tiene  que  responder  el  contra- 
tista con  esta  fianza  de  una  dozava  parte  de  la  anualidad  garan- 
tida en  el  contrato,  que  importa  7  ^  millones  de  pesetas,  porque 
en  el  contrato  se  dice  que  las  anualidades  serán  pagadas  por 
meses  vencidos.  Tiene  el  contratista  que  responcter  con  esta 
fianza,  en  cuarto  lugar,  del  50  por  100  ó  más,  según  resulte  del 
concurso,  del  aumento  del  valor  de  la  renta  sobre  la  primera 
anualidad  garantida,  quesera,  tomando  como  tipo  el  mínimun  de 
10  millones  que  ha  señalado  el  señor  Ministro  de  Hacienda  para 
el  primer  año,  de  5  millones  de  pesetas.  Tiene  que  responder 
con  esta  fianza  el  contratista,  en  quinto  lugar,  del  importe  de  las 
tres  cuartas  partes  del  valor  de  las  existencias  que  tiene  que  en- 
tregar al  Estado,  porque  en  el  contrato  se  dice  que  de  contado 
dará  una  cuarta  parte,  y  después,  en  tres  plazos,  las  tres  cuartas 
partes  restantes;  es  decir,  que  quedarán  en  poder  del  contratista 
30  millones  de  pesetas  por  este  concepto. 

En  total,  todos  estos  valores  de  que  tiene  que  responder  d 
contratista  con  la  fianza,  suman  62  ^  millones  de  pesetas;  para 
responder  de  cuya  cantidad  se  exige  al  contratista  una  fianza  de 
20  millones,  suponiendo  que  se  conserve  el  propósito  de  exigir 
esta  cantidad,  que  ya  he  dicho  que  el  Gobierno  se  reserva  la 
facultad  de  rebajarla  á  1 2  millones,  porque  sin  duda  encuentra 
excesiva  la  cifra  de  20.  Me  parece  que  es  de  toda  notoriedad  la 
deficiencia  de  esta  fianza. 
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Se  dirá  que  se  establece  en  otra  base  la  obligación  de  que  se 
aseguren  de  incendios  los  ediñdos  del  Estado,  los  útiles  y  el  ta- 
baco en  rama  y  elaborado*  Se  dirá  esto,  y  es  verdad;  pero  hay 
que  recordar  que  en  esa  base  se  dice  que  se  deja  en  libertad  al 
contratista  para  tomar  el  seguro  á  su  riesgo;  y  puede  suceder 
e^a  hipótesis,  que  no  es  inverosímil,  sino  que  es  muy  posible, 
que  quiebre  el  contratista.  El  seguro  que  ha  hecho  sobre  su 
riesgo  ^es  tal  seguro?  Evidentemente  no;  y  por  consiguiente  su- 
cederá que  62  millones  de  pesetas,  importe  del  haber  del  Estar 
do,  que  quedan  en  poder  del  contratista,  están  garantidos  con 
20  millones  de  pesetas,  ó  con  12,  si  el  Gobierno  ejercita  la  facul- 
tad que  se  reserva  de  disminuir  la  fianza. 

Sefior  Presidente,  no  por  cansancio,  sino  por  falta  de  salud, 
rogaría  á  S.  S.  que  me  concediera  unos  minutos  para  tomar  una 
medicina  que  traigo  en  el  bolsillo  y  que  espero  me  ha  de  produ- 
cir inmediato  alivio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  Se  suspende 
la  sesión  por  diez  minutos. 

Eran  las  cinco  menos  cinco  minutos. 


A  las  cinco  y  diez  minutos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

£1  sefk>r  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados:  al  rea- 
nudar mi  discurso,  doy  gracias  al  sefior  Presidente  y  á  la  Cámara 
por  la  bondad  con  que  se  han  servido  su:ceder  á  mi  ruego,  conce- 
diéndome algunos  minutos  de  descanso. 

Debo  hacer  también  una  aclaración  antes  de  continuar,  y  es 
que  los  datos  numéricos  que  he  tenido  el  honor  de  leer,  los  voy 
á  facilitar  á  los  sefiores  taquígrafos,  para  que  aparezcan  con  toda 
exactitud  en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta;  porque  claro  es  que 
al  dar  lectura  de  ellos  en  la  primera  parte  de  mi  discurso,  lo  he 
hecho  de  una  manera  rápida  por  no  molestar  demasiado  la  aten- 
cióo  de  loa  sefiores  Diputiados,  y  es  posible  que  me  haya  equivo- 
cado en  alguna  cantidad,  por  más  que  la  equivocación  sea  insig- 
nificante. Por  eso  creo  oportuno,  para  subsanar  esa  equivocación 
y  poder  quedar  yo  también  tranquilo,  dar  estos  datos  á  los  sefio- 
res taqti^[ralbs,  á  quienes  se  los  facilitaré  después  de  la  sesión. 

Dicho  esto,  voy  á  continuar  en  el  examen  de  las  bases  conte- 
nidas en  este  proyecto  de  ley. 
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Terminé  la  primera  parte  de  mi  disairsa  con  el  examen  de  la 
base  19.*,  que  se  refiere  á  la  fianza  exigida  al  futuro  arrendata* 
río  del  impuesto.  Voy  ahora  á  examinar  la  23.*,  que  se  refiere 
á  las  multas  que  se  pueden  imponer  á  la  Empresa  arrendataria 
en  los  casos  que  la  misma  base  determina.  Las  multas  que  pue- 
den imponerse  á  la  Empresa  en  los  casos  que  la  base  previene, 
me  parecen  insignificantes  y  deficientes,  como  me  ha  parecido 
muy  deficiente  la  fianza  que  se  exige  al  contratista;  porque  en 
cualquiera  de  los  casos  que  esa  base  prevé,  cualquiera  de  las  &1* 
tas  que  la  Empresa  arrendataria  pudiera  cometer,  con  esas  fidtas 
puede  causar  graves  perjuicios  á  los  intereses  del  Estado,  perjui- 
cios que  no  se  subsanarían,  ni  en  una  mínima  parte,  con  las  mul- 
tas que  se  la  impusiesen,  aunque  ll^^ran  al  máximun,  que  es 
de  100.000  pesetas.  Pongamos  un  ejemplo. 

Supongamos  que  la  Empresa  arrendataria  se  niega  á  exhibir 
sus  libros  y  sus  documentos  á  los  agentes  de  la  Administración; 
supongamos  otra  cosa:  que  los  agentes  de  la  Administración  no 
encuentran  perfectamente  justificadas  las  operaciones  de  caja  de 
la  Empresa  arrendataria.  Pues  en  uno  ó  en  otro  caso,  bten  se 
comprende  que  con  cualquiera  de  las  dos  faltas  que  cometa  la 
Empresa,  puede  inferir  gravísimos  perjuicios  á  los  intereses  del 
Estado;  y  para  castigar  esa  falta  se  establece  una  multa  que, 
como  máximun,  puede  ascender  á  loo.ooo  pesetas.  Me  parece, 
por  lo  tanto,  que  en  este  punto  la  base  es  completamente  de- 
ficiente. 

Y  vamos  ahora  á  ocuparnos  de  la  base  en  la  cual  se  trata  de 
las  facultades  que  se  reserva  el  Gobierno  para  rescindir  el  con- 
trato sin  expresar  causa. 

Esta  ocultad  no  ha  podido  obedecer  á  otra  idea,  creo  yo,  que 
á  la  de  reservarse  el  Estado  el  derecho  de  rescindir  el  contrato, 
bien  porque  se  haya  equivocado  en  los  cálculos  qoe  hizo  para  el 
arriendo,  ó  bien  porque  la  renta  subiera  de  tal  oíodo  que  el  Es- 
tado estimara  conveniente  volver  á  administrarla  sin  pérdida  de 
tiempo.  Sólo  para  estos  dos  casos  sirve  esta  base,  porque  pam 
otros  hay  otras  bases  establecidas  en  el  contrato;  <fe  modo  que 
estando  previstos  todos  los  casos,  aftadir  esta  base  en  la  cual  el 
Gobierno  se  reserva  semejante  facultad,  no  puede  obedecer  más 
que  á  estas  dos  razones  que  be  indicado.  A  mí  me  parece,  sefio- 
res,  que  imponer  á  una  Empresa  arrendataria  una  condidóo 
como  ésta,  supone  un  atropello  verdaderamente  inaudito  de  aqud 
derecho  legítimo  que  el  mismo  seftor  lAinistfO  de  Hacienda  ha 
reconocido  á  la  Empresa  arrendataria.  * 

Por  consiguiente;  aquí  hay  una  G^ta  de  reciprocidad,  porque 
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al  arrendatario»  si  ll^;a  este  caso,  se  le  niega  el  derecho  á  toda 
reclamación»  caso  tan  grave,  que  yo  apenas  condbo  que  haya 
una  Empresa  honrada  y  seria  que  de  buena  fe  venga  á  verificar 
lá  explotación  del  monopolio,  que  se  preste  á  aceptar  esta  base« 

Por  la  base  30.*  se  reserva  el  Gobierno  la  facultad  de  enco* 
mendar  al  contratista  del  monopolio  del  tabaco  la  venta  de  los 
efectos  timbrados.  De  manera  que  se  puede  dar  el  caso  de  que 
el  Gobierno  llegue  á  utilizar  esta  facultad,  y  que  los  valores  que 
representan  estos  efectos  timbrados  queden  sin  fianza  alguna  en 
poder  de  la  Empresa  arrendataria,  lo  cual  viene  á  hacer  todavía 
mucho  más  deficiente  aquella  fianza  de  20  millones  de  pesetas. 

Me  parece,  sefiores  Diputados,  que  con  lo  dicho  sobre  el 
contenido  de  las  bases  queda,  á  mi  entender,  probado  de  una 
manera  evidente  que  han  sido  desconocidos  en  absoluto  en  ellas 
aquellos  dos  principios  cardinales,  en  los  cuales  deseaba  inspirar 
su  proyecto  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  á  saber:  primero, 
identidad  de  intereses  entre  el  Estado  y  la  Empresa  arrendata- 
ria, y  segundo,  respeto  al  derecho  de  la  Empresa  arrendataria 
á  emplear  los  medios  indispensables^  para  desarrollar  su  industria 
y  recoger  los  beneficios  legítimos  de  ella. 

Me  parece  que  amt>os  principios  están  completamente  anula- 
dos en  el  desarrollo  de  estas  bases,  como  he  tenido  buen  cuidado 
de  puntualizar  examinándolas.  He  citado  los  casos  en  que  los  in- 
tereses  dd  Estado  aparecen  en  contradicción  con  los  intereses  de 
la  Empresa;  he  citado  aquellos  otros  en  que  los  intereses  de  la 
Empresa  resultan  atropellados;  he  acentuado  también  los  casos 
en  que  los  haberes  del  Estado  aparecen  comprometidos;  y  por 
último,  he  hecho  observar  la  eterna  dificultad  con  que  ha  de  tro- 
pezar la  futura  Empresa  arrendataria  para  poder  desarrollar  en 
debida  forma  su  industria  y  conseguir  el  crecimiento  de  la  renta 
que  con  este  proyectóse  persigue.  Queda,  por  tanto,  sin  cum- 
plir el  segundo  objeto  á  que  responde  la  presentación  de  este 
proyecto,  que  es  el  de  facilitar  el  crecimiento  de  la  renta. 

Voy  á  ocuparme  ahora  del  tercer  objeto:  librar  al  Estado  de 
aquellos  gastos  i  que  no  puede  atender  por  falta  de  recursos,  y 
que  sería  necesario  hacer  para  que  aumentara  la  renta.  Me  pa- 
rece que  este  tercer  motivo  no  justifica  de  ninguna  manera  la 
presentación  del  proyecto  de  ley  que  discutimos. 

En  efecto,  sefiores  Diputados,  el  mismo  sef&or  Ministro  de 
Hacienda  indica  ya  en  el  preámbulo  lo  suficiente  para  dejar  ver 
que  los  obstáculos  con  los  cuales  pudiera  tropezar  la  Administra- 
ción para  implantar  aquellas  refi>raias  que  la  renta  necesita,  no 
son  graves  ni  laiicbo  menos.  El  señor  Ministro  de  Hacienda  eiiu- 


Digitized  by 


Google 


—   222  — 

mera  ligeramente  esas  reformas  á  que  me  reñero,  y  se  contenta 
con  decir  que  todas  ellas  producirían,  por  el  pronto,  un  aumento 
en  el  presupuesto  de  gastos,  y,  señores  Diputados,  esto  es  indu- 
dable. Toda  reforma  que  se  introduzca,  sea  en  este  ramo,  sea  en 
cualquiera  otro  de  la  Administración,  habrá  de  producir  por  el 
pronto  un  aumento  de  gastos.  Pero  ¿qué  importancia  tendría  este 
aumento?  ¿Puede  sobrellevarlo  el  Estado  con  ventaja  positiva,  ó, 
por  el  contrario,  está  en  el  caso  de  renunciar  á  esas  ventajas  in- 
mediatas y  positivas  por  el  solo  motivo  de  conseguir  una  pe- 
queña disminución  en  el  presupuesto  de  gastos? 

Hé  aquí  las  cuestiones  que  hay  que  examinar  y  resolver  antes 
de  añrmar,  como  se  añrma  en  el  proyecto,  que  el  Estado  no 
puede  atender  en  manera  alg^una  á  los  gastos  que  se  ocasionarían 
por  las  reformas. 

Las  reformas  que  más  urgentemente  necesita  la  administra- 
ción de  la  renta  del  tabaco  son  conocidas  de  todos  los  señores 
Diputados:  la  primera,  á  juicio  mío,  la  que  como  verdadera  nece- 
sidad se  impone,  es  la  supresión  de  las  actuales  contratas,  que  no 
sirven  más  que  para  embarazar  la  marcha  de  la  Administración 
y  para  causar  perjuicios  á  la  renta  y  al  consumidor.  Las  contratas 
por  medio  de  subastas  publicas  son  siempre  malas,  y  las  razones 
todos  las  conocen;  con  ellas  pierde  siempre  el  Estado,  y  pierde 
también  el  público.  No  me  detendré  en  detallar  los  perjuicios  é 
inconvenientes  de  ese  sistema,  y  únicamente  diré  que  una  de  las 
cosas  que  con  él  ocurren  es  la  siguiente:  la  Administradón,  que 
podría  aprovechar  ocasiones  favorables  y  circunstancias  del  mer- 
cado para  surtirse  de  la  primera  materia  á  más  económico  precio 
y  en  mejor  calidad,  no  puede  aprovechar  esas  circunstancias  que 
muchas  veces  se  presentan. 

¿Por  qué,  señores  Diputados,  no  se  habría  de  plantear  esa 
reforma,  sustituyendo  el  actual  procedimiento  de  las  subastas  por 
el  suministro  directo  hecho  por  el  Estado,  al  cual  podrían  repre- 
sentar agentes  de  inteligencia,  aunque  no  se  necesita  mucha  para 
conocer  el  buen  tabaco,  como  se  necesitaría,  por  ejemplo,  para 
entender  del  cultivo?  En  Francia  no  existen  las  contratas;  el  Es- 
tado se  surte  directamente  por  medio  de  sus  comisionados,  y  el 
resultado  de  este  sistema  es  excelente.  Creo,  por  tanto,  que  esta 
reforma  produciría  un  beneficio  inmediato  en  los  productos  de  la 
renta,  y  no  gravaría  de  un  modo  sensible  el  presupuesto  de  gastos. 

Pero  es  más;  aquí  mismo  hemos  tenido  ocasión  de  comparar 
un  sistema  con  otro,  el  de  las  contratas  con  el  del  suministro  di- 
recto. Se  empleó  el  de  las  contratas  por  la  Administración  para 
surtirse  de  aquellos  tabacos  habanos  que  tuvo  necesidad  de  bus- 
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car  para  atender  al  consumo  que  el  publico  satisfacía  en  las  ex« 
pendedurías  libres  autorizadas  en  1866,  y  suprimidas  en  1874;  y 
todo  el  mundo  sabe  que  aquellos  tabacos  adquiridos  por  subastas 
eran  malísimos,  que  las  quejas  fueron  aumentando  y  el  consumo 
disminuyendo.  En  cambio  hemos  presenciado  y  estamos  presen- 
ciando el  otro  sistema,  el  de  suministro  directo  empleado  para 
surtir  nuestra  fábrica  de  tabacos  de  Canarias.  Éstos  los  adquiere 
el  Estado,  sin  necesidad  de  subastas,  directamente  de  los  cose- 
cheros, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupuestos  de 
1876  y  en  la  de  1880;  y  ¿qué  ha  sucedido?  Que  todavía  no  ha 
habido  el  menor  motivo  de  arrepentimiento  por  la  adopción  de 
este  sistema.  Por  manera  que  no  veo  ningún  inconveniente  para 
sustituir  el  procedimiento  de  las  subastas  por  el  de  los  suminis- 
tros directos,  y  seguramente  se  conseguiría  mejorar  la  renta  sin 
gravar  sensiblemente  el  presupuesto  de  gastos. 

Otra  reforma  importantísima,  y  que  produciría  resultados  ex- 
celentes, es  la  que  se  refiere  al  reconocimiento  de  los  tabacos; 
sistema  que  exige,  en  mi  concepto,  una  modificación.  Los  taba- 
cos deberían  ser  reconocidos  por  una  Junta  especial,  compuesta 
de  personas  idóneas  y  que  reunieran  las  condiciones  necesarias 
para  hacer  ese  reconocimiento,  en  vez  de  hacerse  en  las  fábricas, 
y  la  Administración^e  encargaría  después  de  repartir  esos  tabacos 
reconocidos  en  las  fábricas  nacionales,  según  las  necesidades  de 
cada  localidad.  Tampoco  traería  eso  aumento  de  gastos  al  presu- 
puesto del  Estado,  y  esas  dos  reformas  serían  de  resultados 
prácticos. 

Hay  otra  reforma,  que  es  de  las  más  esenciales,  que  produ- 
ciría un  crecimiento  inmediato  en  la  renta  y  en  los  beneficios  del 
Estado:  la  instalación  de  los  procedimientos  mecánicos.  Los  pro- 
cedimientos mecánicos  producen  beneficios  tan  importantes,  que 
para  poder  apreciarlos  basta  citar  el  ejemplo  de  un  país  vecino, 
de  Francia.  He  leído  en  el  Boletín  de  la  estadística  del  Ministe- 
rio francés,  que  en  Morlaix,  el  año  70,  la  elaboración  de  los  100 
kilogramos  de  una  determinada  manufactura  costaba  al  Estado 
22  ^  francos;  en  1871  se  instalaron  los  procedimientos  mecá- 
nicos, y  al  año  siguiente,  ó  sea  en  1872,  la  elaboración  de  los 
100  kilos  de  tabaco  costaba  7  ^  francos;  es  decir,  que  hubo  un 
benefido  de  naás  de  dos  terceras  partes;  estos  son  datos  oficiales. 
De  manera  que  si  esta  estadística  es  cierta,  como  parece  que 
debe  serlo,  porque  no  debemos  dudar  de  esos  datos  cuyo  origen 
€8  oficial,  resulta  tal  economía  por  la  instalación  de  los  procedi- 
mientos mecánicos,  que  me  parece  que  con  el  mismo  presupuesto 
actual  de  gastos  para  la  fabricación  se  podría  atender  á  la  fabri- 
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cación  misma  y  al  pago  del  importe  que  representara  la  adquisi* 
ciÓQ  del  material  mecánico. 

Pero  quiero  suponer  que  no  fuera  así,  y  que  el  Estado  tuviera 
que  suplir  una  parte  más  ó  menos  importante  de  recursos  para 
atender  á  los  gastos  que  produjera  la  adquisición  de  esos  mismos 
materiales.  ¿Es  que  el  Estado  no  tiene  ya  crédito  para  adquirir 
los  artefactos  necesarios?  ¿Es  que  las  industrias,  aun  las  particu- 
lares, no  viven  á  la  sombra  del  crédito?  ¿No  suple  muchas  veces 
el  crédito  en  todas  las  industrias  la  falta  de  recursos?  ¿Están 
convencidos  el  señor  Ministro  de  Hacienda  y  los  señores  de  la 
Comisión  de  que  la  futura  Empresa  arrendataria,  cuando  tome 
posesión  del  arriendo,  habrá  pagado  todos  aquellos  gastos  que 
suponga  la  adquisición  del  material  que  necesite?  Yo  no  tengo  esa 
seguridad.  No  veo  la  dificultad  que  haya  para  adquirir  el  mate- 
rial fabril  que  sea  necesario,  y  me  parece  que  los  gastos  podrían 
satisfacerse,  de  una  parte,  con  la  economía  que  esos  artefactos 
habían  de  producir,  y  de  otra,  con  lo  que  el  Estado  pudiera  su- 
plir. Una  cosa  análoga  acabamos  de  hacer  para  la  construcción 
de  la  nueva  escuadra,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  cuestión 
de  que  ahora  tratamos  representa  un  gasto  insignificante  en 
comparación  con  la  importancia  que  tiene  el  presupuesto  de  gas- 
tos de  la  nueva  escuadra;  y,  sin  embargo,  hemos  convenido  en 
consignar  un  crédito  anualmente  para  esos  gastos.  ¿Pues  por  qué, 
aunque  no  haya  comparación  entre  lo  uno  y  lo  otro,  porque  lo 
uno  es  grande  y  lo  otro  es  pequeño,  no  se  ha  de  seguir  un  pro- 
cedimiento análogo  para  esto?  Me  parece  que  esta  reforma,  una 
de  las  más  esenciales  que  hay  que  hacer  en  esta  materia,  es  fácil, 
y  no  puede  decirse  con  fundamento  que  el  Estado  está  imposibi- 
litado de  llevarla  á  efecto. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  fundación  de  nuevas  fábricas,  al  me- 
joramiento de  las  actuales  y  al  establecimiento  de  los  almacenes 
ó  depósitos  de  recepción,  me  parece  idea  excelente  la  de  que  los 
Ayuntamientos  contribuyan  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  los 
gastos  que  esta  reforma  exigiera  ú  ocasionara,  porque  estos  cen- 
tros fabriles  son  siempre  de  tal  importancia,  que  vienen  á  aumen- 
tar el  movimiento,  la  vida  y  el  tráfico  de  las  ciudades,  y  es  nata- 
ral  que  se  mostraran  solícitos  sus  Ayuntamientos  para  coadyuvar 
á  los  resultados  que  todos  deseamos.  Se  podrían  imciar  estas 
obras  acudiendo  al  crédito  ^  era  preciso;  y  para  responder  de  los 
recursos  que  al  Estado  se  facilitaran  con  didio  objeto,  se  podía 
dar  en  garantía  esa  misma  renta,  sobre  la  cual  se  fundan  tan  ha- 
lagüeñas esperanzas. 

Y  voy  á  terminar,  señores  Diputados,  porque  he  molestado 
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con  exceso  vuestra  atención.  Me  parece  que  resulta  claro  del 
examen  que  he  hecho  de  este  proyecto,  primero,  que  la  renta 
está  necesitada  de  una  reforma;  segundo,  que  el  arriendo  del  mo- 
nopolio sobre  el  tabaco,  en  principio,  no  es  bueno,  y  que  en  la 
forma,  y  como  lo  propone  el  señor  Ministro  de  Hacienda  en  su 
proyecto,  resulta  evidentemente  desfavorable  á  los  intereses  del 
Estado.  Resulta  también,  que  aquellos  gastos  á  que  aludía  el 
sefíor  Ministro  de  Hacienda,  haciendo  de  ellos  como  uno  de  los 
fundamentos  de  este  proyecto  de  ley,  aquellos  gastos  no  suponen 
un  obstáculo  grande,  ni  mucho  menos  insuperable,  como  S.  S. 
los  estima,  para  acudir  á  una  medida  extrema,  como  es  el  arrien- 
do; y  resulta,  por  último,  que  lo  más  conveniente,  salvo  que  el  . 
señor  Ministro  y  la  Comisión  prueben  lo  contrario,  lo  más  con- 
veniente fuera  que  el  Estado,  conservando  el  monopolio  y  su  ex- 
plotación, acometiera  esas  reformas  exigidas  por  la  necesidad  y 
aconsejadas  por  la  experiencia,  sin  exponerse  á  sufrir  perjuicios 
y  correr  peligros,  y  sin  necesidad  de  compartir  con  nadie  las  uti- 
lidades que  produjera  la  explotación  de  la  renta.  Este  es  el  juicio 
desapasionado  y  sincero  que  yo  he  logrado  formar  sobre  este 
punto  sometido  á  la  deliberación  del  Congreso. 

Y  ahora,  para  concluir,  añadiré  solamente  que  esta  no  es  una 
de  aquellas  cuestiones  políticas  en  las  cuales  puede  caber  algún 
apasionamiento;  esta  es  una  cuestión  de  carácter  puramente  eco- 
nómico, la  cual  nosotros  discutimos  aquí,  no  por  espíritu  de  opo- 
sición al  Gobierno,  sino  en  cumplimiento  de  un  deber  que  tene- 
mos de  examinar  todo  lo  que  se  nos  propone  como  conveniente 
á  los  intereses  del  país,  y  en  cumplimiento  también  del  deber 
que  tenemos  de  evitar  aquello  que  según  nuestras  convicciones 
no  es  conveniente  á  esos  mismos  intereses.  El  señor  Ministro  de 
Hacienda,  guiado  de  su  celo,  ha  presentado  este  proyecto  para 
que  se  discuta,  para  que  se  dilucide  si  es  ó  no  conveniente  á 
los  intereses  del  Estado.  Yo  creo,  por  tanto,  que  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  no  deberá  hacer  de  este  proyecto  una  cuestión 
de  Gobierno;  yo  creo  que  S.  S.  no  procurará  declarar  inexpug- 
nable su  criterio;  y  si  de  la  discusión  aquí  entablada  no  resulta 
de  una  manera  clara  y  evidente  que  los  intereses  del  Estado  no 
se  perjudican  en  nada;  si  no  resulta  satisfactoriamente  demos- 
trado que  los  nitereses  del  Estado  han  de  ganar  mucho;  si  todo 
esto  no  queda  libre  de  toda  duda,  yo  creo,  señores  Diputados» 
que  lo  mejor  sería  retroceder  en  el  camino  emprendido  por  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  y  tomar  otro  que  ofreciera  mayores 
garantías  de  acierto. 

Con  esto  ninguna  brecha  se  abrirá  en  el  prestigio  del  Go- 
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bierno  ni  en  el  prestigio  del  señor  Ministro  de  Hacienda;  antes 
por  el  contrario,  ambos  prestigios  se  fortificarán  tomando  en 
cuenta  las  opiniones  de  los  que  venimos  aquí  á  discutir,  despro- 
vistos de  todo  apasionamiento,  que  éste  no  cabe  cuando  se  dis- 
cuten asuntos  que  son  de  interés  común  para  todos  los  partidos 
y  de  interés  general  para  el  país. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Stñorts  Diputados:  la  mayor  prueba  de 
la  bondad  del  proyecto  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha 
sometido  á  vuestra  deliberación,  y  que  abona  también  el  dicta- 
men de  la  Comisión  á  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  es  el 
discretísimo  y  elocuente  discurso  del  señor  Sánchez  Bedoya. 
Todos  habéis  tenido  ocasión  de  apreciar  en  otras  legislaturas,  y 
todos  habéis  apreciado  esta  tarde,  las  dotes  que  adornan  á  este 
orador;  todos  habéis  apreciado  siempre  sus  condiciones  de  pole- 
mista, unidas  siempre  á  una  disertación  ó  exposición  elegante, 
que  le  pone  al  nivel  de  las  personas  que  en  primera  línea  figuran 
en  los  debates  de  esta  Cámara:  pues  bien;  hoy  el  señor  Sánchez 
Bedoya  se  ha  presentado  únicamente  en  uno  de  los  dos  aspectos 
en  que  siempre  ha  brillado.  El  señor  Sánchez  Bedoya  ha  apare- 
cido aquí  el  orador  discreto,  el  orador  de  forma,  el  expositor 
claro;  el  señor  Sánchez  Bedoya  ha  venido  aquí  á  hacer  un  estudio 
analítico  profundo,  y  hasta  de  los  menores  detalles,  del  proyecto; 
el  señor  Sánchez  Bedoya  ha  venido  aquí  á  exponer  los  antece- 
dentes históricos,  políticos  y  económicos  de  la  cuestión;  pero  á  su 
señoría  le  ha  faltado  hoy  aquella  savia  que  animaba  en  todos 
instantes  sus  discursos,  aquella  polémica  viva  con  que  esmaltaba 
sus  oraciones,  que  no  podía  tener  ahora,  porque  no  combatía  con 
verdadera  convicción;  perdóneme  S.  S.  que  lo  diga,  porque  úni- 
camente utilizo  esta  frase  hasta  donde  me  es  dable  utilizarla, 
contando  con  su  benevolencia;  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  ha 
llegado  hoy  á  donde  otras  veces,  porque  le  faltaba  el  convenci- 
miento, porque  cumplía  con  un  deber  que  él  siempre  cumple  á 
satisfacción  de  todos  aquellos  que  le  encargan  una  misión  en 
nombre  de  su  partido. 

No  es  posible  seguir  paso  á  paso  la  variada  argumentación 
del  señor  Sánchez  Bedoya;  voy  á  fijarme  únicamente  en  algunas 
líneas  generales  de  las  que  ha  trazado,  para  poder  demostrar  de 
primera  impresión  que  sus  mismos  argumentos  son  los  que  pu- 
dieran utilizarse  en  pro  del  proyecto  que  se  discute.  S.  S.,  en 
primer  término,  ha  hecho  una  exposición  histórica  de  los  ante- 
cedentes que  en  nuestra  Patria  podrían  infbrmar  este  proyecto  de 
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ley;  S.  S.,  más  tarde,  ha  comparado  el  procedimiento  del  deses- 
tanco con  el  procedimieoto  del  monopolio,  y  dentro  del  monopo- 
lio ha  hecho  también  un  estudio  comparativo  entre  el  monopolio 
directo  del  Estado  y  el  monopolio  cedido  á  una  Empresa  arren- 
dataria; por  último,  S.  S.,  después  de  combatir  el  arrend^miiento 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  y  la  experiencia,  según  sus 
propias  frases,  ha  descendido  al  examen  detallado  del  proyecto, 
examinándole  en  sus  bases,  y  tratando  de  demostrar  á  la  Cámara 
que  este  proyecto  no  responde  á  sus  tres  principales  objetivos, 
que,  según  deda  S.  S.,  eran:  primero,  conseguir  el  Estado  un 
anticipo  de  40  millones;  segundo,  acrecentar  el  producto  de  la 
renta,  y  tercero,  disminuir  los  gastos  que  pudiera  traer  su  reforma. 

Pues  bien;  siguiendo  paso  á  paso  á  S.  S.  en  estas  hneas  ge- 
nerales de  su  discurso,  me  referí  en  primer  término  á  la  exposi- 
ción histórica  que,  con  relación  á  nuestra  Patria,  ha  hecho  S.  S. 
El  resumen,  la  síntesis  de  su  argumentación,  es  el  siguiente:  la 
reforma  es  necesaria;  la  reforma  se  impone;  nuestro  sistema  es 
decadente  en  la  forma  de  adquisición  de  la  primera  materia,  en 
los  procedimientos  de  la  elaboración  y  en  la  expendición.  Bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  la  cuestión  se  examine,  la  reforma 
es  necesaria  y  se  impone,  y  á  esta  reforma  han  tendido  todos  los 
Gobiernos  y  todos  los  Ministros  de  Hacienda,  y  singularmente  el 
señor  Cos-Gayón,  para  el  cual  S.  S.  reclamaba  la  gloria  en  nues- 
tra Patria  de  todas  las  iniciativas  en  esta  cuestión.  Pues  bien; 
¿qué  ha  conseguido  el  señor  Cos-Gayón,  y  qué  han  conseguido 
los  demás  señores  Ministros  que  se  han  ocupado  de  estas  refor- 
mas? Su  señoría  mismo  lo  ha  dicho:  cuando  merced  á  esas  refor- 
mas se  ha  acudido  á  procedimientos  industriales,  como  las  ma- 
quinarias, esas  reformas  han  producido  beneficios  mientras  han 
estado  las  máquinas  en  manos  del  contratista;  pero  cuando  ha 
pasado  el  término  de  las  contratas  y  esas  máquinas  han  venido 
á  poder  del  Estado,  se  han  descompuesto  y  no  han  funcionado, 
y  el  Estado  ha  vuelto,  al  cabo  de  tanto  tiempo,  á  los  procedi- 
mientos antiguos,  á  los  procedimientos  á  brazo,  á  los  procedi- 
mientos que  S.  S.  censuraba. 

Su  señoría  hablaba  también  de  arrendamientos  hechos  en 
nuestra  Patria  en  otra  época,  y  describía  sus  efectos  deplorables 
para  la  renta,  tratando  de  sacar  de  esto  un  argumento  en  contra 
del  proyecto  del  señor  Ministro  de  Hacienda;  pero  S.  S.,  con  la 
sola  fecha  que  enunciaba,  demostraba  el  poco  alcance  de  su  argu- 
mentación. Se  refería  á  contratos  del  año  1600,  cuando  la  renta 
estaba  en  embrión,  cuando  su  resultado  eran  unos  cuantos  millo- 
nes de  maravedises,  y  cuando  no  se  establecía  en  las  relaciones 
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entre  el  contratista  y  el  Estado  la  serie  de  garantías,  inspirándose 
en  las  reglas  de  derecho  y  en  las  buenas  reglas  administrativas, 
en  que  se  ha  inspirado  el  señor  Ministro  de  Hacienda.  Por  consi- 
guiente, el  precedente  de  S.  S.  carece  de  base  para  producir  el 
efecto  que  S.  S.  esperaba;  pero  fuera  de  esto,  no  encontraba  su 
señoría  otro  precedente. 

Su  señoría,  generalizando  más,  y  viendo  que  en  nuestro  país 
no  había  encontrado  más  que  el  hecho  de  haber  sido  siempre  de- 
ficiente la  acción  de  la  Administración,  se  refería  al  ejemplo  de 
otras  Naciones,  y  se  fijaba  en  los  resultados  verdaderamente  no- 
tables que  la  Administración  directa  ha  producido  en  Francia,  é 
indicaba  que  no  han  sido  tan  notables  los  que  ha  producido  en 
Austria  el  arrendamiento;  pero  S.  S.  prescindió,  porque  así  con- 
venía á  su  argumentación,  de  otros  precedentes  notabilísimos:  su 
señoría  olvidó  que  la  renta  del  tabaco  ha  estado  confiada  á  con- 
tratistas que  se  han  sustituido  á  la  acción  del  Estado  en  Bélgica, 
que  ha  estado  entregada  á  segundas  manos  en  el  antiguo  ducado 
de  Toscana  y  en  el  antiguo  reino  de  Ñapóles,  y  que  actualmente, 
ó  hace  muy  pocos  años,  lo  ha  estado  en  el  reino  de  Italia.  Su  se- 
ñoría, al  mismo  tiempo  que  nos  presentaba  aquí,  detallándolos, 
los  efectos  que  ciertos  contratos  habían  podido  producir  en  Aus- 
tria, olvidaba  que  en  Ñapóles,  en  Toscana  y  en  Bélgica  había 
producido  el  contrato  hecho  con  terceras  personas  excelentes 
resultados;  y  olvidaba,  sobre  todo,  un  dato  importantísimo  y  de 
gran  elocuencia,  del  que  se  desprende  una  demostración  inme- 
diata para  todo  el  mundo,  el  dato  del  contrato  de  tabacos  hecho 
en  el  reino  de  Italia. 

No  molestaré  á  los  señores  Diputados  con  la  lectura  de  esta- 
dos y  con  la  exposición  de  hechos  minuciosos;  pero  sí  expresaré 
en  números  redondos  el  resultado  verdaderamente  admirable  que 
en  los  productos  ha  presentado  el  contrato  hecho  por  Italia  con 
la  Compañía  que  tuvo  á  su  cargo  el  arrendamiento.  Por  ese  con- 
trato, que  por  cierto  fué  hecho  en  condiciones  algo  distintas  en 
cuanto  á  su  esencia  del  contrato  actual,  puesto  que  se  había  con- 
tada ya  de  antemano  con  una  Compañía  que  se  había  forma^ 
do,  en  lugar  de  determinar  principios  fijos  para  buscar  después 
con  todas  las  garantías  apetecibles  compañía  ó  personalidad  que 
pueda  contratar  con  el  Estado;  por  ese  contrato  el  primer  año  se 
obtuvo  un  beneficio  notable,  dando  después  en  el  período  gra- 
dual de  quince  años,  que  estuvo  en  vigor,  el  resultado  de  que  el 
producto  líquido  desde  73  millones  á  que  ascendía  en  el  primer 
año  del  contrato,  que  me  parece  que  fué  el  1869,  se  elevó 
hasta  116  millones;  y  de  que  el  producto  bruto,  que  en  el  primer 
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año  fué  de  95  millones,  se  elevara  hasta  164;  únicamente  hay 
un  período  en  que  aparece  una  ligera  diferencia,  un  pequeño 
aumento  en  los  gastos,  que  se  explica  perfectamente  por  el  des- 
arrollo de  la  industria  y  de  la  fabricación;  pero  de  todos  modos 
este  aumento  se  compensó,  de  la  manera  que  he  dicho,  en  los 
años  sucesivos  que  la  Compañía  tuvo  á  su  cargo  la  administra- 
ción de  la  renta. 

El  señor  Sánchez  Bedoya,  después  de  estos  ejemplos  en  que, 
generalizando,  estudiaba  la  cuestión,  sin  descender  todavía  al 
examen  detallado  y  práctico  de  la  cuestión  sometida  á  la  delibe- 
ración de  la  Cámara,  estudiaba  los  principios  fundamentales  de 
la  cuestión,  examinando  el  desestanco  en  comparación  con  el 
monopolio,  y,  dentro  del  monopolio,  examinando  el  monopolio 
directo  del  Estado  en  comparación  con  el  monopolio  á  cargo  de 
una  Empresa  ó  particular. 

Yo,  señores,  en  este  punto  he  de  responder  á  los  principios 
que  siempre  han  informado  mi  criterio  cuando  he  dedicado  en 
mi  modesta  esfera  de  acción  mi  atención  al  estudio  de  las  cuestio- 
nes económicas.  En  el  terreno  de  los  principios  es  natural  que 
yo  sea  y  haya  sido  toda  mi  vida  partidario  del  desestanco;  pero 
ahora  tengo  que  examinar  la  cuestión  bajo  su  aspecto  práctico;  y 
bajo  este  aspecto  comprendo,  como  el  señor  Sánchez  Bedoya,  que 
es  imposible  prescindir  de  los  320  millones  de  reales  que  figuran 
en  el  presupuesto  de  ingresos  como  producto  de  la  renta. 

Por  consiguiente,  aceptando  como  un  hecho  necesario  el  mo- 
nopolio, vamos,  dentro  de  este  hecho  que  la  necesidad  financiera 
del  país  nos  impone,  á  examinar  la  cuestión  de  si  es  mejor  el 
monopolio  administrado  directamente  por  el  Estado,  ó  si  es  pre- 
ferible el  monopolio  en  manos  de  una  Empresa  particular.  El  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  decía  que  no  desconocía  que  si  se  tratara 
de  industrias  en  concurrencia  (creo  que  este  era  su  argumento), 
podría  apreciar  la  razón  que  determinara  en  un  particular  mejo- 
res condiciones  que  las  que  el  Estado  tiene  para  desarrollar  esa 
misma  industria;  pero  que  tratándose  de  una  limitación  como  la 
que  el  monopolio  impone,  cesaba  la  razón  de  ser  del  argumento, 
porque  el  Estado,  porque  el  que  ejercía  el  monopolio  no  podía 
temer  la  competencia  de  nadie,  desde  el  momento  en  que  tenía 
asegurada  la  venta  y  desde  el  momento  que  á  ella  nadie  podía 
concurrir.  Su  señoría  prescindía  de  otros  factores  importantísimos 
de  la  cuestión,  de  otros  elementos  que  informaban  la  solución  de 
la  misma.  Su  señoría  olvidaba  que  el  monopolio  supone  en  el  Es- 
tado una  necesidad  de  procurarse  recursos  y  nada  más.  Esta  es 
la  idea  escueta  y  neta  del  monopolio,  y  no  puede  ser  otra  cosa. 
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El  monopolio  del  tabaco  es  parecido  á  la  renta  de  la  lotería,  y, 
por  consiguiente,  no  se  puede  juzgar  de  esta  cuestión  con  las  re- 
glas generales  de  justicia  y  de  equidad  que  informan  la  resolución 
de  otras  cuestiones;  es  preciso  juzgarla  únicamente  á  la  luz  del 
interés  financiero,  del  interés  económico,  á  la  luz  del  presupuesto, 
en  una  palabra. 

Pues  bien;  ¿cuál  es  el  objeto  del  monopolio?  Tomar  la  primera 
materia  en  las  condiciones  más  ventajosas  posibles,  elaborarla  en 
las  condiciones  también  más  beneficiosas  para  el  fabricante,  y 
después  venderla  á  un  precio  que  marque  una  diferencia  entre  la 
adquisición  primera  y  la  venta,  que  merezca  el  sostenimiento, 
bajo  el  punto  de  vista  financiero,  de  ese  mal  necesario  del  presu- 
puesto. ¿Tiene  el  Estado  las  mismas  condiciones  que  una  Empresa 
particular,  que  un  industrial  para  realizar  todas  esas  operaciones? 
¿Puede  el  Estado  disponer  de  los  medios  de  que  dispone  un  par- 
ticular, y  que  S.  S.  indicaba,  para  examinarlos  mercados,  los 
centros  de  producción  donde  más  cómodamente  puede  adquirir 
la  primera  materia  para  traerla  á  las  fábricas?  S.  S.  nos  citaba  el 
ejemplo  de  Francia;  pero  es  el  único  ejemplo  que  hay  en  la  his- 
toria del  suministro  directo,  prescindiendo  de  las  contratas,  y  yo 
no  sé  si  S.  S.,  colocado  en  el  puesto  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, tendría  el  valor  suficiente  para  arrostrar  un  asunto  de 
esta  naturaleza  mediante  únicamente,  y  dado  el  país  en  que  vivi- 
mos, mediante  únicamente  el  procedimiento  directo.  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  ¿Pero  qué  tienen  que  ver  las  contratas  con  la 
explotación  del  monopolio  de  que  nos  estamos  ocupando?)  ¿No 
ha  sido  un  argumento  de  S.  S.  hecho  en  cierta  parte  de  su  dis- 
curso? Pues  yo  puedo  poner  ese  argumento  al  servicio...  (El  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla,)  Me  dirijo  al  Congreso,  seftor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á  S.  S.  que  continúe  su 
discurso,  que  ya  rectificará  en  forma  regular  el  señor  Sánchez 
Bedoya. 

El  Sr.  AGUILERA:  Estaba  comparando  el  monopolio  di- 
recto con  el  monopolio  ejercido  por  una  tercera  persona,  por  un 
arrendatario;  y  como  S.  S.  los  ha  comparado  anteriormente,  yo 
puedo  lógicamente,  y  dentro  de  las  condiciones  de  la  comodidad 
que  necesito  para  mi  argumentación,  salir  á  combatir  un  argumen- 
to de  S.  S.,  sin  embargo  de  que  el  argumento  esté  colocado  en  la 
primera  ó  en  la  segunda  parte  de  su  discurso.  Por  eso  me  refería 
á  Francia  y  al  sistema  allí  seguido,  que  aquí  ofrecería  peligros,  y 
sería  además,  como  demostraré  más  tarde,  sumamente  costoso. 

El  señor  Sánchez  Bedoya  apelaba,  no  sólo  á  argumentos  his- 
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toncos,  no  sólo  á  argumentos  de  comparación  que  él  llamaba  de 
ejemplos,  citándonos  lo  que  pasaba  en  Francia  y  en  Austria,  sino 
que  apelaba  también  á  argumentos  que  él  calificaba  de  científicos, 
y  entre  otras  argumentaciones  S.  S.  exponía  la  de  que  el  Estado 
prescindía  y  delegaba  en  terceras  personas  funciones  que  le  eran 
propias,  y  que  en  este  sentido  no  respondía  á  sus  verdaderos  an- 
tecedentes, criticando  bajo  este  punto  de  vista  el  proyecto  del 
señor  Ministro  de  Hacienda,  en  el  sentido  de  que  ponía  en  manos 
de  particulares  lo  que  S.  S.  entiende  que  es  una  función  propia 
del  Estado.  Y  ya  contesto  á  S.  S.:  ¿es  acaso  esto  nuevo?  Aparte 
de  esas  exposiciones  históricas  que  S.  S.  ha  hecho,  y  á  las  cuales 
yo  he  contestado  añadiendo  otros  datos  tomados  de  otras  Nacio- 
nes para  probar  que  se  ha  arrendado  en  diversas  ocasiones  la 
renta  de  tabacos,  yo  puedo  decir  á  S.  S.  que  en  materia  de  arren- 
damientos no  hay  aquí  ningún  Diputado,  y  sobre  todo  ningún 
partido  político,  que  pueda  tirar  la  primera  piedra,  porque  el 
Estado  ha  delegado  sus  funciones,  y  funciones  por  cierto  más 
esenciales  que  las  que  se  refieren  á  la  renta  de  tabacos  en  otras 
ocasiones.  Pues  qué,  ¿no  ha  arrendado  el  Estado  la  renta  del 
timbre?  ¿No  ha  puesto  el  Estado  en  manos  de  otras  personas  sus 
propiedades,  la  mina  de  Arrayanes,  por  ejemplo?  ¿No  ha  arren- 
dado la  renta  de  la  sal  en  diversas  ocasiones?  El  mismo  ilustre 
jefe  del  partido  conservador,  siendo  Ministro  de  Hacienda  inte- 
rino, ¿no  ha  firmado  un  presupuesto,  en  el  cual  se  autorizaba  al 
Ministro  de  Hacienda  para  arrendar  las  salinas  de  Torrevicja?  Y 
sobre  todo,  señores,  ¿no  se  ha  arrendado  en  este  país  la  recauda- 
ción de  contribuciones,  entregándosela  al  Banco  de  España, 
prescindiendo  el  Estado,  por  razones  de  conveniencia,  de  sus 
funciones  más  esenciales?  ¿No  están  arrendados,  como  me  dicen 
aquí,  los  consumos,  celebrándose  conciertos,  no  sólo  con  los 
Ayuntamientos,  sino  también  con  los  particulares?  El  mismo  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  que  pertenece  á  un  ¡lustre  cuerpo  del  ejér- 
cito donde  figuran  nombres  tan  ilustres  como  los  de  Hontoria  y 
Plasencia,  ¿no  sabe  perfectamente  que,  á  pesar  de  haber  aglome- 
rado el  Estado  en  las  Fábricas  de  Trubia  y  de  fundición  de 
Sevilla  todos  los  elementos  necesarios  para  que  la  fabricación 
respondiera  á  la  ilustración  de  ese  cuerpo,  que  yo  respeto  y  que 
enalteceré  siempre,  sin  embargo,  en  determinados  momentos 
tienen  que  acudir  el  Cuerpo  de  artillería  y  su  Junta  superior  infor- 
mando al  Ministro  de  la  Guerra  que  hay  necesidad  de  acudir  á 
Alemania  ó  á  Inglaterra^  á  Armstrong  ó  á  Krupp  para  que  cons- 
tru)ran  ciertos  cañones  para  los  cuales  son  impotentes  las  fábricas 
españolas?  ¿Hay  humillación  en  confesar  esto?  Lo  mismo  que 
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hace  el  Cuerpo  de  artillería»  lo  mismo  que  han  hecho  otros  Minis- 
tros de  Hacienda,  ¿no  lo  puede  hacer  el  actual,  fundándose  en 
las  poderosas  razones  que  ha  expuesto  con  relación  á  la  renta 
de  tabacos? 

Lo  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho,  es  exponer 
ante  las  Cortes  con  toda  claridad  la  situación  del  Tesoro;  es  ex- 
poner sin  ambajes,  y  en  la  forma  que  el  preámbulo  del  decreto 
establece,  cuál  es  la  verdadera  situación  de  nuestro  Tesoro.  El 
señor  Ministro  de  Hacienda  refiere  su  examen  á  ejercicios  ante- 
riores al  actual,  y  deduce  de  ese  mismo  examen  y  demuestra 
numéricamente,  en  forma  que  no  ha  combatido  el  señor  Sánchez 
Bedoya,  que  hay  una  diferencia  entre  los  recursos  permanentes 
y  los  gastos,  que  es  preciso  Henar  con  los  recursos  eventuales.  Y 
como  el  señor  Ministro  de  Hacienda  comprende  que  es  imposible, 
en  el  estado  actual  del  país,  exigir  mayores  sacrificios  al  contri- 
buyente, y  como  el  señor  Ministro  de  Hacienda  tiene  que  apre- 
ciar también  el  alcance  tan  reciente  de  la  conversión  de  nuestra 
deuda,  de  una  operación  de  crédito,  de  ahí  que  haya  pensado  en 
una  reforma  que  venga  á  nivelar  las  condiciones  de  esos  presu- 
puestos anteriores  y  restablecer  el  equilibrio  y  á  preparar  mayores 
recursos  para  el  porvenir,  de  que  hablaba  el  señor  Sánchez  Be- 
doya al  hablar  del  aumento  necesario  de  los  gastos,  en  lo  cual 
yo  quizá  convenga,  con  relación  á  ese  mismo  porvenir,  más  ó 
menos  remoto.  Porque  es  indudable  que,  á  pesar  de  ese  déficit 
reconocido  por  todos  y  demostrado  elocuentemente  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  es  indudable  que  todavía  no  tenemos  es- 
cuadra; que  el  ejército,  como  ha  dicho  el  señor  Sánchez  Bedoya, 
tiene  grandes  necesidades  no  satisfechas  por  el  estado  de  nuestro 
Tesoro;  es  indudable  que  los  gastos  de  Instrucción  publica  se  han 
de  aumentar  en  virtud  de  los  decretos  que  han  de  preparar  á 
la  cultura  de  nuestro  país  un  puesto  que  hasta  ahora  no  había 
alcanzado;  es  indudable  que  los  establecimientos  penales,  cuya 
dirección  he  tenido  la  honra  de  ocupar,  carecen  hoy  de  edifi- 
cios, y  que  la  reforma  se  impone  también  en  este  sentido;  y 
es  indudable  y  de  precisión  atender  á  otra  porción  de  necesi- 
dades que  no  pueden  llenar  nuestros  recursos  actuales,  y  que 
es  preciso  fijarnos  en  recursos  eventuales  que  puedan  salvar  por 
el  pronto  nuestra  situación  y  preparar  un  porvenir  más  hala«-- 
güeño  que  el  presente. 

Por  eso  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  fijó  en  la  renta  de 
tabacos,  de  cuya  decadencia  ha  hablado  el  señor  Sánchez  Bedo- 
ya; y  estudiando  esa  deficiencia,  y  examinando  los  recursos  de 
que  podrá  ser  susceptible  esa  misma  renta,  el  señor  Ministro  de 
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Hacienda  ha  probado  en  el  preámbulo  de  este  proyecto  y  ha 
demostrado  en  sus  bases  que  puede  aquélla  reformarse  en  condi- 
ciones ventajosísimas  para  el  Erario,  no  sólo  con  relación  á  los 
40  millones  áque  S.  S.  se  refería  en  un  aspecto  de  la  cuestión, 
de  que  después  me  ocuparé,  sino  con  relación  á  una  operación 
de  crédito  que  podría  hacerse  dentro  del  contrato  mismo,  y  que 
podría  ayudar  al  Estado  en  los  momentos  de  penuria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  señor  Aguilera  tiene  todavía  que 
hablar  mucho  tiempo? 

El  Sr.  AGUILERA:  Calculando  por  la  extensión  que  ha  dado 
á  su  discurso  el  señor  Sánchez  Bedoya,  creo  que  todavía  tendré 
que  molestar  la  atención  de  la  Cámara  durante  algún  tiempo.  Es- 
toy á  la  disposición  de  S.  S,;  sin  embargo,  me  encuentro  algo  fa- 
tigado, y  yo  le  rogaría  que  suspendiera  la  discusión. 


RECTIFICACIONES 

EN  LA  SESIÓN  DEL  DlA  25  DE  ENERO  DE  1887 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  El  señor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Siempre  que  tengo  la  honra 
de  hablar  en  esta  Cámara  procuro  encerrar  mi  palabra  en  los. 
límites  estrictamente  necesarios  para  expresar  claramente  mi 
pensamiento;  si  en  mi  discurso  del  sábado  me  extendí  demasiado 
examinando  las  bases  del  proyecto  que  se  discute,  fué  porque 
entendí  que  la  materia  interesa  sobremanera  al  país,  y  exige  la 
mayor  atención  por  parte  del  Congreso;  después  de  cumplido 
aquel  primordial  deber,  lo  que  hoy  diga  será  breve  y  sometido 
naturalmente  á  la  necesidad  de  añrmar  y  confirmar  todos  los 
conceptos  de  mi  discurso,  que  me  parece  no  han  padecido  gran- 
demente, á  pesar  de  los  hábiles  esfuerzos  hechos  por  el  digno 
señor  individuo  de  la  Comisión. 

Ante  todo  he  de  decir  á  S«  S.  que  agradezco  muy  sincera- 
mente aquellas  frases  nobles  y  muy  halagüeñas  que  dedicó,  no  á 
mi  impugnación,  sino  á  su  forma;  si  yo  supiera  y  pudiera  encon- 
trar otras  semejantes  para  calificar  el  discurso  de  S.  S.,  habían 
de  parecerme  escasas  é  insuficientes,  dada  la  magnitud  de  mi 
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deseo;  mas  ya  que  esto  no  me  sea  posible,  voy  á  dar  á  S.  S.  una 
muestra  inmediata  de  mi  gratitud,  al  par  que  de  la  satisfacción  y 
del  gusto  con  que  le  he  oído,  no  tomando  en  cuenta  para  nada, 
absolutamente  para  nada,  y  así  creo  interpretar,  rectamente  las 
intenciones  de  S.  S.,  un  concepto  que  S.  S.  emitió  en  la  primera 
parte  de  su  discurso,  en  el  cual  dijo  que  yo,  al  levantarme  á  im- 
pugnar  el  proyecto,  había  cumplido  con  un  deber  político,  pero 
colocándome  en  cierta  situación  de  divorcio  con  mis  propias  con- 
vicciones. El  seflor  Aguilera  dijo  esto,  y  estoy  seguro  de  que  su 
señoría  no  lo  cree;  no  hay  seguramente  ningún  deber  ni  ninguna 
conveniencia  política  que  obligue  á  S.  S.  á  venir  á  esta  Cámara 
á  sacriñcar  ante  ella  Ik  integridad  de  sus  convicciones;  esto  se  lo 
reconozco  yo  al  señor  Aguilera,  y  sé  de  cierto  que  el  señor  Agui- 
lera me  lo  renoce  igualmente  á  mí;  cumplí,  por  tanto,  con  mi 
deber,  pero  de  acuerdo  completamente  con  mis  convicciones  y 
mis  creencias. 

Esto  dicho,  y  prescindiendo  de  un  incidente  un  tanto  enojoso 
en  lo  que  se  refiere  al  pedido  de  datos  que  hice  al  seflor  Ministro 
de  Hacienda,  pedido  no  satisfecho  por  S.  S.,  porque  no  quiero 
ocuparme  en  cosas  que  realmente  no  importan  al  fondo  de  la 
cuestión  que  se  debate,  voy  á  rectificar  algunos  conceptos  que  el 
señor  Aguilera  me  ha  atribuido,  evidentemente  de  una  manera 
errónea. 

Dijo  S.  S.  en  la  primera  parte  de  su  discurso,  y  ha  repetido 
hoy  con  mayor  vehemencia,  que  yo  con  la  argumentación  que 
establecía  para  fundamentar  la  necesidad  de  conservar  la  explo- 
tación por  el  Estado,  había  conseguido  un  objeto  contraprodu- 
cente, puesto  que  yo  había  reconocido  el  estado  de  decadencia 
en  que  se  encuentra  la  renta  de  tabacos;  y  partiendo  de  este 
supuesto  decía  S.  S.:  «Si  el  señor  Sánchez  Bedoya  reconoce  el 
estado  de  decadencia  de  la  renta,  y  reconoce  también  que  los  es- 
fuerzos de  los  Ministros  han  sido  estériles,  ^qué  nos  queda  que 
hacer  más  que  el  arriendo?»  Pero  como  yo  entiendo  lo  contrarío; 
como  yo  me  pwopuse  demostrar  que  el  estado  de  la  renta  no  es 
decadente,  sino  que  es  próspero;  como  vemos  que  en  un  corto 
número  de  años  se  ha  duplicado  la  renta;  como  la  gestión  de  los 
señores  Ministros  ha  sido  beneficiosa,  resulta  que  hay  que  hacer 
lo  contrario  de  lo  que  propone  el  señor  Aguilera,  porque  las 
premisas  son  contrarias;  lo  que  hay  que  hacer  es  conservar  la 
explotación  por  el  Estado,  introduciendo  aquellas  mejoras  de  que 
dicha  explotación  está  necesitada.  Lo  que  yo  dije  respecto  á  que 
la  Administración  se  había  visto  obligada  á  acudir  al  trabajo  ma- 
nual para  abastecer  el  consumo  presente,  es  un  síntoma  de  pros- 
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perídad,  porque  el  consumo  ha  aumentado  considerablemente  de 
veinte  años  á  esta  parte,  y  claro  es  que  aquellas  máquinas  que 
hace  veinte  años  nos  bastaban  para  abastecer  el  consumo,  ya  no 
nos  pueden  servir.  Por  consiguiente,  el  hecho  de  haber  acudido 
al  trabajo  manual  es  una  prteba  más  de  la  prosperidad  de  la 
renta  de  tabacos. 

Su  señoría,  para  destruir  el  efecto  que  pudieran  haber  hecho 
en  la  Cámara  los  argumentos  que  yo  hice  en  lo  referente  á  los 
abusos  cometidos  en  los  antiguos  contratos,  no  encontró  medio 
mejor  que  acudir  á  exponer  aquí  una  consideración,  que  consistía 
en  decir  que  en  los  antiguos  contratos  sucedían  esas  cosas  por- 
que no  estaban  hechos  sobre  buenas  reglas  de  derecho  y  ad* 
mim'stración,  las  cuales  ha  tenido  presentes  el  señor  Ministro  de 
Hadenda  para  desarrollar  el  proyecto  que  discutimos.  He  de 
hacer  observar  á  S.  S.,  que  más  que  buenas  reglas  de  derecho  y 
de  administración,  que,  por  otra  parte,  yo  no  he  encontrado  en 
el  examen  que  he  hecho  del  proyecto,  más  que  esas  buenas  re- 
glas de  derecho  y  de  administración,  las  que  hacían  falta  en  los 
antiguos  contratos  eran  las  buenas  reglas  de  moralidad. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  conceder  valor  real  á  otros  argu- 
mentos de  S.  S.,  porque  decir  que  los  arriendos  que  se  han 
hecho  en  Ñapóles,  en  Toscana  y  en  Bélgica  han  producido  ex- 
celentes resultados,  es  emplear  un  argumento  que  me  lleva  á 
recordar  á  S.  S.  aquellos  famosos  y  conocidos  versos,  de  los 
cuales  yo  no  quiero  que  S.  S.  tome  más  que  el  sentido,  dejando 
á  un  lado  las  palabras,  y  que  dicen: 

£1  mentir  de  las  estrellas 
Es  muy  seguro  mentir, 
Porque  ninguno  ha  de  ir 
Á  preguntárselo  á  ellas. 

Yo  aplico  estos  versos  en  el  sentido  de  que  en  los  arriendos 
hechos  en  Bélgica,  en  Toscana,  en  Ñapóles  y  en  otras  partes,  no 
ha  podido  ocurrir  ni  más  ni  menos  que  lo  que  ha  ocurrido  siem- 
pre que  se  han  hecho  arriendos;  porque  ni  los  belgas,  ni  los  tos- 
canos,  ni  los  napolitanos,  ni  ningunos  otros,  han  podido  tener  un 
talismán,  como  no  le  tienen  hoy,  para  librarse  de  aquellos  males, 
de  aquellos  vicios,  de  aquellas  debilidades  que,  por  desgracia, 
afligen  á  todo  el  linaje  humano.  Este  es  un  vicio  característico 
del  sistema  de  arriendos,  y  no  es  posible  que  haya  arriendo  que 
se  libre  de  él. 

De  tal  modo  es  esto  exacto,  que  lo  que  yo  puedo  decir  á  su 
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señoría  es  que  hoy  no  queda  en  ninguna  parte  defensor  alguno 
del  sistema  de  los  arriendos. 

En  Francia  ya  sabe  S.  S.  lo  que  ocurrió  después  de  la  guerra 
con  Alemania.  Por  la  dura  ley  de  la  necesidad  se  estableció  un 
monopolio  sqbre  los  fósforos,  y  se  arrendó  su  explotación.  ¿Y 
qué  ha  sucedido  después  de  la  explotación  de  ese  monopolio? 
Que  no  ha  quedado  en  Francia  ningún  defensor  del  arriendo.  En 
Portugal  ya  dije  lo  que  ocurrió;  pero  hoy  reforzaré  mi  argumento. 
En  1865  se  suprimió  el  sistema  de  los  arriendos  y  se  decretó  el 
sistema  del  desestanco,  aunque  con  una  ley  de  privilegio;  pero  el 
principal  objeto  de  esta  ley  fué  el  de  huir  del  sistema  del  arrien- 
do; el  cual  tenía  ya  enfrente  toda  la  opinión  pública.  Y  esto  no 
lo  digo  yo,  sino  que  lo  dicen  muchos  Diputados  y  muchos  Pares 
de  aquel  Reino  en  las  importantísimas  discusiones  que  tuvieron  lu- 
gar con  motivo  de  esta  transformación  de  la  renta.  Ni  en  Austria, 
ni  en  Inglaterra,  ni  en  Italia,  ni  en  ninguna  parte,  queda  ya  nadie 
que  defienda  el  arriendo;  en  cambio,  el  sistema  de  la  explotación 
directa  por  el  Estado  tiene  en  su  favor  á  todos  los  hombres  de 
gobierno  de  Europa,  á  todos  los  hombres  esclarecidos,  y  ha  te- 
nido en  su  favor  á  todos  los  que  han  existido  desde  principios  de 
este  siglo;  pues  desde  que  la  estableció  Napoleón  I  en  18 10  ha 
subsistido,  atravesando  por  todas  las  circunstancias,  las  unas  fa- 
vorables y  las  otras  adversas,  cambiando  las  formas  de  gobierno; 
pero  sosteniendo  siempre  todos  los  hombres  importantes,  lo 
mismo  políticos  que  economistas,  la  ventaja  del  sistema  de  la  ex- 
plotación directa  por  el  Estado,  y  la  desventaja  del  arriendo,  con 
una  sola  excepción  en  lo  que  se  refiere  á  los  hombres  importantes 
de  Europa,  que  es  la  del  señotr  López  Puigcerver  y  sus  dignos 
compañeros  de  Ministerio. 

Se  ha  citado  aquí  con  repetición,  y  esta  tarde  le  ha  citado 
también  el  señor  Aguilera,  el  ejemplo  de  Italia.  Se  cita  el  hecho 
del  arriendo  del  monopolio  del  tabaco  en  Italia  como  una  prueba 
de  lo  ventajoso  de  este  sistema,  y  vamos  á  ver  lo  que  significa 
este  arriendo.  Ya  sé  yo  que  el  arriendo  que  se  proyecta  está  ma- 
terialmente calcado  sobre  el  arriendo  italiano;  ya  sé  yo  que  en 
1883  el  señor  Moret,  á  la  sazón  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  presentó  aquí  un  voto  particular  á  la  ley  de  pre- 
supuestos, y  que  en  dicho  voto  particular  proponía  que  se  auto- 
rizase al  Gobierno  para  establecer  el  arriendo  de  la  renta  del 
tabaco.  De  modo  que  yo  ya  sé  que  el  padre  de  la  criatura  de  este 
proyecto  no  es  el  señor  López  Puigcerver,  sino  el  señor  Moret; 
que  el  autor  del  arriendo  no  es  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
sino  el  señor  Moret,  puesto  que  este  proyecto  está  calcado  sobre 


Digitized  by 


Google 


—  237  — 

el  voto  particular  de  dicho  seftor,  que  á  su  vez  lo  fundó  sobre  el 
arriendo  italiano.  Esto  ya  lo  sé  yo. 

Pero  vamos  á  ver;  puesto  que  con  tanta  prodigalidad  se  cita 
aquí  el  ejemplo,  vamos  á  ver  cuáles  fueron  las  causas  de  este 
arriendo  y  sus  resultados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  Tengo  que  hacer 
observar  á  S.  S.  que  está  usando  de  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  rectificar,  seftor  Pre- 
sidente,  y  tendré  en  cuenta  la  acertada  observación  de  S.  S.  El 
arriendo  en  Italia  se  verificó  estando  reciente  su  unidad,  y  tuvo 
por  causa  el  que  estando  aquellos  Gobiernos  agobiados  de  cuida- 
dos, porque  tenían  que  atender  á  la  resolución  de  muchos  pro- 
blemas políticos,  y  hallándose  desorganizada  aquella  Administra- 
ción, que  aún  no  había  recibido  la  unidad  tan  deseada,  el  Estado 
tuvo  necesidad  de  desprenderse  de  algunas  funciones  que  eran 
diflíciles  de  realizar.  Esta  fué  la  causa  fundamental  del  arriendo 
del  tabaco  en  Italia,  causa  que  aquí  no  existe.  ¿Y  cuáles  fueron 
los  resultados?  El  arriendo  empezó  el  año  68  y  terminó  el  año  83, 
habiendo  sido  el  producto  líquido  que  obtuvo  el  Gobierno  en  este 
ultimo  año  de  105  millones  de  pesetas.  Pues  vamos  á  comparar 
este  producto  con  los  que  hemos  obtenido  aquí  por  medio  de  la 
explotación  directa. 

En  el  último  año  hemos  obtenido  80  millones  de  pesetas  con 
una.  población  que  es  la  mitad  de  la  italiana,  ó  poco  más  de  la 
mitad,  puesto  que  la  Italia  tiene  30  millones  de  habitantes,  y  nos- 
otros tenemos  16.  Hay  que  tener  también  en  cuenta,  que  aquí 
fumamos  menos  que  en  Italia,  como  lo  he  demostrado  con  las 
estadísticas  que  leí,  y  que  el  impuesto  sobre  los  tabacos  es  más 
moderado  que  el  establecido  en  Italia,  en  donde  asciende  á  tres  ó 
cuatro  veces  el  valor  de  la  materia  prima,  cuya  cifra  no  alcanza 
aquí.  Pues  bien;  en  esas  condiciones,  que  son  más  desventajosas 
que  las  de  Italia,  hemos  obtenido  80  millones  de  pesetas;  y  siendo 
sísí,  si  tuviera  España  la  misma  población  que  Italia,  y  estuviera 
en  condiciones  análogas,  el  producto  hubiera  sido  doble,  ó  sea  de 
160  millones  de  pesetas  en  lugar  de  los  105  millones  obtenidos 
en  Italia. 

Hé  aquí  la  enorme  diferencia  que  resulta  á  nuestro  favor  com- 
parando nuestra  explotación  directa  con  el  arriendo  italiano;  de 
raodo  que  el  presentar  aquí  el  ejemplo  del  arriendo  de  Italia, 
es  un  argumento  contraproducente  en  labios  del  señor  Aguilera. 

En  lo  que  se  refiere  á  otros  argumentos  aducidos  por  S.  S. 
para  justificar  este  arriendo  que  se  intenta,  tengo  necesidad  de 
decir  á  S.  S.  que  tampoco  estuvo  grandemente  afortunado.  Lo 
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estuvo  sí,  y  mucho,  en  la  forma  de  exponerlos,  pero  oo  en  la  bús- 
queda que  hizo.  S.  S.  nos  citó  el  ejemplo  del  arriendo  de  las  con- 
tribuciones directas  y  de  los  consumos,  y  de  las  minas  y  salinas 
de  propiedad  del  Estado;  y  yo  he  decir  á  S.  S.  en  las  menos  fra- 
ses posibles,  que  ninguno  de  estos  casos  tiene  relación  ni  puede 
compararse  con  aquel  en  que  nos  encontramos,  que  es  el  mono- 
polio de  la  renta  del  tabaco,  porque  en  lo  que  se  refiere  á  las 
minas  y  á  las  salinas,  ya  sabe  S.  S.  que  se  trata  de  un  dominio 
industrial  del  Estado,  y  este  dominio  debe  el  Estado  arrendarlo 
siempre  que  lo  pueda  hacer  en  condiciones  medianamente  ven- 
tajosas, porque  no  es  posible  que  atienda  debidamente  á  la  ex- 
plotación de  artículos  industriales  para  la  cual  hacen  falta  proce- 
dimientos científicos  muy  difíciles  y  delicados,  y  un  personal 
ilustrado  y  hábil.  Estas  industrias,  realmente  el  Estado  no  las 
debe  explotar.  Y  no  apunte  tan  pronto  S.  S.,  porque  no  he  aca- 
bado el  argumento.  Y  no  las  puede  explotar,  por  otra  razón  más 
poderosa  que  sí  debe  S.  S.  apuntar;  porque  tratándose  de  minas, 
¿cómo  puede  haber  olvidado  el  señor  Aguilera  que  nos  encontra- 
ríamos en  el  caso  de  que  el  Estado  tendría  que  competir  con  la 
iniciativa  particular?  Porque  no  se  trata  de  un  monopolio;  las  mi- 
nas las  explotan  también  los  particulares  que  las  poseen.  ¿Y 
quién  ha  sostenido  aquí  que  el  Estado  puede  competir  con  las  in- 
dustrias particulares?  Yo  sostenía  la  otra  tarde,  y  sostengo  ahora, 
que  el  Estado  es  buen  industrial,  cuando  explota  un  monopolio; 
pero  no  lo  es  tanto,  cuando  tiene  que  competir  con  las  industrias 
particulares.  De  manera  que  el  ejemplo  que  aducía  S.  S.,  no  tiene 
aplicación  práctica  al  caso  en  que  nos  encontramos. 

En  lo  que  se  refiere  al  ejemplo  de  las  contribuciones,  debo  de- 
cir que  aquí  se  trata  de  que  el  Estado  ha  delegado  la  recaudación 
de  una  contribución  directa  en  el  Banco  de  España,  cuyas  cuotas 
han  sido  previamente  señaladas  por  el  Estado;  todo  se  reduce  á 
que  esa  recaudación  se  verifica  por  los  agentes  del  Banco  de  Es- 
paña en  vez  de  hacerse  por  los  de  la  Administración;  y  esto  no 
es  comparable  con  la  explotación  de  un  impuesto  conao  el  del 
tabaco.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  manera  de  recaudar  una  contribu- 
ción con  la  explotación  de  un  impuesto?  No  hay,  siquiera,  punto 
de  relación. 

En  lo  que  hace  á  los  consumos,  he  decir  á  S.  S.  que  en  esto 
el  Estado  no  puede  ni  debe  hacer  lo  que  está  obligado  á  hacer 
con  el  tabaco.  Los  consumos  se  recaudan  por  el  Estado  directa- 
mente, ó  por  los  Mb(iicipios,  ó  por  el  arriendo:  esta  última  forma 
es  la  mejor  para  obtener  el  resultado,  calculado  lo  que  debe  dar 
el  impuesto;  cuando  lo^  consumos  se  recaudan  por  los  Municipios, 
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éstos  se  ven  obligados  á  escoger  sus  empleados  entre  personas 
que  viven  en  la  localidad,  entre  las  clases  humildes,  porque  esas 
personas  tienen  6  ü  8  reales  diarios,  un  cortísimo  jornal;  y  ^cómo 
es  posible  que  esas  personas  puedan  librarse  de  las  influencias  y 
de  los  intereses  de  localidad  que  sobre  ellas  pesan?  ¿Cómo  es  po- 
sible que  se  sobrepongan  á  esos  intereses,  convirtiéndose  siempre 
en  esclavos  incorruptibles  de  su  deber  administrativo?  No  se 
puede  exigir  á  la  humanidad  más  que  lo  que  puede  dar  buena- 
mente de  sí,  aun  rodeándola  de  todos  los  prestigios  y  de  todas 
las  virtudes.  Cuando  el  Estado  administra  los  consumos,  sucede 
lo  propio:  tiene  que  buscar  los  empleados  en  las  respectivas  loca- 
lidades, y  las  influencias  respectivas  suelen  estar  en  contradicción 
con  los  intereses  del  impuesto  de  consumos,  y  no  queda  otro  sis- 
tema utilizable  que  el  arriendo.  No  se  puede  comparar,  por  tanto, 
esto  de  la  recaudación  de  consumos  con  la  esfplotación  del  mono- 
polio de  una  industria. 

Hizo  también  S.  S.  la  otra  tarde,  y  esto  no  lo  he  olvidado 
porque  me  interesaba  bastante  personalmente,  hizo  S.  S.  alguna 
indicación  sobre  la  manera  de  realizar  el  cometido  que  le  está 
confiado  un  cuerpo  militar  al  cual  tuve  le  honra  de  pertenecer,  el 
Cuerpo  de  artillería. 

Su  señoría,  arrebatado  por  el  anhelo  de  amontonar  argumen- 
tos á  favor  del  arriendo,  llegó  á  decir  que  hay  que  hacer  estas 
cosas  cuando  la  realidad  se  impone;  porque  aquí,  por  ejemplo,  el 
Cuerpo  de  artillería  se  ve  imposibilitado  de  facilitar  á  los  Go- 
biernos aquellos  productos  de  la  industria  militar  que  se  necesitan 
para  mejor  servicio  del  ejército.  Y  agravó  más  S.  S.  este  argu- 
mento añadiendo  que  los  Gobiernos  habían  facilitado  á  la  indus- 
tria militar  todos  los  medios,  todos  los  recursos,  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  que  desarrollaran  su  industria,  y  que,  ni 
aun  así,  había  podido  salvarse  el  Estado  de  acudir  al  extranjero 
para  surtirse  de  las  máquinas  de  guerra.  Y  esto  es  un  error  que 
no  llamaré  vulgar  desde  el  momento  en  que  sé  que  participa  de 
él  S.  S.  El  Estado  nunca  ha  facilitado  á  las  fábricas  militares  los 
recursos  que  necesitaban,  ni  está  en  su  ánimo  facilitárselos,  por- 
que carece  de  medios.  Si  el  Estado  hubiera  facilitado  esos  recur- 
sos, tenga  por  cierto  S.  S.  que  nuestra  industria  militar  estaría  á 
la  misma  altura,  por  lo  menos,  que  la  industria  militar  extranjera. 
Seremos  pobres,  estaremos  atrasados  en  muchas  cosas  con  rela- 
ción á  otros  países,  tendremos  una  pésima  organización  militar, 
de  cuyos  vicios  arrancan  los  males  de  nuestro  ejército,  no  de  las 
condiciones  de  sus  individuos...  (El señor  Presidente  agita  la  cam- 
f  anilla.)  Voy  á  rectificar  brevemente,  señor  Presidente. 
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Todo  esto  será  cierto;  pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  ilustración 
y  á  los  adelantos  obtenidos  por  nuestros  Cuerpos  militares  facul- 
tativos, por  nuestro  Cuerpo  de  artillería,  al  cual  cito  porque  S.  S. 
le  nombró,  porque  es  el  que  conozco  más  y  el  que  me  inspira 
mayor  cariño...  (El  señor  Aguilera:  Fui  el  primero  en  recono- 
cerlo.) 

Su  señoría,  sin  embargo,  la  otra  tarde  dijo  así  en  redondo, 
porque  está  escrito,  y  yo  he  leído  el  discurso  de  S.  S.,  porque 
naturalmente  me  interesaba,  he  visto  que  afirmaba  en  redondo 
que  no  podían  los  Gobiernos  menos  de  acudir  al  extranjero, 
puesto  que  nuestra  industria  militar  no  podía  dar  los  resultados 
qus  se  necesitaban.  ¿Cómo  los  ha  de  dar,  si  los  Gobiernos  no  fa- 
cilitan los  medios  necesarios  para  dar  el  vuelo  indispensable  á 
una  gran  industria?  Y  no  digo  más  acerca  de  esto,  porque  deseo 
fatigar  poco  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

Los  conceptos  que  el  señor  Aguilera  me  atribuía  en  lo  que 
se  refiere  ya  al  examen  de  las  bases,  esto  lo  voy  á  rectificar  muy 
'  ligeramente,  porque  veo  que  es  preciso  abreviar,  tanto  porque  mi 
voluntad  me  lo  aconseja,  como  porque  las  indicaciones  de  la  Pre- 
sidencia se  me  imponen. 

Yo  no  tenía  necesidad  de  tomar  en  cuenta  para  nada,  y  en 
relación  á  la  discusión  que  estoy  sosteniendo  en  este  proyecto, 
más  que  aquellos  puntos  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha 
establecido  como  puntos  fundamentales  en  el  preámbulo  de  su 
proyecto.  El  señor  Aguilera  dice  que  yo,  al  examinar  las  bases 
de  este  proyecto,  lo  he  hecho  desde  ciertos  puntos  de  vista  rela- 
tivamente estrechos,  puesto  que  no  he  tomado  en  cuenta  para 
nada  las  altas  lucubraciones  del  señor  Ministro  de  Hacienda.  Yo 
no  conozco  las  altas  lucubraciones  del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da; yo  lo  ünico  que  conozco  es  aquello  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  ha  estampado  sobre  el  papel  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto; á  lo  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  estampado  en  el 
papel,  es  á  lo  que  yo  me  he  referido,  y  me  he  referido  por  eso  al 
anticipo  de  40  millones  que  el  señor  Ministro  presenta  como  uno  de 
los  objetivos  más  importantes  de  este  proyecto,  el  cual  he  te- 
nido que  discutir  prescindiendo  de  si  en  las  miras  del  señor  Minis- 
tro entran  otros  cálculos  financieros  de  mayor  ó  menor  transcen- 
dencia. Me  he  fijado  en  los  40  millones,  porque  el  señor  Ministro 
ha  dado  la  pauta  y  ha  llamado  la  atención  de  todos  nosotros  so- 
bre este  punto. 

Y  al  hablar  el  señor  Aguilera  de  mi  cálculo  sobre  esto  de 
los  40  millones,  declaro  que  me  ha  hecho  pasar  un  malísimo  rato, 
porque  he  visto  con  pena  que  S.  S.  empezó  á  hablar  sobre  este 


Digitized  by 


Google 


—   24Í    — 

particular  completamente  equivocado.  E>esde  el  prindpio  salió 
equivocado,  lo  cual  no  me  extraña,  porque  el  señor  Aguilera,  con 
asombro  mío,  no  miraba  los  papeles  y  hablaba  de  memoria;  y  yo 
estaba  aturdido,  porque  por  mucha  que  sea  la  memoria  de  S.  S., 
no  comprendo  que  sea  bastante  para  hacer  un  cálculo  como  este 
sin  consultar  datos.  Resulta,  pues,  que  S.  S.  empezó  equivocado 
en  su  argumentación,  y  concluyó  equivocado. 

¿Para  qué  he  de  cansar  más  á  la  Cámara?  Yo  no  soy  de  los 
que  creen  que  el  último  que  habla  es  el  que  tiene  razón.  Yo  creo 
que  con  lo  que  dije  la  otra  tarde,  y  con  lo  que  ha  dicho  esta  tarde 
el  señor  Aguilera,  se  ha  dicho  ya  lo  bastante  para  que  la  Cámara 
en  su  alta  inteligencia  y  sabiduría  comprenda  la  poca  ó  la  mucha 
fuerza  que  tengan  las  razones  del  señor  Aguilera  y  la  poca  ó  la 
mucha  fuerza  que  tengan  las  mías.  Pero  yo  no  puedo  menos  de 
decir,  y  aquí  sí  que  estoy  por  completo  dentro  de  la  rectificación, 
que  yo  no  pude  hacer  el  cálculo  que  el  señor  Aguilera  me  ha 
atríbuklo.  ¿Cómo  es  posible  que  hubiera  yo  hecho  ese  cálculo? 
Yo,  citando  documentos  y  teniéndolos  al  alcance  de  mi  mano 
para  que  S.  S.  y  los  demás  señores  Diputados  pudieran  compro- 
bar mis  citas,  he  presentado  un  cálculo,  con  el  cual  ni  siquiera  se 
ha  rozado  S.  S.,  que  ha  tomado  un  camino  paralelo  al  mío,  pero 
no  el  camino  que  yo  tomaba. 

Yo  he  probado  matemáticamente,  con  documentos  en  los  que 
aparecen  los  números  que  he  citado,  que  hay  un  grave  error  en 
el  cálculo  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  error  que  consiste  en 
calcular  en  40  millones  de  pesetas  el  valor  de  las  existencias  que 
va  á  entregar  al  contratista,  y  que  yo  calculo  en  19  ^  millones  de 
pesetas  únicamente.  Yo  reto  al  señor  Minbtro  de  Hacienda,  á  los 
señores  de  la  Comisión,  y  á  esos  señores  empleados  que  han  fa- 
cilitado esos  datos,  á  que  me  prueben  lo  contrario,  porque  S.  S. 
no  ha  probado  nada  con  los  datos  que  ha  expuesto.  Estos  do- 
cumentos los  facilitaré,  si  lo  considero  necesario,  á  los  señores 
taquígrafos,  porque  si  no  esto  se  haría  interminable.  Yo  probé, 
además,  que  estos  documentos  están  plagados  de  errores,  sobre 
los  cuales  no  es  posible  fundar  la  discusión  de  cosa  alguna  trans- 
cendental, porque  no  hay  página  alguna  en  que  no  haya  varios, 
y  sobre  estos  errores  no  hay  forma  de  discutir,  porque  los  nú- 
meros son  números,  y  sólo  con  ellos  pueden  rebatirse  y  desvir- 
tuarse los  que  yo  expuse,  lo  cual  no  sucederá,  aunque  á  ello 
dediquen  su  vida  entera  los  señores  empleados  del  Ministerio  de 
Hacienda.  Por  tanto,  no  quiero  insistir  más  ea  esta  clase  de  ar- 
gumentos, porque  á  la  Cámara  no  han  de  distraerla,  y  además  á 
mí  me  cansan,  por  no  ser  tampoco  aficionado  á  citar  números. 
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En  este  punto  el  señor  Aguilera  se  distrajo  algún  tanto,  y  pa- 
reció como  si  quisiera  encubrir  la  responsabilidad  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  y  de  la  Comisión  detrás  de  la  responsabilidad  y 
de  la  suficiencia  de  los  señores  empleados  de  la  Intervención  ge- 
neral; pero  S.  S.  olvidó  que  todo  lo  que  aquí  viene,  viene  bajo  la 
responsabilidad  del  Ministro  que  lo  trae.  Por  eso  yo,  fundándome 
en  esas  consideraciones,  naturalmente  dirigí  y  dirijo  mis  cargos  al 
señor  Ministro  de  Hacienda,  lo  cual  no  es  motivo  para  que  el  se- 
ñor Aguilera  se  enfadara.  (El señor  Aguilera:  No  me  he  enfadado.) 
Así  me  pareció  entender.  Yo  no  tengo  para  qué  dirigir  mis  cargos, 
ni  al  señor  Interventor  general,  ni  á  los  demás  señores  empleados 
del  Ministerio  de  Hacienda,  sino  á  aquel  bajo  cuya  firma,  autori- 
dad y  responsabilidad  vienen  aquí  los  documentos.  De  manera  que 
esto  no  es  motivo  para  recibir  una  censura  del  señor  Aguilera. 

Recuerdo  que  á  este  propósito  el  señor  Aguilera  dijo  respecto 
á  estos  señores  empleados,  á  quienes  yo  respeto  mucho,  que  los 
señores  Cos-Gayón  y  Fernández  Villaverde  los  conocen  y  podían 
informarme  para  que  no  pudiera  dudar  de  su  inteligencia  y  apti- 
tud; y  á  esto  yo  digo  á  S.  S,  que,  en  efecto,  los  señores  Cos- 
Gayón  y  Fernández  Villaverde  conocen  perfectamente  á  esos 
empleados,  como  de  nombre  los  conozco  yo  también,  y  nos 
consta  su  inteligencia  y  aptitud;  pero  lo  que  no  recuerdo  es  que 
los  señores  Cos-Gayón  y  Fernández  Villaverde  hayan  venido 
nunca  á  defenderse  invocando  el  nombre  de  esos  señores  em- 
pleados; esto  no  ha  sucedido  nunca  hasta  esta  tarde. 

Ha  terminado,  sin  embargo,  el  señor  Aguilera  reconociendo, 
porque  no  había  de  dejar  de  reconocerlo,  que  hay,  con  efecto, 
errores/en  los  datos,  errores  que  S.  S.  calculaba  en  7  millones,  y 
que  yo  he  calculado  en  20  ^  millones.  cPero,  en  fin,  deda  el 
señor  Aguilera:  estos  datos  no  son  el  proyecto;  estos  datos  son 
un  avance,  nada  más  que  un  avance.»  ¿Qué  significa  esto  de 
avance?  ¿Avance  para  qué?  ¿Avance  con  qué  objeto?  Aquí  se 
traen  esos  avances,  que  se  llaman  proyectos  en  el  lenguaje  de  la 
política,  para  que  los  señores  Diputados,  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  y  en  cumplimiento  de  su  deber,  examinen  esos  avances, 
y  vean  si  en  ellos  encuentran  probabilidades  de  acierto  ó  de 
error;  y  cuando  en  esos  avances,  que  llama  S.  S.  y  que  yo  llamo 
proyectos,  los  representantes  del  país  encuentran  síntomas  alar- 
mantes de  errores,  naturalmente  han  de  combatirlos,  porque  sí 
no  valdría  más  que  el  Ministro  se  evitara  esos  avances,  y  así,  á 
ojo  de  buen  cubero,  arrendara  las  rentas,  fórmula  para  todos  más 
consoladora,  puesto  que  nos  fiaríamos  á  la  Providencia,  que 
siempre  pudiera  salvarnos  de  una  gran  catástrofe. 
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Después  de  esto,  el  señor  Aguilera  ha  ido  siguiéndome  paso 
á  paso  en  el  examen  que  hice  de  las  bases.  En  realidad  no  creo 
yo  que  estoy  obligado  á  replicar  á  las  observaciones  que  ha  hecho 
su  señoría,  porque,  lo  digo  sinceramente,  admirando  mucho  la 
habilidad,  el  ingenio  y  la  facilidad  con  que  S.  S.  se  expresa  y 
busca  la  manera  de  hacer  efecto  en  la  Cámara,  tengo  que  decla- 
rar al  propio  tiempo  que  el  fondo  de  su  argumentación  no  ha 
hecho  daño  alguno  á  la  que  establecí  la  tarde  del  sábado.  Por  lo 
tanto,  creo  que  abusaría  de  la  paciencia  de  los  señores  Diputados 
si  viniera  yo  aquí  á  discutir  con  S.  S.  quién  tiene  más  ó  menos 
razón. 

Paso,  pues,  por  alto  la  base  8.*  y  la  base  1 1.*,  y  la  base  rela- 
tiva at  cultivo,  sobre  la  cual  no  ha  dicho  S.  S.  nada  á  pesar  de 
tener  tanta  transcendencia  su  contenido;  solamente  ha  dicho  su 
señoría  que  mi  argumentación  se  redujo  á  probar  que  donde 
quiera  que  hay  monopolio  se  encuentra  uno  el  cultivo  estable- 
cido; que  mi  argumentación  debía  traer  como  consecuencia  que 
estableciésemos  aquí  el  cultivo,  puesto  que  tenemos  monopolio. 
Por  mi  parte,  si  quiere  S.  S.  que  saquemos  esta  consecuencia, 
saquémosla;  pero  ¿está  la  Administración  dispuesta  á  hacer  el 
cultivo  como  se  hace  en  los  países  que  he  citado?  Pues  si  la  Ha- 
cienda no  puede  hacer  eso,  no  puede  aceptar  la  enorme  respon- 
sabilidad que  le  impondría  esa  consecuencia.  Y  como  no  es  posi- 
ble que  hablemos  de  esto  en  términos  que  puedan  dar  resultados 
prácticos;  y  como  el  señor  Aguilera  no  ha  dado  acerca  de  esto 
ninguna  razón  fundamental,  paso  sobre  ello,  y  ,voy  á  decir  dos 
palabras  acerca  de  la  base  que  se  refíere  á  los  derechos  de  im- 
portación. 

Al  ocuparme  de  esta  base,  no  me  refería  á  los  derechos  de 
importación  del  tabaco,  sino  á  los  útiles  y  máquinas;  S.  S.  mismo 
ha  dicho  que  son  derechos  insignificantes,  y  por  eso  mismo  de- 
seaba yo  que  se  cobrasen,  pues  á  la  sombra  de  ese  corto  número 
de  máquinas  que  pasen  por  las  aduanas  sin  pagar  derechos,  pue- 
den entrar  muchas  más  que  se  dediquen  á  otras  industrias,  y 
cuyos  derechos  pueden  importar  una  suma  considerable. 

Sobre  la  ñanza,  S.  S.  ha  dicho  que  no  debe  responder  más 
que  del  cumplimiento  del  contrato;  y  entonces,  de  los  haberes 
del  Estado,  ¿quién  va  á  responder?  Si  mañana  se  queman,  se 
incendian  ó  se  losJleva....  el  demonio,  ¿quién  va  á  responder? 
A  mí  me  parece,  que  cuando  se  trata  de  administrar  la  hacienda 
de  un  país,  no  solamente  deben  tomarse  precauciones  para  que 
las  condiciones  de  un  contrato  sean  cumplidas,  sino  también 
para  que  los  bienes  del  Estado  no  padezcan. 
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No  quiero  insistir  más  sobre  esto,  y  voy  á  concluir,  señores 
Diputados,  manifestando  que  insisto  y  persisto  en  todas  mis  an- 
teriores afirmaciones  y  juicios.  La  renta  del  tabaco  no  está  en 
decadencia,  está  en  prosperidad,  como  se  prueba  fácilmente  to- 
mándose el  trabajo  de  ver  los  números;  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  se  equivoca,  á  mi  juicio,  al  señalar  la  causa  del  estado 
actual  de  la  renta.  Su  señoría  cree  que  la  deficiencia  está  en  el 
médico,  que  aquí  es  la  Administración,  y  propone  una  consulta 
para  que  el  enfermo  pase  á  otras  manos,  cuando  yo  creo  que  la 
deficiencia  no  está  en  el  médico,  puesto  que  sin  los  elementos 
necesarios  ha  sabido  devolver  á  ese  enfermo  parte  de  la  salud 
perdida. 

Lo  que  hay  que  hacer  es  facilitar  á  ese  médico  los  medios  de 
que  ha  carecido  hasta  ahora. 

Los  defensores  del  proyecto  nos  pro[>onen  un  sistema  que 
está  desacreditado  en  época  antigua  y  rechazado  en  la  época 
moderna;  cierran  los  ojos  para  no  ver  la  atmósfera  que  hay  en 
todas  partes  contra  ese  sistema,  y  en  cambio  no  quieren  recono- 
cer y  confesar  que  produce  excelentes  resultados  el  sistema  del 
monopolio  allí  donde  está  explotado  por  los  Gobiernos,  y  esto 
supone  una  gran  fe  de  parte  de  los  señores  Diputados  de  la  Co- 
misión y  de  la  mayoría  en  el  criterio  del  señor  Ministro  de 
Hacienda.  Yo  aplaudo  y  acepto  y  santifico  la  fe  en  materias 
religiosas,  pero  fuera  de  estas  materias,  creo  que  la  fe  debe  ser 
sustituida  con  ventaja  por  la  reflexión  y  el  raciocinio.  Yo  creo 
que  dentro  de  poco  tiempo  vosotros  mismos  vais  á  reconocer  que 
habéis  sido  víctimas  en  este  punto  de  una  obsecación  hija  de  las 
mejores  intenciones;  pero  obsecación  que  puede  ser  funesta  para 
los  intereses  de  la  Patria.  He  concluido. 


El.  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Repito,  señores  Diputados, 
que  no  siempre  el  último  que  habla  es  el  que  tiene  razón;  así  que 
voy  á  concretarme  á  decir  muy  pocas  palabras  en  rectificación 
á  la  réplica  del  señor  Aguilera,  recogiendo  sólo  aquellos  puntos 
que  directamente  me  interesan. 

En  primer  lugar  ha  dicho  S.  S.  que  los  datos  que  ha  leído 
referentes  al  arrendamiento  italiano  no  los  podía  rectificar  yo, 
porque  son  datos  tomados  del  mismo  proyecto  del  Gobierno  ita- 
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liano,  que  existen  en  la  Biblioteca  del  Congreso.  Pues  yo  tengo 
que  decir  á  S.  S.  que  los  datos  que  yo  tengo  de  ese  arrenda- 
miento no  los  puede  S.  S.  poner  en  duda»  porque  los  he  tomado 
del  sefior  Moret;  y  si  S.  S.  duda  del  señor  Moret...  (El  señor 
Aguilera:  Ni  del  señor  Moret  ni  de  S.  S.) 

De  manera  que  mis  datos  están  tomados  de  una  fuente  que 
me  parece  bien  autorizada. 

Respecto  de  lo  del  cultivo,  tengo  que  decir  que  yo,  con  efec- 
to, expresé  mi  deseo  de  ser  convencido  sí  se  daban  razones  con- 
vincentes; pero,  hasta  ahora,  S.  S.  no  ha  expresado  ninguna  que 
me  convenza. 

En  cuanto  al  señor  Laá,  no  he  podido  oir  todo  su  discurso, 
pero  en  la  parte  que  he  oído,  tampoco  ha  podido  convencerme; 
por  tanto,  persisto  en  mis  opiniones.  Claro  está  que  yo  no  había 
de  decir  que  venía  resuelto  á  no  dejarme  convencer,  porque  eso 
no  lo  dice  ningún  hombre  de  juicio;  pero  como  hasta  ahora  no 
he  oído  razones  que  me  convenzan,  insisto  en  mí  creencia;  si  en 
el  curso  de  la  discusión  se  manifiesta  alguna  razón  poderosa  para 
convencerme,  me  convenceré. 

Otra  rectificación  en  lo  que  se  refiere  á  las  cifras  de  recauda- 
ción del  partido  conservador.  No  es  exacto  que  el  partido  con- 
servador obtuviera  aquel  crecido  beneficio  en  dos  años  por  razón 
de  la  terminación  de  la  guerra;  porque  cuando  se  obtuvo,  la 
guerra  no  había  terminado.  Además,  en  años  posteriores,  el 
aumento  mayor  fué  de  8  millones  de  pesetas,  cuando  el  señor  Cos- 
Gayón  fué  Ministro  ocho  meses  de  los  doce  del  año.  Por  tanto, 
resulta  exacto  cuanto  yo  dije,  y  lo  mismo  digo  del  otro  concepto 
respecto  al  cálculo  del  valor  de  las  existencias  en  fábrica.  Su  se- 
fioría  para  rectificar  mi  cálculo  no  ha  citado  ni  un  documento  de 
aquellos  que  S.  S.  ha  debido  consultar  para  hacer  el  suyo.  Ya 
dije  á  S.  S.  que  me  había  hecho  pasar  un  mal  rato  oyéndole, 
porque  ha  hecho  S.  S.  un  cálculo  ajeno  al  que  debe  hacerse  para 
ese  punto  de  los  40  millones. 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso. 
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PETICIÓN  de  datos  acerca  de  la  riqueza  amillarada 
¿  imponible^  en  la  sesión  del  i6  de  Febrero  de  1887. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Como  supongo  que  no  se 
pasarán  muchos  días  sin  que  se  ponga  á  discusión  en  esta  Cámara 
el  importante  proyecto  de  ley  del  seflor  Ministro  de  Hacienda 
sobre  creación  de  Administraciones  subalternas;  y  como  creo  que 
este  proyecto  ha  de  ser  debatido  con  mucho  detenimiento,  ruego 
al  seftor  Ministro  de  Hacienda,  y  en  su  ausencia  á  la  Mesa,  para 
que  se  sirva  transmitir  mi  ruego,  tenga  la  bondad  de  remitir  al 
Congreso  los  documentos  que  voy  á  leer: 

i.^'  Un  estado  por  provincias  de  la  riqueza  amillarada  é  im- 
ponible que  ha  servido  de  base  para  repartir  el  cupo  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería  para  el  año  económico 
de  1886-87.  Conceptos  de  este  estado: 

a)  Provincias. 

b)  Riqueza  amillarada  por  inmuebles. 

c)  Riqueza  amillarada  por  cultivo. 

d)  Riqueza  amillarada  por  ganadería. 

e)  Total  de  estos  tres  conceptos. 

f)  Riqueza  imponible. 

g)  Contribución  para  el  Tesoro  por  los  tres  conceptos, 
h)  Tanto  por  ciento  de  gravamen. 

2.*  Estado  demostrativo  de  las  provincias  ó  número  de  pue- 
blos de  ellas  que  satisfagan  la  cuota  del  16  por  ico  señalada  por 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  para  los  que  han  cumplido  lo 
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mandado  en  el  Reglamento  de  lo  de  Diciembre  de  1878,  con 
expresión  de 

a)  Riqueza  manifestada  por  inmuebles. 

b)  Riqueza  manifestada  por  cultivo. 

c)  Riqueza  manifestada  por  ganadería. 

d)  Total. 

e)  Riqueza  imponible  deducida  de  lo  anterior. 

3.<>  Relación,  por  provincias,  de  los  tipos  medios  de  precios 
que  hoy  rigen,  así  en  las  que  han  sufrido  la  reforma  del  amillara- 
miento  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  10  de 
Diciembre  de  1878,  como  en  las  que  todavía  no  hayan  cumplido 
los  preceptos  de  dicho  reglamento. 

Para  terminar  he  de  decir  que  si  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da hiciera  en  esta  ocasión  lo  que  hizo  cuando  se  iba  á  discutir  el 
proyecto  de  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  es  decir,  si  no  se 
sirviera  remitir  estos  documentos  que  ahora  solicito,  como  no 
remitió  los  que  solicité  de  su  bondad  antes  de  la  discusión  del 
proyecto  á  que  me  he  referido,  en  este  caso  no  discutiré  como 
entonces,  sino  que  me  reservaré  mi  derecho  para  promover  aquí 
un  incidente,  por  medios  reglamentarios,  á  fin  de  averiguar  basta 
dónde  llega  el  deber  de  los  Ministros  en  punto  á  facilitar  á  los 
señores  Diputados  los  documentos  que  pidan,  y  hasta  dónde  al- 
canza nuestro  derecho  en  punto  á  reclamar  todos  los  documen- 
tos que  estimemos  convenientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pedirán  los 
documentos  que  S.  S.  desea,  y  se  comunicarán  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  las  observaciones  que  se  ha  servido  hacer. 
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RUEGO  del  Exento.  Sr.  D.  Federieo  Sánchez  Bedoya, 
en  la  sesión  del  14  de  Marzo  de  1887,  á  fin  de  que 
sea  admitida  una  exposición  de  la  Diputación  Pro- 
vincial de  Sevilla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  presentar  una  exposi- 
ción que  la  Diputación  provincial  de  Sevilla  eleva  á  las  Cortes, 
pidiendo  que  se  incluyan  en  el  plan  general  de  ferrocarriles  dos 
ramales  de  aquella  provincia:  uno,  desde  Carmona  á  Fuentes  de 
Andalucía,  y  otro,  desde  Mairena  del  Alcor  á  Marchena;  y  que  se 
subaste  la  concesión  de  estos  ramales  con  subvención  del  Estado. 

Yo  uno  mi  ruego,  como  es  natural,  al  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Sevilla,  y  aunque  no  he  tenido  ocasión  de  hablar  sobre 
el  particular  con  los  demás  representantes  de  aquella  provincia, 
supongo  desde  luego  que  no  tendrán  inconveniente,  antes  bien, 
tendrán  mucho  gusto  en  adherirse  á  dicho  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará  á  la  Co- 
misión  de  peticiones. 
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PREGUNTA  del  señor  Sánchez  Bedoya  al  señor  Mi- 
nistro de  Fomento^  sobre  las  obras  de  la  Catedral  de 
Sevillay  en  la  sesión  del  6  de  Junio  de  i88y. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  leído  en  los  periódicos 
de  Madrid  telegramas  y  comentarios  sobre  cierta  alarma  que  se 
ha  producido  en  Sevilla  con  motivo  de  la  ausencia  del  señor 
Casanova,  arquitecto  que  dirige  las  importantes  obras  que  vienen 
realizándose  desde  hace  bastante  tiempo  en  aquella  Catedral;  au- 
sencia que  en  estos  momentos  supone,  á  juicio  de  algunos,  cierto 
peligro  para  aquel  importante  monumento.  .  t\ 

Aunque  supongo  que  el  señor  Casanova  habrá  manifestado 
su  opinión  sobre  este  punto  á  quien  corresponda;  aunque  tam- 
bién supongo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  conocerá  esta  opinión  y 
la  habrá  tomado  en  cuenta  antes  de  obligar  á  dicho  señor  á  venir 
á  Madrid,  á  pesar  de  esto,  me  considero  obligado  á  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro  de  Fomento  sobre  este  punto  para 
que  mis  palabras  puedan  dar  ocasión  á  S.  S.  de  decir  si,  con 
efecto,  cree  que  puede  haber  peligro  para  aquel  monumento  por 
la  ausencia  del  señor  Casanova,  siquiera  sea  temporal;  si  pode- 
mos esperar  que  dicho  señor  recobre  la  dirección  que  tan  inteli- 
gentemente venía  desempeñando  hasta  ahora,  y  en  todo  caso,  si 
es  que  estamos  amenazados  de  que  aquellas  obras  queden  en 
suspenso  ínterin  este  funcionario  esté  ausente  de  Sevilla. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y  Rodrigo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y  Rodrigo):  El  se-. 
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ñor  Casaiiova  es  catedrático  de  la  Escuela  preparatoria  de  inge- 
nieros, y  á  pesar  de  este  cargo  ha  tenido  una  y  otra  licencia  para 
continuar  al  frente  de  las  obras  de  esa  joya  artística  que  se  llama 
la  Catedral  de  Sevilla.  Debe  constar  esto  al  señor  Sánchez  Bedo- 
ya, así  como  la  prontitud  con  que  el  Gobierno  ha  atendido  las 
diferentes  solicitudes  que  de  allí  se  le  han  dirigido.  Estamos  en 
época  de  exámenes,  y  la  presencia  del  señor  Casanova  es  nece- 
saria en  la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros;  pero  de  todas 
maneras,  á  fin  de  tranquilizar  á  S.  S.  y  á  cuantos  se  hayan  alar- 
mado, diré  que  el  señor  Casanova  no  vendrá  á  Madrid  si  no  tiene 
la  seguridad  de  que  su  ausencia  temporal  no  ha  de  influir  en  nada, 
absolutamente  en  nada,  respecto  al  peligro  que  puedan  correr 
las  obras  de  la  Catedral  de  Sevilla. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Quedo  completamente  tran- 
quilo  con  las  palabras  que  el  señor  Ministro  de  Fomento  ha  te- 
nido la  bondad  de  pronunciar,  y  espero  que  esas  palabras  devolve- 
rán completa  y  absolutamente  la  tranquilidad  á  la  ciudad  de 
Sevilla,  haciendo  que  desaparezca  la  alarma  que  la  ausencia  del 
señor  Casanova  había  producido. 
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PREGUNTA  del  Excmo,  Sr,  D.  Federico  Sánchez  Be- 
doyuy  sobre  un  suelto  de  La  Correspondencia  Militar, 
en  la  sesión  del  2j  de  Junio  de  1887. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Es  para  dirigir  una  pregunta 
al  Gobierno  de  S.  M.,  y  singularmente  al  señor  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  sobre  un  hecho  que  yo,  como  Diputado  de  la  Na- 
ción, califico  de  delito  gravísimo  cometido  contra  la  Representa- 
ción nacional;  delito  tanto  más  grave,  señores  Diputados,  cuanto 
que  viene  cometiéndose  con  harta  y  deplorable  frecuencia  de 
sílgún  tiempo  á  esta  parte;  es  decir,  desde  que  el  proyecto  de  ley 
de  reformas  militares  fué  presentado  en  esta  Cámara. 

El  hecho  á  que  me  reñero  consiste  en  la  publicación  del  si- 
guiente suelto  en  un  periódico  de  ayer,  que  me  voy  á  permitir 
leer,  llamando  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  y  de  los  señores 
Diputados  para  que  se  hagan  cargo  de  toda  la  gravedad  que  con- 
tiene el  referido  suelto.  El  periódico  se  titula  La  Correspondencia 
Militar,  y  dice  así: 

cDice  un  periódico  conservador: 

cEI  afán  de  abandonar  á' Madrid  ha  comenzado  ya  á  dominar 
»la  voluntad  de  los  representantes  del  país,  y  haga  lo  que  haga  el 
^Gobierno,  es  muy  difícil  que  puedan  celebrarse  sesiones  en  los 
»Cuerpos  Colegisladores  pasado  el  10  de  Julio.» 

Pues  que  no  se  celebren. 

Aquí  lo  importante  es  que  se  haga  la  reforma  del  ejército. 

Y  si  los  Diputados  no  quieren  discutirla,  mejor  que  mejor. 

Así  se  llevará  á  cabo  niás  pronto.» 

Yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.,  y  singularmente  al  señor 
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Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  si  tiene  conocimiento,  como  no 
puede  menos  de  tenerlo,  del  contenido  de  este  suelto;  y  si  tiene 
conocimiento  de  ello,  si  ha  tomado  las  medidas  convenientes,  si 
ha  excitado  debidamente  el  celo  del  Ministerio  fiscal  para  que 
persiga  este  delito,  ó  si  el  Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto  á 
consentir  que  estas  amenazas  sigan  repitiéndose  para  que  esté 
próximo  el  día  en  que  los  pretorianos  lleguen  á  las  puertas  de 
este  edificio  y  nos  impongan  aquí  por  la  fuerza  aquello  que  haya- 
mos de  discutir  y  de  votar  (El  señor  Presidente  agita  la  campa- 
nilla), anteponiendo  la  satisfacción  de  intereses  bastardos  á  la 
satisfacción  de  los  intereses  legítimos  del  ejército  español,  noble, 
honrado,  digno  y  valiente,  y  que  yo  estoy  seguro  de  que  protesta 
con  indignación  del  contenido  de  este  suelto,  y  de  las  amenazas 
análogas  que  se  vienen  repitiendo  de  algún  tiempo  á  esta  parte. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Alonso  Mar- 
tínez): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Alonso  Mar- 
tínez): No  tenía  el  menor  conocimiento  del  suelto  que  acaba  de 
leer  el  señor  Sánchez  Bedoya;  pero  yo  prometo  á  S.  S.,  ahora 
que  lo  conozco,  excitar  inmediatamente  el  celo  del  Fiscal  de  S.  M. 
para  que  proceda  con  arreglo  á  derecho. 

Por  lo  demás,  reconociendo,  como  reconozco,  que  ese  suelto 
no  es  ciertamente  inofensivo,  y  mucho  menos  laudable,  y  no  roe 
atrevo  á  darle  otro  calificativo,  por  el  respeto  que  debo  á  la  liber- 
tad de  los  tribunales,  reconociendo  eso  de  muy  buen  grado,  creo, 
sin  embargo,  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  debe  alarmarse 
tanto,  porque  el  Gobierno  de  S.  M.  está  resuelto  á  mantener  muy 
alta  la  autoridad  de  las  Cortes  y  de  la  Reina  contra  quien  quiera 
que  intente  desconocerla.  Y  no  le  costaría  gran  trabajo  al  Gobier- 
no de  S.  M.  defender  enérgicamente  la  autoridad  de  la  ley,  la 
autoridad  de  la  Reina  y  la  autoridad  de  las  Cortes  del  Reino,  sa- 
biendo, como  sabe,  que  puede  contar  en  absoluto  con  la  lealtad 
y  adhesión  del  ejército,  como  ha  reconocido  el  mismo  señor  Sán- 
chez Bedoya.  (AÍNy  bien.) 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Me  complazco  mucho  de  ha- 
ber oído  las  últimas  frases  pronunciadas  por  el  señor  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  porque  sirven  de  protesta  enérgica  á  las  ame- 
nazas indignas  que  seguramente  venimos  leyendo  con  frecuencia 
en  algunos  artículos  de  la  prensa  de  esta  capital. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  menos  de  deplorar  este  nuevo 
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caso  de  ignorancia  universal  (para  usar  la  misma  frase  que  días 
pasados  empleó  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros)  de 
parte  del  Gobierno  para  cosas  de  esta  índole  y  de  la  transcen- 
dencia que  pueden  tener,  pues  me  parece  que  á  la  hora  en  que 
estamos,  habiéndose  publicado  por  la  prensa  en  el  día  de  ayer, 
no  debía  ignorarlo  el  Gobierno  que  tan  propicio  y  solícito  se 
muestra  á  defender  las  prerrogativas  de  la  Cámara  y  las  altas  y 
sagradas  prerrogativas  de  la  Corona. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Alonso  Martí- 
nez): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Alonso  Martí- 
nez):  No  debe  causar  extrañeza  al  señor  Sánchez  Bedoya  que 
yo  desconociera  este  suelto  hasta  el  momento  que  S.  S.  ha  dado 
lectura  de  él,  porque  ya  he  dicho  en  algunas  ocasiones  aquí,  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  establecida  la  siguiente  regla  de 
conducta:  el  Gobierno  de  S.  M.  cree  que  los  delitos  que  se 
cometen  por  medio  de  la  imprenta  son,  como  los  demás  delitos, 
comprendidos  y  definidos  en  el  Código  penal,  perseguibles  por 
el  Fiscal  de  S.  M.,  y  que  el  Ministerio  público  tiene  igual  deber 
de  perseguir  este  género  de  delitos  que  los  delitos  comunes. 

Posible  es,  muy  posible,  que  á  estas  horas  el  Juez,  de  oficio,  ó 
á  excitación  del  Fiscal  haya  incoado  ese  procedimiento  contr^  ese 
suelto.  No  lo  sé,  y  no  tiene  nada  de  extraño  que  no  lo  sepa,  aún 
en  el  supuesto  que  se  hubiera  incoado  ese  procedimiento,  porque, 
como  saben  los  señores  Diputados,  hoy  jueves  es  día  destinado 
para  celebrar  Consejo  con  S.  M.,  yo  he  salido  muy  temprano  de 
mi  casa,  he  ido  al  Consejo,  y  apenas  si  he  tenido  tiempo  para 
tomar  un  ligero  alimento  para  estar  aquí  á  la  una  en  punto.  Po- 
sible es,  repito,  que  esté  incoado  á  estas  horas;  pero  no  lo  sé.  Sí 
no  lo  estuviera,  yo  prometo  á  S.  S.  hacer  esa  excitación  al  Minis- 
terio público. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  decir  solamente  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  yo  espero  que  si  á  estas 
horas  el  Juez  ó  el  Fiscal  de  la  Audiencia  no  hubieran  procedido 
contra  el  contenido  de  ese  suelto,  como  S.  S.  cree,  S.  S.  proce- 
derá, seguramente,  contra  esos  funcionarios,  porque  en  ese  caso 
habrían  faltado  á  su  deber. 
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MANIFESTACIONES  del  Excmo,  Sr.  D.  Federico 
Sánchez  Bedoya,  en  ¿a  sesión  del  lo  de  Enero  de  1888, 
solicitando  la  discusión  de  las  reformas  militares. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palabra  para 
plantear  una  cuestión  que  me  parece  oportuna  y  de  carácter  ur- 
gente; cuestión  que  no  sé  yo  si  reviste  la  índole  reglamentaria  ú 
otra  índole,  pero  que  en  todo  caso  me  parece  que  toca  á  las  atri- 
buciones de  la  Presidencia. 

La  cuestión  es  la  siguiente.  Los  señores  Diputados  saben  que 
hace  ya  cinco  ó  seis  meses  está  sobre  la  mesa  del  Congreso  el 
dictamen  de  la  Comisión  que  ha  informado  sobre  el  proyecto  de 
reformas  militares:  los  señores  Diputados  no  ignoran  tampoco  que 
sobre  este  dictamen  se  ha  discutido  ya  en  la  Cámara  hasta  tal 
punto,  que  puede  decirse  que  ha  terminado  la  discusión  sobre  la 
totalidad. 

Pues  bien,  señores  Diputados,  en  este  estado  las  cosas,  hace 
pocos  días  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  ha  declarado  de 
una  manera  solemne  en  otro  sitio  que  ese  dictamen  de  la  Comi- 
sión contiene,  me  parece  que  ha  dicho,  siete  errores  graves,  y  se 
da  el  caso  de  que  se  han  consumido  aquí  tres  turnos  sobre  un 
dictamen  que,  según  declara  el  autor  del  proyecto  de  ley,  con- 
tiene siete  errores;  se  da  el  caso  de  que  ha  habido  una  Comisión 
que  ha  defendido,  por  cierto  brillantemente,  un  dictamen  que 
contiene  siete  errores;  se  da  el  caso  de  que  llevamos  seis  meses 
estudiando  un  proyecto  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  ha 
debido  estudiar  con  más  detención  que  nosotros,  y  que  todavía 

83 


Digitized  by 


Google 


-  258  - 

contiene  siete  errores,  y  se  da  el  caso  de  que  ignoramos  á  estas 
horas  cuáles  son  esos  siete  errores,  y  que  dentro  de  unos  días 
vamos  á  continuar  discutiendo  sobre  ese  dictamen,  ignorando  de 
todas  suertes  cuáles  son  esos  siete  errores. 

A  mí  se  me  figura,  señor  Presidente,  que  esto  constituye  una 
situación  anormal,  irregular,  y  según  creo,  antiparlamentaria,  y 
me  ha  parecido  de  la  mayor  urgencia  y  de  la  mayor  importancia 
llamar,  con  los  respetos  debidos,  la  atención  de  S.  S.,  para  que 
vea  si  hay  manera  de  llevar  las  cosas  por  tal  camino  que  lleguen 
á  su  estado  normal,  y  que  los  que  estamos  aquí  deseando  cumplir 
nuestros  deberes  parlamentarios  encontremos  el  medio  de  ave- 
riguar cuáles  son  los  errores  que  hemos  de  descartar  de  ese  dic- 
tamen y  cuáles  las  verdades,  si  alguna  contiene,  que  hemos  de 
discutir. 

El  Sr.  garcía  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  desconoce  las  pala- 
bras  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  á  que  acaba  de  referirse  el 
señor  Sánchez  Bedoya,  y  en  las  cuales  funda  las  observaciones 
que  en  uso  de  su  derecho,  con  la  mesura  que  S.  S.  acostumbra, 
ha  tenido  á  bien  dirigir  al  Presidente  del  Congreso. 

El  Presidente  del  Congreso  habrá  de  conferenciar  con  la  Co- 
misión y  con  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  y  de  esta  conversa- 
ción y  del  examen  del  dictamen  habrá  de  resultar  el  número  y  la 
calidad  de  los  errores,  que  bien  pudieran  ser  errores  esendales,  ó 
bien  pudieran  ser  errores  de  otro  género,  y  aun  de  aquellos  que 
de  ordinario  se  llaman  erratas. 

Yo  no  adelanto  acerca  de  esto  calificación  de  ningún  género; 
no  sé  cuáles  son  los  errores  á  que  con  relación  al  señor  Ministro 
de  la  Guerra  se  refiere  S.  S.;  pero  precisamente  estamos  en  oca- 
ción  propicia  para  tratar  de  todo  esto  y  para  que  los  señores  Di- 
putados sepan  cuáles  son  esos  errores,  en  el  caso  de  que  sean 
verdaderos  errores,  porque  de  otro  modo  será  una  natural  curio- 
sidad de  su  parte,  que  también  supongo  resultará  satisfecha  en 
el  debate,  pero  no  será  propiamente  una  necesidad  parlamen- 
taria. 

Digo  que  estamos  en  ocasión  propicia,  porque  el  Presidente 
del  Congreso  pensaba  poner  hoy  al  orden  del  día  de  mañana  ese 
dictamen,  supliendo  alguna  omisión  involuntaria  que  se  hubiese 
padecido  no  incluyéndole  antes. 

Ahora  se  abstendrá  de  poner  á  la  orden  del  día  de  mañana 
ese  dictamen,  y  de  sus  conferencias  con  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  y  con  la  Comisión  resultará  si  hay  ó  no  necesidad  de  reme- 
diar esos  errores;  y  dado  que  existan  y  que  sean  de  calidad  que 
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exijan  su  inmediata  rectiñcación,  se  acudirá  á  su  remedio  en  la 
forma  parlamentaria  acostumbrada. 

Espero  que  queden  con  estas  indicaciones  atendidos  y  satis- 
fechos los  deseos  del  seftor  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  decir  que 
espero  tranquila  y  confiadamente  que  la  sabiduría  y  el  celo  del 
seftor  Presidente  harán  de  tal  manera  que  sepamos  cuáles  son 
esos  errores.  Pero  me  voy  á  permitir  una  respetuosísima  observa- 
ción. Ciertamente  no  he  hecho  esta  pregunta  por  una  mera  curio- 
sidad, sino  porque  con  ella  creía  atender  á  una  verdadera  necesi- 
dad parlamentaria.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  doy  muchas  gracias  al  seftor 
Sánchez  Bedoya  por  la  confianza  que  en  mí  pone,  y  habré  de 
observar  para  contestar  á  la  indicación  de  S.  S.,  que,  sin  calificar 
de  antemano  lo  ocurrido  en  la  cuestión,  el  Presidente  se  ha  limita- 
do por  hoy  á  decir  que  si  los  errores  existen  y  si  son  de  suficiente 
calidad  para  constituir  su  conocimiento  una  necesidad  parlamen- 
taría, evidentemente  esta  necesidad  será  satisfecha  y  los  errores 
serán  declarados,  y  por  lo  tanto  conocidos;  pero  si  es  una  insig- 
nificante rectificación,  eso  ya  no  será  una  necesidad  parlamenta- 
ria, en  opinión  del  Presidente;  será,  si  acaso,  una  curiosidad 
natural  que  también  quedará  subsanada. 

Tiene  la  palabra  el  seftor  García  Alix. 

El  Sr.  garcía  ALIX:  He  pedido  la  palabra,  como  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  reformas  militares,  para  tranquilizar  al 
seftor  Sánchez  Bedoya.  S.  S.  se  ha  refendo  á  que  en  la  otra  Cá- 
mara, al  ocuparse  de  un  detalle  del  dictamen  un  seftor  represen- 
tante del  país,  manifestó  el  seftor  Ministro  de  la  Guerra  que 
aquello  era  una  errata  que  había  necesidad  de  subsanar,  y  en 
efecto  se  trataba  de  una  simple  errata,  no  de  esos  siete  errores  á 
que  se  refería  el  seftor  Sánchez  Bedoya.  La  Comisión  vio  desde 
el  principio  esa  errata;  pero  como  no  es  esencial,  como  no  afecta 
más  que  á  un  pequeño  detalle,  creyó  la  Comisión  que  en  el  mo- 
mento de  discutirse  el  dictamen  podría  hacerse  la  indicación  y  la 
rectificación  correspondiente.  Por  lo  demás,  ya  el  seftor  Presi- 
dente ha  dicho  su  opinión,  y  yo  en  nombre  de  la  Comisión  no 
tengo  nada  más  que  decir  que  se  trata  de  un  error  puramente  de 
detalle  é  insignificante. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Sólo  voy  á  decir  muy  pocas. 


Digitized  by 


Google 


—  26o  — 

En  primer  término,  he  visto  por  mis  propios  ojos  eso  de  ios  siete 
errores;  y  en  segundo  lugar,  lo  de  que  los  errores  se  refieran  á  pun- 
tos no  substanciales,  me  parece  que  es  una  apreciación  impreme- 
ditada del  individuo  de  la  Comisión;  porque  cuando  se  trata  de 
errores  que  se  refieren  á  la  sustitución  personal  del  servicio  obli- 
gatorio» creo  que  no  es  cosa  baladí  y  que  no  carece  de  impor- 
tancia. 

El  Sr.  garcía  ALIX:  La  prueba  de  que  la  Comisión  co- 
nocía perfectamente,  antes  que  el  señor  Sánchez  Bedoya,  esos 
errores,  que  sostengo  que  no  son  más  que  de  detalle,  es  que  dis- 
cutió si  debía  rectificarlos  desde  luego,  ó  si  podía  subsanarlos  en 
el  curso  de  la  discusión;  lo  acordó  así,  y  cuando  venga  el  debate 
demostraremos  que  la  Comisión  ha  procedido  con  acierto,  dada 
la  índole  y  la  insignificancia  de  esos  errores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entre  tanto,  me  parece  ineficaz  dis- 
cutir sobre  los  errores  que  pueda  haber  en  un  dictamen  que  no 
se  discute;  de  tal  suerte,  que  si  el  señor  Pando  ha  pedido  la  pa- 
labra con  ocasión  de  la  pregunta  hecha  por  el  señor  Sánchez  Be- 
doya, tengo  que  decir  á  S.  S.  que  me  es  imposible  concedérsela 
y  que  está  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  PANDO:  No  es  sobre  eso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  es  sobre  eso?  Entonces  tiene 
S.  S.  la  palabra. 
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PETICIÓN  del  expediente  instruido  con  ocasión  de  un 
hecho  heroico  en  Torregorda,  en  la  sesión  del  14.  de 
Enero  de  1888, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Como  el  señor  Ministro  de 
la  Guerra  no  ocupa  su  puesto  en  el  banco  del  Gobierno;  como 
no  suele  presentarse  por  aquí  con  la  frecuencia  que  yo  desearía, 
y  que  creo  que  desearían  todos  los  señores  Diputados,  y  como 
no  puedo  esperar  á  otro  día,  deseo  que  las  palabras  que  voy  á 
pronunciar  lleguen  á  su  conocimiento  por  el  conducto  de  la  Mesa. 

Hace  año  y  medio  próximamente,  en  el  mes  de  Octubre  de 
1886,  que  en  el  campo  de  tiro  de  Torregorda,  en  la  provincia  de 
Cádiz,  algunos  oñciales  y  clases  del  Cuerpo  de  artillería  realiza- 
ron hechos  que  la  voz  pública  primero,  la  prensa  después,  y  por 
último  altos  Cuerpos  consultivos  del  Estado,  calificaron  de  he- 
roicos. Con  este  motivo  se  incoó  un  expediente  que  ha  durado 
año  y  medio.  El  expediente,  según  mis  noticias,  se  ha  terminado, 
y  según  mis  noticias  también,  aquellos  oñciales  y  clases  de  arti- 
llería no  han  recibido  gracia  ni  recompensa  alguna,  y  hasta  creo 
que  ni  siquiera  han  recibido  las  gracias  del  Director  del  arma.  ¿Es 
esto  exacto?  Yo  desearía  saberlo,  y  no  por  una  sencilla  curiosidad, 
sino  por  el  deseo  que  tengo  de  que  las  gracias  y  recompensas 
que  se  conceden  al  ejército  obedezcan  á  un  criterio  de  rectitud  y 
de  justicia,  en  vez  de  dejarlo  á  los  diversos  criterios  de  los  Minis- 
tros de  la  Guerra  que  se  suceden  en  ese  banco.  Si  fuera  exacto 
lo  que  acabo  de  referir,  rogaría  al  señor  Ministro  de  la  Guerra  se 
sirviera  enviar  á  esta  Cámara  el  expediente  á  que  he  hecho  refe- 
rencia, para  examinarle  y  deducir  las  consecuencias  que  crea 
convenientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  señor  Ministro  de  la  Guerra  el  deseo  de  S.  S. 
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PREGUNTAS  y  rectificaciones  del  Exento.  Sr.  D.  Fe* 
derico  Sánchez  Bedoya,  en  la  misma  sesión  de  14  de 
Enero  de  1888. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Recordarán  los  señores  Di- 
putados  que  hace  breves  momentos  me  lamentaba  yo  de  la  au- 
sencia, me  atrevería  á  decir  sistemática,  del  señor  Ministro  de  la 
Guerra,  de  esta  Cámara.  Esta  observación  mía  era  tanto  más  fun- 
dada, cuanto  que  hace  algunos  días  dirigí  al  señor  Ministro  de  la 
Guerra  algunas  preguntas  de  importancia,  y  á  pesar  de  que  el 
señor  Presidente  de  la  Cámara  me  ofreció  ponerlas  en  su  conoci- 
miento, y  que  serían  resueltas  mis  dudas  á  la  mayor  brevedad,  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  no  viene  á  contestarlas.  Momentos 
después,  mi  compañero  el  señor  Laiglesia  se  quejaba  de  la  ausen- 
cia de  esta  Cámara  de  otro  señor  Ministro  de  la  Corona,  y  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  poseído  de  la  mayor  energía,  se  ha 
levantado  á  justificar  la  ausencia  del  señor  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  omitiendo  hacer  la  defensa  del  señor  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  S.  S.  com- 
prenderá que  eso  no  es  hacer  preguntas,  sino  recordar  lo  que  la 
Cámara  ya  sabe. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  hacer  la  pregunta;  no 
puedo  improvisarla  sin  hacer  antes  algunas  observaciones.  ^Es 
que  el  señor  Ministro  de  Fomento,  que  acaba  de  justificar  ó  in- 
tentado justificar  con  gran  energía  la  ausencia  del  señor  Ministro 
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de  Gracia  y  Justicia  de  esta  Cámara:  es  que  el  señor  Ministro  de 
Fomento  no  ha  intentado  justificar  la  ausencia  de  su  compañero 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra  porque  entiende  que  no  tiene  jus- 
tificación posible?  Porque  si  fuera  así,  me  quedo  contento  y  satis- 
fecho, porque  la  censura  de  S.  S.  tendrá  más  autoridad  y  trans- 
cendencia que  la  que  pudiera  yo  dirigir  al  señor  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y  Rodrigo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  La  tiene 
vuestra  señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y  Rodrigo):  Con- 
testo á  la  pregunta  del  señor  Sánchez  Bedoya  con  otra  pregunta. 
S.  S.,  por  un  exceso  de  galantería,  ¿ha  tenido  á  bien  anunciar  al 
señor  Ministro  de  la  Guerra  que  iba  á  hacer  las  preguntas  que  ha 
hecho  esta  tarde?  Entonces  tendría  derecho  á  censurar  su  ausen- 
cia de  aquí;  que  por  lo  demás,  está  bien  justificada  cuando  sabe- 
mos que  se  está  en  la  discusión  del  mensaje,  cuando  sabemos  que 
hay  un  discurso  pendiente  del  señor  Cobián  á  propósito  de  la 
cuestión  de  Hacienda,  y  nada  más  extraño  á  la  cuestión  de  Ha- 
cienda que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i^mz  Capdepón):  La  tiene 
vuestra  señoría. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Brevísimas  palabras,  señor 
Presidente. 

Sólo  he  de  decir  sobre  el  punto  concreto  que  el  señor  Ministro 
de  Fomento  acaba  de  expresar  relativamente  á  la  conveniencia  ó 
necesidad  de  anticipar  á  los  señores  Ministros  las  preguntas  que 
se  les  van  á  dirigir,  que  yo  estoy  completamente  de  acuerdo  con 
lo  dicho  por  el. señor  Laiglesia.  Estimo  que  no  es  necesario  hacer 
eso;  estimo  que  es  más  conveniente  y  más  cómodo  para  los  seño- 
res Ministros  que  no  se  les  anuncien  las  preguntas,  porque  así 
salen  del  paso  con  la  mayor  brevedad  diciendo  que  contestarán 
cuando  se  informen. 

Además,  he  de  decir  que  la  razón  que  acaba  de  dar  el  señor 
Ministro  de  Fomento  respecto  de  la  ausencia  del  señor  Ministro 
de  la  Guerra  no  tiene  fuerza  alguna,  porque  precisamente  si  estu- 
viéramos... ' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  Comprenda 
S.  S.  que  no  estamos  discutiendo  aquí  las  razones  de  la  ausencia 
del  señor  Ministro.  Sólo  para  rectificar  he  concedido  á  S.  S.  la 
palabra. 
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El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  rectificar  el  concepto 
de  que  yo  no  he  querido  ni  he  podido  censurar  la  conducta  del 
señor  Ministro  de  la  Guerra  porque  estuviera  ausente  estando  nos- 
otros  dentro  del  debate  del  mensaje.  Yo  podría  censurarle  por- 
que tratándose  en  ese  debate  de  las  cuestiones  militares,  como 
a3'er  trató  de  ellas  el  señor  Villaverde,  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  está  ausente  cuando  debiera  estar  presente. 
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MANIFESTACIONES  del  Excmo,  Sr.  D.  Federico 
Sánchez  Bedoya^  en  defensa  de  un  ausente^  en  la  se- 
sión del  //  de  Enero  de  1888. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  una  cuestión  de  orden. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Seftor  Presidente,  confiado, 
como  siempre,  en  la  rectitud  y  en  la  alta  imparcialidad  de  S.  S., 
y  habiéndome  enterado  al  llegar  un  poco  tarde  de  que  un  señor 
Diputado  ha  pronunciado  palabras  verdaderamente  malsonantes 
en  este  recinto,  dirigidas  contra  otro  señor  Diputado,  amigo  mío 
y  correligionario,  ruego  al  señor  Presidente  se  sirva  mandar  leer  el 
artículo  del  Reglamento  que  hace  referencia  á  este  caso  concreto, 
y  es  el  1 50.  (El  señor  Vincenü:  Que  se  citen  las  palabras.) 

ElSr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  añadir  las  palabras, 
puesto  que  el  señor  Vincenti,  que  es  á  quien  me  he  referido,  desea 
que  se  cken  las  palabras  que  ha  pronunciado  con  relación  al  se- 
ñor Bugalial. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después,  señor  Sánchez  Bedoya; 
ahora  se  va  á  leer  el  artículo  cuya  lectura  ha  pedido  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Artículo  150: 
<Si  se  profiriere  alguna  expresión  malsonante  ü  ofensiva  á  algún 
Diputado,  éste  podrá  reclamar  luego  que  concluya  de  hablar  el 
que  la  profirió;  y  si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó  al  Diputado 
que  se  creyere  c^endido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por 
un  Secretario;  y  si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre  ella  aquel 
mismo  día;  y  si  no,  se  dejará  para  otra  sesión,  acordando  el  Con» 
greso  lo  que  estime  conveniente  á  su  propio  decoro  y  á  la  unión 
que  debe  reinar  entre  los  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ve  el  seftor  Sánchez  Bedoya  que 
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en  el  caso  de  que  se  hayan  proferido  por  un  sefior  Diputado  ex- 
presiones malsonantes  contra  otro  señor  Diputado,  es  el  ofendido 
por  esas  expresiones,  y  no  otro,  quién  tiene  derecho  á  reclamar 
de  ellas,  luego  que  hubiese  acabado  de  hablar  el  que  las  hubiese 
proferido.  Por  tanto,  yo  siento  decir  que  el  señor  Sánchez  Bedoya 
no  tiene  personalidad  para  reclamar  sobre  este  asunto,  toda  vez 
que  las  palabras  que  S.  S.  haya  podido  considerar  malsonantes 
no  se  han  dirigido  á  S.  S. 

Rl  mismo  señor  Bugallal  ha  contestado  y  ha  terminado  su 
contestación  al  señor  Vincenti  sin  quejarse  de  ninguna  palabra 
malsonante  (El  señor  Bugallal:  Me  he  quejado),  de  ninguna 
palabra  malsonante.  (Rtimores  en  algunos  bancos.) 

Orden,  señores  Diputados.  ^Es  que  va  á  hablar  todo  el  mundo 
al  mismo  tiempo  que  habla  el  Presidente?  ¿Es  que  aquí  ya  no  se 
preside?  No  se  presidirá,  con  efecto,  si  no  hay  en  todos  los  seño- 
res Diputados,  de  la  derecha,  de  la  mayoría,  del  centro,  de  todas 
partes,  aquel  respeto  y  aquella  consideración,  sin  lo  cual  ni  es 
posible  que  lá  Presidencia  ejerza  sus  funciones,  ni  es  posible  tam- 
poco que  delibere  el  Congreso.  (Muy  bien, — Algwws  señares  Di- 
putados:  En  todo  caso,  á  los  que  hayan  interrumpido.)  Yo  he 
debido  dirigirme  á  todos  los  lados  de  la  Cámara,  y  aquellos  sefio^ 
res  Diputados  que  se  consideren  con  razón  excluidos  de  esta 
advertencia,  habrán  de  considerar  que  sólo  en  términos  generales 
podía  yo  dirigirme  al  Congreso.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra,  señor  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  consiguiente,  en  realidad,  ni  aun 
el  mismo  señor  Bugallal  podría  tener  ya  oportunidad  de  quejarse 
de  palabras  malsonantes  que  se  hubiesen  dirigido  contra  él.  En 
todo  caso,  él  solo  sería  quien  tuviese  ese  derecho  reglamentario, 
y  aunque  repito  que  sería  muy  discutible  ese  derecho  ya,  el 
Presidente  en  tales  casos  ha  de  entender  con  gran  latitud  el 
derecho  de  los  señores  Diputados,  y  con  mayor  latitud  todavía 
en  casos  como  el  actual.  Pero  se  limita  á  llamar  la  atención  de  su 
señoría  sobre  este  hecho  sencillo. 

El  señor  Bugallal,  sin  quejarse  de  palabras  malsonantes,  se 
ha  quejado  de  insinuaciones,  y  ha  pedido  que  estas  insmuacio- 
nes  se  aclaren.  El  Presidente  es  incapaz  de  dejar  el  campo  abierto 
en  esta  ocasión  á  los  contendientes,  seguro  de  que  en  estas  cir- 
cunstancias, como  en  todas,  es  la  aplicación  de  It  libertad,  no  la 
aplicación  del  rigor  y  de  la  tiranía,  la  que  resuelve  satis£u:toria- 
mente  estas  cuestiones. 

Por  eso  le  digo  al  señor  Bugallal  que  ya  que  no  entendió  á 
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primera  vista  que  fuesen  ofensivas  las  expresiones  del  señor  Vin- 
centí,  que  ya  que  se  ha  limitado  á  pedirme  que  las  dejara  expla- 
nar, espere  á  que  el  señor  Vincenti  efectivamente  diga  lo  que  ha 
querido  insinuar,  y  después  de  esto  veremos  si  hay  ó  no  palabras 
acerca  de  las  cuales  se  deba  seguir  el  proceso  establecido  por  el 
Reglamento,  que  si  no  fuese  necesario,  tanto  mejor  para  todos. 
De  consiguiente,  el  señor  Vincenti  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quiere  usar  el  señor  Bugallal  de 
la  palabra  antes  que  el  señor  Vincenti? 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Sí,  señor  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  No  es  para  insistir  ni  un 
momento  en  esta  cuestión,  puesto  que  el  señor  Vincenti  va  á  ha- 
cer uso  de  la  palabra  cuando  yo  termine,  sino  simplemente  para 
manifestar  que,  el  señor  Presidente  ha  padecido  un  error  material 
é  involuntario,  perfectamente  explicable  dadas  las  interrupciones 
que  ha  habido  en  este  debate.  Yo  me  permito  advertir  al  señor 
Presidente  que  no  he  renunciado  á  mi  derecho  en  cuanto  a  las 
palabras  malsonantes,  antes  al  contrario  que  las  he  recogido,  ade- 
más  de  las  insinuaciones  que  S.  S.  oyó,  y  he  manifestado  que 
siendo  estas  palabras  ofensivas,  no  sólo  á  mí,  sino  al  decoro  del 
Parlamento,  me  parecía  que  no  era  yo  el  primero  llamado  á  co* 
iregirlas,  porque  antes  estaba  la  autoridad  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Y  en  esto  tiene  S.  S.  razón,  en  esto 
sólo:  en  que  si  el  Presidente  hubiese  entendido  algunas  palabras 
malsonantes  pronunciadas  contra  S.  S.  por  el  señor  Vincenti,  á 
él  le  tocaba  antes  que  á  S.  S.  mismo  acudir  á  la  corrección  y  al 
remedio.  No  hay  más  sino  que  el  Presidente  no  las  ha  oído,  y 
probablemente  resultará  de  cuanto  aquí  se  diga,  que  no  podía 
haberlas  oído.  (El  señor  Bugallal:  Señor  Presidente....)  Perdone 
el  señor  Bugallal.  He  dicho  á  S.  S.  que  en  eso  sólo  tenía  razón 
DO  ea  cuanto  á  la  advertencia  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  em- 
pleando esa  palabra  que  es  un  poco  impropia  de  parte  de  un  Di- 
putado para  con  el  Presidente,  y  que  espero  habrá  de  modificar 
en  gracia  del  respeto  y  de  la  cortesía  de  S.  S.  para  mí. 

Hay  muchas  palabras  en  el  lenguaje,  que  no  sean  esa,  que 
pueden  expresar  con  toda  exactitud  el  pensamiento  de  S.  S.  Esa 
de  advertencia  no  la  puede  admitir  el  Presidente.  Pero  dejando 
esto  á  un  lado,  tengo  que  decir,  que  manifestar,  que  expresar  y 
que  exponer  al  señor  Bugallal,  ya  ve  S.  S.  cuántos  verbos  hay,  y, 
por  tanto,  cuántos  sustantivos,  sin  necesidad  de  emplear  una  de* 
terminada,  que  no  es  exacto  que  S.  S.  haya  usado  desu  derecho 
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reglamentario.  Se  volverá  á  leer  el  artículo  cuya  lectura  se  ha 
reclamado  por  el  seftor  Sánchez  Bedoya.  (El  señor  Sánchez  Be- 
doya: Señor  Presidente,  pido,  además,  que  se  lea  el  art.  140,  en 
el  cual  se  acredita  que  estoy  en  mi  perfecto  derecho  pidiendo  la 
aplicación  del  Reglamento  en  todo  caso  y  lugar.)  Ya  se  leerá  ese 
artículo.  Por  el  artículo  cuya  lectura  pidió  S.  S.,  no  tenía  S.  S. 
derecho  á  intervenir,  y  el  cual  se  va  á  volver  á  leer.  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  El  art.  140,  seftor  Presidente.)  Luego;  vamos  á 
repetir  la  lectura  del  art.  1 50.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Y  des- 
pués la  del  140.)  Perfectamente:  todos  cuantos  S.  S.  desee,  pero 
ahora  el  señor  Sánchez  Bedoya  ha  pedido  que  se  continúe  el 
proceso  relativo  á  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor  Vin- 
centi  con  motivo  del  art.  1 50,  y  con  motivo  del  art.  1 50,  luego 
se  leerá  el  art.  140.  No  se  impaciente  S.  S.,  que  le  daré  la  pala- 
bra á  su  tiempo.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  ¿Me  permite  S.  S. 
dos  palabras?)  Y  con  arreglo  al  art.  1 50,  era  el  señor  Bugallal 
mismo  quien  no  en  este  momento  ya,  sino  en  el  momento  ante- 
rior, tenía  que  haber  hecho  uso  de  su  derecho. 

El  señor  Bugallal,  no  obstante  que  el  Presidente  le  ha  dicho 
que  no  pensaba  interpretar  rigorosamente  en  dañosuyo  el  Re- 
glamento negándole  el  derecho  de  reclamar,  no  ha  querido 
aceptar  esa  situación,  sino  que  pretende  que  en  efecto  él  ha  re- 
clamado contra  esas  palabras.  Y  como  no  ha  reclamado,  como 
no  ha  pedido  que  se  lean  ni  se  escriban,  resulta  que  el  señor 
Bugallal,  único  que  según  el  art.  1 50  tenía  el  derecho  de  recla- 
mar, no  había  reclamado,  y  que,  si  reclama  ahora,  es  porque  el 
Presidente  tiene  por  conveniente,  porque  así  considera  lo  mejor, 
permitir  que  S.  S.  haga  ahora  uso  de  un  derecho  que  había  de- 
jado de  usar  en  tiempo  oportuno. 

Se  va  á  leer  el  art.  1 50. 

Dada  lectura  nuevamente  de  él  por  el  señor  Secretario  Arias 
de  Miranda,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  evidente,  pues,  según  este  ar- 
tículo: primero,  que  quien  tiene  derecho  á  reclamar  es  éste,  el 
Diputado  á  quien  ofendió  la  palabra,  no  otro.  Segundo,  que  ha 
de  hacer  esta  reclamación,  para  que  las  palabras  se  escriban, 
cuando  acabe  de  hablar  el  Diputado  que  las  profiriera.  Tercero, 
que  el  señor  Bugallal  no  ha  pedido  tal  cosa,  sino  que  se  ha  li- 
mitado á  contestar  al  señor  Vincenti,  y,  á  mi  juicio,  adoptando  un 
temperamento  de  prudencia  que  favorece  á  S.  S.  y  facilita  la  so- 
lución de  todo  conflicto,  á  pedir  al  señor  Vincenti  que  aclare  y 
explique  lo  que  ha  querido  decir,  y  á  pedirme  á  mí  que  se  lo  per- 
mita.  Yo  se  lo  permito;  el  Sr.  Vincenti  lo  hará  seguramente; 
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pero  lo  que  no  hay  es:  primero,  que  un  señor  Diputado  que  no 
está  ofendido  por  las  palabras  pueda,  segün  este  articulo,  que- 
jarse de  ellas  y  reclamar  acerca  de  ellas;  segundo,  que  el  mismo 
interesado  pueda  hacerlo  sino  cuando  ha  acabado  de  hablar  el 
que  profiriera  las  palabras;  tercero,  que  no  lo  ha  hecho  el  señor 
Bugallal;  cuarto,  que  pudo  hacerlo,  más  no  que  con  efecto  hiciese 
esa  reclamación  según  el  Reglamento,  sino  porque  si  S.  S.  lo 
estima  necesario,  después  que  hable  el  señor  Vincenti,  el  Presi- 
dente tendrá  mucho  gusto  en  facilitar,  como  siempre  lo  procura, 
toda  solución  de  paz  entre  todos  los  señores  Diputados  y  con- 
forme á  la  dignidad  del  Congreso.  Esto  respecto  al  art.  1 50. 

Ahora  se  va  á  leer  el  art.  140  del  Reglamento. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  lectura  del  ar- 
tículo  140  con  el  solo  objeto  de  demostrar,  en  mi  concepto,  y 
espero  que  en  el  concepto  de  la  Cámara,  y  en  primer  término  en 
concepto  del  señor  Presidente,  que  no  me  he  extralimitado  en 
poco  ni  en  mucho  pidiendo  la  lectura  de  un  artículo  determinado 
y  pidiendo  su  aplicación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  señor  Diputado;  V.  S.  no  se  ha 
extralimitado  en  pedir  la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento; 
pero  V.  S.  no  tiene  personalidad  para  pedir  la  aplicación  de  ese 
artículo  del  Reglamento  en  este  caso,  porque  esc  derecho  era  y 
es  exclusivo  del  Diputado  que  se  considera  ofendido. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  El  art.  140  demostrará  si 
estoy  yo  ó  no  equivocado.! 
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CONTESTACIÓN  del  Ministro  de  la  Guerra^  señor 
CassolUy  sobre  el  hecho  de  Torregorda,  y  rectificacio- 
nes del  señor  Sánchez  Bedoya,  en  la  sesión  de  //  de 
Enero  de  1888. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  En  una  de  las 
últimas  sesiones  el  señor  Sánchez  Bedoya  me  dirigió  dos  cargos; 
uno  relativo  á  mi  mayor  ó  menor  asiduidad  á  las  sesiones  de  esta 
Cámara,  y  otro  al  estado  de  las  recompensas  que  en  concepto  de 
S.  S.  merecieron  unos  oficiales  é  individuos  de  tropa  con  motivo 
de  un  incendio  que  hubo  en  un  ejercicio  práctico  de  la  escuela  de 
Torregorda.  Del  primer  cargo  no  he  de  defenderme,  porque  nunca 
tengo  inclinación  á  molestar  la  atención  de  la  Cámara  con  asun- 
tos que  me  son  exclusivamente  personales;  y  en  cuanto  al  segun- 
do, debo  decir  á  S.  S.  que  el  expediente  á  que  aludió  está  ya 
terminado:  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  dio  su  infor- 
me, y  conformándose  con  él,  el  Ministro  resolvió.  Ahora  sólo  falta 
que  el  Ministro  analice  aquellos  servicios  con  la  libertad  de  juicio 
que  ya  tiene;  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  á  las  cuarenta 
y  ocho  horas,  ó  á  los  tres  días  de  ocurridos  esos  hechos,  uno  de 
los  oficiales  vino  reclamando  la  cruz  de  San  Fernando,  y  con- 
forme al  reglamento  de  la  orden  se  formó  expediente,  y  pasó  éste 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  el  cual  ha  emitido  dic- 
tamen. Está,  pues,  terminado  el  expediente,  y  ya  puede  el  Minis- 
tro tomar  la  determinación  que  proceda,  cosa  que  antes  de  oir  al 
Consejo  no  podía  hacer  sin  temor  de  equivocarse;  por  consi- 
guiente, estoy  en  el  caso  de  otorgar  las  recompensas  según  crea 
que  hayan  sido  merecidas. 
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El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Tengo  que  declarar,  en  pri- 
mer término,  que  yo  no  dirigí  cargo  alguno  á  S.  S.  respecto  á  su 
ausencia  más  ó  menos  prolongada.  Lo  que  hice,  y  creo  que  con 
razón,  fué  quejarme  de  que  no  tuviéramos  el  gusto  de  ver  á  S.  S. 
con  más  frecuencia,  porque  esto  nos  privaba  del  cumplimiento 
de  ciertos  deberes  parlamentarios  cuando  necesitamos  averiguar 
puntos  concretos.  Hay,  pues,  diferencia  entre  cargo  y  queja;  yo 
expresé  una  queja,  no  formulé  un  cargo. 

En  cuanto  el  expediente  instruido  sobre  el  hecho  que  ha  te- 
nido lugar  en  el  campo  de  tiro  de  Torregorda,  provincia  de  Cá- 
diz, me  parece  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  contes- 
tado á  mi  pregunta,  á  no  ser  que  la  distancia  me  haya  impedido 
oir  bien  á  S.  S.;  mi  pregunta,  á  la  que  desearía  que  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  sirviera  contestar  categóricamente,  es  la 
siguiente:  ¿es  ó  no  cierto  que  han  recibido  alguna  recompensa  los 
oficiales  é  individuos  de  tropa  que  realizaron  aquel  acto  que  ha 
sido  calificado  de  hecho  heroico? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  señor  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  En  cuanto  á  la 
pregunta  concreta  que  S.  S.  se  sirve  dirigirme,  y  que  por  lo  visto 
representa  mejor  el  concepto  en  que  S.  S.  formuló  su  pregunta 
la  otra  tarde,  puedo  decir  que  en  Octubre  de  1886  acaeció  el 
hecho;  y  como  hay  necesidad  de  abrir  el  expediente  de  juicio 
contradictorio  cuando  alguien  se  cree  con  derecho  á  la  cruz  de 
San  Fernando,  la  tramitación  de  ese  expediente  en  que,  como 
S.  S.  sabe,  no  interviene  el  Ministro  de  la  Guerra,  ha  durado 
hasta  el  21  de  Diciembre  próximo  pasado,  é  inmediatamente  que 
llegó  al  Ministerio,  fué  resuelto  el  expediente  de  acuerdo  con  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

El  hecho  no  ha  sido  calificado  de  heroico;  si  lo  hubiera  sido,  yo 
habría  tenido  una  gran  satisfacción  en  conceder  las  recompensas 
conforme  al  reglamento  de  la  cruz  de  San  Femando.  El  Consejo 
dice  que  el  hecho  no  es  heroico  ni  distinguido  y  que  no  merece 
la  cruz  de  primera  ni  de  segunda  clase.  Dice  que  el  hecho  ^s  me- 
ritorio, y  en  tal  concepto  intento  recompensarlo,  pareciéndome 
que  desde  el  21  de  Diciembre  último  no  ha  pasado  tiempo  sufi- 
ciente para  que  S.  S.  pueda  dirigirme  un  cargo  por  la  tardanza 
en  resolver  ese  expediente. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 
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El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  me  quejo  de  la  tardanza 
del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  porque  realmente  esa  tardanza 
no  existe;  pero  según  mis  noticias,  una  vez  terminado  el  expe- 
diente, no  se  ha  designado  recompensa  alguna. 

Como  tengo  entendido  que  la  acordada  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  no  resulta  conforme,  sin  duda  alguna 
por  falta  de  memoria  de  S.  S.,  con  las  manifestaciones  que  S.  S. 
acaba  de  hacer;  como  tengo  entendido  que  en  esa  acordada  se 
caliñcó  de  heroico  el  hecho  ocurrido  en  el  campo  de  tiro  de  To- 
rregorda,  por  si  estoy  equivocado,  que  creo  que  no  lo  estoy,  ro- 
garía á  S.  S.  que  tuviera  la  bondad  de  enviar  al  Congreso  el 
expediente,  con  objeto  de  que  pueda  yo  examinarlo  y  deducir 
las  consecuencias  qu^  juzgue  necesarias  y  convenientes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  No  tengo  Incon- 
veniente en  remitir  ese  expediente  para  que  lo  examine  S.  S.,  y 
tengo  la  certeza  de  no  haberme  equivocado. 

Ha  habido  un  incidente  que  tal  vez  haya  dado  lugar  á  las  no- 
ticias que  han  dado  á  S.  S.  La  primera  vez  que  se  remitió  el  ex- 
pediente al  Consejo  Supremo,  se  apreció  el  hecho  del  modo  que 
S.  S.  ha  indicado,  pero  no  se  decía  en  qué  artículo  del  reglamento 
estaba  comprendido  el  hecho  caliñcado  de  heroico,  y  como  al 
evacuar  esta  resolución  de  Real  orden,  era  necesario  decir,  como 
expresa  taxativamente  el  reglamento,  en  qué  articulo  de  él  es- 
taba comprendido  el  hecho  premiado,  se  devolvió  al  Consejo  para 
que  lo  citara,  y  entonces  con  más  madurez,  sin  duda  examinando 
de  nuevo  las  declaraciones  y  tomando  los  antecedentes,  se  ha 
creído  en  el  caso  de  rectificar  su  juicio,  y  ha  dicho  terminante- 
mente que  ni  le  correspondía  la  cruz  de  primera,  ni  la  de  segunda 
clase,  si  bien  el  hecho  es  meritorio.  A  este  último  acuerdo,  que 
es  el  definitivo,  me  he  referido  yo  al  hacer  la  afirmación  que  su 
señoría  ha  oído.  De  todas  maneras,  si  S.  S.  insiste  en  que  venga 
el  expendiente,  vendrá  si  S.  S.  quiere. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Como  yo  entiendo  que  exis- 
ten  precedentes  numerosos  que  acreditan  que  en  casos  análogos 
á  este  de  que  me  ocupo  se  han  designado  y  señalado  y  conce- 
dido recompensas  por  hechos  heroicos  análogos  á  éste;  como  no 
creo  yo  conveniente  que  la  interpretación  de  las  leyes  militares 
y  reglamentos  quede  al  arbitrio,  á  la  discreción,  al  criterio  ind  i- 
vidual  de  cada  uno  de  los  Ministros  de  la  Guerra  que  pasen  por 
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ese  banco,  por  estas  razones,  que  estimo  que  han  de  redundar  en 
bien  del  servido  de  lá$  armas,  yo  requiero  de  nuevo  al  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  á  que  envíe  el  expediente,  para  en  todo  caso, 
si  se  hace  preciso  pedir  la  reforma  del  reglamento  de  la  Orden  de 
San  Femando,  que  se  reforme;  pero  lo  que  no  creo  conveniente 
es  que  en  los  altos  tribunales  del  Estado  se  modifiquen  esas  acor- 
dadas por  el  criterio  personal  del  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la  palabra, 
porque  ahora  sí  que  resulta  el  cargo,  señor  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  No  parece  sino 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  ejercido  alguna  presión  sobre  ese 
alto  Cuerpo,  y  que  ese  alto  Cuerpo  es  capaz  también  de  consen- 
tir que  se  ejerza  presión  sobre  él  por  el  Ministro  de  la  Guerra. 
El  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  hecho  más  que  lo  que  he  tenido 
el  honor  de  decir  á  la  Cámara  hace  un  momento,  que  es,  pedirle 
al  Consejo  que  citara  el  artículo  del  reglamento  en  que  estaba 
<;oniprendido  el  hecho  que  se  había  de  premiar,  lo  cual  exige  el 
reglamento;  ni  más  ni  menos.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  ^Se  ha 
hecho  eso  siempre?)  Se  ha  debido  hacer;  por  consiguiente,  si  no 
se  ha  hecho,  y  yo  no  tengo  el  deber  de  fiscalizar  los  actos  de  mis 
antecesores,  sino  de  cumplir  los  que  me  competen,  dentro  de 
este  deber  no  he  hecho  más  que  cumplimentarlos,  señor  Sánchez 
Bedoya. 
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FRAGMENTO  de  un  discurso  del  señor  Canalejas,  so- 
bre asuntos  militares,  interrumpido  por  el  señor  Sán- 
chez Bedoya,  en  la  sesión  del  13  de  Marzo  de  1888, 

El  Sr,  CANALEJAS: 

^Qué  se  quiere?  ^La  conformidad  en  el  conocimiento,  la  con- 
formidad en  la  doctrina  aplicable  á  ese  conocimiento,  la  confor- 
midad en  la  aplicación  del  remedio,  y  luego  la  conformidad  en 
el  remedio  mismo  y  en  el  procedimiento  de  su  aplicación  y  hasta 
en  el  estilo? 

Á  esa  identidad  no  se  llega  entre  hombres;  difícilmente  se 
llega  en  el  seno  de  un  partido,  y  más  difícilmente  se  llega  en  un 
Parlamento.  Y  porque  no  tenemos  la  suerte  de  convenceros  y 
de  estar  conformes,  no  ya  en  el  principio,  sino  en  las  cuestiones 
y  en  el  sentido,  ¿hemos  de  estarlo  hasta  en  la  forma  gramatical, 
que  también  eso  se  discute  y  se  nos  combate  diciendo  que  este 
proyecto  nace  muerto?  Pues  bien,  yo  os  daré  todas  las  satisfac- 
ciones que  queráis  en  nombre  de  la  Comisión;  por  lo  que  res- 
pecta al  estilo,  podéis  reformarlo  en  absoluto  y  transformar  este 
lenguaje  tosco  en  un  castellano  límpido  y  castizo;  os  daré  todas 
las  satisfacciones  que  queráis  en  punto  á  los  accidentes  y  porme- 
nores, y  volveré  á  preguntaros:  ¿dónde  hay  un  principio  nuestro 
que  se  haya  negado?  No  quedan  más  que  las  escalas  cerradas  y 
el  dualisnoo.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Y  el  servicio  obligatorio, 
tal  como  lo  propone  S.  S.)  Pero,  ¿quién  ha  negado  el  servicio 
obligatorio?  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Con  la  redención  lo  sos- 
tiene el  partido  conservador.)  Pues  el  partido  conservador  ha  rec- 
tificado sus  ideas.  (El  señor  García  Alix:  No  hay  tal  cosa.) 

El  partido  conservador,  comenzando  por  la  misma  proposi- 
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ción  de  que  tantas  veces  se  ha  hablado,  y  será  necesario  leerla... 
(El  señor  Sánchez  Bedoya:  |Si  ya  la  conocemos  de  memorial)  Es 
un  documento  parlamentario  sostenido  por  el  jefe  del  partido. 
(El  señor  Sánchez  Bedoya:  Puede  ahorrarse  S.  S.  la  molestia  de 
leerlo.)  Como  yo  no  hablo  sólo  para  que  tenga  la  bondad  de  oírme 
el  señor  Sánchez  Bedoya,  me  dirijo  á  los  demás  señores  Diputa- 
dos. (El  señor  Sánchez  Bedoya:  jSi  ya  lo  ha  dicho  varias  veces!) 
Pero  como  se  niega  el  texto,  tengo  el  derecho  de  leerlo;  y  en  esa 
proposición  se  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

c  Considerando,  por  último,  que  todo  español  tiene  el  deber  de 
contribuir  á  la  defensa  é  integridad  del  territorio;  que  no  es  justo 
crear  privilegios  ni  para  el  dinero,  ni  para  las  jerarquías  sociales; 
que  procede,  por  consiguiente,  que  vaya  á  formar  en  las  filas  del 
ejército  el  hijo  del  rico  al  lado  del  pobre  labriego,  sin  otra  excep- 
ción, cuando  más,  que  una  rebaja  de  tiempo  de  servicio  conce- 
dida á  la  inteligencia  y  al  saber  que  no  reconocen  condición  je- 
rárquica.» (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Eso  mismo.) 

Y  firman  la  proposición  el  Marqués  de  Sardoal,  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  etc. 

¿Es  eso  negar  la  redención,  ó  admitirla?  (El  señar  Sánchez 
Bedoya:  Con  la  rebaja  de  servicio.)  Que  se  establezcan  distincio- 
nes por  la  cultura  y  no  por  el  dinero;  que  sirvan  juntos  el  hijo 
del  labriego  y  el  del  potentado.  ¿Es  eso  redención? 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fede- 
rico Sánchez  Bedoya,  en  la  sesión  del  20  de  Marzo  de 
1888 y  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  Ejército. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE \^\x\zQz,^á^^6ti)\L^  tiene  S.S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Necesito  ante  todo,  señores 
Diputados,  explicar  mi  intervención  en  este  debate  de  totalidad 
sobre  el  pro3recto  de  reformas  militares;  y  necesito  justificarla 
principalmente  para  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  no  se 
enoje  conmigo,  ni  pierda  la  paciencia  escuchándome,  porque  le 
anuncio  que  desgraciadamente  para  la  Cámara,  que  tendrá  que 
oirme,  para  el  señor  Ministro  y  para  mí,  mi  discurso  tendrá  que 
ser  un  poco  largo.  Yo  no  pensaba  ciertamente  hablar  ahora;  me 
había  propuesto  cumplir  el  deber  de  conciencia,  y  también  el. 
deber  político,  de  discutir  aquellos  capítulos  del  proyecto  que  esta 
minoría  había  tenido  la  bondad  de  señalarme  cuando  se  reunió 
para  distribuir  los  trabajos  parlameiltarios.  Yo  esperaba  que  me 
llegara  el  turno  de  hablar,  y  lo  esperaba  con  aquel  profundísimo 
temor  y  aquella  desconfianza  que  han  llegado  á  constituir  para  mí 
una  verdadera  enfermedad  moral;  pero  las  cosas  han  cambiado  úl- 
timamente, y  mis  propósitos  han  tenido  también  que  sufrir  una 
total  QKXüficación.  Hace  pocos  días,  cuando  escuchábamos  con 
la  atención  que  siempu-e  despiertan  los  elocuentes  discursos  de 
mi  amigo  particular  el  señor  Canalejas,  no  sé  si  los  señores  Di- 
putados recordarán  que  en  el  último  yo  no  supe  librarme  de  la 
tentadóa  de  interrumpir  á  S«  S.  cuando  tuvo  á  bien  calificar  de 
originales  k>8  pontos  de  vista  que  el  partido  conservador  viene 
sosteniendo  enfrente  de  este  proyecto  de  ley.  Interrumpí  á  S.  S. 
con  cierta  viveza  para  protestar  en  el  acto  de  esa,  en  mi  €on- 
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cepto,  extraña  caliñcación,  y  para  protestar  también  de  ciertas 
afirmaciones  sustentadas  por  S.  S.,  y  que  á  mí  me  parecieron 
poco  conformes  á  la  verdad  y  á  la  exactitud,  singularmente  en 
cuanto  se  referían  á  la  mayor  ó  menor  autoridad  que  en  estos 
momentos  podía  ostentar  el  partido  conservador  para  rechazar, 
como  lo  viene  haciendo,  el  servicio  militar  obligatorio,  sin  reden- 
ción, tal  como  se  presenta  en  ese  proyecto  de  ley.  Con  aquella 
interrupción,  mis  deseos  de  entonces  y  hasta  mis  conveniencias 
personales  hubieran  quedado  satisfechos;  pero  aquí  no  se  puede 
atender  sólo  á  las  conveniencias  y  á  los  deseos  personales,  sino 
que  es  preciso  atender  á  otras  conveniencias  y  otros  deseos  é 
intereses.  Y  después  de  consignado  esto,  mi  intervención  en  este 
debate  estará  justificada  si  con  ella  consigo  hacer  recordar  al 
señor  Canalejas  aquellas  razones  capitales  y  motivos  poderosos 
que  tenemos  los  conservadores  para  oponernos  al  servicio  militar 
obligatorio,  sin  redención,  tal  como  se  propone;  razones  y  moti- 
vos que  ya  se  han  expuesto  aquí  desde  estos  bancos  de  la  mi- 
noría, y  muchas  veces  con  gran  elocuencia,  pero  que,  sin  em- 
bargo de  haberlos  S.  S.  escuchado,  parece  que  no  se  ha  dignado 
tomarlos  en  cuenta. 

Y  dicho  esto,  que  creo  ha  dé  servirme  de  disculpa  ante  la 
Cámara  para  que  me  dispense  la  molestia  que  le  voy  á  ocasionar, 
entro  á  tratar  los  puntos  que  me  propongo  discutir. 

Desde  luesgo  me  conviene  establecer  uoa  diferencia  entre  la 
dirección  que  ha  dado  á  sus  discursos  el  señor  Canalejas  y  la 
que  ha  dado  á  los  suyos  el  señor  Ministro  de  la  Guerra.  El  señor 
Canalejas,  al  defender  el  proyecto  de  reformas  militares,  y  sin- 
gularmente el  servicio  militar  obligatorio,  se  ha  mantenido  cons- 
tantemente dentro  de  tonos  generales:  S.  S.  ha  empleado  sólo 
dos  clases  de  argumentos:  unas  veces  ha  apelado  á  la  nota  paté- 
tica y  sentimental  que  con  tanto  brilla  y  eldcuchda  sabe  S.  S. 
usar,  y  otras  veces  se  ha  revuelto  S.  S..  contra  los  conservadores, 
acusándonos  de  inconsecuencia,  porque  S.  S.. dice  que  algunas 
veces  hemos  aceptado  este  principio  y  ahora  k>'  rechazamos.  Por 
su  parte  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  descendiendo  á  cuestio- 
nes concretas,  ha  defendido  sus  proyectos  según  su  leal  saber  y 
entender;  y  yo  necesito  naturalmente  hacerme  caif^ode  los  argu- 
mentos del  señor  Canalejas  y  de  las  razones  técnicas,  por  decirlo 
así,  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  para  demostrar,  si  á  esto 
pudieran  llegar  mis  fuerzas,  que  tenemos  razones  sobradas  para 
justificar  nuestra  oposición,  y  que  no  hemos  pecado  de  incon- 
secuentes oponiéndonos  al  servicio  militar  obligatorio. 

Las  reformas  militares,  señores  Í)iputados,  tienen  su  historia. 
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como  la  tienen  todas  las  cosas  de  este  mundo,  y  bueno  será  re- 
cordar, siquiera  sea  brevísimamente,  las  últimas  páginas  de  esa 
historia.  Desde  1876  acá  se  han  introducido  bastantes  reformas 
parciales  en  nuestras  leyes  militares,  algunas  de  relativa  trans- 
cendencia. El  partido  conservador  realizó  tantas  cuantas  pudo 
realizar  y  cuantas  le  consintieron  las  circunstancias  y  los  sucesos; 
pero  de  pocos  aftos  á  esta  parte  hemos  visto  que  la  opinión  viene 
agitándose  dentro  y  fuera  del  Parlamento  en  el  sentido  de  que 
es  absolutamente  necesario  acometer  una  completa  reorganiza* 
ción  en  nuestro  ejército.  Inspirados  en  estos  móviles,  en  estos  es- 
tímulos, y  también  en  otras  causas  de  todos  conocidas,  los  Minis- 
tros de  la  Guerra  que  se  han  sucedido  de  algunos  años  á  esta 
parte,  han  fijado  su  atención  en  este  punto  importantísimo,  y  han 
introducido  en  nuestras  instituciones  militares  ciertas  reformas 
más  ó  menos  importantes,  más  ó  menos  transcendentales,  más  ó 
menos  acertadas,  con  arreglo  al  criterio  de  cada  uno  de  ellos  y 
con  arreglo  al  buen  deseo  é  indudable  patriotismo  de  todos. 

Pero  en  esta  larga  serie  de  reformas  parciales  hay  que  distin- 
guir dos  épocas,  dos  períodos  agudos,  por  decirlo  así,  los  cuales 
llaman  singularmente  la  atención.  Corresponde  la  primera  época 
á  mi  ilustre,  respetable  y  querido  amigo  el  señor  general  López 
Domínguez;  y  la  segunda,  que  es  esta  en  que  nos  encontramos, 
al  general  señor  Cassola,  al  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

El  señor  general  López  Domínguez  llegó  al  Ministerio  hacién- 
dose preceder  de  un  verdadero  programa  militar  y  después  de 
haber  proclamado  en  repetidas  ocasiones  la  urgente  necesidad 
de  acometer  una  completa  reorganización  en  el  ejército.  Era 
natural,  por  tanto,  suponerle  conocedor  de  todos  sus  males  y 
defectos  y  resuelto  á  plantear  rápidamente  aquellas  reformas  téc- 
nicas ya  estudiadas  y  preparadas,  que  S.  S.  estimaba  como  ne- 
cesarias para  extirpar  aquellas  deficiencias  que  tanto  deploramos. 
El  señor  Ministro  de  la  Guerra,  por  el  contrario,  ha  llegado  al 
Ministerio  sin  hacerse  preceder  de  programa  alguno  militar,  sin 
que  S.  S.,  que  yo  recuerde,  haya  levantado  su  voz  en  parte  al- 
guna para  defender  la  urgencia  de  la  reforma;  y  sin  embargo, 
apenas  transcurrido  un  mes  desde  su  nombramiento  para  el  cargo 
de  Ministro  de  la  Guerra,  S.  S.  nos  trajo  aquí  traducido  en  forma 
de  proyecto  de  ley  algo  así  parecido  á  todo  un  sistema  de  reor- 
ganización militar.  Es  indudable,  es  evidente  que  una  gran  pre- 
paración era  necesaria  para  que  S.  S.,  tan  pronto  como  tomó 
posesión  de  su  cargo,  se  decidiera  á  acometer  tan  grave  empresa. 
Son,  pues,  las  reformas  de  estas  dos  épocas  las  que  llaman  en 
prínEier  término  la  atención. 
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Por  lo  que  se  refiere  á  las  reformas  del  general  López  Do- 
mínguez, voy  á  decir  muy  poco;  pero  algo  necesito  decir,  obli- 
gado por  ciertas  palabras  que  hace  pocos  días  pronunció  aquí 
mi  amigo  el  seftor  Portuondo  en  su  notable  discurso.  Deda  el 
señor  Portuondo  que  aquellas  reformas  del  general  López  Domín- 
guez eran  muy  buenas;  y  como  argumento,  entre  otros  que  adujo 
para  probar  su  tesis,  dijo  que  la  minoría  conservadora  no  había 
combatido  entonces  aquellas  reformas  Esto  es  cierto,  y  sobre 
esto  tengo  que  decir  que  la  minoría  conservadora  no  creyó  abso- 
lutamente indispensable  combatir  las  reformas  del  general  López 
Domínguez;  pero  esto  no  supone  que  el  partido  conservador 
aceptara  aquellas  reformas  ni  que  las  estimara  como  buenas. 

El  partido  conservador  creyó  entonces,  y  sigue  creyendo 
ahora,  que  aquellas  reformas  obedecían  á  una  tendencia  sana,  á 
una  tendencia  recta,  y  que  había  muy  buena  intención,  que  había 
muy  buen  deseo,  que  había  muy  buena  voluntad  en  el  señor 
López  Domínguez;  pero  el  partido  conservador  entendió  enton- 
ces, y  sigue  entendiendo  ahora,  que  aquellas  reformas  no  vinieron 
á  resolver  ningün  problema  de  organización  militar,  que  no  mejo- 
raban radicalmente  el  estado  de  las  cosas,  que  no  perturbaban 
tampoco  grandes  intereses,  y  que,  por  consiguiente,  dado  el  buen 
deseo  y  la  buena  voluntad  del  señor  López  Domínguez,  y  vilto 
que  no  ofrecían  perjuicios  verdaderamente  sensibles,  no  tenía 
para  qué  hacer  una  oposición  sería  á  aquellas  reformas.  Esto  me 
convenía  dejarlo  asentado  respecto  de  las  reformas  del  seftor  Ló- 
pez Domínguez.  En  lo  que  se  refiere  á  las  reformas  del  seftor 
Ministro  de  la  Guerra,  S.  S.,  como  si  se  tratara  del  Imperio  de 
Marruecos,  como  si  hubiera  recibido  encargo  especial  del  Sultán 
para  reorganizar  el  ejército,  ha  venido  aquí  con  un  proyecto  de 
reformas  militares  grave,  gravísimo,  de  muchísima  transcendencia. 

Nosotros  hemos  combatido  estas  reformas  y  seguiremos  com- 
batiéndolas, porque  si  nosotros  conseguimos  que  por  virtud  de 
estos  debates  se  convenza  la  Cámara,  se  convenza  el  país  y  se 
convenza  el  ejército  de  que  estas  reformas  son  graves,  son  per- 
turbadoras y  son  peligrosas;  si  de  esto  conseguimos  convencer  al 
país,  á  la  Cámara  y  al  ejército,  entonces  quedará  completamente 
justificada  la  actitud  de  nosotros  los  conservadores,  que  deplora- 
mos que  las  reformas  militares  puedan  servir  de  bandera  política 
á  determinados  grupos  ó  partidos,  y  que  nos  oponemos  además 
á  que  esas  reformas,  cuya  realización  no  corresponde  á  ningún 
partido,  sino  que  á  todos  por  igual  interesan,  no  se  acometan 
fuera  de  tiempo,  sin  la  calma  y  la  prudencia  necesarias;  y  nos 
oponemos  también  á  que  aquellas  que  revisten  singularmente  un 
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carácter  radical  se  planteen  sin  que  estén  justificadas  por  la  nece- 
sidad, por  la  conveniencia  y  por  la  posibilidad  de  realizarlas. 

En  todo  lo  que  al  ejército  afecta,  los  conservadores  creemos 
que  no  cat>en  soluciones  de  carácter  político,  porque  se  trata, 
seftores  Diputados,  de  una  institución  eminentemente  nacional, 
en  cuyas  glorias  y  desgracias  todos  los  españoles,  sin  distinción 
de  opiniones,  debemos  estar  igualmente  interesados,  y  no  es  po- 
sible que  el  interés  y  el  porvenir  de  esta  institución  aparezca 
nunca  ligado  al  interés  ó  al  porvenir  de  un  determinado  grupo  ó 
partido  político,  y  mucho  menos  al  interés  ó  al  porvenir  de  este 
ó  del  otro  personaje  militar. 

No  es,  pues,  oposición  sistemática,  no  es  oposición  de  parti- 
do, no  es  oposición  de  carácter  político  la  que  venimos  haciendo 
al  proyecto  de  reformas  militares;  porque  si  puede  haber  en  él 
algo  digno  de  aplauso,  con  el  nuestro  muy  sincero  desde  luego 
podéis  contar.  Desgraciadamente,  poco  ó  casi  nada  hay  en  el 
proyecto  que  pueda  merecer  esos  aplausos,  porque  en  mi  con- 
cepto, está  ya  fuera  de  duda  que  las  reformas  del  señor  Ministro 
de  la  Guerra  sólo  pueden  servir  de  pábulo  al  profundo  descon- 
tento que  en  todas  partes  se  produjo  desde  que  fueron  conocidas. 
Y  esto  es  natural  que  haya  sucedido,  y  esto  es  natural  que  suce- 
da, y  esto  seguirá  sucediendo,  porque,  señores  Diputados,  á  mí 
me  parece  que  lo  primero  que  hace  falta  cuando  se  trata  de  aco- 
meter reformas  de  esta  índole  y  de  esta  importancia,  es  estudiar 
con  la  debida  atención  cuáles  son  los  vicios,  cuáles  son  los  defectos, 
cuáles  son  los  males  que  se  pretende  corregir.  Y  así  como  para 
curar  una  enfermed|id  lo  primero  que  se  necesita  es  conocerla, 
formular  con  la  posible  exactitud  el  diagnóstico,  de  igual  manera 
cuando  se  trata  de  reformar  una  determinada  organización,  lo 
primero  es  señalar  aquellos  puntos  que  exigen  la  reforma.  ¿Y  es 
que  esto  se  ha  hecho?  ^Se  ha  dicho  aquí,  se  ha  dicho  al  país  por 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra  cuáles  son  los  males  que  el  ejer- 
cito padece?  ¿Se  han  señalado,  se  han  puntualizado  esos  males? 
¿Se  conoce  la  enfermedad?  Hasta  ahora  el  país  no  la  conoce,  y 
los  señores  Diputados  tampoco.  La  conocerá  el  que  la  haya  estu- 
diado; pero  por  las  declaraciones  del  señor  Ministro  de  la  Guerra 
y  de  la  Comisión,  hasta  ahora  estos  males  no  los  conocemos,  no 
se  han  señalado,  no  se  han  precisado. 

Y  en  lo  que  se  refiere  á  los  remedios  que  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra  nos  proponía,  yo  me  permito  creer  que  S.  S.  no  ha 
hecho  ese  estudio  detenido  á  que  me  -vengo  refiriendo;  yo  me 
permito  creer  que  S.  S.  ha  dado  excesiva  importancia  á  cosas  que 
no  la  tienen,  y  que  ha  omitido  otras  muchas  que  la  tienen,  y  muy 
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grande.  S.  S.  ha  obrado  con  el  mejor  deseo,  con  la  mejor  volun- 
tad, con  el  mejor  propósito,  pero  no  ha  hecho  el  estudio  previo 
que  se  necesita,  aun  cuando  esto  me  cuesta  trabajo  creerlo,  por- 
que tratándose  de  un  general  tan  ilustrado,  de  un  general  tan 
distinguido,  ¿cómo  se  puede  aceptar  esta  omisión  que  resultaría 
verdaderamente  imperdonable?  Yo  me  permito  creer  que  algo 
han  influido  en  S.  S.  otros  móviles  y  otros  estímulos,  parte  de 
los  cuales  han  sido  ya  esclarecidos  en  este  debate,  y  yo  espero 
que  este  punto  seguirá  esclareciéndose,  porque  la  discusión  pro- 
mete ser  muy  larga  y  muy  socorrida. 

He  dicho  antes  que  las  reformas  del  señor  general  López 
Domínguez  obedecieron  á  una  buena  tendencia,  á  un  buen  pro- 
pósito y  á  un  buen  deseo;  y  debo  añadir,  en  honor  de  la  justicia  y 
de  la  verdad,  que  aquellas  reformas  mejoraron  en  algo  la  situación 
del  ejército,  y  que,  por  lo  menos,  no  levantaron  reclamaciones  en 
ninguna  parte.  Si  hubo  daño,  que  no  lo  sé,  debió  ser  tan  peque- 
ño, tan  poco  sensible,  que  nadie  reclamó.  En  cambio,  ya  veis, 
señores  Diputados,  lo  que  sucede  con  éstas  del  señor  general 
Cassola:  se  ha  producido  tan  honda  perturbación  en  los  espíritus, 
que  aquí  andamos  todos,  liberales  y  conservadores,  reformistas  y 
republicanos,  todos,  cada  cual  en  la  esfera  y  en  la  medida  que  la 
cree  perjudicial  y  nociva  é  irrealizable,  todos  protestando  de  la 
obra  de  S.  S.  y  haciendo  votos  para  que  esa  bandera  radical  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  ha  querido  levantar  en  sus  manos  para 
hacerla  bandera  no  sé  si  de  un  partido  ó  suya  propia,  porque  su 
señoría  nos  ha  dicho  aquí  que  S.  S.  caería  ó  se  levantaría  con  esa 
bandera,  sea  sustituida  por  una  bandera  nacional,  bajo  cuyos 
pliegues  quepamos  todos  los  que  estamos  dispuestos  á  emplear 
nuestros  esfuerzos  y  nuestra  voluntad  para  la  mejor  y  más  acer- 
tada gestión  de  los  intereses  del  ejército. 

Al  examinar  la  obra  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  me  pro- 
pongo demostrar  que  no  responde  á  las  necesidades  del  ejército, 
y  que  al  hacer  nosotros  la  oposición  que  hacemos,  cumplimos  con 
un  deber  y  no  faltamos  á  la  consecuencia  debida  á  nuestros  prin- 
cipios. 

Permitidme,  señores,  que  empiece  deplorando  el  triste  espec- 
táculo, el  extraño  precedente  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
nos  ha  dado  aquí,  permitiendo  que  para  una  Comisión  parlamen- 
taria como  ésta  se  omitieran  por  el  Gobierno  los  nombres  de  los 
dignísimos  generales  que  forman  parte  de  esta  Cámara;  y  aun- 
que formaban  parte  de  esa  mayoría  parlamentaria  cuando  el  pro- 
yecto se  presentó,  los  señores  generales  Arrando,  Daban,  Pando, 
y  brigadieres  Ochando  y  Bugallal  y  algunos  otros  que  no  recuer- 
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do»  todos  han  sido  olvidados  cuando  se  trataba  de  resolver  ar- 
duos problemas  militares,  ninguno  ba  sido  consultado,  y  se  está 
dando,  el  caso»  que  yo  considero  nuevo  completamente  en  nuestra 
historia  parlamentaria»  aunque  se  haya  dicho  por  el  señor  Alix 
que  había  casos  análogos»  pero  no  los  hay;  porque  el  caso  que  su 
seftoria  citó,  relativo  á  la  creación  de  la  nueva  escuadra,  no  es  un 
caso  igual;  se  da  el  caso,  digo»  nuevo  en  nuestra  historia  parla- 
mentaría, de  que  haya  una  Comisión  compuesta  de  individuos 
todos  dignísimos,  de  la  mayor  ilustración,  pero  hombres  civiles, 
y  de  algunos  otros  que,  aunque  militares,  todavía  no  han  alcan- 
zado las  altas  jerarquías  de  la  milicia,  y  no  pueden,  por  consi- 
guiente, prestar  á  ese  proyecto  aquella  fuerza  moral,  aquella  au- 
toridad y  aquel  prestigio  de  que  se  halla  tan  necesitado.  Graves 
y  alarmantes  son  las  reformas  que  propone  el  señor  Ministro  de 
la  Guerra;  pero  esa  gravedad  y  esa  alarma  se  acentúan  más  cada 
día  al  ver  que  apenas  existe  algún  general  entre  los  que  figuran 
en  el  ejército  español,  al  menos  yo  no  los  conozco  ni  los  he  c^do 
nombrar,  y  si  los  hay,  celebraría  que  S.  S.  los  citara,  que  preste 
9u  asentimiento  á  esas  reformas. 

Y  si  esto  es  exacto,  entonces  nos  encontramos,  señores  Dipu- 
tados, enfrente  de  un  proyecto  de  ley  sostenido  exclusivamente 
por  el  señor  general  Cassola,  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
persona  ilustradísima,  general  bizarro  y  distinguido,  pero  que  por 
la  rapidez  de  su  sorprendente  carrera,  por  haberla  realizado  en 
su  mayor  parte  en  períodos  turbulentos,  en  los  cuales  sus  mere- 
cimientos y  sus  hazañas  han  podido  quizá  pasar  un  tanto  des- 
apercibidos por  falta  de  ocasiones  sin  duda  ó  por  cualidades 
propias  de  su  carácter,  quizá  por  esto,  ó  por  lo  que  sea,  que  real- 
meóte  yo  lo  ignoro,  el  caso  es  que  S.  S.,  cuando  llegó  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  no  había  logrado,  á  pesar  de  sus  cualidades, 
que  yo  no  discuto,  no  había  logrado,  digo,  aquella  reputación  y 
aqudla  notoriedad  ante  el  país,  aquel  alto  prestigio  que  hace 
Éüta  para  acometer  con  mano  firme  y  con  el  asentimiento  pú- 
blico la  temerosa,  empresa  de  instaurar  la  organización  de  nues- 
tro ejército. 

Muchas  son  las  reformas  contenidas  en  ese  proyecto,  que  por 
la  confusión  con  que  apareció  redactado,  por  el  desorden  que  en 
él  se  observa,  por  la  extraña  mezcla  de  diversas  materias  que 
aparecen  frecuentemente  bajo  el  mi^mo  epígrafe,  por  todo  esto 
ha  merecido  las  más  extrañas  y  menos  halagüeñas  calificaciones 
<fe  amigos  y  de  adversarios. 

Si  en  la  mente  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  si  en  sus  ideas 
reinara  análogo  desorden,  y  d  señor  Romero  Robledo  no  ha  tra- 
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bajado  poco  para  demostrar  esto,  entonces,  señores  Diputados, 
estaríamos  destinados  á  atravesar  por  un  período  de  durísima 
prueba  para  el  ejército  y  para  la  Patria.  Por  mi  parte,  yo  exami- 
naría y  discutiría  con  gusto  una  por  una  esas  reformas,  haciendo 
notar  sus  errores,  sus  peligros  y  basta  lo  irrealizable  é  innecesario 
de  algunas  de  ellas;  pero  esto  sería  muy  largo,  y  procuraré  abre- 
viar en  lo  posible;  y  para  cumplir  este  propósito,  voy  á  ocuparme 
én  primer  término  de  lo  más  capital,  de  lo  más  importante,  de  lo 
que  estimanoos  más  perturbador  y  más  grave,  que  es  lo  que  se  re- 
fiere al  reclutamiento  y  reemplazo  del  ejército,  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  servicio  militar  obligatorio. 

Servicio  militar  obligatorio.  ^Se  puede  discutir  esto?  ¿debe- 
remos discutirlo?  El  partido  conservador,  como  principio  funda- 
mental, nunca  lo  ha  rechazado,  y  no  hay  motivos  para  que  los 
partidos  liberales  ó  democráticos  se  lo  apropien;  más  bien 
pudiéramos  decir  nosotros  que  este  principio  corresponde  de 
derecho  á  la  escuela  conservadora;  los  partidos  conservadores 
en  España  nunca  han  defendido  el  ejército  voluntario;  más  bien 
han  sido  los  elementos  liberales  los  que  en  alguna  ocasión  han 
sido  inclinados  á  este  sistema  de  reclutamiento. 

El  señor  Canalejas  nos  ha  acusado  de  inconsecuenda  sobre 
este  punto,  diciendo  que  el  jefe  de  esta  minoría,  que  el  jefe  del 
partido  conservador,  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  en  una  oca- 
sión, ya  no  muy  reciente,  había  firmado  una  proposición  de  ley, 
que  es  ésta  que  tengo  en  la  mano,  en  la  cual  se  pedía  el  estable- 
cimiento del  servicio  obligatorio  con  ciertas  atenuaciones,  y  que 
después  de  este  precedente,  hoy  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  y 
el  partido  conservador  por  consiguiente,  faltaban  á  la  consecuen- 
cia debida  á  sus  ideas,  á  sus  propósitos  y  á  sus  procedimientos 
oponiéndose  á  este  mismo  principio.  Esto  no  es  exacto,  señor 
Canalejas;  la  acusación  de  S.  S.  se  funda  en  la  proposición  que 
lleva  la  fecha  de  Abril  de  1869,  y  los  señores  Diputados  todos 
recordarán,  sin  duda,  cuál  era  la  situación  del  país  en  aquella  épo- 
ca. Se  acababa  de  hacer  una  revolución  radical;  uno  de  los  gritos 
más  populares  y  más  simpáticos  de  aquella  revolución  había  sido 
el  de  «abajo  las  quintas;»  con  este  grito  no  se  pedía  solamente  la 
supresión  del  sorteo,  se  pedía  además  la  supresión  del  servicio 
militar,  porque  entonces  ni  ricos,  ni  pobres,  ni  nadie  quería  ir  á 
servir  al  ejército.  Por  otra  parte,  nos  encontrábamos  amenazados 
de  un  ejército  voluntario,  porque  también  los  señores  Diputados 
recordarán  que  el  ilustre  general  Prim,  que  se  puede  decir  que 
-era  la  encarnación  de  aquella  revolución,  y  singularmente  de  los 
elementos  más  avanzados,  era  partidario  declarado,  acérrimo. 
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decidido,  del  q'ército  voluntario,  y,  naturalmente,  los  elementos 
más  avanzados  de  aquella  situación  seguían  al  general  Pñvfk  en 
esta  corriente  y  defendían  la  organización  del  ejército  voluntario. 
Por  manera  que  nos  encontrábamos  amenazados  de  esa,  en  mi 
concepto,  calamidad;  y  digo  que  nos  encontrábamos  amenazados, 
porque  realmente  era  una  amenaza  para  la  paz,  para  el  orden 
público  y  para  los  intereses  nacionales. 

Y  no  me  tengo  que  esforzar  en  demostrar  esta  tesis,  porque 
si  fuera  preciso,  sencillamente  con  leer  el  preámbulo  de  esta  mis* 
ma  proposición  de  ley  quedaría  la  tesis  demostrada.  Pues  entre  la 
amenaza  de  un  ejército  voluntario  y  la  amenaza  que  contiene  esta 
proposición,  del  establecimiento  del  servicio  militar  obligatorio  en 
la  forma  que  aquí  se  pedía,  no  podía  dudar  ni  el  señor  Cánovas 
del  Castillo,  ni  nadie  que  tenga  este  concepto  del  uno  y  del  otro 
ejérdto,  como  lo  tenía  el  señor  Cánovas;  y  por  consiguiente,  como 
hombre  de  gobierno,  y  como  hombre  amante  de  la  paz  pública, 
firmó  esta  proposición  de  ley,  que  era  representación  feliz  de  un 
movimiento  de  reacción  que  en  esta  Cámara  se  había  verificado,  y 
la  protesta  contra  aquel  grito  de  c abajo  las  quintas,»  y  verdadera 
defensa  del  ejército  permanente  y  forzoso.  Todo  esto  que  signifi- 
caba esta  proposición,  no  podía  menos  de  ser  firmado  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  porque  entre  dos  males,  siempre  hay 
que  elegir  el  mal  menor.  Por  esto  firmó  la  proposición  el  jefe  del 
partido  conservador,  y  creo  que  al  hacerlo  no  hizo  nada  que  no 
hiciera  también  toda  persona  que  en  primer  término  quiera  velar 
por  los  intereses  del  país. 

Consecuente  con  esta  conducta,  cuando  más  tarde  el  partido 
conservador  se  encontraba  rigiéndolos  destinos  del  país  en  1876, 
consignó  en  el  art.  ^.^  de  la  Constitución  vigente  el  principio  del 
servicio  militar  obligatorio;  Constitución  que  fué  obra  principal- 
mente del  partido  conservador. 

Por  consiguiente,  no  hay  inconsecuencia  en  esto,  porque  se 
estableció  el  príncicio  del  servicio  militar  obligatorio  en  el  art.  3.^ 
de  la  Constitución  de  1876  en  estos  términos:  cTodo  español  está 
obligado  á  defender  á  la  Patria  con  las  armas,  cuando  sea  llamado 
por  la  ley;»  y  la  ley  esa  á  que  se  alude  en  este  artículo,  es  la  de 
reclutamiento  y  reemplazo  del  ejército,  siendo  la  hoy  vigente  la 
de  1885,  y  en  esa  ley  se  dice  que  todos  los  españoles  compren- 
didos entre  los  20  y  32  años  serán  soldados,  y  esa  ley,  vigente 
está  y  se  cumple,  y  todos  los  mozos  comprendidos  entre  las  dos 
edades  soldados  son,  en  el  ejército  están  en  una  de  las  cuatro  si- 
tuaciones que  en  él  existen:  la  de  activo,  reserva  activa,  disponi- 
bles y  segunda  reserva;  allí  aparecen  todos  como  soldados  dis* 
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puestos  cuando  la  ley  los  llame,  como  dice  la  Coostitudón,  á 
defender  la  Patria  con  las  armas  cuando  la  Patria  sea  atacada. 

^Qué  inconsecuencia  hay  aquí  de  parte  del  señor  Cánovas  del 
Castillo?  La  inconsecuencia,  si  la  hubiera,  estaría  de  parte  de 
aquellos  que  en  la  ocasión  á  que  me  he  referido  defendían  la  esds* 
tencia  del  ejército  voluntario,  y  ahora  se  nos  presentan  defen- 
diendo el  prindpio  del  servido  militar  obligatorio  sin  redendón. 
Esta,  sí,  pudiera  ser  una  causa  de  acusación  de  verdadera  incon- 
secuencia en  contra  de  esos  elementos:  pero  yo  no  he  de  formu- 
laria ahora,  porque  entiendo  que  eso  no  es  una  inconsecuenda, 
sido  una  rectificación  honrada  que  esos  elementos  han  hecho  en 
sus  opiniones  de  entonces;  rectificación  que  respeto  y  aplaudo, 
sobre  todo  cuando,  como  en  la  ocasión  presente,  se  han  despren- 
dido esos  elementos  de  aquel  error  grande  que  los  llevó  á  defen- 
der la  existencia  del  ejército  voluntario;  porque  si  bien  hoy  sus- 
tentan otro  error  como  este  del  servicio  militar  obligatorio  sin 
redención,  me  parece,  al  fin  y  al  catx),  menos  grave;  no  formulo 
cargo  ninguno  de  inconsecuencia. 

El  servicio  militar  obligatorio  ha  sido,  por  consiguiente,  con 
signado  en  nuestras  actuales  leyes  por  el  partido  conservador, 
constituye  un  deber  jurídico  para  todos  los  españoles,  y  este  de< 
ber  se  cumple,  y  no  hay  por  qué  traer  á  discusión  este  principio. 
Lo  que  estamos  discutiendo  ahora  es  otra  cosa  de  pura  forma 
que  es  verdaderamente  secundaria  en  la  esfera  de  los  principios, 
aunque  sea  grave  y  transcendental  en  la  de  los  hechos;  lo  que 
aquí  estamos  discutiendo  es,  si  el  servicio  militar  será  como  el 
señor  Ministro  nos  proponía  en  su  primitivo  proyecto,  personal 
y  obligatorio  para  todos  los  españoles  comprendidos  en  ciertas 
edades,  en  las  filas  del  ejército  activo,  es  decir,  lo  que  se  llama 
servicio  personal  obligatorio,  ó  si  ha  de  continuar  siendo  como 
hasta  aquí,  obligatorio,  pero  permitiendo  que  mediante  una  can- 
tidad determinada  se  eluda  el  servido  de  guarnición  en  los  cuer- 
pos armados,  ó  si  ese  servicio  se  ha  de  prestar  según  el  sistema 
que  ahora  nos  propone  la  Comisión,  separándose  esendal  y  pro- 
fundamente del  pensamiento  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra.  Porque  la  Comisión,  lo  que  nos 
propone  en  su  dictamen  es  que  el  servido  militar  sea  obligatorio, 
sí,  pero  que  sea  obligatorio  sólo  para  los  españoles  comprendidos 
dentro  de  un  cupo  que  una  ley  anual  ha  de  señalar;  es  dedr,  que 
no  será  permitida  la  redención  á  los  mozos  que  por  suerte  queden 
dentro  de  ese  cupo.  Esto  es  lo  que  significan  las  al  parecer  lige- 
ras modificaciones  introducidas  por  la  Comisión  en  los  arts.  19  y 
20  del  proyecto. 
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En  el  art  19  la  Comisión  ha  añadido  un  párrafo  que  dice: 
cEl  contingente  necesario  para  las  atenciones  de  cada  año  se 
fijará  por  medio  de  una  ley.»  Por  tanto,  claramente  se  ve  que  si 
el  servicio  militar  hubiera  de  ser  obligatorio  para  todoa  los  mozos 
de  20  años,  excusado  era  el  párrafo  añadido  por  la  Comisión,  y 
excusada  esa  ley  anual.  Porque,  con  arreglo  al  principio  estable- 
cido, todos  los  mozos  de  20  años  que  arrojase  anualmente  la 
población  de  España,  ingresarían  en  las  ñlas  del  ejército;  la  Co- 
misión ha  añadido  ese  párrafo,  y  con  él  se  ha  separado  del  pro- 
yecto primitivo  del  señor  Ministro  de  la  Guerra:  para  confirmar 
esta  afirmación  mía  voy  á  citar  la  modificación  que  también  se 
ha  introducido  en  el  art.  20.  En  este  artículo,  decía  el  señor 
Ministro,  que  de  los  doce  años  de  servicio,  tres  se  servirían  en 
las  filas  con  las  armas  en  la  mano,  y  la  Comisión  no  dice  eso;  la 
Comisión  dice  que  esos  tres  años  se  servirán  en  las  filas,  sí,  pero 
no  con  las  armas  en  la  mano;  no  exige  esa  condición.  De  manera 
que  resulta  claro,  explícito  y  terminante,  uniendo  esto  á  lo  an- 
terior, que  una  parte  del  contingente  anual  ha  de  servir  en  las 
filas  con  las  armas,  mientras  la  otra,  la  excedente  de  cupo,  esa  no 
tendrá  armas,  esa  no  recibirá  instrucción  militar,  esa  estará  en 
situaciones  análogas  á  las  de  licencia  ilimitada  ó  disponibles,  que 
hoy  tenemos. 

Hay,  pues,  una  diferencia  esencial  entre  el  pensamiento  del 
señor  Ministro  y  el  pensamiento  de  la  Comisión.  Y,  francamente, 
señores  Diputados,  si  S.  S.  tiene  en  todas  sus  reformas  la  misma 
fe  que  ha  tenido  en  esto;  si  de  tal  modo  consiente  que  así  se  sus- 
tituyan sus  ideas  por  otras  completamente  distintas;  si  al  concepto 
del  servicio  militar  obligatorio  que  tenía  S.  S.  primeramente,  que 
después  ha  defendjdo  en  el  Senado  y  que  hasta  ha  defendido  aquí 
recientemente;  si  al  verdadero,  al  único  concepto  que  se  puede 
tener  del  servicio  militar  obligatorio,  si  algo  ha  de  significar, 
consiente  S.  S.  que  se  le  sustituya  por  otro  que  no  tiene  ninguna 
razón  de  ser,  por  otro  que  no  se  puede  defender  ni  siquiera  con 
aquellas  razones  que  S.  S.  con  más  ó  menos  acierto  hubiera  po- 
dido defender  el  verdadero,  el  único  concepto  del  servicio  militar 
obligatorio,  tal  como  lo  consignó  en  sus  proyectos;  si  esto  con- 
siente S.  S.,  quiero  que  me  diga  qué  papel  se  reserva  en  ese 
banco  como  Ministro  reformista  á  la  moderna  en  presencia  de 
esta  Cámara.  Teníamos  antes  dos  sistemas,  uno  enfrente  de  otro: 
el  sistema  actual,  el  que  rige,  y  el  del  señor  Ministro  de  la  Guerra; 
ahora  tenemos  tres:  el  que  rige,  el  del  señor  Ministro  y  el  que 
propone  la  Comisión.  Hay  de  común  entre  estos  dos  últimos  un 
principio,  que  es  el  de  la  supresión  de  la  redención  á   metálico; 
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pero  hay  una  diferencia  radical  entre  ambos,  pues  el  seflor  Minis- 
tro deseaba  que  todos  los  españoles  de  cierta  edad  pasaran  por  las 
filas,  recibieran  instrucción  militar,  y  la  Comisión  propone  que 
únicamente  la  reciban  los  que  queden  dentro  del  cupo.  Pero  hay 
de  común  entre  estos  dos  sistemas  un  principio,  que  es  la  supre- 
sión de  la  redención,  y  yo  debo  empezar  por  combatir  esa  supre- 
sión, que  considero  perjudicial  y  peligrosa  en  todos  conceptos.  No 
existen,  señores  de  la  Comisión,  razones  de  justicia,  ni  de  equi- 
dad, ni  de  conveniencia,  que  aconsejen  la  reforma  que  proponéis, 
la  supresión  de  la  redención;  más  bien,  todas  esas  razones  y  al- 
gunas más  abonan  enérgicamente  el  estado  actual  de  cosas. 

En  nuestras  leyes  militares  hemos  llevado  ya  el  espíritu  de 
justicia  hasta  aquellos  límites  razonables  que  el  más  severo  de 
nuestros  reformistas  pudiera  exigir,  y  hemos  llevado  el  espíritu 
de  igualdad  hasta  donde  lo  consienten  los  recursos  del  Erario  y 
la  defensa  de  altos  intereses  sociales.  No  hay  que  aspirar  á  lo  per- 
fecto, porque  esto  no  existe  en  la  tierra;  hay  que  contentarse  coa 
lo  mejor  dentro  de  lo  posible. 

Yo  no  he  de  exponer  en  este  momento  cierto  género  de  con- 
sideraciones que  pudieran  venir  en  mi  ayuda  para  demostrar  los 
graves  inconvenientes  que  surgirían  dentro  de  las  mismas  filas 
del  ejército  si  se  llevaran  á  ellas  jóvenes  de  determinadas  clases 
sociales.  Desde  estos  bancos,  y  con  una  elocuencia  verdadera- 
mente incomparable,  se  han  aducido  esas  razones,  y  yo  no  be  de 
repetirlas.  Dejo  esto  aparte;  pero  en  lo  que  se  refiere  á  las  razo- 
nes de  justicia  que  ahora  se  invocan  para  proponernos  una  refor- 
ma tan  grave  como  la  que  se  nos  pide,  yo  tengo  que  decir  que 
la  redención  á  metálico  que  ahora  se  censura,  no  supone,  como 
ya  sabéis,  la  exención  para  determinadas  clases  sociales  de  la  con- 
tribución de  sangre:  esa  contribución  llamada  de  sangre  obliga 
por  igual  á  todas  las  clases  sociales,  haya  ó  no  haya  redención, 
porque  ésta  sólo  supone  el  quedar  exento  del  servicio  de  guar- 
nición en  los  cuerpos. 

¿Qué  perjuicios  trae  la  redención,  tal  como  está  establecida? 
¿qué  desigualdades  establece?  ¿qué  daños  infiere?  Los  mozos  que 
no  tienen  los  recursos  necesarios  para  redimirse  ó  para  ser  susti- 
tuidos por  otros,  esos,  independientemente  de  la  redención,  van 
á  las  filas,  no  porque  otros  se  hayan  redimido,  sino  porque  la 
ley  los  llama.  No  reciben,  por  consiguiente,  perjuicio  personal. 
El  bracero,  por  ejemplo,  que  hoy  sirve  en  el  ejército,  ¿qué  perjui- 
cio recibe  con  que  aquellos  que  se  rediman,  se  mezclen  ó  no  se 
mezclen  con  él  en  las  filas?  Además,  ¿qué  perjuicio  hay  para  el 
Estado  en  privarse  en  tiempos  normales  de  los  servicios  de  los 
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redimidos?  No  lo  veo.  <Qué  perjuicio  hay  para  el  ejército  en  que 
puedan  prestar  el  servicio  de  guarniciones  aquellos  que  mejor 
puedan  prestarlo  sin  dafío  para  sus  intereses,  para  su  bienestar 
y  para  su  porvenir?  Tampoco  lo  veo.  ^Y  qué  desigualdad  esta- 
blece la  redención?  Para  apreciar  esta  desigualdad  que  boy  se 
censura,  hay  que  compararla  con  ese  otro  estado  de  igualdad  que 
se  establecería  si  prevaleciera  el  dictamen  de  la  Comisión  ó  el  del 
seflor  Ministro  de  la  Guerra,  que  en  este  punto -son  iguales.  Su- 
primid la  redención,  llevad  á  las  fílas  del  ejército  á  aquellos  jóve- 
nes que  ya  pertenecen  á  él,  pero  que  prestan  á  la  sociedad  y  á 
la  Patria  sus  servicios  en  la  enseñanza,  en  el  estudio  de  las  artes 
y  de  las  ciencias,  en  el  comercio,  en  la  agricultura,  hasta  en  los 
campos  y  en  los  talleres,  en  todas  las  manifestaciones  de  la  acti- 
vidad y  de  la  inteligencia  humana;  llevadlos  á  las  ñlas  si  podéis 
extirpar  aquellas  numerosas  inmoralidades  de  que  os  hablaba 
hace  pocos  días  el  señor  Romero  Robledo,  y  que  ya  presencia- 
mos cuando  el  servicio  militar  obligatorio  fué  establecido  tem- 
poralmente en  España;  obligadlos  á  vivir  en  cuarteles  cuyo 
estado  todos  conocéis;  obligadlos  á  estar  confundidos  con  otros 
individuos  que  no  tienen  la  misma  educación,  los  mismos  hábitos, 
iguales  costumbres,  ni  el  mismo  grado  de  cultura,  y  ^qué  sucede- 
rá? Sucederá,  señores  Diputados,  que  habréis  inferido  enormes 
perjuicios  á  importantísimas  clases  sociales,  sin  provecho  alguno 
para  nadie;  que  mientras  unos  mozos  al  ingresar  en  el  ejército 
nada  han  perdido,  sino  más  bien  han  mejorado  considerablemente 
su  condición  al  encontrarse  vestidos,  limpios,  educados  y  bien 
alimentados,  á  cambio  casi  siempre  de  un  trabajo  menos  rudo 
que  aquel  á  que  estaban  habituados,  los  otros  se  verán  reducidos 
á  una  vida  verdaderamente  insoportable,  verán  empeorada  consi- 
derablemente su  condición  social;  borraréis,  si  esto  fuera  posible, 
borraréis,  durante  un  período  de  tiempo,  sus  ideas,  su  cultura,  sus 
hábitos,  las  jerarquías  sociales,  y  hasta  sus  preocupaciones  y 
sentimientos  naturales;  y  todo  esto,  ¿para  qué?  ¿para  qué,  señores 
Diputados,  tantos  y  tan  cnermes  perjuicios?  Para  establecer  una 
igualdad  que  ya  veis  en  lo  que  consiste;  no  en  mejorar  la  condi- 
ción de  nadie,  que  si  esto  fuera,  todavía  el  intento  resultaría  plau- 
sible, sino  en  empeorar  la  condición  de  muchos  sin  provecho 
alguno  para  ellos,  ni  para  el  Estado,  ni  para  el  ejército;  porque, 
lo  repito,  ni  el  ejército  puede  ganar  en  la  adquisición  de  esos  sol- 
dados, ni  el  Estado  tampoco  recabando  sus  servicios,  cuando 
otros  más  positivos,  más  importantes  y  más  ütiles  prestan  á  la 
sociedad  y  á  la  Patria  cultivando  cada  cual  sus  naturales  aptitudes 
é  inclinaciones.  ¿Os  parece  una  desigualdad  la  redención?  Pues 
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como  hay  tantas  desigualdades  parecidas,  habrá  que  reconstituir 
todo  el  orden  social  con  arreglo  á  aquellas  célebres  leyes  de  la 
armonía  universal,  ó  aquellas  otras  que  más  tarde  se  proclamaron 
y  que  nos  ofrecían  como  remedio  supremo  la  confiscación  y  el 
comunismo.  ^Queréis  la  igualdad  absoluta?  Pues  la  igualdad  ab- 
soluta ya  existe  ante  la  ley,  y  ésta  es  la  única  que  puede  existir, 
porque  si  de  otra  se  trata,  tendréis  que  empezar  por  suprimir  el 
talento  y  el  trabajo,  principales  orígenes  de  todas  las  desigualda- 
des en  la  tierra. 

Pero,  en  fin,  decís  que  se  trata  de  establecer  ciertas  ventajas 
y  ciertos  privilegios  á  favor  de  esas  clases  acomodadas,  con  el  fin 
de  hacerles  más  llevadera  la  vida  militar;  privilegios  y  ventajas 
de  que  no  podrán  gozar  los  individuos  de  las  otras  clases  sociales. 
¡Ah,  señores!  (Y  qué  sucederá  entonces  en  las  filas  del  ejército? 
Sucederá  que  todas  esas  desigualdades,  de  las  cuales  hoy  nadie 
se  queja,  prevalecerán  dentro  de  las  filas  mismas  del  ejército,  allí 
precisamente  donde  más  perjuicio  pueden  causar  al  espíritu  mi- 
litar, y  donde  en  cada  momento,  en  cada  ocasión,  se  harán  pa- 
tentes y  producirán  la  más  profunda  hostilidad  entre  la  una  y 
la  otra  clase;  porque  tendremos,  seftores,  dos  clases  de  soldados, 
la  una  sujeta  á  todas  las  penalidades  y  molestias  de  la  milicia,  la 
otra  exenta  de  todo  lo  desagradable  y  penoso,  y  de  aquí  no  po- 
drá menos  de  resultar  la  incompatibilidad  y  los  odios  de  clase 
á  clase. 

Y  después  de  todo,  ¿á  qué  hablar  de  igualdad  ni  de  justicia, 
cuando  lo  que  nos  proponéis  es  otra  injusticia  semejante,  es 
decir,  el  voluntariado?  Pues  ¿qué  es  el  voluntariado,  tal  coono  vos- 
otros lo  queréis  establecer  y  como  en  otros  países  se  halla  esta- 
blecido? ¿Qué  es,  sino  la  redención  en  otra  forma,  pero  la  reden- 
ción con  todos  los  inconvenientes  de  la  que  ahora  tenemos  y  sin 
ninguna  de  sus  ventajas?  Se  habla  en  el  proyecto  de  crear  cuer- 
pos especiales,  privilegiados,  para  que  dentro  de  ellos  puedan 
esos  voluntarios  cumplir  su  servicio  militar.  Es  decir,  que  cuando 
nos  habláis  de  la  igualdad,  de  la  reorganización  científica  técnica 
del  ejército,  venís  á  resucitar  en  el  nuestro  aquellos  antiguos 
cuerpos  privilegiados  que  yz  desaparecieron  afortunadamente  de 
entre  nosotros,  y  que  no  existen  en  ningún  ejército  de  Europa. 

Hé  ahí  vuestra  igualdad;  á  eso  nos  conduce:  á  reproducir 
privilegios  odiosos  que  por  el  progreso  de  los  tiempos  habíamos 
logrado  extirpar;  y  para  que  esa  igualdad  vuestra  resulte  aún  más 
patente,  al  propio  tiempo  que  condenáis  la  redención  en  la  Pe- 
nínsula, la  admitís,  la  sostenéis  para  los  que  hayan  de  servir  en 
los  ejércitos  de  Ultramar,  Es  decir,  seftores,  que  allí  donde  el 
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alejamiento  del  hogar,  el  apartamiento  de  la  familia  es  mayor, 
más  largo  y  más  penoso;  allí  donde  el  clima  y  las  enfermedades 
arrebatan  la  vida,  allí  pueden,  sin  detrimento  de  la  igualdad,  ir 
aquellos  á  quienes  la  suerte  designe  y  no  tengan  medios  de  redi- 
mirse; mientras  que  aquí,  en  la  Península,  donde  el  servicio  ape- 
nas dura  dos  aftos;  aquí,  donde  no  existe  el  peligro  del  clima  y 
de  las  enfermedades;  aquí,  donde  el  alejamiento  de  la  fiéimilia  no 
es  tan  penoso,  aquí  la  redención  es  irritante,  aquí  hay  que  su- 
primirla, aunque  con  esa  supresión  se  infieran  enormes  perjui- 
cios á  clases  numerosas  que  prestan  á  la  sociedad  y  á  la  Patria 
grandes  servicios  fuera  de  las  filas  del  ejérdto;  y  además,  si  ese 
proyecto  llegara  á  ser  ley,  que  nosotros  esperamos  que  no  lo  sea, 
resultaría  una  igualdad  muy  peregrina.  Hoy,  los  soldados  á  quie- 
nes toca  ir  á  Ultramar  y  no  pueden  redimirse,  prestan  allí  un 
servicio  de  cuatro  aftos;  y  después,  para  recompensarles  de  las 
mayores  penalidades  que  allí  sufren,  se  les  da  la  licencia  absoluta 
y  se  van  á  sus  casas;  pero  con  esta  ley  de  la  igualdad,  esos  sol- 
dados irán  á  Ultramar,  servirán  allí  tres  años,  pero  luego  vendrán 
á  la  Península,  y  en  vez  de  recibir  la  licencia  absoluta  como  re- 
compensa de  las  penalidades  sufridas,  seguirán  sirviendo  en  la 
Península  en  las  reservas.  Es  decir,  que  comparando  lo  que  hoy 
existe  con  lo  que  nos  proponéis,  resulta  que  los  soldados  que  en 
lo  sucesivo  vayan  á  Cuba,  en  vez  de  ser  premiados  serán  casti- 
gados. ¿Es  ésto  mejor  que  lo  que  tenemos,  es  ésta  la  igualdad,  es 
ésta  la  justicia  que  nos  proponéis?  No;  esa  igualdad  y  esa  justicia 
no  existen  ni  pueden  existir,  ni  en  ninguna  parte  se  han  invocado 
por  nadie  para  justificar  el  servicio  militar  obligatorio.  Lo  que 
ocurre  es,  que  los  Gobiernos,  inspirándose  en  el  instinto  de  la 
conservación  y  de  la  defensa,  atendiendo  á  la  suprema  ley  de  la 
necesidad  y  á  altas  conveniencias  militares,  han  establecido  el  ser- 
vido obligatorio  allí  donde  hoy  se  halla  establecido;  pero  ¿dónde 
ni  por  quién  se  han  invocado  razones  de  justicia  y  de  equidad?  (El 
señor  Canalejas:  Señores  Diputados  del  partido  conservador  lo 
han  \i^iAiO.'-'( El  señor  Cánovas  del  Castillo:  ¿Cuándo? — (El señor 
Canalejas:^  señor  Los  Arcos,  el  señor  Jiménez  Palacios  y  otros.) 
Recuerdo  que  en  ocasiones  algún  tanto  remotas  algunos  indivi- 
duos del  partido  conservador  han  pronunciado  palabras  en  ese 
sentido;  pero  ¿vamos  á  hacernos  responsables  de  la  opinión  per- 
sonal de  un  Diputado  ó  de  un  individuo  del  partido  conservador? 
Se  puede  seriamente,  sinceramente,  de  buena  fe,  por  el  hecho  de 
haberse  emitido  esa  opinión  personal,  se  puede  decir  que  la  co- 
lectividad, que  el  partido  conservador  la  profese?  ¿Se  puede  se- 
riamente acusar  á  un  partido  de  que  ha  proclamado  alguna  vez 
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este  principio  del  servicio  militar  obligatorio  sin  redención,  como 
vosotros  lo  proponéis?  ^Se  puede  seriamente  decir  esto?  Por  consi- 
guiente, yo  digo  que  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  ni  en  ninguna  parte, 
nunca  se  han  aducido  razones  de  justicia  y  equidad  para  estable- 
cer el  servicio  militar  obligatorio;  lo  que  ha  ocurrido,  ocurre  y  se- 
guirá ocurriendo,  es  que  la  suprema  ley  de  la  necesidad  ha  obli- 
gado á  los  Gobiernos  á  establecer  este  procedimiento,  atendiendo 
á  las  circunstancias.  Descartemos,  por  consiguiente,  esas  razones 
de  justicia  y  equidad,  que  ya  veis  lo  que  valen  y  significan,  y  vea- 
mos sí  existen  otras  técnicas  ó  de  otra  índole  que  aconsejen  el  es- 
tablecimiento del  servicio  militar  obligatorio,  aunque  yo  ya  sé  que 
por  el  dictamen  de  la  Comisión  eso  no  es  servicio  militar  obli- 
gatorio; pero  como  al  fin  y  al  cabo  el  servicio  militar  obligatorio 
pudiera  ser  una  de  las  interpretaciones  que  en  el  porvenir  se 
pudieran  dar  á  ese  proyecto  si  llegara  á  ser  ley,  preciso  es  ha- 
cerse cargo  de  semejante  posibilidad. 

El  establecimiento  del  servicio  militar  obligatorio  envuelve, 
seftores  Diputados,  unos  cuantos  problemas  que  yo  voy  á  poner 
de  relieve. 

Estos  problemas,  si  no  estoy  mal  enterado,  y  si  lo  estuviera, 
el  señor  Canalejas  me  corregirá,  estos  problemas  son:  primero, 
contar  con  un  cuadro  de  oficiales  convenientemente  preparado 
para  que  respondan  con  eficacia  á  la  reforma  que  se  propone: 
segundo,  conseguir  que  sea  real  y  efectiva  la  instrucción  militar 
que  se  ha  de  dar  y  es  necesaria  á  todos  los  contingentes  anuales: 
tercero,  hacer  viable  el  servicio  obligatorio  á  todas  las  clases  so- 
ciales; y  cuarto,  contar  con  el  material  de  guerra  necesario  para 
la  reforma  que  se  va  á  plantear,  y  con  los  recursos  suficientes 
para  hacer  frente  al  aumento  de  gastos  que  la  reforma  trae 
consigo. 

No  sé  si  hay  algún  otro,  pero  yo  creo  que  estos  son  tos  prin- 
cipales. Vamos  á  ver,  ya  que  estamos  amenazados  del  servicio 
militar  obligatorio  tal  como  lo  propone  la  Comisión,  cómo  nos 
encontramos  respecto  de  esos  problemas,  y  si  nos  hallamos  en 
condiciones  de  plantear  esa  gravísima  reforma. 

El  primer  problema  he  dicho  que  es  el  que  se  refiere  al  cua- 
dro de  oficiales.  ^Y  está  nuestro  cuadro  de  oficiales  preparado 
para  cooperar  eficazmente  á  esta  reforma?  Si  sólo  se  tratara  de 
cualidades  morales,  ¿quién  había  de  negarlas?  ¿Quién  había  de 
negar  á  nuestros  jefes  y  oficiales,  sin  distinción  de  cuerpo,  arma, 
ni  clase,  aquellas  relevantes  cualidades  personales  que,  no  ya  nos- 
otros, sino  el  mundo  entero,  les  reconoce?  ¿Quién  había  de  igua- 
Jarles  en  bravura,  en  abnegación  y  en  amor  á  las  gloriosas  tradi- 
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dones  que  representan?  Pero  no  se  trata  de  esto;  que  si  de  esto 
se  tratara,  bien  podríamos  competir  con  los  ejércitos  mejor  or- 
ganizados de  Europa.  Se  trata  de  saber  si  ese  cuerpo  de  oficiales 
tiene  ya  resueltos  todos  los  problemas  que  le  atañen;  si  su  or- 
ganización y  las  leyes  por  que  se  rige  le  coloca  en  condiciones 
adecuadas  para  cooperar  al  éxito  de  la  reforma,  y  esto  desgra- 
ciadamente no  sucede.  Carecemos,  en  primer  término,  de  la  uni- 
dad de  procedencia  en  nuestro  cuadro  de  oficiales,  esto  nadie  lo 
ignora;  y  la  unidad  de  procedencia,  si  siempre  es  conveniente  y 
necesaria  para  una  buena  organización  militar,  es  de  todo  punto 
indispensable  cuando  se  trata  de  plantear  el  servicio  militar  obli- 
gatorio en  el  ejército.  Siempre  el  mando  de  tropas  es  cosa  grave, 
diflcii  y  delicada;  pero  ese  mando  será  mucho  más  difícil  en  lo 
sucesivo,  cuando  en  las  filas  del  ejército  formen  jóvenes  de  muy 
distinta  educación,  y  cuyo  constante  espíritu  de  crítica,  de  obser- 
vación y  de  censura  exigen  de  parte  del  oficial  cualidades  verda- 
deramente excepcionales.  Así  se  ha  reconocido  por  todo  el 
mundo;  así  se  ha  reconocido  en  Alemania,  único  país  que  hoy 
puede  apoyarse  en  el  éxito,  pues  es  el  único  país  que  puede  apo- 
yarse en  la  experiencia  para  sostener  el  procedimiento  del  servicio 
militar  obligatorio.  Por  la  unidad  de  procedencia  se  ha  comen- 
zado y  se  ha  procedido  en  Alemania,  y  esto  lo  han  reconocido 
todos,  lo  mismo  los  que  son  autores  militares  que  aquellos  otros 
que,  como  decía  el  señor  Canalejas  con  cierta  sorna,  sin  ser  auto- 
res de  obras  militares,  estudian  estos  problemas  porque  les  tienen 
afición. 

Sería,  pues,  necesario  establecer  desde  luego  la  unidad  de 
procedencia,  y  para  esto  sería  preciso  modificar  el  régimen  inte- 
rior y  la  organización  de  las  Academias  militares,  para  que  cada 
una  de  ellas  respondiera  en  la  enseñanza  al  servicio  que  cada  uno 
de  los  oficiales  que  de  ellas  salga  ha  de  desempeñar.  Yo  no  voy 
á  enumerar  ahora,  porque  todos  las  conocéis,  las  distintas  proce- 
dencias de  los  oficiales  de  nuestro  ejército;  lo  que  digo  es,  que  no 
es  posible  con  esa  variedad  de  procedencias  formar  un  cuadro  de 
oficiales  que  responda  á  las  necesidades  de  los  ejércitos  modernos, 
y  que,  por  consiguiente,  es  imposible  con  ese  cuadro  de  oficia- 
les establecer  el  servicio  militar  obligatorio. 

Habría  que  modificar  también  la  organización  de  nue^^tro  bri- 
llante cuerpo  de  Estado  Mayor,  no  como  lo  propone  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  á  mí  me  parece  equivocado  y  perjudicial, 
sino  sólo  en  aquel  punto  que  se  refiere  al  reclutamiento  de  los  ofi- 
ciales, dejándolo  como  cuerpo  aislado  é  independiente. 

Pero  además  de  esto  que  tiene  Alemania,  y  que  nosotros  no 
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tenemos  ni  tendremos  en  mucho  tiempo,  carecemos  de  una  ley  de 
ascensos  que  haya  sido  sancionada  en  la  práctica  y  en  la  expe- 
riencia con  la  adhesión,  el  respeto  y  el  cariño  de  todos  los  intere- 
sados en  este  gravísimo  problema;  carecemos,  digo,  de  esta  ley 
de  ascensos  y  de  una  ley  de  recompensas,  tan  necesaria  como 
esta  de  ascensos,  y  carecemos  de  una  ley  de  destinos  militares 
fundada  sobre  principios  sanos  y  rectos,  para  que  los  destinos 
del  ejército  no  sean  ocupados  mediante  el  favor  ó  el  capricho  de 
un  Ministro  de  la  Guerra;  para  que  los  oficiales  del  ejército  des- 
empeñen los  destinos  con  arreglo  á  sus  merecimientos,  con  arre- 
glo á  sus  cualidades,  con  arreglo  á  la  calificación  que  hayan  me- 
recido de  sus  jefe»,  pero  no  con  arreglo  al  capricho,  al  favor  ó  al 
gusto  de  este  ó  del  otro  Ministro  de  la  Guerra;  y  esta  ley  es  tan 
necesaria  y  tan  importante  como  las  anteriores;  carecemos  ade- 
más, de  una  ley  de  retiros  inspirada  en  los  buenos  principios  mi- 
litares, en  el  respeto  que  merecen  los  servicios  prestados  á  la 
Patria  y  en  el  bienestar  de  todo  el  ejército.  La  que  hoy  tenemos 
es  una  ley  circunstancial,  transitoria,  que  no  resuelve  nada  defi- 
nitivamente, y  yo  me  atrevería  á  llamarla,  por  mi  cuenta  y  ries- 
go, injusta  é  insostenible,  porque  va  directamente  contra  el  buen 
sentido  y  contra  la  equidad;  carecemos  de  una  ley  de  retiros  que 
resuelva  ese  problema  importantísimo  para  el  cuadro  de  oficiales, 
ese  problema  transcendental  y  gravísimo  para  todos  los  jefes  y 
oficiales  de  nuestro  ejército;  carecemos  también  de  una  ley  de 
pensiones  de  Montepío  para  las  familias  de  militares  fallecidos, 
familias  dignas,  por  cierto,  de  que  la  Patria  acuda  al  auxilio  de 
sus  necesidades  más  perentorias.  Es  preciso  establecer  esta  ley 
sobre  la  base  racional  de  relacionar  las  pensiones  con  los  sueldos 
de  retiro  que  hubieran  tenido  los  oficiales  fallecidos;  es  decir, 
relacionando  los  derechos  de  las  viudas  ó  huérfanos  con  los  de- 
rechos de  los  oficiales  al  morir. 

En  fin,  para  no  molestaros  demasiado,  carecemos  de  otras 
cosas  importantes  para  resolver  problemas  que  están  sin  resolver, 
que  afectan  á  la  manera  de  ser  de  los  oficiales,  que  afectan  á  su 
existencia,  que  afectan  á  su  presente  y  á  su  porvenir.  De  todo 
esto  carecemos,  y  todo  esto  se  olvida  en  este  proyecto,  y,  sin  em- 
bargo, se  nos  habla  en  él  del  servicio  militar  obligatorio.  Pues 
todo  esto  es  lo  que  hay  que  hacer,  todo  esto  es  lo  que  todavía 
no  se  ha  hecho,  y  no  por  culpa  dje  ningún  Gobierno,  sino  por 
culpa  de  las  circunstancias  y  de  los  sucesos:  este  sería  un  buen 
programa  militar,  no  propio  del  partido  liberal,  no  del  partido 
conservador,  no  de  ningún  partido,  sino  programa  común  á  todos, 
como  que  debería  ser  el  programa  militar  de  la  Nación.  Para 
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realizar  ese  programa,  el  partido  conservador,  y  creo  interpretar 
bien  sus  sentimientos,  no  habría  de  oponer  dificultades;  y  una  vez 
llegados  á  una  inteligencia,  el  partido  conservador  os  prestaría 
su  apoyo,  como  lo  prestó  para  la  creación  de  la  nueva  escuadra, 
á  fin  de  que  estos  problemas  quedaran  resueltos.  Mientras  nues- 
tros cuadros  de  oficiales  no  estén  regidos  por  esas  leyes  orgá- 
nicas de  que  carecemos,  esto  sólo  sería  un  obstáculo  suficiente, 
si  no  existieran  otros  muchos  de  que  me  voy  á  ocupar,  para  im- 
pedir el  establecimiento  del  servicio  militar  obligatorio. 

Veis,  seftores  Diputados,  que  este  primer  problema  del  ser- 
vicio militar  obligatorio,  tan  grave  y  tan  importante,  que  afecta 
al  cuadro  de  oficiales,  está  sin  resolver. 

Vamos  á  ver  ahora  el  segundo  problema,  que  se  refiere  á  la 
instrucción  que  han  de  recibir  todos  los  contingentes  anuales; 
vamos  á  ver  cómo  se  resuelve  este  problema,  porque,  señores 
Diputados,  sin  esto  no  hay  servicio  militar  obligatorio;  ó  se  da 
instrucción  á  los  contingentes  anuales,  ó  el  servicio  militar  obli- 
gatorio no  existirá  sino  en  el  nombre.  (Y  cómo  se  resuelve  este 
problema?  ^Cómo  vamos  á  hacer  este  milagro?  El  señor  Ministro 
de  la  Guerra  en  su  proyecto,  á  pesar  de  que  es  un  proyecto  nada 
conciso,  á  pesar  de  que  desciende  á  detalles  que  realmente  no 
necesitábamos  conocer,  á  pesar  de  esto,  no  nos  ha  dicho  absoluta- 
mente nada  de  lo  que  se  refiere  á  las  importantísimas  operacio- 
nes del  reemplazo  y  reclutamiento  del  ejército.  A  pesar  de  que 
hay  un  capítulo  que  se  titula  nada  menos  que  así:  Reclutamiento 
y  reemplazo  del  ejército,  es  lo  cierto  que  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  dicho  absolutamente  nada  sobre  estas  operaciones, 
y  yo  no  había  oído  tampoco  nada  que  á  este  asunto  se  refiriera, 
hasta  que  hace  dos  ó  tres  días,  obligado,  estrechado  por  el  señor 
Romero  Robledo,  dijo  algo  S.  S.  y  barajó  algunas  cifi-as  para 
hacernos  vislumbrar  siquiera  en  qué  forma  había  pensado  resol- 
ver este  problema.  Yo,  que  no  estoy  muy  satisfecho  ni  muy  con- 
vencido de  aquellas  citas,  de  aquellos  argumentos  y  de  aquellas 
confusiones  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  voy  á  permitirme 
oponer  mis  afirmadones  y  mis  cifras  á  las  suyas,  y  espero  que  su 
señoría,  por  muy  hábil  que  sea  en  el  manejo  de  las  cifras  oficia- 
les, que  siempre  es  muy  peligroso  ese  manejo,  no  ha  de  rebatir 
ni  mis  cifras  ni  mis  argumentos,  ni  ha  de  poder  demostrarme  que 
hay  exageración  de  mi  parte. 

Pero  vamos  á  ver  cómo  se  resuelve  este  problema  de  la  ins- 
trucción militar  que  es  necesario  dar  á  todos  los  contingentes 
anuales.  Yo,  siguiendo  el  orden  de  mis  ideas,  que  estimo  exactas, 
voy  á  hacer  algunos  cálculos  que  espero  no  han  de  ser  refutados. 
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con  facilidad  al  menos,  por  el  seftor  Ministro  de  la  Guerra.  Pues 
yo  digo:  ¿qué  reclutamiento  anual,  qué  numero  de  mozos  útiles 
tendremos  cada  año?  El  señor  Ministro  de  la  Guerra  nos  dijo  la 
otra  tarde  que  había  cada  año  75.000.  Pues  yo  voy  á  regalarle 
5.000,  me  quedo  con  70.000;  ya  ve  S.  S.  que  no  puedo  ser  más 
generoso,  porque  para  su  cálculo  le  quedan  5.000  de  ventaja. 

Bajas  para  nutrir  el  ejército  de  Ultramar.  Su  señoría  nos  dijo 
que  ascendían  estas  bajas  á  12.000  hombres.  Yo  tengo  aquí  las 
notas  oñciales  relativas  á  estos  últimos  años,  y  entre  ellas  hay 
una  Real  orden  del  año  próximo  pasado,  firmada  precisamente 
por  S.  S.,  en  la  cual  se  fijan  5.000  hombres  para  nutrir  los 
ejércitos  de  Ultramar.  Pero  como  quiero  que  sean  para  S.  S. 
todas  las  ventajas,  aceptaré,  no  5.000  que  figuran  en  la  Real 
orden  de  su  señoría,  sino  10.000;  y  no  pongo  los  12.000,  porque 
tenía  hecho  el  cálculo  con  los  10.000  y  no  he  podido  tomarme  la 
molestia  de  hacerle  de  nuevo  sobre  la  base  de  los  12.000  de  que 
S.  S.  habló  aquí  la  otra  tarde. 

Nos  quedan  de  contingente  anual  para  la  Península  60.000 
hombres.  Su  señoría  sacaba  más;  yo  saco  solamente  60.000.  Su- 
pongamos como  voluntarios  el  máximum  de  los  que  puede  haber. 
Su  señoría  en  este  punto  estuvo  bastante  confuso;  se  permitió  el 
lujo  de  fijar  el  número  de  voluntarios  por  sí,  á  su  gusto,  por  los 
presentimientos  de  su  corazón;  pero  yo  no  puedo  permitirme 
este  lujo,  porque  ni  soy  Ministro  de  la  Guerra,  ni  soy  militar,  ni 
tengd  los  merecimientos  que  S.  S.  Yo  tengo  que  seguir  un  cál- 
culo racional,  lógico,  para  fijar  el  número  de  voluntarios,  y  fun- 
dado en  él,  pregunto:  ¿cuál  podrá  ser  como  máximum  el  número 
de  voluntarios?  Para  fijar  ese  número  he  buscado  datos,  he  for- 
mado notas  y  me  he  tomado  molestias  que  no  tiene  S.  S.  nece- 
sidad de  imponerse,  porque  se  las  imponen  otros  por  S.  S. 

Pues  yo  digo:  en  Francia,  en  donde  ya  están  habituados  al 
servicio  obligatorio,  el  máximum  de  voluntarios  no  llega  anual- 
mente al  7  por  100  de  los  contingentes,  según  el  dictamen  del 
general  Boulanger.  Pongamos,  pues,  en  España  ese  mismo  7  por 
100  á  que  no  llega  en  Francia,  y  resultará  que  tendremos  5.000 
voluntarios.  Yo  sé  que  S.  S.  no  se  siente  contrariado  con  esta  ci- 
fra, porque  aun  cuando  algunas  veces  ha  hablado  aquí  de  8.000 
hombres,  cuando  las  necesidades  de  la  discusión  lo  han  exigido 
no  ha  tenido  inconveniente  en  pasar  por  ios  5.000  hombres. 
Quedan,  por  tanto,  de  contingente  anual  costeado  por  el  Estado, 
55.000  hombres;  y  multiplicada  esta  cifra  por  3,  que  son  los  años 
de  servicio,  tendremos  165.000  hombres.  Como  en  el  presupuesto 
de  la  Península  no  tenemos  consignación  más  que  para  100.000 
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para  redimirse  de  un  año  claro  está  que  ha  de  haber  la  mitad;  esto 
es  una  regla  de  lógica;  S.  S.  no  establece  regla  ninguna,  yo  sí,  y 
de  ios  60.000  hombres  rebajo  2.500  voluntarios,  y  me  quedan 
57.500  soldados  por  cada  año,  que  multiplicados  por  dos,  que 
son  los  años  de  servicio  que  S.  S.  piensa  establecer  para  hacer 
economías,  tenemos  un  ejército  de  115.000  hombres;  y  como  en 
el  presupuesto  de  la  Península  no  tenemos  más  que  para  100.000, 
nos  quedará  un  exceso  de  15.000  hombres,  que  á  razón  de  una 
peseta  diaria  importarían  5.475.000  pesetas  sobre  el  presupuesto 
actual.  Prescindo,  como  antes  prescindí  también,  de  todo  ingreso 
por  concepto  de  la  redención,  y  queda  un  aumento  sobre  el  pre- 
supuesto actual  de  5.475.000  pesetas:  resto  de  aquí  las  cuotas  de 
esos  voluntarios  que  no  son  ingresos  para  el  Tesoro,  que  impor- 
tan 1.250.000  pesetas,  y  quedan  4.225.000  pesetas,  es  decir,  un 
défícitde  21  millones  de  reales  sobre  el  presupuesto  actual. 

Elstoy  formando  mis  cálculos  bajo  el  punto  de  vista  más  opti- 
mista para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  estoy  tomando  la  cifra  que 
más  favorece,  el  tipo  de  dos  años,  que  no  está  aceptado  en  nin- 
guna parte,  y  que,  de  aceptarle  aquí,  sería  en  todo  caso  una  burla, 
una  mixtificación,  una  verdadera  corrupción  del  servicio  militar 
obligatorio. 

Pues  bien,  todo  esto  lo  presento  en  el  caso  más  favorable  al  se- 
ñor Ministro,  y  no  he  querido  decir  que  en  Artillería,  en  Ingenieros 
y  en  Caballería  no  se  puede  hacer  esta  reducción  porque  es  im- 
posible; pero  en  fin,  he  puesto  el  cálculo  lo  más  favorable  posible. 
¿Cómo  va  S.  S.  á  atender  á  este  aumento  de  gastos?  Aquí  tengo 
la  nota  de  las  economías  que  S.  S.  podrá  hacer  en  el  presupuesto 
de  su  departamento,  pero  no  la  leo  por  no  cansar  á  la  Cámara. 

Pues  bien,  señores  Diputados,  á  todo  esto  que  acabo  de  decir, 
al  déficit  evidente  de  4.225.000  pesetas,  que  es  todo  el  optimismo 
que  se  puede  hacer  en  favor  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  su 
proyecto,  á  esto  hay  que  añadir  todavía  más,  muchísimo  más. 
Pues  qué,  ¿se  trata  sólo  de  esto  que  hemos  dicho  aquí?  ¿Se  trata 
sólo  de  estos  soldados?  Sobre  esto  hay  que  contar  nada  menos 
que  con  300.000  hombres  que  tendremos  en  la  primera  reser- 
va, procedentes  de  cuatro  contingentes  y  de  los  voluntarios.  Y 
estos  300.000  hombres,  ¿no  necesitarán  vestuario?  ¿no  necesita- 
rán armamento?  ¿no  necesitarán  equipo?  ¿Van  á  salir  por  esos 
campos  á  instruirse  ó  á  batirse  en  cueros  y  con  palos  de  escoba? 
Necesitan  armamento  que  no  se  tiene,  vestuario  que  no  lo  hay, 
equipo  que  no  existe.  ¿Vamos  á  pasar  sin  esto?  Pues  ¿de  dónde 
salen  estas  misas?  ¿de  dónde  sale  todo  esto?  Y  prescindo  del  uten- 
silio, prescindo  del  aumento  que  se  necesita  para  el  activo  y  para 


Digitized  by 


Google 


—  30Z  — 

el  aumento  de  las  reservas;  prescindo  ahora  de  los  cuarteles,  de 
los  hospitales,  del  mayor  nfknero  de  edificios  militares  que  se 
necesitarán  para  este  ejérdto^  porque  á  primera  vista  se  alcanza. 
¿Cómo  va  el  seík>r  Ministro  á  atender  á  esta  enormidad  de  gas- 
tos? Pero  hay  que  añadir  todavía  más;  porque  una  vez  establecido 
el  servicio  militar  obligatorio,  supongo  yo  que  se  ha  de  movilizar 
una  determinada  fuerza  del  ejército  durante  un  mes  por  lo  me- 
nos, para  que  los  soldados  se  instruyan  en  las  prácticas  de 
campaña. 

Esto  hay  que  hacerlo,  porque  si  no,  no  es  una  verdad  el  fin 
que  se  propone  con  el  servicio  militar  obligatorio;  hay  que  mo- 
vilizar un  cierto  número  de  fuerzas  de  este  ó  del  otro  cuerpo  de 
ejército.  Y  el  aumento  de  gastos  que  producirá  esto,  que  es  indis- 
pensable hacer  si  ha  de  ser  una  verdad  el  servicio  obligatorio, 
¿de  dónde  ha  de  salir?  Yo  supongo  que  S;  S.  no  ha  de  prescindir 
de  esto,  porque  es  el  único  objetivo  de  la  reforma  general.  ¿Se 
ha  de  hacer  este  milagjo  por  medio  de  transferencias  de  crédito? 
¿es  esto  serio?  ¿se  puede  hablar  de  transferencias  de  crédito?  Y 
aunque  se  tratara  de  cantidades  mínimas,  ¿permitiría  el  presu- 
puesto actual  esas  transferencias,  dado  que  S.  S.  no  puede  des- 
atender ni  disminuir  los  gastos  de  personal,  y  los  gastos  de  ma- 
terial están  ya  tan  reducidos  que  no  es  posible  reducirlos  más? 
De  manera,  que  yo  declaro  con  la  más  completa  ingenuidad,  que 
no  se  me  alcanza  cómo  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  va  á  hacer 
este  milagro.  Y  menos  se  me  alcanza  cuando  pienso  que  con  un 
ejército  activo  reducido  como  el  que  hoy  tenemos,  comparado 
ícon  el  ejército  que  S.  S.  propone,  y  con  unas  reservas  puramente 
nominales,  todavía  no  hemos  podido  conseguir,  por  falta  de  me- 
dios, reunir  un  núcleo  de  fuerza  para  ejercitarlo  en  las  maniobras 
de  campaña;  todavía  no  tenemos  reservas  sino  puramente  nomi- 
nales; todavía  el  ejército  activo  actual  no  tiene  la  «instrucción  mi- 
litar que  debería  tener. 

Pues  si  esto  no  hemos  podido  conseguirlo  con  nuestro  ejército 
activo  actual  y  con  las  actuales  reservas,  ¿cómo  lo  vamos  á  rea- 
lizar con  ese  futuro  ejército  que  S.  S.  proyecta  y  con  esas  reser- 
vas que  se  propone  tener  dentro  del  actual  presupuesto?  Y  esto 
suponiendo  que  el  actual  presupuesto  pueda  y  deba 'continuar  con 
las  cifras  que  hoy  tiene;  y  de  esto  también  me  ocuparé  después. 

Me  parece,  señores  Diputados,  que  ofendería  vuestra  notoria 
ilustración  sí  insistiera  más  sobre  este  punto.  La  instrucción  mili- 
tar debida  y  necesaria  de  todos  los  contingentes  anuales,  que  es 
el  verdadero  propósito  y  el  verdadero  objeto  del  servicio  militar 
obligatorio,  no  se  puede  conseguir  de  ninguna  manera,  y,  por 
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consiguiente,  queda  asimismo  sin  resolver  el  segundo  problema 
que  envuelve  el  planteamiento  de  ese  servicio  militar  que  se 
propone. 

Vamos  al  tercer  problema,  que  dije  era  el  hacer  posible, 
práctico,  fácil,  viable,  en  fin,  el  servicio  militar  obligatorio  á 
todas  las  clases  sociales. 

Para  resolver  este  problema  el  señor  Ministro  de  la  Guerra... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  ha  de  continuar  por  algún 
tiempo,  se  suspenderá  la  discusión  ó  se  preguntará  al  Congreso 
si  se  prorroga  la  sesión. 

EISr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  desgracia- 
damente tengo  que  continuar  por  algún  tiempo.  Estoy  bastante 
fatigado;  si  S.  S.  quiere  que  continúe,  gustoso  continuaré,  por- 
que con  gusto  soporto  la  fatiga  por  complacer  á  S.  S.;  pero  si 
S.  S.  no  tiene  un  interés  decisivo,  yo  preferiría  dejarlo  para 
mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  natural  y  grande  interés  en 
la  terminación  de  este  ya  larguísimo  debate,  pero  no  debo  ni 
puedo  compararle  con  el  que  me  inspira  la  salud  de  S.  S. 

Se  suspente  esta  discusión. 
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CONTINUACIÓN  dd  discurso  sobre  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  Ejército  y  en  la  sesión  del  21  de  Marzo 
de  1888 y  y  contestación  del  señor  Canalejas,  é  inci- 
dente promovido  en  la  misma. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  El  señor  Sán- 
chez Bedoya  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Al  reanudar  hoy  mis  obser- 
vaciones, no  me  propongo  hacer  un  resumen,  ni  grande  ni  pe- 
quedo,  de  las  que  tuve  la  honra  de  hacer  al  Congreso  en  la  tarde 
de  ayer. 

Ansioso  de  terminar  mi  discurso,  y  ansioso  de  privar  á  los 
seftores  Diputados  de  la  excesiva  molestia  que  vengo  ocasionán- 
doles, voy  á  concretarme  á  recordar  el  punto  de  mis  razonamien- 
tos en  que  quedé.-  Deda  yo  ayer,  al  ocuparme  del  planteamiento 
del  servicio  militar  oblig£^toHo  que  nos  propone  el  señor  Minis- 
tro de  Ja  Guerra  eo  ,^ii  proyecto  de  ley,  que  era  preciso  antes  de 
proceder  i,  reforma  tan  transcendental,  tener  resueltos  previa- 
mente algunos  problemas  que  en  los  países  donde  ese  procedi- 
mienlto  se  halla  establecido  e$tán  ó  deben  estar  resueltos. 

Cuatro  son  esos  problemas.  Yo  había  examinado  dos,  y  de 
mi  examen  habla  dedi^ido  que  el  primer  problema,  el  de  la  or- 
ganización del  cuadro  de  oficiales,  ni  estaba  resuelto  ni  se  podría 
resolver  aquí  en  mucho  tiempo;  y  que  el  segundo,  el  de  la  ins- 
trucción militar  que  es  preciso  dar  á  los  contingentes  anuales  para 
que  el  servicio  general  obligatorio  sea  una  verdad,  tampoco  po- 
dría resolverse  en  lo  sucesivo,  si  se  atiende  á  que  hasta  ahora  no 
hemos  podido  dar  esa  instrucción  á  nuestro  actual  ejército  per- 
manente. 

El  tercer  problema  consiste  en  hacer  fácil  el  servicio  activo  á 
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todas  las  clases  sociales.  Para  resolverlo,  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  ha  aceptado  un  procedimiento  análogo  al  que  se  emplea  en 
otros  países  con  dicho  objeto;  pero  si  S.  S.  quería  copiar  lo  que  en 
esos  países  sucede,  podía  haber  seguido  uno  de  estos  dos  proce- 
dimientos: copiar  la  organización  alemana,  que  es  la  que  ha  ser- 
vido de  original  á  todos  los  países,  ó  sacar  una  segunda  copia; 
y  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  ha  preferido  este  segundo  pro- 
cedimiento, ha  sacado  una  segunda  copia,  y  en  mi  concepto  ha 
estado  bien  poco  afortunado. 

Tres  clases  de  voluntarios  ha  ideado  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  para  hacer  viable  el  servicio  activo  á  determinadas  clases 
sociales,  es  decir,  para  hacer  compatibles  los  intereses  militares 
con  los  intereses  sociales.  Voluntarios  de  tres  años,  voluntarios  de 
un  año  y  voluntarios  que  serán  de  la  clase  de  cadetes.  Los  volun- 
tarios de  tres  años  serán  aquellos  que, teniendo  más  de  i8  y  menos 
de  20,  soliciten  ingresar  en  el  ejército  para  anticipar  el  cumpli- 
miento del  servicio  militar.  Pues  bien,  á  primera  vista  se  descubre 
que  estos  voluntarios  de  tres  años,  establecidos  por  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  no  responden  á  objeto  práctico  alguno  ni  se 
parecen  en  nada  á  los  conocidos  en  otros  países,  porque  no  exi- 
giéndoseles en  el  proyecto  condición  alguna  especial  ni  ninguna 
circunstancia  determinada,  resultará  que  todos  los  mozos  que 
tengan  más  de  18  años  y  menos  de  20  tendrán  igual  derecho  á 
optar  al  anticipo  del  servicio  militar  en  el  ejército.  De  manera 
que  el  voluntariado  de  tres  años,  que  debe  responder  exclusi- 
vamente al  objeto  de  favorecer  determinada  clase  social,  resulta 
ahora  que  se  pone  al  alcance  de  todas  ellas;  por  lo  que  todo  aquel 
que  quiera  ingresar  en  el  ejército  á  la  edad  de  18  años,  sea  cual- 
quiera su  condición  social,  podrá  hacerlo,  y  entonces  podría 
ocurrir  que  tengamos  un  número  excesivo  de  mozos  de  una  edad 
que  son  casi  niños.  Esto  no  me  parece  á  mí  conveniente,  á  no  ser 
que  con  las  facultades  discrecionales  que  en  el  articuló  se  con- 
ceden al  Gobierno  se  trate  de  negar  ese  derecho  á  ciertas  clases 
sociales,  á  las  más  humildes,  en  cuyo  caso  valiera  más  que  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  y  la  Comisión  hubieran  establecido 
en  ese  artículo  la  prescripción  explícita  y  terminante;  porque  esto 
de  dejar  al  arbitrio  de  un  Gobierno  que  pueda  ni^ar  ó  conceder 
un  derecho  á  un  ciudadano  español,  me  parece  que  no  es  muy 
propio  de  los  procedimientos  de  un  partido  liberal. 

Creo,  por  consiguiente,  que  el  voluntariado  que  se  prescribe 
en  ese  artículo  no  responde  al  fin  que  debe  llenar:  es  ésta,  pues, 
una  clase  rara  de  voluntarios,  que  sólo  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  sabrá  para  qué  sirven:  á  mí  no  se  me  alcanza. 
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El  voluntariado-de  an  afto  que  ha  establecido  el  sefior  Ministro 
tampoco  está  justificado  en  concepto  mío,  ni  se  parece  á  nada  de 
lo  que  yo  he  leído  en  los  libros  respecto  de  las  organizaciones  de 
los  demás  países.  En  Alemania  ciertamente  existen  los  volunta- 
rios deuQ  año,  pero  su  objeto  es  preparar  oficiales  y  suboficiales 
para  la  reserva,  y  á  este  propósito  se  les  exigen  determinados 
estudios,  se  les  somete  á  exámenes  rigurosos,  no  entran  todos  los 
que  lo  han  solicitado;  al  contrarío,  está  limitado  y  restringido  el 
ingrreso;  se  les  permite  vivir  fuera  del  cuartel;  no  figuran  siquiera 
en  el  diectivo  reglamentario  de  los  cuerpos;  y  así  se  comprende 
que  ese  voluntariado  llene  un  objeto.  Pero  ^se  parece  este  volun- 
tariado al  que  establece  el  señor  Ministro  de  la  Guerra?  Aquí  al  vo- 
luntario de  un  año  se  le  van  á  exigir  determinados  conocimientos; 
no  recuerdo  ahora  cuáles  son,  pero  me  parece  que  han  de  conocer 
las  obligaciones  del  cabo  y  del  sargento,  y  además  la  práctica 
del  servicio  de  guarnición  y  de  campaña,  cosa  desde  luego  com- 
pletamente imposible,  porque  los  mismos  soldados  que  han  per- 
manecido largo  tiempo  en  filas  no  suelen  tener,  no  tienen  nunca, 
el  conocimiento  de  la  práctica  del  servicio  de  guarnición;  y  sin- 
gularmente del  servido  de  campaña. 

Y  después  de  eso,  pregunto  yo:  ¿para  qué  son  esos  conoci- 
flMentos  que  se  exigen  á  los  voluntarios?  Pues  nada  más  que  para 
pasar  de  soldados  á  la  reserva,  lo  cual  me  parece  que  no  tiene 
Btoguna  semejanza  con  el  -voluntariado  alemán  que  se  ha  querido 
copiar  en  el  proyecto. 

La  tercera  clase  de  voluntarios  la  constituirán  los  cadetes,  que 
están  destinados  á  servir  de  plantel  para  oficiales  reservistas.  Pues 
bien,  parecía  natural  que  á  estos  cadetes  ó  futuros  oficiales  reser- 
vmtas  se  les  exigieran  mayores  conocimientos  que  á  los  volunta- 
rios de  un  año,  que  después  han  de  ir  á  ser  soldados  de  la  reserva. 
Pues  no,  señores;  se  les  exigen  los  mismos  conocimientos,  y 
además  establece  el  proyecto  que  esos  cadetes  ó  futuros  oficiales 
reservistas  ingresarán  en  la  escala  de  oficiales  de  la  reserva,  siendo 
pospuestos  en  ella  á  los  suboíiciales  y  sargentos.  Y  yo  pregunto: 
estonces,  ¿para  qué  esos  cadetes,  si  al  llegar  á  la  escala  de  oficiales 
reservistas  se  han  de  anteponer  á  ellos  los  sargentos? 

En  Alemania,  de  donde  se  ha  copiado,  como  he  dicho,  toda 
esta  parte  del  proyecto,  no  sucede  nada  de  eso;  allí  los  oficiales 
reservistas  salen  de  los  voluntarios  de  un  año,  y  para  ser  volunta- 
rios se  les  exige  certificadón  de  haber  tenido  ciertos  y  determi- 
nados estudios:  después  se  les  instruye  convenientemente,  y 
cuando  están  en  estado  de  pasar  á  la  escala  de  oficiales,  se  les 
dasífica  para  ofídales,  suboficiales  ó  soldados,  y  se  somete  su  ad- 
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miaión  á  una  votación  entre  los  oficiales  del  caerpo  en  que  han 
servido.  Pero  todavía  no  es  esto  bastante,  sino  que  antes  de  ser 
aprobados  los  nombramientos  se  les  somete  á  una  nueva  votacióo 
entre  los  oficiales  del  cuerpo  de  la  reserva  en  que  van  á  servir 
¿Se  parece  esto  á  lo  que  se  establece  en  el  proyecto  para  los  ca- 
detes, en  el  cual  se  dice  que  serán  siempre  pospuestos  en  la  escala 
á  los  sargentos? 

A  pesar  de  esto  que  acabo  de  decir,  me  conviene  mucho, 
pues  que  del  voluntariado  me  estoy  ocupando  y  el  voluntariado 
estoy  combatiendo,  me  conviene  hacer  constar  una  cosa,  una 
verdad  que  está  ya  reconocida  por  todos  los  escritores  militares 
que  se  han  ocupado  en  el  estudio  de  la  organización  alemana  y  de 
todos  los  ejércitos  extranjeros,  es  á  saber:  que  la  principal  causa 
del  poder  militar  de  Alemania  consiste  en  la  instrucción  sólida  y 
adecuada  de  los  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército,  no  en  el 
voluntariado,  al  que  muchos  con  notable  error  han  atribuido  una 
importancia  y  un  valer  que  no  tiene.  En  Alemania,  país  del  vo- 
luntariado, allí  donde  nació  esa  institución  y  donde  vive,  según  la 
opinión  de  esos  escritores  militares,  se  pudo  observaren  la  última 
guerra  entre  Francia  y  ese  país,  cuando  se  podía  hacer  la  expe- 
riencia, se  pudo  observar,  y  así  lo  declararon  los  jefes  todos  de  los 
batallones  de  la  landwehry  que  con  muy  raras  excepciones,  los 
voluntarios  se  mostraron  incapaces  de  llenarlas  funciones  de  ofi- 
ciales;reservistas.  Esto  sucede  en  Alemania,  país  del  voluntariado; 
esto  sucede  en  Alemania,  cuya  organización  militar  sirve  de  mo- 
delo á  los  demás  países-de  Europa. 

Pues  si  esto  sucede  allí,  en  otros  países  ocurre  algo  que  es 
peor  que  esto.  En  Francia,  por  ejemplo,  refiriéndome  siempre  á  . 
opiniones  autorizadas,  en  Francia  el  voluntariado  es  la  desorgani- 
zación del  ejército;  es  una  institución  impopular  y  antimilttar,  y 
en  estos  últimos  tiempos  todos  sabemos  que  se  viene  pidiendo  eo 
libros  y  folletos,  algunos  de  ellos  inspirados  directamente  por  el 
general  Boulanger,  aquel  Ministro  que  parecía  irreemplazable,  la 
supresión  de  los  voluntarios  de  un  afto  y  de  los  voluntarios  de 
cinco  años;  se  viene  pidiendo  el  aumento  de  años  de  servicia  eo 
las  distintas  situaciones  del  ejército,  y  se  viene  pidiendo  el  ser- 
vicio por  tres  años'para  todos  los  franceses  que  tengan  20.  Esto 
ocurre  en  Francia.  La  síntesis  del  voluntariado  francés  la  hace  otro 
fecundo  escritor  militar  en  estos  ó  parecidos  términos:  cel  volun- 
tario francés,  dice,  es  un  mal  soldado;  está  mal  visto  por  jefes, 
oficiales  y  soldados;  produce  un  disgusto  profíjndo  en  las  filas;  las 
ventajas  de  esta  institución  no  se  han  podido  notar.»  Estácala 
síntesis  del  voluntariado  de  un  afto,  hecha  por  un  notable  escritor 
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francés.  En  Italia»  todos  sabemos  que  el  voluntariado  viene  pro- 
duciendo grandes,  enormes  diñcultades;  y  en  Austria,  la  hosti- 
lidad entre  la  dase  de  soldados  y  la  dase  de  voluntarios  es  de  tal 
evidenda,  que  los  Gobiernos  austríacos  se  ven  obligados  con  fre- 
cuenda  á  tomar  determinadas  medidas  y  á  cambiar  esas  organi- 
zaciones, para  suavizar  en  lo  posible  esa  hostilidad  que  existe 
entre  ambas  clases. 

De  (nanera  que,  cuando  en  todas  partes  se  ve  que  el  volunta- 
riado constituye  un  privilegio  insostenible  dentro  de  las  ñlas  del 
ejérdto;  cuando  se  ve  que  el  voluntariado  es  evidentemente  un 
germen  de  desorganización  militar;  cuando  se  siente  que  se  le- 
vanta un  clamor  general  en  todas  partes  contra  esa  instítudón,  es 
cuando  el  sefior  Ministro  de  la  Guerra  viene  aquí  presentándonos 
un  proyecto  de  reformas  militares  transcendentalísimas  y  nos 
ofrece  el  voluntariado  como  salvación  nuestra  y  como  salvación 
también  de  la  igualdad  y  de  la  justicia,  á  las  cuales  rinde  ferviente 
culto  S.  S.  Pero  ¿de  qué  manera  nos  ofrece  el  voluntariado?  Si  nos 
lo  ofreciera  siquiera  en  la  forma  en  que  está  establecido  en  Ale- 
mania ó  en  alguno  de  esos  países  que  al  ñn  y  al  cabo,  por  los  en- 
sayos que  llevan  hechos,  parece  que  deben  conocer  un  tanto  la 
institución,  menos  mal;  pero  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  nos  lo 
ofrece  con  las  modiñcaciones  que  S.  S.  ha  introducido  para  dar 
derto  sabor  de  originalidad  á  su  proyecto,  pero  empeorando  con- 
siderablemente una  institución  que  ya  está  considerada  como 
muy  defectuosa  en  todos  los  países  extranjeros. 

Creo,  por  consiguiente,  señores  Diputados,  que  estos  tres  vo» 
luntaríados  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  nos  ofrece  para 
condliar  los  intereses  militares  con  los  intereses  sociales^  no  llenan 
ninguno  de  los  dos  objetos  á  que  debe  responder  d  voluntariado, 
á  que  responde  en  el  extcanjero,  que  son:  facilitar  el  servicio  á  de- 
terminadas clases  sodales,  y  fprmar  buenos  oficiales  reservistas. 
Ya  habéis  visto  por  las  consideraciones  que  he  expuesto,  que  no 
responden  al  primer  objeto,  ó  sea  á  facilitar  el  servicio  á  determi- 
nadas clases  sociales,  y  que  en  lo  que  se  reñere  á  los  oficiales 
reservistas,  tampoco  cumplen  con  su  objeto. 

Por  consiguiente,  este  tercer  requisito  del  servido  militar  obli- 
gatorio tampoco  se  puede  cumplir,  tampoco  se  puede  llenar. 

Y  voy  ahora  á  examinar  el  cuarto  requisito,  que  es  el  que  se 
refiere  al  material  de  guerra  con  que  contamos  para  ese  aumento 
de  ejérdto  que  pretendemos,  y  á  los  recursos  con  que  cuenta  el 
Tesoro  para  hacer  frente  al  aumento  de  gastos  que  nos  han  de 
prodacir  inevitablemente  las  reformas. 

En  lo  que  se  refiere  al  material  de  guerra,  estamos  divina- 
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mente;  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  cree  que  nada  nos  falta. 
Tendremos  á  lo  sumo  unos  400.000  fusiles  -en  nuestros  parques. 
£1  señor  Ministro  de  la  Guerra  dijo  500.000.  No  discuto  la  cifra, 
acepto  la  de  S.  S.  Tenemos  en  nuestros  parques  500.000  fusiles 
en  menos  que  mediano  estado;  yo  me  atrevo^  decir  que  en  pésimo 
estado.  Nuestro  fusil  procede  de  1 871,  es  del  modelo  aceptado  en 
1871.  En  aquella  época  nuestro  fusil  era  un  buen  fusil;  entre  los 
fusiles  que  se  usaban  en  Europa,  era  uno  de  los  mejores  fusiles; 
pero  después  del  tiempo  transcurrido,  después  de  los  prc^resos 
realizados  en  los  países  extranjeros,  resulta  que  nuestro  fusil  es  hoy 
el  último  entre  los  fusiles  que  usan  las  Naciones  que  están  media- 
namente organizadas.  Nuestro  fusil  actual  no  tiene  efecto  útil  más 
allá  de  800  metros;  más  allá  de  esa  distancia,  ni  tiene  penetración 
bastante,  ni  tiene  precisión,  mientras  que  los  fusiles  extranjeros 
alcanzan  á  1.500  y  á  2.000  metros,  con  efecto  útil,  con  precisión 
bastante  y  con  penetración  suficiente.  De  manera  que  podría  llegar 
el  día,  cuando  ese  ejército  fantástico  que  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  nos  ofrece  aquí  para  deslumbrarnos  llegue  á  estar  formado, 
podría  llegar  el  día  en  que  ese  ejército  fantástico,  armado  con  el 
fusil  que  ahora  tenemos,  pudiera  encontrarse  enfrente  de  otro  ejér- 
cito enemigo.  ¿Y  qué  sucedería?  Pues  sucedería  que  antes  de  que 
nuestro  ejército  hubiera  entrado  en  la  zona  vulnerada,  habría  es- 
tado recibiendo  el  fuego  enemigo,  habría  visto  diezmadas  sus  filas, 
habría  perdido  la  disciplina  y  la  fuerza  moral,  y  estaría  dispuesto, 
de  la  mejor  manera  posible,  á  sufrir  la  más  desastrosa  de  las  de- 
rrotas; que  es  la  de  verse  obligado  á  huir  sin  haber  siquiera  po- 
dido disparar  contra  el  enemigo.  Yo  supongo  que  al  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  le  importa  esto  gran  cosa,  porque  S.  S.  dice: 
los  fusiles  son  malos;  pues  vamos  á  aumentar  el  número  de 
hombres. 

Esto  me  recuerda  un  cuento  que  todos  conocemos  y  que  yo 
no  voy  á  aplicar  al  señor  Ministro  de  la  Guerra,  porque  no  trato 
de  zaherirle,  pero  que  voy  á  aplicar  á  la  situación  en  que  vanaos  á 
quedar  luego  que  se  aumente  el  número  de  hombres,  teniendo 
malos  fusiles,  con  un  ejército  que  los  tenga  muy  buenos:  el  cuento 
aquel  de  un  general  famoso  que  advertido  por  sus  subordinados  de 
que  se  había  hecho  un  disparo  de  cañón  sin  alcanzar  á  las  filas 
enemigas,  dijo  con  gran  energía:  pues  si  un  cañonazo  no  alcanza, 
que  se<]isparen  dos.  Es  claro,  tenemos  un  mal  fusil:  pues  aumen- 
temos nuestro  ejército,  suplamos  las  deficiencias  de  nuestros  fu- 
siles aumentando  el  número  de  hombres. 

Pues  bien,  tenemos  500.000  fusiles  en  esta  forma  y  en  este 
estado,  siendo  nuestro  fusil  el  último  entre  los  buenos  de  Europa. 
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Necesitaríamos,  por  lo  menos,  un  millón  de  fusiles  para  pro- 
ceder al  establecimiento  del  servicio  militar  obligatorio,  y  esto 
sin  contar  con  excesivos  repuestos.  Pues  bien,  un  fusil,  si  ha  de 
satisfacer  á  las  necesidades  modernas,  cuesta  20  duros,  y  500.000 
fusiles,  por  tanto,  representan  10  millones  de  duros  ó  sea  200 
millones  de  reales;  es  dedr,  señores,  que  tendríamos  que  empe- 
zar por  gastar  200  millones  de  reales  para  tener  un  armamento 
que  dar  á  los  soldados  que  nos  prepara  S.  S.,  si  habían  de  cum- 
plir su  misión  en  el  ejército. 

Así  estamos  en  lo  que  se  reñere  al  armamento  de  infantería, 
y  como  se  ve,  nos  hallamos  perfectamente  preparados  para  el 
servicio  obligatorio.  En  cuanto  á  la  artillería  de  sitio  no  estamos 
mejor.  No  tenemos  siquiera  el  material  que  correspondería  al  ac- 
tual ejército;  y  respecto  á  la  artillería  de  campaña,  estamos  muy 
lejos  de  la  proporción  que  deberíamos  tener  para  acercarnos  si- 
quiera á  la  que  existe  en  los  demás  ejércitos  extranjeros.  En 
cuanto  al  cuerpo  de  tren  en  sus  distintas  aplicaciones,  nada  digo: 
de  eso  no  hay  que  hablar,  porque  apenas  está  bosquejado. 

No  tenemos  armamento,  ni  equipo,  ni  vestuario  para  las  re- 
servas; el  estado  de  los  cuarteles,  ya  sabéis  todos  cuál  es;  los 
hospitales  son  deficientes;  no  hemos  podido  hasta  ahora,  por  las 
razones  que  ayer  indiqué,  reunir  un  núcleo  de  fuerzas  para  dar- 
les la  instrucción  de  campaña;  en  el  presupuesto  se  han  suprimido 
los  créditos  consignados  para  los  campos  de  tiro,  y  los  campos  de 
instrucción  apenas  existen. 

Esta  es  la  situación  actual  sobre  el  material  de  guerra;  y 
digo  esto  con  pena,  con  mucha  pena,  pero  sin  temor  de  ninguna 
especie,  porque  no  es  un  secreto,  lo  sabe  casi  todo  el  mundo,  y 
el  que  lo  ignore  lo  puede  saber  con  sólo  dedicarse  tres  ó  cuatro 
días  á  curiosear  por  ahí.  En  este  estado,  pues,  de  nuestro  material, 
ncs  proponemos  aumentar  considerablemente  nuestro  ejército. 

Pues  al  lado  de  todo  esto  hay  que  considerar  también  cuál  es 
el  estado  de  defensa  de  nuestras  costas  y  fronteras.  Con  decir 
que  tenemos  casi  completamente  abierta  nuestra  frontera  pire- 
naica, principalmente  en  el  Pirineo  oriental  y  en  el  Pirineo  cen- 
tral; con  dedr  que  nuestras  costas  de  Levante,  que  nuestras  costas 
cantábricas,  que  las  fronteras  del  Mediodía  y  que  la  costa  Norte 
de  África  están  en  pésimo  estado  de  defensa;  con  decir  que  para 
atender  á  la  continuación  de  las  fortificaciones  de  la  primera  línea 
de  defensa,  estableada  en  el  plan  general  de  defensa  del  Reino, 
y  al  armamento  y  á  la  dotación  de  munidones  en  la  forma  pres- 
crita en  dicho  plan,  se  necesitaría  un  crédito  extraordinario  de 
100  millones  de  pesetas  próximamente,  y  el  señor  Ministro  de  la 
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Guerra  sabe  perfectamente  que  no  me  equivoco  en  este  cálculo, 
con  decir  esto  se  pueden  los  señores  Diputados  formar  idea  dé^ 
cuál  es  el  estado  de  nuestro  armamento  y  de  nuestra  defensa;  y 
con  decir  que  esto  último  que  se  refiere  á  las  defensas  de  nuestra 
primera  línea  es  de  la  mayor  urgencia  y  necesidad,  no  en  con- 
cepto mío.  que  no  tengo  autoridad  para  hablar  así,  sino  en  con- 
cepto de  todos  aquellos  ilustres  generales  que  formaban  parte  de 
la  Junta  nacional  de  defensa  del  Reino  y  prepararon  y  termina- 
ron el  proyecto  que  está  aprobado,  y  que  es  opinión  general  de 
todas  las  personas  técnicas  en  estas  materias;  con  decir  esto  y 
con  añadir,  porque  recuerdo  ahora  que  el  seík>r  Ministro  de  la 
Guerra  en  este  punto  profesa  una  opinión  exclusiva;  con  dcdr 
que  esto  es  de  la  mayor  urgencia,  como  que  para  casos  como 
este  en  que  nos  encontramos,  cuando  no  se  tiene  un  ejército  nu- 
meroso  y  bien  organizado,  es  cuando  tienen  mayor  aplicación  y 
utilidad  las  defensas  permanentes,  con  esto  os  haréis  cargo  de 
cuál  es  nuestra  situación  en  lo  que  se  refiere  á  material  de  guerra 
y  defensa  de  nuestras  fronteras  de  mar  y  tierra;  es  triste,  es  do- 
loroso decirlo,  pero  hay  que  decirlo,  porque  el  sefior  Ministro  de 
la  Guerra  viene  á  la  Cámara  con  un  proyecto  de  reformas  milita- 
res de  gran  transcendencia,  y  no  se  ha  fijado  en  estas  necesida- 
des. Yo  creo  que  S.  S.,  con  la  mejor  buena  fe,  ^quién  puede 
ponerla  en  duda?  pero  padeciendo  un  profundísimo  error,  nos 
viene  con  un  proyecto  á  decir  al  país  que  está  en  condiciones  de 
recibir  una  reforma  como  esa  tan  grave,  tan  transcendental,  tan 
perturbadora  y  tan  gravosa  para  el  Estado  y  la  Hacienda  espa- 
ñola, sin  decir  cuál  es  la  situación  del  armamento  nacional  y  de 
las  defensas  de  nuestras  fronteras  de  mar  y  tierra,  y  no  veo  que 
haya  una  razón  para  que  nos  callemos  en  este  punto;  yo  creo  que 
se  le  debe  al  país  la  verdad;  S.  S.  no  ha  faltado  á  la  verdad,  pero 
de  ella  sólo  ha  dicho  la  mitad,  y  yo  pongo  la  otra  mitad. 

Esto  en  k>  que  se  refiere  á  nuestro  armamento  y  material  de 
guerra  y  á  las  defensas  del  Reino*  Y  en  lo  que  hace  á  los  recursos 
con  que  contamos  para  hacer  frente  á  tantas  y  tantas  y  tan  ur- 
gentes necesidades  como  acabo  de  exponer,  á  tanta  deficiencia 
como  acabo  de  enumerar,  y  hacer  frente  á  tantas  otras  necesi- 
dades como  surgirían  si  nos  metiéramos  en  esas  aventuras  del  ser- 
vicio militar  obligatorio;  para  atender  á  todo  esto,  ^cuál  es  el 
estado  de  nuestros  recursos  y  cuál  nuestra  situación  financiera? 
Claro  está  que  no  voy  á  hacer  un  análisis  detenido  y  detallado  del 
estado  de  nuestros  recursos,  de  nuestra  Hacienda;  pero  así  á  la  li- 
gera, como  síntesis  que  deseo  ofrecer  á  la  consideración  de  los 
señores  Diputados  para  que  formen  juicio  aproximado  de  la   si- 
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tuacíón,  voy  á  pennttirme  algunas  consideraciones  sobre  los  dé- 
ficits de  nuestros  presupuestos,  sobre  el  estado  de'nuestro  Tesoro 
actualmente  y  sobre  el  estado  de   este   Tesoro  mismo  para  un 
plazo  brevísimo. 

Y  al  llegar  aquí  tendré  necesidad  de  molestar  un  poco  á  la 
Cámara  leyendo  algunas  cifras,  pero  serán  pocas,  serán  brevísi- 
mas, porque  la  síntesis  ha  de  ser  también  sumamente  breve. 
Nuestra  situación  financiera  actual  es  la  siguiente:  Déficit  recono- 
cido por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  para  el  año  económico  de 
1887-88,  partiendo  del  arriendo  de  los  tabacos,  pesetas  3.364.698; 
este  es  el  déficit  del  actual  presupuesto,  reconocido  y  confesado 
por  el  señor  Ministro  de  Hacienda;  esto>  consumiendo  aquellos  40 
millones  de  existencias  de  tabacos,  que  yo  sostuve  aquí  que  no 
existían,  y  que  el  tiempo  ha  venido  á  darme  la  razón;  los  40  mi- 
llones no  han  aparecido;  por  consiguiente,  el  déficit  de  3  millones 
será  de  30.  Porque  aquelbs  40  millones  se  han  reducido  á  vein- 
titantos, que  es  lo  que  yo  he  sostenido.  Pero,  en  fin,  yo  acepto  la 
cifra  del  señor  Ministro  de  Hacienda;  prescindo  de  esta  quiebra 
que  ha  habido  en  el  arriendo  de  tabacos,  y  supongo,  y  es  mucho 
suponer,  que  de  ninguna  manera  aumente  el  déficit  hasta  terminar 
este  ejercicio.  Pues  bien,  la  deuda  flotante  en  i.<>de  Marzo  último 
era  de  161  millones;  supongamos  que  esta  deuda  sólo  aumenta 
hasta  i.^  de  Julio  próximo,  y  me  parece  que  es  hacerse  ilustoaes, 
de  161  á  170  millones,  y  tendremos  como  total  de  deuda  flotante 
al  terminar  el  ejercicio  de  1887-88  la  cantidad  de  173.364.698 
pesetas. 

Pues  vamos  á  ver  cuál  es  la  situación  probable  á  fin  del  año 
i88&'89.  Presupuesto  necesario  de  gastos,  contando  con  que  los 
gastos  se  contengan  en  los  límites  del  actual  presupuesto  (me  pa- 
rece que  no  puedo  ser  más  modesto)  pongo  los  mismos  gastos: 
853  millones.  Presupuesto  probable  de  ingresos,  aceptando  el 
aumento  consignado  para  1887-88  por  la  reforma  de  la  contribu- 
ción industrial,  de  la  renta  del  timbre,  etc.,  y  suponiendo  que  todas 
las  rentas  y  contribuciones  obtengan  un  aumento  equivalente  á 
esos  16  millones  y  pico  que  van  á  desaparecer  del  próximo  presu- 
puesto por  el  concepto  de  redenciones,  será  ese  futuro  presupuesto 
de  ingresos  349.500.000.  Déficit  de  este  presupuesto,  3^  millones; 
porque  si  bien  en  el  presupuesto  actual  hay  un  ingreso  de  40  mi- 
llones por  el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  que  van  á  desapa- 
recer en  el  próximo  presupuesto  y  que  sería  un  aumento  de  dé- 
ficit, sin  embargo,  como  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  ideado 
dos  nuevos  impuestos,  que  son  el  de  los  petróleos  y  el  de  los  al- 
coholes, y  S.  S.  calcula  que  el  rendimiento  de  ambos  impuestos 
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dará  40  millones,  porque  lo  ha  calculado  á  propósito  para  tapar  el 
agujero  que  le  deja  el  déñcit  de  los  tabacos,  yo  compenso  los  40 
millones  de  los  tabacos  con  los  40  de  los  petróleos  y  de  los  al- 
coholes y  digo:  ruede  la  bola  y  sigamos  adelante;  y  tendremos 
en  los  futuros  presupuestos  un  déficit  de  3.500.000  pesetas. 
Deuda  flotante  que  he  dicho  habrá  al  terminar  el  ejercicio  de 
87-88:  173  millones  y  pico;  total  de  deuda  flotante  en  fin  de 
1888-89:  176.864.698  pesetas.  Me  parece  que  no  se  me  acusará 
de  pesimista. 

Situación  probable  del  Tesoro  en  fin  de  1888-89.  Pasivo  del 
Tesoro  en  31  de  Enero  de  1887,  según  la  Memoria  del  señor  Mi- 
nistro, 376.091.874*15;  de  este  pasivo  hay  que  deducir,  como 
partida  no  exigible,  por  varios  conceptos  que  no  cito,  7  millones, 
y  queda  reducido  el  pasivo  exigible  á  corto  y  á  largo  á  pesetas 

369.091.874*15. 

Activo  en  esa  misma  fecha,  según  la  Memoria  del  señor  Mi- 
nistro, 309.306.734*20;  de  esto  hay  que  deducir  por  anticipacio- 
nes á  la  Caja  de  Ultramar  no  realizables,  78.673.130*23,  y  por 
otros  conceptos  que  se  hallan  en  el  mismo  caso,  10.054.914*42;  el 
total,  88.729.044*65,  y  queda  reducido  el  activo  realizable  á  corto 
y  á  largo  á  220.577.689*55,  contra  un  pasivo  de  369.091.874*15; 
hay,  pues,  en  esta  fecha  un  exceso  de  pasivo  de  148.514.184*60; 
esto  en  31  de  Enero  del  87,  según  la  Memoria. 

Exceso  de  pasivo  en  3 1  de  Enero  de  1887,  148.514.184*60 
céntimos.  Deuda  flotante  adquirida  desde  31  de  Enero  del  87 
hasta  terminar  el  ejercicio  de  87-88:  33.364.698.  El  exceso  de  pa- 
sivo ascenderá,  por  consiguiente,  en  30  de  Junio  de  1888  á 
181.878.882*60.  Aumento  probable  que  tendrá  el  activo  en  8788 
por  venta  de  bienes  del  Estado  en  general,  etc.,  etc.  Pongamos 
una  cantidad  algo  mayor  que  la  obtenida  en  85-86,  á  pesar  de 
que  este  recurso  debe  ir  disminuyendo,  y  serán,  por  ejemplo,  4 
millones;  quedará  reducido  el  exceso  de  pasivo  en  fin  de  87  88  á 
1 77.878.822*60,* porque  no  hay  ningún  otro  concepto  que  haga 
aumentar  el  activo. 

Déficit  probable  del  ejercicio  de  88-89,  q"^  se  cubrirá  con  deu- 
da flotante,  y  que  aumentará  el  pasivo,  3.500.000  pesetas. 

Exceso  de  pasivo  en  fin  de  88  89,  181.378  822*60,  de  los 
cuales  serán  deuda  flotante,  exigible  á  corto,  176.864.698. 

Vamos  á  ver  los  recursos  con  que  se  cuenta  para  saldar  el  des- 
cubierto del  Tesoro  en  fin  de  88-89. 

Cartera  negociable,  según  la  Memoria,  en  31  de  Enero  del  87, 
1 24  millones.  Aumento  que  podría  tener  este  concepto  hasta  fifi 
de  8889:  pongamos,  con  arreglo  al  cálculo  de  probabilidades  an- 
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terior,  lo  miliones,  más  cartera  por  títulos  de  deuda  y  por  otros 
valores,  etc.  (valor  nominal,  según  la  Memoria,  63.5cx5.000  pese- 
tas). Valor  efectivo  á  los  tipos  corrientes,  40  millones. 

Total  cartera  en  ñn  de  8889  para  responder  de  los  descu- 
biertos del  Tesoro,  174  millones;  y  siendo  el  exceso  de  pasivo  en 
el  mismo  día  181.378.882,  resulta  un  descubierto  de  7.378.882, 
que  no  se  sabe  de  dónde  saldrán. 

Els  decir,  que  el  Tesoro  en  esta  fecha,  sin  aumentar  los  gastos 
y  aceptándolas  cosas  tal  como  hoy  están,  se  ha  de  encontrar  en 
este  descubierto  y  no  ha  de  poder,  por  tanto,  atender  sus  obliga- 
ciones, so  pena  de  desprenderse  de  lo  poco  que  ya  le  queda,  con 
lo  cual  se  irá  disminuyendo  cada  vez  más  el  activo,  y  por  consi- 
guiente, se  irá  aumentando  cada  vez  más  el  pasivo. 

Esta  es  la  situación  del  Tesoro.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  ya  están  agotados  todos  los  recursos  por  adelantado;  que  hay 
que  devolver  los  40  millones  de  ingresos  de  los  tabacos  en  este  ó 
en  otro  presupuesto;  que  no  sabemos  si  realmente  se  recaudarán 
los  40  millones  de  los  petróleos  y  de  los  alcoholes,  porque  ya  he 
dicho  que  el  cálculo  lo  ha  hecho  el  señor  Ministro  para  tapar  el 
agujero  que  le  dejaban  los  40  millones  de  los  tabacos;  que  acepto 
yo  para  mis  cálculos  el  aumento  consignado  por  el  señor  Ministro 
por  consecuencia  de  las  reformas  hechas  en  ciertas  contribucio- 
nes; cálculo  aventurado,  porque  todos  sabéis  que  las  rentas  están 
en  descenso,  y  que  supongo  que  no  vamos  á  aumentar  los  gastos, 
sino  que  vamos  á  contenerlos  dentro  de  los  límites  actuales.  Me 
parece  que  he  tenido  bastantes  consideraciones  en  cuenta  para 
hacer  mis  cálculos. 

Pues  bien,  si  aun  aceptando  todo  esto  resulta  un  descubierto 
de  consideración  para  el  Tesoro,  yo  quiero  que  me  digan  los  se- 
ñores Diputados  qué  va  á  pasar  aquí  cuando  haya  que  devolver 
los  40  millones  de  los  tabacos;  cuando  los  alcoholes  y  los  petró- 
leos no  den  el  producto  que  se  ha  calculado;  cuando  la  baja  en  la 
recaudación  de  las  rentas  produzca  sus  efectos;  cuando  desapa- 
rezca esa  redención  militar  que  tan  buenos  resultados  viene  dando, 
y  cuando  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  lance  y  baraje  hombres 
y  fusiles,  aumentando  los  gastos  del  presupuesto.  Entonces,  con 
todo  eso,  el  descubierto  del  Tesoro  será,  no  de  17  ni  de  20  mi- 
llones, sino  de  100,  de  1 50  millones  de  pesetas.  Y  yo  quiero  que 
los  señores  Diputados  me  digan  si  esto  es  aceptable,  dada  la  si- 
tuación del  Tesoro  español. 

Pues  esta  es  la  situación  que  nos  traerá  para  nuestro  Tesoro 
esa  campaña  brillantísima  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  nos 
propone  metiéndonos  en  la  aventura  del  servicio  general  obligato- 
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río;  aventura  cuya  necesidad  no  se  alcanza,  cuya  justificación  no 
se  explica,  y  que  entra  de  todo  punto  en  la  esfera  de  lo  ilusorio  y 
de  lo  irrealizable. 

Lo  juicioso,  lo  prudente  y  lo  práctico,  si  es  que  de  verdad  se 
pretende  entrar  en  el  camino  patriótico  de  las  reformas, .  seda  em- 
prender con  fe,  con  verdadera  constancia,  esa  serie  de  reformas 
que  yo  durante  mi  discurso  de  ayer,  y  aun  esta  tarde,  me  he  to- 
mado la  pena,  porque  al  fin  son  deficiencias  de  nuestra  organiza- 
ción militar,  de  enumerar.  Mejorad  cuanto  sea  posible  los  recursos 
del  presupuesto;  aumentad  nuestro  material  de  guerra;  atended 
á  otras  necesidades  perentorias  de  la  milicia;  mejorad  la  orga- 
nización del  cuadro  de  oficiales;  dedicad  algo  á  las  fortificado- 
nes;  todo  esto  es  lo  que  se  debe  hacer.  Pero  si  en  vez  de  esto,  lo 
que  se  pretende  es  caminar  á  ciegas  por  una  senda  erizada  de  di- 
ficultades, como  si  esas  dificultades  no  existieran,  para  llegar  al 
establecimiento  á  todo  trance  del  servicio  militar  obligatorio,  cuya 
reforma  no  está  justificada  en  ningún  concepto,  entonces,  permi- 
tidme, señores  Diputados,  que  yo  piense  y  diga  que  semejante 
proceder  merecería  todas  las  censuras  que  puede  merecer  la  ma- 
yor y  más  extravagante  de  todas  las  calaveradas. 

Se  suele  decir  por  ahí,  se  dice  frecuentemente  por  los  parti- 
darios del  servicio  militar  obligatorio,  que  no  podemos  seguir  asá; 
que  así  no  se  puede  continuar;  que  cuando  todos  los  ejércitos  de 
Europa  han  implantado  este  procedimiento  en  la  organizadóo 
militar,  que  cuando  ésta  es  la  nota  característica  de  todos  los 
ejércitos  extranjeros,  no  es  posible  permanecer  ajenos  á  este  mo- 
vimiento; que  es  preciso  acudir  con  medidas  de  previsión  á  futu- 
ras contingencias  que  pueden  traer  consigo  peligros  más  ó  menos 
graves  y  remotos  para  los  altos  intereses  de  la  Patria;  que  es  pre- 
ciso que  borremos  esta  excepción  que  nos  distingue  de  todos  los 
países  de  Europa.  Pero,  señores,  esta  excepción  que  ahora  se 
echa  de  ver  y  que  ahora  se  condena,  ^es  acaso  la  única?  ¿es  siquie- 
ra la  más  grave  en  el  cuadro  de  nuestras  excepciones?  Somos  una 
excepción  respecto  á  materíal  de  guerra  y  á  la  defensa  de  nuestras 
costas  y  fronteras,  como  lo  acabo  de  demostrar;  lo  somos  en  la 
enorme  y  desproporcionada  tributación  que  sufren  nuestros  con- 
tribuyentes; lo  somos  en  la  escasez  de  vías  de  comunicación,  en 
lo  caro  de  nuestra  producdón;  y  no  hablo  del  estado  de  nuestro 
comercio,  de  nuestra  agrícultura  y  de  nuestra  industría,  porque 
los  señores  Diputados  saben  cuál  es  y  saben  que  no  responde  á 
esos  optimismos  candidos,  por  no  llamarlos  funestos,  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Hemos  venido  siendo  hasta  hace  poco  la 
Nación  de  las  guerras  civiles  y  de  los  pronunciamientos  militares; 
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seguimos  siendo  la  Nación  de  los  contribuyentes  agobiados  por  el 
peso  de  los  impuestos;  la  Nación  en  la  cual  centenares  de  miles 
de  contribuyentes  viven  arruinados  y  ven  embargadas  sus  fincas 
por  la  Hacienda. 

En  fin,  ¡hay  tantas  excepciones  que  enumerar!  Borremos  pri- 
meramente todo  esto,  trabajemos  con  fe,  con  constancia  para 
hacer  desaparecer  los  déficits  de  nuestros  presupuestos,  para  res- 
taurar nuestro  crédito,  para  consolidar  el  orden  y  la  paz,  para  en- 
trar de  lleno  por  el  camino  del  progreso  y  del  engrandecimiento 
de  la  Patria;  dediquémonos  á  perfeccionar  en  lo  posible,  en  la  me- 
dida de  nuestros  recursos,  ese  material  (}ue  aún  es  deficiente;  de- 
diquémonos á  mejorar  nuestras  fortalezas,  á  la  organización  de 
nuestro  ejército  y  á  arreglar  el  cuadro  de  nuestros  oficiales;  no 
imitemos,  porque  no  hay  paridad  de  circunstancias,  el  ejemplo  de 
Francia,  que  conmovida  ante  desgracias  aún  recientes,  aumenta 
cada  día  más  su  ejército  y  llega  hasta  límites  verdaderamente  in- 
verosímiles, pero  que  al  propio  tiempo  puede  votar  créditos  ex- 
traordinarios para  el  material  de  guerra  á  tal  punto,  que,  si  no  re- 
cuerdo mal,  el  último  fué  de  2.300  millones  de  francos.  No  hay  ra- 
zones que  nos  aconsejen  imitar  este  ejemplo. 

Borremos  primeramente  todas  esas  dolorosas  excepciones  que 
me  he  tomado  la  pena  de  enumerar;  ésta  será  una  empresa  noble, 
levantada  y  patriótica;  que  en  loque  se  refiere  á  la  excepción  esta 
de  que  disfrutamos,  y  que  consiste  en  no  tener  establecido  el  ser- 
vicio general  obligatorio,  esa  es  una  excepción  que  yo  considero 
dichosa,  la  única  que  podrán  envidiarnos  las  demás  Naciones,  las 
cuales,  si  no  la  disfrutan,  no  es  porque  no  la  deseen  vívísiraa- 
mente,  no  es  porque  no  estén  dispuestas  á  prescindir,  tan  pronto 
como  les  sea  posible,  del  servicio  obligatorio;  es  porque  la  nece- 
sídad,  la  suprema  ley  de  la  necesidad,  les  impone  por  el  momento 
este  costosísimo,  doloroso  é  insostenible  sacrificio. 

Concluyo  acerca  de  este  punto,  después  de  haber  expuesto 
ante  los  seAores  Diputados  las  razones  que  los  conservadores  te- 
nemos para  rechazar  el  servicio  militar  obligatorio  en  la  forma  en 
que  se  nos  propone^  para  asegurar  y  sostener  que  las  reformas, 
en  lo  que  hasta  ahora  vengo  examinando,  no  responden  á  las  ver- 
daderas necesidades  de  nuestro  ejército,  y  para  convencer  asi- 
mismo á  tosseftores  Diputados  de  que  hasta  ahora  no  hemos  pe- 
cado de  inconsecuencia  respecto  de  nuestros  principios  y  de 
nuestros  antecedentes. 

Me  he  detenido  tanto,  señores  Diputados,  en  esto  del  servi- 
cio obligatorio,  que  en  lo  que  se  refiere  al  problema  de  los  ascen- 
sos y  de  las  recompensas,  problema  que  tanto  afecta  al   interés, 
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al  bienestar  y  al  porvenir  de  los  jefes  y  oñciales  del  ejército,  voy 
á  decir  bastante  menos»  porque  yo  coaiprendo  que  el  cansancio 
de  la  Cámara  es  grande  después  de  una  discusión  tan  larga,  y 
porque  al  ñn  este  punto  ha  sido  objeto  de  discursos  muy  lumino- 
sos y  nada  se  perderá  con  que  yo  sea  breve. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  concederme 
siquiera  cinco  minutos  de  descanso,  yo  se  lo  agradecería  muchí- 
simo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  suspende  por 
cinco  minutos  la  sesión. 

Eran  las  cinco. 


Continuando  á  las  cinco  y  quince  minutos,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  Sr.  Sánchez 
Bedoya  continua  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Doy  las  gracias  más  sentidas 
al  señor  Presidente  y  á  la  Cámara  por  la  bondad  que  han  tenido 
al  concederme  unos  minutos  de  descanso,  y  voy  á  continuar  dis- 
cutiendo el  proyecto  del  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Decía,  señores  Diputados,  que  aunque  mi  propósito  era  exten- 
derme bastante  en  el  punto  que  se  reñere  al  problema  de  los  as- 
censos y  recompensas,  no  lo  haré,  porque  ha  sido  aquí  dilucidado 
de  una  manera  verdaderamente  extraordinaria  por  ilustradísimos 
oficiales  del  ejército  y  por  generales,  y  voy  á  procurar  abreviar 
todo  lo  posible  en  este  punto  concreto. 

En  mi  concepto,  el  error  fundamental  que  ha  padecido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  al  presentar  solución  al  problema  de 
los  ascensos  y  recompensas,  ha  sido  el  de  establecer  un  criterio 
único,  un  sistema  de  igualdad  absoluta  de  ascensos  y  recompensas 
para  todos  los  cuerpos  é  institutos  del  ejército.  Voy  á  justificar 
esta  apreciación  mía. 

El  criterio  único  establecido  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
para  los  ascensos  y  recompensas  en  todos  los  cuerpos  é  institu- 
tos del  ejército,  sería  una  gran  cosa,  en  mi  concepto  sería  lo  me- 
jor, lo  más  práctico,  lo  más  lógico,  lo  más  natural,  si  se  tratara  de 
un  ejército  en  el  cual  todos  los  cuerpos  é  institutos  del  mismo  es- 
tuvieran igualmente  organizados. 

Pero  en  nuestro  ejército,  dada  la  distinta  organización  de  sus 
armas,  ¿es  posible  aceptar  el  criterio  único,  la  igualdad  absoluta 
propuesta  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra?  ¿Se  puede  aceptar 


Digitized  by 


Google 


—  319  — 
esto?  En  los  cuerpos  especiales  se  puede  y  se  debe  mantener  la 
escala  cerrada  bajo  el  principio  de  la  antigüedad  rigurosa  sin  de- 
fectos. El  Estado  no  puede  menos  de  enorgullecerse  de  los  servi- 
cios que  prestan  estos  cuerpos,  y  los  cuerpos  mismos  están  muy 
apegados  á  su  manera  de  ser  actual  y  á  su  actual  organización,  á 
sus  tradiciones.  El  amor  de  los  cuerpos  especiales  al  principio  de 
la  antigüedad  rigurosa  es  tan  vivo,  tan  profundo  y  tan  intenso,  que 
ahí  tenéis  el  cuerpo  de  Artillería,  en  el  cual  los  nombres  de  dos 
oñciales  que  fueron  héroes  en  nuestra  guerra  de  la  Independen- 
cia, los  nombres  de  Daoiz  y  Velarde,  aparecen  inscritos  en  el  es- 
calafón de  ese  cuerpo  en  la  clase  de  capitanes,  y  ahí  permanecen 
y  permanecerán  constantemente,  como  muestra  del  amor  intenso 
que  profesa  el  cuerpo  de  Artillería  al  principio  de  la  antigüedad 
rigurosa  sin  defectos.  La  unidad  de  procedencia,  la  circunstancia 
de  no  existir  en  esos  cuerpos  personal  excedente,  la  perfecta 
gradación  de  las  edades,  y  hoy  hasta  esa  escala  de  reserva  es- 
tablecida para  los  oficiales  generales,  que  permite  que  los  que 
desempeñen  servicios  activos  tengan  edad  y  aptitud  bastante, 
todo- eso  permite  y  consiente,  |qué  digo  consiente!  todo  eso  acon- 
seja y  exige  que  se  conserve  la  escala  cerrada;  que  se  conserve 
el  principio  de  la  antigüedad  rigurosa  en  los  cuerpos  especíales, 
no  sólo  en  tiempo  de  paz,  sino  en  tiempo  de  guerra. 

Para  tiempo  de  paz,  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  ha  reco- 
nocido que  éste  es  el  mejor  principio,  y  así  lo  ha  consignado  en 
su  proyecto  de  ley;  pero  yo  añado  que  es  de  todo  punto  indis- 
pensable, si  se  quiere  conservar  el  buen  espíritu  militar  y  aquellos 
organismos  que  responden  mejor  á  las  necesidades  actuales  de 
nuestro  ejército,  conservar  á  todo  trance  esa  escala  cerrada  para 
tiempo  de  guerra.  Pero  dice  el  señor  Ministro  del  ramo:  «¿y  cómo 
se  premian  los  servicios  extraordinarios?  ^cómo  se  premian  los 
hechos  de  armas?  Si  no  se  pueden  abrir  las  escalas  en  tiempo  de 
guerra,  ¿cómo  se  premian  esos  servicios  en  los  cuerpos  de  escala 
cerrada?» 

Yo,  señores  Diputados,  no  vengo  hoy  aquí  á  defender  como 
solución^efínitiva  el  dualismo.  Reconozco,  veo  y  siento  que  hay 
una  gran  corriente  de  opinión  en  contra  de  ese  sistema  de  re- 
compensas. No  quiero  contradecirlo  así  abiertamente,  en  abso- 
luto; pero  digo  que  yo  estoy  íntimamente  persuadido,  y  es  fácil 
probarlo,  de  que  el  dualismo  no  perjudica  á  nadie. 

Yo  digo  que  hay  que  conservar  á  todo  trance  ese  sistema  de 
recompensas  en  los  cuerpos  especiales,  mientras  estemos  en  este 
período  de  preparación,  en  este  período  transitorio.  Yo  digo  que 
hay  que  conservar  ese  sistema,  modificado  con  arreglo  á  la  fór- 
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muía  que  nos  proponía  mi  amigo  el  señor  López  Domínguez,  ó 
en  otra  forma  análoga;  pero  hay  que  conservar  ese  sistema  de  re- 
compensar los  hechos  extraordinarios  de  los  cuerpos  especiales 
sin  abrir  las  escalas  en  tiempo  de  guerra.  Sería  injusto,  sefiores 
Diputados,  que  los  hechos  de  armas,  por  brillantes  que  fueran, 
alcanzaran  una  prelacíón,  alcanzaran  una  preferencia  sistemática, 
sancionada  en  la  ley,  sobre  aquellos  servicios  eminentes,  inapre- 
ciables que  la  ciencia  y  el  talento  pueden  prestar. 

Recordad  á  este  propósito,  yo  os  lo  recordaré,  señores  Dipu- 
tados, lo  que  ocurrió  durante  la  guerra  de  Oriente  en  el  sitio  de 
Sebastopol.  Allí,  un  capitán  de  Ingenieros  del  ejército  ruso,  el  ca- 
pitán Totleben,  improvisó  fortificaciones  por  la  parte  de  mar,  le- 
vantó nuevas  fortificaciones  por  la  parte  de  tierra,  inventó  al 
frente  del  enemigo  y  sobre  el  campo  de  batalla  el  sistema  que  hoy 
se  conoce  con  el  nombre  de  contraaproches,  y  merced  á  su  ta- 
lento, á  su  trabajo  y  á  su  ingenio,  aquella  plaza  pudo  resistir  vic- 
toriosamente la  formidable  acometida  de  los  ejércitos  aliados.  Y 
decidme,  señores  Diputados,  ¿es  que  servicios  de  esta  magnitud, 
de  esta  importancia  y  de  esta  índole,  pueden  ser  pospuestos  siste- 
máticamente, legalmente,  ante  la  ley  y  por  la  ley,  á  los  hechos 
de  armas  personales  que  un  oficial  ó  un  general  pueda  realizar  en 
el  campo  de  batalla?  Esto  sería  injusto  á  todas  luces,  esto  no  se 
puede  aceptar. 

Decía  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  hace  pocos  días,  que 
este  mal  era  de  todo  punto  inevitable,  mientras  se  conservara  la 
unidad  de  escala,  mientras  se  conservara  la  mezcla  esa  de  los 
oficiales  técnicos  y  de  los  oficiales  prácticos;  y  á  este  propósito, 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra  se  mostraba  inclinado  á  la  división 
de  la  escala  en  dos,  una  para  oficiales  científicos  y  otra  para  ofi- 
ciales prácticos,  porque  decía  S.  S.  que  los  oficiales  prácticos, 
que  esos  oficiales  que  están  destinados  á  manejar  el  material  de 
guerra,  no  necesitaban  conocimiento  alguno,  ó  muy  poco,  muy  es- 
caso conocimiento.  Esa  es  una  opinión  exclusiva  del  señor  Minis- 
tro; opinión  que  profesa  en  este  punto,  como  tantas  otras  tan 
originales  y  tan  peregrinas  como  hemos  oído  aquí  que  se  han  es- 
capado de  sus  labios.  No;  la  opinión  que  profesa  S.  S.  no  puede 
aceptarla  en  España  ninguno  de  los  generales  ilustrados,  como 
son  todos  ellos,  y  de  seguro  que  no  la  acepta  ni  uno  solo  de  los 
jefes  y  oficiales  de  esos  cuerpos  especiales.  Esos  oficiales  prácti- 
cos, como  S.  S.  los  llama,  que  van  á  manejar  el  material  de  gue- 
rra, necesitan  una  gran  base  de  instrucción  y  grandes  conoci- 
mientos. ¿Por  qué?  Porque  sencillamente,  para  dirigir  un  disparo 
por  sumersión,  para  un  tiro  indirecto,  para  manejar  la  tabla  de 
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tiros,  para  manejar  el  iupocelómetro  y  tantos  otros  instrumentos 
como  hay  que  saber  manejar;  para  manejar  hasta  una  espoleta, 
que  hoy  es  un  mecanismo  bastante  complicado,  para  todo  eso  se 
necesita  estar  muy  fomiliarízado  con  los  adelantos  de  la  ciencia, 
como  se  necesita  estar  muy  familiarizado  con  esos  adelantos  para 
resolver  los  problemas  de  balística  ó  de  otra  índole  que  se  pueden 
presentar  en  los  campos  de  batalla  ó  durante  una  campaña.  No; 
esa  opinión  exclusiva  del  seftor  Ministro  de  la  Guerra  no  la  acep- 
tará nadie,  ó  serán  muy  contados  los  militares  españoles  que  la 
acepten. 

No  se  puede  dividir  la  escala  de  los  cuerpos  especiales;  no 
hay  razón  que  justiñque  esa  división;  tampoco  se  pueden  ni  se  de- 
ben abrir  esas  escalas  en  tiempo  de  guerra;  y  esto  supuesto,  si  las 
escalas  no  se  pueden  abrir  en  tiempo  de  guerra  y  si  no  se  pueden 
dividir,  ¿qué  es  lo  que  hay  que  hacer?  Pues  sencillamente  premiar 
esos  servicios  extraordinarios,  esos  servicios  de  armas,  esos  hechos 
de  armas,  con  recompensas  también  extraordinarias,  con  el  dua- 
lismo, modificado  en  la  forma  que  proponía  el  señor  López  Domín- 
guez, ó  en  otra  forma  más  adecuada,  si  os  parece  más  conveniente; 
con  ese  dualismo  que  á  nadie  perjudica  y  á  todo  el  mundo  favorece. 

Se  acusa  también  al  dualismo  de  ser  fuente  y  origen  de  gran- 
des perturbaciones.  Una,  por  ejemplo,  y  lo  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  no  una  vez  sola,  es  que  permite  que  haya 
gran  número  de  oficiales  que  lleguen  al  generalato  sin  tener 
aquella  práctica  de  mando  necesaria  en  los  empleos  superiores.  ¿Se 
puede  decir  esto  en  este  país?  ¿Se  puede  alegar  esto  como  razón 
técnica,  como  razón  fundamental  para  combatir  el  dualismo?  Pues 
qué,  un  brigadier  cuando  asdende  á  este  empleo  desde  coronel  y 
va  á  mandar  una  brigada  compuesta  de  las  tres  armas,  ¿tiene 
práctica  en  el  mando  de  las  tres  armas?  Será  práctico  en  el  mando 
del  arma  en  que  sirvió,  pero  no  lo  es  en  las  tres  armas.  Pues  qué, 
los  oficiales  técnicos,  los  que  prestan  servicio  en  los  estableci- 
mientos del  Estado,  los  que  están  allí  á  veces  contra  su  voluntad, 
pero  que  prestan  sus  servicios  porque  su  separación  de  los  car- 
gos que  desempeñan  inferiría  agravios,  daños  y  perjuicios  á  la 
Patria  y  al  ejército;  esos  oficiales,  ¿no  podrán  ascender  porque  no 
han  estado  en  los  cuerpos  y  no  han  tenido  mando  de  armas?  Pues 
qué  los  oficiales  de  reemplazo,  ese  excedente  de  personal  que  te- 
nemos, no  por  su  voluntad,  sino  por  su  desgracia,  ¿no  podrán  as- 
cender porque  no  han  tenido  empleos  que  les  permitan  adquirir 
la  práctica  de  mando  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  considera 
indispensable  para  el  ascenso?  Pues  qué,  los  oficiales  de  las  arnias 
generales  que  prestan  sus  servicios  en  las  oficinas  y  dependencias 

41 


Digitized  by 


Google 


—    322   — 

del  Estado,  servicios  tan  estimables,  servicios  que  no  pueden  dejar 
de  prestar  sin  grave  daño  para  la  marcha  natural  de  los  asuntos 
que  tanto  interesan  al  ejército,  ¿tampoco  podrán  ascender?  No, 
señores  Diputados,  no  se  puede  prodamar  ese  principio  así  tan 
estrecho  y  tan  cerrado  como  lo  ha  proclamado  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  S.  S.  tenga  inclinación  á 
este  procedimiento,  y  que  diga  que  mientras  sea  posible  hay  que 
atender  á  ese  principio;  pero  no  debe  consignarse  en  una  ley  en 
este  país  en  las  circunstancias  en  que  vivimos,  y  dada  la  organi- 
zación de  nuestro  ejército.  Pues  qué,  señores  Diputados,  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  tan  ardientemente  profesa  ese  princi- 
pio que  vengo  combatiendo,  ¿podría,  por  ventura,  aseguramos  á 
nosotros  que  él  ha  tenido  esa  práctica  de  mando  en  los  empleos 
inferiores  de  que  disfrutó  durante  su  sorprendente  carrera?  Evi- 
dentemente no.  Pues  si  S.  S.  hubiera  tropezado  durante  su  carrera 
con  un  general  que  profesara  ese  principio,  ¿cómo  era  posible 
que  su  S.  S.  ostentara  su  alta  jerarquía  militar,  cómo  era  posible 
que  hubiera  llegado  á  ocupar  un  puesto  en  ese  banco,  para  honra 
suya,  y  yo  quiero  esperar  que  para  provecho  de  la  Patria?  No;  si 
S.  S.  hubiera  tropezado  con  un  general  de  esta  clase,  no  hubiera 
llegado  á  esos  puestos.  Si  hasta  el  día  se  hubieran  apreciado  la  ca- 
pacidad y  los  merecimientos  de  los  jefes  y  oficiales  por  eso  que 
se  llama  práctica  de  mando,  que  consiste,  poco  más  ó  menos 
(quizá  haya  alguna  exageración  en  mis  palabras),  en  tener  un  ba- 
tallón ó  una  compañía  bien  vestida,  bien  limpia,  bien  administra- 
da, bien  alimentada,  y  marchando  más  ó  menos  perfectamente  al 
paso  regular  ó  al  paso  redoblado;  si  por  este  aspecto  exterior  se 
hubiera  apreciado  el  principio  indispensable  para  el  actual  señor 
Ministro  de  la  Guerra  de  la  práctica  de  mando  en  empleos  infe- 
riores, entonces  no  contaríamos  hoy  en  el  Estado  Mayor  general 
del  ejército  á  muchos  generales  que  son  honra  nuestra  y  honra  de 
la  Patria. 

Yo  creo  que  el  dualismo,  modificado  en  la  forma  que  indicó  el 
señor  general  López  Domínguez,  ó  de  otra  manera  análoga,  de- 
bería conservarse  para  premiar  servicios  extraordinarios  en  los 
cuerpos  especiales,  mientras  continuemos  en  las  circunstancias  en 
que  hoy  estamos.  Y  por  lo  que  hace  á  las  armas  generales,  yo 
tengo  el  profundo  convencimiento  de  que  el  principio  ese  de  la 
antigüedad  sin  defecto,  que  su  S.  S.  ha  consignado  en  su  pro- 
yecto, ha  de  perjudicar  grandemente  á  esas  armas,  dada  la  orga- 
nización que  hoy  tienen.  Yo  estoy  seguro  de  que  las  cinco  sextas 
partes  de  los  jefes  y  oficiales  de  esas  armas  saldrían  enormemente 
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perjudicados.  En  armas  en  que  no  existe  la  unidad  de  proceden- 
cia, en  armas  en  que  hay  un  personal  excedente  considerable  en 
la  clase  de  jefes  y  oficiales,  en  armas  en  que  las  edades  están  tan 
mezcladas,  y  en  las  que  por  efecto  de  todo  esto  se  asciende  de 
una  manera  tan  desigual,  ¿cómo  es  posible  que  el  principio  de  la 
antigüedad  sin  defectos  hasta  la  clase  de  coronel  deje  de  perjudi- 
car de  una  manera  enorme  á  la  casi  totalidad,  Ó  por  lo  menos  á  la 
gran  mayoría  de  los  jefes  y  oficiales? 

Eso  sería  bueno  para  establecerlo  dentro  de  diez,  de  quince  ó 
de  veinte  aflos;  pero  hoy,  en  la  situación  de  nuestro  ejército,  con 
los  defectos  de  organización  de  que  adolecen  las  armas  generales, 
ese  principio  es  contraproducente  y  no  puede  menos  de  ocasio- 
nar gravísimos  perjuicios  á  los  individuos  todos  de  esas  armas. 

Pero  en  fin,  he  oído  decir  que  las  armas  generales  aceptan  ese 
procedimiento  como  el  mejor;  yo  no  lo  sé,  á  mí  no  me  consta,  lo 
he  oído  decir;  si  asi  fuera,  adelante;  nosotros  no  nos  opondremos  á 
esc  principio,  como  decía  el  ilustre  jefe  del  partido  conservador 
hace  días;  pero  yo  estoy  convencido  que  no  ha  de  pasar  mucho 
tiempo,  sino  muy  poco,  para  que  esos  oficiales  y  jefes  de  las  armas 
generales  vengan  reclamando  contra  los  graves  perjuicios  que  ha 
de  reportarles  el  error  que  hoy  padecen. 

En  resumen,  y  para  concluir  en  este  punto,  porque  dije  que 
no  me  detendría  grandemente  en  él,  como  solución  definitiva,  en 
mi  concepto,  lo  mejor,  lo  más  práctico  y  lo  más  conveniente, 
como  soludón  definitiva  para  el  porvenir,  fuera  establecer  el  prin- 
cipio de  la  antigüedad  rigurosa,  para  paz  como  para  guerra,  en 
todas  las  armas,  cuando  todas  estén  igualmente  organizadas; 
cuando  en  todas  exista  esa  unidad  de  procedencias  que  se  persi- 
gue, si  llegamos  á  conseguirla;  cuando  en  todas  exista  la  verda- 
dera proporcionalidad  en  las  plantillas;  cuando  no  haya  esas  dife- 
rencias de  edad,  esa  mezcla  de  edades;  cuando  todos  esos  defectos 
se  hayan  subsanado,  entonces,  para  el  porvenir,  como  criterio 
único,  como  sistema  único  paratcÑdas  las  armas,  sin  excepción,  la 
antigüedad  rigurosa  sin  defectos,  así  en  paz  como  en  guerra,  pre- 
miando los  servicios  extraordinarios  mediante  el  dualismo,  que  se 
puede  hacer  extensivo,  como  hoy  lo  está  para  las  armas  especia- 
les, á  todas  las  armas  por  igual,  con  el  dualismo  modificado  con 
arreglo  á  aquellos  puntos  de  vista  que  se  estimen  más  convenien- 
tes; esto  como  solución  definitiva  para  el  porvenir;  pero  por  el  mo- 
mento, mientras  las  armas  generales  sufran  esas  deficiencias,  lo 
que  hay  que  hacer  (no  creo  que  tiene  el  problema  otra  solución)  es, 
conservar  á  las  armas  especiales  sus  escalas  cerradas,  su  dualismo, 
modificado  si  es  necesario,  para  premiar  hechos  extraordinarios, 
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y  conservar  á  las  armas  generales  el  principio  de  antigüedad  que 
establece  el  proyecto,  pero  no  así  cerrado,  sino  dejando  un  tanto 
por  ciento  á  la  elección  para  subsanar  las  deficiencias  de  la  orga- 
nización de  esas  armas  generales  y  premiar  los  servicios  extraor- 
dinarios; así  lo  pensaba  el  general  seftor  Jovellar,  y  me  parecía 
que  era  un  criterio  mejor  que  el  del  seflor  general  Cassola,  y 
mucho  más  conveniente  para  las  armas  generales. 

Y  voy  á  acercarme  al  término  de  mis  observaciones,  señores 
Diputados,  porque  yo  había  ofrecido  al  seflor  Presidente  de  la 
Cámara  una  rebaja  considerable  en  las  proporciones  de  mi  dis- 
curso, y  me  he  detenido  tanto  en  los  puntos  estos  capitales  que 
acabo  de  tratar,  que  temo  que  el  señor  Presidente  me  censure 
porque  esté  faltando  á  la  promesa  hecha.  Para  cumplirla,  voy  á 
prescindir  del  examen  que  yo  deseaba  hacer  de  otros  puntos  más 
secundarios  del  proyecto;  y  voy  á  prescindir  de  ese  examen,  por- 
que al  ñn  y  al  cabo  cumplo  ahora  mi  promesa,  y  después  es  po- 
sible que  si  esta  discusión  continúa,  tenga  yo  ocasión  de  volver 
sobre  estos  puntos  para  tratarlos  con  mayor  detenimiento.  Los 
puntos  á  que  me  reñero  y  que  tengo  necesidad  de  enumerar,  son: 
primero,  autorización  para  cambiar  la  organización  de  los  Centros 
superiores  del  Ministerio  de  la  Guerra;  segundo,  salida  ó  ascenso 
de  los  sargentos  á  oficiales;  tercero,  nueva  clasificación  de  las 
armas  é  institutos  del  personal  auxiliar  de  todos  los  servidos  de 
Guerra;  reorganización  de  los  tribunales  militares,  otro  punto  que 
deseaba  tratar;  división  territorial;  localización  del  reclutamiento 
y  organización  de  mandos.  Todo  esto  deseaba  tratarlo  con  algún 
detenimiento;  pero  por  las  razones  expuestas  voy  á  prescindir 
de  ello. 

Sin  embargo,  con  la  sola  enumeradón  de  estos  puntos  dd 
proyecto  se  ve  claramente  que  no  responde  ninguna  de  estas  re- 
formas á  las  verdaderas  necesidades  del  ejército  que  yo  durante 
mi  ya  larguísimo  discurso  he  enumerado.  La  lectura  sola  de  estos 
puntos  lo  dice  claramente.  ¿Responde  alguno  de  estos  puntos  á 
mejorar  la  organización  de  los  cuadros  de  oficiales,  ni  las  leyes  or- 
gánicas de  que  carecen  y  que  yo  he  referido  antes?  No.  ¿Res- 
ponde alguno  de  estos  puntos  ó  de  estas  reformas  secundarías  á 
mejorar  el  bienestar  en  el  presente  ni  en  el  porvenir  de  esas  da- 
ses?  No.  ¿Responde  alguna  de  estas  reformas  secundarias  á  me- 
jorar el  material  de  guerra,  cuyo  estado  deplorable  yo  he  indicado 
antes  con  bastante  pena?  No.  ¿Responde  alguna  de  estas  reformas 
secundarias  á  mejorar  el  deplorable  estado  de  defensa  de  nuestras 
fronteras  de  mar  y  tierra,  de  lo  cual  acabo  de  ocuparme?  Tam- 
poco. Pues  entonces,  después  de  todo,  señores  Diputados,  no  me 
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cuesta  gran  trabajo  renunciar  por  el  momento  á  un  examen  dete- 
nido de  estas  reformas  secundarias;  pero  quiero  consignar  que  si 
estas  reformas  secundarías  no  responden  á  las  necesidades  del 
ejército,  ni  vienen  á  satisfacer  sus  verdaderas  necesidades  ni  á  co- 
rregir los  grandes  males  y  defectos  de  que  padece,  en  cambio  las 
dos  reformas  capitales  que  he  examinado  con  detenimiento,  la 
que  se  reñere  al  reemplazo  y  reclutamiento  del  ejército  y  la  que 
se  refiere  al  sistema  de  ascensos  y  de  recompensas,  esas  dos  re- 
formas, las  más  importantes  y  capitales,  esas  vienen  á  perjudicar 
considerablemente  á  las  clases  interesadas,  á  empeorar  conside- 
rablemente el  estado  actual  de  las  cosas,  y  en  último  término  á 
perjudicar  al  Estado  y  á  gravar  enormemente  el  presupuesto,  ya 
ed  déficit,  y  vienen  además,  ya  lo  he  dicho,  pero  no  importa  re- 
petirlo una  vez  más,  vienen  á  presentar  ante  nuestros  ojos  y  á 
presentar  al  país  una  reforma  puramente  ilusoria,  imaginaria,  fan- 
tástica, como  es  la  del  servicio  militar  obligatorio;  vienen  á  pre- 
sentarla como  una  reforma  justa,  natural  y  realizable,  como  si  en 
este  país  todo  estuviera  preparado  y  dispuesto  y  el  edificio  militar 
estuviera  á  punto  de  concluirse,  y  sólo  faltara  poner  la  cima,  el  co- 
ronamiento del  edificio.  Nosotros  con  pena  lamentamos,  con  sen- 
timiento deploramos  que  no  se  haya  andado  más  de  prisa  para 
conseguirlo,  y  con  ansia  viva  deseamos  que  se  llegue  al  último 
piso,  que  se  llegue  á  la  cúspide;  pero  solamente  cuando  se  llegue 
á  ese  término,  entonces  será  ocasión  de  hablar  del  sistema  de  re- 
clutamiento que  se  llama  servicio  personal  militar  y  obligatorio. 

Y  voy  á  terminar,  señores  Diputados;  pero  antes  ha  de  per- 
mitirme el  señor  Ministro  de  la  Guerra  que  le  dedique  brevísimas, 
pero  muy  sinceras  palabras.  Su  señoría  no  puede  desconocer  la 
extraordinaria  gravedad,  la  enorme  transcendencia  que  tiene  su 
proyecto  de  reformas  militares,  y  S.  S.  no  desconoce  segura- 
mente la  excepcional  situación  en  que  se  encuentra  dentro  del  ejér- 
cito, en  el  seno  del  Gobierno  y  en  presencia  de  esta  Cámara. 

Dentro  del  ejército,  S.  S.  se  encuentra  completamente  solo. 
^Y  es  posible  que  en  esta  situación  y  de  esta  manera,  S.  S.  tenga 
la  pretensión  exorbitante,  tan  exorbitante  que  asombra,  de  impo- 
ner su  críterío  personal  al  Gobierno  de  que  forma  parte,  á  su  par- 
tido, á  su  país  y  al  ejército  entero?  Yo  no  me  lo  explico,  yo  no 
puedo  explicármelo. 

La  situación  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  el  seno  del  Go- 
bierno es  análoga  á  ésta,  pero  no  exactamente  igual.  Yo  presumo 
que  los  compañeros  de  Gabinete  de  S.  S.  no  participan,  no  pue- 
den participar  de  sus  opiniones  en  este  punto  de  la  reforma,  por- 
que habiendo  participado  anteriormente  de  las  opiniones  de  los  se- 
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ñores  generales  Castillo  y  Jovellar,  que  eran  tan  completamente 
opuestas  á  las  del  actual  señor  Ministro  de  la  Guerra,  no  es  posi- 
ble, sin  hacer  un  disfavor  á  esos  señores  Ministros  compañeros  de 
S.  S.,  suponerles  amantes  y  partidarios  de  estas  otras.  Los  compa- 
ñeros de  S.  S.  contemplan  con  gran  curiosidad  y  con  cierta  alarma 
la  campaña  que  S.  S.  viene  haciendo  en  punto  á  las  reformas  mi- 
litares, y  esperan  con  el  ánimo  suspenso  á  ver  cuál  es  el  desenlace 
de  esta  extraña  aventura  en  que  S.  S.  los  ha  metido.  Por  lo  que 
hace  al  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ya  no  tengo 
presunciones,  puedo  decir  que  casi  tengo  seguridades,  yo  creo  que 
el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  está  profundamente 
arrepentido  de  aquella  desdichada  idea  que  un  díia  le  ocurrió  de 
arrebatar  una  determinada  bandera  á  un  determinado  grupo  polí- 
tico, y  de  la  ¡dea  que  tuvo  en  aquel  mismo  día,  para  él  nefasto,  de 
llevar  á  S.  S.  al  departamento  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  aguarda,  acecha 
sigilosa  pero  cuidadosamente,  el  momento  oportuno  para  des- 
hacerse de  esa  enorme  complicación  que  se  le  ha  venido  encima 
con  las  reformas  de  S.  S.;  porque  el  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  político  experto  y  hombre  avezado  á  las  cosas  de  la 
política,  bien  comprende  que  sin  esta  complicación  tiene  otras  mu- 
chas y  muy  grandes,  como  son  las  económicas,  por  ejemplo,  y 
comprende  que  no  debe  meterse  en  más  libros  de  caballería,  pues 
aun  sin  las  reformas  militares,  estas  complicaciones  serían  bastan- 
tes para  concluir  con  la  vida  de  ese  Gobierno,  y  mucho  más  si  se 
obstinase  en  sacar  adelante  el  pro}'ecto  de  reformas  militares. 

Por  consiguiente,  S.  S.  está  amenazado,  y  amenazado  para 
un  brevísimo  plazo  (pues  aunque  nunca  fui  profeta,  hago  esta 
profecía  porque  tengo  absoluta  convicción  de  que  no  me  equi- 
voco), S.  S.  está  amenazado,  y  amenazado  para  un  brevísimo 
plazo,  digo,  de  morir  abrazado  á  esa  bandera  á  la  cual  profesa 
tanto  amor  y  con  la  cual  nos  dijo  S.  S.  que  triunfaría  ó  sucum- 
biría. S.  S.  sucumbirá  con  ella,  abrazado  á  ella,  pero  dentro  de 
un  plazo  brevísimo.  Esto  no  sé  si  le  importa  gran  cosa  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  sospecho  que  no  le  importa  mucho  á  S.S.; 
pero  en  todo  caso,  para  terminar  la  profecía  que  he  tenido  la 
audacia  de  indicar,  voy  á  decir  á  S.  S.  aún  más.  El  día  que  el  ge- 
neral Cassola  salga  por  las  puertas  del  Palacio  de  Buenavista,  su 
señoría  puede  despedirse  como  Ministro  de  la  Guerra  de  ese  edi- 
ficio, porque  yo  creo  firmemente  que  S.  S.  como  Ministro  de  la 
Guerra  jamás  volverá  á  entrar  en  él;  porque  no  hay  aquí  ningún 
partido  político,  ni  puede  haber  ningún  hombre  político  tan  in- 
experto, que  después  de  esta  aventura  de  las  reformas  milita- 
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res  se  atreva  á  llevar  á  S.  S.  de  nuevo  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Por  lo  que  hace  á  la  situación  del  señor  Ministro  en  presencia 
de  esta  Cámara,  yo  creo  que  S.  S.  no  puede  desconocerla,  no  la 
desconocerá  seguramente.  Como  S.  S.  ve,  de  todas  partes  se  le- 
vantan voces  para  rechazar  y  condenar  esas  reformas;  S.  S.  ve 
cómo  se  levantan  protestas  de  todas  partes  en  contra  de  su  obra, 
y  de  estas  protestas  no  son  las  menos  autorizadas  las  que  se  le- 
vantan de  las  fílas  mismas  de  la  mayoría.  En  este  punto  las  opinio- 
nes son  unánimes;  todos  estamos  conformes,  todos  creemos  que 
las  reformas  son  malas,  inaceptables;  en  esto  hay  unanimidad  de 
pareceres.  ¿No  le  basta  esto  á  S.  S.  para  convencerse  de  su  error? 
¿Quiere  más?  ¿Quiere  S.  S.  que  haya  un  común  acuerdo  para  que 
presentemos  soluciones  frente  á  soluciones,  afirmaciones  frente  á 
afirmaciones?  Pues  para  esto,  sólo  hay  un  camino;  al  menos  á  mí 
no  se  me  ocurre  otro.  Retire  S.  S.  ese  proyecto;  nómbrese  aquí 
una  Comisión  parlamentaria  compuesta  de  individuos  proceden- 
tes de  todos  los  partidos  políticos;  encargúese  esa  Comisión  de 
estudiar  las  verdaderas  necesidades  del  ejército;  forme  un  pro- 
yecto sobre  bases  que  respondan  á  esas  necesidades,  y  con  esto, 
trayendo  un  proyectó  así  á  la  Cámara,  nos  ahorraremos  estas  in- 
terminables discusiones;  estas  inevitables  discusiones,  de  las  cua- 
les el  primer  responsable  es  el  señor  Ministro  de  la  Guerra;  discu- 
siones que,  desgraciadamente,  no  pueden  menos  de  soliviantar 
determinadas  pasiones  y  determinados  intereses  fuera  de  este  re- 
cinto. 

Hágase  esto;  retírese  ese  proyecto;  nómbrese  la  Comisión  par- 
lamentaria, y  así  se  habrá  hecho  algo  beneficioso  y  patriótico 
para  el  ejército  y  para  el  país.  Haga  esto  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra;  yo  se  lo  ruego;  es  un  ruego  que  le  dirijo  en  nombre  de 
los  intereses  de  la  Patria  y  del  ejército.  Su  señoría,  á  la  altura  á 
que  hemos  llegado  en  este  debate,  ya  no  puede  dudar  de  lo  que 
significan  y  suponen  para  la  Cámara  los  proyectos  de  reformas 
militares. 

Por  lo  que  á  mí  hace,  señores  Diputados  (lo  digo  ingenua- 
mente, y  ya  termino  con  estas  palabras),  debo  declarar  que  á  mí 
esos  proyectos  me  parecen  una  obra  extranjera  malamente  arre- 
glada al  castellano  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  y  péríima- 
mente  representada  en  nuestra  escena  parlamentaria,  aunque  haya 
sido  puesta  en  música  por  la  palabra  verdaderamente  elocuentí- 
sima de  mi  distinguido  amigo  el  señor  Canalejas. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.   VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  terminada  magis* 
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txalmente  la  sinfonía  parlamentaria  á  que  ha  dedicado  cinco  horas, 
en  dos  sesiones  consecutivas,  mi  elocuente  y  distinguido  amigo  el 
seftor  Sánchez  Bedoya,  yo  no  me  levanto  á  cantar  un  aria,  sino  á 
recoger  algunos  puntos  de  su  discurso,  para  oponer  á  afirmacio* 
nes  afirmaciones,  á  protestas  protestas,  á  censuras  censuras. 

Bien  quisiera  presentar  á  la  consideración  de  la  Cámara  aigu- 
mentos  que  invalidasen  (yo  no  pretendo  que  los  destruyeran;  en 
esto  soy  más  benévolo  y  modesto  que  S.  S.  con  nosotros),  que  in- 
validasen un  tanto  los  argumentos  poderosos  del  señor  Sánchez 
Bedoya;  pero  esto  me  conduciría  á  una  rectificación  que  si  fuese 
proporcionada  al  discurso  del  señor  Sánchez  Bedoya,  haría  impo- 
sible que  terminase  esta  tarde  el  debate  sobre  la  totalidad,  cosa 
que  todos  los  señores  Diputados  desean;  y  no  me  parece  preten- 
sión excesiva,  después  de  veinte  sesiones  dedicadas  á  discutir  la 
totalidad  de  este  dictamen,  que  deseemos  ya  ponerle  término. 

Su  señoría  tenía  en  este  debate  una  misión  importantísima 
que  cumplir,  y  la  ha  realizado  á  maravilla:  la  de  condensar  todos 
los  argumentos  de  los  impugnadores  del  dictamen,  resumirlos 
brillantemente  y  rectificar  aquellos  descuidos  naturales  que  los 
hombres  civiles,  aunque  ilustres,  cometieran  al  hablar  de  cuestio- 
nes del  ejército,  y  aun  los  de  algunos  compañeros  suyos  de  pro- 
cedencia militar.  Cumplido,  repito,  á  maravilla  este  objeto  por  el 
señor  Sánchez  Bedoya,  aceptado  por  nosotros  como  uno  de  los 
éxitos  más  justos  de  S.  S.,  realmente  cualquier  argumento  que 
yo  recoja  encontrará  en  su  camino  la  impugnación  salida  del 
banco  azul  ó  de  este  banco  (Señalando  al  de  la  Comisión),  y 
vendré  yo  á  tener  la  pretensión  de  resumir  lo  que  otras  personas 
más  versadas  en  esta  materia  han  dicho  antes  que  yo  acerca 
de  los  mismos  asuntos.  Me  importa,  pues,  repito,  oponer  á  algu- 
nas afirmaciones  otras  afirmaciones,  á  algunas  negativas  otras 
negativas,  á  algunas  protestas  otras  protestas. 

El  señor  Sánchez  Bedoya  no  ha  sido  parco  en  el  uso  de  la 
palabra,  no  ha  sido  parco  tampoco  en  el  uso  de  las  afirmaciones 
y  de  los  vaticinios,  porque  en  su  enciclopédico  discurso  no  ha  des- 
cartado ni  el  estado  de  la  Hacienda,  y  se  ha  entregado  al  aná- 
lisis del  estado  psicológico  de  la  conciencia  del  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  aná- 
lisis psicológico  que  aunque  S.  S.  lo  ha  presentado  con  la  bri- 
llantez que  acostumbra,  no  tiene  el  mérito  de  la  novedad,  porque 
viene  figurando  como  tema  obligado  en  los  discursos  sobre  el 
mensaje. 

Me  encuentro  también  ¿por  qué  no  decirlo?  con  una  gravísima 
dificultad:  la  de  discutir  con  S.  S.,  que,  me  ha  de  permitir  que  se 
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lo diga  con  todo  respeto,  no  ha  leído  el  dictamen,  ó  lo  ha  leído 
sin  la  meditación  necesaria,  porque  sin  duda  un  exceso  de  mo- 
destia le  aconsejó  recoger  los  estudios  y  los  razonamientos  de 
los  demás  para  darles  otra  forma,  con  lo  cual  ha  resultado  que 
los  razonamientos  han  ganado  en  la  brillantez  de  la  expresión, 
pero  que  no  son  nuevos. 

Por  ejemplo,  y  me  ocuparé  de  dos  ó  tres  cuestiones  capitales, 
porque  para  contestar  á  todo  el  discurso  del  seftor  Sánchez  Be- 
doya Dios  sabe  el  tiempo  que  necesitara;  S.  S.  ha  hablado  del 
voluntariado,  y  desconoce  lo  que  el  voluntariado  significa.  Impo- 
sible es  apreciar  el  voluntariado  por  lo  que  S.  S.  ha  dicho.  Por 
de  pronto,  la  discusión  de  las  obligaciones  que  se  derivan  de 
este  servicio,  lo  que  realmente  revela  es  que  por  ser  obra  nues- 
tra, que  por  ser  obra  de  un  Ministro  que  tiene  tanto  desorden 
en  las  ideas  y  de  una  Comisión  compuesta  de  hombres  que  han 
practicado  tan  poco  el  servicio  de  las  armas,  S.  S.  no  nos  ha 
hecho  el  honor  de  leerlo.  Pero  como  estamos  hablando  aquí  en 
tesis  general  y  discutiendo  con  hombres  civiles,  comprenderá  su 
9e£k>ria  que  sin  desconocer  yo  sus  méritos  militares  y  sin  preten- 
der siquiera  compararlos  con  las  hazañas  del  seftor  Ministro  de  la 
Guerra  á  que  S.  S.  se  refirió  la  otra  tarde,  le  considere  como  un 
distinguido  Diputado  de  la  minoría  conservadora  y  no  tenga  en 
cuenta  para  nada  su  hoja  de  servicios  ni  sus  brillantes  campañas. 

Su  señoría  se  extrañaba  de  mis  afirmaciones,  y  para  disculpar 
anticipadamente  la  extensión  que  yo  no  sé  si  en  uso  de  su  dere- 
cho, pues  no  me  atrevo  á  decir  tanto,  ha  dado  á  su  discurso,  nos 
decía  que  se  veía  obligado  á  terciar  en  el  debate  por  culpa  mía. 
¿Podía  yo  hacer  otra  cosa  que  cuando  me  interrumpía  S.  S.  al  ha- 
blar yo  de  los  tratadistas  militares,  decirle  que  no  le  conozco  como 
tratadista  mSitar?  ¿Podía  yo  decir  otra  cosa,  cuando  hablando  del 
servicio  obligatorio  el  señor  Sánchez  Bedoya  me  interrumpía  di- 
ciendo que  estaba  enterado,  advertirle  que  podían  no  estarlo  todos 
los  señores  Diputados,  y  que  yo  no  hablaba  sólo  para  el  señor 
Sánchez  Bedoya?  ¿Pueden  justificar  el  discurso  que  S.  S.  ha  pro- 
nunciado, estas  dos  respuestas  que  tuve  que  dar  con  motivo  de 
dos  interrupciones  que  S.  S.  hizo?  De  modo  que  las  alusiones  per- 
sonales no  han  partido  de  este  banco. 

Nosotros  consideramos  mucho  al  señor  Sánchez  Bedoya,  y  si 
predsamente  en  el  camino  de  los  antecedentes  de  los  señores  Di- 
putados de  la  minoría  conservadora  que  se  dedicaron  al  estudio 
de  estas  materias  no  tuve  la  honra  ni  el  gusto  de  encontrar  nunca 
un  texto  de  S.  S...  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Si  S.  S.  no  me  hu- 
biera contestado  de  cierto  modo  irónico,  no  n)e  hubiera  obligado 
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á  hablar.)  Perdone  S.  S.;  yo  no  puedo  hablar  con  ironía,  y  mucho 
menos  tratándose  de  un  Diputado  como  S.  S.,  que  me  honra  con 
su  amistad.  No  tome,  pues,  á  mala  parte  que  hubiese  opuesto  al- 
guna ligera  contestación  á  sus  espontáneas  interrupciones. 

Pero  en  fin,  yo  deseo  apartar  completamente  todo  lo  que 
pueda  tener  un  carácter  personal;  yo  he  guardado  siempre  y 
guardaré  gran  consideración  á  todos  los  seftores  Diputados,  como 
se  la  he  guardado  á  S.  S.;  y  si  así  no  lo  hubiese  hecho,  tenga  su 
señoría  por  expresado  mi  sincero  arrepentimiento;  pero  esto  no 
quita  para  que  yo  afirme,  y  lo  probaré  en  su  día,  porque  ya  va 
siendo  avanzada  la  hora  y  lánguida  la  discusión,  que  hay  en  los 
textos  y  en  los  discursos  de  dignísimos  Diputados  de  la  minoría 
conservadora  asertos  que  yo  tenía  el  derecho  de  recoger  para  de- 
mostrar que  no  se  puede  hablar  del  servicio  obligatorio  en  los 
'  términos  acres,  ni  de  la  redención  en  los  términos  benévolos  con 
que  aquí  se  han  producido  recientemente  algunos  compañeros  de 
S.  S.  No  puedo  hablar  del  señor  Vizconde  de  Campo-Grande, 
porque  esto  suscitaría  una  alusión.  (El  señor  Vizconde  de  Campo- 
Grande:  Pido  la  palabra).  Ni  hablaré  tampoco  del  señor  Esteban 
Collantes,  orador  elocuentísimo  de  ese  partido,  porque  no  figura 
desgraciadamente  en  el  catálogo  de  los  vivos;  por  más  que  real- 
mente, lo  único  que  yo  me  proponía  decir  con  relación  al  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  no  es  materia  de  alusión,  no  puede 
dar  pretexto  á  que  se  pronuncie  otro  discurso,  porque  se  reduce 
sencillamente  á  recordar  que  el  señor  Vizconde  de  Campo-Grande 
no  ha  sido  partidario  de  la  redención;  y  como  este  es  un  hecho, 
al  afirmarlo  no  creo  dar  ocasión  á  que  S.  S.,  en  este  nuevo  pro- 
cedimiento que  se  ha  introducido  en  los  debates  parlamentarios, 
tenga  la  bondad  de  levantarse  á  hablar  para  explicarnos  lo  que 
es  la  redención,  porque  eso  ya  lo  sabemos,  y  yo  me  limito  única- 
n>ente  á  decir  que  S.  S.  no  es  partidario  de  la  redención:  ahora 
S.  S.,  dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias,  podrá  hacer 
de  su  derecho  el  ejercicio  que  guste. 

No  he  de  referirme  tampoco  á  ningún  otro  dignísimo  Dipu- 
tado de  la  minoría  conservadora,  ni  siquiera  me  atrevo  á  aludir 
al  periódico  La  Época,  que  en  dos  ocasiones  distintas  ha  defen- 
dido el  servicio  obligatorio,  no  sea  que  hasta  la  tribuna  de  la 
prensa  caiga  en  la  tentación  de  pedir  la  palabra  para  alusiones; 
así  es  que  sin  decir  el  nombre,  me  limitaré  á  leer  un  párrafo,  por- 
que es  verdadera  obra  maestra  de  un  señor  Diputado  de  la  actual 
minoría  conservadora,  competentísimo  militar,  que  condensa  to- 
das las  razones  prácticas  y  políticas  que  nosotros  pudiéramos 
aducir  para  dolemos  de  la  actitud  que  ahora  adopta  el  partido 
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conservador;  y  entiéndase  que  yo  no  aplico  estos  caliñcativos  á 
la  actitud  del  señor  Sánchez  Bedoya,  para  quien  repito  que  guardo 
profundo  respeto,  sino  que  como  me  los  encuentro  escritos  y 
como  se  deben  á  la  pluma  de  un  autorizado  conservador,  espero 
que  SS.  SS.  lo  recibirán  cuando  menos  con  cierta  benevolencia. 

cSi  en  nuestra  Patria  se  intentase  el  establecimiento  del  ser- 
vicio obligatorio,  no  faltaría  quien,  posponiendo  los  intereses  de 
la  Patria  á  la  conveniencia  de  una  bandería  política,  y  corriendo 
en  busca  de  una  falsa  popularidad,  llamase  tiranía  al  sagrado 
deber  que  todos  tenemos  de  defender  la  Patria;  quién  clamaría 
por  el  abandono  en  que  se  dejaban  las  artes  y  la  industria,  aun 
cuando  no  existiera  tal  abandono,  y  quién,  tomando  la  defensa 
de  las  clases  conservadoras,  diría  que  era  una  iniquidad  el  hacer 
empuñar  el  fusil  y  desempeñar  las  rudas  funciones  del  servicio  al 
que,  nacido  en  elevada  cuna,  se  había  educado  rodeado  de  como- 
didades; nada  de  esto  faltaría,  porque  de  todo  se  hace  un  arma 
de  partido,  y  puede  decirse  que  por  todos  los  políticos  está  ad- 
mitido y  sancionado  el  principio  de  (\\x^  el  fin  justifica  los  medios.'^ 

El  señor  Sánchez  Bedoya  llegaba  hasta  decir  que  nadie  ha 
censurado  la  redención  á  metálico  en  nombre  de  los  principios 
de  la  equidad  y  de  la  igualdad  social;  y  si  yo  pudiera,  sin  expo- 
nerme á  alusiones  que  en  estos  momentos  deseo  evitar,  leer  á  la 
Cámara  otros  párrafos  de  discursos  de  varios  señores  Diputados 
de  la  minoría  conservadora,  ó  recordar  textos  de  otros  Diputa- 
dos de  la  mayoría  liberal  y  del  partido  republicano,  podría  de- 
mostrar, contra  esta  afírmación  de  S.  S.  tan  terminante  y  categó- 
rica, que  el  argunoento  más  comunmente  empleado  para  combatir 
la  redención,  es  el  que  la  presenta  como  una  iniquidad;  enten- 
diéndose que  la  palabra  iniquidad,  y  esto  es  lo  grave,  la  han  apli- 
cado á  la  redención  Gobiernos  }e^timamente  constituidos;  que 
la  redención  se  ha  condenado  enérgicamente  en  los  discursos  del 
Trono  y  en  las  contestaciones  del  Parlamento;  que  la  redención 
se  ha  combatido  por  hombres  ilustres  de  todos  los  partidos  y  por 
jefes  del  ejército  procedentes  de  todas  las  armas.  Y  yo  digo,  se- 
ñores Diputados,  que  cuando  han  afirmado  la  iniquidad  de  una 
institución  autoridades  que  proceden  de  todos  los  partidos;  cuando 
tal  institución  se  ha  declarado  inicua  é  insostenible  en  discursos  de 
la  Corona,  acogidos  con  entusiasmo  y  aplauso  por  los  Parlamentos, 
ciertas  clases  sociales  no  podrán  menos  de  extrañarse  que  las  afir- 
maciones de  esos  Poderes  constituidos  ilegítimos,  no  sólo  en  días 
de  República  (puesto  que  aquí  parece  que  se  pretende  borrar  de 
la  historia  de  España  ese  período),  sino  en  días  de  Monarquía, 
constituyan  cosa  alguna  que  tienda  á  subvertir  el  orden  social. 
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Se  ha  dicho  que  la  redención  es  un  impuesto  voluntario.  No 
puedo  discutir  ahora  la  prestación  personal  militar,  tal  como  la 
trató  el  señor  Romero  Robledo,  de  una  manera  tan  ingeniosa 
como  inconsistente;  pero  sobre  esto  del  impuesto  voluntario  debo 
recordar  que  lo  mismo  que  se  dice  de  la  redención,  considerán- 
dola como  un  impuesto  voluntario,  puede  decirse  de  todos  los 
impuestos.  Si  yo  no  pago  la  cuota  de  la  contribución  industrial 
que  debo  satisfacer  por  mi  profesión  de  abogado,  me  embarga- 
rán, mis  muebles  ó  mis  fíncas,  si  las  poseo;  pero  tengo  la  libertad 
de  pagar  ó  no  pagar.  La  redención  se  paga  ó  no  se  paga;  si  no 
se  paga,  se  va  á  servir  en  el  ejército.  (Donosa  manera  de  enten- 
der y  defínir  los  impuestos  voluntariosl 

No  quiero  decir  tampoco  ni  una  palabra  acerca  de  ciertos 
asertos  un  tanto  atrevidos  del  señor  Sánchez  Bedoya,  como  el 
de  que  los  partidos  conservadores  no  han  sustentado  jamás  el 
servicio  voluntario,  porque  esto  pertenece  á  la  historia  del  reclu- 
tamiento militar^  acerca  de  la  cual,  y  con  ocasión  del  examen 
reglamentario  del  tema  concreto  que  suscitará  cierta  sección  de 
este  proyecto  de  ley,  me  propongo  decir  algunas  cosas  que,  si 
no  constituyen  novedades  peregrinas,  demostrarán  que  pasan 
como  moneda  aceptable  muchos  errores  que  conviene  rectificar, 
ni  quiero  decir  nada  acerca  del  profundo  error  que  revela  la  afir- 
mación de  que  los  partidos  liberales  han  sustentado  siempre  el  ser- 
vicio voluntario  y  han  sido  enemigos  del  servicio  obligatorio, 
porque  no  quiero  leer  los  textos  que  tengo  preparados  y  qm  de- 
muestran que  lo  mismo  el  general  Prim  el  año  70,  que  el  señor 
Ruiz  Zorrilla  y  sus  amigos  el  año  72,  eran  partidarios  resueltos, 
decididos,  entusiastas,  del  servicio  obligatorio;  ni  quiero  hablar  de 
los  admirables  discursos  del  señor  Castelar,  ni  traer  á  cuento  tan- 
tos datos  como  podrían  aducirse  y  que  tal  vez  sea  necesario  recor- 
dar en  su  día. 

Pero  para  realizar  el  servicio  obligatorio,  que  es  doctrina  del 
partido  liberal  y  doctrina  del  partido  conservador  con  ciertas  in- 
termitencias y  ciertas  salvedades,  se  dice  que  son  necesarias  mu- 
chas cosas.  Nada  de  extraño  tiene  que  eso  se  diga,  porque  el  par- 
tido conservador  no  se  opone  al  sufragio  universal,  con  tal  de  que 
antes  se  forme  un  cuerpo  electoral  instruido  é  independiente;  no  se 
opone  al  Jurado,  siempre  que  haya  una  gran  cultura  jurídica  ge- 
neral;  no  se  opone  al  servicio  obligatorio,  cuando  estén  realizadas 
todas  las  cosas  que  ahora  indica.  Esta  es  una  excepción  dilatoria, 
tan  dilatoria,  que  de  aceptarla  no  se  establecería  jamás  el  servicio 
obligatorio. 

Reclamaba  S.  S.  para  su  partido  la  gloria  de  haber  consig- 


Digitized  by 


Google 


—  333  — 
nado  en  la  ley  el  prindpio  del  servicio  obligatorio  en  tiempo  de 
guerra,  ya  que  no  pudiera  aplicarse  al  tiempo  de  paz.  Ese  es  un, 
error  de  S.  S.  y  de  sus  compañeros,  porque  esa  novedad  se  debe 
al  partido  liberal,  del  que  era  digno  jefe  el  señor  Sagasta;  partido 
que,  robustecido  hoy  con  nuevas  fuerzas,  sigue  acatando  la  jefa- 
tura indiscutible  del  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  No 
se  engalane,  pues,  S.  S*  con  obras  ajenas,  sobre  todo  cuando  es- 
tas obras,  como  la  del  servicio  obligatorio,  son  obras  pecamino- 
sas, y  no  es  bien  atribuirse  las  desdichas  y  censuras  que  puedan 
resultar  de  estos  desaciertos. 

Yo  no  puedo  ni  debo  discutir  ahora  acerca  del  estado  de  la 
Hacienda;  yo  opongo  una  afirmación  terminante  y  categórica  á 
las  del  señor  Sánchez  Bedoya,  y  en  el  momento  oportuno  del  de- 
bate podremos  discutirlo:  sostengo  que  el  establecimiento  del  ser- 
vicio obligatorio  no  representa  ni  un  solo  céntimo  de  aumento  en 
el  presupuesto  de  la  Guerra.  Me  choca  que  ciertas  cosas  se  discu- 
tan aquí  cuando  ya  se  han  discutido  en  otras  partes,  y  los  argu- 
mentos de  los  impugnadores  de  ciertas  tendencias  han  encontrado 
en  la  práctica  una  contestación  cumplida. 

No  á  un  digno  Diputado  de  la  oposición,  sino  á  uno  de  los  in- 
dividuos más  autorizados  de  una  Comisión  parlamentaria  mucho 
más  autorizada  que  ésta,  donde  había  también  paisanos,  pero  de 
otro  vuelo,  y  distinguidos  militares,  en  Italia,  se  le  ocurrió  á  Un 
Diputado  manifestar  de  oñcio  esta  duda  al  señor  Ministró  de  la 
Guerra,  y  dijo:  t  yo  no  suscribo  el  dictamen  si  S.  S,  no  me  de- 
muestra que  el  servido  obligatorio  no  supone  aumento  de  gastos;» 
y  vino  la  demostración  tan  cumplida,  que  aquel  señor  Diputado 
de  la  Cámara  itaNana  fué  el  que  se  encargó  precisamente  de  opo- 
ner contestaciones  categóricas  á  todos  los  ataques  nacidos  de  los 
inconvenientes  económicos.  Y  cuando  hay  estas  experiencias,  real- 
mente se  puede  decir  con  alguna  autoridad,  aparte  de  las  razones 
y  del  convendmiento  propio,  que  esto  es  posible  aquí,  pues  al  me- 
nos lo  ha  sido  ya  en  otra  parte. 

Yo  ya  sé  que  S.  S.  no  acepta  este  argumento;  pero  creo  que  el 
común  de  las  gentes  puede  admitir  como  antecedente  importante 
el  de  una  obra  igual,  realizada  en  las  mismas  condiciones  por  otro 
país. 

Dejemos  ya  esta  calaverada  del  servicio  obligatorio;  y  para 
terminar,  porque  repito  que  no  quiero  contraer  la  responsabilidad 
de  que  hoy  no  concluya  la  discusión  de  la  totalidad  de  este  pro- 
yecto, y  ya  nos  espera  la  alusión  del  señor  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  dos  palabras  más  he  de  decir  acerca  del  tono  general  de 
las  conclusiones  capitales  del  discurso  del  señor  Sánchez  Bedoya. 
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El  discurso  del  señor  Sánchez  Bedoya,  sintéticamente  signi- 
fica esto:  un  Ministro  ambicioso  de  gloria,  desconocido  entre  los 
hombres  consagrados  al  estudio  de  los  problemas  militares,  engar- 
zado por  raro  accidente  en  un  Gobierno  de  signiñcación  liberal, 
presenta  á  la  Cámara  un  proyecto  en  el  que  están  condensadas 
ideas  tan  quiméricas  y  extravagantes,  que  aparte  las  dudas  que 
suscita  acerca  de  la  ordenación  de  sus  estudios  y  de  sus  ideas  en 
su  propio  pensamiento,  deben  alarmar  como  alarman  todas  las  ex- 
travagancias y  todos  los  intentos  quiméricos;  este  señor  Ministro 
levanta  la  bandera  de  las  reformas  militares,  arrebatándola  á  otro 
partido;  el  ejército  español  ofrece  graves  deñcíendas  en  su  orga- 
nización, y  no  satisface  las  necesidades  de  los  tiempos. 

Presentadas  todas  estas  líneas  generales,  ^á  qué  conclusiones 
se  llegaría?  Pues  se  llegaría  á  las  conclusiones  siguientes:  que  si 
existen  graves  vicios  en  la  organización  del  ejército,  y  si  el  par- 
tido conservador  que  gobernó  tantos  años  no  ha  podido  remediar 
estas  faltas,  y  el  partido  liberal  no  satisfizo  nunca  á  estas  necesi- 
dades del  ejército,  y  cuando  hoy  lo  intenta  encuentra  la  oposición 
de  todo  el  mundo,  los  defectos  imputables  á  esa  organización  mi- 
litar son  defectos  sin  remedio,  son  males  sin  cura.  Y  entonces  la 
conclusión  inmediata  sería  llegar  á  la  del  señor  Prieto  y  Caules  y 
de  los  señores  Diputados  de  la  minoría  republicana:  no  hay  en 
los  partidos  gobernantes  ni  dentro  de  este  régimen  medios  de 
atender  á  las  necesidades  del  ejército;  y  eso  es  lo  que  el  partido 
liberal  ha  negado  y  niega  constantemente,  porque  entiende  que 
dentro  de  esta  legalidad  y  al  amparo  de  las  vigentes  instituciones 
pueden  realizarse  esas  reformas. 

Y  esas  reformas,  ¿cuáles  son?  Las  reformas  que  todos  juntos, 
distinguidos  escritores  militares  y  aun  Ministros  de  la  Guerra  dd 
partido  conservador,  del  partido  lib^eral  y  del  partido  republicano» 
han  sustentado  y  defendido  en  el  Parlamento.  Lo  que  hay  es,  que 
cuando  estas  reformas  eran  obra  de  un  partido  de  oposición,  en- 
tonces representaban  un  ideal  digno  de  aplauso,  y  cuando  se 
ofrecen  como  soluciones  prácticas  por  un  Gobierno,  entonces  son 
un  título  de  autoridad  para  el  partido  imperante;  de  modo  que 
estas  ideas  son  simpáticas  cuando  las  defienden  las  oposiciones» 
y  son  antipáticas  é  irrealizables  cuando  se  presentan  como  solti-^ 
ciones  prácticas  por  un  Gobierno.  Pero  entonces,  ¿quiéh  hace 
causa  política  de  las  reformas  militares?  Hace  causa  política  de 
las  reformas  militares  quien  aprobándolas  en  la  oposición,  quiea 
diciendo  en  los  preámbulos  de  sus  decretos  y  de  sus  proyectos  y 
en  los  discursos  de  sus  Comisiones  que  á  esas  reformas  van,  que 
se  están  estudiando  y  que  á  ellas  se  llegará,  cuando  llega  un  mo- 
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mentó  como  el  actual,  en  que  un  partido  gobernante  acepta  esas 
¡deas  y  las  presenta  á  su  Gobierno  en  un  proyecto,  entonces  se 
alarman.  Pues  yo  sostengo  que  no  hay  empresa  más  grande  para 
un  Gobierno  que  realizar  las  reformas  militares,  cuyos  principios 
hemos  sustentado  todos  en  largas  campañas  parlamentarias. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.   VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados,  brevísi- 
mas  frases,  en  primer  lugar,  para  agradecer  al  señor  Canalejas  el 
servicio  señaladísimo  que  me  presta  ahorrándome  una  rectiñca- 
ción.  Estoy  tan  fatigado,  y  realmente  tan  necesitado  de  poner  tér- 
mino á  este  debate  por  mi  parte,  que  me  hubiera  sido  doloroso  te- 
ner que  hablar  de  nuevo  para  rebatir  los  puntos  que  S.  S.  hubiera 
tratado;  pero  como  S.  S.  esta  tarde,  contra  su  costumbre,  no  ha 
discutido,  no  ha  tomado  en  cuenta  mis  razonamientos,  no  ha 
hecho  más  que  alguna  que  otra  observasión,  yo  me  considero 
relevado  de  hacer  una  rectificación,  y  sólo  diré  que  valía  la  pena 
que  S.  S.  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  convencernos  á  los 
Diputados  que  hemos  venido  combatiendo  el  servicio  militar  obli- 
gatorio, que  valía  la  pena,  digo,  de  que  S.  S.  nos  hubiera  conven- 
cido de  que  con  efecto  no  va  á  costar  este  servicio  nada  al 
Estado.  S.  S.  dice  que  en  Italia  no  costó  nada  el  establecerle,  y  que 
teniendo  esa  experiencia,  ¿cómo  hay  aquí  quien  se  atreva  á  dudar 
de  que  no  va  á  costar  nada,  de  que  no  va  á  aumentar  los  gastos? 
Claro  es  que  cuando  de  esta  manera  se  discute  enfrente  de  argu- 
mentos, buenos  ó  malos,  malos  por  ser  míos,  pero  al  fin  argu- 
mentos, cuando  así  se  discute  y  se  aplica  el  testimonio  de  Italia, 
no  hay  rectificación  que  hacer.  Por  cierto  que  ahora  recuerdo,  al 
tratar  de  este  punto,  que  en  Alemania,  al  discutir  el  aumento  de 
unos  cuantos  centenares  de  miles  de  hombres  en  las  reservas,  se 
ha  dicho  que  era  preciso  gastar  una  millonada,  1.400  millones: 
pues  el  príncipe  deBismarck  ya  agradecería  al  señor  general  Cas- 
sola  la  receta  esa  que  ha  encontrado  para  aumentar  así  extraordi- 
nariamente nuestro  ejército  sin  que  cueste  al  país  una  peseta  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor  Canalejas 
tiene  la  palabra. 

El  si-.  CANALEJAS.  La  he  pedido,  señor  Presidente,  no 
más  que  para  excusarme  de  nuevo  cerca  de  mi  distinguido  amigo 
el  señor  Sánchez  Bedoya  por  no  haber  prestado  á  su  importantí- 
simo discurso  toda  aquella  atención  que  merece.  (El  señor  Sánches 
Bedoya:  No  me  quejo.) 

He  dicho  al  señor  Sánchez  Bedoya  con  toda  sinceridad  las  ra* 
zones  que  me  obligaban  á  esta  reserva;  y  por  lo  que  respecta  á  lo 
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verdaderamente  fundamental  de  las  palabras  dichas  por  S.  S.,  yo 
me  permito  tan  sólo  advertirle  que  en  este  momento  no  se  trata  de 
votar  el  servicio  obligatorio,  sino  que  estamos  recogiendo  unas  alu- 
siones personales  de  S.  S.,  engarzadas  en  un  debate  de  totalidad 
sobre  un  conjunto  de  reformas  militares;  cuando  llegue  el  momento 
de  discutirse  este  tema,  y  se  dispongan  los  señores  Diputados  á  vo- 
tar el  servicio  obligatorio,  esté  seguro  S.  S.  de  que,  creyendo  yo 
qut  esta  es  la  piedra  angular  del  edificio  que  aspiramos  á  cons- 
truir, prestaré,  con  mis  naturales  deficiencias  de  conocimientos  y 
de  palabra,  á  este  tema  toda  la  más  amplia  atención  que  S.  S.  pue- 
da reclamar.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Me  aplaza  S.  S.  eulka- 
lendas  grcecas,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor  Vizconde 
de  Campo-Grande  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  señor  Vizconde  de  CAMPO^GRANDE:  El  Congreso 
comprenderá  que  nada  estaba  más  lejos  de  mi  ánimo  que  tomar 
parte  en  este  debate;  pero  el  señor  Canalejas,  que  no  quería  aludir- 
me, ha  hecho  más;  me  ha  acusado  ante  mi  partido  de  no  participar 
de  las  ideas  que  hoy  sustenta,  y  voy  en  muy  pocos  minutos  á 
deshacer  esta  acusasíón.  Emplearé  en  ello  muy  poco  tiempo,  á 
pesar  de  que  es  una  acusación  tentadora,,  porque  cuenta  quince 
años  cumplidos.  (Risas,) 

Trátase,  señores  Diputados,  de  una  discusión  habida  en  este 
sitio  el  4  de  Febrero  de  1873,  época  que  casi  recordaría  con  cierto 
placer,  -si  á  ella  no  fuesen  unidas  las  desgracias  de  la  Patria.  Y 
digo  que  recordaría  con  cierto  placer  esa  época,  porque  fué  para 
mí  una  época  de  lucha  diaria  en  defensa  de  los  principios  esencia- 
les de  la  sociedad,  por  el  suelo  unos,  conmovidos  todos.  En 
aquella  época  se  había  perdido  por  los  pusilánimes  hasta  la  espe- 
ranza de  mejores  tiempos;  porque  cuando  yo  decía  que  había  una 
esperanza,  y  que  esta  esperanza  era  la  legitimidad  monárquica» 
muchos  no  lo  creíais;  y  cuando  yo  decía  que  la  aceptarais  y  que 
con  ella  gobernaseis  y  gobernaríais  mejor,  me  llamaban  visiona- 
rio, y  con  gran  placer  veo  mi  visión  realizada. 

En  aquellos  momentos,  lo  que  queríamos  salvar,  como  lo  que- . 
rremos  siempre,  era  el  ejército,  para  libertar  al  país  de  unos  vo- 
luntarios que  resultaban  demasiado  voluntariosois.  (Risas.)  ¿Qué 
tenía  de^  extraño,  después  de  todo,  que  en  aquellos  momentos, 
para  salvar  el  servicio  forzoso,  y  no  digo  el  servicio  general  obli- 
gatorio, sino  el  servicio  fcM'zo.so,  prescindiesen  algunos  de  la  reden- 
ción, tal  como  se  arroja  á  la  mar  una  parte  de  las  mercancías  para 
salvar  la  restante  y  la  vida  de  la  tripulación? 

Yo,  sin  embargo,  no  era  de  esta  opinión;  yo  era  contrario  á  la 
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redención  á  metálico,  tal  como  entonces  estaba  establecida,  y  lo 
soy  hoy,  porque  aquella  redención  no  era  la  redención  establecida 
en  la  ley  vigente  y  que  ahora  sostenemos.  Aquella  redención  era 
una  redención  absoluta,  como  que  absoluta  era  la  licencia  que  se 
daba  á  los  que  se  redimían,  y  en  aquella  redención  se  privaba  á 
los  ciudadanos  del  más  hermoso  de  los  derechos,  que  es  el  dere- 
cho de  morir  por  la  Patria,  la  mejor  solución  de  una  vida  que  tan 
poco  vale  y  que  tan  deleznable  es. 

Hoy  la  redención  es  sólo  para  las  fatigas  del  servicio  en  tiempo 
de  paz,  quedando  los  redimidos  sujetos  á  las  eventualidades  de  una 
guerra,  y  en  aquel  mismo  discurso  establecía  la  distinción  diciendo 
que  nada  es  tan  desigual  como  tratar  igualmente  á  cosas  desigua- 
les, y  que  para  unos  la  vida  de  cuartel  es  una  penalidad  intolera- 
ble, mientras  para  otros  es  una  mejora  de  su  situación  personal;  y 
finalmente,  en  aquel  mismo  discurso  deda  que  los  .españoles  no 
nos  avenimos  ni  estamos  avezados  á  lainflexibilidad  del  recht  teu- 
tónico, porque  estamos  educados  en  el  jtis  latino,  que  admite  la 
equidad  al  lado  del  derecho.  (Bietiy  muy  bien,) 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  ^Para  qué  pide  su 
seftoría  la  palabra? 

El  Sr.  OROZCO:  Para  rectificar,  que  con  ella  quedé  pendiente 
hace  once  cUas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  seflor  Orozco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  La  brevedad  será  mi  norma,  señores  Dipu* 
tados^  Once  días  hace,  tuve  el  honor  de  levantar  mi  voz  para  reo 
tificar,  y  quedé  pendiente  en  la  contrarrectificación,  digámoslo  así« 
Creo  que  con  toda  mesura,  las  dos  veces  que  he  tenido  el  honor 
de  intervenir  en  este  debate,  me  he  expresado.  El  señor  Ministro  ^ 
de  la  Guerra  así  lo  comprendió  y  así  lo  manifestó  cuando  contestó 
resumiendo  el  debate;  sin  embargo,  S.  S.,  al  darme  las  gracias  por 
lo  bien  que  le  había  tratado,  no  tuvo  una  palabra  para  contestar  á 
los  argumentos  que  presenté.  Rectifiqué  hoy  hace  once  días,  como 
antes  dije,  y  en  esta  rectificación  me  manifesté  todo  lo  conciliador 
posible.  Expuse  medios  de  transacción  é  hice  al  señor  Ministro  de 
la  Gcerra  pregbntas  tales,  que  me  parecía  que  por  interés  del  ejér- 
cito, por  interés  dd  país  y  por  la  discusión  misma  que  sostenía- 
mos, merecían  ser  contestadas;  y  en  vano  he  esperado  que  con- 
testase S.  S.,  no  á  la  humilde  persona  que  os  dirige  la  palabra, 
sino  á  lo  que  exigía  el  esclarecimiento  de  los  puntos  que  yo  de- 
seaba que  esclarecidos  fueran.  Como  yo  no  puedo  considerar,  ni 
considero,  que  de  parte  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  baya  des- 
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cortesía,  porque  no  es  posible  que  en  persona  de  tales  condicio* 
nes  descortesía  quepa,  entiendo  más  bien  que  es  olvido,  y  para 
que  el  seftor  Ministro  de  la  Guerra  pueda  subsanar  este  olvido  y 
pueda  manifestar  concretamente,  desvaneciendo  las  dudas  que  en 
la  discusión  se  han  manifestado,  cuáles  son  las  ventajas  que  re- 
sultan para  determinadas  armas  y  cuáles  son  los  perjuicios  que 
otras  sufren,  yo  ruego  nuevamente  al  seftor  Ministro  de  la  Guerra 
se  sirva  decir  cuáles  son  esas  ventajas  y  cuáles  son  esos  perjuicios. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Ya  lo  veis,  señores 
Diputados;  no  pensaba  yo  ciertamente  esta  tarde  volver  á  inter- 
venir en  el  debate;  pero  el  seftor  Orozco  me  obliga  á  molestaros 
nuevamente. 

En  efecto,  seftor  Orozco,  yo  no  le  contesté  á  S.  S.,  porque  no 
es  costumbre  ni  es  deber  de  los  Ministros  de  la  Guerra,  y  de  los 
Ministros  en  general,  cuando  se  trata  de  debates  de  esta  natura- 
leza, el  levantarse  á  contestar  a  todos  los  oradores  que  los  comba- 
ten, porque  entonces  estarían  demás  las  Comisiones.  La  Comisión 
contestó  á  S.  S.;  si  su  contestación  no  le  satisfizo,  yo  lo  siento 
mucho. 

Pero  dice  S.  S.  que  me  dirigió  personalmente  varías  pregun- 
tas. Si  las  preguntas  que  me  dirigió  S.  S.,  y  que  ahora  no  recuerdo, 
son  las  que  acaba  de  indicar,  no  le  extrañe  á  S.  S.  que  no  le  con- 
testara. Porque,  ¿qué  es  lo  que  exige  de  mí  S.  S.?  ¿Que  le  diga  qué 
ventajas  producen  las  reformas  á  las  armas  generales,  y  qué  des- 
ventajas ó  perjuicios  ocasionan  á  las  demás  armas?  Pues  sencilla- 
mente, seftor  Orozco,  á  nadie  producen  perjuicios,  y  á  todos  venta- 
jas. ¿Queda  S.  S.  satisfecho?  Pues  es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Y  para  que  el  seftor  Sánchez  Bedoya,  que  también  me  ha  di- 
rigido preguntas  á  que  no  he  contestado,  no  pueda  decir  que  dejo 
de  contestarlas  por  falta  de  cortesía,  he  de  manifestar  á  S.  S.  una 
sola  cosa,  y  es,  que,  puesto  que  S.  S.  me  niega  autoridad,  compe- 
tencia, prestigio  y  todas  aquellas  cualidades  necesarias  para  pre- 
sentar en  el  Parlamento  reformas  de  esta  transcendencia,  á  cambio 
de  creerse  S.  S.  con  toda  la  autoridad  que  se  necesita  para  comba- 
tirlas, y  puesto  que  S.  S.  me  ha  causj^o  esta  tarde  una  herida  y 
me  ha  dado  por  muerto,  ya  ve  S.  S.  que  la  herida  no  puede  ser 
más  mortal,  nada  tengo  que  contestará  S.  S.,  ni  tiene  interés  para 
S.  S.  lo  que  le  conteste  un  muerto.  Por  esta  razón  omito  contes- 
tar á  S.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la  palabra  el 
señor  Orozco. 

El  Sr.  OROZCO:  La  misma  cortesía  que  yo  solicitaba  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  me  obliga  á  contestar  á  la  pregunta  que 
me  ha  hecho;  pero  en  primer  lugar,  le  he  de  decir  á  S.  S.  que  no  le 
he  hecho  cargo  ninguno,  ni  directa  ni  indirectamente,  por  no  ha- 
berme contestado;  que  comprendo  que  la  Comisión  está  para  con- 
testar, y  con  su  contestación  me  honro  y  satisfago,  y  que  no 
siempre  lo  hacen  los  Ministros;  pero  creo  que  S.  S.  en  su  alta  pe- 
netración comprenderá  que  es  muy  raro  que  cuando  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  sido  atacado  ó  tratado  con  formas  más  ó 
menos  duras,  se  haya  levantado  á  contestar,  y  que  cuando  ha  sido 
tratado  tal  como  yo  entiendo  que  lo  he  hecho,  con  la  cortesía  que 
se  merece,  no  se  haya  creído  en  ese  mismo  deber  de  contestar. 

Á  la  pregunta  que  me  hace  S.  S.,  de3i  satisfecho  quedo  de  la 
contestación  que  me  hadado,  debo  decirle  que  de  ninguna  mane- 
ra, y  creo  que  de  esta  falta  de  satisfacción  mía  participarán  los 
señores  Diputados.  Á  la  solicitud  mía  de  que  concretara  S.  S.  los 
beneñdos  ó  los  perjuicios  que  este  proyecto  produce  al  ejército, 
ha  manifestado  que  no  hay  ningún  perjuicio  para  nadie  y  que  hay 
ventajas  para  todos;  y  yo  debo  decirle  que  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  por  ejemplo,  entre  otros,  está  herido  de  muerte,  ya  con- 
tinúe en  la  forma  en  que  se  encuentra,  ó  ya  se  le  mate.  Si  subsiste 
como  está,  no  tiene  autoridad  ninguna  por  lo  que  en  la  discusión 
de  él  se  ha  dicho;  y  si  se  le  mata,  como  le  mata  el  proyecto,  dí- 
game S.  S.  dónde  están  los  beneficios  que  ese  cuerpo  recibe. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la  palabra  el 
se  ñor  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  La  mayor  satisfacción  que  he 
tenido  después  de  pronunciar  mi  discurso,  ha  sido  la  de  que  ni  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  ni  el  señor  Canalejas  me  hayan  con- 
testado; por  consiguiente,  no  es  que  á  mí  no  me  importe,  como  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  acaba  de  decir,  que  me  conteste  ó  no, 
porque  yo  haya  dado  á  S.  S.  por  muerto;  es  que  me  alegro,  que 
me  satisface,  que  me  complace  que  S.  S.  no  me  haya  contestado; 
pero  si  á  mí  personalmente  me  complace  lo  que  S.  S.  ha  hecho  y 
lo  que  ha  hecho  el  señor  Canalejas,  por  lo  cual  no  he  proferido 
queja  ninguna,  y  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  ha  sido  el  que  se 
ha  anticipado  á  darme  una  explicación  que  yo  no  le  he  pedido;  si 
á  mí  personalmente  me  satisface  y  me  complace  eso,  lo  que  es  al 
país,  cuando  se  aducen  razones  y  argumentos  en  la  medida  de  las 
fuerzas  de  cada  uno  para  demostrar  que  un  proyecto  no  es  realiza- 
ble y  que  no  contiene  la  verdad,  le  importa  mucho,  y  al  Parla- 
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mentó  le  importa  tanto  confio  al  país,  saber  si  con  electo  lo  que  ha 
escríto  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  ese  papel,  lo  que  ha  traido 
á  la  Cámara  para  que  lo  apruebe,  lo  que  más  adelante  ha  de  llevar 
á  la  sanción  de  la  Corona,  contiene  la  verdad,  y  le  importa  tam* 
bien  mucho  á  la  Cámara  saber  si  ese  proyecto  es  ó  no  realizable. 
Por  lo  que  á  mi  se  reñere,  como  tengo  formada  mi  opinión  y  la  he 
expresado  por  cierto  con  demasiada  extensión,  lo  demás  me  tiene 
sin  cuidado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cáixienas):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  ^Es  que  no  se  ha 
discutido  bastante  este  proyecto?  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  No.) 
{ Ah!  S.  S.  es  el  único  que  tiene  la  pretensión  de  hat>er  traído  aquí 
nuevos  argumentos.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Pensamos  s^^uir 
discutiendo.)  Eso  es  distinto,  y  por  eso  es  por  lo  que  no  se  pueden 
discutir  los  detalles  que  ha  traído  S.  S.  con  demasiada  latitud,  y 
no  sé,  si  no  le  conociera  á  S.  S.,  si  con  toda  la  buena  fe...  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  Eso  ya  no  se  tolera  aquí,  ni  en  ninguna  parte.— 
Rumores.)  Que  no  sé  si  con  toda  la  buena  fe,  si  no  le  conociera  á  su 
señoría;  eso  es  lo  que  he  dicho  antes.  Es  exigir  demasiado  de  la 
resignación  de  un  Ministro  de  la  Corona  el  tolerar  que  S.  S.  trate 
de  papel  un  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  con  la  firma  de 
S.  M.,  tratándolo  como  lo  ha  tratado. 

Por  otra  parte,  ¿qué  argumentos  ha  presentado  S.  S.  aquí  en 
contra  del  proyecto?  ¿Qué  tienen  que  ver  las  fortificaciones,  de 
que  S.  S.  se  ha  mostrado  tan  enamorado  esta  tarde?  ¿Es  eso  ob- 
jeto de  este  proyecto?  ¿Trata  este  proyecto  de  ese  asunto?  ¿Qué 
tiene  que  ver  que  el  armamento  alcance  más  ó  menos?  ¿tieúe  algo 
que  ver  esto  con  el  servicio  general  obligatorio?  (El  señar  Sánchez 
Bedoya:  Sí.) 

Señores,  no  había  oído  en  mi  vida  otra  cosa  parecida.  (El señor 
Sánchez  Bedoya:  No  se  ha  enterado  S.  S.)  Me  he' enterado  de  lo 
que  S.  S.  ha  dicho  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  De  nada),  y  he  di- 
cho que  no  tiene  nada  que  ver  eso  que  ha  traído  S.  S.  aquí  esta 
tarde...  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  ¿Cuál  es  el  primer  elemento:  el 
ejército,  ó  el  ^rm^rntríto}-- El  señor  Presidente  agua  la  campa- 
nilla,)  ¿Qué  tiene  eso  que  ver  con  el  proyecto  que  se  discute? 
¡Pues  no  faltaba  más!  Lo  que  hay  es  que  á  S.  S.  le  convenía  pro- 
nunciar un  discurso  de  cinco  horas,  con  toda  la  elocuencia  que 
hemos  visto  y  que  hemos  aplaudido,  y  S.  S.  se  empeña  en  creer 
que  nos  ha  traído  en  ese  discurso  nuevos  argumentos  que  exigi* 
rían  contestación  de  nuestra  parte,  y  nosotros  no  hemos  visto  nin- 
guno nuevo,  y  por  no  haber  visto  ninguno  nuevo,  es  por  lo  que 


Digitized  by 


Google 


—  341  — 
no  nos  hemos  creído  en  la  necesidad  de  levantarnos  á  rebatir  el 
discurso  de  S.  S.  Porque  ¿quién  es  juez  en  esto?  Es  juez  la  Comi- 
sión y  el  Ministro.  Ninguno  de  nosotros  hemos  creído  que  des- 
pues  de  los  discursos  del  jefe  del  propio  partido  de  S.  S.,  después 
de  los  discursos  elocuentísimos  que  aquí  se  han  pronunciado,  en 
los  cuales  se  han  tratado  con  toda  la  extensión  debida  estos 
asuntos,  lo  que  S.  S.  ha  dicho  esta  tarde  en  el  Congreso  mere- 
ciera una  nueva  discusión.  Pero  de  esto,  sólo  nosotros  somos 
los  jueces,  y  por  eso  hemos  usado  de  nuestro  derecho,  y  al 
levantarme  yo  momentos  antes  á  contestar  á  la  indicación  de  mi 
amigo  el  sefior  Orozco,  por  si  acaso  S.  S.  se  sentía  molestado  del 
mismo  modo,  me  he  anticipado  á  darle  ciertas  explicaciones,  lo 
cual,  si  S.  S.  no  quiere  agradecerme,  no  me  lo  agradezca,  porque 
no  lo  he  hecho  por  eso;  pero  el  país  y  la  Cámara  me  parece  que 
deben  estar  bien  satisfechos  de  que  este  proyecto  es  el  que  más  se 
ha  discutido  en  los  anales  parlamentarios. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene  V.  S.  para 
rectiñcar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  repetir  con  más  claridad, 
si  esto  es  posible,  lo  que  he  dicho:  que  no  he  pedido  explicación 
ninguna,  de  ninguna  clase,  de  ningún  género,  al  señor  Ministro  de 
la  Guerra  porque  me  hubiera  ó  no  contestado;  de  tal  manera,  que 
estaba  fuera  del  salón  y  me  paseaba  tranquilamente  y  fumaba,  sin 
tener  en  cuenta  que  S.  S.  me  iba  á  contestar;  había  tenido,  no  la 
resignación  de  que  habla  S.  S.,  sino  la  satisfacción  de  que  S.  S.  no 
me  contestara,  y  vine  cuando  me  dijeron  que  S.  S.  hablaba  de  mí 
y  me  aludía.  Yo  no  me  quejaba:  ¿á  qué  venía,  pues,  una  explica- 
ción anticipada  sobre  una  queja  que  yo  no  había  formulado?  Des- 
pués de  la  explicación  de  S.  S.,  por  los  términos  en  que  S.  S.  la 
hizQ,  no  por  la  explicación  misma,  es  cuando  yo  me  he  creído  obli- 
gado á  contestar  á  S.  S.  algunas  frases.  Y  ahora  sólo  voy  á  decir 
á  S.  S.  muy  pocas. 

Su  señoría  no  ha  tenido  por  conveniente  contestar  mi  discurso. 
No  es  necesario;  yo  repito  que  de  eso  me  felicito.  Su  señoría,  en 
cambio,  ha  tomado  pretexto  de  una  palabra  que  á  mí  se  me  ha  es- 
capado, referente  á  ese  proyecto  de  ley,  caliñcándole  de  papel, 
para  hacer  unas  cuantas  frases,  sin  duda  porque  S.  S.  venía  hoy 
dispuesto  á  no  contestar  á  las  cosas  serias  y  formales,  y  sí  á  aque- 
llas pequeñas  y  que  no  tienen  importanda. 

Y  en  punto  á  resignación,  de  que  habla  S.  S.,  me  parece  á  mí 
que  si  resignación  hay  en  S.  S.  porque  se  siente  mortificado  por 
la  marcha  que  lleva  este  debate,  más  resignación  hay  en  nosotros. 
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más  resignación  hay  en  las  oposiciones  y  más  resignación  hay  en 
el  país,  que  se  ve  amenazado  de  unas  innovaciones  y  de  unos  pro- 
gresos, como  los  llama  S.  S.,  respecto  de  los  que  en  esta  discusión, 
á  la  cual  yo  no  he  traído  nada  nuevo  ciertamente,  pero  á  la  cual 
las  oposiciones  han  traído  mucho  nuevo  y  mucho  bueno,  se  han 
dicho  cosas  de  mucha  importancia  que  están  todavía  por  contes- 
tar. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Queda  terminada 
la  discusión  de  la  totalidad,  y  se  procederá  á  la  discusión  por 
artículos* 

Se  suspende  esta  discusión. 
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PRESENTACIÓN  de  una  solicitud  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  Sevilla,  en  la  sesión  del  jo  de  Mayo 
de  j888. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar  ala  Mesa  que  se  sirva  mandar  pasar  á  la  Comisión  de  presu- 
puestos la  solicitud  que  á  las  Cortes  elevan  el  director,  profesores 
y  ayudantes  de  la  EÍscuela  oficial  de  bellas  artes  de  Sevilla,  pi- 
diendo que  dichas  Escuelas  sean  sostenidas  directamente  por  el 
Estado. 

Excuso  aducir  razones  para  fundar  esta  petición.  En  la  solici- 
tud podrán  los  señores  de  la  Comisión  apreciarlas  todas  y  resolver 
lo  que  crean  justo.  Por  mi  parte  estimo  acertado  y  conveniente  lo 
que  se  pide,  y  como  en  nada  se  grava  el  presupuesto,  espero  con- 
fiadamente que  la  Comisión  se  servirá  atender  á  tan  fundada  sú- 
plica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Esta  exposición 
pasará  á  la  Comisión  de  presupuestos. 
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INCIDENTE  promovido  en  la  sesión  del  jo  de  yunio 
de  1888,  sobre  validez  de  la  votación  de  la  ley  de  am- 
nistía de  delitos  electorales. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Daré  á  V.  S.  la  palabra  cuando  se 
baya  publicado  la  votación. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Es  sobre  la  votación. 

El  Sr.  PRjESIDENTE:  Pues  cuando  se  haya  publicado  la  vo^ 
tación  le  concederé  á  V.  S.  la  palabra. 

Proclamada  la  votación,  resultó  aprobado  el  dictamen  por  55 
votos  contra  33. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ¿1  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  La  he  pedido,  señor  Presi- 
dente» para  preguntar  á  V.  S.  si  esto  constituye  una  votación  defi- 
nitiva ó  no,  porque  á  mi  se  me  ocurren  dudas.  Yo  me  inclino  á 
creer  que  ésta  es  una  votación  definitiva,  con  arreglo  á  lo  consig- 
nado en  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  Colegisladores  y  en 
el  Reglamento  del  Congreso;  pero  no  me  atreveré  á  asegurarlo 
mientras  S.  S.  no  tenga  la  bondad  de  decir  su  opinión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  S.  S.  propone  pudiera  ser 
efectivamente  una  duda;  pero  esa  duda,  supuesto  que  exista,  no  lo 
viene  siendo  en  general  para  el  Congreso,  y  señaladamente  ea 
ningún  caso  lo  ha  sido  para  el  Congreso  actual.  Los  dictámenes  de 
Comisión  mixta  se  han  aprobado  en  votación  nominal  ó  en  vota- 
ción ordinaria  con  el  solo  número  exigido  por  el  Reglamento  para 
la  aprobación  de  los  proyectos  de  ley;  después  podría  quedar  la 
duda  de  si  esto  debería  sooMterse  á  nueva  votación  definitiva,  y 
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jamás,  en  ningün  caso  y  para  ningún  asunto,  se  ha  sometido  á  la 
aprobación  definitiva  ningún  dictamen  de  Comisión  mixta,  sino 
que  todos  se  han  considerado  aprobados  con  la  sola  votación  apro- 
bando el  dictamen. 

Además,  para  que  sobre  el  carácter  de  la  votación  que  recae 
en  los  dictámenes  de  Comisión  mixta  no  pudiese  haber  duda,  hay 
que  añadir  que  siempre  se  han  puesto  en  el  orden  del  día  como 
aprobación  de  dictámenes  de  Comisión  mixta,  y  no  como  aproba- 
ción definitiva. 

De  suerte  que,  lo  que  viene  entendiéndose  y  practicándose 
por  el  Congreso,  es  que,  tratándose  de  un  dictamen  de  Comisión 
mixta,  no  se  necesita  someterlo  al  trámite  y  requisito  de  votación 
definitiva. 

Esto  es  lo  que,  por  ahora,  el  Presidente  del  Congreso  tiene  que 
decir. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Aun  cuando  para  mí,  señor 
Presidente,  está  fuera  de  duda  que  la  ley  ha  de  ser  aprobada  en  vo- 
tación ordinaria  y  después  en  votación  definitiva,  sin  embargo, 
ateniéndome  al  criterio  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  exponer 
en  este  momento,  estimo  que  S.  S.,  si  no  entendí  mal,  cree  que  con 
arreglo  á  precedentes  determinados,  esta  es  una  votadón  defini- 
tiva. En  este  caso,  como  que  para  una  votación  definitiva  se  exi- 
ge, con  arreglo  al  art  179  del  Reglamento  del  Congreso,  que 
haya  determinado  número  de  Diputados,  y  como  no  creo  que 
haya  habido  ese  número,  la  votación  no  será  válida^ 

Es  una  observación  que  tengo  necesidad  de  hacer  para  los  efec- 
tos consiguientes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  decir  al  señor  Diputado  que  en 
éste,  como  en  casos  anteriores,  la  Mesa  ha  entendido  someter  el 
dictamen  de  Comisión  mixta  á  la  aprobación  del  Congreso,  y  en 
este  sentido  el  dictamen  está  aprobado. 

La  cuestión  que  promueve  el  señor  Sánchez  Bedoya  es  una 
cuestión  nueva  que  no  puede  referirse  á  la  votación  que  acaba  de 
fecacr.  La  votación  que  acaba  de  recaer  es  suficiente,  puesto  que 
han  tomado  parte  en  ella  más  de  70  señores  Diputados,  y  por  lo 
mismo,  según  la  fi-aée  del  respectivo  artículo  de  la  ley  de  relacio- 
nes, se  considera  admitido  por  el  Congreso  este  dictamen  de  Co- 
misión mixta,  firmado  por  la  representación  del  Congreso  y  por  la 
representación  del  Senado. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sn  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Sencillamente  para  preguntar 
si  después  de  la  votación  que  acaba  de  veríñcarse,  este  dictamen 
es  ó  no  es  ley,  porque  sin  duda  por  la  distancia  na  he  logrado  en- 
tender bien  lo  que  el  señor  Presidente  ha  tenido  la  bondad  de 
decir. 

Tengo  que  preguntar,  repito,  sit  después  de  este  voto  el  pro- 
yecto es  ó  no  es  ley,  y  si  la  votación  es  ó  no  es  definitiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  no  haberme  expresado...  (El 
señor  Sánchez  Bedoya:  He  dicho  que  por  la  distancia.) 

Esto  es  propio  de  la  cortesía  <¿1  seftor  Sánchez  Bedoya. 

Siento,  digo,  que  por  motivo  de  la  distancia  no  hayan  llegado 
con  toda  claridad  mis  palabras  á  oidos  del  señor  Sánchez  Bedoya. 

He  dicho  tres  cosas:  primera,  que  en  las  votaciones  ordina- 
rias, como  sabe  S.  S.,  basta  que  haya  ^o  señores  Diputados,  y 
aquí  ha  intervenido  un  número  mayor;  segunda,  que  no  se  han 
sometido  nunca  en  este  Congreso  á  votación'  definitiva  los  dictá^ 
menes  de  Comisión  mixta;>  tercera,  que  esta  votación  que  acaba 
de  veriñcarse  no  es,  ni  *podía  ser,  una  votación  definitiva,  porque 
no  estaba  puesta  en  el  orden  del  día  con  ésa  rúbrica,  como  se 
hsbce  siempre  que  de  votaciones  definitivas  se  trata,  y  éste  hu* 
biese  sido  el  úmco  requisita  i^eglamentario  pare  darle  ese  carácter, 
por  tanto,  no  ha  sido  votación  definitiva.  Pero  al  mismo  tiempo 
tengo  que  decir  á  S.  S.  que,  según  la  manera  que  el  Presidente 
tiene  de  entender  el  Reglamento,  y  según  la  manera  como  le 
viene  practicando,  no  hace  falta,  después  de  ésta,  ninguna  otra 
votación  posterior. 

e  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESWENTEz  La  tiene  V.  S.  - 

El  St.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Entonces,  aun  cuando  esta 
no  sea  volaciéo  definitiva,  porque  así  lo  afirma  el  señor  Presi- 
dente, resulta  ^cpie  por  su  carácter  y  por  sus  consecuencias  será 
realmente  vnDtodón  definitiva,  y  se  dará  el  caso  de  haber  votado 
el  Cot^esQ  definitivainente  un  dictamen  que  va  á  ser  ley,  sin 
que  estuviera  reunido  el  número  de  Diputados  que  exige  el  ar- 
tículo 179  del  Re^ajtiento;  jde  moáo  que  se  habrá  fakado,  á  jui- 
cio mío,  á  las  pnescripciones  reglamentarías;  y  como  á  mí  me  pa- 
rece que  esto.no  ¿e  puede  realizar  sin  graves  consecuencias  y  sin 
sentar  precedentes  funestísimos,  yo  me  veda  obligado  á  proteátar 
de  ello  en  nombre  de  mis  amigos,  como  en  el  mío  propio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  decir  á  S.  S.  que  se  habrá 
de  proceder  en  este  caso  como  se  ha  procedido  en  todos  los  ca- 
sos iguales.  Para  poder. estimar  este  punto,  hay  que  tener'pre- 
senté  que  aquí  no  se  somete  á  acuerdo  del  Congreso  nada  que 
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no  esté  anunciado  en  el  orden  del  día;  que  nunca  se  lia  anunciado 
en  el  orden  del  día  la  aprobación  definitiva  de  dictámenes  de  Co- 
nitsión  mixta,  y  que,  después  de  aprobados  los  dictámenes  de 
Comisión  mixta  ea  la  forma  correspondiente  al  anuncio  en  el  or- 
den del  día,  aprobados  han  quedado  y  no  se  han  sometido  al  trá- 
mite de  una  nueva  votación  definitiva. 

Si  el  Congreso  acuerda  para  lo  sucesivo  que  se  sometan  áesa 
tramitación,  el  Congreso  es  perfectamente  sol>erano  y  dueño  de 
hacerlo;  pero  hasta  ahora  no  lo  ha  hecho,  no  lo  ha  determinado, 
y  esto  es  lo  que  importa  á  la  Mesa.  Con  ésta  ó  con  otra  ocasión, 
tratándose  de  esta  ley  ó  de  otra,  se  ha  puesto  al  orden  del  día  ni 
más  ni  menos  que  la  aprobación,  no  la  votación  definitiva,  sino 
la  aprobación  de  dictámenes  de  Comisión  mixta;  se  han  apro- 
bado, pues,  coa  el  carácter  con  que  estaban  anunciados,  y  des- 
pués no  se  ha  sometido  ningún  dictamen  de  éstos  á  una  nueva 
votación  definitiva  del  Congreso. 

Por  tanto,  el  acuerdo  que  acaba  de  tomarse  tendrá  aquella 
misma  autoridad  que  tengan  los  acuerdos  anteriores;  y  respe- 
tando la  opinión  de  S.  S.,  la  Mesa  no  puede  menos  de  dar  estas 
explicaciones  y  de  defender,  por  resultado  de  ellas  y  de  los  pre- 
cedentes en  que  se  fundan,  la  autoridad  de  las  consecuencias  dd 
voto  que  acaba  de  emitir  el  Congreso. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Rdo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA.  Como  se  trata,  repito,  de 
una  cuestión  grave;  como  los  precedentes  que  S.  S.  acaba  de  in- 
dicar son  favorables  sin  duda  alguna,  puesto  que  S.  S.  lo  afirma, 
ála  solución  que  S.  S.  pretende  dar,  mexreo  en  Ja  necesidad,  no 
ciertamente  porque  lo  ignore  S.  S.,  que  sabe  todo  mucho  mejor 
que  yo,  sino  porque  me  conviene  hacerlo  constar  asi,  de  recor- 
dar que  si  la  votación  que  acaba  de  tener  lugar  se  considera 
definitiva,  estaríamos  fuera,  no  sólo  del  Reglamento  del  Con- 
greso, sino  de  la  Constitución  del  Estado,  cuyo  art.  43  dice  k> 
siguiente: 

«Las  resoluciones  en  cada  uoo  de  loa  Ciieipos  Colegisladores 
se  toman  á  pluralidad  de  votos;  pero  para  votar  las  l^res  se  re- 
quiere la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número  total  (ie  los 
individuos  que  lo  componen.»  .  icj 

Este  es  el  artículo  constitucional.  Si  no  se  cuaipie  este  pre* 
cepto,  habremos  fiíltado  á  la  Constitución,  y  no  necesito  decir 
que  habremos  fiíltado  antes  al  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á  darse  lectura  al  art.  179  dd 
Reglamento  eq  su  relación  con  el  art  45  de  la  Constitución, 
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y  por  su  lectura  confio  yo  que  quedará  persuadido  el  señor 
Sánchez  Bedo)^  y  si  no  lo  quedara  tendría  yo  un  sentimiento; 
pero  confio  al  menos  que  quedará  persuadido  el  Congreso  de 
que  no  se  falta  con  esto,  como  no  se  ha  faltado  antes,  á  ninguno 
de  los  preceptos  que  acabo  de  recordar,  y  acerca  de  los  cuales 
jamás  ha  habido  reclamación  alguna,  porque  lo  que  exigen,  asi 
el  Reglamento  como  la  Constitución,  es,  que  las  leyes  se  voten 
definitivamente  y  á  su  votación  concurra  la  mitad  más  uno  del 
número  de  seAores  Diputados  admitidos.  Por  estos  trámites  ha 
pasado  esta  ley.  Se  aprobó  su  totalidad;  se  aprobaron  sus  artí- 
culos en  votación  ordinaria,  y  después  se  aprobó  definitivamente 
la  ley.  Luego,  por  diferencias  que  ha  habido  entre  lo  votado  por 
el  Congreso  y  lo  votado  por  el  Senado,  se  nombró  la  Comisión 
mixta,  y  esta  Comisión  mixta  tiene  por  misión  exclusiva  la  de 
conciliar  esas  diferencias  que  han  resultado;  y  por  tanto,  lo  que 
se  vota  es  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  no  es  una  ley  nue- 
va, sino  que  es  una  conciliación  de  las  diferencias  que  han  apa- 
recido. 

Las  leyes  se  votan  definitivamente  una  vez;  esta  ley  se  ha 
votado  una  vez  definitivamente;  con  esto  queda  atendido  el 
precepto  del  art.  43  de  la  Constitución,  y  cumplido  el  art.  179 
del  Reglamento,  sin  que  pueda  decirse  que  se  ha  faltado  á  sus 
prescripciones  porque  ahora  esta  ley,  votada  ya  definitivamente, 
y  objeto  después  del  dictamen  de  una  Comisión  mixta,  haya  sido 
aprobada  en  votación  ordinaria. 

En  resumen,  lo  que  se  ha  votado  no  es  la  ley;  lo  que  se  ha 
votado  es  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta. 

El  Sr.  MONTILLA:  Había  pedido  la  palabra  con  objeto  de 
que  la  Mesa  se  sirviera  dar  lectura  al  art.  43  de  la  Constitución. 

Como  el  sefior  Sánchez  Bedoya  ha  leído  ese  artículo,  y  como 
el  señor  Cánovas  del  Castillo  va  á  tratar  este  asunto,  renuncio  la . 
palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Hace  algún  tiempo 
qve,  consultado  acerca  de  este  punto,  he  dado  yo  una  opinión 
regiameatana  y  parlamentaría  que  no  puedo  menos  de  sostener 
e»  este  instante. 

Nada  más  lejos  de  mí  que  crear  dificultad  alguna  al  digní- 
Sfoao  señor  Presidente,  ni  al  Gobierno,  ni  á  nadie;  pero  repito  que 
consultado  acerca  de  este  particular,  sin  duda  por  mi  carácter  de 
Diputado  antiguo,  y  obleado,  por  tanto,  á  tener  algún  conoci- 
miento y  opinión  determinada  respecto  de  estas  cosas,  he  respoa- 
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dido  á  mis  amigos,  y  á  algunos  que  no  lo  son,  lo  contrarío  de  lo 
que  con  sentimiento  acabo  de  oír.  De  aquí,  vuelvo  á  decir,  que 
me  vea  en  la  precisión  de  usar  de  la  palabra  y  aun  de  solicitar 
del  señor  Presidente,  con  todo  respeto,  que  se  sirva  fijar  en  esto 
su  atención,  porque  me  parece  que  la  cuestión  tiene  más  grave- 
dad reglamentaria  y  parlamentaria  de  la  que  á  primera  vista  pu- 
diera creerse.  ¿Qué  significa  una  votación  definitiva,  sino  es  la 
votación  de  aquello  que  ya  no  se  puede  modificar  y  alterar?  ¿Hay 
algo  que  sea  definitivo  y  que  al  mismo  tiempo  se  pueda  modificar 
ó  alterar? 

Á  mí,  señores  Diputados,  me  pareció  cuando  vi  este  dicta- 
men, y  continúa  pareciéndome  ahora  de  total  evidencia,  que 
cuando  no  hay  Comisión  mixta  porque  un  Cuerpo  Colegislador 
aprueba  lo  que  el  otro  ha  hecho,  en  este  caso  la  votación  defini- 
tiva es  la  que  tiene  lugar  en  el  último  Cuerpo  que  trata  de  la 
cuestión;  pero  cuando  un  Cuerpo  hace  modificaciones  en  el  dicta- 
men del  otro,  y  se  apela  á  la  representación  de  ambos  Cuerpos 
como  tribunal  de  alzada  para  que  se  pongan  de  acuerdo,  no  hay 
ni  puede  haber  más  votación  definitiva  que  la  que  sobre  este  úl- 
timo dictamen  recae.  Esto,  señores  Diputados,  es  de  una  eviden- 
cia tal,  que  yo  quisiera  que  no  se  hiciera  cuestión  de  amor 
propio. 

Yo  quisiera  que  en  estas  cuestiones  de  Reglamento,  en  que 
no  hay  cuestión  política  ni  interés  de  ninguna  clase,  en  bien  del 
sistema  representativo  y  parlamentario,  nos  pusiéranK>s  todos  de 
acuerdo,  sin  humillación  de  nadie,  sin  que  nadie  trate  de  imponer 
esa  humillación,  sino  porque,  como  vulgarmente  se  dice,  cha- 
blando,  la  gente  se  entiende»,  y  no  es  imposible  que  un  Dipu- 
tado, aunque  sea  de  la  oposición,  tenga  razón. 

Yo  suplico,  pues,  al  dignísimo  señor  Presidente  de  esta  Cá- 
^  mará,  tan  afecto  al  Reglamento  y  á  todo  cuanto  pueda  tocar  á  la 
existencia,  al  desenvolvimiento  y  á  la  vida  interior  de  esta  Cáma^ 
ra,  que  medite  la  cuestión  de  que  se  trata. 

Hase  dicho  que  no  debía  haber  dos  votaciones  definitivas,  y 
yo  lo  comprendo,  y  quien  eso  dice  tiene  razón,  á  mí  juicio;  pero 
lo  que  eso  quiere  decir  es,  que  cuando  un  Cuerpo  Colegislador 
se  separa  del  otro,  y  por  consiguiente  hay  que  apelar  á  la  auto- 
ridad  de  ambos  para  decidir  una  cuestión,  no  procede  entonces 
la  votación  definitiva»  sino  que  procede  ahora;  esto  es  lo  que 
quiere  decir,  y  no  puede  querer  decir  otra  cosa.  Porque  cuando 
un  Cuerpo  Colegislador  modifica  lo  que  el  otro  ha  decretado,  y 
por  consecuencia  de  esta  modificación  el  Cuerpo  Colegislador 
que  la  ha  dictado  sabe  que  el  proyecto  no  es  ley  aún,  sino  que 
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ha  de  estar  sometido  y  debe  someterse  á  la  aprobación  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  representados  por  una  Comisión  mixta, 
¿por  qué  ha  de  considerarse  definitivo  lo  que  no  lo  es  todavía 
bajo  ningún  concepto?  Después  de  todo,  ningún  mal  hay  en  que 
se  vote  dos  veces  deñnitivamente;  lo  hay,  y  mucho,  en  que  no 
se  vote  definitivamente  lo  que  definitivamente  se  puede  votar, 
pero  en  todo  caso,  si  se  quiere  que  haya  dos  votaciones  definiti- 
vas, que  las  haya  en  buen  hora.  Lo  que  yo  afirmo,  y  creo  que 
afirmarán  conmigo  todas  las  personas  imparciales,  es,  que  si  no 
ha  de  haber  más  que  una  sola  votación  definitiva,  esa  votación 
definitiva  debe  ser  la  que  recae  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta,  que  es  lo  único  definitivo. 

Y  no  quiero  molestar  más  al  Congreso  y  al  sefior  Presidente, 
porque  acabo  de  entrar,  apenas  conozco  la  ocasión  en  que  esta 
cuestión  se  ha  suscitado,  pero  me  he  enterado  de  ella  y  he 
recordado  que  á  proposito  de  una  discusión  que  hubo  en  otra 
parte  hace  algún  tiempo,  fui  confidencialmente  consultado  por 
mi  único  título  de  antiguo  en  estos  bancos,  sobre  la  cuestión 
reglamentaria,  y  que  entonces  dije  lo  que  ahora  sostengo,  es  á 
saber:  que  votación  definitiva,  última,  sobre  la  cual  no  puede  re- 
caer ninguna  otra,  ni  puede  recaer  acuerdo  que  la  modifique,  no 
es  más  que  la  votación  que  se  efectúa  de  los  dictámenes  de  las 
Comisiones  mixtas,  cuando  ambos  Cuerpos  Colegisladores  se 
han  puesto  de  acuerdo  sobre  una  cuestión  que  antes  de  estar 
de  acuerdo  les  había  dividido  en  poco  ó  en  mucho,  ó  en  alguna 
parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  manifestar  ante  todo  que  el 
9efk>r  Cánovas  del  Castillo  no  puede  molestarme  jamás,  ni  me  ha 
molestado  ahora  al  exponer  su  opinión,  digna  de  tanto  respeto  y 
de  tal  estimación,  como  suya,  en  todo  asunto,  y  señaladamente 
en  éste  que  toca  á  la  inteligencia  de  la  Constitución  y  del  Regla- 
mento. Por  manera  que  en  esta  circunstancia  tampoco  me  ha  mo- 
lestado S.  S.;  antes  bien,  le  agradezco  que  haya  hecho  interve- 
nir su  respetable  opinión  en  este  negocio. 

Su  señoría  entiende,  y  es  verdad,  que  puede  alguna  vez  un 
Diputado  tener  razón,  aunque  sea  de  oposición,  y  efectivamente 
puede  tenerla,  y  acaso  la  tenga  una  vez  y  muchas  aunque  rara 
vez  ün  Diputado  de  oposición  puede  tenerla  con  la  mayoría.  Pero 
también  sin  ironía  alguna,  sin  altivez  y  sin  modestia,  ha  de  serme 
lícito  decir  que  puede  tener  razón  el  Presidente,  respecto  de  cuya 
autoridad,  ejérzala  quien  la  ejerciere,  no  porque  la  ejerza  el  que 
en  este  momento  ocupa  este  sitial,  respecto  de  cuya  autoridad 
tiene  tan  alta  idea  el  eminente  orador  á  quien  se  dirigen  estas 
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observaciones  en  respuesta  á  las  suyas,  que  ha  proclaaiado  en 
algunas  ocasiones  que  el  Presidente  tenia  razón  siempre. 

No  quiero  yo  valerme  de  este  autorizadísimo  texto  para  el 
asunto  de  ahora;  digo  tan  sólo  que  el  señor  Cánovas  reconoce, 
como  no. puede  menos  de  reconocer  conmigo,  que  s^^n  el  R^la- 
mentó,  no  hay  más  que  una  votación  definitiva  de  las  leyes.  Este 
es  el  derecho,  y  en  el  hecho  esta  votación  ha  tenido  lugar  para 
1^  ley  que  ha  dado  ocasión  á  un  dictamen  de  Comisión  mixta. 

Por  manera  que  si  fuera  posible  que  el  señor  Cánovas  del 
Castillo  tuviera  superioridad  en  materia  alguna  á  aquella  que 
todos  le  reconocen,  y  yo  el  primero,  en  materia  reglamentaria, 
esta  superioridad  habría  de  acordársela,  no  por  don,  sino  por  tri- 
buto de  justicia,  en  materia  de  lenguaje. 

Y  aquí  sí  que  no  setía  posible  discutir  la  absoluta  razón  de 
S.  S.  en  lo  que  toca  al  significado  de  la  palabra  definitiva;  no  hay 
más  sino  que  el  Reglamento  señala  tan  sólo  una  votación  defini- 
tiva, y  su  art.  152  ordena  en  qué  estado  parlamentario  del 
asunto  ha  de  tener  lugar  esa  votación  definitiva,  y  dice  que 
cuando  se  haya  aprobado  una  ley  por  el  Congreso,  pasada  á  la 
Comisión  de  corrección  de  estilo  y  devuelta  con  su  conformidad 
por  esta  Comisión,  se  someterá  á  la  aprobación  definitiva  del 
Congreso.  De  donde  resulta  que  la  votación  definitiva  precede, 
como  trámite  necesario,  al  mensaje  al  Senado,  y  el  mensaje  al 
Senado  no  puede  ir,  ni  va,  sino  después  que  ha  recaído  una  vo- 
tación definitiva. 

Perdone  el  Congreso,  perdone  el  señor  Cánovas  del  Castillo 
que  insista  en  esto,  que  no  es  prurito  de  demostrar  la  razón  con 
que  el  Presidente  ha  obrado,  ni  de  procurar  que  esta  razón  suya 
se  sobreponga  á  la  razón  de  nadie,  sino  tan  sólo  por  el  derecho 
y  la  necesidad  que  el  Presidente  tiene  de  demostrar  que  no  ha 
obrado  en  este  asunto  por  capricho  ni  por  arbitrio  suyo,  sino  por 
una  inteligencia  que  le  parece  literal  y  recta  de  lo  que  manda  la 
ley;  y  que  en  esta  circunstancia  en  que  se  produce  esta  duda  y 
en  que  esta  cuestión  ha  surgido,  el  Presidente  y  la  Mesa  han 
hecho  aquello  mismo  que  en  las  demás  ocasiones. 

Porque  en  resolución,  lo  repito,  yo  no  sé  si  el  señor  Cánovas 
del  Castillo  lo  oyó  cuando  tuve  el  gusto  de  exponerlo  al  señor 
Sánchez  Bedoya,  aquí  no  se  pone  at  aduerdo  del  Congreso  nada 
que  de  antemano  no  esté  señalado  en  el  orden  del  día,  y  en  el 
orden  del  día  no  se  ha  puesto  nunca  en  este  Congreso,  tratán- 
dose de  dictámenes  de  Comisión  mixta,  la  aprobación  definitiva, 
sino  la  simple  aprobación  de  e$to$  dictámenes;  y  recaída  la  apro- 
bación, la  ley  ha  seguido  su  Curso  y  ha  recofrido  todos  sus  trámi- 
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tes,  sin  que  jamás,  en  caso  ninguno,  se  haya  puesto  á  votación 
deñnitiva,  y  sin  que  oingún  señor  Diputado  haya  reclamado  ni 
haya  hecho  la  menor  observación  sobre  esta  manera  de  proceder. 

El  señor  Cánovas  del  Castillo  fué  consultado;  quizás  conougo 
mismo  hablase  en  las  circunstancias  á  que  se  refiere,  ó  en  otro 
caso;  quizás  la  opinión  personal  del  Presidente  se  inclinase  al  ex- 
tremo de  las  formalidades  y  garantías  reglamentarias,  y  pudiera 
pensar  que  por  poco  que  sean  dudosas,  valiera  más  pecar  p<M: 
carta  de  más  que  no  por  carta  de  menos.  Pero,  en  fin,  ton  ese 
nK)tivo  ó  con  otro,  el  Presidente,  como  debía,  consultó  con  la 
Mesa,  y  la  Mesa  entencHó  que  no  hay  por  Reglamento  más  que 
una  votación  definitiva,  que  por  esta  votación  definitiva,  antes  de 
ir  por  mensaje  al  Senado,  ha  pasado  toda  ley  antes  de  que  sea 
necesario  ó  no  que  se  nombre  acerca  de  ella  Comisión  mixta,  y 
que,  por  tanto,  el  precepto  constitucional  y  el  precepto  reglamen- 
tario están  cumplidos  con  una  sola  votación;  y  habiendo  debido 
consultar  y  consultado  acerca  de  este  punto,  en  las  relaciones 
que  en  todo  asunto  parlamentario  debe  tener  el  Presidente  con 
el  Gobierno,  esta  fué  la  propia  opinión  del  Gobierno  de  S.  M. 
Y  en  éste  sentido,  el  Presidente,  que  ya  antes  venía  procediendo 
de  la  suerte  que  acaba  de  referir  y  de  explicar,  ha  seguido  proce- 
diendo de  la  misma  manera. 

Estas  son  las  observaciones  que  me  considero  en  la  necesi^ 
dad  de  hacer  en  respuesta  á  las  que  ha  hecho  el  señor  Cánovas 
del  Castillo;  debiendo  agr^far  que  si  para  lo  sucesivo  el  Con- 
greso entendiera  que  debía  adoptarse  otro  procedimiento,  ya  re- 
formando lo  que  el  Reglamento  dice,  ya  explicándolo,  aclarán- 
dolo y  completándolo  por  un  acuerdo,  el  Presidente  nada  tendría 
por  su  parte  que  observar;  y  sólo  dice  ahora  que  eso  debería 
ser  en  todo  caso  motivo  de  una  discusión  y  de  un  voto  menos 
improvisados  que  lo  que  pudiera  parecer  en  estos  momentos. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor  Cánovas 
del  Castillo. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Voy  á  decir  muy 
pocas. 

Señores  Diputados,  yo  no  pongo  en  esto  ningtün  empeño  po- 
lítico, ni  mucho  menos  empeño  ninguno  de  amor  propio.  Em- 
pezaré por  decir  que,  con  efecto,  he  debido  manifestar  alguna 
vez,  y  lo  mantengo,  que  el  señor  Presidente  de  la  Cámara  tiene 
razón  siempre  en  aquellos  conflictos  que  se  originan  «n  la  dis- 
cusión, y  que  si  al  señor  Presidente  de  la  Cámara  no  se  le  otor* 
gara  unánimemente  esta  absoluta  confianza,  sería  totalmente  im- 
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posible  ni  tratar  las  cuestiones  ni  resolverlas.  Pero  naturalmente, 
en  esto  no  he  entendido  nunca  que  no  haya  cuestiones  de  in- 
terpretación del  Reglamento,  que  aunque  no  con  tanta  autoridad, 
sí  con  tanta  buena  fe  como  la  del  señor  Presidente  de  la  Cámara, 
puedan  aquí  iniciar  otros  Diputados;  porque  en  loque  yo  digo 
no  hay  el  cargo  más  remoto  al  señor  Presidente  de  la  Cámara. 

Bastaríale  decir,  como  ha  dicho,  y  creo  que  le  sería  facilísimo 
demostrar,  que  en  otras  ocasiones  no  se  ha  reclamado,  y  que  la 
costumbre  le  autoriza  á  hacer  lo  que  hace;  y  con  esto  solo  bas- 
taría y  sobraría  para  que  aquí  no  se  tratase,  para  nada  ni  por 
nadie,  ni  de  la  persona  ni  del  acto  especial  del  señor  Presidente 
de  la  Cámara. 

Pero  en  cuanto  á  la  interpretación  del  Reglamento,  es  otra 
cosa.  Creo  que  cuando  el  Reglamento  dice  que  no  habrá  más 
que  una  sola  votación  definitiva,  quiere  decir  nina  votación  de- 
finitiva respecto  á  cada  dictamen,  y  no  puede  decir  otra  cosa; 
y  que  tratándose  de  un  dictamen  nuevo,  diferente  al  que  pri- 
mero se  votó  definitivamente,  á  aquel  nuevo  dictamen  hay  que 
aplicar  el  que  sobre  él  no  recaiga  sino  una  sola  votación  defi- 
nitiva, y  nadie  pretende  que  sobre  estos  dictámenes  de  las  Co- 
misiones mixtas  recaigan  dos  votaciones. 

^Puede  ó  no  puede  alterar  una  Cámara  lo  que  ha  acordado 
la  otra,  cuando  se  le  envía  un  proyecto  de  ley  para  la  doble 
resolución  y  discusión  que  la  Constitución  exige?  Bien  comprendo 
que  una  Cámara,  mientras  la  otra  no  se  opone  á  todas  ó  alguna 
de  sus  determinaciones,  considere  definitiva  su  resolución  y  se 
vote  la  ley.  Pero  tan  pronto  como  la  otra  Cámara  establece  mo- 
dificaciones y  alteraciones,  tan  pronto  como  se  redacta  un  nuevo 
dictamen  en  mucho  ó  en  poco  contrario  al  dictamen  de  una  de 
las  dos  Cámaras,  hay  un  dictamen  nuevo  evidentemente,  al  cual 
hay  que  aplicar  el  artículo  del  Reglamento  que  dice  que  sobre 
cada  dictamen  no  recaiga  más  que  una  votación  definitiva. 

He  dicho  cuanto  tenía  que  decir. 

A  mí  esto  me  parece  claro.  Hay  cuestiones  que  se  resuelven 
de  cualquier  manera,  aun  cuando  no  sea  de  acuerdo  con  los  tex- 
tos legales,  mientras  nadie  reclama.  Mientras  nadie  hace  observa- 
ción alguna  y  todo  el  mundo  se  somete,  pueden  pasar  hasta  ma- 
nifiestas infracciones  del  texto  legal,  hechas  de  buena  fe  y  sin 
la  menor  intención  de  dañar.  Lo  que  yo  sostengo  es,  que  cuando 
á  propósito  de  un  texto  constitucional  se  entabla  una  reclama- 
ción como  la  que  se  está  haciendo  ahora,  entonces  no  hay  más 
remedio  que  aplicar  extrictamente  la  disposición  legal,  y  la  apli- 
cación de  la  disposición  legal,  puesto  que  ya  está  en  tela  de 
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juicio  la  cuestión,  y  puesto  que  ya  se  ha  tratado  de  ella,  la  apli- 
cación de  la  disposición  debe  ser  la  que  he  indicado. 

Concluyo  diciendo  que  si  á  pesar  de  esto  (y  en  ello  no  hay 
el  naenor  deseo  de  oponerme  á  la  voluntad  del  señor  Presidente, 
ni  mucho  menos  el  de  mermar  en  lo  más  mínimo  su  autoridad, 
sino  que  lo  expongo  todo  más  bien  en  forma  de  súplica  y  ruego) 
el  señor  Presidente  insiste  en  su  determinación,  se  está  en  el 
caso  á  que  ha  aludido  S.  S.,  y  que  yo  respeto,  y  es,  que  el 
Presidente  siempre  tiene  razón. 

No  digo  más. 
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PREGUNTAS  hechas  por  el  Excmo.  Sr.  D,  Federico 
Sánchez  Bedoya^  áurea  de  Ic^  reformas  militares,  en 
la  sesión  del  4  de  Julio  de  1888, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYAi  Nos  habíamos  alejado  tanto 
de  la  cuestión  que  á  primera  hora  planteó  aquí,  yo  creo  que  á 
destiempo,  mi  amigo  el  señor  Laserna  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno (El  señor  Laserna  pide  la  palabra)  sobre  el  grave  pro- 
blema de  las  reformas  militares,  que  yo  pensaba  renunciar  á  la 
palabra,  por  creer  que  ya  era  inoportuno;  pero  después  de  las 
que  acaba  de  pronunciar  el  señor  Suárez  Inclán  sobre  este  mismo 
asunto,  yo  me  voy  á  permitir  decir  muy  pocas,  aunque  tales  que 
estimo  no  han  de  desagradar  al  señor  Presidente  ni  tampoco  á 
los  señores  Diputados,  porque  van  á  servir,  no  para  satisfacer 
una  curiosidad  mía,  sino  para  resolver  una  cuestión  que,  plan- 
teada primero  por  el  señor  Laserna  y  después  por  el  señor  Alix, 
á  estas  horas,  en  concepto  mío,  no  ha  puesto  en  claro  el  Gobierno. 

Mis  preguntas  son  éstas.  El  señor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, contestando  al  señor  Laserna  ha  dicho,  en  primer  lugar, 
que  el  Gobierno  sentía  la  necesidad  de  hacer  las  reformas  mili- 
tares; en  segundo  lugar,  que  el  Gobierno  resolverá  ó  planteará 
por  decretos  aquellas  que  estime  convenientes  y  necesarias;  y  en 
tercer  lugar,  que  respetando  los  fueros  del  Parlamento,  se  inspi- 
rará, sin  embargo,  en  las  opiniones  del  Parlamento  para  plantear 
esas  reformas  por  decretos. 

Ahora  yo  pregunto  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que me  parece  que  estando  próximo  el  momento  de  la  suspen- 
sión de  sesiones  y  tratándose  de  un  problema  tan  grave,  tan  im- 
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portante  y  tan  transcendental  como  éste  de  las  reformas  militares, 
no  está  de  más,  ni  mucho  menos,  que  el  país,  el  ejército  y  el 
Parlamento  sepan  á  qué  atenerse  sobre  el  particular.  ¿Cuáles  son 
las  reformas  cuya  necesidad  siente  el  Gobierno  de  S.  M.?  ¿Las 
reformas  del  general  Cassola  ú  otras?  Esta  pregunta  no  la  han 
satisfecho  ni  el  Gobierno  ni  el  señor  Alix.  ¿Cuál  es  la  opinión  en 
este  punto,  señor  Ministro  de  la  Gobernación?  Su  señoría  ha  de- 
clarado que  el  Gobierno  se  inspirará  en  las  opiniones  del  Parla- 
mento en  esta  materia.  ¿Cuáles  son  esas  opiniones?  Porque  aquí 
no  ha  recaído  ninguna  votación  sobre  ningún  problema  militar 
importante,  y  las  opiniones  que  se  han  emitido  son  las  de  las  mi- 
norías, todas  contrarias  á  las  reformas  militares  del  señor  Cas- 
sola,  y  las  opiniones  de  individuos  de  la  mayoría  también  contra- 
rías á  esas  reformas.  ¿Son  esas  opiniones  las  que  le  han  de  servir 
de  norma  al  Gobierno  para  resolver  estos  problemas  militares  en 
el  interregno  parlamentario? 

Esto  es  lo  que  tenía  que  preguntar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Moret):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Moret):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  me  permitirá  que,  calificando  sus  preguntas  de 
una  verdadera  interpelación  para  suscitar  un  debate  que  el  Go- 
bierno no  puede  aceptar  ni  reglamentaría  ni  voluntariamente  en 
este  momento,  me  refiera  á  las  palabras  que  antes  he  pronun- 
ciado. No  juzgo  preciso  añadir  ninguna  á  ellas.  Las  he  consig- 
nado como  una  declaración  para  el  juicio  de  la  conducta  del  Go- 
bierno en  el  interregno  parlamentario,  y  una  preparación,  como 
así  lo  ha  entendido  el  señor  Silvela,  del  juicio  que  merecerá  la 
conducta  del  Gobierno,  y  me  ha  de  permitir  S.  S.  que,  mante- 
niendo esa  declaración  en  aquellos  términos,  no  entre  en  una  dis- 
cusión que  no  tendría  objeto  ni  conduciría  á  ningún  resultado 
práctico. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  me  he  propuesto  entablar 
una  discusión;  me  he  propuesto  hacer  preguntas  cuya  respuesta 
había  eludido  hasta  ahora  el  Gobierno,  y  que  veo  que  elude  tam- 
bién en  este  momento.  De  suerte  que  van  á  suspenderse  las  se- 
siones sin  que  sepamos  á  qué  atenernos  sobre  el  particular. 
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PREGUNTA  hecha  por  el  Excmo,  Sr.  D.  Federico 
Sánchez  Bedoya^  en  la  sesión  del  Congreso^  eLy  de 
Diciembre  de  1888. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Hace  tres  ó  cuatro  días  que 
deseo  dirigir  una  pregunta  al  señor  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
como  el  señor  Ministro  no  viene  al  Parlamento,  según  se  dice 
porque  está  enfermo,  y  como  la  pregunta  es  de  carácter  urgente 
y  en  cierto  modo  grave,  yo  deseo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se 
sirva  decirme  si  podré  en  un  plazo  breve  dirigir  esta  pregunta  al 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  si  es  que  á  estas  horas  tenemos  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y  si  no  le  tenemos,  cuando  lleguemos  á 
tenerle. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Moret):  El  Congreso 
sabe  perfectamente  que  tiene  como  Ministro  de  la  Guerra  en  el 
Gabinete  al  señor  general  O'Ryan,  y  mientras  el  Parlamento  no 
sepa  otra  cosa,  al  general  0*Ryan,  se  dirige  la  pregunta  que  se 
ha  servido  anunciar  S.  S.  Por  consecuencia,  si  el  primer  día  hábil 
de  sesión,  no  más  tarde,  está,  como  espero,  en  disposición  de 
venir  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  podrá  el  señor  Sánchez 
Bedoya  dirigirle  la  pregunta  que  guste,  y  desde  luego  sus  com- 
pañeros de  Gabinete  le  comunicaremos  el  deseo  que  S.  S.  ha 
expresado. 
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PETICIÓN  del  expediente  relativo  á  las  elecciones  de 
Sevilla^  en  la  sesión  de  ly  de  Diciembre  de  1888. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la  palabra  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación;  y  puesto  que  no  está 
presente,  espero  que  la  Mesa  haga  llegar  á  su  conocimiento  mi 
deseo. 

He  leído  en  algunos  periódicos  de  la  Corte  que  el  Consejo  de 
Estado  ha  emitido  dictamen  favorable  sobre  la  nulidad  de  las 
elecciones  celebradas  en  Sevilla  en  Mayo  del  año  anterior.  Si  esto 
es  exacto,  yo  deseo  que  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  re- 
mita á  la  Cámara  el  expediente,  para  poder  examinarlo  con  algún 
detenimiento,  á  ñn  de  que  antes  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  lleve 
á  cabo  una  medida  tan  grave  y  tan  transcendental  por  relacio- 
narse con  asuntos  electorales,  siempre  graves  y  delicados,  antes 
que  llegue  ese  caso  podamos  aquí  dilucidar  ese  asunto  y  averi- 
guar los  grados  de  razón  ó  sinrazón  que  puede  tener  semejante 
medida;  y  cuando  la  Cámara  haya  tenido  conocimiento  del  caso 
y  el  país  también,  el  Gobierno  de  S.  M.  podrá  resolver. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicente):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  señor  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  de  S.  S. 
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ENMIENDA  del  Exento.  Sr.  D.  Federico  Sánchez  Be- 
doya al  art,  gf  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
Ejército^  discurro  de  su  autor  en  su  apoyo  y  contesta- 
ción del  señor  Laviña  y  rectificaciones ^  en  la  sesión 
del  20  de  Diciembre  de  1888. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pendiente. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  enmienda  del 
señor  Sánchez  Bedoya  dice  así: 

«.Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso  se 
sirva  aceptar  la  siguiente  enmienda  al  art.  p,^  del  nuevo 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  Ejército: 

En  el  péárafo  i.^,  á  su  terminación,  se  añadirá:  ^Las 
armas f  cuerpos  é  institutos  del  Ejército  no  podrán  sufrir 
cambio  alguno  en  su  actual  organización,  sino  por  virtud 
de  una  ley  especial. 

Los  apartados  señalados  con  los  niimeros  2.^  y  j.®  serán 
sustituidos  por  uno  sólo  que  diga  asi:  tEl  cuerpo  de  Ad- 
ministración militar, it 

Palacio  del  Congreso,  18  de  Diciembre  de  1888, — 
Federico  Sánchez  Bedoya. — Javier  Los  Arcos. — 
Francisco  Silvela.— José  Jesús  Pedreño.— Manuel 
Allende  Salazar.-^  Raimundo  Fernández  Villa- 
verde. — C.  El  Conde  de  Toreno.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  palabra  para 
manifestar  si  admite  ó  no  la  enmienda. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no 
poder  aceptarla. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  creía,  señores  Diputados, 
que  de  una  manera  tan  rápida,  así  como  para  salir  del  paso  este 
de  las  reformas  militares  en  la  forma  que  se  desea  salir  de  todo 
mal  paso,  es  decir,  con  precipitación  y  á  la  carrera,  no  creía  yo, 
digo,  que  comenzara  tan  pronto  la  discusión  del  nuevo  dictamen. 

Hace  ya  año  y  medio,  me  parece,  que  se  presentó  en  esta 
Cámara  el  proyecto  del  señor  Cassola;  desde  entonces  acá,  unas 
veces  se  ha  consumido  el  tiempo  discutiendo  sobre  qué  sería  lo 
mejor  y  lo  más  conveniente  para  la  buena  organización  de  nues- 
tro ejército,  y  otras  en  arreglos,  en  mudanzas  de  criterio  y  de 
opiniones,  en  dudas  y  en  vacilaciones,  en  crisis,  en  sustitudón  de 
los  señores  Ministros  de  la  Guerra;  y  ahora  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  y  los  señores  de  la  Comisión  nos  traen  aquí  un  nuevo 
dictamen  que  abraza  todos  aquellos  puntos  que  se  consideran 
como  más  urgentes. 

Parece,  además,  á  juzgar  por  la  redacción  misma  de  ese  dic- 
tamen, que  se  quiere  llevar  la  discusión  en  una  forma  tal,  que  es 
posible,  que  es  fácil  que  queriendo  así  ganar  tiempo,  vayamos  á 
hacer  algo  que  no  resulte  tan  bueno,  tan  útil  y  tan  ventajoso  para 
el  ejército  como  todos  deseamos. 

Yo,  señores  Diputados,  quiero  que  las  reformas  se  hagan 
pronto,  que  sean  las  mejores  y  que  se  discutan  sin  pérdida  de 
tiempo,  pero  que  se  discutan  con  el  debido  detenimiento.  Así  es 
que  voy  á  molestar  por  breves  instantes  la  atención  de  la  Cá- 
mara haciendo  algunas  ligeras  consideraciones  antes  de  entrar  á 
defender  mi  enmienda. 

Prescindo,  desde  luego,  de  la  forma  que  se  ha  adoptado  para 
esta  discusión;  no  quiero  detenerme  mucho  sobre  si  está  ó  no 
completamente  justificado  eso  de  comenzar  á  discutir  un  nuevo 
proyecto  de  ley  por  un  artículo,  como  si  se  tratara  de  la  conti- 
nuación de  un  debate  sobre  el  mismo  proyecto;  y  digo  que  es 
nuevo  el  proyecto,  porque  á  nadie  se  le  puede  ocultar  que  lo  es; 
tan  nuevo  es,  que  ni  siquiera  puede  llevar  el  nombre  con  que  le 
habéis  bautizado;  este  proyecto  no  puede  llamarse  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  como  se  llamaba  el  proyecto  anterior,  y  esto 
lo  reconocerán  los  señores  de  la  Comisión,  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  la  Cámara  entera. 
Pero  en  ñn,  prescindo  de  esto,  aunque  bueno  es  dejar  consignado 
que  un  debate  de  totalidad,  cuando  se  trata  de  proyecto  de  tal 
importancia  que  parece  que  hay  verdadero  interés  en  que  ahora 
llegue  á  ser  ley,  un  debate  de  totalidad  estaba,  á  mis  ojos,  oom* 


Digitized  by 


Google 


—  365  — 

pletatneate  justificado,  y  no  me  atrevo  á  decir  que  era  perfecta- 
mente reglamentario,  porque  en  este  punto  yo  no  soy  muy  com- 
petente. 

Pero  dejando  ya  esto  aparte,  voy,  antes  de  comenzar  la  de- 
fensa de  mi  enmienda,  á  exponer  las  breves  consideraciones  á 
que  antes  me  he  referido. 

En  primer  lugar,  declaro  sinceramente,  sin  apasionamiento, 
sin  espíritu  alguno  de  hostilidad,  sin  ninguna  clase  de  preven- 
ción, que  la  lectura  del  nuevo  dictamen  me  ha  sorprendido  bas- 
tante. Esperaba  yo,  y  esperábamos  todos,  que  después  del  tiempo 
transcurrido;  después  de  los  estudios  que  sin  duda  habrán  hecho 
los  dignos  individuos  de  esa  G^misión;  después  de  tantas  y  tan 
luminosas  discusiones  como  han  tenido  lugar  aquí;  después  de 
tantos  buenos  propósitos  y  de  tantos  trabajos,  el  nuevo  dictamen 
fuera  una  obra  de  madura  y  detenida  reflexión,  algo  así  como  un 
lazo  de  unión  y  de  armonía  entre  las  varias  opiniones  que  tai> 
elocuentemente  se  han  manifestado  en  la  Cámara.  Desgraciada- 
mente, á  mí  no  me  lo  parece  así,  y  tengo  motivos  fundados  para 
creer  que  esta  opinión  mía  es  compartida  por  aquellas  personas 
que  más  se  distinguieron  en  esta  Cámara  combatiendo  el  proyecto 
del  general  Cassola. 

Encuentro  en  este  nuevo  dictamen,,  como  encontraba  en  el 
anterior,  incomprensibles  deficiencias,  gran  confusión  en  las  ideas 
y  en  la  manera  de  exponerlas;  hay  un  gran  desorden,  una  espe- 
cie de  mezcla  extraña  entre  las  diversas  materias  que  se  tratan 
en  un  solo  artículo:  encuentro  ciertas  candideces  que  no  hay  ma- 
nera de  explicarse  si  no  es  suponiendo  cierta  maligna  intención 
que  yo  desde  luego  rechazo;  y  encuentro,  en  fin,  ciertos  atrevi- 
mientos que  yo  no  sé  cómo  lograrán  explicarlos  los  dignos  indi- 
viduos de  esa  Comisión  y  el  ilustre  general  que  con  tantos  alien- 
tos y  con  tan  plausible  voluntad  ha  acometido  la  empresa  en  que 
ya  fracasó,  á  mi  juicio,  para  bien  de  la  Patria  y  para  bien  del 
ejército,  el  general  Cassola,  y  en  la  que  tampoco  ha  podido  des- 
pués hacer  nada  el  general  0*Ryan. 

Pero,  en  fin,  son  éstas  consideraciones  que  he  de  ir  expo- 
niendo y  demostrando  sucesivamente  cuando  se  vaya  discutiendo 
el  articulado  de  este  nuevo  dictamen;  por  ahora  me  limito  á  hacer 
algunas  que  juzgo  perfectamente  justificadas  y  oportunas;  y  de 
que  no  me  sería  posible  prescindir  en  este  momento. 

Cinco  ó  seis  puntos,  los  mismos  que  nos  anunció  el  señor 
Presidente  del  Consejo  hace  pocos  días,  y  algunos  más,  son  los 
que  contiene  este  nuevo  dictamen,  y  cuya  resolución  ha  sido  de- 
clarada como  de  mayor  urgencia.  Y  lo  primero  que  á  cualquiera 
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se  le  ocurre  preguntar  al  leer  el  dictamen,  es,  quién  ha  calificada 
y  definido  esta  urgencia,  cuál  es  la  entidad  que  ha  echado  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  designar  estos  puntos.  ¿Son  realmente 
esos  puntos  los  de  más  urgente  resolución?  Yo  no  lo  sé;  pero  que 
conteste  el  ilustre  general  López  Domínguez,  que  aquí  ha  dicho 
bastante  en  sus  discursos  en  contra  precisamente  del  criterio 
que  ahora  se  establece;  que  conteste  el  mismo  general  Cassola, 
quien  recientemente  ha  declarado  que  hay  algo,  que  hay  mucho 
cuya  resolución  reviste  más  carácter  de  urgencia  que  algunos  de 
los  puntos  contenidos  en  el  nuevo  dictamen.  Y  yo  creo  más:  yo 
creo  que  los  dignísimos  militares  que  tienen  asiento  en  esta  Cá- 
mara, y  sobre  todo,  que  las  distintas  minorías,  si  fueran  consul- 
tadas sobre  esta  cuestión  concreta,  no  se  mostrarían  conformes 
en  que  los  puntos  contenidos  en  este  dictamen  merezcan,  en 
cuanto  á  la  urgencia,  la  prioridad  sobre  otros  de  gravísima  im- 
portancia y  transcendencia  que  existen  en  los  problemas  militares. 

¿Quién,  pues,  ha  sido  la  persona  que  ha  determinado  esa  ur- 
gencia? ¿Ha  sido  el  señor  Sagasta?  No  puedo  creerlo;  porque  el 
seftor  Presidente  del  Consejo  ha  demostrado  ya  suficientemente 
que  no  suele  formar  en  estas  graves  cuestiones  opinión  propia, 
ni  tiene  S.  S.,  me  parece,  motivos  bastantes  para  juzgar  de  la 
mayor  ó  menor  urgencia  de  este  ó  del  otro  problema  militar.  Y 
si  no  ha  sido  el  señor  Sagasta,  •  ¿quién  ha  sido  la  persona  ó  cuál 
la  colectividad  que  ha  determinado  los  puntos  más  urgentes?  No 
puede  haber  sido  nadie  más  que  la  Comisión.  ¿Por  qué?  Porque 
ya  antes  de  que  el  general  Chinchilla  entrase  á  formar  parte  del 
Ministerio,  nos  anunció  el  señor  Presidente  del  Consejo  aquellos 
puntos  que  habían  de  ser  objeto  del  nuevo  dictamen;  de  modo 
que  el  general  Chinchilla,  al  aceptar  la  cartera  de  la  Guerra,  no 
ha  hecho  más  que  acomodarse,  aceptándole  por  completo,  al  cri- 
terio previamente  establecido. 

Indudablemente,  en  mi  concepto,  ha  sido  la  Comisión  la  que 
ha  determinado  la  urgencia  de  estos  proyectos.  Yo  siento  que  no 
se  halle  presente  el  señor  Ministro  de  la  Guerra;  pero,  en  fin,  me 
permito  hacer  la  siguiente  pregunta  para  que  llegue  á  su  cono- 
cimiento. ¿Le  parece  bien  al  señor  Ministro  de  la  Guerra,  le  pa- 
recerá bien  á  la  Cámara,  al  ejército  y  al  país  mismo,  tan  interesado 
en  la  pronta  y  acertada  resolución  de  los  problemas  militares, 
que  una  Comisión  compuesta  de  personas  todas  dignísimas  y  res- 
petables, de  gran  ilustración  y  de  notorios  merecimientos,  pero 
en  cuyo  seno  apenas  se  cuenta  alguno  que  otro  individuo  de  ca- 
rácter militar  y  de  escasa  graduación  no  ciertamente  por  falta  de 
méritos,  no,  sino  por  la  corta  historia  que  tienen  en  la  carrera  de 
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las  armas;  le  parece  bien  á  S.  S.  que  una  Comisión  así  consti- 
tuida, que  si  bien  ha  dado  tantas  y  tan  grandes  muestras  de  su 
laboriosidad  y  de  su  patriotismo,  desgraciadamente  ha  sido  bien 
poco  afortunada  en  su  gestión,  viéndose  obligada  á  cambiar  de 
criterio,  de  opinión  y  hasta  de  conducta  en  repetidas  ocasiones... 
(El  señor  García  Alix:  No.)  ^Qué  no?  Pues  yo  puedo  probar  in- 
mediatamente á  S.  S.  que  lo  que  estoy  diciendo  es  perfectamente 
exacto,  sin  que  para  esto  crea  necesario  en  este  momento  des- 
viarme del  curso  de  mis  reflexiones,  porque  no  me  parece  que 
vale  la  pena;  pero  después,  en  la  rectificación,  más  tarde  ó  más 
temprano,  estoy  á  las  órdenes  del  señor  García  Alix  para  pro- 
barlo. Y  continúo  mi  interrogación:  ^Le  parece  bien  al  seftor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  dicho  sea  con  todo  el  respeto  que  le  debo  y 
que  S.  S.  merece,  que  una  Comisión  que  en  mi  concepto,  y  esto 
después  lo  probaré,  se  ha  visto  obligada  á  cambiar  de  opinión  y 
de  conducta,  y  que  así  prohijó  los  proyectos  del  digno  general 
Cassola  y  los  defendió  calurosa  y  elocuentemente,  sosteniendo 
que  era  de  todo  punto  necesario  el  aprobarlos  en  toda  su  inte- 
gridad, como  ha  prohijado  después  este  nuevo  dictamen,  que  es 
una  parte  mínima  de  dichos  proyectos,  como  quizá  llegaría  á 
prohijar  también  otros  mejores  ó  peores;  le  parece,  'digo,  al  seftor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  una  Comisión  así  constituida  sea  la 
que  le  indique  á  S.  S.,  al  Gobierno  de  S.  M.  y  á  la  Cámara  el  ca- 
mino que  se  debe  seguir,  señalándonos  los  puntos  de  mayor  ur* 
gencia  para  la  resolución  de  los  problemas  militares? 

Yo  no  niego  que  estos  sean  los  más  urgentes,  pero  digo  que 
aquí  han  sostenido  lo  contrario  ilustres  y  distinguidos  generales; 
que  han  sostenido  lo  contrario  distinguidísimos  jefes  y  oficiales 
del  ejército,  y  digo  que  á  mí  mismo,  lego  ó  casi  lego  en  la  mate- 
ría,  se  me  ocurre  que  antes  de  afrontar  la  resolución  de  uno  de 
estos  problemas  que  hoy  nos  proponéis,  antes  de  acometer,  por 
ejemplo,  la  supresión  ó  transformación  radical  del  cuerpo  de 
Administración  militar,  antes  que  venir  así  como  de  pasada, 
como  si  se  tratase  de  algo  sencillo  y  baladí  que  apenas  merece 
fijar  la  atención  de  nadie,  á  resolver  de  una  plumada  estas  graví- 
simas cuestiones;  antes  que  todo  esto  están  otros  problemas  más 
interesantes  y  que  afectan  más  á  todos  los  cuerpos  é  institutos  del 
ejército. 

Es  ésta  una  manera  de  plantear  las  cuestiones  y  de  discutirlas, 
que,  á  la  verdad,  yo  no  entiendo  mucho.  ¿Es  de  imperiosa  urgen- 
cia la  transformación  radical  del  cuerpo  de  Administración  mili- 
tar? ¿Es  eso  de  mayor  urgencia  que  presentar  algunas  leyes  orgá- 
nicas de  que  carece  el  ejército,  y  que  por  no  existir  en  buenas 
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condiciones  producen  malestar  y  descontento  generales?  Me  pa- 
rece que  no;  pero  vosotros  aseguráis  lo  contrario  y  proponéis  una 
medida  que  yo  califico  de  verdaderamente  impremeditada,  aun- 
que no  sea  más  que  por  la  forma  en  que  la  consignáis  en  el  nue- 
vo dictamen. 

Es  seguro,  señores  Diputados,  que  entre  aquellos  de  vosotros 
que  no  estáis  muy  al  tanto  de  lo  que  sucede  en  estas  cuestiones 
militares,  es  seguro  que  abundan  los  que  no  se  han  enterado  si- 
quiera de  que  en  el  art.  9.0  del  dictamen  se  suprime  de  golpe  y 
de  una  sola  plumada  todo  un  cuerpo  de  los  que  están  organizados 
hoy  en  nuestro  ejército  y  se  crean  dos  nuevos  cuerpos.  Y  esto  se 
hace  sin  que  ni  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  ni  los  individuos  de  la 
Comisión  hayan  creído  conveniente  consignar  las  razones  que  en 
su  sentir  abonan  la  supresión  del  cuerpo  de  Administración  mili- 
tar y  la  creación  de  esos  dos  nuevos  cuerpos,  uno  de  Intendencia 
y  otro  de  Intervención.  Ha  parecido  la  cosa  tan  llana  y  tan  pe- 
queña, que  el  dictamen  se  limita  á  consignar  la  medida  interca- 
lando este  problema  con  otros,  pero  sin  advertir  nada,  sin  prevé- 
nir  nada,  y  sin  que  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
dijera  nada  acerca  de  este  punto  cuando  días  pasados  expuso  aquí 
su  último  programa  sobre  reformas  militares.  Lo  más  grave  es 
que  no  se  hace  la  más  ligera  indicación  sobre  la  forma  y  manera 
de  realizar  esa  supresión  y  esas  creaciones,  dejando  por  completa 
al  arbitrio  del  Gobierno,  si  este  artículo  se  aprobara  tal  como  está 
redactado,  disponer  como  lo  juzgue  conveniente  de  esa  gran 
suma  de  intereses  que  representa  un  cuerpo  numeroso  que  está 
hoy  organizado;  dejando  al  arbitrio  del  Gobierno  de  S,  M.  dispo- 
ner libremente  del  presente  y  del  porvenir  de  numerosos  jefes  y 
oficiales  que  entraron  á  prestar  servicios  mediante  determinadas 
condiciones,  contrayendo  deberes  á  cambio  4e  derechos  claros, 
terminantes  y  precisos;  dejando  en  absoluto  al  capricho  y  al  an- 
tojo de  un  Ministro  imponer  á  esos  jefes  y  oficiales  nuevos  debe- 
res, y  la  facultad  de  mermarles  sus  derechos;  Absolutamente 
nada  se  indica  respecto  á  la  suerte  de  esos  jefes  y  oficiales  del 
cuerpo  de  Administración  militar,  puesto  que  nada  se  indica  de  la 
idea  fundamental  á  que  obedece  la  supresión  del  cuerpo  de  Admi- 
nistración militar  y  la  creación  de  esos  otros  dos  cuerpos.  ¿Os  pa- 
rece, señores  Diputados,  que  es  esta  forma  adecuada  para  plantear 
y  resolver  un  asunto  tan  importante  y  de  tanta  magnitud? 

Por  eso  digo  yo  que  no  me  explico  la  ampliación  que  ha  te- 
nido el  programa  que  nos  expuso  aquí  el  señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  intercalando  este  nuevo  problema  entre  aque- 
llos otros  que  nos  anunció. 
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Y  me  explico  ahora  menos  que  la  Comisión,  que  el  Gobierno 
de  S.  M.,  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  hayan  acometido  esta 
empresa,  hayan  dictado  esta  medida  sin  tomarse  siquiera  el  traba- 
jo de  justificarla  de  algún  modo,  y  sin  indicar  aquellas  bases  so- 
bre las  cuales  se  han  de  organizar  nuevamente  los  dos  cuerpos 
que  se  nos  dice  que  se  van  á  crear;  es  decir,  sin  hacer  la  más  li- 
gera indicación  sobre  punto  tan  importante  y  transcendental  como 
es  éste,  y  dejando  por  completo  desamparados  intereses  legítimos 
particulares,  que  pueden  sufrir  graves  quebrantos  y  graves  per- 
juicios. 

Yo  no  sé  qué  concepto  tendrán  los  señores  de  la  Comisión  y  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  de  lo  que  debe  ser,  de  lo  que  es  aquí  y 
en  todas  partes  un  proyecto  de  ley  cuyo  objeto  es  dar  nuevas  ba- 
ses de  organización  al  ejército.  Yo  no  sé  si  se  han  imaginado  que 
basta  consignar  en  el  proyecto  aquellas  ideas  capitales  que  el  Go- 
bierno alimenta,  aquellas  ideas  que  trata  de  readizar,  y  que  es  de 
todo  punto  innecesaria  la  consignación  de  bases  comprensivas  de 
aquellas  naturales  y  precisas  limitaciones  dentro  de  las  cuales  es 
preciso  que  se  desarrolle  todo  el  pensamiento  del  Gobierno.  Si  el 
Gobierno  de  S.  M.,  si  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  si  los  señores 
de  la  Comisión  creen  que  esto  no  hace  falta;  si  creen  que  no  es 
.  necesaria  la  consignación  en  el  nuevo  proyecto  de  ley  de  las  bases 
sobre  las  cuales  ha  de  descansar  la  nueva  organización  de  esos 
dos  cuerpos;  si  creen  que  todo  esto  lo  puede  hacer  el  Gobierno 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  intervención  de  la  Cámara  y  sin 
la  menor  garantía  para  los  propios  interesados:  si  el  Gobierno  de 
S.  M.  cree  ésto,  y  los  señores  de  la  Comisión  también,  entonces, 
señores  Diputados,  ¿para  qué  cansarnos  más?  Lo  más  cómodo,  lo 
más  sencillo,  lo  más  fácil,  lo  más  hacedero  y  lo  más  práctico,  se- 
ría hacer  que  el  mismo  criterio  que  establece  la  Comisión  en  or- 
den al  cuerpo  de  Administración  militar,  este  mismo  criterio  se 
estableciera  en  lo  que  se  reñere  á  los  demás  problemas  militares 
pendientes. 

Si  el  Gobierno  cree  que  sin  intervención  de  la  Cámara,  sin 
cortapisa  de  ningún  género,  puede  hacer  y  deshacer  organizacio- 
nes; si  el  Gobierno  pide  que  se  le  reconozca  el  derecho  de  crear 
unos  cuerpos  y  de  suprimir  otros,  sin  decir  una  palabra  acerca  de 
las  razones  que  tiene  para  hacerlo,  ¿por  qué  no  ha  de  reclamar  el 
mismo  derecho  en  cuanto  á  la  ley  de  ascensos  y  de  recompensas 
y  en  cuanto  á  los  demás  problemas  militares?  Por  lo  menos  eso 
sería  más  breve  y  concluiríamos  más  pronto,  por  más  que  yo  crea 
que  no  haríamos  lo  que  nuestro  deber  y  nuestra  conciencia  nos 
exige. 
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Lo  que  hay  es  que,  á  mi  juicio,  ningún  Gobierno,  ningún  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y  menos  aún  ninguna  Comisión  parlamenta- 
ria, pueden  ni  deben  hacer  eso.  ^Se  juzga  necesario  suprimir  ó 
disolver  un  cuerpo  organizado?  En  buen  hora;  vengan  las  razo- 
nes; las  conoceremos,  las  discutiremos,  y  el  Congreso  resolverá. 
¿Se  pretende  crear  dos  nuevos  cuerpos?  Perfectamente;  pero  la 
Cámara  necesita  conocer  las  razones  que  hay  para  esa  nueva  or- 
ganización y  las  bases  sobre  que  haya  de  descansar,  y  necesita 
también  que  esas  bases  se  consignen  de  una  manera  clara  y  pre- 
cisa en  la  ley,  porque  de  otro  modo  el  interés  del  Estado,  el  in- 
terés particular,  el  interés  colectivo  quedarán  pendientes  del  cri- 
terio personal  de  un  Ministro  ó  del  criterio  de  un  Gobierno,  del 
cual  no  pueden  nunca  quedar  pendientes  intereses  tan  altos,  in- 
tereses tan  dignos  de  respeto  como  son  los  que  se  contienen  en 
la  manera  de  ser  de  un  cuerpeo  del  ejército. 

Es  preciso  que  sepamos  lo  que  se  va  á  votar,  que  la  Cámara 
tenga  previo  conocimiento  del  pensamiento  del  Gobierno  y  del 
desarrollo  que  á  este  pensamiento  se  ha  de  dar,  para  evitar  per- 
juicios al  Estado  y  á  corporadones  respetables. 

Yo  invito,  pues,  á  la  Comisión  á  que  se  sirva  aceptar  la  en- 
mienda en  lo  que  se  refiere  al  cuerpo  de  Administración  militar;  y 
la  invito,  porque  mi  enmienda  no  supone  otra  cosa  que  un  apla- 
zamiento en  la  realización  de  esta  medida,  con  objeto  de  que  la 
Cámara  con  más  espacio  de  tiempo  pueda  estudiar  esta  cuestión 
detenidamente.  No  me  explico  qué  razones  pueda  tener  la  Comi- 
sión para  no  satisfacer  mi  ruego.  ¿Pues  qué,  no  ha  aceptado  otras 
cosas  mucho  más  graves  y  quizás  menos  beneficiosas  que  esto 
que  yo  pido?  ¿No  se  ha  visto  forzada  por  patriotismo,  ¡qué  duda 
cabel  yo  lo  reconozco  lealmente;  no  se  ha  visto  forzada  á  mudar 
de  opinión  en  puntos  más  graves  que  éste?  Yo  le  ruego,  pues,  que 
se  sirva  aceptar  mi  enmienda  en  lo  que  se  refiere  aJ  extremo  de 
la  di.solución  ó  supresión  del  cuerpo  de  Administración  militar. 
Pero  si  la  Comisión  se  niega  á  satisfacer  este  ruego  mío;  si  se  obs- 
tina en  mantener  á  todo  trance  su  criterio,  que  consiste  en  la  su- 
presión de  ese  cuerpo  sustituyéndole  por  otros  dos,  entonces  será 
preciso  que  la  Comisión  tenga  la  bondad  de  decimos,  en  primer 
término,  cuáles  son  los  defectos  fundamentales  que  tiene  el  actual 
cuerpo  de  Administración  militar,  y  qué  razones  son  las  que  abo- 
nan su  supresión. 

r  TMe  parece  que  esto  que  pido  no  es  mucho  pedir;  porque  si 
nos  proponéis  la  supresión  de  un  cuerpo,  lo  menos  que  se  os  pue- 
de exigir  es  que  digáis  cuáles  son  las  razones,  para  votar  en  fovor 
ó  en  contra  de  esa  medida. 
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Es  necesario  también  que  nos  diga  la  Comisión  cuál  va  á  ser 
el  cometido  de  cada  uno  de  los  dos  cuerpos  que  se  van  á  crear; 
esto  es  elemental;  y  es  preciso  que  nos  diga  cómo  y  en  qué  for- 
ma se  van  á  organizar  por  el  momento,  con  qué  personal  y  en 
qué  forma  ingresará  rste  personal,  porque  esto  interesa  mucho 
á  los  jefes  y  oñciales  del  actual  cuerpo  de  Administración  militar. 
También  es  preciso  que  sepamos  cómo  y  en  qué  forma  se  van  á 
cubrir  las  vacantes  que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  los  cuadros  de 
jefes  y  oñciales:  si  ha  de  continuar  la  Academia  de  Administra- 
ción militar  dando  oñciales  que  indistintamente  vayan  á  prestar 
sus  servicios  en  uno  ó  en  otro  de  los  cuerpos  que  se  trata  de  crear, 
ó  si,  por  el  contrario,  hay  el  pensamiento  de  abrir  nuevos  cami- 
nos á  los  oñciales  del  ejército  que  deseen  ingresar  en  los  nuevos 
cuerpos  en  la  última  de  sus  categorías  mediante  los  exámenes 
que  se  estimen  necesarios.  Es  preciso  también  que  la  Comisión 
nos  diga  cuál  va  á  ser  esa  última  categoría  en  cada  uno  de  los 
cuerpos,  porque  según  sea  el  destino  de  cada  uno  de  ellos,  así 
tendrá  que  ser  el  personal,  y  tratándose,  por  ejemplo,  del  cuerpo 
de  Intendencia,  que  yo  supongo  que  va  á  desempeñar  un  servi- 
cio verdaderamente  sedentario,  es  inútil  pensar  que  necesite  nu- 
trirse de  elementos  jóvenes,  y  si  así  fuera,  haría  posible  suprimir 
en  ese  cuerpo  la  clase  de  subalternos,  con  lo  cual  se  produciría 
un  gran  beneficio  para  el  Tesoro. 

Es  preciso  también  que  nos  diga  la  Comisión  qué  personal 
auxiliar  van  á  necesitar  esos  dos  cuerpos  nuevamente  creados,  y 
qué  aumento  ó  disminución  de  gastos  van  á  producir  en  el  presu- 
puesto del  Estado.  Todo  esto  es  preciso  que  se  sepa;  porque  sin 
consignar  de  una  manera  taxativa  todo  el  alcance  que  va  á  tener 
el  desarrollo  del  pensamiento  consignado  en  la  nueva  ley,  no  se 
puede  votar  una  autorización  al  Gobierno  tan  lata  y  tan  amplia; 
semejante  autorización  puede  dar  origen  á  grandes  males;  y  des- 
pués de  todo,  si  no  se  establecen  las  garantías  necesarias,  ¿qué  es 
lo  que  va  á  ser  esa  ley?  Seguramente  que  el  Gobierno  y  la  Comi- 
sión buscarán  lo  mejor,  pero  seguramente  también  que  no  se  pue- 
de decir  que  acertarán  á  encontrarlo. 

Esto  es  cuanto  por  el  momento  se  me  ocurre  respecto  á  uno 
de  los  extremos  de  mi  enmienda,  respecto  al  que  se  reñere  al 
cuerpo  de  Administración  militar;  y  de  nuevo  ruego  á  la  Comi- 
sión que  se  sirva  aceptarla,  dado  que  mi  idea  no  supone  más  que 
un  aplazamiento  para  que  al  ñn  lleguemos  con  más  conocimiento 
de  causa  á  un  nnejor  resultado. 

En  cuanto  al  otro  extremo  de  mi  enmienda,  su  sentido  y  su 
espíritu  me  parecen  tan  sencillos  y  tan  justificados,  que  no  com- 
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prendo  por  qué  ia  Comisión  los  rechaza.  Pido  yo  que  las  armas, 
los  cuerpos  y  los  institutos  del  ejército,  no  puedan,  después  que 
este  proyecto  sea  ley,  sufrir  cambio  alguno  en  su  organizacióa, 
sino  cuando  una  ley  especial  lo  determine.  ^Os  parece  ésta  una 
pretensión  excesiva,  ó  fuera  de  lugar,  ó  inusitada?  Pues  entonces, 
ya  sabemos  lo  que  deseáis,  lo  que  os  propones  rechazando  mi 
enmienda;  deseáis,  por  lo  visto,  conservar  en  absoluto  la  completa 
libertad  de  acción  al  seftor  Ministro  de  la  Guerra  actual,  ó  á  cual- 
quiera otro  que  le  suceda  en  ese  banco,  para  que  en  cada  día,  á 
cada  hora  y  en  todo  momento,  cuando  le  parezca  mejor,  cuando 
su  criterio  ó  su  convicción  así  lo  exijan,  cambie  esta  ó  la  otra  or- 
ganización de  este  ó  del  otro  cuerpo  que  no  resulte  constituido  á 
medida  de  su  deseo. 

^Es  ésto  lo  que  deseáis?  Pues  si  es  ésto,  ^sabéis  lo  que  quiere 
decir  y  lo  que  esto  significa,  y  las  consecuencias  que  pueden  de- 
rivarse de  semejante  abusivo  sistema,  que  consiste  en  reconocer 
al  Gobierno,  al  Ministro  de  la  Guerra,  atribuciones  y  facultades 
tales,  que  no  creo  yo  que  puedan  concederse? 

Pues,  en  primer  lugar,  lo  que  esto  quiere  decir  es  que  jamás 
aquí  tendremos  una  buena,  seria,  permanente  y  estable  organiza- 
ción militar;  y  esto  puede  dar  por  consecuencia  algo,  algo  que  ya 
conocen  los  señores  Diputados,  que  ya  conoce  el  país  y  que  co- 
noce el  ejército;  el  cual  lo  que  desea  realmente,  lo  que  verdadera- 
mente ansia,  es  tener  leyes  buenas,  leyes  claras,  terminantes  y 
precisas,  en  las  que  se  deñnan  y  determinen  bien  sus  deberes,  sus 
obligaciones  y  sus  derechos,  y  no  leyes  hechas  con  astucia  y  con 
habilidades,  para  que  quede  siempre  en  ellas  ancho  campo  al  ca- 
pricho, á  la  influencia  ó  al  interés  de  este  ó  del  otro  personaje  mi- 
litar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (duque  de  Almodóvar  del  Rio): 
Se  suspende  la  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Duque  de  Almodóvar  del 
Rio):  Continúa  el  debate  pendiente. 

El  señor  Laviña,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  No  creía  yo,  señores  Diputados,  que  des- 
pués de  lo  que  habréis  recogido  y  conservaréis  como  recuerdo 
de  los  últimos  debates  incidentales  acerca  de  las  cuestiones  mili- 
tares, podría  la  Comisión  que  ha  dictaminado  sobre  este  proyecto 
de  ley  ser  objeto  de  una  censura  cortés,  pero  al  fin  una  censura, 
por  parte  del  seftor  Sánchez  Bedoya,  suponiendo  que  ha  habido 
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cambio  de  criterio  y  de  opinión  de  su  parte.  Si  el  señor  Sánchez 
Bedoya  no  tomara  á  descortesía  que  no  entrase  á  defender  la 
conducta  de  la  Comisión»  lo  haría  gastosísimo,  para  no  dar  un 
desarroHo  que  considero  innecesario  á  este  debate,  dejando  lo 
que  pueda  haber  de  conformidad  ó  disconformidad  entre  su  ac- 
tual dictamen  y  el  anterior,  dejando  esta  cuestión  que  afecta  á  la 
conciencia  y  al  modo  cómo  la  Comisión  ha  creído  cumplir  leal- 
mente  el  encargo  con  que  la  Cámara  la  honra,  al  juicio  de  la  Cá- 
mara, seguro  de  que  de  ninguna  parte  habrían  de  salir  censuras 
para  nosotros  como  la  que  ha  salido,  con  mucho  sentimiento  mío, 
de  los  labios  del  señor  Sánchez  Bedoya. 

Tampoco  creía  yo,  señores  Diputados,  que  al  cabo  del  tiempo 
que  llevamos  discutiendo  este  proyecto,  conocidas  como  os  son 
á  todos  nuestras  opiniones,  y  conocido  como  es  también  el  tra- 
bajo que  hemos  einpleado  para  llegar  á  mantenerlas,  se  nos  po- 
dría repetir  aquel  cargo  tan  antiguo  y  tan  repetido  en  otras  oca- 
siones, de  que  los  más  de  los  que  en  la  Comisión  estamos  no 
pertenecemos  al  ejército. 

Creo,  señor  Sánchez  Bedoya,  que  con  esto  no  habrá  querido 
S.  S.  hacemos  el  favor  de  cerrar  la  puerta  á  los  demás  señores 
Diputados  que  no  son  militares  y  que  pueden  impugnar  nuestro 
dictamen.  Pasado  tanto  tiempo,  pues,  y  habiendo  de  una  y  otra 
parte,  no  militares  ni  paisanos,  sino  Diputados  que  en  uso  de  su 
derecho  ó  ^n  •  cumplimiento  de  su  deber  combaten  ó  deñenden 
€3te  dictamen,  dejemos  aparte  esto,  y  voy  á  ocuparme  somera- 
mente de  la  enmienda  que  el  señor  Sándiez  Bedoya  acaba  de 
apoyar  tan  elocuentemente  como  acostumbra  á  hacerlo. 

La  enmienda  del  señor  Sánchez  Bedoya  contiene  dos  cuestio- 
nes prindpales,  ó  dos  cuestiones  únicas,  mejor  dicho:  una  de  ca- 
rácter general,  de  carácter  casi  constituyente,  de  medios,  de 
atribuciones  de  los  Poderes  püiblicos  para  entender  en  lo  que  se 
refiere  á  la  organización  del  ejército;  la  otra  concreta,  referente  á 
tm  punto  determinado  de  la  misma  organización  militar:  á  si  debe 
subsistir  tal  como  está  el  cuerpo  de  Administración  militar,  ó  si 
deben  en  su  lugar  organizarse  el  de  Intendencia  y  el  de  Interven- 
ción. Esta  segunda  cuestión  cae  quizá  dentro  de  la  primera,  con- 
siderando la  enmienda  del  señor  Sánchez  Bedoya  en  lo  que  puede 
tener  de  general  ó  de  sintética. 

Empezaré  por  examinar  lo  que  se  refiere  al  deseo  del  señor 
Sánchez  Bedojra  de  que  no  pueda  ser  alterada  la  organización 
actual  de  todos  los  cuerpos  é  institutos  del  ejército  sino  por  medio 
de  leyes  especiales;  pretensión  que  no  ha  podido  menos  de  sor* 
prenderme  un  tanto,  recordando  que  ninguno  de  estos  cuerpos 
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está  establecido  en  virtud  de  una  ley  especial;  pretensión  que  na 
acierto  á  explicarme  bien,  porque  aun  después  de  oir  el  elocuente 
discurso  de  S.  S.,  no  he  acertado  á  comprender  qué  es  lo  que 
S.  S.  entiende  por  oi^anización,  palabra  que  es  muy  lata,  muy 
vaga  y  sobrado  comprensiva  y  genérica;  porque  yo  entiendo  que 
hay,  en  cuanto  á  la  organización  de  los  institutos  militares  se  re- 
fiere, una  parte  que,  aun  empleando  un  pleonasmo;  podría  lla- 
marse puramente  orgánica  dentro  de  la  organización,  y  otra  parte 
que  se  puede  entender  más  bien  como  constitutiva  ó  formal;  y 
entre  estas  dos  partes,  yo  por  mi  no  sabría  encontrar  fácilmente 
una  línea  divisoria. 

No  sabría  yo,  pues,  entender  qué  es  lo  que  el  señor  Sánchez 
Bedoya  ha  comprendido  que  debe  clasificarse  ó  destinarse  para 
siempre  á  ser  nmtería  de  ley  dentro  de  la  organización  del  ejér^ 
cito.  Presumo  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  habrá  querido 
decir  que  toda  la  organización  del  ejércho;  lo  que  se  entiende,  di- 
gámoslo así,  en  la  frase  comprensiva  y  genérica  de  organización 
militar,  debe  ser  siempre  materia  de  ley,  porque  contra  esto, 
aparte  de  preceptos  de  leyes  vigentes  que  luego  tendré  ocasión 
de  recordar,  presentadas  á  las  Cámaras,  votadas  y  aceptadas  por 
Gobiernos  conservadores  y  por  mayorías  de  su  partido,  y  aun 
tomando  la  cuestión  solamente  bajo  el  punto  de  vista  de  la  opor- 
tunidad, contra  esto,  digo,  pugna  la  realidad  de  los'  hechos;  por- 
que entiendo  yo  que  la  organización  militar  ea  España  no  ha 
llegado  á  tal  grado  de  perfección,  ni  se  ha  llegado  á  aquilatar  en 
sus  detalles  de  tal  manera,  que  aun  admitido  que  al  Parlamento 
correspondiera  el  transformar  esas  organizaciones,  pudiéramos 
decir  que  él  Parlamento  debía  determinar  la  organización  por 
medio  de  leyes,  puesto  que  se  había  llegado  á  tal  grado  de  per- 
fección, que  el  Gobierno  podía  renunciar  á  todo  impulso,  á  toda 
iniciativa,  toda  vez  que  no  había  hi  podía  haber  urgencia  ni  apre- 
mio alguno  que  otra  cosa  exigiera^'  r  . 

En  este  caso  no  estamos,  ni  ésta  creo  yo  que  sería  la  exigen- 
cia de  S.  S.,  porque  si  así  fuera,  contra  esa  exigencia  se  levanta- 
ría á  protestar  el  propio  espíritu  del  discurso  que  S.  S.  pronunció 
en  el  debate  sobre  la  totalidad  de  este  proyecto,  discurso  en  que 
S.  S.  sostuvo  que  eran  tantos  los  defectos  que  existían  oEín  las  or- 
ganizaciones militares,  que  algunos  de  los  principios  qOe-  el  dic- 
tamen  contenía  no  podían  llevarse  á  cumplido  término  por  esa 
misma  razón;  porque  los  organismos  militares  no  estabaa  en  si- 
tuación de  poder  responder  á  ellos.  Recuerdo  que  S.  S.  deda 
que  el  servicio  obligatorio  no  se  podría  implantar,  porque  los  cua- 
dros de  oficiales  (sin  ahondar  más  en  este  asunto)  no  tenían  con- 
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dictones  talee  que  de-  ellos  pudieran  hacerse  buenos  jefes  para 
«andar  á  los  individuos  de  tropa  que  con  el  servicio  obligatorio 
viniesen  á  las  fílas.  Recuerdo  este  argumento  y  lo  cito  como 
ejemplo,  no  como  cargo,  entre  otros  que  adujo  S.  S. 

Respecto  de  la  organización  militar,  por  lo  tanto,  entiendo  yo 
que  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  habrá  querido  decir  esto  con  la 
primera  parte  de  su  enmienda. 

Indudablemente  S.  S.  habrá  querido  dech-  que  todo  aquello 
que  se  refiere  á  deberes  y  derechos,  que  todo  aquello  que  puede 
llamarse  constitutivo  de  la  organnación  del  ejército  en  sus  prin- 
cipios generales,  sea  objeto  de  ley;  y  en  esto  entiendo  yo  que  el 
seflor  Sánchez  Bedoya  y  yo  estamos  perfectamente  de  acuerdo. 
Fíjese  S.  S.  en  el  dictamen  que  estamos  discutiendo,  y  encon-^ 
trará,  por  ejemplo,  que  la  ley  de  ascensos,  que  es  común  á  todos 
los  organismos  militares,  y  que  es  uno  de  sus  elementos  consti- 
tutivos necesarios  é  indispensables,  como  principio  de  ley,  está 
admitida  en  el  dictamen;  y  que  lo  demás  que  se  refiere  al  Mon- 
tepío, á  los  retiros  y  á  otras  cuestiones  análogas,  si  bien  no  está 
en  el  dictamen,  nadie  sostiene  en  la  Comisión,  sino  que  todos 
entendemos  lo  contrarío,  que  no  pueda  y  deba  ser  materia  de 
ley.  Por  consiguiente,  en  este  punto  de  la  enmienda  bien  puede 
decirse  que  hay  un  exceso  de  celo  por  parte  de  S.  S.;  y  como, 
dada  su  modestia,  yo  creo  que  no  puede  traer  otra  pretensión 
que  la  de  manifestar  ese  mismo  celo  de  que  voy  hablando,  no 
insisto  más  en  este  punto. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  la  Administración  militar,  yo  en- 
tiendo que  et  seflor  Sánchez  Bedoya  ha  sido  víctima  de  un  fenó- 
meno de  espejismo,  de  una  especie  de  sugestión,  porque  S.  S.  ha 
entendido  que  nosotros  suprimimos  el  cuerpo  de  Administración 
militar.  No,  no  lo  suprimimos;  y  es  preciso  que  yo  indique  á  su 
sefloría  ligeramente  cuáles  son  los  motivos  que  la  Comisión  ha 
tenido,  cuáles  los  que  tuvo  el  Ministro  de  la  Guerra  que  trajo  el 
proyecto,  para  admitir,  no  ahora,  sino  desde  el  primer  dictamen, 
la  necesidad  de  dividir  lo  que  hoy  se  llama  cuerpo  de  Adminis- 
tración militar  en  dos  cuerpos,  uno  de  Intendencia  y  otro  de  In- 
tervención. A  juicio,  no  mío,  porque  en  tal  caso  no  tendría  mi 
juicio  importancia  ninguna,  sino  á  juicio  de  personas  muy  cono- 
cedoras de  la  materia,  el  cuerpo  de  Administración  militar  dista 
mucho  de  ser  un  ideal  para  los  fines  que  debe  llenar  en  el  ejér- 
dto.  Empieza,  seAores  Diputados,  por  tener  un  nombre  que  á  mi 
entender  no  le  cuadra  ni  le  conviene  de  modo  alguno;  porque 
cualquier  persona  que  sin  tener  conocimiento  previo  de  estas 
cuestiones  se  propusiera  conocerlas,  entendería,  fijándose  sólo  en 


Digitized  by 


Google 


—  376  — 

d  nombre,  que  la  Administración  militar  era  el  único  órgano  por 
medio  del  cual  el  Ministro  de  la  Guerra  administraba  los  intere- 
ses y  los  servicios  del  ejército,  y  el  señor  Sánchez  Bedoya  sabe 
mejor  que  yo  que  no  es  así. 

El  cuerpo  actual  de  Administración  militar  llena  una  necesi- 
dad, desempeña  una  función  técnica  dentro  del  ejército  en  lo  que 
se  refiere  al  aprovisionamiento,  subsistencias,  material  de  campa- 
mento, etc.;  pero  llena  esta  función  como  un  cuerpo  auxiliar,  no 
como  un  cuerpo  meramente  administrativo;  y  á  la  par  que  hace 
esto  por  una  dualidad  de  funciones  que  ha  sido  puesta  bien  de 
manifiesto  en  escritos  debidos  á  oficiales  del  propio  cuerpo,  si  no 
estoy  equivocado,  á  la 'par,  digo,  que  administra  y  gestiona  y  des- 
empeña servicios,  los  interviene.  Contra  esta  dualidad  de  fundo- 
nes, que  es  ilógica,  y  no  me  atrevo  á  calificarla  en  los  términos  en 
que  la  he  visto  calificada  en  algún  escrito  de  aquellos  á  que  me  he 
referido,  protesta,  á  mi  juicio,  el  sentido  común  de  las  gentes,  y 
protesta  la  idea  elemental  y  sintética  de  que  en  toda  administra- 
ción debe  haber  tres  elementos  esenciales:  uno  que  dirija;  otro 
que  realice  el  servicio,  y  otro  que  le  intervenga  ó  inspeccione. 
Pues  á  esto  ni  más  ni  menos  responde  el  haber  dividido  el  cuerpo 
de  Administración  militar  en  cuerpo  de  Intervención  y  cuerpo  de 
Intendencia. 

Yo  no  me  atrevería  á  entrar  en  mayores  desenvolvimientos 
dando  á  S.  S.  ideas  propias  que  nada  valdrían,  ni  ideas  toniadas 
de  otra  parte,  que  S.  S.  conocería  mejor  que  yo,  respecto  á  la  ma- 
nera de  llevar  á  cabo  esto  que  no  sé  si  será  división  de  cuerpos, 
porque  tengo  aprendido  en  lo  poco  que  conozco  de  esta  cuestión, 
que  los  cuerpos  de  Intendencia  é  Intervención  franceses,  que 
arrancan,  si  no  estoy  equivocado,  de  la  ley  de  i6  de  Mayo  de  1882, 
están  organizados  de  manera  que  si  hubieran  constituido  antes  de 
esa  fecha  un  solo  cuerpo,  que  no  lo  sé,  y  confieso  á  los  señores 
Diputados  mi  ignorancia,  hubiera  podido  ese  cuerpo  dividirse  sin 
suprimir  nada,  sin  vulnerar  nada  ni  en  personas  ni  en  derechos. 
El  cuerpo  de  Intervención  en  Francia  se  recluta  entre  todas  las 
clases  del  ejército:  el  cuerpo  de  Intervención  en  España,  si  no  re- 
cuerdo mal,  en  algunas  enmiendas  presentadas  al  anterior  dicta- 
men, se  proponía  que  se  reclutara  en  esa  misma  forma,  Pero  sea 
lo  que  quiera,  hubiese  de  reclutarse  en  una  ú  otra  forma,  ¿es  ésta 
misión  del  Congreso?  ¿Es  deber  de  la  Comisión  colocarlo  en  su 
dictamen?  Yo  entiendo  que  no,  señor  Sánchez  Bedoya. 

Y  para  concluir,  y  terminaré  muy  pronto,  diré  á  S.  S.  tan  soto 
respecto  á  esta  cuestión,  que  hemos  colocado  este  punto  de  la 
Intendencia  y  de  la  Intervención  entre  los  urgentes,  por  una  ra- 
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zón:  nosotros  no  creemos  habernos  equivocado;  hemoé  visto  que 
el  separar  la  Intendencia  de  la  Intervención  ha  sido  uno  de  los  po« 
quisimos  puntos  del  dictamen  que  presentamos,  que  no  ha  sido 
objeto  de  impugnación  por  nadie  como  principio;  que  como 
desarrollo,  lo  ha  sido  de  S.  S.  y  quizá  de  algún  otro  señor  Di- 
putado. 

Pues  por  esta  razón  nos  parece  que  puede  ser  de  aquellos 
puntos  que  con  más  facilidad  pueden  venir  al  dictamen  reformado 
sin  suscitar  dificultades.  Que  es  urgente,  ¡sil  es  urgentísimo.  Yo 
citaré  á  S.  S.  una  autoridad  que  no  recusará;  lea  S.  S.  el  preám- 
bulo del  Real  decreto  de  Octubre  del  año  1883,  del  general  Ló- 
pez Domínguez,  relativo  á  la  reorganización  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y  allí  encontrará  un  párrafo  breve,  conciso,  pero  expre- 
sivo como  pocos,  en  el  que  se  dice  que  es  miente  esta  reforma 
del  cuerpo  de  Administración  militar. 

Por  último,  para  manifestar  á  S.  S.  la  razón  que  hemos  teñido 
para  no  traer  al  dictamen  las  bases  para  desarrollar  la  organiza- 
ción futura  de  la  Intervención  é  Intendencia,  recordaré  á  S.  S.  y 
á  los  señores  Diputados,  que  la  ley  constitutiva  vigente,  como 
antes  dije,  iniciada  por  un  Gobierno  conservador  y  votada  por 
una  Cámara  conservadora,  habla  en  su  art.  26  con  este  laco- 
nismo: «La  organización  del  ejército  corresponde  al  Rey,  me- 
diante su  Gobierno  responsable,  dentro  (si  mal  no  recuerdo)  de 
las  leyes  de  presupuestos.! 

Pues  en  esta  Cámara,  señores  diputados,  vosotros  habéis  vo- 
tado el  art.  2.<>  de  nuestro  dictamen,  que  fué  objeto  de  amplísimo 
debate,  sin  que  en  él  se  suscitara  por  nadie  esta  cuestión,  y  en 
ese  art.  2,,^  se  dice  lo  mismo:  «La  organización  del  ejército  co- 
rresponde al  Rey,  medíante  su  Gobierno  responsable,  dentro  de 
esta  ley  y  la  de  presupuestos  y  la  que  fije  cada  año  las  fuerzas 
militares  permanentes.»  Razón  es  ésta  que  invalida,  señores  Di- 
putados, todo  lo  que  pueda  haber  de  eficaz  en  la  enmienda  del 
señor  Sánchez  Bedoya;  y  autoridad  es  ésta  de  que  me  amparo 
para  rogar  á  S.  S.,  pues  no  tengo  ninguna  personal  para  hacerlo, 
que  se  sirva  retirar  la  enmienda;  y  si  así  no  se  dignara  hacerlo, 
para  rogar  á  la  Cámara  que  no  la  acepte. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE:  (Duque  de  Almodóvar  del 
Rk)):  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr;  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Ya  lo  habéis  oído,  señorea 
Diputados;  mi  breve  discurso  ha  tenido  por  objeto,  en  priraer 
lugar,  pedir  una  prueba  de  la  urgencia  que  se  ha  asignado  á  la 
j-efbrma  del  cuerpo  de  Administración  militar.  El  señor  Laviña, 
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mi  amigo,  ha  tenido  la  bondad  de  manifestarnos  por  todo  argu- 
mento, para  demostrar  la  urgencia  de  esta  reforma,  que  el  ilustre 
general  seftor  López  Domínguez,  allá  en  un  preámbulo  de  un 
Real  decreto  que  publicó  en  1883,  siendo  Ministro  de  la  Guerra, 
dijo  en  uno  de  sus  párrafos  que  era  urgente  esa  transformación. 

Señores  Diputados,  ^es  serio  este  argumento?  Podrá  serlo  y 
lo  será  siempre  por  estar  en  labios  del  seftor  Lavifia,  que  con 
tantísima  ilustración,  con  tanta  inteligencia  y  acierto  viene  discu- 
tiendo las  cuestiones  militares;  pero,  por  lo  mismo,  me  parece  un 
argumento  poco  sólido.  El  señor  general  López  Domínguez  cier- 
tamente que  dijo  entonces,  no  en  ese  solo  preámbulo,  sino  en 
otros  varios  preámbulos  que  publicó  al  frente  de  otros  tantos 
Reales  decretos  que  contenían  reformas  militares,  que  esa  reforma, 
como  todas  las  militares,  era  urgente;  ¿quién  niega  ni  puede 
desconocer  esto?  Yo  soy  de  los  que  lo  afirman. 

Todas  las  reformas  militares  son  urgentes;  pero  ante  la  reali- 
dad de  la  urgencia  que  había  señalado  en  otros  preámbulos  y  la 
que  está  pendiente,  ¿cabe  comparación  posible?  ¿Se  {^uede  de  im- 
proviso, repentinamente,  sin  decir,  como  por  ahí  se  dice,  agua 
va,  se  puede  suprimir  un  cuerpo  y  crear  otros  nuevos  sin  tomarse 
la  pena  de  poner  en  conocimiento  de  la  Cámara  las  bases  sobre 
las  cuales  va  á  verificarse  esta  nueva  orgam'zación?  Yo  he  pre- 
guntado á  la  Comisión  por  las  bases,  y  ya  lo  habéis  oído:  el  digno 
señor  Laviña,  amigo  mío,  no  ha  tenido  ni  una  sola  palabra  para 
contestar  á  mis  preguntas.  Mis  preguntas  han  sido  claras,  con- 
cretas y  terminantes;  ¿por  qué  no  tas  contesta  S.  S.?  ¿Es  que  la 
Cámara  no  tiene  derecho  á  conocer  las  bases  sobre  que  se  van  á 
organizar  esos  nuevos  cuerpos?  ¿Es  que  pedís  una  autorización 
amplísima,  una  autorización  dictatoríal  para  la  organización  de 
esos  cuerpos?  Eso  es  lo  que  yo  he  dicho.  ¿Por  qué  no  se  conocen 
esas  nuevas  bases?  El  señor  Laviña  no  ha  contestado  ni  á  una 
solace  mis  preguntas. 

Por  lo  demás,  ¿en  qué  se  refiere  cierto  artículo  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  que  el  señor  Laviña  ha  citado,  ni  en  qué  se 
opone  ni  en  poco  ni  en  mucho  á  lo  que  yo  pido?  Como  tampoco 
se  opone  al  artículo  citado  por  el  señor  Laviña  que  se  aprobó  en 
la  legislatura  anterior.  No  se  opone.  ¿Cómo  se  ha  de  oponer? 
Pues  qué,  ¿se  figura  el  seftor  Lavifta,  por  ventura,  que  yo,  al  re- 
dactar mi  enmienda,  no  me  habré  tomado  siquiera  la  pequeíia 
molestia  de  leer  este  artículo?  ¿Me  hace  S.  S.  tan  poco  favor,  que 
haya  supuesto  por  un  niomento  siquiera,  que  yo  no  conocía  la 
existencia  de  este  artículo?  ¿No  es  esto?  ¿Es  que  cree  el  seftor  La- 
vifta que  yo  entiendo  tan  malamente  el  castellano,  que  no  acierto 
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á  desafiar  k>  que  quiere  decir  y  lo  que  dice  terminantemente  este 
artículo?  Pues  si  lo  he  leído,  si  lo  conozco,  si  todos  lo  conocemos, 
si  está  claro  lo  que  quiere  decir,  si  están  claros  su  sentido  y  su  es- 
píritu, ^cómo  ha  de  ser  posible  que  esté,  no  ya  en  contradicción, 
pero  ni  siquiera  en  desarmonía,  lo  que  yo  pido  en  mi  enm^oda 
con  lo  que  está  consignado  en  ese  artículo?  Todo  lo  que  se  refíere 
á  lo  esencial,  todo  lo  que  es  constitutivo,  en  el  verdadero  sentido 
de  la  palabra,  de  un  cuerpo,  eso  es  punto  de  organización.  Y  si 
todos  hemos  llegado  á  convenir  en  que  en  materia  de  plantillas, 
por  ejemplo,  no  se  pueda  aumentar  ni  disminuir  un  capitán  sin 
que  esté  consignado  en  las  leyes  de  presupuestos,  ^es  mucho  pe- 
dir que  eú  lo  que  se  reñere  á  un  cuerpo  numeroso,  cuyo  cometido 
es  importante  y  transcendental,  conozcamos  las. bases  sobre  que 
ha  de  girar  edta^ueva  organización?  Pues  lo  repito  una  vez  más, 
y  no  roe  cansaré  de  repetirlo:  el  seftor  Laviña  no  ha  tenido  la 
bondad  de  contestar  á  una  sola  de  mis  preguntas  acerca  de  esto, 
que  es  lo  esencial,  lo  verdaderamente  importante  de  mí  discurso; 
importante,  no  porque  sea  mío,  sino  porque  atañe  á  la  oi^aniza* 
dan  de  un  cuerpo  numeroso  de  nuestro  ejército. 

No  quiero  molestar  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara; 
pero  todavía  he  de  decir  poquísimas  palabras  por  cortesía  y  por 
gusto,  en  lo  que  se  refíere  á  las  censuras  que  el  seftor  Lavifiaidice 
que  be  dirigido  á  los  dignos  individuos  de  la  Comisión. 

Como  S.  S.  mismo  ha  reconocido,  las  que  yo  he  dirigido  á  la 
Comisión,  más  que  censuras,  son  amistosas  y  cariñosas  observa- 
ciones. Yo,  expresando  una  idea  en  la  cual  quiero  condensar  mis 
censuras,  podría  decir  lo  que  se  dice  de  las  mujeres  galantes 
cuando  uno  se  propone  excusar  sus  devaneos  y  sus  extraliihita- 
ciones;  podría  decir  de  la  Comisión,  que  es  muy  blanda  de  cora* 
zoo,  y  que  eso  excusa  sus  devaneos  y  sus  extralimitaciones,  pero 
que  en  cuanto  á  principios  anda  bastante  escasita  de  creencias  y 
de  convicciones. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  se  refiere  al  carácter  civil  ó  militar 
de  los  señores  de  la  Comisión,  no  tengo  nada  que  decir,  porque 
ya  se  ha  didio  repetidas  veces;  pero  lo  derto  es  que  si  por  sis** 
tema  se  fiorman  Comisiones  de  esta  índole  para  que  informen  so-* 
bre  ciertos  proyectos,  bien  podría  suceder  que  el  día  de  mañana 
se  nombrara  una  Comisión  compuesta  de  militares  para  hacer  re- 
formas eclesiásticas.  Díganme  los  señores  Diputados  si  esto  resul-i 
taría  de  buen  efecto  en  el  orden  social,  en  el  orden  político  y  eo 
el  orden  eclesiástico.  Bajo  este  solo  punto  de  vista  he  dirigido 
esta  cariñosa  censura  á  los  dignos. individuos  de  la  Comisión* 

El  Sr.^yíra^^;  Pido  la  palabra.  •      i 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
La  tiene  S.  S. 

£1  Sr.  LA  VIÑA:  Sólo  para  decir  dos  palabras  al  sefior  Sán- 
chez Bedoya»  dejando  á  un  lado  esas  con  que  ha  calificado  i  la 
Comisión,  y.  que  colocan  á  S.  S.  y  á  todos  los  que  han  impug- 
nado nuestro  dictamen  ó  han  tenido  la  pretensión  de  que  se  ad- 
mitieran unas  ú  otras  enmiendas*  en  la  situadón  dé  Tenorios 
parlamentarios;  calificativo  que  creo  que  S.  S.  no  querrá  acep- 
tar, en  CMyo.  caso  tendrá  que  prescindir  del  que  á  nosotros  nos 
ha  aplicado,  y  asi  quedaremos  en  paz. 

No  he<  podido  contestar  á  las  preguntas  del  sefior  Sánchez 
Bedoya,  y  ya  he  indicado  á  S.  S.  la  razón:  porque  ó  habáa  de  dar 
opiniones  mías  que  no  tienen  ninguna  autoridad  sobre  cuáles  de- 
ben ser  lais  bases  de  la  oi^anízadón  de  uno  ú  otro  de  los  cuer- 
pos^ ó  había  de  dar  opiniones  ajenas  que  ya  conoce  S.  S.  mejor 
que  yo.  Su  señoría  quiere  que  estas  bases  vengan  á  este  dicta- 
men, y  nosotros  entendemos  que  no  puede  ser  así,  porcjue  para 
ello  tendríamos  que  hacer  materia  de  ley  hasta  las  funciones  que 
deben  desempeñar  dentro  del  ejército  la  Intendencia  y  la  Inter- 
vención. Poreso  la  Comisión  cree  que  no  es  éste  lugar  para  es- 
tablecéis esas  bases. 

Perdone  S.  S.  que  no  rectifique  más.  Su  señoría  lo  ha  hecho 
brevemente,  y  yo  quiero  seguir  su  ejemplo,  insistiendo  única- 
mente en  mi  ruego  de  que  retire  la  enmienda. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  paUbra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
La  tiene  V.  S.  para  rectificar.  .    . 

.  El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA.  Sólo  para  hacer  constar,  por- 
que me  conviene  mucho,  que  el  señor  Laviña  dice,  con  eft^o, 
que  no  puede  contestar  á  las  preguntas  concretas  que  he  formu- 
lado, y  que  se  refieren  á  la  organizadón  del  nuevo  cuerpo,  por- 
que no  se  cree  con  autoridad  para  contestarlas;  y  como  los  seño- 
res de  la  Comisión  lo  escuchan,  y  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
lo  escucha  también,  parece  que  asienten  á  sus  palabras  y  afirma- 
dones;  de  donde  resulta  que  aquí,  por  lo  que  se  ve,  no  hay  nadie 
que  se  considere  con  bastante  autoridad,  ni  en  el  seno  del  Gor 
biano  ni  en  el  seno  de  la  Comisión, rpara  contestar  á  esas  pre- 
guntas, que  me  parece  que  es  de  todo  punto  necesario  que  sean 
contestadas,  no  sólo  para  conodmiento  de  la  Cámara,  á  fin  de 
que  la  Cámara  sepa  lo  que  va  á  votar,  sino  para  que  conste  en 
la  ley  por  lo  menos  d  espíritu  generador  de  esa  reforma. 
'  'T.  Por  tanto,  me  limito  á  hacer  constar  esto  y  á  anundar  al  señor 
Presidente  que  pediremos  la  votadón  nominal  de  la  enmienda. 
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El  Sr.  LA  VIÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LA  VIÑA:  Ya  creo  que  he  indicado  en  mi  modesto 
discurso  y  en  la  ligerísima  rectificadón  que  he  hecho,  que  la  ra- 
zón principal  para  no  satisfacer  la  curiosidad  del  señor  Sánchez 
Bedoya,  es  que  entiendo  que  esto  no  debe  ser  materia  de  ley.  Si 
S.  S.  pide  un  concepto  amplio  y  genérico  de  cómo  puede  hacerse 
la  transformación  del  cuerpo  de  Administración  militar  en  cuerpo 
de  Intendencia  y  cuerpo  de  Intervención,  yo  le  diré,  interpretan- 
do, porque  creo  que  puedo  atreverme  á  ello,  el  concepto  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  que  se  hará  sobre  la  base  del  cuerpo  actual  de 
Administración  militar  y  respetando  en  absoluto  todos  sus  de- 
rechos. 

Es  lo  único  que  puedo  decir  á  S.  S.;  si  no  le  satisface,  lo 
sentiré  mucho. 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y  hecha  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  competente  número 
de  señores  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal:  verificada 
ésta,  quedó  aquélla  desechada  por  90  votos  contra  40. 
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PREGUNTAS  del  señor  Sánchez  'Bedoya,  al  señó}*  'B^- 
.  mstro  de  la  Qmrray  ¿nía  ^^^, del 21  de  .ptifie^ái-e 

de  l888.      '•  '         •'  ^í     '    :.M  í':,r  .  ;>  -.  ',)  f.  3/? 

:  j  .     í  í     .     I  •  -     1  í     :    ;        •  '  í  •  c  ^  í  í  i  i 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Egua¡Of)?'Tic»e  ía.p^atwa  «1 
seftor  Sánchez  Bedoya^        >  i  í        -  >  ,        i    f  <    ! 

'  mSr.  SÁNCHEZ £EGOy^A:TwgQ  ^«Q  dirigir'  u»a$.pr^ 
guntaa  al  seftor  Mimstaro  der  la  Guerra.  ;  ;  '    :  '  ^ 

'  Estaba  yo  Auseqte  de  la  Cámara  cuánjlpíel  señor  Rutz  Marür 
Ae^lia>dirígido  uaa -pregónftai  alaeAor  Ministren  de  ia  Guerra^  y.wn 
ctiaodó  no. he  podido  comprobado*  he:de4ucidc¡  >de.  la  contesU;- 
íába  que  el  señor  Miniatro  ^  hai  servido  4ac,  ;q»l3  oe^r^fería  á  sigúñ 
suceso  ocurrido  recientemente,  ayer  quizá/ en  la.Corte>  Ésta  me 
há  isugerido  la.  idta.tfe^  hacer  ^ÚguiM»  ({reguntaísienF  forman  coofcreta 
al  ^or  Mimsjkro:de^laj Gu^nrmiSbbre  boQlK>$  J\w  .e^4^  'íntima- 
mente  relactocatdos  coni^^aeiinto  á  que  ae-  bar  refent^O:  el.  señOr 
Bniiz  Bffart6ifez¿}.>'  >  ^  ;.í;  :>;>'■  -  «  '  í  *  r  ,  i  y '  ^  ^  J  •>  ,  (  í  *  ' 
r :  <  ^SabpfilíatíM  ^inbto)ei4e  k  Gaerea  $i:  bacelpooos  dia$r  antes 
de  la  última  crisis,  se  presentaron  aljamtírior  Miofetoo  4el  ramp 
varios  generala»dclofcUetp^s-.c5pfe5á^le9v  en<iaqa  deilo^-etaques 
que  reábfánde  noa.pfirte¡da  1^  prensa,  pípfesíonal?  ¿Sibeel  áeñor 
Ministro' de  la  Guetcaat' aquella  queja,  a^u^Uá  ifetl^unasiójt  de 
los  citados  geoeralf  ^,  Gaé  efevada  al  Consejo:  d^  Mtniattros,  y  si  en 
d  Coniqo  xle  Mbistínot  «se:  r(»)ly!Í6  tomar  una  medida  enérgica 
pat»e#iui^qii€tbóflmmraa  prodiucjóndose  semejantes  ataques? 
^Sobeiol  sOksx  Afintstro  de  la  Guerra  cuál  fué  la  medida  que  se 
aftcptó^enGonicjodeMiQistfosí  Según  mis  notidias,- esa  medida 
fué  la  publictición  de  uni  circulat  recordando  las  disposiciones  vtr 
geatés  en  la  materia.  ^Sabe^^e)  señor  Ministro  .de  ,1a.  Guerra.si  el 
vierdadero  motivo  de  la  dimisión  del  Sr.  0*R)ran  fué  ei  no  haberse 
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dado  cumplimiento  á  aquel  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros? 

Si  eso  fuera  cierto,  y  yo  lo  creo  por  lo  fidedignas  que  son  mis 
noticias,  entonces  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  los  señores  Di- 
putados y  el  señor  Ruiz  Martínez,  tendrían  una  explicación  bas- 
tante clara  y  terminante  de  las  causas  que  han  motivado  el  hecho 
ocurrido  ayer  en  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Procuraré  con- 
testar  categóricamente  á  las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  señor -Sánchez  Bedoya. . ;        ,        - 

Desconozco  por  completo  el  hecho  de  haberse  llevado  al  Con- 
sejo dé  KÍinistros  la  cuestión  á  que  S.  S.  ha  aludido,  y  mucho  más 
que  el  Consejo  de  Ministros  haya  tomado  acuerdo  alguno. 

Tampoco  tengo  conocimiento  de  ningún  hecho  que  haya  po- 
dido dar  lugar  á  la  dimisión  de  mi  digno  antecesor,  y  según  he 
oído  al  mismo  interesado,  su  dimisión  ha  obedecido  exclusiva- 
menté  á  motivos  ide  salud. 

No  acierto  á  explicarme  lo  aue  el  señor  Sánchez  Bedoya  ha 
manifestado  eti  cuanto  á  que  el  anterior  Ministro  de  la  GUierra 
estuviera  disgustado  porque  veía  que  no  se  cumplían  las  disposi- 
ciones vigentes.  El  cumplimiento  de  los  preceptos  vigentes  eri  los 
asuntos  militares  dependía  del  atitaíor  Ministra  de  'la  Guerra,  y, 
por  consiguietite,  bb  se  comprende  que  viera  con  <}isgusto  la  íktta 
de  (ñimplimiento  de  alguna  disposícíÓR,  cuando  eosu  triano  estaba 
hacerla  cutñplír.       •    .  r :  ^ 

Por  lo  demás,  si  S.  S,  quietiedétatarJ algún  ^  delito  que-  por  la 
prensa  haya  podido  coAieterse  al  tratar  del  ejéh:ilo,  no  tengo  que 
decir  más  que  una  cosa,  yes,  que  el  Góbijttmo,  en  ^e:puoto:como 
en  todos,  no  tiene  otra  norma  de  conducta  más  quexlrhtoér  eumí- 
pllr  las  leyes  qcie  hoy^existen,  como  haría  cutfapMvítiHÜquierá  otra 
que  en  lo  suéesivó  se  hicit£t*a.  -  ^    ^  <    z  ?ri  rí '  i  f 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabim.     - 

El  Sf.  VICEPRESIDENTE  (tJBo\)¡ay^  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Ipiú^máxs  en  la  exactitud 
de  las  noticias  en  que  me  he  fundaído  parádiriglr  mis pr^^antas al 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  difd  asíicocno^de^  pa^o,  ye  ípara  jiar 
mayor  fuerza  á  una  di^  ellas,  que  ifo  fi^iaimi^ddiqadal  iaE^sriad 
del  señor  O'Ryan,  cuando  el  día  mismo  en  que^f^reseírté  su!flKmi- 
sión,  y  antes  y  después  de  presentarla,  se  paseaba  por  las  cáHes 
más  céntricas  de  Madrid,  donde  todos  le  hemos  visto.  : 

Insisto  en  qué  el  verdadero  motivo  de'^uelta  dimisión  fbé:el 
que  antes  he  indicado;  ^ero  claro'  es  que  no  hemos  de  discutir 
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esto,  porque  haciendo  S.  S.  una  negación  y  haciendo  yo  una  añr* 
mación,  no  acabaríamos  nunca. 

Veo  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  ignora  aquello  que  yo 
he  indicado.  No  me  sorprende  mucho  la  ignorancia  en  este  asunto 
de  S.  S.,  porque  ayer  mismo  tuve  la  honra  de  dirigirle  alguna  pre- 
gunta con  tan  mala  fortuna,  que  no  merecí  contestación,  sin  duda 
porque  S.  S.  ignoraba  también  lo  que  yo  le  preguntaba;  pero  lo 
que  verdaderamente  me  sorprende  bastante,  es  que  S.  S.  ignore 
que  en  la  prensa  se  han  dirigido  desde  hace  mucho  tiempo  ataques 
enéticos,  indignos,  impropios  del  carácter  que  deben  revestir  los 
artículos  de  la  prensa,  á  determinados  cuerpos  é  institutos  del  ejér- 
cito, porque  eso  no  lo  ignora  nadie;  aun  aquellos  que  no  son  mili- 
tares lo  saben;  y  menos  debía  ignorarlo  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra,  que  en  primer  lugar  debe  ocuparse  en  estos  asuntos.  Me 
extraña,  pues,  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  especialmente  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  no  hayan  tomado  medida  alguna  para  evi- 
tar la  repetición  de  esos  ataques  á  que  se  ha  referido  el  señor  Ruiz 
Martínez. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ante  todo,  me 
extraña  mucho  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  se  queje  de  mi  falta 
de  consideración  hacia  su  persona  por  no  haberle  contestado  en  el 
día  de  ayer.  Ya  al  contestar  al  señor  Los  Arcos  dije  que  me  veía 
precisado  á  hacerlo  por  lo  que  directamente  me  había  aludido, 
pero  que  lo  sentía,  porque  no  lo  había  hecho  con  los  demás  dig- 
nísimos señores  Diputados  que  le  habían  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  y  por  cierto  que  sentí  no  hacerlo  con  la  lucidez  y  la  elo- 
cuencia de  S.  S. 

También  el  señor  Sánchez  Bedoya  ha  aludido  repetidamente 
á  mi  ignorancia.  Realmente  no  me  creo  muy  competente;  por  lo 
menos  no  me  creo  tan  competente  como  S.  S.  en  muchas  cuestio* 
oes.  Por  esa  razón  me  limito  á  oir  siempre  con  mucha  atención  y 
con  mucho  gusto  al  señor  Sánchez  Bedoya,  para  aprender  de  su  se- 
ñoría. (Muy  bün;  muy  bien.)  Dice  el  señor  Sánchez  Bedoya  que 
yo  debía  estar  un  poco  más  atento  respecto  de  estos  asuntos. 
Acerca  de  esto  debo  manifestar  á  S.  S.  que  yo  no  he  dicho  que  des- 
conozca que  una  parte  pequeña  de  la  prensa  ha  cometido,  en  mi 
concepto,  delitos  gravísimos.  Lo  que  yo  he  dicho  al  señor  Sánchez 
Bedoya  es,  que  el  Gobierno  no  podía  hacer  más  que  aplicar  la  ley 
actual. 

He  de  concluir  manifestando  á  S.  S.  que  respecto  á  ese  artí- 
culo á  que  S.  S.  se  ha  refo-ido,  y  cuya  publicación  yo  he  lamen- 
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tado,  be  dado  órdenes  á  la  autoridad  competente  á  fín  de  que, 
previa  consulta  con  el  auditor,  adopte  las  oiedídas  que  juzgue  con- 
venientes. ^Qué  más  quiere  S.  S.  que  yo  haga?  (Muy  bien,  muy 
bien,) 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE {^^x\\otYlj^Xxtnt,V.?,. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Desde  luego  declaro,  sefior 
Ministro  de  la  Guerra,  que  yo  he  debido  expresarme  mal,  y  lo 
siento  profundamente.  Yo  no  he  podido  en  ningún  momento  po- 
ner en  tela  de  juicio  la  suficiencia  de  S.  S.  en  todos  los  ramos,  y 
singularmente  en  el  ramo  de  Guerra.  Si  he  dicho  algo  que  se  pa- 
rezca á  eso,  yo  lo  retiro  inmediatamente  y  pido  á  S.  S.  mil  per- 
dones. Esto  por  lo  que  se  refiere  á  una  frase  que  yo  he  debido  ex- 
presar en  mala  forma,  y  que,  repito,  lamento. 

Por  lo  demás,  acabo  de  oír  las  palabras  que  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra  ha  pronunciado,  y  que  me  parece  que  revisten  suma 
gravedad.  Ha  manifestado  S.  S.  que  en  efecto  tenía  conocimiento 
de  que  se  venían  cometiendo  delitos  graves  por  una  parte  de  la 
prensa.  Á  estas  horas,  y  después  de  la  declaración  hecha  por  el 
seftor  Ministro  de  la  Guerra  en  esta  Cámara,  ¿qué  es  lo  que  ha 
hecho  el  Gobierno  para  evitar  que  estos  delitos  se  reproduzcan? 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra  acaba  de  decir  que  ha  dado 
órdenes  á  la  autoridad  competente  para  que,  previo  dictamen  del 
auditor  de  guerra,  adopte  las  medidas  que  juzgue  oportunas.  ¿Es 
esto  lo  que  hadidio  el  seftor  Ministro  de  la  Guerra?  (El seiUa^  Mi- 
nistro de  la  Guerra  hace  signos  afirmativos).  Yo,  en  verdad,  no 
he  podido  comprender  esa  idea,  porque  no  sé  que  fundamento 
legal  pueda  tener  esto;  y  como  no -me  lo  expHco,  quiero  hacer 
constar  mi  extrañeza.  .  i 

Pero,  además,  hay  algo  que  yo  necesito  poner  en  conoci- 
miento del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  ya  que  S.  S¿  se  muestra 
bien  dispuesto  para  evitar  la  repetición-  de  estos  que  S.  S.  llama 
delitos  graves,  y  que  nosotros  estimamos  que  son  gravísimos;  por 
consiguiente,  nosotros  estamos  de  acuerdo  con'S.  S. 

Hace  pocos  días  se  publicó  uno  de  estos  ataques  á  que  vengo 
refiriéndome,  en  un  artículo  de  un  determinado  periódico.  El  ata- 
que era  fuertísimo,  era  impropio  de  loa  escritos  que  deben  publi- 
carse en  la  prensa  profesional^  y  aquel  artículo  pasó  sin  la  menor 
dificultad,  sin  el  menor  correctiv;o. 

Pocos  días  después,  dos  ó  tres  días  después,  una  carta  ino- 
cente, verdaderamente  inocente,  escrita  por  uno  que  se  llamaba 
oficial  de  Un  cuerpo  facultativo,  que  3ro  no  sé  si  en  realidad  era 
oficial  ó  no  lo  era  y  usaba  ^el  pseudónimo;  carta,  repito,  inocente. 
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en  la  cual  se  refutaban  aquellos  ataques,  fué  denunciada  ¿Es  este 
el  procedimiento  que  emplea  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  singularmente,  que  tiene  tan  buenas  disposi- 
ciones para  evitar  esos  ataques?  ¿Es  este  el  procedimiento  propio, 
legal,  legítimo  para  cortar  esa  serie  de  ataques  de  que  todos  aquí 
indistintamente  nos  lamentamos? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo  siento  no  ha- 
berme explicado  bien,  cuando  tan  mal  me  ha  entendido  el  señor 
Sánchez  Bedoya. 

Yo  he  dicho  que  á  la  autoridad  competente  tocaba  la  denun- 
cia, pero  que  debería  oir  al  auditor  para  ver  si  era  penable  aquel 
artículo,  porque  yo  no  puedo  ser  competente  en  la  cuestión  de 
delitos  de  imprenta,  como  comprenderá  S.  S.;  eso  es  lo  que  he 
dicho.  Ya  sé  yo  que  no  es  el  auditor  la  autoridad  competente; 
pero  es  la  persona  á  que  yo  me  refería,  y  siento  mucho  que  no  lo 
haya  comprendido  así  S.  S. 

Ya  sé  yo  que  no  hay  otro  medio  de  castigar  delitos  sino  con 
arreglo  á  la  ley,  y  me  parece  que  S.  S.  no  creerá  que  yo  voy  á  sa- 
lirme  de  la  ley. 

También  se  ha  referido  S.  S.  á  los  escritos  que  deben  ser  de- 
nunciados, y  á  esos  me  he  referido  yo. 

Por  lo  demás,  á  mí  no  se  me  ha  denunciado  á  ningún  oficial 
que  haya  delinquido,  y  si  hubiera  alguno,  sufrirá  el  castigo  que 
señala  la  ley. 

Yo,  antes  de  ocupar  este  sitio,  y  cuando  no  tenía  el  deber  que 
ha  indicado  S.  S.  de  enterarme  de  lo  que  dice  la  prensa,  jamás 
he  leído  esos  periódicos,  porque  despreciaba  los  artículos  que  ve- 
nían á  introducir  la  división  en  el  ejército.  Por  consiguiente,  si 
S.  S.  sabe  de  algún  jefe  ú  ofidal  que  escriba  artículos  en  este  sen- 
tido, dígamelo,  que  yo  seré  inexorable  con  el  que  delinca.  (Mues- 
tras de  aprobación,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra,  y  ruego  á  S.  S 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Muy  pocas  pronunciaré;  antes 
que  S.  S.  me  lo  indique,  yo  me  adelanto  á  asegurarle  que  seré 
brevísimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  doy  muchas  gracias  por  su  defe- 
rencia. Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  El  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra ha  declarado  que  con  efecto  son  delitos  gravísimos  los  come- 
tidos por  ese  periódico,  y  sin  embargo,  los  delitos  siguen  come- 
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tíéadose.  Yo  me  complazco  en  reconocer  la  buena  disposición  del 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  que  acaba  de  expresarse  aquí  de  una 
manera  que  no  merece  sino  mis  aplausos  más  sinceros  y  vehe- 
mentes. 

Pero  de  esto,  ¿qué  se  deduce?  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que  si 
con  efecto  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  está  firmemente  resuelto 
á  evitar  que  se  repitan  esos  ataques,  como  acaba  de  decirlo  con 
aplauso  de  la  Cámara,  y  del  país  entero,  y  sin  embargo,  los  ata- 
ques continúan  repitiéndose,  quiere  decir  que  la  autoridad  mili- 
tar está  abandonada  de  la  autoridad  civil.  Ni  más  ni  menos,  ni 
menos  ni  más. 
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FRAGMENTO  de  un  discurso  del  señor  Cassola,  inte- 
rrumpido por  el  señor  Sánchez  Bedoya,  en  la  sesión 
del  24  de  Enero  de  18 8g. 


El  Sr.  CASSOLA:  Por  este  régimen,  hoy  abandonado  en  el 
proyecto,  también  se  abarata  el  reclutamiento,  puesto  que  no 
hay  necesidad  de  ocupar  las  vías  férreas  para  el  transporte  de  re- 
clutas, ni  que  las  Comisiones  encargadas  de  este  servicio  empleen 
tantos  días,  lo  cual,  en  suma,  y  hecho  un  cálculo  también  aproxi- ' 
roado,  viene  á  producir  una  economía  de  360.000  pesetas.  En  el 
capítulo  de  subsistencias  resultaría  asimismo  otra  economía  im- 
portante que  se  eleva  á  170.000  pesetas,  en  transportes  400.000, 
en  gratificaciones  de  personal  32.000,  y  en  otros  conceptos  más 
menudos  583.000;  es  decir,  en  total  y  expresado  en  númerqs  re- 
dondos, más  de  10  millones  de  pesetas  de  economías.  (El  señor 
Sánchez  Bedeya:  ^Por  qué  no  lo  manifestó  S.  S.  siendo  Ministro?) 

Yo  agradezco  á  S.  S.  la  interrupción.  Cuando  yo  tuve  el  ho- 
nor de  ocupar  ese  banco,  hice  á  la  Cámara  alguna  de  estas  maní- 
festadones.  (El señor  Ochando:  Alguna.)  Perdone  S.  S.  Alguna, 
porque  no  es  el  banco  azul  el  llamado  á  embrollar  las  discusio- 
nes, y  el  detalle  de  estas  explicaciones  hubiera  tenido  su  lugar 
cuando  se  hubiese  llegado  al  debate  relativo  al  proyecto  de  ley 
de  reclutamiento.  (El  señor  Sánchez  Bedoya  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  entienden,)  Nadie  las  ha  pedido.  (El  señor  Sán- 
chez Bedoya:  Yo.)  Sí,  ahora  recuerdo  bien  que  en  un  discurso  be- 
llísimo, como  todos  los  de  S.  S.,  que  creo  duró  dos  días,  S.  S.  ha- 
bló de  todo;  pero  si  yo  hubiera  contestado  á  cuanto  S.  S.  exa- 
minó y  censuró,  habríamos  tenido  discusión  para  muchos  días, 
como  pasa  con  ésta,  que  llevamos  tres  legislaturas  hablando  de 
las  reformas  militares  y  las  reformas  no  se  hacen  (El  señor  Sánchez 
Bedoya:  Pues  ahora  da  S.  S.  motivo  para  que  se  hable  más.) 
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INCIDENTE  entre  los  señores  Romero  Robledo  y  San- 
chez  Bedoya,  en  la  sesión  del  28  de  Enero  de  i88p, 
con  motivo  de  una  interpelación  sobre  la  indemniza- 
ción Mora. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Eguilior):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  muchísimo  que  en 
cuestión  tan  evidente  y  clara  no  pueda  lograr  llevar  el  conven- 
cimiento al  señor  Lastres.  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  S.  S.  haya 
leído  mal  el  expediente. /^^/ j^^r  ¿^j/ír^j:  jPero  sí  es  la  notal) 
Déjeme  S.  S.  que  concluya,  que  luego  contestaré  á  lo  de  la  nota. 
^No  he  dicho  yo  que  se  llevó  el  negocio  de  Mora  en  una  nota  y 
las  reclamaciones  de  los  otros  siete  en  otra  nota  separada? 
Pues  cuando  S.  S.  leía  esa  nota,  no  hacía  más  que  confirmar  lo 
que  yo  digo.  Pero  esas  negociaciones  se  llevaron  simultánea- 
mente y  simultáneamente  se  terminaron,  aunque  en  dos  notas 
separadas.  (El  señor  Lastres:  Hay  un  protocolo.)  ¡Si  voy  allá!  Si 
S.  S.  se  empefta  en  que  se  exija  responsabilidad  al  Gobierno,  va- 
mos á  exigírsela;  pero  es  menester  que  antes  se  entere  S.  S.,  por- 
que se  conoce  que  en  su  obcecación  por  la  cuestión  Mora  no  se 
enteró  de  que  había  un  memorándum  para  todos  los  demás,  y 
que  aquel  memorándum  que  terminó  en  el  reconocimiento  de  seis 
millones  y  pico  de  reales  para  los  demás  reclamantes  fué  apro- 
bado igualmente  en  Consejo  de  Ministros.  ¿Es  que  S.  S.  no  lo  vio? 
Pues  ha  estado  en  el  Congreso,  porque  todo  esto  lo  he  aprendido 
«n  la  Secretaría  del  Congreso  en  la  legislatura  pasada,  estudiando 
el  expediente  que  S.  S.  pidió.  ¿Qué  culpa  tengo  yo,  pues,  de  que 
S«  S.,  lleno  de  Mora,  poseído  de  Mora  y  sufriendo  la  obsesión  de 
Mora,  no  viera  más  que  aquello  en  que  se  hablaba  de  Mora  y  no 
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viera  lo  que  se  refería  á  los  demás?  (Risas.)  Acabo  de  recibir  ese 
memorándum  que  me  ha  facilitado,  y  se  lo  agradezco  mucho,  el 
señor  Ministro  de  Estado.  (El  señor  Lastres:  ¿De  qué  fecha  es?) 
Voy  á  ver. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Aprovechando  esta 
interrupción,  se  va  á  consultar  al  Congreso  si  se  prorroga  la  se- 
sión. (El  señor  Romero  Robledo:  No  merece  la  pena)  para  concluir 
este  incidente.  (El  señor  Romero  Robledo:  Si  así  es,  bueno.) 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  señor  Secretario  (Alonso 
Martínez,  D.  Vicente),  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Egüiliot):  Señor  Romero  Ro- 
bledo,  puede  S.  S.  continuar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  hecho  se  realizó  en  3  de 
Mayo  de  1887;  esto  es,  mucho  tiempo  antes  que  al  señor  Lastres 
le  ocurriera  interpelar  ni  hablar  acerca  de  esta  cuestión;  muchí- 
simo tiempo  antes:  aquí  está.  (Leyó.) 

¿Y  cómo  no  había  de  ser  así?  Si  yo  hubiera  de  molestar  al 
Congreso  (y  ya  digo  que  no  necesito  hacerlo  porque  están  ahí 
los  documentos  y  las  pruebas,  y  porque  están  ahí  los  Ministros 
que  han  de  confirmar  mis  palabras),  si  yo  hubiera  de  molestar  al 
Congreso  con  mis  palabras,  repetiría  ó  haría  leer  mis  discursos  ocu- 
pándome en  esta  materia;  porque  todo  el  mundo  sabe  que  allá  en 
la  penúltima  legislatura,  el  señor  Lastres,  al  final  de  ella,  hizo  una 
interpelación  sobre  esta  materia;  que  al  venir  la  legislatura  si- 
guiente y  al  tratarse  de  una  discusión  política,  dijo  la  prensa  que 
yo  me  iba  á  ocupar  de  las  indemnizaciones  cubanas,  y  el  señor 
Lastres,  perteneciente  á  una  minoría  á  la  que  liga  cariño  tan  en- 
trañable con  mi  persona,  á  pesar  de  estarse  discutiendo  en  el  Se- 
nado el  mensaje  de  la  Corona,  se  ocupó  aquí,  por  medio  de  una 
interpelación,  del  asunto  de  Mora  antes  que  yo,  diciendo  que  no 
podía  esperar. 

Aquella  interpelación  produjo  ó  no  produjo  los  efectos  que 
tuvo  á  bien  S.  S.  producir;  vino  la  discusión  del  mensaje,  y  yo 
entonces  traté  la  cuestión  ampliamente  como  si  no  la  hubiera  tra- 
tado el  señor  Lastres,  y  me  ocupé  en  aquella  discusión  (pueden 
verse  mis  discursos)  de  todas  las  reclamaciones,  y  sostuve  lo 
mismo  que  sostengo  hoy,  es  á  saber:  que  no  sabía  por  qué  se  li- 
mitaba la  cuestión  á  la  reclamación  de  Mora.  Todos  sabéis  que 
aquella  discusión  siguió,  y  que  al  término  de  aquel  debate  toda- 
vía entendió  la  minoría  conservadora  que  necesitaba  decir  algo 
(porque  esta  es  la  cuarta  ó  la  quinta  vez  que  esa  minoría  se  ocupa 
de  este  asunto),  y  trajo  la  proposición  á  que  el  señor  Lastres  se 
refería,  proposición  que  no  firmé  ni  voté;  y  no  puede  la  minoría 
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conservadora  dedr  que  se  lá  abandonara,  por  la  razón  que  expuse 
en  la  tarde  última,  y  que  es  la  siguiente.  El  señor  Lastres  tuvo  la 
bondad  de  consultarme  lá  proposición  y  de  pedirme  mi  fírma,  y 
yo  le  dije  al  seftor  Lastres  lo  mismo  que  estoy  diciendo  al  Con- 
greso: esa  proposición  dice  que  no  se  establezca  precedente,  y 
queda  establecido  el  de  las  otras  reclamaciones;  esa  proposición 
dice  que  no  se  grave  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  con  30  millones, 
y  quedan  otros  7  millones  con  loscwales^se  va  á  gravar;  por  con- 
secueoda,  yo  no  puedo  firmar  esa  pt-oposición.  Sin  embargo, 
puedo  firmar  esta  otra;  y  torpemente  redactada,  por'qué  lo  estaba 
por  mí.  entregué  al  señor  Lastres  un  borrador  de  proposición; 
pero  Dios  no  sería  ENos  y  hubiera  sido  necesario  que  faltara  al- 
gunas de  las  condiciones  con  que  se  desarrolla  la  vida  de  los  par- 
tidos, para  que  mi  borrador  hubiera  sido  admitido  por  la  sapien- 
tísima minoría  conservadora.  El  borrador  no  fué  admitido,  y  vino 
la  proposición  relativa  á  lo  de  Mora,  y  al  discutirse  me  levanté  y 
expuse  mi  punto  de  vista. 

Después  oí  al  Ministro  de  Estado  de  aquella  época  decir,  con 
el  asentimiento  de  sos  compañeros  de  Gabinete,  que  se  había  tra- 
tado bajo  la  condición  de  reciprocidad.  Como  yo  no  había  venido 
en  esta  materia,  como  no  vengo  en  ninguna,  á  perseguir  ningún 
fin  que  no  pudiese  ser  públicamente  confesable  fE¿  señor  Silvela 
pide  la  palabra);  como  el  fin  que  me  había  propuesto  al  tratar 
de  esta  materia  era  el  de  que  el  Tesoro  español  no  pagara  aque- 
llas indemnizaciones,  y  el  Ministro  de  listado  había  dicho  que  no 
las  pagaría  sino  cuando  los  Estados-Unidos  reconocieran  la  justi- 
cia de  las  reclamaciones  españolas,  me  conformé  con  la  declara- 
ción del  Ministro  de  Estado.  Ahora  bien,  como  todavía  no  ha  lle- 
gado eLcaso  de  gravar  el  presupuesto;  como  esa  no  es  una  cues- 
tión aíslad|i  y  boacreta  á  un  reclamante,  con  olvido  injustificado 
de  los  demás,  ^  la  misma'  manera  que  no  voté  entonces  aquella 
proposición,  declaro  ahora  que  no  puedo  asociarme  á  la  proposi- 
ción presente,  líi  votar  nada  que  signifique  algo  en  que  interven- 
gan afectos,  miramientos,  consideraciones  personales  de  amor  ó 
de  rencor.  Yo  vojto  aquí  todo  lo  que  signifique  defensa  de  los 
principios  d^  justicia.  (El  señor  Salcedo:  Exactamente  lo  mismo 
pata  á  todo  el  muÁdo.  No  hay  privilegio  para  S.  S.)  Lo  parece. 
(Varios  selhres  Diputados  de  la  minoria  conservadora:  Nada, 
nada. — El  Sr,  Sánchez  Bedoya:  ¿Acaso  le  parece  á  S.  S.  que  hay 
un  interés  personal  en  nosotros?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iiEgnWior):  Orden,  orden. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Y  en  mí,  ¿qué  interés  perso- 
sonal  puede  haber?  (El  sefkfr  SáncJüz  Bedoya:  Pues  yá  se  ve  la 
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pasión.  ¿Qué  se  ha  figurado  S.  S.? — Rumores,)  Dejad,  porque  ya 
irán  pidiendo  la  palabra  é  iremos  discutiendo.  No  hay  por  qué 
interrumpir.  (El  señ^r  Sánchez  Bedoya:  Ya  lo  creo  que  lo  hay.) 

El  Sr.   VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden,  orden;  ruego 
á  los  señores  Diputados  que  no  interrumpan  ai  orador. 
.     El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  creo  que  lo  hay.  Será 
lo  que.S.  S.  quiera. 

Lo  que  deseo,  es.  que  no  vengan  de  ninguna  parte  interrup- 
ciones que  tengan  el  carácter  de  imposición  ó  de  amenaza,  por- 
que soy  de  los  que  saben  rechazarlas.  (El señor  Sánchez  Bedoya: 
¿A  raí  qué  me  cuenta  S.  S.}r**-Rumorás.J 

El  Sr.   VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Oixien,  orden. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Su'seftoría  es  el  que  me  in- 
terrumpe, y  á  S.  S.  se  lo  cuento. 

En  la  intención  sucederá  lo  que  quiera;  en  los  hechos,  lo  que 
resulta  es  que  en  la  interpelación  delseñor  Lastres  ahora  yantes, 
y  en  la  proposición  de  S.  S.,  no  se  trata  más  que  del  asunto 
Mora,  por  la  importancia  de  esa  indemnización,  y  se  olvidan  por 
completo  las  demás  indemnizaciones.  Yo,  sin  necesidad  de  recha- 
zar cargos  por  medio  de  interrupciones,  defiendo  la  justicia,  y  por 
eso  dije  antes:  venga  una  proposición  contra  todas  las  indemni- 
zaciones, y  yo  la  firmaré  y  la  votaré.  Y  ahora  digo:  discutamos  la 
justicia  de  esto  en  principio  para  todos  por  igual.  Aquí  estoy  yo 
para  discutir  y  para  votar  esa  proposición,  pero  no  voy  á  remol- 
que de  nadie  por  móviles  y  sentimientos  que  no  conozco,  y  que, 
por  más  que  quiero  profundizar,  no  acierto  á  explicarme. 

Él  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿La  pide  S.  S.  sobre 
este  incidente?  Porque  S.  S.  recordará  que  el  acuerdo  de  la  pró- 
rroga de  la  sesión  se  ha  tomado  únicamente  para  dar  por  termi- 
nado este  incidente,  suponiendo  que  se  trataba  de  las  rectifica- 
ciones que  estaban  pendientes. 

Si  S.  S.  quiere  hablar  sobre  este  asunto,  creo  que  debe  ceñirse 
á  la  cuestión  que  se  estaba  discutiendo. 

ElSr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Me  ocuparé  únicamente 
del  ultimo  aspecto  de  la  cuestión,  porque  entiendo,  y  la  Cáaiara^ 
me  parece  que  entenderá  conmigo,  que  I^s  indicaciones  del  seftor 
Romero  Robledo  han  sido  lo  bastante  graves  para  que  nosotros 
tengamos  absoluta  necesidad  de  recogerlas. 

Paréceme  que  el  señor  Romero  Robledo,  y  sentiría  que  su  se-^ 
fíoría  tomara  á  mala  parte  lo  que  le  voy  á  decir,  discutiendo  cons- 
tantemente en  estos  días  con  una  persistencia  que  hace  honor  á 
su  amor  al  sistema  parlamentario  y  al  cumplimiento  de  los  debe« 
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res  que  como  jefe  de  su  tnitroría  ó  de  su  partído  le  incumben,  ha 
llegado  á  embríagfarse  tatito  con  la  palabra,  que  sin  prpvocación 
alguna  de  nuestra  parte,  y  de  la  manera  más  gratuita  y  más  in- 
comprensible, nos  ha  dirigido  una  serie  de  cargos,  unos  terminan- 
tes, otros  velados  y  reticentes,  de  la  mayor  gravedad  y  transcen- 
dencia. 

Ha  hablado  S.  S.  de  odió  de  la  minoría  conservadora  hacia 
su  persona.  Creo  que  notiene  S.  S.  ningún  motivo  para  decir  tal 
cosa^  cuando  nosotros  hemos  estado  dispuestos  á  conservar  con 
S.  S.,  en  todos  los  asuntos  que  pueden  ser  de  interés  comiün,  las 
mismas  relaciones  de  cordialidad  que  con  las  demás  oposiciones 
de  la  Cámara,  y  no  podrá  sefiálar  el  señor  Romero  Robledo  nin- 
gún acto  de  esta  minoría,  grande  ni  pequeño,  que  acuse  una  acti- 
tud injustificada  de  parte  de  todos  nosotros,  ni  de  parte  de  cada 
uno  en  particular. 

Pero  el  señor  Romero  Robledo  ha  dicho  algo  más  gravef  que 
esto;  S.  S.  ha  hablado  de  móviles  que  desconoce,  de  propósitos 
que  se  persiguen.  No  sé  qué  fundamento  tenga  S.  S.  para  decir 
esto,  y  voy  á  tratar  de  aclararlo  en  brevísimas  palabras  por  me- 
dio de  una  sencilla  proposición. 

Nosotros  hemos  confiado  al  señor  Lastres  el  examen  ante  la 
Cámara  de  una  cuestión  concreta  cuyos  antecedentes  se  han  re- 
clamado y  han  venido  á  la  Cámara.  El  señor  Lastres  ha  desem- 
peñado nuestro  encargo  á  satisfacción  de  la  minoría  conserva- 
dora, brillantemente,  como  todo  el  mundo  sabe,  con  la  insistencia 
y  con  el  empeño  que  el  señor  Lastres  pone  en  todas  las  cosas  que 
se  le  confian  y  que  toma  sobre  sí.  lEs  que  el  señor  Romero  Ro- 
bledo ha  descubierto  otra  negociadóo  que  esté  en  el  mismo  caso? 
Pues  la  solución  es  bien  sencilla:  presente  S.  S.  mañana  una  pro- 
posición censurando  esa  otra  negociación  y  negando  el  pago  de 
esas  cantidades,  y  }fo  le  anticipo  que  puede  contar  con  mi  firma, 
y  creo  que  con  todas  lasrde  la  minoría  conservadora. 

La  dificultad,  si  alguna  hubo,  en  admitir  el  borrador  de  la  pro- 
posición á  que  se  refiere  S.  S.,  no  fué  una  dificultad  de  pura  for- 
ma; fué  una  dificultad  nacida  de  una  cuestión  de  razonamiento, 
que  nada  tiene  que  ver  con  las  relaciones  de  cordialidad  entre  una 
y  otra  minoría;  nosotros  habíamos  formulado  una  proposición 
eoacreta;  nosotros  hemos  combatido  la  negociación  Mora,  y  hemos 
hecho  una  reclamación  contra  ese  particular,  que  importa  efecti- 
vamente 30  millones;  y  hago  constar  que  importa  esta  cantidad, 
porque  cuando  se  trata  de  los  intereses  públicos,  algo  vale  tam- 
bién la  importancia  de  las  cantidades;  pero  ^s  que  S.  S.  juzga 
digna  de  censura  alguna  otra  negociación?  Pues  esto  no  será  más 
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que  un  motivo  part  que  nosotros  reconozcamos  su  celo;  presente 
su  proposición,  y  cuente  desde  luego  oon  nuestra  fírma,  y  con 
nuestro  voto.  A  nosotros  no  nos  ha  de  servir  de  obstáculo  ni  de 
dificultad  la  consideradón  de  ir  á  remolque  de  S.  S.;  no,  eso  no ' 
puede  contrariamos  ni  molestarnos;  porque  cuando  S.  S.  va  por 
buenos  rumbos,  ya  sabe,  y  téngalo  entendido  para  siempre,  que 
nos  honramos  mucho  con  ir  á  remolque  suyo^  siguiendo  el  verda- 
dadero  camino  de  la  justicia  y  de  los  intereses  públicos. 

Por  consiguiente,  ^cómo  una  cuestión  pequefta,  la  de  si  la 
cuestión  se  debe  comprender  en  una  sola  proposición  ó  en  varias 
proposiciones,  puede  ser  motivo  para  los  ataques  ó  censuras  que 
S.  S«  nos  ha  dirigido?  Nosotros  no  tenemos  ningún  interés  espe- 
cial en  la  negociación  Mora;  censuramos  lo  que  en  ella  se  ha  he- 
cho; deseamos  ponerle  correctivo  y  defender  los  intereses  públi- 
cos. Su  señoría  nos  trae  otra  cuestión,  estudiada  y  desenvuelta 
por  S.  S.,  en  la  que  parece  que  le  anima  el  mismo  deseo  que  á 
nosotros:  pues  presente  su  proposición  y  cuente  con  nuestro  con- 
curso. 

Ahora  una  sola  observación  tengo  que  hacer.  A  nosotros  no 
nos  satisface  lo  de  la  reciprocidad  que  á  S.  S.  le  satisface;  á  nos- 
otros la  reciprocidad  nos  parece  una  resolución  inaceptable.  ¿De 
qué  se  trata?  De  unos  créditos  en  los  que  se  habla  de  reciprocidad 
y  que  están  la  mayor  parte  en  manos  de  terceras  ó  cuartas  perso- 
nas de  los  Estados-Unidots;  el  resultado  de  todas  estas  negodado- 
nes,  hablando  francamente,  pudiera  ser  que  el  Tesoro  español  tu- 
viera que  aprontar  algún  día  los  30  millones  de  reales.para  dárselos 
á  los  señores  Mora,  y  otros  siete  millones  para  dárselos  á  los 
señores  Martínez  y  otros,  y  que  por  su  parte  el  Tesoro  de  los  Es- 
tados-Unidos tuviera  que  sacar  otros  treinta  y  tantos  millones, 
para  dárselos  á  los  poseedores  de  los  créditos,  de  la  Luisiana.  El 
resultado  definitivo  sería  que  habríamos  perdido  treinta  y  tantos 
millones  para  que  los  acreedores  de  la  Luisíana  los  cobrasen.  ¿Te- 
níamos nosotros  ningún  nnotivo  con  todo  eso  para  consideramos 
satisfechos  de  semejante  negodadón?  He  aquí  por  qué,  al  menos 
á  mí,  no  me  satisface  ese  coacepto  de  la  redproddad,  y  esta  es 
otra  diferencia  que  nos  separa  de  S.  S. 

Pero  en  fin,  esto  ya  pertenece  al  fondo  de  la  cuentón,  en  la  cual 
no  debo  entrar.  Lo  que  quiero  dejar  bien  claro  es,  que  sean  cua- 
lesquiera las  cuestiones  que  por  sus  discursos  ó  por  sus  palabras 
puede  tener  S.  S.  con  el  señor  Lastres,  nada  afecta  esto  para  is¡ 
posiciórí  perfectamente  clara  y  despejada  por  parte  de  todos,  que 
la  minoría  conservadora  tiene  en  este  debate.  Nosotros  hemos  dis- 
cutido sobre  el  asunto  de  Mora;  pero  si  S*  S.  quiere  discutir  el  de 
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los  señores  Martínez  y  otros»  y  demostrar,  como  me  parece  que  lo 
demostró  con  daridad,  que  estas  otras  negocíadones  se  hallan  en 
el  m&mo  caso  que  la  de  Mora  y  deben  ser  igualmente  censuradas, 
apresúrese  S.  S.  á  presentar  la  proposición,  y,  como  antes  he  di- 
cho, cuente  desde  luego  con  nuestras  ñrnaas  y  con  nuestrbs  votos. 
He  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Eguilíor):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  voy  á  discutir  con  la 
minoría  conservadora  cuestiones  de  afectos,  ni  de  prevenciones, 
ai  de  reglas  de  conducta.  Lo  único  que  me  parece  es  que  la  mi- 
noría conservadora  en  esta  ocasión  y  en  esta  tarde  no  tiene  mo- 
tivos para  darse  por  ofendida  por  mis  palabras,  porque  no  sé  yo 
que  en  parte  alguna,  en  ningún  Código  escrito  ni  convencional, 
ni  por  leyes  del  honor  ni  del  respeto  que  nos  debemos  los  hom- 
bres en  sociedad  y  los  partidos  poUticos  en  los  Parlamentos,  esté 
escrito  que  sea  lícito  á  una  minoría  atacar  y  no  sea  deber  suyo 
oír  la  defensa. 

La  iniciativa  del  ataque  en  esta  materia  ha  partido  de  la  mi- 
noría conservadora,  que  ha  confíaulo  su  defensa  al  señor  Lastres. 

Es  de  todo  el  mimdo  conocido,  y  puede  serlo,  del  seflor  Sil- 
vela,  que  la  otra  tarde  dedicó  el  seftor  Lastres  párrafos,  más  de 
ono,  á  recabar  la  gloria  de  haber  tratado  esta  materia,  suponiendo 
que  había  sido  abandonada  la  miaoría  á  que  pertenece  por  las 
demás  minorías  de  esta  Cámara,  lo  cual  implicaba  un  cargo  para 
ios  otros  partidos  políticos  que  tienen  aquí  su  representación. 

Ese  cargo,  tratándose  de  la  defensa  de  intereses  públicos  de 
la  cuantía  y  de  la  importancia  que  revisten  los  que  se  reñeren  á 
esa  negociación,  era  harto  grave  para  que  yo  pudiera  pasarlo  en 
silencio.  Para  defeado-me,  tenía  que  decir  lo  que  he  dicho  y  re- 
petido esta  tarde  por  cooseaiencia  de  lo  que  á  mis  palabras  opuso 
el  seftor  Lastres. 

Tttve  que  hacer  historia  y  explicar  en  qué  consistía  ese  aban- 
dono, y  como  el  Congreso  ha  visto,  consistía  en  lo  s^uiente.  Yo 
ffeo  podía  asodarate  al  sefkn-  Lastres,  qo  porque  yo  hubiera  des- 
cubierto nuevas  negociaciones  ó  reclamaciones,  sino  porque  esta- 
ban ya  descubiertas  cuando  el  señor  Lastres  habló  y  no  quiso,  á 
pesar  de  misxuegos,  hacerse  cargo  de  ellas.  ¿Pues  no  acabo  de 
leer  la  facha  del  numorandum^  que  tengo  aquí,  y  que  deda  el  se- 
ñor Lastres  que  no  estaba  aprobado  en  Consejo  de  Ministros?  Me 
fcAero  al  memorandmn  relativo  á  las  otras  reclamaciones,  fechado 
en  Mayo  de*  1887,  en  que  se  dice:  cEI  Consejo  de  Ministros,  con- 
ibrme.  El  Ministro  Secretario,  Balaguer.»  El  señor  Lastres  no 
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había  visto  esto,  que  estaba  ya  en  el  G>ngreso  en  la  legislatura 
anterior,  y  todavía  deda  esta  tarde  que  el  Conaqo  de  Ministros, 
al  cual  deseaba  exigir  responsabilidad,  no  había  resuelto  sobre 
las  demás  reclamaciones. 

Permítame  S.  S.  que  le  diga  que  el  que  no  se  entera  de  un 
expediente  y  después  olvida  la  ocasión  en  que  yo  le  manifesté 
privadamente  la  manera  de  que  pudiera  fíjarse  en  todas  las  re- 
clamaciones, y  se  levanta  después  á  defender  un  caso  concreto, 
no  tiene  derecho  á  decir  aquí  que  las  demás  minorías  le  han 
abandonado.  ¿Quién  es  aquí  el  ofendido?  ¿quién  es  el  agredklo} 
Si  por  el  hecho  de  decir  yo  la  verdad,  hacienda  la  historia  exacta 
de  todo  lo  acontecido,  se  cree  lastimada  la  minoría  conservadora, 
yo  lo  siento,  pero  no  la  puedo  consolar. 

Ha  dicho  el  señor  Silvela  que  se  proponía  imponer  un  correc- 
tivo. ¿Qué  correctivo  es  eseB  ¿Es  que  de  ocho  hechos  simultáneos, 
que  tienen  la  misma  historia,  el  mismo  origen,  las  mismas  tradi- 
ciones, la  misma  solemnidad  en  su  género,  escoge  uno  y  aban- 
dona ó  deja  olvidados  otros  siete?  Vamos  á  verlo  ahora. 

¿Podía  yo  hacer  más  que  llamar  privadamente  la  atención  de 
la  minoría  conservadora  sobre  esos  hechos?  Paréceme  que  no  po- 
día hacer  más.  Pero  es  el  caso,  que  cuando  yo  pedía  que  se  ex- 
tendiera á  todos  los  casos  la '  censura,  pareda  como  que  iba  á 
quitar  algo  á  la  ilustradón  infalible  del  partido  conservador,  que 
había  entendido  que  debía  concretar  su  crítica  á  un  solo  hecho. 
En  eso  estriba  mi  contestadón,  que  me  parece  que  no  tenía  nada 
de  ofensiva.  Ni  tampoco  tiene  nada  de  particular  que  yo  haya 
dicho  que  no  penetro  en  la  manera  de  proceder  dd  partido  con- 
servador en  esta  cuestión,  en  lo  cual  digo  la  verdad;  porque  si 
desde  el  primer  momento,  pública  y  privadamente,  y  como  se 
tratan  estas  cuestiones  en  el  Parlamento,  en  este  rednto  donde 
todos  somos  amigos,  aunque  pertenezcamos  á  distintos  partidos 
políticos,  yo  advertí  al  señor  Lastres  que  no  se  trata  de  30  mi- 
llones, sino  de  37,  y  no  he  podido  obtener  que  el  partido  conser- 
vador venga  á  este  punto  de  vista,  ¿no  digo  con  razón  que  no 
penetro  el  móvil  que  le  guía?  Pues  no  le  penetro:  sigue- en -d 
misterio. 

Y  ahora  puedo  añadir  que  tío  entiendo,  cada  cual.se  bate  á 
su  manera  y  según  las  necesidades  de  su  posidón,  que  no  en* 
tiendo  qué  interés  nuevo  hay  en  esta  cuestión,  en  este  año  y  en 
este  día,  que  no  hubiera  cuando  se  presentó  la  proposidód  dd 
señor  Lastres  y  este  asunto  se  discutió  ante  d  Parhunento  y  ante 
el  país.  Entonces  contraje  un  compromiso  público,  y  yo  no  soy 
hombre  que  falto  á  mis  compromisos.  Entonces  d^e:  si  d^GcH 
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bierno  ha  tratado  bajóla  condición  de  la  reciprocidad,  no  volveré 
á  tocar  esta  cuestión  en  el  Parlamento  hasta  que  venga  traducida 
en  un  crédito  y  la  negociación  esté  terminada.  Si  me  comprometí 
á  esto,  si  ninguna  razón  extraordinaria  justiñca  volver  á  ocuparse 
de  estas  materias,  no  sé  por  qué  la  minoría  conservadora  se  ex- 
traña de  que  yo  mantenga  mis  comprombos  y  no  me  asocie  á 
«sta  interpelación,  cuyo  móvil  repito  que  no  puedo  adivinar. 

Decía  á  este  propósito  el  seftor  Silvela,  que  él  no  se  satisface 
con  la  reciprocidad.  ^He  dicho  yo  una  sola  palabra  que  demuestre 
que  yo  me  conformo  con  la  reciprocidad?  Lo  que  he  ofrecido  es 
no  volver  á  tratar  la  cuestión  si  se  ha  negociado  con  la  condición 
de  reciprocidad,  hasta  que  esto  se  haya  verificado.  ¿Era  eso  hábil 
•ó  torpe;  era  eso  patriótico  ó  no  lo  era?  Lo  dejo  á  la  consideración 
del  propio  seftor  Silvela.  Si  nosotros  hubiéramos  persistido  en 
llevar  adelante  la  cuestión,  ésta  no  hubiera  quedado  escueta  y  des- 
anda; habría  venido  una  proposición  de  censura  al  Gobierno,  y 
los  votos  de  la  mayoría  habrían  quitado  medios  á  aquel  Ministro, 
ó  al  que  le  hubiera  sucedido,  para  seguir  la  negociación. 

Por  lo  mismo  que  yo  no  quería  atacar  al  Gobierno  ni  al  Mi- 
nistro, sino  defender  los  intereses  públicos,  ofrecí  aquietarme  y 
guardar  silencio  ante  la  oferta  de  que  se  había  tratado  sobre  la 
base  de  la  reciprocidad.  Yo  sabía  que  era  natural  que  el  repre- 
sentante de  los  Estados-Unidos  volviera  á  insistir;  y  un  voto  de 
ia  mayoría  habría  sido  un  ai^utdento  que  hubiera  aparecido  en 
las  notas  del  representante  de  la  República  de  los  Estados-Uni- 
dos, y  yo  quería  tener  armado  al  representante  de  mi  país,  y  no 
quería  dar  armas  m  argumentos  al  representante  de  una  Nación 
extranjera.  (Muy  bien,  muy  bien,) 

Por  lo  dem¿U,  pudo  quedar  á  mi  juicio  apreciar  también  la 
fedlidad  ó  dificultad  de  obtener  aquella  reciprocidad,  y  si,  como 
yo  creo,  esa  reciprocidad  no  se  obtendrá  nunca,  ¿qué  pierdo  yo 
en  admitir  una  oondidón  que  tengo  por  imposible;  á  qué  había 
de  entretenerme  en  cuestiones  retóricas,  si  salvaba  á  mi  país 
para  ahora  y  para  siempre  del  gravamen  que  suponía  esa  so- 
lución? 

Es  cuanto  tenía  que  decir.  (Muy  bien,) 
'      El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  V.  S  para 
rectificar. 

£1  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Cuatro  palabras  nada  más 
para  terminar  este  incidente. 

No  hay  para  qué  insistir  en  la  cuestión  de  reciprocidad.  Yo 
confieso  humildemente  que  no  comprendo  el  argumento  dé  su 
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^ñoria,  porque  si  S.  S.  dice  que  se  comprometíó  á  no  volver  á 
tocar  la  cuestión  si  se  adáittla  el  principio  de  reciprocidad,  ó  aquí 
no  se  habla  ya  castellano,  á  esto  significa  que  S.  S.  está  com- 
prometido á  que  si  se  acepta  el  principio  de  la  reciprocidad  pres- 
taracú  apoyo  al  Gobierna  .Esto  es  lo  que,  todo  el  mundo  entendió 
entonces,  y  esto  es  k>.que  todo  el  mundo  seguirá  entendiendo. 
6ien.es  verdad  que  S..S.  se  reserva  el  declarar  que  la  reciproci- 
dad es  imposible  y  que  S.  S.  no  se  ha  comprometido  sino  con 
una  condición  imposible  que  no  se  ha  de  cumplir  jamás,  única 
razón  que  S.  S.  tiene  para  afirmar  que  no  se  ha  comprometido  á 
nada;  pero  si  la  condición,  contra  las  esperanzas  de  S.  S.,  resut 
tara  posible,  claro  es  que  S.  S.  se  habiá  comprometido  á  toda 

Pero  dejemos  esta  cuestión,  en  la  que  se  marca  una  diferea» 
cia  de  apreciación  completa  entre  S.  S.  y  nosotros.  Nosotros  no 
aceptamos  la  cuestión  de  reciprocidad  como  solución  favorable, 
^e^  posible  ó  sea  imposible.  Será  una  cosa  menos  mala  que  ei 
pago  sea  recíproco,  porque  ofi^ce  un  obstáculo  más  en  garantía 
del  pago,  pero  nosotros  no  lo  acéptame^  tampoco. 
'  '  Y  én  cuanto  á  la  cuestíón>conqretat  la  única  que  nos  importa, 
si  el  seftor  Lastres  en  su  discurso,  en  algún  .párrafo,  en  aJguiia 
consideración  general,  habhS,  que  yo  no  estaba  presente,  dé  que 
habíft  sido  más  ó  menos  *  abandonado,  esíto  entiendo  yo  que  no 
justificaba  los  ataques  que  en  uso  de  su  derecho,  pero  con  alguna 
más  viveza  de  la  que  es  habitual  en  S.  S.,  razón  por  la  que  me 
ha  sorprendido,  dirigía  á  la  minorkt  conservadora;  sobre  todo  en 
la  parte  velada  y  reticente,  que  S.  S.  tiene  demasiada  experien- 
cia parlamentaria  para  venir  á  repetir  la  conocida  fórmula  étper 
aquí  no  pasó.  Ya  nos  entendemos  todos  y  sabemos  lo  que  su  se- 
ftoria  quería  decir  al  manifestar  que  no  nos  entendía  á  nosotros. 
Pero  á  nosotkxAS  se  nos  entiende,  seftor  Romero  Robledo,  por 
todo  el  que  nos  quiere  entender^ 

^£s  que.  S.  S.  ha  descubierto  antes  ó  después^  pero  en  fin,  en 
tiempo  oportuno,  puesto  que  todavía  no  se  ha  voUdo  nada,  que 
á  la  negociación  Mora,  que  nosotros  censuramos,  por  30  millones 
de  reales,  hay  que  agregar  otra  negociación  por  7?  Pues  la  cen- 
suraremos con  S.  S.,  y  haremos  extensiva  la  censura  á  esa  nego- 
ciación. Como  nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena,  contamos  con 
el  v9t0.de  S.  S.  para  nuestra  censura,  ampliada  á  causa  de  que 
yo  no  sé  que  se  haya  cumplido  aquí  ningún  plazo  fatal  que  nos 
impida  á  nosotiros  votar  lo  que  por  virtud .  de  las  elocuentes  y 
oportunas  observaciones  de  S.  S.,  reconocemos  que  es  digno  de 
censura.  . 

Lo  demás^  créame  el  sefior  Romero  Robledo  que  son  argu- 
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das  y  sutflezas  de  ingenio  que  no  convencerán  á  nadie.  S.  S.  discute 
OHicho;  está  muy  asiduo  á  estos  debates;  hace  muchos  discursos; 
pero  una  vez  porque  un  individuo  le  parece  poco  proteccionista, 
y  otra  vez  porque  á  nosotros  no  nos  encuentra  bastante  severos, 
S,  S.  se  compone  siempre  para  no  votar  contra  el  Gobierno. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  V.  S.  para 
rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Cosas  raras  pasan  en  la  po- 
iítica,  y  si  á  algün  hombre  público  sucede  algo  que  no  está  en 
las  previsiones  de  lo  vulgar,  indudablemente  yo  soy  un  gran 
ejemplo  de  la  injusticia  de  cierta  parte  de  la  opinión;  pero  lo  que 
no  podía  sospechar  nunca  es,  que  después  de  explicar  mi  con- 
ducta frente  á  la  del  partido  liberal  conservador  por  espacio  de 
tres  aftos;  cuando  yo  vengo  combatiendo  al  Gobierno,  y  el  par- 
tido conservador  siendo  benévolo,  venga  ese  partido  á  censu- 
rarme esta  tarde  porque  no  voto  contra  el  Gobierno  siempre  que 
á  él  le  place.  ^Qué  yo  no  me  presté  á  ayudar  con  actos  de  opo- 
sición tendencias  á  la  defensa  de  principios  que  luego  no  se  de- 
fienden; qué  no  me  presté  yo  á  dar  fuerza  á  cabalas,  á  divisiones, 
i  movimientos  que  pueda  haber  en  otro  grupo?  (El  señor  Gamazo 
pide  la  palabra,)  Pues  qué  ^el  partido  conservador  no  predicaba 
en  los  primeros  tiempos  guerra  contra  todos  los  insurgentes,  con- 
tra los  rebeldes,  y  lo  mismo  en  la  prensa  que  en  él  Parlamento, 
no  decía  que  era  menester  que  esa  mayoría  estuviera  muy  dis- 
ciplinada? ¿Es  que  las  cosas  deben  suceder  á  gusto  y  capricho  del 
partido  conservador,  el  cual  tiene  autoridad  para  ser  benévolo 
hoy  y  dejarlo  de  ser  mañana,  predicar  hoy  que  no  haya  disen- 
siones en  la  mayoría,  y  pedir  maftana  nuestro  concurso  para  fo- 
mentarlas? Lógica  es  lo  que  yo  pido,  que  después  de  todo,  yo 
la  vengo  teniendo. 

Siempre  que  hago  oposición,  porque  la  hago  de  verdad,  por 
eso  me  he  encontrado  con  todo  el  que  la  ha  hecho  en  este  sentido. 
Pero  un  día  he  entendido  que  á  una  bandera  que  se  pretendía 
defender  desde  la  mayoría  sin  ofender  al  Gobierno  para  una 
cosa  ineficaz,  no  debía  dar  mis  votos,  porque  allí  no  se  votaba 
la  protección  ni  el  libre  cambio,  parecía  que  se  votaban  perso- 
nas (y  digo  k)  mismo  que  en  esta  cuestión),  no  sabía  para  qué; 
y  yo  soy  un  hombre  práctico  que  está  dispuesto  á  ayudar  á  los 
que  van  por  el  camino  del  interés  del  país;  pero  voy  á  ciencia 
cierta,  sabiendo  con  quién  voy  y  para  lo  qué  voy,  no  á  servhr 
meramente  de  comparsa,  aunque  los  autores  sean  tan  respetables 
como  el  que  ha  pedido  la  palabra. 
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No  tengo  para  qué  volver  sobre  la  cuedtkSn  que  ha  dado  lugar 
á  este  incidente:  la  sabía,  la  sé,  la  sabe  todo  el  mundo.  Entre 
el  seftor  Silvela  y  el  partido  conservador  hay,  en  lo  grande  y 
en  lo  chico,  en  lo  constante  y  en  lo  eventual,  una  gran  diferen- 
cia (El  señor  Ahear:  No  hay  ninguna.)  Eso  quien  lo  debiera  de- 
cir es  el  autor  que  siempre  calla,  y  no  los  demás.  (Risas.) 

El  señor  Silvela  esta  tarde  no  ha  hecho  lo  que  tengo  la  se- 
guridad que  hubiera  hecho  en  la  anterior  legislatura,  cuando  yo 
lo  expuse  al  Congreso;  y  no  es  un  descubrimiento  nuevo  si  esas 
reclamaciones  eran  simultáneas  á  la  de  Mora,  porque  aquí  se  k> 
dije  muchas  veces  al  seftor  Lastres.  Por  consecuencia,  es  claro 
que  si  el  seftor  Silvela  llevara  hoy  la  dirección  exclusiva  del  par- 
tido conservador,  entonces  hubiéramos  ampliado  las  reclama- 
ciones. Pero  dice  el  seftor  Silvela:  evenga  aliora  S.  S.,>  y  con 
efecto,  ahora  no  puedo  ir  yo. 

^Pero  no  me  ha  entendido  S.  S.?  <No  sabe  que  cuando  nos 
separamos  en  esa  materia  dejé  de  votar  la  proposición  para  no 
sumar  mi  nombre  en  pro  ó  en  contra  del  Gobierno?  ¿Es  eso?  Yo 
justiíiqué  por  qué  no  votaba,  que  es  la  votación  más  solemne  y 
más  explícita  que  hacen  tos  Diputados  en  este  sitio;  expuse  mi 
opinión;  dije  por  qué  no  votaba  y  que  no  volvería  á  traer  esa 
cuestión,  ni  á  iniciarla,  ni  á  removerla,  hasta  tanto  que  no  se  rea- 
lizara la  condición  de  la  reciprocidad.  De  manera  que  ya  desde 
que  yo  contraje  aquel  compromiso,  no  cuentan  en  esta  ocasión 
conmigo  para  nada  ni  la  minoría  liberal  conservadora  ni  ninguna 
otra  minoría. 

Y  la  razón  es  muy  sencilla;  si  yo  creyera  que  el  debate  que 
ahora  se  procura  en  el  Congreso  servía  para  algo,  no  esperaría  á 
que  se  me  llamase,  lo  procuraría  yo  ó  lo  ayudaría  espontánea- 
mente y  sin  esperar  á  ser  estimulado;  pero  como  no  ha  sucedido 
nada,  como  no  veo  que  haya  sucedido  nada,  y  la  cuestión  está 
como  cuando  se  provocó,  sigo  no  entendiendo  por  qué  la  mino- 
ría conservadora  la  suscita  de  nuevo  en  estos  momentos. 

Y  respecto  de  lo  que  no  se  me  entendió,  debo  decir  al  seftor 
Silvela  que  cuando  S.  S.  añrmaba  que  no  se  me  entendía,  me 
había  entendido  todo  el  mundo.  Yo  dije  que  no  volvería  á  tratar 
esta  cuestión  hasta  que  se  realizara  la  reciprocidad;  y  ofrecer  no 
hablar  en  una  cuestión  determinada  hasta  que  se  realice  una 
condición,  no  creo  que  sea  defenderla.  ¿Defendía  yo  la  recipro- 
cidad? No;  yo  me  quedé  en  libertad  de  acción  para  examinar 
todo  lo  que  se  presente;  y  así,  á  pesar  de  las  censuras  y  de  la 
obscuridad  que  S.  S.  quiere  ver  en  mi  conducta,  yo  he  proce- 
dido y  seguiré  procediendo  (porque  me  gusta  obtener  resultado 
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práctico  para  mi  causa,  y  no  vengo  aquí  á  discutir  {3or  dtscu- 
tir,  sino  por  defender  intereses  legítimos)  según  lo  entienda  en 
mi  conciencia. 

Yo  no  tengo  en  esta  cuestión  empeflada  opinión  alguna;  lo 
que  tengo  empeñado  es  un  compromiso  de  no  tratarla  haista  que 
se  realice  lo  que  el  Gobierno  aquél  ^anunció.  ^No  se  realiza?  Pues 
entonces,  mientras  no  se  realiza,  es  seguro  que  á  los  presupues- 
tos no  viene  partida  alguna;  es  seguro*  que  no  hay  amenaza  para 
los  intereses  públicoé;  y  como  no  hayv  amenaza,  no  quiero  y<^ 
tomar  á  mi  cargo  el  papel  de  I>on  Quijote  y  salir  por  ahí  á  des- 
facer  entuertos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiüor):  Tiene  la  palabra  el 
señor  Gamazo.  .  '  < 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Voy  á  molestaros  muy  poco 
tiempo,  señores  Diputados.  < 

No  he  pedido  la  palabra  porque  «i  señor  Romero  Robledo, 
usando  de  su  derecho,  creyera  que  no  debía  votar  en  cierta  oca- 
sión determinada  candidatura.  Ya. este  punto  se  trató,  y  ya  en- 
tonces se  dijo  que  S.  S.  habla  podido  hacer  lo  que  hizo,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que  nadie  le  hd^ía  pedido  que  hiciera 
otra  cosa.  Tampoco  he  pedido  la  palabra  para  terciar  en  el  in- 
cidente promovido  por  el  señor  Romero  Robledo  con  el  señor 
Silvela  acerca  de  si  el  señor  Romero  Robledo  vota  ó  no  contra 
el  Gobierno.  Yo  he  de  felicitarme  de  esto  tanto  más  cuanto  ma- 
yor sea  ta  benevolencia  del  señor  Romero  Robledo  con  el  Go- 
bierno; pero  no  había  necesidad,  para  que  el  señor  Romero  Ro- 
bledo explicase  su  actitud  presente,  de  que  ofendiera  á  aquellos 
con  quienes  en*  |in  momento  dado  ha  estado  conforme,  diciendo 
que  él  no  votó  en;  determinada  ocasión  por  no  prestarse  á  caba- 
las ó  porque  frió  quería  aparecer  apoyando  á  grupos  ó  fracciooies 
que  simulaban  defender  determinados  principios  y  que  luego  no 
los'defenflían;] 

En  primer  Jugar,  tengo  que  decir,  y  espero  que  no  dejará  de 
confirmarlo  el  señor  Komero  Robledo,  que  no  me  acerqué  á 
S.  S.  para  pedirle  su  voto.  [El  señor  Romero  Robledo:  Ya  lo  he 
dicSbo.)  Lo  ba  dicho  S.  S.;,pero  falta  completar  ese  dato  diciendo 
que  á  S.  S.  no  le  debieron  parecer  cabalas  las  pretensiones  que  se 
mantenían  en  las  Secciones,  cuando  espontáneamente  dijo  S.  S.  el 
día  mismo  en  que  las  Secciones  se  iban  á  reunir,  que  S.  S.  esta- 
ría al  lado  de  los  que  deseaban  intervenir  en  la  Comisión  de  pre- 
supuestos para  defender  determinadas  soluciones  económicas. 

Otra  cosa  necesito  rectificar,  y  es  la  relativa  á  que  ciertos 
gmpos  han  simulado  defender  principios  que  luego  no  han  de- 
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fendido.  Vo  no  pretendo  tener  escuela,  ni  fracckSo,  ni  partido,  ni 
nada,  más  que  el  compromiso  que  me  crea  mi  conducta  y  roí 
lealtad  á  las  convicciones  que  profeso.  He  expuesto  aquí  mi  fe 
en  determinadas  soluciones  económicas;  la  he  expuesto  y  la  he 
defendido  y  he  votado  cuantas  proposiciones  se  encaminaban  á 
realizar  esas  soluciones.  ¿Puede  el  señor  Romero  Robledo  decir 
otro  tanto?  (El  señor  Romero  Robledo:  Mucho  más.)  Pues  vamos 
á  verlo.  Ahí  estuvieron  sobre  la  mesa,  ahí  se  presentaron  al  de- 
bate Jas  proposiciones  sobre  asuntos  económicos,  en  que  yo  y  otros 
amigos  de  esta  Cániara  teníamos  interés.  Yo  he  visto  votos  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara;  yo  he  visto  que  coincidían  con  al- 
gunas de  esas  proposiciones  la  izquierda,  el  centro  y  la  derecha; 
el  voto  del  señor  Romero  Robledo  yo  no  lo  he  visto  nunca. 

Si  S.  S.  ha  dado  alguno,  yo  le  ruego  que  rectifique  al  Diario 
de  las  Sesiones  porque  el  Diario  de  las  Sesiones  se  ha  empeñado 
en  ocultarlo.  (El señor  Romero  Robledo:  Rectificaré  á  S.  S.,  y  que- 
dará en  el  Diario  de  las  Sesiones. — Risas.)  Su  señoría  dirá  que 
tuvo  la  intención  de  darlo.  (El  señor  Romero  Robledo:  Ya  verá  su 
señoría  lo  que  digo.)  Mientras  resulte  que  para  esas  cuestiones  he 
tenido  yo  palabras  y. votos,  y  que  para  ellas,  en  cambio,  no  ha 
tenido  S.  S.  ni  votos  ni  palabras,  yo  me  entrego  confiadamente 
al  juicio  de  la  opinión  pública,  y  espero  que  no  ha  de  ser  favo- 
rable á  la  afirmación  que  S.  S.  hacía  de  que  aquí  se  intentaba  de- 
fender principios  que  luego  no  se  defendían,  A  menos  que  la  opi- 
nión pública,  cosa  que  sentiría  mucho,  participe  del  juicio  que 
S.  S.  tiene  formado  de  estas  cosas,  es,  á  saber:  el  de  que  no  se 
defiende  solución  alguua  si  no  se  trabaja  por  todos  los  oiedios 
imaginables  para  derribar  al  Gobierno  que  no  practica,  esa  solu- 
ción; á  no  ser  que  entienda  la  opinión  pública  que  sólo-codiciando 
el  poder  y  sólo  aspirando  resueltamente  á  ocupar  el  poder  se  pue- 
den realizar  las  soluciones  que  uno  conceptúa  mejores.  ;. 

Si  esto  entendiera  la  opinión  pública,  se  me  figura  que  habría 
entendido  cosas  que  pueden  ser  indudablemente  causas  de  gran 
perturbación  en  la  vida  política.  Yo  por  mí,  y  en  este  punto  puede 
ser  que  le  ahorre  á  S.  S.  alguna  rectificación,  tengo  opinión  dis- 
tinta; creo  que  no  es  menester  que  haya  composiciones  ni  inteli- 
gencias previas  para  resolver  los  problemas  de  cualquier  clase  que 
vengan  á  este  Parlamento;  que  cada  cual  responda  á  las  inspira- 
ciones de  su  conciencia,  que  se  proceda  con  el  deseo  y  con  el  inte- 
rés del  bien,  que  no  se  piense  en  la  sustitución  del  Gobierno  ó  de 
tal  ó  cual  Ministro,  que  se  procure  el  bien  para  que  lo  haga  quien 
quiera  hacerlo,  y  así  se  me  figura  que  se  servirán  mejor  los  inte- 
reses públicos.  Pero  puede  ser  que  la  opinión  pública  no  rae  siga. 
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y  en  tal  caso  me  declaro  vencido;  pero  si  me  siguiera,  me  parece 
que  no  prosperarían  las  teorías  en  virtud  de  las  cuales  condena  la 
aspiración  de  vanos  individuos  de  la  mayoría  á  tener  intervención 
en  el  examen  de  los  presupuestos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  {Eguilior):  Antes  de  dársela  á 
S.  S.,  yo,  reconociendo  que  está  dentro  de  su  derecho  al  rectifi- 
car, le  ruego  contribuya  á  que  termine  este  debate  incidental,  sos- 
tenido á  una  hora  tan  avanzada  de  la  noche. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  lo  siento  mucho,  pero  no' 
crea  S.  S.  que  la  cuestión  es  tan  insignificante.  Muchas  veces  el 
crepúsculo  es  favorable  para  el  sueño  y  para  las  visiones,  y  á  veces 
también  suele  suceder  que  en  las  visiones  y  en  los  sueños  se  tiene 
como  la  representación  de  la  realidad.  Vea  S.  S.  de  qué  ma- 
nera, en  una  tarde  dedicada  al  asunto  Mora,  en  que  he  intervenido 
por  casualidad,  parece  que  se  dibuja  un  movimiento  político,  y 
parece  también,  tratándose  de  mi  humilde  personalidad,  que  cier- 
tos anuncios  empiezan  á  realizarse,  y  se  produce  la  conjunción  de 
ciertos  elementos  para  combatir  al  modesto  Diputado  que  está 
aquí  haciendo  uso  de  la  palabra.  Ya  parece  que  vemos  dibujarse 
el  partido  conservador  del  porvenir. 

Esta  es  una  cuestión  política  importantísima.  ¿Cómo,  si  no, 
por  tan  poco  motivo  había  de  haber  salido  de  sus  tiendas  el  atleta 
de  la  mayoría,  el  que  há  poco  tiempo  nos  hablaba  arrogante  en 
nombre  de  un  grupo  de  esa  mayoría,  usando  la  palabra  c  noso- 
tros», para  venir  esta  tarde,  ya  humilde,  hablando  en  su  propio 
nombre?  Sin  duda  porque  ha  retrocedido  en  su  camino,  impul- 
sado por  un  temor  que  yo  quiero  apartar  de  su  espíritu.  Yo  no 
estoy  en  actitud  distinta  de  la  que  he  estado  en  todo  el  tiempo 
que  me  he  sentado  ep  estos  bancos.  Si  S.  S.  ha  retrocedido  te- 
miendo que  haya  alguien  que  aceche  el  hueco,  S.  S.  no  ha  hecho 
bien  en  fijarse  en  estos  bancos;  hubiera  hecho  mejor,  ya  que  tan 
arrogante  me  censura,  en  haber  oído  las  palabras  de  su  colega  de 
mayoría  el  señor  Moret,  cuando  le  dijo  en  la  última  discusión  ha- 
bida en  este  recinto,  que  lo  que  S.  S.  mantenía  no  se  podía  man- 
tener desde  la  mayoría..  Su  señoría,  .muy  susceptible  conmigo, 
con  ese  cargo  tan  tenue  que  S.  S.  necesita  agrandar  para  justifi- 
car el  apoyo  que  ha  venido  á  dar  á  su  amigo  el  señor  Sil  vela  y  á 
la  Qiinoría  conservadora,  debía  estar  aquella  tarde  sordo  del  oído 
que  da  á  la  izquierda  de  la  mayoría,  porque  muy  claro  el  señor 
Moret,  hombre  político,, si  S.  S.  me  lo  permite,  tan  importante 
como  S.  S.  en  ese  mismo  partido,  te  firmó  la  licencia  absoluta,  y 
S.  S.  no  quiso  darse  por  entendido. 
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Por  lo  que  pueda  haber  de  movimiento  político  en  estos  ac- 
tos, me  he  ocupado  yo  de  esta  materia;  y  después  de  asentar,  y 
me  basta  con  la  afirmación,  que  yo  tengo  la  misma  actitud  poli- 
tica  que  he  tenido  siempre,  sobre  esto  pudiera  decir  algo:  no  sé  sí 
me  conviene  decirlo;  es  posible  que  sean  muy  distintos  á  los  míos 
los  intereses  que  me  pintan  ó  me  presentan  en  otra  actitud;  es  po- 
sible que  los  que  tal  hacen  con  gran  habilidad,  conozcan  bien  á 
los  que  tienen  á  su  lado,  y  es  posible  que  á  ellos  les  convenga  la 
.  sospecha,  para  retener  en  quietud  los  espíritus  un  pocotímidosy 
vacilantes,  que  luego  se  aseguran  por  miedo  de  perder  el  cable 
del  ministerialismo. 

De  la  cuestión  concreta,  S.  S.  me  ha  de  permitir  que  le  diga, 
si  me  obliga  á  discutir,  porque  S.  S.  es  muy  hábil,  habla  muy 
bien,  tiene  una  gran  reputación,  y  no  dice  S.  S.  las  cosas  á  humo 
de  paja,  que  cuando  S.  S.  presentó  como  sistemas  que  el  país  ha 
de  juzgar,  el  de  defender  tranquilo  ó  el  de  codiciar  el  poder  y  as- 
pirar al  poder,  yo  no  sé  si  S.  S.,  con  gran  habilidad,  habrá  que- 
rido establecer  diferencias  entre  móviles  y  conductas;  yo  la  acepto, 
porque  si  no  soy  hábil,  en  cambio  soy  muy  franco;  yo  defiendo 
mis  ideas,  y  entiendo  que  el  país  debe  tributarme  mayor  aplauso, 
porque  las  defiendo  con  franqueza;  y  aspirando  á  combatir  al  Go- 
bierno, no  es  lo  más  próximo  el  alcanzar  el  poder,  lo  más  pró- 
ximo es  sufrir  el  rigor  de  la  oposición,  y  hay  otros  que  aspiran  al 
poder  advirtiendo,  pidiendo  ó  suplicando  y  esperando  á  que  lle- 
gue la  hora,  disfrutando  los  beneficios  del  ministerialismo.  De 
manera  que  el  país  juzgará  como  quiera  de  una  conducta  y  de 
otra  conducta,  porque  ya  sabe  cuál  es  la  mía,  que  defiendo  mi 
idea  y  entiendo  que  el  único  medio  de  defenderla  es  procurar 
arrollar  todo  obstáculo  que  se  presente  á  su  realización.  ¿Es  que 
se  vence?  Eso  es  difícil;  pero  es  que  para  vencer  en  la  lucha,  se 
trabaja  y  se  gana  la  opinión,  lünico  camino  lícito  á  las  ideas  y  á 
los  hombres  públicos,  en  el  régimen  de  la  libertad  y  del  gobierno 
representativo.  Su  señoría  me  ha  recordado,  sin  citarlas,  propo- 
siciones en  que  S.  S.  no  ha  visto  mi  nombfe  ni  ha  oído  mi  palabra. 
No  debe  ser  S.  S.  muy  amante,  y  tiene  buen  gusto,  de  la  pa- 
labra mía,  ni  debe  fijarse  mucho  en  donde  figura  mi  nombre  en 
las  votaciones;  pero  S.  S.  me  ha  hablado  de  proposiciones,  ape- 
lando al  Diario  de  las  Sesiones,  ¿Qué  proposiciones  han  sido  esas? 
¿Qué  proposiciones  han  sido  esas,  encaminadas  á  ese  ideal  econó- 
mico que  S.  S.  parece  mantener?  Porque  yo  le  voy  á  citar  á  su 
señoría  proposiciones  económicas  en  que  no  he  visto  el  nombre 
de  S.  S., 'pero  concretas,  predsas,  no  así  de  una  manera  vaga.  Un 
día  presenté  yo  una  proposición  en  esta  Cámara  para  darprefe- 
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rencia  á  las  cuestiones  económicas  sobre  todas  las  cuestiones;  vo- 
taron todas  las  minorías,  ¿Qué  hizo  S.  S.?  Abstenerse.  Otro  día, 
el  jefe  ilustre  del  partido  conservador  presentó  una  proposición 
pidiendo  que  se  alzara  el  arancel  para  la  introducción  de  los  tri- 
gos; yo  la  voté.  ¿Qué  hizo  S.  S.?  Abstenerse.  Se  están  discutiendo 
lais  cuestiones  militares,  las  cuestiones  más  graves  para  el  presu- 
puesto de  los  Elstados,  porque  la  cuestión  que  aflige  ahora  mismo 
á  todas  las  Naciones  de  Europa  es  el  presupuesto  de  Guerra,  el 
coste  de  sus  ejércitos.  <Qué  hace  S.  S.?  Abstenerse.  Su  señoría  se 
abstiene  siempre,  y  luego  me  echa  á  mí  de  menos;  jya  lo  creol 
Como  que  yo  no  puedo  ir  por  el  lado  que  va  S.  S.  Yo  vengo  aquí 
y  siempre  voto;  S.  S.  se  abstiene  de  venir  y  no  sabemos  cómo 
piensa.  ¿Es  que  S,  S.  cree  que  es  buen  acto  venir  á  decir  aquí 
que  yo  manifesté  el  día  de  las  Secciones  que  votaría  al  que  defen- 
diera la  causa  de  la  producción  nacional?  Lo  dije,  pero  S.  S.  no 
está  bien  enterado. 

En  la  Sección,  que  es  un  acto  público,  á  presencia  de  muchos 
señores  Diputados,  dirigiéndome  al  candidato  que  representaba  la 
fracción  de  S.  S.  dentro  de  la  mayoría  á  que  S.  S.  pertenece,  le 
pedí  yo  una  explicación  muy  sencilla.  Eso  que  este  señor  Dipu- 
tado sostiene,  lo  apruebo  yo;  pero  yo  pregunto  á  ese  señor  Dipu- 
tado: si  el  Gobierno  no  acepta  su  pensamiento,  ¿formulará  voto 
particular,  irá  contra  el  Gobierno?  El  Diputado  me  dijo  que  no,  y 
yo  dejé  de  votarle.  Porque  es  claro.  ¿Se  habla  de  la  defensa  de  la 
agricultura  para  pertenecer  á  un  partido,  si  ese  partido  en  la  con- 
ciencia del  que  la  defensa  invoca  no  la  ampara,  se  .habla  de  eso  y 
se  pide  la  opinión  para  ondear  esa  bandera,  y  todo  lo  que  se  ofrece 
á  esos  intereses  es  que  se  pedirá,  que  se  rogará,  que  se  suplicará, 
á  ver  lo  que  se  obtiene  por  el  ruego,  por  la  petición  humilde  y 
por  la  súplica,  sin  perjuicio  de  tener  solidaridad  en  la  vida  y  en 
el  interés  político  si  no  prevalece  la  demanda?  Pues  el  país 
siempre  estará  con  los  que  defendemos  una  idea,  y  con  la  idea 
vencemos  ó  morímos  con  ella;  aspiramos  manteniéndola  á  con- 
quistar el  poder,  si  es  necesario,  pero  la  conquista  del  poder  se 
legitima  por  los  sinsabores  y  por  las  amarguras  de  la  oposición; 
donde  no  se  legitima  nunca  es  desde  los  favores  y  desde  los  pla- 
ceres del  minis^eríalismo:  desde  aquí  es  franqueza,  es  lealtad,  es  la 
nanifestación  de  la  opinión;  es,  en  fín,  la  arrogancia  del  conven- 
cimiento. No  quiero  extender  los  contrastes  con  los  móviles  que 
justiñcan,  explican  y  mantienen  mi  conducta. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {^g\x\\\OT):  La  tiene  V.  S.  para 
rectiñcar. 
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El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  Yo  siento,  señores  Diputa- 
dos, que  el  señor  Romero  Robledo  haya  sospechado  que  mi  acti- 
tud respondía  al  temor  de  que  se  ocupara  mi  puesto  en  la  mayo- 
ría. (El  señor  Romero  Robledo:  Por  si  acaso;  para  que  estuviera 
tranquilo  S.  S.)  Puede  estar  tranquilo  S.  S.  Si  mañana  se  realiza- 
ran los  anuncios  de  esos  amigos  de  S.  S.,  ó  de  esos  que  bien  le 
quieren,  y  no  más  tarde  que  mañana  ingresara  S.  S.  en  el  par- 
tido liberal,  tenga  por  seguro  que  aquí  no  se  ha  de  sentir  la  aiás 
pequeña  molestia,  pues  yo  creo  poder  decir,  y  aun  pudieran  dedr 
algunas  otras  personas  que  están  cerca  de  mí,  que  no  temen  que 
nadie  les  estorbe.  Por  consiguiente,  deseche  S.  S.  y  desechen  los 
que  propalan  esas  voces  todo  temor;  por  eso  no  deje  S.  S.  el  ca- 
mino que,  según  dicen,  ha  emprendido,  y  venga  aquí,  cuanto  más 
pronto  mejor,  que  yo  en  eso  no  he  de  encontrar  motivo  más  que 
para  felicitar  á  S.  S. 

El  señor  Romero  Robledo  ha  hecho  una  teoría  acerca  de  las 
comodidades  que  presta  el  defender  determinadas  soludones  al 
lado  del  Gobierno,  y  los  disgustos  que  proporciona  el  combatir  á 
un  Gobierno  radical  y  resueltamente.  Yo  np  voy  á  oponer  otra 
teoría  á  la  teoría  del  señor  Romero  Robledo;  realmente  estas  co- 
sas son  de  las  que  no  se  teorizan.  Peto  ¿de  dónde  creerá  el  señor 
Romero  Robledo  que  hemos  venido  nosotros,  para  que  preste- 
mos un  asentimiento  sin  vaciladón  ni  duda  á  esa  doctrina  que 
exponía  S.  S.  sobre  las  amarguras,  los  sinsabores  y  las  tristes  si- 
tuaciones porque  pasan  los  hombres  de  oposición,  como  S.  S.  (Ri- 
sas,) Crea  S.  S.  que  por  poca  conciencia  que  nosotros  tengamos 
de  estas  cosas,  no  hemos  llegado  todavía  á  persuadirnos  de  que 
puedan  ser  articuladas  como  dogmas,  ni  siquiera  transmitidas  á 
la  posteridad  por  medio  de  actas  apostólicas. 

Por  lo  demás,  el  señor  Romero  Robledo  ha  formulado  contra 
mí  el  cargo,  que  ya  he  oído  formular  y  que  he  leído  varias  veces, 
porque  no  voté  una  proposición  de  S.  S.,  encaminada  á  que  se 
antepusieran  las  discusiones  económicas  á  toda  otra  discusión,  y 
señaladamente  á  las  militares,  que  entonces  preocupaban  á  S.  S. 
como  ahora.  Yo,  lo  único  que  tengo  que  decir  es,  que  en  efecto 
no  voté  que  se  discutieran  los  asuntos  económicos,  con  preferen- 
cia á  los  militares;  pero  hice  algo  más  que  eso,  que  fué  discutir  y 
votar  los  asuntos  económicos,  y  tuve  el  sentimiento  de  no  encon- 
trar á  S.  S.,  que  tan  solícito  se  mostraba  por  hacerlo,  ni  á  mi 
lado,  ni  siquiera  en  el  Congreso,  cuando  aquellas  cuestiones  se 
debatían. 

También  me  hace  cargos  el  señor  Romero  Robledo  porque 
no  voté  la  proposición  del  señor  Cánovas  del  Castillo.  Pues  <no 
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ha  dteho  S.  S.  que  cuaildo  s6  habla  sobre  una  proposición  se  ex- 
presa de  manera  más  solemne  la  opinión  que  se  tiene  acerca  de 
ella,  y  se  vota  con  mucha  más  expresión  y  signiñcadón  que  di- 
ciendo si  ó  nóP  Pues  yo  dije  lo  que  opinaba  de  la  proposición,  y 
se  me  ñgura  que  lo  dije  con  toda  claridad. 

^Pero  quiere  S.  S.  saber  las  cuestiones  en  que  no  ha  votado 
habiendo  votado  yo?  Pues  se  las  voy  á  decir.  Primero,  la  proposi- 
ción autorizando  al  Gobierno  para  reformar  los  aranceles;  se- 
gundo, las  proposiciones  fijando  la  cuantía  de  la  elevación  de  los 
aranceles  en  los  cereales  y  en  los  ganados:  la  primera  fué  ayo- 
jmda  por  mí,  y  la  segunda  y  la  ttpctra,  fueron  apoyadas  por  el 
seftor  Conde  de  Toreno  y  por  el  señor  Fernández  Villaverde.  fE¿ 
seikn'  Romero  Robledo:  ¿Que  no  votéyo  esas  proposiciones?)  Su 
señoría  no  votó  tampoco  las  enmiendas  relativas  al  impuesto  so- 
bre la  renta;  no  votó  tampoco  otra  enmienda  presentada  y  soste- 
nida aquí  respecto  á  la  reforma  de  la  ley  de  timbre  por  el  señor 
Sánchez  Guerra. 

No  recuerdo  que  S.  S.  haya  entrado  en  esas  discusiones;  por 
lo  menos  su  palabra,  que  acudió  tan  solícita  á  debates  como  aquel 
de  si  se  debían  anteponer  ó  posponer  las  reformas  militares  á  las 
económicas,  no  acudió  á  la  discusión  de  estos  problemas.  Á  lo 
menos  reconocerá  S.  S.  que  siquiera  en  esos  puntos  he  hecho 
algo  más  que  intentar  defender,  esto  es,  que  he  defendido. 

Pero  S.  S.  ha  concluido  con  una  sencilla  observación.  El  se- 
ftor Romero  Robledo  dice  que  en  las  Secciones  preguntó  al  indi- 
viduo que  representaba  las  tendencias  económicas,  en  cuya  de- 
fensa me  he  ocupado  y  en  la  cual  pienso  seguir  ocupándome,  si 
estaba  dispuesto  á  hacer  voto  particular. 

Yo  creo  que  S.  S.  no  recuerda  con  exactituci  lo  que  en  aque- 
lla Sección  pasó.  Ese  seftor  Diputado,  que  no  está  presente,  po- 
drá rectificar  si  hay  en  ello  equivocación.  De  todas  maneras,  lo 
que  se  dijo  categóricamente  fué,  que  lo  que  se  había  sostenido  en 
la  legislatura  anterior,  eso  se  sostendría,  y  que  se  sostendría  en 
la  propia  forma. 

Ese  punto  podfá  tratarse  cuando  estén  presentes  los  interesa- 
dos; yo  no  puedo  responder  de  los  términos  de  la  pregunta  y  de 
la  contestadón;  lo  que  sé  es  que  se  dijo  esto.  Y  ahora  pregunto 
yo  al  señor  Romero  Robledo:  ¿es  que  S.  S.  pretende  que,  sean 
cualesquiera  las  convicdones  que  en  una  cuestión  económica 
muevan  á  un  Diputado  á  votar  contra  la  solución  propuesta  por 
el  Gobierno,  por  ese  solo  motivo  ha  de  abandonar  todas  sus 
creencias  políticas  y  pasarse  á  campos  donde  esas  creendas  sólo 
transitoriamente  se  albergan?  Pues  yo  tengo  otra  manera  de  pen- 
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sar;  yo  estaré  en  todas  las  cuestiones  políticas  dentro  del  partido 
en  que  voluntariamente  he  entrado;  entiendo  que  él  da  las  solu- 
ciones políticas  más  á  mi  gusto  que  nadie;  estaré  en  las  cuestio- 
nes económicas  con  mi  conciencia  porque  no  he  enajenado  mi 
opinión  acerca  de  ellas. 

He  entrado  voluntariamente  en  el  partido  Uberal;  y  mientras 
un  dogma  no  me  separe  de  él,  cosa  que  hasta  ahora  por  fortuna 
no  encuentro  motivo  ni  para  sospechar,  créame  S.  S.,  ni  el  te- 
mor de  que  S.  S.  deje  de  votar  determinados  candidatos,  ni  las 
alusiones  de  S.  S.,  ni  las  excomuniones,  vengan  de  donde  vinie- 
ren, y  menos  cuando  esas  excomuniones  han  sido  ya  explicadas 
y  receñidas,  no  me  apartarán  de  la  línea  de  conducta  que  he  se- 
guido, creo,  correctamente,  y  de  la  cual  no  tengo  motivo  para 
arrepentirme. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.   VICEPRESIDENTE  (EguiUor):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á  rectificar  brevemente, 
porque  es  muy  tarde. 

Yo  no  quiero  que  un  Diputado,  por  cuestiones  económicas, 
cambie  de  ideas  políticas;  pero  sí  exigir  que  la  idea  que  se  man- 
tenía en  la  Sección,  y  en  virtud  de  la  cual  se  le  daban  los  votos, 
se  mantuviera  siempre,  y  eso  fué  lo  que  no  se  me  ofreció. 

El  Sr.  Gamazo  invoca  el  testimonio  de  un  ausente,  y  así  real- 
mente no  cabe  la  discusión.  (El  señor  Sánchez  Guerra:  ¿Pero  no 
pidió  S.  S.  votos  para  que  entrara  un  amigo  suyo  en  esa  misaia 
candidatura?)  No  quiero  hacerme  cargo  de  la  interrupción  por  no 
desviar  más  este  debate.  Estoy  diciendo  al  seftor  Gamazo  que  no 
puede  estar  J:>ien  informado  de  lo  que  sucedió  en  aquella  Sección, 
como  tampoco  puede  estarlo  el  sefior  Sánchez  Guerra  queme  in- 
terrumpe, porque  no  pertenecía  á  ella.  (El  Sr.  Sámcheg  Guerra: 
Pero  pertenecía  á  otra  donde  S.  S.  quería  que  se  votara  á  un 
amigo  suyo.)  ¿Cómo  ha  de  querer  S.  S.  que  yo  discuta  coa  aque- 
llos que  no  saben  ó  no  deben  saber  lo  que  sucedió? 

En  último  resultado,  es  tarde,  y  la  cosa  no  valía  la  pena.  Al 
señor  Gamazo,  lo  único  que  tengo  que  decirle  es  esto:  será  quizá 
vanidad;  puede  que  sea  excesiva  modestia;  puede  que  sea  debido 
á  humildad,  pero  yo  tengo  la  certeza  de  que  la  opinión  .pública 
no  creerá  jamás  que  yo  le  puedo  disputar  nada  á  S.  S. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  seftor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  El  señor  Presidente  com- 
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preoderá,  y  espero  que  la  Cámara  tatnbiéo,  la  necesidad  en  que 
me  veo  de  pronunciar  algunas  palabras,  aunque  muy  pocas,  con 
relación  al  incidente  pronoovido  aquí  por  ciertas  frases  del  señor 
Romero  Robledo,  á  las  cuales  yo  contesté  con  algunas  interrup- 
ciones. 

Siento  mucho,  señores  Diputados,  no  haberme  marchado  á 
mi  casa  á  las  seis  y  media,  como  pensé  hacerlo,  porque  si  me  hu* 
biera  marchado,  no  molestaría  ahora  la  atención  de  la  Cámara, 
ni  tendría  necesidad  de  intervenir  para  nada  en  este  debate;  pero 
en  fin,  el  interés  natural  que  me  inspiraba  el  asunto  que  se  dis- 
cutía, la  circunstancia  de  discutirlo  un  individuo  de  esta  minoría, 
amigo  mío,  y  singularmente,  ¿por  qué  no  decirlo?  el  gusto  que 
yo  siempre  tengo  en  escuchar  la  palabra  primorosa  y  elocuente 
del  seftor  Romero  Robledo,  todo  esto  me  detuvo  aquí,  y  al  dete- 
nerme, resultó  que  de  una  manera  involuntaria  é  irresistible  tuve 
que  contestar  con  unas  frases  á  algunas  otras  del  seftor  Romero 
Robledo. 

El  seflor  Romero  Robledo  está  acostumbrado  ya,  á  lo  quepa- 
rece  á  discutir  aquí  en  un  tono  zumbón  y  con  frases  que  revisten 
caracteres  de  insidiosas;  está  acostumbrado  á  discutir  en  estas 
condiciones  y  en  estas  circunstancias,  bien  cuando  se  trata  de 
colectividades  y  minorías  determinadas,  bien  cuando  se  trata  de 
personalidades.  Esto  no  es  exageración;  esto  es  cpmpletamente 
exacto. 

Hace  muy  pocos  días,  el  seflor  Laserna  se  quejaba  á  S.  S.  de 
frases  que  estimaba  que  no  eran  todo  lo  corteses  y  respetuosas 
que  deben  ser  y  que  son  las  que  los  Diputados  tenemos  costum- 
bre de  dirigimos  unos  á  otros,  y  hace  pocos  momentos,  el  señor 
Gamazo  acaba  de  quejarse  á  S.  S.  de  ciertas  frases  que  resultaban 
ofensivas.  (El  séñor  Romero  RoUedo:  ¿Cuáles?) 

Asi  k)  ha  dicho  el  señor  Gamazo,  ofensivas.  De  manera  que 
aqaí  por  raro  caso  ocurre  que  algún  Diputado  tenga  necesidad  de 
quejarse  de  frases  pronunciadas  por  otro,  á  menos  que  ese  otro 
no  sea  el  señor  Romero  Robledo.  Es  éste  un  monopolio  y  un  pri- 
vilegio que  nadie  envidiará  á  S.  S.  Y  conviene  que  S.  S.  no  olvide 
esto,  por  si  le  es  posible  olvidarse  de  él,  prescindir  de  él.  Será 
bueno  para  S.  S.,  será  bueno  para  la  Cámara  y  será  bueno  para 
todos,  que  tenemos  gusto  en  escuchar  al  señor  Romero  Robledo 
cuando  S.  S.  no  toca  ese  registro. 

Las  frases  á  que  me  refiero  me  impresionaron  quizá  más  que 
á  otros  individuos  de  esta  minoría,  precisamente  por  la  razón  de 
que  en  gran  parte  yo  estaba  muy  conforme  con  los  argumentos 
de  S.  S.  sobre  la  cuestión  que  se  estaba  discutiendo.  Por  estar  yo 
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conforme  en  que  se  hicieran  juntas  todas  las  reclamaciones  pen- 
dientes, porque  estimaba  que  no  valía  la  pena  de  discutir  tanto  so- 
bre si  se  habían  de  reclamar  siete  ó  se  había  de  reclamar  uno,  me 
sentí  más  molesto  por  ciertas  frases  nebulosas,  coaio  ha  dicho  d 
señor  Silvela,  frases  de  doble  sentido,  frases  que  merecen  real- 
mente el  nombre  de  inaídíoaas,  que  S.  S*  acababa  de  pronunciar 
dirigiéndose  á  esta  minoría.  ¿Qué  razón  había  para  que  el  señor 
Romero  Rx)bledo  se  encarara  con  esta  minoría?  ¿Hacemos  nos- 
otros alguna  vez  referencia  á  la  minoría  que  el  señor  Romero  Ro- 
bledo acaudilla?  Cuando  se  discute,  se  discute  con  la  personalidad 
que  se  tiene  enfrente,  pero  no  se  dirige  á  ninguna  minoría.  De 
todos  modos,  no  quiero  detenerme  más  en  esto. 

Si  el  sefíor  Romero  Robledo  no  tuvo  intención  insidiosa  al 
pronunciar  aquellas  frases,  pareció  que  la  tenía. 

•  Creo  que  la  Cámara  lo  comprendió  así,  y  siento  no  haberme 
enterado  de  que  en  las  frases  de  S.  S.  no  hubo  esa  intención, 
porque  si  me  hubiese  enterado  de  que  en  las  frases  de  S.  S.  no 
había  esa  intención,  no  le  habría  interrumpido;  pero  como  no  rae 
había  enterado,  ni  era  fácil  que  de  ello  me  enterase,  le  interrumpí 
en  esa  forma,  y  tendré  necesidad  de  interrumpirle,  aunque  con 
sentimiento,  tantas  veces  cuantas  S.  S.  se  exprese  en  los  misoios 
términos;  porque  hay  frases  que  no  se  pueden  oir  con  bastante 
resignación  y  paciencia.  Y  voy  á  terminar  diciendo  dos  palabras. 

Al  contestarme  ó  replicarme  S.  S.,  ha  pronunciado  la  palabra 
imposición.  No  sé  cómo  S.  S.,  que  es  tan  dueño  de  su  palabra, 
de  su  voluntad  y  de  su  inteligencia,  no  ha  encontrado  otra  pala- 
bra más  propia.  ¿Qué  quería  decir  S.  S.  con  la  palabra  imposi- 
ción? ¿Que  S.  S.  no  toleraba  imposiciones?  ¿Pues  acaso  hay  aquí 
algún  Diputado  bastante  osadot  bastante  insensato,  para  creer 
que  pueda  imponerse?  ¿Es  que  S.  S.  cree  en  la  posibilidad  de 
que  haya  quien  quiera  imponerse?  ¿Acaso  intenta  S.  S.  imponerse 
á  nadie?  Pues  si  S.  S.  no  pretenderá  jamás  imponerse  á  nadie, 
¿cómo  acepta  la  posibilidad  de  que  haya  quien  lo  intente? 

Casi  no  quería  hacerme  cargo  de  esa  palabra  que  me  ha  pa- 
recido impropia;  pero  una  vez  que  la  he  recogido,  diré  que  mi 
interrupción  era  una  protesta,  y  no  otro  nombre  merece,  ni  mu- 
cho menos  el  de  imposición,  que  S.  S.  no  sé  porqué  le  atribu)re. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  U  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  acostumbro,  diga  lo  que 
quiera  el  señor  Sánchez  Bedoya,  á  discutir  aquí  en  términos  tan 
corteses  y  parlamentarios,  que  siendo  un  Diputado  que  yz,  por 
mi  lai^  vida  y  por  mi  añción  al  Parlamento  he  usado  bastantes 
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veces  de  la  palabra»  reto  á  todo  el  mundo  á  que  vea  los  inciden- 
tes que  mis  palabras  hayan  provocado.  (El  señor  Sánchez  Be^ 
doyaz  Aquí  están  recientes.)  Está  el  Diario  de  Sesiones^  donde 
todavía  está  por  ver  que  se  haya  hecho  jamás  reclamación  sobre 
palabras  mías;  está  el  Diario  de  Sesiones,  que  prueba  que  en  una 
larga  vida  parlamentaria,  todavía  está  por  suceder  que  yo  haya 
tenido  que  retirar  ni  que  explicar  palabra  alguna. 

Así  que,  como  jamás  he  retirado  ni  he  explicado  palabras, 
me  sorprende  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  dude  de  la  intención 
que  han  tenido  las  mías  esta  tarde,  como  si  alguien  le  hubiera 
dado  explicación  sobre  la  intención  de  ellas.  (El  señor  Sánchez 
Bedoya:  No  he  dicho  eso.)  Todas  las  palabras  que  he  dicho  esta 
tarde,  en  su  sentido  más  lato,  con  la  intención  con  que  las  he 
dicho,  sin  salvedad  de  ninguna  clase,  dichas  están,  y  yo  siento 
que  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  haya  aprovechado  su  lección  y 
su  reprimenda,  rogándole  que  reserve  sus  advertencias  para  quien 
más  las  necesite,  porque  yo  por  mi  parte  estoy  á  cubierto  por 
mi  larga  experiencia  de  advertencias  sobre  faltas  en  que  no  suelo 
incurrir.  He  dicho. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiüor):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  dejar  sentado 
un  hecho  que  es  de  toda  evidencia,  pero  que  el  señor  Romero 
Robledo,  como  tiene  de  costumbre,  desconoce,  sin  duda  por  la 
precipitación  del  momento.  Dice  S.  S.  que  jamás  sus  palabras 
han  dado  lugar  á  explicaciones,  y  yo  citaré  á  S.  S.  tres  casos:  el 
del  señor  Laserna  el  otro  día,  el  del  señor  Gamazo  esta  tarde,  y 
el  mío.  ¿Se  puede  discutir  de  esta  manera?  Yo  creo  que  no. 

Por  lo  que  se  reíiere  á  advertencias  y  amonestaciones,  no  me 
parecen  tampoco  palabras  apropiadas;  yo  no  he  hecho  adverten- 
das  ni  amonestaciones;  me  he  limitado  á  hacer  una  protesta, 
como  S.  S.  y  como  todos  los  señores  Diputados  hacen  cuando 
creen  que  dertas  frases  envuelven  determinada  intención;  que 
protestan,  bien  en  forma  de  interrupción  para  no  molestar  tanto 
á  la  Cámara,  bien  hablando  como  lo  hago  yo  en  este  momento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Indudablemente  será  difícil 
que  d  señor  Sánchez  Bedoya  y  yo  nos  entendamos,  porque  es 
imposible  que  yo  consulte  á  S.  S.  lo  que  voy  á  decir,  y  luego 
S.  S.  encuentra  que  tal  palabra  no  es  buena,  que  tal  otra  no  es 
propia,  y  todas  las  censura.  Censure  S.  S.,  que  materia  para  cea- 
sura  no  ha  de  faltarle. 
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Pero  S.  S.  consigna  un  hecho  y  dice:  ahí  está  el  señor  La- 
serna,  ahí  está  el  señor  Gamazo,  y  sin  ir  más  lejos,  lo  que  á  mí 
me  sucede.  Para  lo  que  S.  S.  quiere  probar,  el  hecho  no  es 
exacto. 

El  señor  Laserna,  no  por  palabras  raías,  sino  por  conceptos 
míos,  y  no  por  petición  del  señor  Laserna,  sino  por  movimiento 
espontáneo  mío...  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Por  palabras.  Las 
he  leído  por  mis  propios  ojos  en  el  Diario  de  Sesiones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilíor):  Orden.  No  inte- 
rrumpa  S.  S.  para  prolongar  este  debate,  que  va  siendo  ya  de- 
masiado extenso. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  por  palabras  mías,  por 
conceptos  míos...  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Palabras.)  Claro  es 
que  los  conceptos  se  encierran  en  palabras.  Podemos  conveifir 
en  esto,  porque  veo  que  estamos  muy  distantes  S.  S.  y  yo. 

Pues  bien;  al  señor  Laserna,  no  por  palabras,  sino  por  coa- 
ceptos que  creyó  ofensivos  y  por  motivos  que  yo  apredé  espon- 
táneamente, le  di  una  explicación.  Al  señor  Gamazo  no  le  he 
dado  ninguna  explicación  esta  tarde,  ni  al  señor  Sánchez  Bedoya 
le  he  dado  explicación  alguna.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Ni  la 
necesito.)  Vea  S.  S.  cómo  yo  no  pronuncio  palabras  que  merez- 
can explicación,  cuando  no  he  dado  explicaciones  á  S.  S.  ni  al 
señor  Gamazo.  (El  señor  Gamazo:  No  se  han  pedido.)  ¡Como  decía 
que  las  había  dado! 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Es  gana  de  obscurecer  hechos 
y  de  desvirtuar  palabras,  y  verdaderamente  se  necesita  calma  y 
paciencia.  ¿Quién  ha  hablado  aquí  de  que  á  S.  S.  le  haya  pedido 
explicaciones  el  señor  Gamazo?  He  dicho  que  S.  S.  provoca  con 
frecuencia  aquí  incidentes  que  dan  lugar,  no  á  que  se  pidan  ex- 
plicaciones, sino  á  quejas  contra  las  palabras  de  S.  S.,  que  se 
prestan  siempre,  inconscientemente  quizás,  y  lo  siento  por  su  se- 
ñoría, á  traducciones  é  interpretadones  que  molestan  á  los  Di- 
putados. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  pedido  explicaciones  á  S.  S.;  no  las 
he  pedido,  porque  no  veía  motivo  para  pedirlas.  Si  las  hubiera 
necesitado,  claro  es  que  todo  el  que  necesita  una  cosa  la  busca  y 
la  encuentra  por  uno  ó  por  otro  camino.  (El  señor  Romero  Ro- 
bledo: O  no  la  encuentra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  suspende  esta 
discusión. 
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MANIFESTACIONES  del  Excmo.  Sr.  D.  Federico 
Sánchez  Bedoya  en  la  sesión  del  2g  de  Enero  de  i88g. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  {EgMxWot):  El  señor  Sánchez  Be- 
doya tíene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  si  á  su  se- 
fioria  le  parece  bien,  yo  le  agradecería  mucho  que  me  reservara 
el  uso  d9  la  palabra  para  cuando  esté  presente  el  señor  Romero 
Robledo,  porque  las  pocas  que  yo  he  de  pronunciar  se  han  de 
referir  directa  y  personalmente  á  S.  S. 

Si  no  pudiera  ser  así,  y  el  incidente  hubiera  de  terminar  en 
breve,  en  ese  caso,  yo,  con  mucho  sentimiento,  me  vería  obliga- 
do á  hablar,  aun  con  la  ausencia  del  señor  Romero  Robledo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  reserva  á  su  se- 
ñoría el  uso  de  la  palabra,  puesto  que  la  Mesa  entiende  que  el 
señor  Romero  Robledo  ha  de  venir  antes  que  se  concluya  este 
asunto. 

'  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Egiiili^r):'  E¡  sifior  Díai  del 
Villar  tiene  la  palabra.  (El  señor  Díaz  del  Villar  no  se  encuentra 
en  el  salón.) 

Aunque  el  señor  Sánchez  Bedoya  ha  pedido  la  palabra,  se  le 
reservará  el  uso  de  su  derecho  para  cuando  esté  presente  el  señor 
Romero  Robledo,  y  pasaremos  á  otro  asunto. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pero  yo  deseo,  como  es  na- 
tural, usar  de  la  palabra  dentro  del  asunto  que  se  discute. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Como  el  señor  Ro- 
mero  Robledo  no  está  aquí,  le  parece  á  la  Presidencia  que  puede 
pasarse  á  otro  asunto,  porque  lo  que  motiva  su  intervención  ahora 
no  tiene  una  inmediata  relación  con  lo  que  se  debate;  sin  em- 
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bargo,  si  el  señor  Sánchez  Bedoya  entendiera  otra  cosa,  podrá 
desde  luego  hacer  uso  de  la  palabra  sin  pasarse  á  otro  asunto. 
Su  señoría,  pues,  hará  lo  que  estime  más  oportuno;  ó  se  reser- 
vará la  palabra  para  más  adelante  ó  la  usará  ahora. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Me  parece  á  mí,  y  esta  es 
una  opinión  que  someto  desde  luego  á  la  ilustración  de  su  seño- 
ría, que  el  volver  á  tratar  de  un  incidente  directamente  relacio- 
nado con  el  asunto  que  se  debate,  después  que  se  haya  dado  por 
terminado,  es  algo  difícil  é  irregular,  y  creo,  aunque  sea  grande 
mi  sentimiento,  que  debería  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  ins- 
tante, sin  perjuicio  de  que  el  señor  Romero  Robledo,  á  quien 
S.  S.  dice  que  se  le  ha  avisado  con  tiempo,  se  haga  cargo  de  mis 
palabras  cuando  llegue  á  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Presidencia  no 
puede  apreciar  del  todo  la  situación  del  señor  Sánchez  Bedoya, 
porque  no  conoce  su  pensamiento:  pero  desde  el  momento  en  que 
S.  S.  entiende  que  debe  hablar  dentro  de  la  interpelación  y  antes 
de  pasar  á  otro  asunto,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  teniendo 
que  conciliar  las  dos  opiniones,  la  más  respetable  de  S.  S.  y  la 
mía,  y  pudiendo  conceder  S.  S.,  si  gusta,  la  palabra  al  señor  Díaz 
del  Villar,  que  entra  en  este  momento  en  el  salón,  yo  podría  re- 
servarme, si  á  S.  S.  le  parece,  para  hablar  después,  dando  así 
tiempo  á  que  llegara  el  señor  Romero  Robledo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilíor):  El  señor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Con  sentimiento,  señores  Di- 
putados, tengo  que  hacer  uso  de  la  palabra  en  ausencia  del  señor 
Romero  Robledo.  La  Cámara  ha  visto  cómo  yo  he  procurado 
dar  tiempo  átjue  el  señor  Romero  Robledo  se  encontrara  en  el 
salón.  (El  señor  Ports:  No  tardará  en  venir,  según  noticias.)  Voy 
desde  luego  á  ocuparme  de  la  materia  que  ha  de  ser  objeto  de 
las  palabras  que  voy  á  pronunciar.  Saben  los  señores  Diputa- 
dos que  en  la  sesión  de  ayer,  á  última  hora,  se  produjo  aquí  un 
incidente  parlamentario  promovido  por  ciertas  frases  del  señor 
Romero  Robledo,  que  yo  creo  que  con  fundamento  hube  de  ca- 
lificar de  carácter  insidioso.  En  este  incidente,  yo  creo  y  cele- 
braría mucho  que  la  Cámara  me  prestara  su  asentimiento,  yo 
creo  que  me  conduje  con  la  templanza  que  me  es  habitual,  y  al 
propio  tiempo  con  aquella  consideración  y  aquel  profundo  res- 
peto que  siempre  me  inspira  la  Cámara  en  primer  término,  y 
después  todos  los  señores  Diputados,  y  más  singularmente  aque- 
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Uo8  que,  como  el  sefior  Romero  Robledo,  han  logrado  alcanzar 
dentra  de  la  Cámjura  yna  reputadón  parlamentaria  como  la  que 
disfruta  S.  S.  Me  pareció  á  mi  que  de^pu¿9  de  las  palabras  cru- 
zadas entre  el  sehor  .Romero  Robledo  y  yo,  el  ipcidente  había 
quedado  completamente  terminado  y  á  satisfacción  de  todos;  á 
satís&cción  del  seftor  Romero  Robledo,  4  satisfacción  mía,  y  claro 
es  que  á  satisfacción,  ea  primer  término  siempre,  de  la  Cámara. 

Con  esta  impresión  .me  retiré  del  Congreso,  y  esta  mañana, 
contra  mí  costumbre,  be  leído  con  el  interés  que  es  natural  el 
Diario  de  Sesiones^  y  al  leerlo  y  repasar  ligeramente  el  incidente 
ayer  suscitado,  me  encontré  con  que  al  término  de  ese  incidente 
hay  una  frase  que  aparece  pronunciada  por  el  señor  Romero  Ro- 
bledo, frase  que  yo  no  oí,  que  no  oyeron  los  individuos  de  esta 
minoría,  y  que,  sin  embargo,  yo  no  podía  poner  en  duda  ni  un 
solo  instante  que  el  señor  Romero  Robledo  la  pronunciara.  Voy 
á  permitirme,  porque  es  muy  breve  el  período,  voy  á  permitirme 
leerlo  á  la  Cámara,  para  que  venga  en  conocimiento  del  asunto. 

Decfa  yo  en  mi  última  rectificación,  que  tiene  sólo  cinco  ó 
seis  líneas:  cEs  gana  de  obscurecer  hechos  y  de  desvirtuar  pala- 
.bras,  y  verdaderamente  se  necesita  calma  y  paciencia.  ¿Quién  ha 
hablado  aquí  de  que  á  S.  S.  le  haya  pedido  explicaciones  el  se- 
ñor Gamazo?  He  dicho  que  S.  S«  provoca  con  frecuencia  aquí  in- 
cidentes que  dan  lugar,  no  á  que  se  pidan  explicaciones,  sino  á 
,qi^jas  contra  las  palabras  de  S.  S.,  que  se  prestan  siempre,  in- 
cpnscientemente  quizás,  y  lo  siento  por  S.  S.,  á  traducciones  é 
interpretaciones  q^e  molestan  á  los  Diputados..  > 

»Por  lo  demá9,)yo  no  he  pedido  explicaciones  á  S.  S.;  no  las 
he  pedido  porque  no  veía  motivo .  para  pedirlas.  Si  las  hubiera 
jiecesüado,, claro  es  que  todo  el  !que  necesita  una  cosa  la  busca  y 
)a  ienctientn^  pqr  une  ó  ppr  Qtro  cafnina.»  , 
I  Despi^  4e:  estas  padabras-mlas)  con  las  cuales  creí  terminado 
ebte  inadente»  SQXtr^ce  en  el  Diario  de  Sesiones  una  fi-ase  pró- 
minciada  por  el  señor  Romero  Robledo,  que  dice  así:  €  Ó  no  la 
encuentra.»  Á  la  verdad,  señores  Diputados,  la  frase  ésta  me  ha 
sorprendido  profunda  y  desagradablemente.  Yo  no  escuché  esta 
frase;  he  preguntado  á  los  amigos  de  esta  minoría,  y  me  han  di- 
.c(u>  que  tampoco  4a  escucharon.  Si  yo  la  hubiera  oído,  como  es 
natural,  la  habría  recogidQ  fen  el  acto,  porque  la  frase  ésta  reviste 
un  carácter  agresivo  y  altanero  de  tal  índole,  que  no  era  posible 
^arla  sin  una  cumplida  contestación.  Yo  no  escuché  la  fra8<i; 
creí  que  el  se(k)r  Romero  Robledo  no  había  pronunciado  ninguns^ 
é  indudablemente  la  pronunció  cuando  aparece  aquí,  y  hubo  de 
pronunciarla,  al  parecer,  en  sentido  y  en  tono  tal,  que  .sería  dirí- 
as 
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gida  más  bien  á  sus  amigos,  á  sus  c6rréligiMaríos,  á  sus  lotimos 
y  familiares,  y  no  para  que  la  cscuchartí  el  CoDgreso,  porque  yo 
le  hago  toda  esta  justíctá  y  todo  estfe  boifor  al  3e¿or  Ratnax>  Ro- 
bledo. (E¿  señor  Romero  RóhUish'ienfP^  en  ei  salón,)  En  el  su- 
puesto, por  consiguiente,  porqué  yo  hago  toda  esta  justicia  y 
todo  este  honor  al  ^eAof  Romero  Robledo»  en  el  supuesto  deque 
S.  S.  pronunció  la  frase  que  yo'  no  escuché  y  que  no  escucharon 
mis  amigos  y  ooifipafleros  detesta  minoría,  y  que,  por  tanto,  ño  me 
fué  posible  recoger  ayer,  me  veo  en  el  caso  de  dedr  hoy  á  su  se^ 
fforía,  lo  que  ayer  en  eliltiisdló  momento  le  hubiera  dicho,  es  á 
saben  que  cuando  un  incidente  como  el  de  ayer  surge,  llevado 
con  la  templanza  que  en  mí  es  habitual  y  con  la  consíderadóa 
que  siempre  profeso  al^ParJameftto  y  á  todos  sus  individuos,  y 
como  he  dicho  antes,  y  repito  ahora  que  acaba  de  llegar  el  sefior 
Romero  Robledo,  á  S.  S.  singularmente,  por  la  importancia  par- 
lamentaría que  disfruta, :  me  parece,  á  nW  que  una  frase  pronun- 
ciada en  esta  forma,  con  ^ste  carácter'  de  agresión  y  altanería, 
necesita  esta  sencilla  contestación. 

Cuahdo  se  habla,  señor  Romero  Robledo,  seftores  Diputados, 
cuando  se  habla  ante  personas  de  honor,  eS<k>8a  elemental,  creo 
yo  que  puedo  llamar  axiomática,  que  aquel  que  pronuncia  dertas 
frases  sin  intención  de  molestar  ó  de  ofender,  se^  apresura,  si  se 
le  piden  explicaciones  ó  se  le  exponen  quedas,  á  -dar  esas  expli^ 
caciones;  y  es  elemental  también  y  es  axiomático,  -en  concepto 
mío,  entre  personas  de  honor,  que  si)ia  habido  intención  de  ofen- 
der ó  de  molestar,  ^é  declare  resuelta  y  lealnieinte.  : 

Esta  fué  la  teoría  que  yo  sostuve  ayer  en  otras  frases,  en  bre- 
ves frases,  pero  que  ^n  análogas.  A  estas  frases,  el  seflor  Ro- 
mero Robledo  ha  opuesto  una  sencilla  frase,  tan  breve,-  tan  con- 
cisa, que  acusa  una  diferencia  profunda  de  crfterkí  entre  S.  S.y 
yo;  pero  como  yo  creo  que  el  érítefié  que  sosteíígo  eft.  el  acep- 
tado unánimemente  por  las  gentes  de  honort  si  S.  S.  ikí  aeeptara 
este  criterio  que  consiste  en  dar  explicaciones  aprésiu-adamentc 
cuando  no  se  ha  tenido  intención  de  ofender,  ó  no  darlas  y  de- 
cirlo claramente  cuando  se  ha  tenido  esa  intención;  si  S.  S.  no  se 
mostrara  conforme  con  esa  teoría  aceptada  unánimemente  entre 
hombres  de  honor,  yo,  que  me  resisto  á  creerlo  y  que  no  lo 
creeré  sino  muy  difícilmente,  estimaría  que  hat>(a  llegado  el  caso 
de  derivar  sobre  la  personalidadí  de  S.  S.  una  consecuencia  bien 
triste  y  bien  desagradable  que  no  he  de  decir,  porque  no  me 
gusta  nunca  emplear  en  el  Parlamentó  ni  fuera  del  Pariamento 
palabras  disonantes. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  b  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Presidencia,  an- 
tes  de  conceder  la  palabra  al  señor  Romero  Robledo,  debe  ha- 
cerse cargo  de  las  que  acaba  de  pronunciar  el  señor  Sánchez 
Bedoya.  Entiende,  á  su  modo  de  ver,  la  Presidencia,  de  una  ma- 
nera clara,  que  de  las  palabras  dichas,  que  yo  no  sé  si  las  dijo, 
supongo  que  sí  porque  constan  en  el  Extracto,  por  el  señor  Ro- 
mero Robledo,  no  hay  motivo  de  ofensa  para  el  señor  Sánchez 
Bedoya;  antes  al  contrario,  yo  creo  que  responden  al  propio  pro- 
pósito con  que  pronunció  las  suyas  el  señor  Sánchez  Bedoya.  El 
señor  Sánchez  Bedoya  decía:  «cuando  se  quieren  explicaciones, 
se  piden  y  se  encuentran  por  uno  ú  otro  medio.»  Y  el  señor  Ro- 
mero Robledo  contestó  diciendo:  «O  no  se  encuentran.»  Es  decir, 
ó  las  explicaciones  que  se  dan,  ó  el  modo  de  darlas,  ó  la  necesi- 
dad ó  no  necesidad  de  darlas,  pueden  satisfacer  ó  no  satisfacer  al 
Diputado  interpelante.  En  este  sentido,  pues,  yo  creo,  y  deseo 
que  así  lo  manifieste  también  el  señor  Romero  Robledo,  en  este 
sentido  creo  yo  que  se  pronunciaron  por  el  señor  Romero  Ro- 
bledo las  palabras  que  han  llamado  la  atención  del  señor  Sánchez 
Bedoya.  De  todas  maneras,  yo  ruego  al  señor  Sánchez  Bedoya  y 
al  señor  Romero  Robledo,  que  hacen  gala  en  todas  ocasiones,  y 
con  razón,  de  la  mesura,  de  la  cortesía  y  corrección  con  que  se 
expresan  en  el  Parlamento,  y  á  que  responden  todos  sus  actos, 
que  den  por  terminado  este  incidente  en  términos  honrosos,  no 
solamente  para  SS.  SS.,  sino  también  para  el  Congreso  español. 

El  señor  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  palabra  para 
cumplir  con  un  deber  de  cortesía,  principalmente  con  el  Parla- 
mento. 

Después  de  las  palabras  del  señor  Sánchez  Bedoya,  de  las 
invocaciones  al  honor  y  á  lo  que  hacen  los  hombres  de  honor, 
invocaciones  que  yo  no  necesito,  y  después  de  las  últimas  pala- 
bras con  que  ha  reforzado  las  primeras,  yo  no  tengo  nada  que 
decir  ni  que  explicar;  lo  que  he  dicho,  dicho  está,  con  la  inten- 
ción, con  la  significación  que  se  desprende  de  su  lectura. 

He  concluido. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


I 

I 

ENMIENDA  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  Ejército, 
presentada  en  la  misma  sesión  de  2g  de  Enero  de  i88g. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  A  este  artículo 
hay  varías  enmiendas.  La  del  seftor  Sánchez  Bedoya  al  párrafo 
2,^  át  este  artículo  dice  así: 

€Los  DipuÉados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  propo^ 
ner  al  Congreso  que  el  párrafo  2.^  del  arU  10  del  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército^  se  redacte  en  la  forma  si^ 
guíente: 

Podrán  optar  con  preferencia  á  las  planas  de  alumnos 
en  cualquiera  de  las  citadas  Academias^  á  petición  propia, 
y  previo  examen  reglamentario,  los  sargentos,  cabos  y  sol- 
dados que  habiendo  observado  una  intachable  conducta^  no 
cuenten  más  de  24  años  de  edad  y  hayan  servido^por  lo 
menos,,  tres  con  las  armas  en  la  mano,  disfrutando,  mien- 
tras cursen  sus  estudios,  del  haber  ó  sueldo  Íntegros  y  cuan^ 
tas  obvenciones  les  correspondan,  teniendo  á  más  la  gratifi- 
cación que  se  juague  necesaria  para  que  puedan  atender 
decorosamente  á  su  subsistencia. 

Palacio  del  Congreso,  /p  de  Diciembre  de  1888. — 
Federico  Sánchez  Bedoya. — Raimundo  Fernández 
Viu-AVBRDE.— C.  El  Conde  D¥  Toreno.— Manuel 
AuiSNDE  Salazar.— Tomás  Castellano.— Javier  Los 
Arcos.— El  Conde  de  Sallent.i 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó  no  la 
enmienda. 
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El  Sr.  LASERNA:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no 
poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Rio); 
Tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda  el  sefíor  Sánchez  Be- 
doya. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
El  seftor  Los  Arcos  tiene  la  palabra.    ' 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Acaba  de  concedérsela  S.  S.  al  seftor 
Sánchez  Bedoya  para  apoyar  una  enmienda  al  artículo  cuya  dis- 
cusión empieza  en  este  momento;  el  sefior  Sánchez  Bedoya  no  se 
encuentra  presente,  porque  no  creía  que  tan  pronto  empezara 
esta  discusión  y  Negaría  la  ocasión  de  defender  su  enmienda;  pero 
en  su  ausencia,  y  siendo  yo  uno  de  los  firmantes  de  la  enmienda, 
suplico  á  S.  S.  me  conceda  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  "f/¿EP^£S/Z>]^ 
¿El  seftor  Sánchez  Bedoya  había  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  dcdr  muy 
pocas,  y  dar  algunas  explicaciones,  porque  yo  he  tenido  la  honra 
de  ser  el  autor  de  la  enmienda  que  se  discute... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Rio): 
Permítame  S.  S.  El  sefior  Sánchez  Bedoya  fué  llamado  en  el 
momento  en  que  se  dio  lectura  á  la  enmienda;  y  el  seftor  Los 
Arcos,  firmante  también  de  ella,  se  encargó  de  su  defensa.  ¿Quiere 
S.  S.  pronunciar  en  su  apoyo  algunas  palabras? 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  De  ninguna  manera;  consi- 
dero tan  perfectamente  apoyada  la  enmienda  por  mi  amigo  el  se- 
ftor Los  Arcos,  que  seguramente  yo  no  podría  afiadir  nada  nuevo. 
Solamente  para  dar  estas  explicaciones  á  la  Prestdeada.^. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Aknodóvar  del  Río): 
Pues  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  SoUmente  para. dar  una  ex- 
plicación de  mi  ausencia  dt  esta  Cámara  en  el  naomento  en  que 
yo  debía  estar  presente,  es  por  lo  que  he  pedido  la  palabra.  Yo 
tenía  necesidad  de  salir  por  un  momento;  pero  al  votvet,  no  be 
llegado  á  tiempo,  con  lo  cual  ha  ganado  la  Cámara,  poique  no 
me  ha  oído  á  mí,  sino  z\  Seftor  Los  Arcos,  que'  ha  defefuKdo  elo- 
cuentemente la  enmienda. 
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DISCURSO  del  Excmo.  Sr.  D.  Federico  Sánchez  Be- 
doya^  para  alusiones  personalesy  en  la  sesión  del  ij  de 
Febrero  de  i88g. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  la  discusión  de  la  enmienda 
del  sefior  López  Domínguez  al  art.  12. 

El  seftor  Sánchez  Beáoy^  tíene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados,  pedí  la 
pabbra  en  la  sesióa  de  anteayer»  con  dos  objetos:  el  primero  era 
contestar  á  ciertas  afinaaciones  y  á  ciertos  juicios  emitidos  por 
ei  seOor  general  Cassola  en  su  discurso  de  aquella  tarde  misma, 
tanto  en  lo  que  se  referían  dichos  juicios  al  primitivo  proyecto  de 
reformas  militares  de  S.  S.»  como  á  la  conducta  observada  por 
<esta  minoría  á  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  respecto  de 
aquel  proyecto  de  ley.  El  segundo  objeto  era  explicar  las  razones 
por  las  cuales  yo  he  firmado  la  enmienda  que  se  discute,  de 
acuerdo  naturalmente  y  con  la  autorización  del  sefior  Cánovas 
del  Castillo,  y  his  que  tendrá,  por  consiguiente,  para  votarla  esta 
minoría  cuando  llegue  el  momento  oportuno. 

Para  realizar  ambos  objetos  tomé  algunas  notas,  y  reñríén- 
dome  á  ellas,  he  de  ser  muy  conciso  en  mis  palabras,  porque  no 
quiero  molestar  á  la  Cámara  con  un  nuevo  discurso  sobre  mate- 
rias ysL  sobradamente  discutida;  pero  sí  necesito  hacer  constar 
de  la  manera  más  clara  y  terminante  lo  que  ya  antes  de  ahora 
tuve  la  honra  de  decir  en  este  sitio  con  motivo  de  la  discusión 
que  ísostuvimos  sobre  aquel  primitivo  proyecto  los  individuos  de 
esta  minoría. 

Ocupaba  entonces  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  general  se- 
Aor  Cassola,  y  era  presidente  de  la  Comisión  de  reformas  el  ac- 
tual Mmistro  de  Gracia  y  Justicia,  mi  digno  amigo  el  señor  Ca- 
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nalejas.  Durante  aquella  larga,  prolija  y  detenida  discusión  se 
dijo  y  se  repitió  mucho  por  estos  dos  sefiores  que  las  reformas 
que  contenía  el  primitivo  proyecto  del  señor  general  Cassola  eran 
las  que  necesitaba  nuestro  ejército,  eran  las  más  urgentes,  las 
más  esenciales,  las  más  convenientes,  las  que  con  preferencia  de- 
bían hacerse,  y  las  que  una  vez  realizadas  habían  de  produdr 
serias  economías  en  nuestro  presupuesto  de  Guerra.  Esto  se  ha 
repetido  después  varias  veces  por  el  general  señor  Cassola,  y  se 
repitió  una  vez  más  por  dicho  señor  en  la  tarde  de  anteayer,  agre- 
gando S.  S.  que  él  era  capaz  de  hacer  una  economía  de  20  mi- 
llones de  pesetas  en  el  primer  año  después  de  realizadas  aque- 
llas reformas.  (El  señor  Cassola:  Del  primero  al  segundo  año);  es 
decir,  en  el  primer  año;  viene  á  ser  una  cosa  análoga;  supri- 
miendo, como  es  natural,  que  así  se  desprendía  de  sus  palabras, 
el  tributo  de  la  redención  á  metálico. 

Deducía  el  señor  general  Cassola  de  este  razonamiento  y  de 
la  supuesta  conformidad  que  los  individuos  de  esta  minoría  ha- 
bían prestado  á  aquel  primitivo  proyecto,  deducía  el  señor  ge- 
neral Cassola  que  si  aquellas  reformas  no  se  habían  ya  realizado, 
y  si  por  consiguiente  nuestro  Erario  no  disfrutaba  ya  de  los  be- 
neficios de  esas  economías,  y  nuestro  ejército  de  las  ventajas  de 
una  perfecta  organización  militar,  consistía  esto  exclusivamente 
en  errores  cometidos  por  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Bli- 
nistros,  consistía  en  la  falta  de  voluntad,  en  la  faha  de  energía, 
en  la  falta  de  convicción  y  en  la  £ilta  de  fe  del  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  había  desertado  de  su  puesto  de 
honor  después  de  haber  aceptado  y  de  haber  aprobado  aquellos 
proyectos  de  reformas. 

No  me  toca  á  mí,  claro  está,  hacerme  cargo  de  los  ataques 
y  de  las  censuras  dirigidas  por  el  señor  general  Cassola^  de  una 
manera  clara,  terminante  y  enérgica,  al  seftor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  no  me  toca  tampoco  hacerme  cargo  de 
aquellas  otras  censuras,  más  disimuladas  y  más  suaves,  pero  no 
'menps  e^icpresivas,  que  dirigía  el  presidente  de  la  Comisión  de  las 
reformas,  señor  Lasema,  mi  amigo,  al  señor  Presidente,  cuando 
deda  que  él  y  los  demás  individuos  de  la,  Comisión  eran  ardien- 
.  tes  partidarios  del  planteamiento  de  aquellas  reformas,  y  que  si 
lio  se  realizaban  desde  luego,  consi^ía  en  que  el  señor  Presidente 
-del  Consejo  de' Ministros  no  lo  había  considerado  oportuno,  y 
que  por  tanto,  si  el  Erario  no  disfrutaba  de  esas  ventajas  econó- 
micas, ni  el  ejército  de  las  ventajas  de  una  buena  organización, 
la  culpa,  mejor  dicho,  la  responsabilidad  debía  ser  del  Gobierno 
dé  S.  M.,  y  singularmente  de  su  digno  Presidente,  que  había  jut- 
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gaído  prudente  prescindir  del  j>ñfDÍtivo  proyecto.  No  tne  toca  á 
mU  repito,  hacerme  cargo  de  esto;  yo  espero,  y  seguramente  es- 
pera también  la  Cámara,  que  el  seftor  Presidente  del  Consejo 
contestará  de  una  manera  cumplida  á  estos  cargos  y  á  estas  cen? 
soras,  como  esperamos  también  que  contestará  á  las  censuras  y 
á  los  cargos  que  el  seftor  general  López  Domínguez,  mi  respeta- 
ble amigo,  dirigió  en  la  tarde  de  ayer  al  Gobierno  de  S,  M.,  y  á 
aquellas  proposiciones  ventajosas  que  el  seftor  general  López 
Domínguez  dirigía  á  la  mayoría,  invitándola  á  que  abandonara  el 
hogar  de  la  Cemiilia,  el  domicilio  conyugal,  para  seguirle  á  él  en 
una  expedición  de  glorias  y  de  placeres,  para  la  cusü,  por  lo  que 
dijo  el  sefk>r  general  López  Domínguez,  mi  respetable  amigo,  se 
mostró  con  grandes  alientos. 

No  he  de  ocuparme,  porque  no  es  mi  ánimo,  dt  la  garte  po- 
lítica  que  se  refiere  á  esta  cuestión;  pero  en  lo  que  á  mí  toca  y  en 
lo  que  se  refiere  á  esta  minoría  á  que  tengo  la  honra  de  pertene- 
cer, me  cumple  repetir,  yaque  el  seftor  general  Cassola  con  tanta 
frecuencia  repite  aquí  sus  mismas  afirmaciones  de  siempre,  me 
cumple  repetir,  esperando  que  hoy  tendré  más  fortuna  que  en 
otras  ocasiones  análogas,  me  cumple  decir  á  S.  S.  lo  que  en  otras 
circunstancias  dije,  es  á  saber:  que  cuando  se  lanzan  afirmaciones 
como  las  que  S.  S.  ha  lanzado  en  este  sitio,  ante  el  Parlamento, 
ante  el  país,  ante  el  ejército,  ante  el  Gobierno  de  S.  M.  y  ante  el 
partido  en  cuyas  primeras  fila^  milita  S.  S.;  cuaildo  se  asientan 
afirmaciones  tales  como  éstas  á  que  me  vengo  refiriendo;  cuando 
se  dice  con  la  solemnidad  y  con  la  firmeza  que  S.  S.  suele  pres- 
tar á  sus  palabras,  que  no  hay  nada  más  fácil  que  cambiar  la  or- 
ganización de  nuestro  ejército,  que  es  lo  más  fácil  y  económico 
pasar  de  la  actual  oi^;antzación  que  hoy  tenemos  á  la  moderna 
oi^nízación  que  tienen  otros  pueblos  de  Europa,  medíante  el 
establedmiento  del  servicio  general  obligatorio,  mediante  la  ins- 
trucción militar  indispensable  que  es  preciso  dar  á  los  contingen- 
tes anuales  si  se  quiere  que  no  sea  un  fingimiento,  que  no  sea 
una  mistificación  el  servicio  general  obligatorio,  mediante  la  di* 
visión  territorial,  mediante  la  organización  de  la  fuerza  armada 
eo  cuerpos  de  ejército  y  la  localización  de  esa  misma  fuerza  para 
fiícüitar  su  reclutamiento,  su  instrucción  militar  y  su  movilización 
eo  caso  de  guerra  ó  en  casos  de  maniobras  de  campaña;  cuando 
se  dice  qo&  todo  esto  puede  conseguirse  mediante  estas  medidas, 
cuyo  planteamiento  no  sólo  es  íacil,  sino. que  además  produce  no- 
tables economías  en  el  presupuesto  de  gastos;  cuando  esto  se 
dice  con  esa  solemnidad  con  que  suele  hablar  S.  S.  y  con  esa  cer- 
tidumbre; cuando  para  más  pena  se  levanta  en  estos  bancos  una 
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voz  tan  elocuente  como  la  de  mi  digno  amigo  et  señor  Portuondo, 
que  viene  á  afirmar  y  confirmar  el  juicio,  l^opinión  y  las  promeaas 
de  S.  S.,  y  que  dice  aún  más^  que  dice  que  no  sólo  se  puede  hacer 
todo  eso  que  S.  S.  nos  promete,  sino  quei  se  puede  atender  á  la 
defensa  de  nuestras  costas  y  de  nuestras  fronteras,  que  se.  puede 
atender  á  la  construcción  de  fortsñcadones,  de -cuarteles^  de  pabe- 
llones para  los  oficiales,  de  hospitales  militares  y  de  los  muchos 
edificios  que  se  hanxle  necesitar  en  la  organización  moderna;  que 
se  pueden  aumentar  los  sueldos  de  todas  las  clases  de  jefes  y  ofi- 
cíales^ y  que  todo  qsto,  ^eftores  Diputados,  se  puede  hacer,  no 
sólo  dentro  del  actual  presupuesto,  no  sólo  dentro  de  sus  actuales 
cifras^  sino  aliviando,  asi  lo  dijo  mi  digno  amigo  el  señor  Pór- 
tuondo,  á  las  clases  contribuyentes  de  Ja  pesada  carga  que  las 
agobia  por  el  ^concepto  de  las  tributaciones;  cuando  todo  esto 
se  dice  un  día  y  otro  día^  y  $e  repite  una  vez  y  otra  vez  ante  el 
Parlamento,  ante  el  Gobierno  y  ante  el  país;  cuando  enfrente 
de  estas  afirmaciones  nosotros  hemos  dicho  aquí  una  y  otra  vez, 
y  lo  repetimos  hoy,  que  todo  eso  que  el  señor  Cassola  ha  soñado, 
para  emplear  la  misma  palabra  que  S,  S.  empleó  ayer  tarde,  que 
todo  eso  nosotros  lo  consideramos  de  todo  punto  irrealizable, 
porque  no  es  más  que  una  fants^ía  muy  plausible;  cuando  nos- 
otros negamos  en  absoluto  que  la  naoderna  organizadón  militar 
que  S.  S.  quiere  implantar  en  España  pueda  producir  economías, 
sino  que,  por  el  contrario,  nosotros  afirmamos  que  seria  fuente  y 
origen  de  gastos  enormísimos  que  nuestro  Erario  no  podría  so- 
portar; cuando  enfrente  de  esas  afirmaciones  de  S.  S.  existen 
otras  contrarias,  y  se  están  discutiendo  las  reformas  militítrcs,  yo 
creo,  señores  Diputados,  que  lo  menos  que  se  puede  exigir  de 
quien  ó  de  quienes  hacen  afirmaciones  tan  halagüeñas,,  es  que  las 
discutan  y  las  prueben  aquí  con  datos  irrebatibles. 

La  Cámara  tiene  derecho  á  conocer  la  verdad  de  las  unas  ó  de 
las  otras  afirmaciones;  el  ejército  tiene  también  el  natural  deseo 
de  conocerla;  el  país  tiene  perfecto  derecho  á  conocerla;  y  en 
cuanto  al  Gobierno  de  S.  M.,  ¿es  posible  que  se  considere  en  una 
situación  airosa,  cuando  se  reconoce  por.el  momento  con  escaaos 
medios  para  llevar  á  cabo  la  reforma  militsar  y  la  reforma  econó- 
mica en  la  medida  que  sus  propios  amigos  exigen?  Pues  si  esto 
sucede,  y  si  este  espectáculo  se  da,  ^ué- menos  podemos  hacer, 
señores  Diputados,  que  pedir  al  señor  Cassola  que  nos  demuestre 
aquí  la  verdad  y  la  exactitud  de  esas  afirmaciones  tan  halagüeñas? 
Nosotros  quedaríamos  en  un  lugar  verdaderamente  insostem'ble; 
quedarían  en.  un  lugar  análogo  las  distintas  minorías  de  esta  Cá- 
mara; quedaría  poco  airoso  el  Gobierno,  y  aun  la  parte  de  esa 
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mayoría  que  viene  combatiendo  lar  reformas  tmKtarés,  si  no  exi* 
giéramos,  en  la  forma  que  se  puede  exigir  al  jseflor  Cassolá  la  de- 
mostración eyidente  de  la  exactitud  deraii  aíktnacíoñes. 

Todos  los  individuos  de. esta  tninioría,  y  yo  con  menos  conod* 
mlentos  eú  esta  matera  que  todos  los  que  forman  parte  de  ella, 
todos  estamos  dispuestos  á  discutir  problensa  por  profaSema,  punto 
por  punto,  detalle  por  detalle,  todo  el  plan  de  organización  que 
nos  ofrece  el  sefior  Cassoia,  y^stásnos  dbpue^to  á  probar^  me-^ 
dtante  esa  discusión,  no  s<^lo  que  es  absolutanóente  imposible  rea- 
Kzaf  tas  economías  con  que  nos:  brinda,  sino  que  es  de  todo  punto 
iocvitable  que  se  produzca  un!  grandisima  aumento  en  las  cifras 
del  actual  presupuesto  de  gastos. 

¿Es  que  el  señor  Cassola,  coma  ya  he  dicho  otras  veces,  no 
cree  que  es  este  el  momento  oportuno  de  discutir  semejantes  afír« 
madóncs?  f£I  señor  Cassoia:  Siempre  creo  que  es  oportuno,  y 
oaaAto  antes  mejor.)  Yo  me  alegro  mucho  de  la  interrupción  que 
ha  tenido  la  bondad  de  hacemne  el  señor  Cassola;  pero  si  me  per- 
mití hacer  esta  observación,  es  porque  la  he.  visto  consignada  ení 
tA  Diaria  dé  Sesiones^  ique  tengo  al  afcance  de  mi  mano,  en  el 
discurso  que  S.  S.  pronunció  anteayer.  Decía  S.  S.  que  no  discu- 
tía  con  detenínúei^to  esttis  afirmaciones  porque  no  estimaba  que 
era  ocasión  oportuna  de  discutirlas.  Y  esta  misma  afirmación  la 
habfa  hecho  S^  S.  cuando  era  Ministro  de  la  Guerra;  se  debatía  el 
anterior  proyecto,  y  yo  inútilmente  invitaba  á  S.  S.  á  que  discu- 
tiéraimos  esto  con  todo  detenimiento.  Tampoco  entonces  su  se^ 
fioría.  creyó  que  era  ocasión  oportuna,  y  por  eso  iba  á  decir  en  este 
nkímento,  {ierót  no  diré  yz,  que  ¿cuándo  era  ocasión  oportuna 
pava  Si  S^  ^'  - .    , 

Si  estamos  discutiendo  un  proyecto  de  reformas  militares;  si 
el  país aeti* su  east  totalidad  y,  la  Cámara,  como  creo}  en  su  mayor 
parte,  contando  con  las  IninoTÍas  y  la  parte  de  la:  mayoría  que  tao>* 
bien  duda,  dudan  dé  ia  eficacia  ó  déla  certeza  de  loé  planes  dé 
S.  S«;  si  «I  Gobierno  ha  dudado  tanto  que  ha  prescindido  del  pro* 
yecto  de  S.  S.,  ^no  es  el  momento  oportuno  de  que  discutamos 
detenidamente  el  aplaude  S.  S.?  <Qué  pódennos  perder  con  esto? 
No  perdcíremos  nada.  Llevamos  ciertamente  dos  años,  ó  dos  años 
y  pieo^  discütieiM^  et  asunto  impca-tantisimo  de  las  reformas  mi* 
Utares^y  bien  podemos  dedicar  dos,  tres,  cuatro  ó  diez  sesiones 
más  arla: discusión  detenida  de  este  punto;  pues  lejos  de  perder 
nada,  ganaremos  mucho,  ganaremos  todos:  ganará  el  país,  ga- 
nará ta  Cámara,  que  podrá  apreciar  con  exactitud  los  fundamen- 
tos del  sistema  que  nos  .ofiíece  S.  S.,  y  ganará  el  Gobierno,  por- 
que si  én  efecto  rpsulta  de  esta  discusión  que  nos  convence  á 
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nosotros  S.  S.,  que  convence  al  Gobierno;  que  convence  á  la  Cá- 
mara de  que  sus  planes  son  perfectamente  realizables,  de  que  va 
á  llevar  al  Tesoro  esos  beneficios  económicos  y  de  que  va  á  llevar 
al  seno  del  ejército  esas  ventajas  que  S.  S.  en  tanto  estima,  enton- 
ces nosotros,  aunque  en  algunos  puntos  concretos  no  estemos  con- 
formes, tendremos  que  asentir  al  planteamiento  de  esa  reforma; 
porque  si  tales  beneficios  nos  ofrece  S.  S.,  si  S.  S.  va  á  obtener 
tales  ventajas  en  el  t>rden  económico  y  nos  va  á  dotar  de  una  orga- 
nización militar  perfecta  y  á  la  moderna,  ¿qué  hemos  de  hacer  nos- 
otros, sino  asentir?  Pero  si,  por  el  contrarío,  llegamos  á  convencer 
á  S.  S.,  á  la  Cámara,  y  por  consiguiente  al  país,  de  que  S.  S.  no 
está  en  lo  cierto  cuando  afirma  tales  cosas,  entonces  habrennos  lo- 
grado ya  una  ventaja,  y  es,  que  S.  S.  no  seguirá  repitiéndonos  to- 
dos los  días  y  á  todas  horas  que  su  plan  ofrece  economías  y  que 
pudiera  dotarnos  de  una  organización  militar  perfecta.  Con  haber 
logrado  esto  habremos  conseguido  unagran  cosa  en  esta  discusión. 

Estamos,  pues,  aquí  dispuestos  y  deseosos  de  entablar  ese  de- 
bate especial  sobre  el  proyecto  de  organización  militar  que  el  se* 
ftor  Cassola  acaricia,  y  naturalmente,  con  la  esperanza,  muy  fun- 
dada, de  que  nuestros  puntos  de  vista  han  de  prevalecer  en  esa 
discusión.  Esto  es  lo  que  tenía  que  dedr  por  lo  que  se  refiere  á  las 
afirmaciones  hechas  por  S.  S.  en  punto  á  reformas  militares. 

En  lo  que  toca  á  la  conducta  observada  por  esta  minoría  en  el 
debate  sobre  lá  totalidad  del  proyecto  de  S.  S.,  tengo  que  dedr 
una  cosa,  y  es,  que  nosotros  no  nos  mostramos  conformes,  m  en 
poco  ni  en  mucho,  ni  por  un  momento  siquiera,  con  aquel  proyecto 
de  S.  S.,  como  S.  S.  afirmaba  anteayer.  ¿De  dónde  ha  deducido 
S.  S.  esto?  Lo  que  hicimos  fué  lo  siguiente,  y  espero  quesu  sefto- 
ría  asentirá  á  ello  de  una  manera  absoluta.  Nosotros  empezamos 
por  combatir  de  la  manera  .más  ruda  posible  la  mayor  parte  de  los 
extremos  comprendidos  en  aquel  proyecto;  y  después  de  mucho 
discutir,  y  de  muchas  idas  y  venidas,  y  de  muchas  vueltas  y  revuel* 
tas,  se  nos  propuso  una  transacción,  la  cual  nosotros  aceptamos 
en  esta  forma  y  dentro  de  los  límites  que  voy  á  exponer. 

Nosotros  rechazamos  en  absoluto  el  servicio  militar  obligato- 
rio; nosotros  no  podíamos  aceptar  eso,  ni  en  el  orden  militar,  ni  en 
el  económico,  ni  en  el  social,  ni  en  el  poUtico,  porcpieestimamos  qu^ 
no  era  momento  oportuno  para  establecer  ese  servicio  en  tiem^i^ 
de  paz,  porque  evidentemente  aquí  no  hablamos  para  tietfipo  de 
guerra,  porque  ya  hemos  dicho  muchas  veces  que  para  el  caso  de 
guerra  el  servicio  militar  obligatorio  está  consignado  en  la  Cons«^ 
titución  vigente  en  su  art.  3.^y  en  la  ley  de  reclutamiento  de  1885, 
hecha  por  el  partido  conservador.  De  manera  que  no  hablamos^ 
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para  tiempo  de  guerra,  porque  entonces  todos  los  españoles  es- 
tán obligados  á  defender  á  la  Patria  con   las  armas:  hablo  para 
tiempo  de  paz. 

Pues  bien»  nc^otros  no  podíamos  aceptar  el  servicio  militar 
obligatorio  para  tiempo  de  paz»  y  lo  combatimos  con  todos  los 
medios  que  estaban  á  nuestro  alcance.  ¡Qué  hizo  el  señor  Cassola 
en  aquellas  circunstancias?  ¿Qué  hizo  en  aquellos  momentos?  Pues 
S.  S.  hubo  de  prescindir  del  principio  fundamental  que  informa 
la  moderna  organizadón  militar  en  todos  los  países  europeos;  del 
principio  del  servicio  militar  obligatorio.  Sin  este  principio  fun- 
damental, como  S.  S.  ha  dicho  muy  bien  y  como  lo  dicen  todas 
las  personas  que  se  ocupan  de  esta  materia,  no  hay  organizadón 
moderna;  estamos  en  la  antigua  organización. 

Pues  bien;  S.  S.  presdndió  por  completo  de  ese  principio  fun* 
damental,  sustituyéndolo,  y  explicaré  también  la  forma  coíno  lo 
sustituyó,  con  la  instrucdón  militar  obligatoria,  en  la  cual  convini- 
mos con  los  señores  individuos  de  la  Comisión  en  conferencias 
amistosas.  Transigimos  con  la  instrucción  militar  obligatoria.  f£/ 
señar  Lasema:  Pido  la  palabra),  que  no  sólo  no  es  el  servicio  mili- 
tar obUgatorio,  sino  que  hay  un  verdadero  abismo  entre  la  una  y 
el  otro. 

Al  hacer  nosotros  esa  concesión,  creímos,  y  lo  digo  sincera- 
mente, que  no  hacíame^  transacdón  alguna  en  orden  al  servicio 
militar  obligatorio.  No  me  gusta  decirlo^  porque  se  trata  de  apre- 
dactonesde  carácter  particular;  pero  no  creo  que  comprometo  á 
nadie  al  consignar  que  el  que  entonces  era  presidente  de  la  Co- 
misión de  reformas  militares  me  dijo  más  de  una  vez  que  aqudla 
concesión  no  tenía  ninguna  importanda,  que  aquello  era  una  pura 
fórmula.  ¿Es  que  el  señor  Cassola  también  locrdaasí?  (El  señor 
Cassola:  Al.  contrarío;  yo  crda  que  era  una  concesión  precisa  y 
necesaria.) 

Instrucdón  militar  obligatoria.  Con  sólo  enunciar  este  princi- 
pio, está  demostrada  la  importancia  que  puede  tener  en  el  orden 
cientíñco  para  una  organizadón  militar  moderna.  Ningún  alcance, 
ninguna  impcMrtanda  puede  tener,  y  lo  voy  á  demostrar  con  las 
mismas  palabras  de  S.  S.  Pero  no,  no  quiero  traspasar  los  límites 
de  brevedad  que  me  he  impuesto. 

Nosotros  aceptamos  la  instrucdón  militar  obligatoria,  porque 
creemos  que  es  una  cosa  muy  distinta  del  servicio  militar  obliga- 
torio, y  no  aceptamos  ni  podíamos  aceptar  dicho  servicio.  Procu- 
ramos, además,  salvar  en  esta  transacción,  y  se  salvó,  el  prindpio 
de  las  escalas  cerradas,  ari  en  paz  como  .en  guonra.  Nada  más 
convinimos;  no  entramos  en  pactos  de  ninguna  especie  sobre  si 
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los  voluntarios  habían  de  estar  en  las  filas  seis  meses  ó  babfein  de 
estar  un  año,  conio  S.  S.  nos  deda  la  otra  tarde.  En  los  demás 
puntos  que  comprendía  el  proyecto  del  general  Cassola,  nos  re* 
servamos  absoluta  libertad  para  combatirlos,  y  además,  en  lo  re- 
lativo á  la  instrucción  militar  obligatoria,  consignamos  al  transí* 
gir  que  no  había  de  hacerse  ni  en  el  servicio  de  guarnición  ni  en 
el  servicio  de  cuarteL 

De  aquí  deducía  S.  S.  nuestra  conformidad  con  su  proyecto. 
(El  señar  Cassola  pronuncia  algunas  palabras.) 

Siento  no  haberlo  entendido  bien;  pero  tengo  que  añadir  que 
no  hablo  de  memoria,  que  después  de  haber  escuchado  con  mu* 
cha  atención  al  señor  Cassola,  he  leído  su  discurso,  y  podrá  ser 
que  haya  estado  perturbado  al  leerlo,  pero  creo  recordar  que  des« 
pues  de  esta  transacción  S.  S.  nos  suponía  en  un  todo  conformes 
con  el  proyecto. 

Me  parecía  recordar  que  S.  S.  había  dicho  que  nosotros  está- 
bamos conformes  con  aquel  proyecto  después  de  la  mencionada 
transacción.  (El  señor  Cassola  hace  signos  negativos,)  Pues  si  no 
es  así,  nada  tengo  que  decir  sobre  esto. 

Resulta,  pues,  que  nosotros  transigimos,  convinimos  en  dos 
puntos  determinados,  pero  en  todos  los  demás  puntos  nos  reser*» 
vamos  nuestra  libertad  de  acción  y  de  criterio;  y  esto  es  lo  que 
me  importaba  consignar  con  relación  á  nuestra  actitud. 

Después  de  esto,  ha  sucedido  que  el  sefLor  Cassola  y  el  señor 
López  Domínguez,  y  hasta  el  Gobierno  al  rechaEar  los  proyectos 
de  S.  S.  dejándolos  reducidos  al  actual  dictamen,  parece  quevie* 
nen  á  coincidir  en  puntos  que  nosotros  habíamos  sostenido  antes; 
coincidencia  que  no  puede  menos  de  agradarnos,  y  que  consi* 
deramos  muy  provechosa  á  los  intereses  de  la  Patria.  Parece,  en 
efecto,  después  de  las  palabras  del  señor  Cassola  y  dd  señor  Ló- 
pez Domínguez,  que  estamos  conformes  en  rechazar  el  servicio 
general  obligatorio;  que  lo  estamos  igualmente  en  la  cuestíóii  de 
las  escalas  cerradas  y  en  lo  relativo  á  la  terminación  de  la  carrera; 
y  también  hemos  llegado  á  conformidad  en  algunos  puntos  de  las 
leyes  de  ascensos  y  recompensas.  De  suerte  que  si  esto  es  asá,  nos- 
otros no  tenemos  más  que  felicitamos  y  dedarar  que  estamos 
dispuestos  á  coadyuvar  con  todas  nuestras  fuerzas  para  que  se 
subsanen  los  defectos  que  todos  reconocemos  en  la  actual  orga- 
nización. Pero  de  esto  á  lo  que  pretende  el  señor  Cansóla  hay 
una  inmensa  distanda,  porque  S.  S.  quiere  un  cambio  radical  y 
completo  de  la  organi^ciótí,  mediante  la  imposición  del  servicio 
general  obligatorio,  y  á  eso  ya  no  estamos  nosotros  dispuestos^ 
por  creer  que  ni  ahora  ni  en  nnicho  tiempo  es  realizable  esa  trans^ 
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formación  radical.  Nosotros  no  podemos  ir  tan  allá,  y  lo  único  á 
que  nos  comprometemos  es»  como  he  dicho,  á  reformar  b>  refor- 
noabie  dentro  de  la  organización  presente,  como  se  trata  de  refor- 
mar con  el  mismo  dictamen  sometido  á  la  deliberación  del  Con- 
greso. ¿Qué  es  este  dictamen,  sino  la  reforma  limitada  á  ciertos 
puntos,  como,  por  ejemplo,  el  relativo  á  los  ascensos  y  recom- 
pensas? ¿De  qué  se  trata  aquí,  sino  de  establecer  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  leyes  orgánicas  para  el  ejército?  Por  esta  razón,  d 
dictamen  que  se  discute  nos  parece  más  aceptable  que  el  primi- 
tivo proyecto  del  señor  Cassoia;  así  como  la  enmienda  del  señor 
Portuondo,  que  yo  tuve  la  honra  de  firmar,  nos  parece  todavía 
más  aceptable  que  el  dictamen,  porque,  á  juicio  nuestro,  le  me- 
jora en  determinadas  disposiciones. 

No  es  esto  decir  que  la  enmienda  del  señor  Portuondo  tra- 
duzca de  una  manera  clara,  terminante  y  precisa  nuestros  puntos 
de  vista  sobre  la  organización  militan  no  es  dedr,  ni  mucho  me- 
nos, que  exprese  nuestro  ideal,  sino  pura  y  sencillamente  que  la 
enmienda  nos  parece  más  aceptable  que  el  dictamen,  y  por  eso 
la  firmé  yo,  de  acuerdo  naturalmente  con  el  ilustre  jefe  de  esta 
minoría  y  de  este  partido.  Así  es  como  debe  entenderse  nuestra 
conformidad  con  la  enmienda  del  señor  Portuondo,  conformidad 
que  no  existe  respecto  de  su  discurso,  porque  apenas  estamos 
conformes  con  nada  de  cuanto  dijo  en  el  elocuentísimo  que  pro- 
nunció para  defender  su  enmienda. 

Pero  el  señor  Cassoia,  para  desvirtuar  la  enmienda  del  señor 
Portuondo,  para  quitarle  fuerza,  dijo  que  la  enmienda  era  irreali- 
zable, porque  era  irrealizable  la  formación  de  las  plantillas  dentro 
de  la  actual  organización,  y  el  señor  Portuondo  y  el  señor  Cassoia 
convinieron  en  que  no  se  podían  formarlas  plantillas... 

Veo  que  el  señor  Portuondo  hace  signos  negativos;  pero  el  se- 
fior  Cassoia  lo  ha  dicho  ayer  tarde,  y  lo  ha  dicho  refiriéndose  á 
lo  manifestado  por  el  señor  Portuondo;  de  modo  que  si  hay  error, 
el  origen  de  este  error,  el  error  primitivo,  ha  estado,  no  en  mí,  sino 
en  el  señor  Cassoia.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  tengo  que 
preguntar  al  señor  Cassoia:  ¿por  qué  no  es  realizable  con  la  actual 
organización  la  formación  de  las  plantillas?  ¿Qué  dificultades  se 
oponen  á  ello?  Yo  no  veo  absolutamente  ninguna. 

Pues  si  hemos  convenido  en  que  no  hemos  de  variar  por  com> 
pleto  la  organización  militar,  porque  se  ha  prescindido  del  servi- 
cio militar  obligatorio,  según  el  señor  López  Domínguez,  por  más 
de  que  el  señor  Portuondo,  su  apoderado,  el  que  hablaba  en 
nombre  del  señor  López  Domínguez,  decía  lo  contrario,  ¿cuál  es 
la  opinión  que  debe  prevalecer?  La  del  poderdante,  la  del  señor 
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López  Domínguez.  De  manera  que,  si  el  seftor  López  Domínguez 
nos  decía  ayer  que  por  el  momento,  en  las  actuales  circunstan- 
cias, por  razones  muy  atendibles,  convenía  no  establecer  el  servi- 
cio militar  obligatorio,  y  el  seftor  Cassola  parece  que  también  está 
conforme,  mediante  la  consignación  del  principio  de  la  instrucción 
general  militar,  yo  creo  que  por  ahora,  ni  en  mucho  tiempo,  no 
hay  que  pensar  en  hacer  tm  cambio  radical,  sino  que  lo  que  de- 
bemos hacer  es  subsanar  los  defectos  que  existen. 

Esto  es  lo  que  por  el  momento  parece  que  está  en  la  mente 
de  los  señores  á  quienes  repetidamente  me  he  referido;  y  si  no 
está  en  su  mente,  está  en  sus  palabras;  porque  en  verdad,  y  no  lo 
digo  yo  solo,  que  lo  dice  casi  todo  el  mundo,  después  de  tantos 
discursos,  de  tantas  contestaciones,  todas  muy  científicas,  todas 
muy  elocuentes,  emitidas  de  una  y  otra  parte,  hay  muchas  perso- 
nas dentro  de  la  Cámara,  y  quizá  me  encuentre  yo  entre  ellas,  que 
con  frecuencia  no  nos  damos  cuenta  exacta  de  lo  que  unos  y  otros 
señores  de  los  que  intervienen  en  la  discusión  quieren  decir  ó  di- 
cen; la  confusión  ha  llegado  á  ser  bastante  grande,  y  no  será  ex- 
traño que  habiendo  yo  creído  entender  al  señor  general  López 
Domínguez  que  por  lo  menos  en  bastante  tiempo  no  había  que 
pensar  en  el  establecimiento  del  servicio  general  obligatorio,  re- 
sulte ahora  que  ha  dicho  lo  contrario;  es  posible.  Pero  yo  creo 
que  estamos  en  el  caso  de  subsanar  los  defectos  de  la  actual  or- 
ganización, haciendo  leyes  orgánicas  buenas  por  las  cuales  se  ri- 
jan los  jefes  y  oficiales  de  nuestro  ejército  en  general;  sólo  que 
los  defectos  que  S.  S.  decía  que  había  que  corregir  no  son  tales  de- 
fectos, y  tomé  nota  de  ellos,  porque  en  realidad  me  pareció  que 
no  tenían  la  gravedad  ni  el  carácter  con  que  S.  S.  quería  presen- 
tarlos. 

Como  uno  de  los  defectos  más  capitales,  de  mayor  influencia, 
perjudicial  para  la  moral  y  el  espíritu  militar,  nos  citaba  S.  S.  la 
falta  de  proporcionalidad  entre  las  distintas  armas  y  cuerpos  dd 
ejército;  desigualdad  que,  segün  S.  S.,  ocasiona  que  en  algunos 
cuerpos  se  haga  cuatro  y  cinco  veces  más  carrera  que  en  otros.  Yo 
reconozco  desde  luego  que  el  señor  general  Cassola,  cuando  dijo 
esto,  lo  hada  para  demostramos  las  excelencias  de  lo  que  S.  S.  cree 
mejor  para  el  bien  del  ejército;  pero  el  efecto  que  estas  añrmado- 
nes  en  boca  de  S.  S.  han  de  produdr^  es  indudablemente  íiinesto 
en  ciertas  regiones,  y  en  ciertas  colectividades  sobre  todo.  Estas 
afirmadones  no  creo  yo  que  sean  de  todo  punto  aceptables,  ni 
pueden  aceptarse  cuando  no  consta  de  una  manera  evidente  su 
exactitud.  La  desproporcionalidad  que  S.  S.  nos  demostraba  le- 
yendo unos  datos  estadísticos  no  es  exacta,  seftor  Cassola.  Su 
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sefioría  deda  qoe  habia  una  eoorme  difemncia  comparaitde  cl 
uútotTO  de  coroneles  cop  el  de  jefes  y.oficiales  entre  los  distin^ 
tos  cuerpos  é  instíttitos  del  ejército^  y  el  de  generales  con  el  de 
}efes  y  oficiales;  y  leía  una  estadística  que»  verdaderamente  de 
primera  intención,  para  las  personas  que  no  se  ocupan  de  estos 
asuntos  ni  forman  juicio  más  que  por  lo  que  oyen  en  el  mo- 
mento, resultaba  un  argumento  inexpugnable;  pero  para  que  un 
argumento  sea  real  y  positivo,  para  que  redice  todos  los  fínes 
que  debe  realizar,  para  que  convenza  y  quede  en  pie,  en  una 
palabra,  ha  de  tener  una  demostración  evidente.  Decía  S.  S.,  si 
mal  no  recuerdo:  cEn  Inüamtería  hay  2  generales  para  cada  lOO  ofi- 
ciales; en  Caballería  3;  en  Artillería  7;  en  Ingienieros  12,  y  en  Es- 
tado Mayor  16.  >  Claro  está,  el  efecto  inmediato  es  sorprendente. 
Pero  S.  S.,  al  presentar  esos  datos,  ¿tiene  en  cuenta  sólo  el 
número  de  jefies  y  oficiales  que  hay  en  la  escala  activa,  ó  toma 
en  cuenta  también  los  que  hay  en  la  escala  de  reserva,  en  las 
armas  de  In&ntería  y  de  Caballería?  En  la  escala  activa  del  arma 
de  Infantería  hay  6.927  oficiales.  (El  señor  Cassola:  Bastantes 
más.)  Me  refiero  á  los  datos  del  mes  de  Noviembre;  si  desde 
entonces  han  aumentadoi  no  digo  nada.  En  la  escala  de  reserva 
bay  3.485;  total,  xo.ooo  oficiales  en  el  arma  de  Infantería.  Su 
sefloría  toma  esa  cifra  de  10.000,  establece  la  relación  entre  el 
número  de  generales  correspondientes  al  arma  de  InEantería  y 
el  número  de  oficiales  que  hay  en  esa  arma  en  la  escala  activa 
y  en  la  escala  de  reserva,  y  dice  que  la  proporqión  es  de  2  á 
100^  mientras  que  en  la  Artillería  esa  proporción  es  de  7  á  100. 
Else  no  puede  ser  argumento  para  el  objeto  que  S.  S.  persigue, 
porque  no  existe  realmente  la  desproporción  que  S.  S.  supone. 
Lo  que  hay  es  que  en  el  arma  de  Infantería,  debiendo  haber 
colooiulos  sólo  3.000  oficiales,  hay  más  de  6.000.  ¿Tienen  la 
culpa  de  esto  los  cuerpee  especiales?  ¿La:  tienen  los  defectos  de 
ki  actual  organización?  No;  lo  que  hay  es  exceso  de  oficialidad. 
¿Quién  es  responsable  de  ello?  ^Puede  decirse  que  hay  desigual- 
dad entre  los  cuerpos  porque  en  unos  haya  excedentes  y  en 
otros  no^  ¿No  resultada  menor  en^  esa  proporción  que  establece 
el  seOor  Cassola  el  número  de  generales  en  los  cuerpos  espe- 
cíales, si  éstos  tu^emo  oiganizadas  las  reservas  en  armonía  con 
Ip  que  Mcede  en  ias^aripas  generales?  ¿Tienen  los  cuerpos  de  Ar- 
tiileria  'ó  Ingenieros  organizadas  las  reservas  que  les  correspon- 
den con  arr^fk)  á  la  fuerza  del  ejército  activo?  De  aquí  resulta 
un  verdadero  perjuicio  para  los  cuerpos  especiales,  porque  si 
tuvieran  esos  reservas,  tendrían  «nayor  número  de  oficiales,  je- 
fes y  genérale». 

55 
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Además  de^e^D;*hay  qoe^tcnerenoiestaotra-racóa  expues- 
ta ayer  por  el  seAor  López  Domínguez,  que  se  ha  aducido  yarías 
veces,  y  que  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  repetir,  y  es,  que  la 
cabeza  de  ciertos  cuerpo»  tiene  que  ser  mayor,  porque  esos  cuer- 
pos están  encargados  de  pirotecnias,  de  parques  y  de  estableci- 
mientos fabriles,  á  cayo  frente  tiene  que  estar  un  coronel.  ¿Cree 
el  seAor  Cassola  que  al  frente  de  una  pirotecnia  ó  un  parque  pue- 
de estar  un  capitán^  Eso  no  es  posible.-  Y  iié  ahí  por  qué  la  ca- 
beza de  esos  cuerpos  tiene  que  ser  mayor.  Resulta,  pues,  que  no 
hay  la  desproporción  de  que  hablaba  el  sefior  Cassola,  y  que  las 
cifras  que  S.  S.  presentaba  no  resisten  un.  análisis  tranquilo,  se- 
reno y  desapasionado. 

No  sé  si  parecerá  mejor  al  seftor  Cassola  la  proporcionalidad 
que  proponía  en  su  proyecto  de  organización  que  sometió  á  la 
Junta  consultiva,  y  que  es  una  proporcionalidad  peregrina.  Para 
los  14.000  hombres  que  hay  en  el  arma  de  Caballería,  proponía 
el  seftor  Cassoki  46  coroneles.  Para  el  arma  'de  Artillería,  que 
consta  de  14.000  hombres  y  que  tiene  más  necesidades  en  la  ca- 
beza^  proponía  25  coroneles;  la  mitad  que  para  Caballería.  Para 
el  cuerpo  de  Ingenieros,  que  tiene  4.000  hombres,  es  decir,  pró- 
ximamente la  tercera  parte  que  la  Caballería,  proponía  S.  S.  3 
coroneles.  ^Cree  S.  S.  que  esa  proporcionalidad  es  justa  y  equi- 
tativa? ¿Es  ésta  la  proporcionalidad  que  persigue  S.  S.?  Vea, 
pues,  S,  S.  cómo  en  realidad  estos  argumentos  no  tienen  fuerza, 
y  no  creo  yo  que  era  S.  S.  quien  debía  emplearlos,  porque  den- 
tro de  la  Cámara  no  producen  gran  efecto,  á  no  ser  en  el  mo- 
mento en  qae  se  exponen,  y  friera  de  la  Cámara  pueden  producir 
ua  malísimo  efecta 

Respecto  á  lo  que  S.  S.  manifestó  de  que. en  dertas  armas  se 
hada  la  carrera  de  una  manera  cuatro  ó.  anco  veces  más  rápida 
que  en  otras,  he  de  dedr  íque  tainpoGO  eso  es  exacto. 

Pues  qué,  ^conoce  d  seftor  general  Cassola  á  algunos  genera- 
les de  las  armas  espedales  c^  hayan  llegado  á  esa  alta  jerarquía 
de  la  milicia  eaedsid  temprana?  ¿Puede  S.  S^  citarme  d  caso  de 
algún  oficial  general. del. cuerpo  de  ArtiUeríai»  ó  del  cuerpo  de  In- 
genieros, que  haya  llegado  á  ser  general  á  una  edad  relativa- 
mente joven?  Todos  dios  tienen  y^  una  edad  sobradamente  ma- 
dura cuando  llegan  á  esas  altas  jerarquías.  •  En  cambio»  hay 
muchos  oficiales  generales  procedentes  del  arma  de  Infantería  y 
de  la  de  Caballería,  oficiales  dignísimos,  bizarrísimos,  que  lle- 
gan á  generales  cuando  están  en  la  mejor  edad  de  su  vida.  Por 
consiguiente»  tampoco  este  argumento  me  parece  á  mi^de  friecza, 
y  vuelvo  á  repetir  que  éstos  me  parecen  argumentos  peligrosos 
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para  esgrimirlos  aquí,  no  por  el  efecto  qiíe  puedan  producir  en 
la  Cámara,  sino  fuera  de  ella. 

Dicho  esto,  me  parece  que  sólo  me  resta  repetir,  puesto  que 
3^  lo  he  indicado  antes,  que  el  motivo  que  yo  tuve  para  ñrmar 
la  enmienda  del  seftor  Portuondo,  con  la  autorización  natural- 
mente del  seftor-  Cánovas  del  Castillo,  fué  el  de  que  mejoraba 
realmente  el  dictamen  que  está  sometido  á  discusión,  y  por  est^ 
sola  razón  nosotros  la  .votaremos. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  : 

El  Sr.  CASSOLA:  Dado  lo  avanzado  de  la  hora,  seftores 
Diputados,  comprenderéis  que  yo  no  ptiedo  contestar  breve- 
mente al  discurso  del  seftor  Sánchez  Bedoya,  dirigido  todo  él  en 
forma  de  eargos  contra  mí,  y  que  me.  había  de  sec  ficctanéiente 
muy  fácil  devolver;  pero  por  muy  lacónico  que  yo  quisiera  ser, 
necesito  lo  menos  media  hora  para  contestarlo.  Si  la  Meya  y 
la  Cámara  me  la  conceden,  estoy  desde  luego  dispuesto  á  hacer 
uso  de  la  palabra  en  esta  noche;  y  si  no,  me  reservaría  para  uáarla 
maftana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión,  i 
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El  Srj  PRESIDENTE:  El  seftor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palaA)ra« 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEJ)OYA:  Señores  Diputados,  he  de  em- 
pezar )ustifit^do  el  sentido  y  el  alcance  que  yo  creí  debía  dar  á 
mi'discttfso.de  ayct  tarde,  parqueóme  ha  pairecido  notar  en  las 
primeras  palabras  que  ha  pronunciado  el  seftor  general  Cassola 
conK>  Una  especie  de  reconvenció^  ó  de  cargq  por  haberme  diri- 
gida en  aquella  forma  á  S.  S.  Yo  tenía  absoluta  necesidad,  y  no 
sólo  n^esidadl  sino  que  lo  creí  justificado,  y  así  lo  creerán  sin 
duda  los  sefiores  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  escucharme, 
de  contestar  al  discurso  de  S.  S.  en  aquella  forma,  y  debía  ser 
yo  precisamente  quien  contestara,  puesto  que  era  firmante  de  la 
enmienda  del  seftor  Portuondo,  á  aquellas  afirmaciones  y  juicios 
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del  serior  Cassola,  referentes  al  ^nto  importantfsimo  de  sus  pro- 
yectadas economías. 

Y  dicho  esto,  tengo  que  añadir,  para  descartanne  de  cuestio- 
nes ajenas  á  esta  que  debatimos,  y  refíríéttdome  á  algunas  pala- 
bras pronunciadas  por  el  señor  Laserna  y  por  el  señor  Cassola, 
que  el  señor  Cánovas  del  Castillo  se  encuentra  hoy  enfermo  y  no 
podrá  venir  á  la  Cámara;  pero  se  propone  recoger  cuantas  alu- 
siones se  le  dirijan  en  este  debate,  tan  pronto  como  llegue  la 
ocasión  oportuna.  Mientras  tanto,  yo  tengo  que  decir,  en  contes- 
tación á  las  dudas  que  el  señor  Cassola  ha  manifestado  respecto 
á  si  yo  exprésate  ó  no  bien  las  ideas,  los  propósitos  y  los  con- 
venios establecidos  anteriormente  por  el  señor  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  mé  parece  que  puedo  asegurar  la  exactitud  de  mis  afir- 
macif>nbs  •  de  ayer  en  lo  referente  á  lo  que  se  había  pactado  coa 
la  digna  Comilón  de  reformas;  é  insisto  hoy  «i  este  punto  y  en 
estas  afirmaciones,  esperando  que  en  nada  sustancial  serán  des- 
virtuadas por  :el  señor  Cánovas  del  Castillo  cuando  tenga  ocasión 
de  hablar. 

Decía  yo  que  habíamos  transigido  en  dos  puntos  únicamente, 
que  habíamos  pactado  en  estos  dos  puntos:  servido  militar  obli- 
gatorio sustituido  por  la  instrucción  militar  obligatoria,  y  en  el 
punto  de  las  escalas  cerradas;  que  sobre  lo  demás  no  habíamos 
convenido  ni  pactado  nada.  Esto  me  parece  de  la  más  absoluta 
exactitud,  y  sobre  ello  no  insisto  ni  tengo  más  que  decir,  reser- 
vándonos en  cuanto  á  los  otros  extremos  del  proyecto  del  señor 
general  Cascóla  nuestra  m^$  dpplpleta  libertad  para  combatirlo. 
En  esta  forma  me  parece  habérselo  oído  decir  alguna  vez  al  ilus- 
tre jefe  de  esta  aiíaorfa  y  del  partide  cooterv^dor^  ■  r  - 

Pactamos,  convinimos  sobre  estos  puntos,  pero  reservándonos 
nuestra  absoluta  libertad  de  acción  para  impugnar  todos  los  de- 
más extremos  contenidos  én  aquel  proyecto.  Dicho  esto,' paso  á 
hacerme  cargo  de  las  objeciones  que  el  señor  Cassola  ha  «dirigido 
al  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  aj^r. 

Invirtiendo  el  orden  en  que  yo  expulsé  mis  idease  ha  empendo 
el  señor  Cassola  por  establecer  lo  que  S\  S.  llama  una^emejansa, 
que  pudiera  calificarse  de  igualdad  entre  el  servicio  militar  obli- 
gatorio y  la  instrucción  militar  obKgatoría.  Lejos  de  existh^^a 
semejanza,  y  menos  aún  esa  igualdad,  hay,  para  el  caso  esteea 
que  nos  encontramos,  un  verdadero  abismo  entre  lo  que  debe  ser 
el  servicio  obligatorio,  una  ves  est^bteddo,  y  lo  que  pudíem  ser 
aquí  en  España,  por  ahora  y  en  mucho  tiempo,  ta'  kistrucctóa  mi- 
litar obligatoria,  dados  las  drcunetanoías  en  que -nuestro  pafs  se 
encuentra.  El  servicio  militar  obligatiorlo'  tiene  por  prindpal  y  por 
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único  objeto  conseguir  que  haya  un  número  considerable  de  com- 
batientes para  tiempo  de  guerra,  con  la  perfecta  instrucción  mili- 
tar que  para  eso  se  necesita.  ¿Puede  hacerse  eso  en  España  en 
las  circunstancias  actuales  y  en  el  estado  en  que  el  Tesoro  se 
encuentra?  De  ninguna  manera.  Por  eso  decía  yo,  y  creo  que  al 
decirlo  no  faltaba  á  ninguna  conveniencia  parlamentaria,  ni  al  res- 
peto que  siempre  be  guardado  á  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión, que  según  mi  entender,  y  me  parece  que  también  según 
el  juicio  de  todas  las  personas  que  mediten  imparcialmente  sobre 
este  asunto,  el  servicio  militar  obligatorio  que  la  Comisión  propo- 
nía era  una  mera  fórmula,  porque  era  una  cosa  que  no  podía  rea- 
lizarse. 

La  instrucción  militar,  la  instrucción  del  recluta,  reducida  al 
manejo  del  fusil,  puede  recibirse  en  cuatro,  en  ocho,  en  quince 
días;  pero  la  instrucción  militar  que  exige  el  servicio  militar  obli- 
gatorio, es  decir,  la  instrucción  necesaria  para  preparar  buenos 
combatientes  para  la  guerra,  esa  instrucción  que  exige  concen- 
tración de  fuerzas,  núcleos  de  fuerzas  eo  determinados  puntos,  en 
las  cabezas  de  los  partidos  judiciales,  en  las  capitales  de  provin- 
da,  donde  queráis;  esa  instrucción,  que  no  es  la  del  recluta,  sino 
la  verdadera  instrucción  militar,  esa  instrucción  no  puede  conse* 
gukse,  porque  trae  consigo  un  cortejo  tan  grande  de  gastos  que 
el  estado  de  nuestra  Hacienda  no  puede  soportar.  Empezamos 
por  no  tener  material  de  guerra. 

El  señor  Cassola,  al  ocuparse  en  su  notable  discurso  del  es- 
tado de  nuestras  reservas,  ha  confesado  que  no  tenemos  material 
de  guerra  para  ellas.  Pues  si  eso  sucede;  si  las  reservas  que  actual- 
mente tenemos  organizadas  carecen  de  verdadera  instrucción  mi- 
litar; si  son  reservas  verdaderamente  nominales,  ¿qué  sucedería 
con  esas  reservas  numerosísknas  que  se  propone  crear  el  señor 
Cassola,  llevado  de  un  deseo  plausible?  Si  no  hay  recursos  ni  ele- 
mentos para  dar  la  debida  instrucción  á  las  actuales  reservas,  que 
son  pequeñas,  ¿qué  sucedería,  repito,  con  esas  reservas  numerosí- 
simafi  que  S.  S.  se  proponía  crear,  y  i  las  cuales  había  que  pre- 
parar para  que  pudieran  combatir  en  la  guerra?  Esto  es  de  una 
total  evidencia;  me  parece  que  no  debo  insistir  sobre  este  punto. 
¿Es  ó  no  cierto  que,  no  ya  nuestras  actuales  reservas,  pero  que 
ai  siquiera  nuestro  actual  ejército  activo  tiene  la  instrucción  mili- 
tar que  debiera  tener  y  que  necesita  tener?  ¿Es  esto  exacto,  ó  no 
es  exacto?  Yo  acudo  al  testimonio  de  todos  los  generales,  jefes  y 
o6ctale»  que  tienen  asiento  en  el  Parlamento,  para  que  manifies- 
ten si  es  exacto  que  nuestro  actual  ejército  activo  carece  de  la 
instrucción  militar  que  necesitaría  y  ddi>ería  tener.  Pues  si  eso  es 
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exacto,  ¿cómo  vamos  por  ese  camino  á  crear  ejércitos  fantásticos, 
numerosísimos,  para  no  poder  darles  la  instrucción   militar  que 
hoy  no  poldemos  dar  á  nuestro  reducido  ejército  permanente?  ¿Te- 
nemos siquiera  el  armamento  necesario  para  dicho  objeto? 

Lo  he  dicho  ya  aquí  más  de  una  vez;  pero  he  de  repetirlo  boy, 
aun  cuando  sea  adelantando  un  argumento  que  yo  iba  á  reservar 
para  contestar  á  la  parte  económica  del  elocuente  discurso  de  su 
señoría.  Supongamos  que  hubiese  llegado  el  momento  de  poner 
en  práctica  esos  bellos  ideales  que  el  señor  general  Cassola  acari- 
cia; S.  S.  empezaría  por  tropezar  con  el  primero  de  todos  los  in- 
convenientes, que  sería  el  dotar  de  armamento  á  esos  núcleos  de 
fuerza  que  S.  S.  quiere  crear.  ¿Cuántos  fusiles  tiene  hoy  el  Estado 
en  sus  parques?  400.000;  S.  S.  dice  que  500.000;  me  es  igual: 
como  S.  S.  quiera;  500.000  fusiles  tenemos  hoy  en  muy  mal  esta- 
do. El  fusil  español  es  el  peor  de  los  fusiles  que  hoy  usan  los  ejér- 
citos de  Europa,  porque  procede  del  año  de  1871.  En  aquella 
época  era  un  buen  fusil;  hoy  es  un  fusil  malo. 

¿Qué  cifra  arroja  ese  ejército  con  que  S.  S.  nos  quiere  obse- 
quiar? ¿Un  millón  de  hombres,  500.000?  Diga  S,  S.  la  dfra.  (El 
señor  Cassola:  Estoy  hablando  y  he  hablado  sólo  del  ejército  de 
primera  línea,  que  arroja  una  cifra  de  300.000  hombres^)  Pero  el 
ejército  de  primera  línea  necesita  otro  de  segunda  línea,  es  decir, 
las  reservas,  á  las  cuales  S.  S.  tiene  que  dar  la  instrucción  militar 
debida,  pues  si  no  se  les  da  esa  instrucción,  cae  por  su  base  el 
proyecto  de  S.  S.  (El  señor  Cassola  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen,)  Estoy  hablando  de  la  instrucción  militar,  señor 
general  Cassola. 

El  objeto  exclusivo  del  servicio  militar  obligatorio  es  la  ins- 
trucción militar,  á  fin  de  tener  combatientes  preparados  para  k 
guerra.  ¿Cómo  va  á  dar  S.  S.  esa  instrucción  al  ejército  activo  y 
á  las  reservas  que  forman  el  contingente  total  para  la  guerra?  Ne- 
cesitaría S.  S.  un  millón  de  fusiles,  porque  sabido  es  que  cada  sol- 
dado necesita  más  de  un  fusil,  porque  á  veces  el  fusil  se  deteriora 
y  hay  que  tener  otro  de  repuesto,  Pero  pongamos  solamente  un 
fusil  por  cada  soldado:  se  necesitarían  500.000  fusiles  más  de  los 
que  tenemos;  y  ¿dónde  están  esos  fusiles?  ¿dónde  está  el  dinero 
para  adquirirlos?  Por  de  pronto,  á  20  duros  cada  fusil,  importan 
200  millones  de  reales,  y  con  esa  sola  partida  que  es  predso  em- 
pezar á  gastar  para  obtener  armamento  para  ese  ejército  del  por- 
venir que  S.  S.  nos  prepara,  quedan  destruidas  por  completo  y 
anuladas  esas  pequeñas  partidas,  esas  menudencias,  como  su  se- 
ñoría las  ha  calificado,  de  que  venía  hablando  hace  poco  para  ex- 
plicar sus  proyectadas  economías. 
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Pero  DO  se  trata  sólo  del  armamento;  se  trata  del  vestuario, 
del  equipo,  de  los  edificios  para  alojar  ese  ejército,  de  las  oficinas, 
de  las  factorías,  de  los  hospitales,  del  material  de  guerra,  y  todo 
esto  trae  consigo  una  suma  de  gastos,  de  los  cuales  S.  S.  se  des- 
entiende por  completo,  porque  cree  que  lo  va  á  encontrar  de  re- 
galo, improvisado  y  preparado  para  aplicarlo  al  ejército  con  que 
sueña. 

Esto  no  necesita  de  mayores  explicaciones  para  que  todos  los 
sefiores  Diputados  que  me  escuchan,  aun  aquellos  que  sean  más 
ajenos  á  laís  cuestiones  militares,  comprendan  que  es  una  pura 
ilusión. 

Nosotros  hemos  aceptado  el  servicio  militar  obligatorio  para 
tiempo  de  guerra,  porque  cuando  la  Patria  peligra  y  puede  estar 
amenazada  su  integridad,  entonces  ya  no  se  tiene  en  cuenta  la 
cuestión  económica,  sino  que  todos  los  españoles,  como  dice  la 
Constitución,  vayan  á  defender  la  Patria.  Evidentemente  que  si 
los  españoles  estuvieran  preparados  para  el  estado  de  guerra,  se- 
ría lo  mejor;  pero  como  nos  encontramos  con  que  en  el  estado  de 
paz  no  tenemos  los  recursos  necesarios,  no  tenemos  otro  remedio 
que  lamentarnos  muchísimo  y  procurar  rehabilitar  nuestra  Ha- 
cienda haciendo  economías,  para  que  desapareciendo  el  déficit  se 
encuentren  medios,  y  á  la  vuelta  de  algunos  años  poder  dar  esa 
instrucción  militar  de  que  hoy  carecemos. 

Sobre  el  cambio  de  organización  militar,  yo  no  he  dicho  lo 
que  S.  S.  me  ha  atribuido,  de  que  sea  imposible.  Hablando  en 
teoría,  yo  no  he  dicho  que  no  fuera  conveniente;  lo  que  he  dicho 
es,  que  absolutamente  es  imposible  realizarla  en  el  estado  de  nues- 
tro presupuesto.  Si  estuviéramos  abundando  en  dinero;  si  no  tuvié- 
ramos los  apuros  que  tenemos;  si  pudiéramos  tener  un  numeroso 
ejército  muy  bien  armado,  equipado  y  provistas  todas  sus  necesi- 
dades, yo  sería  uno  de  los  que  lo  quisieran;  por  consiguiente,  no 
he  dicho  lo  que  S.  S.  me  ha  atribuido.  Tengo  que  añadir  que  eso 
es  muy  bueno  sólo  en  un  sentido  relativo,  pero  no  en  absoluto. 
{Cómo  ha  de  ser  bueno  en  absoluto?  Eso  es  bueno  relativamente 
en  los  Estados  europeos  que  están  organizados  militarmente  por 
la  suprema  ley  de  la  necesidad,  y  lo  aceptan,  no  porque  signifi- 
que un  progreso,  sino  porque  el  instinto  de  conservación  así  se 
lo  aconseja. 

Sobre  las  plantillas  tampoco  me  expresé  yo  en  la  forma  en 
que  S.  S.  dice.  Yo  dije,  que  puesto  que  el  servicio  militar  obliga- 
torio, base  y  fundamento  de  la  nueva  organización  que  S.  S.  de- 
fiende, está  rechazado  por  el  general  López  Domínguez,  por  S.  S. 
mismo,  puesto  que  aceptaba  la  instrucción  militar,  y  por  nosotros 
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dicho  se  está  que  también;  puesto  que  hemos  de  quedar  dentro 
de  la  actual  organización,  ¿por  qué  no  se  pueden  hacer  esas  plan- 
tillas subsanando  todos  los  defectos  que  tengan  las  actuales? 

Respecto  á  la  proporcionalidad  no  quiero  extenderme  mucho; 
pero  he  de  empezar  por  preguntar  quién  ha  inventado  esto  de  la 
proporcionalidad.  Lo  primero  que  á  mí  me  llama  la  atención,  es 
eso  de  la  proporcionalidad  en  los  distintos  cuerpos  é  institutos 
del  ejército  para  el  ascenso  al  generalato.  ¿Es  que  esta  propor- 
cionalidad existe  en  algunos  países?  Esta  es  una  teoría  que,  en  mi 
opinión,  ha  inventado  el  señor  general  Cassola  para  su  uso  parti- 
cular, y  que  le  resulta  muy  cómoda.  ¿En  qué  país  de  Europa  exis- 
te la  proporcionalidad?  ¿Cuándo  se  ha  hablado  en  Espafta  antes 
de  ahora  de  la  proporcionalidad?  El  señor  general  Cassola  es 
quien  ha  inventado  esta  teoría,  que  esgrime  y  aplica  con  una  fre- 
cuencia tal,  que  puede  producir  fuera  de  aquí  efectos  que  yo  califi- 
caba de  peligrosos,  ó  por  lo  menos,  si  S.  S.  encuentra  poco  justi- 
ficada la  palabra,  de  poco  convenientes. 

La  proporcionalidad  no  existe  ni  en  Italia,  ni  en  Austria,  ni  en 
Alemania,  que  son  las  Naciones  que  tienen  los  ejércitos  mejor  or- 
ganizados, y  existe,  por  el  contrarío,  la  misma  desproporción  ó 
mayor  que  la  que  existe  en  nuestro  ejército.  Aquí  tengo  los  datos; 
pero  no  voy  á  leerlos,  porque  si  lo  hiciera  y  fuera  contestando  á 
todos  los  argumentos,  algunos  de  ellos  peregrinos,  de  S.  S.,  sería 
necesario  que  hablara  por  espacio  de  dos  ó  tres  horas,  y  aunque 
yo  me  siento  con  fuerzas  físicas  para  hacerlo,  no  creo  que  la  Cá- 
mara tendría  paciencia  para  escucharme. 

Sigo  negando  la  exactitud  de  las  cifras  de  S.  S.  para  pro- 
barme la  enorme  desproporción  que  existe  en  el  tanto  por  dentó 
de  generales  entre  unos  y  otros  cuerpos.  Claro  es  que  S.  S.,  al 
hacer  esos  cálculos,  busca  la  verdad  y  cree  que  la  ha  encontrado. 
Esto  es  de  todo  punto  indudable.  ¿Quién  puede  negarlo?  Pero 
yo  creo  que  S.  S.  no  ha  encontrado  la  verdad.  Su  señoría  hace 
una  cosa  que  ciertamente  no  eis  habilidad  de  parte  de  S.  S.,  sino 
que  es  hija  de  la  mayor  buena  fe.  Su  señoría  se  desentiende  de  lo 
que  no  le  gusta,  y  toma  lo  que  le  conviene;  combate  aquello  que 
responde  á  su  conveniencia,  y  deja  en  el  olvido  lo  que  cree  que 
puede  producirle  dificultades. 

Las  cifras  que  ayer  presenté  eran  bien  terminantes  en  esto  de 
la  proporcionalidad  ó  desproporcionalidad;  pero  S.  S.  toma  tas 
suyas;  saca  un  tanto  por  ciento;  y  dice:  esto  es  preciso  que  des- 
aparezca, porque  existe  una  verdadera  desproporcionalidad  (El 
señor  Cassola:  Y  dentro  de  los  mismos  cuerpos  especiales.)  Pues 
bien;  yo  digo  que  eso  no  es  exacto,  y  no  entro  á  discutir  si  re- 
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sulto  id  2»  el  3  ó  el  4  por  lOO,  porque  esto  es  igual  desde  el  mo- 
mento quie  S.  S«  encuentra  tan  enornnisin;ia  desproporción;  perQ 
sí  he  de  decir  que,  ain  máa  que  reproducir  aiis  propios  argumen- 
tos de  ayer,  queda  S.  S.  completamente  contestado.  Sin  embar- 
go, le  diré  á  S,  S.  que  la  misma  cifra  de  S.ooo  oficiales,  inclu- 
yendo los  de  Ultramar,  que  S.  S.  presenta  para  sacar  la  proporción 
de  los  generales*  que  hay  en  Artillería-y  de  los  que  hay  enlnían* 
teria,  demuestra  de  una  .manera  más  evidente  que  la  que  yo 
pudiera  emplear  en  apoyo  de  mi  tesis»  que  esa  despropordón 
que  S.  S«  condena,  no  es  tal  desproporción.  ¿Por  qué  hay  8.000 
oficiales  en  la  escala  activa,  cuando  bastarían  3.000  y  pico  para 
los  124  batallones  quet^emo^  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  que  hay» 
un  número  de  oficiales  doble  del  que  necesitamos?  ¿La  tienen  los 
cuerpos  especiales?'  Evidentemente  no.  Si  las  armas  generales  tu- 
vieran sus  plantillas  debidamente  arregladas  y  no  hubiera  cxact- 
dencia,  no  resultaría  esa  desproporción  que  S.  S.  encuentra. 

Yo,  seflorts,  deseo  abreviar,  pero  no  puedo  ni  debo  dejar  sin 
contestación  algjunos  juicios  y  apreciaciones  del  señor  general 
Qi^^oia.  Voy  i  procurar  concluir  pronto,  y  para  ello  prescindiré 
de  lo  que  sea  menos  importante  en  la  discusión. 

Convino  S.  S.  conmigo  en  que  había  desproporción  entre  las 
r,esccvad  de  Infantería  y  Caballería  y  las  de  los  cuerpos  especiales^ 
y  aOadió  que  eso  no  se  podía  subssmar  porque  carecemos  de  ma*» 
teriaL  Si  esas  armas  especiales  tuvieran  sus  reservas  en  la  propor^ 
ción  que  las  generales,  no  habría  esa  desproporción;  pero  en  fiív 
c^alqiftiera  que  sea  el  motivo  de  que  exista,  el  hecho  es  que  existe» 
y  que  resulta  en  la;i  armas  especiales  menor  número  de  jefes  y^ 
oficiales  del  que  debería  haber.  De  otro  nHxio  la  desproporción: 
disminuiría  n;iucho. 

Pero  siguiendo  S.  S.  en  esa  dirección  de  creer  que  las  armasi 
especíales  están  muy  beoeficiadas  en  cierto  sentido,  de  creer  que 
tienen  demasiada!  cabeea,  así  lo  dice  S.  S.,  y  que,  por  tanto»  hay* 
que  iccnreg^'r  y  subsanar  esos  desfectos;  siguiendo  en  esa  dirección,, 
ha  veoido  S^  S.  á  decirnos^  eat^  tarde  que  convendría  rebajar  la* 
categoríaL  de  a^;uno8  de  k>s  jeí^  que  están  al  frente  de  estableci- 
mientos fabriles  de  parque,  pirotecnia^  etc.;  y  he  de  decirle,  eiL 
prinaer  lugar:  ¿es  posible  que  al  frente  de  una  fumUdón  de  caño* 
n€s«  donde  existen  tanftos  intereses  que  afectan*  ¿la  industria  mi* 
Hter,  al  ejército  y  al  país»  interesi»  que  hay  que  defender  pasa, 
bien,  del  ejército  mismo,  y  para  bien  de  la  Patria;  le  pareee.  4  su 
señoría»  digo,  quesería  cpnvenienfs  poner  un.oapitáQió  uo  oa^ 
mandante;  le  panace  á  S.  S.  que  eso  correspoadería  á  las  verdaí 
deraa  necesidades  nUlitares?  Puoa  S.  S.  olvida^además^  que  todosi 
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los  jefes  de  esos  establecimientos  fabriles,  cuando  llega  un  estado 
excepcional  de  guerra,  tienen  su  puesto  marcado  y  tienen  sus 
atribuciones  propias,  y  para  desempeñar  esas  propias  atribucio- 
nes necesitan  una  determinada  categoría  militar,  y,  por  consi- 
guiente, no  se  pueden  nombrar  tenientes  y  capitanes  en  sustitu- 
ción de  tenientes  coroneles  y  coroneles;  esa  sería  otra  razón  que 
se  opondría  al  intento  de  S.  S.,  aparte  de  la  poca  conveniencia 
que  existe  de  poner  grandes  intereses  morales  y  materiales  en 
manos  de  subalternos  ó  jefes  de  poca  graduación. 

Y  vamos  á  la  cuestión  de  las  economías,  que  ya  voy  á  tratar 
ligeramente,  porque  el  tiempo  apremia,  y  además  porque  creo 
que  no  se  necesita  mucho  para  contestar,  en  la  manera  que  yo 
puedo  hacerlo,  á  los  argumentos  de  S.  S. 

•  Aparte  de  aquellas  cifras* que  S.  S.  llamaba  menudencias,  y 
que  no  voy  á  tomar  en  cuenta  por  eso  mismo,  porque  creo  que 
S.  S.  las  ha  caliñcado  con  exactitud;  tomando  en  cuenta  sólo 
aquellas  partidas  más  importantes  que  Si  S.  señalaba  para  dedu- 
cir la  economía  de  20  millones  de  pesetas  con  que  nos  traía  ilu- 
sionados, voy  á  decir  á  S.  S.  que  esos  ingresos  más  importantes, 
que  son  tres,  el  que  se  reñere  á  los  voluntarios,  el  de  las  licencias 
temporales  y  el  délas  ñncas  vendidas,  estos  tres  ingresos  impor- 
tantes, que  vienen  á  producir  economías,  ellos  solos  componen, 
de  los  20  millones,  16  millones.  Y  ya  me  explico  yo  los  20  millo- 
nes de  pesetas  de  economías  del  señor  general  Cassola:  sólo  estas 
tres  partidas  arrojan  16  millones,  y  las  tres  partida^  resulta  que 
pueden  ser  destruidas  con  la  mayop  facilidad.  El  ingreso  por  con^ 
cepto  de  los  voluntarios,  que  S.  5.  calcula  en  5  millones,  á  mí  me 
parece  que  es  de  todo  punto  caprichoso  y  arbitrario.  Sú  sdíioría 
dice:  «Como  no  hay  precedentes,  yo  fijo  ló.ooo,  ateniéndome  a 
los  datos  que  arrojan  las  redenciones.» 

Pues  hay  otra  cosa  que  á  mí  níe  parece  más  lógica,  más  jus- 
ti:(icada  y  más  natural,  que  es,  tomar  en  cuenta  lo  que  sucede  en 
los  países  en  que  el  voluntariado  existe  de  antiguo;  yo  estimo 
mejor  atenerme  á  lo  conocido  que  á  lo  desconocido;  prefiero 
apelar  á  lo  conocido  en  el  extranjero,  porque  esto  puede  servir 
de  guía,  que  atenerme  á  lo  desconocido  en  leste  país,  que  no  pue- 
de servir  de  nada.  En  Franciia,  con  mejores  condiciones  que  nos- 
otros, arroja  un  7  por  ico  de  voluntarios  el  contingente  anual,  y 
Francia  de  antigua  viene  acostumbrada  al  voluntariado;  y  S.  S. 
señala  el  14  por.  100  para  10.000  voluntarios  de  los  contingentes 
anuales  en  España.  ^Y  por  qué  el  14,  si  Francia  no  arroja  más 
que  el  7?  ¿Que  razón  hay  para  ello?  Su  señoría-  necesita  fijar 
10.000  hombres  para  obtener  esos  5  miHones,  y  ésbi  es  una  razÓA 


Digitized  by 


Google 


—  443  — 
que  yo  ni  creo  que  nadie  puede,  aceptar,  porque  me  parece  su- 
mamente caprichosa.  Pero  además  de  que  esas  cifras  no  las 
puedo  aceptar,  ni  creo  que  las  puede  aceptar  nadie,  porque  re- 
pito que  es  un  cálculo  arbitrario,  aun  suponiendo  que  esos  5  mi- 
llones de  pesetas  fueran  un  ingreso  real  y  efectivo,  ¿es  que  el  se- 
ñor Cassola  va  á  poder  aplicar  esos  5  millones  á  otra  cosa  que  no 
sea  aquello  á  que  lo  aplicaba  en  su  proyecto  primitivo?  ¿Es  éste 
un  ingreso  para  ^  ol  Tesoro,  ó  para  las  cajas  de  los  regimientos? 
¿Es  ingreso  para  el  Tesoro?  ¿No  decía  S.  S.  en  su  primitivo  pro* 
yecto  que  esto  ingresaría,  en  las  cajas  de  los  regimientos  para 
manutención,  vestuario,  equipo,  armamento,  etc.,  etc.,  de  los  vo^ 
luntarios?  f£¡  señor  Cassola  hace  signos  negativos,) 

Puesto  que  S.  S.  lo  mt^s  voy  á  leer  á  la  Cámara  el  art.  25 
de  aquel  proyecto,  que  dice  así: 

€  Serán  admitidos  por  el  tiempo  deun  afio  en  los  cuerpos  acti* 
vos  8|rmados  hoy  existentes,  ó  en  otros  especiales  que  pudieran 
crearse,  los  mozos  de  19  á  20  afios  de  edad  que  antes  de  corres- 
ponderles  el  servicio  inilitar  obligatorio  se  presenten  á  prestarlo 
voiuntarianMinte  y  cumplan  con  las  condiciones  siguientes: 

K*  Demostrar,  previo  examen  teórico-práctico,  que  conocen 
sólidamente  la  instrucción  individual  del  arma  en  que  deseen  ser- 
vir,  las  obligaciones  y  los  deberes  del  soldado  y  cabo,  y  el  servi* 
ció  de  guarnición  y  de  campaña. 

2.^  Sufragar  los  gastos  de  su  equipo,  armamento  y  uniforme 
completo. 

3.^  Entregar  en  la  caja  del  cuerpo  la  cantidad  de  500  pese* 
tas  paiia  reemplazo  y  entretenimiento  de  su  equipo  y  demás  aten- 
ciones. > 

¿No  son  éstas,  señores  Dipatados,  las  palabras  que  yo  acabo  de 
pronundar,  y^á  Jas  ^alesse  ha  contestado  con  un  signo  negativo? 
¿Qué  quiere  dedr  estp  de  ingresar  en  las  cajas  de  los  cuerpos? 
¿Dónde  va  á  ingresar  el  producto  de  la  redención,  en  las  cajas  de 
los  cuerpos,  ó  en  el  Tesoro?  Pues  si  S.  S.  admite  la  diferencia  entre 
las  cajas  de  los  cuerpos  y  el  Tesoro,  resulta  que  yo  estaba  en  lo 
cierno  al  dedr  lo  qu^  ^e  chicho  antes.  (El  señor  Lasema:  Pero  era 
ingreso  para  el  Tesoro  por  la  enmienda  del  señor  Cánovas  que 
se  iba  á  aceptar.)  Yo  no  puedo  tomar  en  cuenta  más  que  lo  que 
dedja  el  proyecto  del  s^eñor  Cassola;  á  eso  sólo  me  reñero,  y  no  á 
otra  cosa.  (El  señor  Laviña:  Entonces,  no  tiene  razón  de  ser  este 
debate,  porque  el  dictamen  ha  dejado  de  suceder.) 

Con  efecto,  este  debate  no  tendría  razón  de  ser,  sí  no  fuera 
porque  el  señor  Cassola,  siempre  que  encuentra  ocasión  para 
ello,  nos  predica  un  sermón  sobre  su  economía  de  20  millones  de . 
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pesetas;  y  como  nosotros  no  podemos  pasar  por  este  sermóti, 
como  no  podemos  digerirlo,  necesitamos  apelar  á  la  discusión, 
que  de  otra  manera  ciertamente  no  tendría  razón  de  ser.  (Elseñúr 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Lo  menos  hace  tres  días  que 
no  tiene  razón  de  ser.)  Yo  tengo  tanto  deseo  de  complacer  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  aquí  doy  portcírminado  mi 
discurso,  si  S.  S.  estima  que  está  demás  lo  que  queda  por  dedr. 
(El  señor  Presidente  del  Conseja  de  Ministros:  No  tanto  como  eso, 
porque  ya,  por  poco  más  ó  menos,  lo  mismo  da. — Risas.)  Pues 
termino  en  seguida^  porque  no  voy  á  ocuparme  más  que  de  las 
tres  cantidades  importantes  que  ha  marcado  el  señor  Cassolft 
para  sacar  esos  20  millones  de  economías.  Y  esto  le  conviene  al 
señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  no  sé  por  qué  me 
ha  interrumpido  cuando  estoy  haciendo  ahora  su  causa.  Pero,  en 
fin,  no^  me  quqo.  {El  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¡Si  es  que  yo  no  necesito  que  haga  nadie  mi  causal)  ^No  nece^ 
sita  S.  S.  que  hagan  su  causa?  (El  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  En  esta  Cuestión  no;  porque  así  como  el  otro  decía: 
dame  pan  y  llámame  can,  yo  digo:  dame  las  reformas  y  díme  lo 
que  quieras. — Risas.)  Mucho  pedir  es;  pan  y  reformas.  Pero,  en 
fín,  si  S.  S.  así  lo  desea,  empiece  por  suplicará  sus  amigos  polí- 
ticos que  no  abrguen  este  debate,  porque  ellos  son,  en  primer 
término,  los  causantes  de  esta  dilación. 

Y  puesto  que  esta  cifra  de  los  5  millones  de  pesetas  resulta 
eliminada,  podría  decir,  pero  si  no  eliminada,  porque  no  quiero 
extremar  ni  exagerar  mis  argumentos,  tan  disminuida,  que  queda 
reducida  á  la  más  mínima  expresión,  vamos  á  los  3  ^  millones  de 
pesetas  que  S.  S.  saca  por  el  concepto  de  licencias  temporales. 
¡Ya  lo  creo!.  Lo  que  es  aíí,  es  bien  fádl  hacer  grandes  economías 
en  el  presupuesto.  ¡Tres  millones  y  medio  de  peísetas!  ¡Bonito 
ejército  nos  quedaría!  De  un  lado  los  voluntarios,  que  el  stíflor 
Cassola  calcula  en  10.000,  y  que  permanecerían  en  el  ejérdto  un 
aflo,  ¡qué  digo  un  año!  seis  meses;  porqufe  S.  S.  llegaba  hasta  con- 
cederles que  no  sirvieran  más  que  seis  meses.  (El  señor  Cassola: 
Esa  es  la  excepción.)  Su  señoría  dijo  ayer  que  dds  meses;  pero, 
en  ñn,  seis  meses  ó  un  año,  es  ig^al.  ¡Bonito  ejército  íbamos  á 
tener!  De  un  lado  los  voluntarios  con  un  aflo  de  instrucdón  mili- 
tar, cuando  el  señor  Cassola  es  el  primero  que  ha  dicho^  y  lo  ha 
dicho  bajo  su  fírma  en  documentos  oñdates  importantísimos, 
que  no  ya  con  un  año  de  instrucción,  pero  ni  con  dos  ni  con  ti^ 
años  de  soldado  se  pueden  conseguir  verdaderos  combatientes, 
porque  cuando  se  van  á  sus  casas  olvidan  todo  lo  que  han  apren- 
dido, y  sólo  conservan  el  recuerdo  de  las  fatigas  del  servido;  y  si 
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festo  deda  S.  S.  de  scUándos  que  llevan  dos  y  tres  aftos  en  las  fr- 
ías, ^ué  diría  S.  S.  y  qué  ^adríatnos  decir  de  los  que  lleven  sólo 
seis  meses?  Y  luego  tendriathos  los  lo.ooo  con  licencia  temporal, 
que  el  seftor  Cassola  dice  que  t)odrían  elevarse  hasta  20.000,  pót- 
ese afán  de  hacer  economías. 

¿Qué  nos  va  á  quedar,  pues,  en  las  filas  del  ejército?  ^Qúé  ins- 
trucción militar  es  la  que  vamos  á  dar?  SI  de  los  50.000  hombres 
á  que  asciende  el  número  de  soldados  de  Infantería  que  hoy  te- 
nemos en  filas,  restamos  los  10.000  voluntarios,  que  no  pueden 
ser  buenos  soldados,  porque  no  sirven  más  que  seis  meses,  y  los 
20.000  á  que  habría  que  conceder  licencia  temporal,  que  suma- 
dos son  30.000,  resultan  sólo  20.000  hombres  en  las  filas.  De  este 
modo  vamos  á  hacer  los  20.000  millones  de  pesetas  de  economía 
de  que  nos  habla,  y  vamos  á  generalizar  la  instrucción  militar. 
Pero  ^es  esto  un  ejército  serio? 

Esta  es  la  segunda  partida  que  el  seftor  Cassola  nos  presenta 
para  completar  los  20.000  millones  de  pesetas  de  economía  que 
se  propone  hacer  con  su  plan. 

La  tercera  es  una  partida  eventual,  un  ingreso  de  6  millones 
de  pesetas  por  las  fincas  pertenecientes  al  ramo  de  Guerra  que 
se  vendieran,  ingreso  eventual  que  duraría  por  espacio  de  seis  ú 
ocho  años. 

Pero  estos  6  millones  de  pesetas  que  S.  S.  rebaja  del  presu- 
puesto de  gastos  que  está  consignado  para  el  material  de  Artille- 
ría é  Ingenieros,  hay  que  Sustituirlos  con  algo,  ¿ó  es  que  S.  S. 
cree  que  también  es  tan  fádl  de  obtener  esta  economía  en  la  rea- 
lidad como  en  el  papel?  Y  tampoco  puede  considerarse  como  in- 
greso el  producto  de  las  fincas  vendidas;  porque  ly  las  fincas  que 
habría  que  comprar,  y  lo  que  habría  que  gastar  para  alojar,  para 
instruir,  para  atender,  en  fin,  á  las  muchas  necesidades  de  un  nu- 
merosísimo ejército?  ¿Todo  eso  no  lo  toma  S.  S.  en  cuenta?  Pues 
eso  costaría,  no  6  millones  de  pesetas,  sino  mucho  más;  eso  cos- 
taría una  millonada  inmensa. 

Si  S.  S.  vende  los  cuarteles  que  tenemos,  ¿dónde  varaos  á 
meter  á  la  tropa?  Pues  evidentemente  habrá  que  hacer  cuarteles 
nuevos,  pues  nadie  nos  los  regalará,  y,  por  tanto,  habrá  que  gas- 
tar mucho  dinero  en  construirlos.  ¿Dónde  estarán,  pues,  esas  eco- 
nomías de  que  S.  S.  nos  hablaba? 

Pero,  en  fin,  para  no  cansar  más  á  la  Cámara,  yo  termino  di- 
ciendo que  estos  son  los  tres  puntos  importantes  que  constituyen 
la  casi  totalidad  de  las  economías  que  nos  ofrece  el  seftor  Cas- 
sola,  y  yo  someto  desapasionadamente,  con  completa  tranquili- 
dad de  espíritu,  sin  interés  político  ninguno,  sin  más  interés  que 
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d  de  la  verdad,  yo  someto  los  razonamieatos  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto para  justificar  la  exactitud  de  esas  cifras,  y  los  que  yo  he 
aducido  para  negársela,  al  juicio  tranquilo  y  desapasionado  de  la 
Cámara,  para  que  diga  si  en  efecto  los  argumentos  del  sefior 
Cassola  tienen  un  fundamento  serio  y  formal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
Se  suspende  esta  discusión. 
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PROPOSICIÓN  de  ley  presentada  al  Congreso  conce- 
dundo  un  crédito  para  las  obras  de  restauración  de 
la  CcUedrcU  de  Sevilla. 


AL  CONGRESO 

El  hundimiento  de  una  parte  importante  del  templo  catedral 
de  Sevilla,  desgracia  que  lamentan  no  sólo  los  moradores  de 
aquella  ciudad,  sino  la  Espafta  entera,  y  el  estado  de  ruina  en  que 
se  encuentra  otra  parte,  requieren  pronto  y  eficaz  remedio  que 
evite  mayores  desperfectos,  y  que  la  restauración  de  lo  destruido 
se  realice  en  el  más  breve  espacio  de  tiempo  posible. 

Para  alcanzar  esto  y  que  vuelva  á  brillar  el  templo  metropo- 
litano de  Sevilla  con  toda  la  majestad  de  su  grandeza,  á  más  de 
los  recursos  que  se  recaudan  de  la  piedad  de  los  fíeles,  se  nece- 
sita del  auxilio  siempre  poderoso  del  Estado,  que  en  esta  ocasión 
no  negará  á  Sevilla  lo  que  con  paternal  solicitud  ha  hecho  por 
otras  capitales  de  España  necesitadas  de  su  ayuda. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  el  honor  de  someter  ¿  la  deliberación  y  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

fPROPOSICIÓN  DE  LEY 

ArÜculo  único.  Con  destino  á  la  restauración  de  la  ca- 
tedral de  Sevilla  se  concede  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  permanente  de  §4.0.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso,  8  de  Febrero  de  i88g. — EDUAR- 
DO SuRGA.— Fernando  de  Llera.— Antonio  Ramos 
Calderón.— Pedro  Parias. — Pablo  Cruz.— Federico 
SÁNCHEZ  Bedoya.— Miguel  Muruve.» 
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MANIFESTACIONES  del  Excmo.  Sr,  D.  Federico 
S^mchez  Bedoya  jen  la  sesión  del  Congreso  el  26  de 
'"'•  Ftbrerú  de  r88g.  ■         ^ 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra  sobre  este 
asunto  el  seftor  Sánchez  Bedoya? 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Sí,  señor  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Al  Uegar  esta  tarde  á  la  Cá- 
mará,  supe  que  mi  amigo  y  compañero  el  señor  Domínguez  se 
proponía  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  el  estado  excep- 
cional por  que  atraviesa  la  ciudad  de  Sevilla.  Naturalmente,  yo 
esperé  á  que  el  señor  Domínguez  pronunciara  las  palabras  que 
se  proponía,  seguro  de  antemano  de  que  yo  nada  tendría  que 
añadir  á  ellas.  Con  efecto,  así  ha  sucedido;  pero  parecería  cosa 
extraña  que  siendo  yo  Diputado  por  la  misma  capital,  permane- 
ciera silencioso  después  de  lo  ocurrido  esta  tarde.  Así  es  que  he 
pedido  la  palabra  exclusivamente  para  adherirme  por  completo  á 
las  manifestaciones  hechas  por  mi  amigo  el  señor  Domínguez,  y 
para  añadir  que  reconociendo,  como  me  complazco  en  reconocer, 
la  justiñcación,  celo  y  rectitud  del  señor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, espero  confiadamente  que  el  estado  excepcional  por  que 
atraviesa  Sevilla,  el  estado  de  alarma  en  que  hoy  se  encuentra, 
cesarán  en  breve.  Las  palabras  del  señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación contribuirán  á  animar  los  espíritus,  y  la  población  reco- 
brará también  la  tranquilidad  perdida. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 

67 


Digitized  by 


Google 


—  450  — 

Empiezo  por  dar  las  gradas  á  mi  amigo  particular  y  querido  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  por  la  benevolencia  con  que  me  ha  tratado, 
y  doy  por  repetidas  las  palabras  que  he  dicho  antes  á  mi  otro 
amigo  particular  señor  Domínguez. 

Aseguro  á  SS.  SS.  que  preocupa  al  Gobierno  el  aumento  de 
criminalidad  que  realmente  se  ha  producido  en  la  culta  Sevilla; 
que,  se  han  tomado  varías  medidas,  algunas  de  ayer,  telegráfica- 
mente, y  cuyas  consecuencias  no  pueden  ser  apreciadas  ni  cono- 
cidas hoy  por  SS.  SS.;  que  aún  se  han  de  tomar  algunas  más,  y 
que,  contando  con  la  cooperación  de  la  digna  autorídad  que  está 
al  frente  de  aquella  provincia,  y  con  los  deoiás  elementos  del  Go- 
bierno, abrigo  la  fundada  esperanza  de  que  muy  en  breve  reco- 
brará Sevilla  su  estado  normal  y  desaparecerán  esas  causas  de 
alarma  que  justamente  preocupan  á  la  opinión,  y  que-  preocupan 
también  al  Gobierno,  uno  de  cuyos  primeros  deberes  es  velar 
por  la  seguridad  pública. 


Digitized  by 


Google 


INCIDENTE  entre  el  señor  Sánchez  Bedoya  y  el  señor 
Ministro  de  Marina^  acerca  de  los  ensayos  de  nave- 
gación submarina^  en  la  sesión  del  Congreso  el  ii 
de  Marzo  de  i8Sg. 


El  Sn  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor  Sánchez 
Bedoya: 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Me  propongo  dirigir  á  mi 
respctidde  amigo  el  seftor  Ministro  de  Marina  algunas  preguntas 
sobre  tío  asunto  importantísimo,  que  preocupa  grandemente  á  la 
opinián  púUica  en  España  en  estos  momentos,  y  de  cuya  solu- 
ción dependen  toda  la  gloria  y  todas  las  ventajas,  que  recabarían 
sin-duda  nuestra  marina  de  guerra  y  nuestro  país,  si  el  éxito  fuera 
completamente  satis&ctorio,  como  yo  deseo. 

Los  señores  Diputados  y  el  señor  Ministro  de  Marina  habrán 
comprendido  ya  que  mis  preguntas  van  á  referirse  al  arduo  pro- 
blema de.  la  navegación  submarina,  problema  que  se  cree  haber 
resuelto  con  un  aparato  del  que  se  están  haciendo  ahora  pruebas 
en  las  aguas  de  Cádiz. 

Siendo  hoy  este  problema  de  la  navegación  submarina  asunto 
que  preocupa  grandemente  á  muchos  hombres  científicos  de 
todo  el  mundo  civilizado,  y  que  preocupa  también  á  muchos  Go-' 
bierños,  que  creen  ver  en  la  solución  de  este  problema  un  medio 
eficaz  de  adquirir  nuevos  elementos  de  combate  muy  superiores 
á'k»  que  ya  se  conocen  en  ta  marina  militar,  cosa  natural  es,  y 
qm  además  hace  honor  al  Gobierno  de  S.  M.  y  al  cuerpo  gene- 
lal  de  la  armada,  que  desde  el  momento  mismo  en  que  aquí  en 
España,  un  hombre  laborioso  é  inteligente  oñcial  de  la  marina  de 
guerra,  lleno  de  fe  en  el  resultado  de  sus  estudios,  y  ansioso  de 
prestar  un  eminente  servicio  á  su  Patria,  en  el  momento  mismo 
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en  que  este  hombre  ilustre  presentó  al  Gobierno  de  S.  M.  lo  que 
él  estimaba  un  importantísimo  descubrimiento,  y  pidió  ayuda  y 
protección  para  ponerle  en  práctica,  es  cosa  bien  natural,  repito, 
y  que  hace  honor  al  Gobierno  de  S.  M.  y  á  nuestro  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada,  que  desde  el  primer  momento  se  apresura- 
ran á  prestar  todos  los  medios  y  recursos  necesarios  para  que  ese 
distinguido  marino  llevara  á  término  su  gigantesca  empresa. 

Así  en  el  orden  militar  como  en  el  científico,  los  problemas  de 
la  navegación  submarina  son  de  tanta  importancia,  que  induda- 
blemente, de  ser  resueltos  en  forma  satis&ctoria,  no  sólo  produ- 
cirían ¿loria  para  Espafia  y  para  su  ilustre  íoventor,  sino  que  ade- 
más facilitarían  grandes  ventajas  y  elementos  valiosísimos  para 
nuestra  defensa  nacional.  El  Gobierno,  por  consiguiente,  en  este 
punto,  no  ha  hecho  más  que  cumplir  el  primero  de  sus  deberes, 
facilitando  los  medios  y  recursos  necesarios  para  que>e  pusiera 
en  práctica  este  proyecto  de  tanta  importancia;  y  en  este  sentido 
y  de  esta  manera,  yo  creo  que  sólo  merece  plácemes  y  alaban- 
zas por  su  manera  de  proceder. 

Pero  yo  sé,  porque  así  lo  be  leído  en  periódicos  serios  é  im- 
portantes de  la  Corte  y  en  publicaciones  científicas,  y  supongo 
qi^  sabrán  también  muchos  señores  Diputados,  é  indudablemente 
el  Gobierno  de  S.  M.,  y  más  singularmente  el  señor  Ministro  de 
Marina,  que  con  mucha  anterioridad  á  este  proyecto  que  está 
en  ejecución  ahora,  se  había  presentado  al  Grobiemo  otro  pío- 
yecto  de  buque  submarino  movido  por  la  electricidad,  debido  á 
dos  entendidos  oficiales  del  ejército  español;  y  aquel  proyecta 
pasó  por  orden  del  Gobierno  á  informe  de  la  Academia  de  Gens- 
das,  que  es  hoy  la  más  alta  autoridad  científica  que  teneaios  en 
nuestro  país;  y  la  Academia  dio  un  informe  favorable  y  tsBütyi  ha* 
lagüeño  del  proyecto,  y  recomendó  al  Gobierno  de  S.  M.)  que»  a 
título  de  ensayo,  se  procediera  á  su  ejecución.  .  ^    - 

Yo  sé  también  que,  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  k  Acflb 
demia  de  Ciencias,  se  facilitaron  fondos  á  estos  dos  ofictalea  para 
que  pudieran  hacer  aquellos  ensayos,  y  con  efi^to,  los  ensayos  se 
realizaron;  lo  que  ignoro,  y  d^sea^a  que  el  señor  Ministro  de 
Marina  tuviera  la  bondad  de  dedrnos,  para  conocimiento  de  la 
Cámara  y  del  país,  es  por  qué,  coasdo  aquellos  ensayos  haUa» 
alcanzado  un  éxito  brillantísimo,  y  ciando  se  habían  ya  realzado 
experiencias  de  luz  y  de  fuerza  con  «n  éxito  verdaderamente  ex» 
traordinario,  de  pronto,  sin  explicación  algupa,  sin  razón,  id 
parecer,  que  lo  justificara,  se  prescinde  de  aquel  proyecto,  se  le 
condena  al  más  absoluto  olvido,  y  se  procede  á  aceptar,  á  apro- 
bar y  á  proteger  otro  proyecto,  que  es  el  que  hoy  está  en  ejecu* 
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ckSa,  y  para  el  cu^  yo  deseo  los  éxitos  más  lisonjeros,  para  bien 
de  la  Patria  y  de  nuestra  marina. 

Si  el  8efk>r  Miobtro  del  ramo  tuviera  la  bondad  de  expli- 
camos las  razones  por  las  cuales  se  procedió  de  esta  manera 
con  aquel  proyecto  á  que  me  refíero,  satisfaría,  no  una  sencilla 
curiosidad  mía,  que  siempre  estaría  muy  justificada,  porque  res* 
ponde  á  un  esp^tu  de  justicia,  sino  que  satisfaría  indudablemente 
á  una  parte  de  la  opinión  pública  que,  enterada  por  la  prens^ 
periódica  y  por  las  publicaciones  científicas  de  estos  antecedentes 
que  acabo  de  enumerar,  no  se  da  cuenta  exacta,  no  acierta  á  ex* 
pKcarse  el  por  qué  de  esta  manera  distinta  de  proceder  con  uno  y 
con  otro  proyecto. 

Si  lo  que  se  hizo  con  aquel  proyecto  se  hubiera  hecho  con 
el  que  se  está  ejecutando;  si  aquel  olvido  á  que  se  condenó  aquel 
proyecto  se  hubiera  empleado  con  el  actual^  <qué  clase  de  estí* 
mulo  encontrarían  en  este  país  los  hombres  de  ciencia  que  en 
bien  de  la  Patria  se  dedican  al  estudio  y  al  trabajo,  para  recibir 
á  cambio  de  sus  desvelos  el  olvido,  el  abandono  y  hasta  el  me* 
nosprecio  más  irritante? 

No  sé  lo  que  va  á  ocurrir  con  el  proyecto  que  sé  está  reaU^ 
zando;  deseo  que  sea  lo  mejor,  para  gloria  de  España  y  para 
gloría  de  su  inventor;  pero  pueden  ocurrir  dos  cosas:  ó  que  el 
fmiyecto  prevalezca  de  una  manera  satisfactoria,  y  entonces, 
^puede  decimos  el  seftor  Ministro  de  Marina  lo  que  piensa  hacer 
el  Gobierno  de  S.  M.  con  aquellos  dos  iniciadores  del  primitivo 
proyecto  de  navegación  submarina,  que  lo  presentaron  con  todos 
k»  problemas  de  la  navegación  resueltos,  y  que  habían  hecho  con 
éxito  satisfactorio  ensayos  sobre  el  motor  eléctrico? 

Pero  puede  ocurrir  el  caso  contrarío,  desgraciadaitiente,  ¡y 
Dios  haga  que  no  suceda!;  puede  ocurrir  que  fiacase  el  ensayo 
que  se  está  haciendo,  y  entonces,  ¿puede  dedr  el  seftor  Minis* 
tro  de  Marina  qué  piensa  hacer  el  Gobierno  con  aquel  anterior 
projfccto? 

Estas  son  dos  preguntas  que  estimaré  al  seftor  Ministro  tenga 
la  bondad  de  contestar,  para  conocimiento  de  la  Cámara  y  para 
conocimiento  del  país,  que  tienen  perfecto  derecho  á  conocer  en 
estos  asuntos  tan  transcendentales  é  importantes,  y  también  en 
debido  homenaje  á  un  sentimiento  de  justicia. 

Todavía,  con  la  venia  del  seftor  Presidente,  tengo  que  moles- 
tar por  breves  momentos  la  atención  de  la  Cámara  y  del  señor 
Ministro,  para  rogar  á  S.  S.  que  nos  diga  qué  razones  han  podido 
influir  en  el  ánimo  del  Gobíemo  de  S.  M.  para  que  desde  el 
primer  mom^ito  se  deddiera  á  desposeer  á  este  invlento  que  se 
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está  ensayando  de  su  primera  cualidad,  de  aquella  que  debe  te* 
ner  y  tiene  sin  duda  todo  invento  de  esta  dase  que  se  trata  de 
utilizar  como  instrumento  de  guerra;  de  aquel  carácter  secreto  y 
reservado  que  en  todas  partes  se  da  á  estos  trabajos  y  á  estos 
ensayos.  Aquí,  tratándose  de  un  proyecto  presentado  por  un 
oñcial  de  la  marina  de  guerra;  tratándose  de  un  proyecto  pro- 
tegido por  el  Gobierno,  que  se  ha  de  realizar  con  fcMidos  del  Estado 
y  en  los  arsenales  del  Estado;  tratándose  de  un  proyecto  que,  en 
caso  de  prevalecer,  había  de  introducir  profunda  revolución  en  la 
táctica  naval,  la  más  vulgar  prudencia  exigía  un  absoluto  silen- 
cio y  la  mayor  reserva,  bien  para  recabar  con  el  secreto  todas 
las  ventajas  que  el  invento  pudiera  producir,  bien  para  no  albo- 
rotar de  una  manera  innecesaria  y  ligera  la  opinión  pública,  en 
España  y  fuera  de  España,  en  el  caso  desgraciado,  que  yo  no 
quiero  ni  imaginar,  de  que  ocurriera  un  fracaso  en  un  problema 
en  el  que  tantos  hombres  ilustres  han  fracasado  ya. 

Aquí,  desde  el  primer  momento,  se  ha  visto  lo  que  ha  suce- 
dido; aquí,  desde  el  primer  momento,  se  empezaron  á  publicar 
artículos  y  cartas  por  los  periódicos,  en  los  cuales  se  dio  cuenta 
minuciosa  de  todos  los  detalles  del  barco  eléctrico  que  se  está  en- 
sayando; y  se  anunciaba,  en  términos  bien  absolutos  por  cierto, 
un  éxito  tan  seguro  como  maravilloso.  El  Gobierno,  que  ha  po- 
dido fácilmente  evitar  estas  prematuras  expansiones  del  entu- 
siasmo, que  ha  podido  evitar  éstas,  á  mi  juicio,  graves  indiscre- 
ciones, pues  que  se  trataba  de  artículos  y  cartas  suscritas  por 
funcionarios  del  Estado  con  carácter  militar,  ^qué  ha  hechoí  Pues 
el  Gobierno  de  S,  M.  ha  permitido  que  estos  artículos  y  estas 
cartas  vinieran  haciendo  una  opinión  y  creando  una  atmósfera,  y 
dando  al  ihvento  tales  proporciones  de  publicidad,  que  no  cua- 
dran seguramente  con  la  índole  del  invento  ni  con  el  estado  en 
que  hoy  se  encuentra. 

Aquí  ha  habido  (los  señores  Diputados  lo  saben)  Ayunta- 
mientos y  Diputaciones  provinciales  que  han  votado  créditos  y 
festejos  con  una  antidpación  que  nunca  podría  justificarse.  El  Go- 
bierno de  S.  M.,  que,  tratándose  de  corporaciones  oñdales,  ha 
podido,  con  una  sencilla  indicación,  hacerles  comprender  la  con- 
veniencia de  que  obrasen  con  una  mayor  tranquilidad  y  con  una 
mayor  cautela,  no  ha  hecho  absolutamente  nada.  Aquí  han  pa- 
sado por  las  columnas  de  los  periódicos  telegramas  procedentes 
de  algunas  de  nuestras  ciudades  del  litoral,  que,  verdaderamente, 
á  los  ojos  del  extranjero  nos  colocarán  en  una  situación  bien 
poco  airosa,  en  lo  que  se  refiere  á  nuestra  cultura  dentífica  y  á 
nuestra  dvrlización;  y  se  han  dicho  tantas  cosas  y  se  han  escrito 
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tantas  fantasías  en  punto  al  buque  eléctrico  que  se  ensaya,  que, 
francamente,  apenas  se  concibe  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  que 
por  si,  por  medio  de  sus  oíanos  en  la  prensa,  por  medio  de  sus 
delegados  en  provincias,  ha  podido  con  la  mayor  facilidad  evitar 
esas  cosas,  no  baya  hecho  nada  en  este  sentido. 

Hoy  nos  encontramos  con  que  el  invento  de  que  se  trata  ha 
adquirido  tales  proporciones  de  publicidad  dentro  y  fuera  de  Es- 
paña, que  no  las  considero  compatibles  con  el  carácter  de  reser- 
vado que  debiera  tener,  ni  convenientes  para  su  desoilace,  y  ocurre 
que  la  opinión  pública  se  encuentra  profundamente  sobreexcita- 
da. Ocurre  también,  que  las  noticias  que  recibimos  de  las  prue- 
bas parciales  recientemente  ejecutadas  en  las  aguas  de  Cádiz, 
sobre  cuyas  pruebas  nosotros  nada  podemos  precisar,  acusan 
percances  serios,  de  los  cuales  quizá  tendrá  ya  conocimiento 
perfecto  el  sefk>r  Ministro  de  Marina  en  todos  sus  detalles.  Sobre 
esto  no  he  de  hacer  pregunta  alguna  al  seflor  Ministro,  porque 
ao  lo  estimo  oportuno;  pero  en  presencia  de  esta  situación,  yo 
creo  que  lo  menos  que  se  puede  decir  del  Gobierno  es,  que  en 
este  punto  concreto,  y  tratándose  de  asunto  tan  serio,  tan  im- 
portante y  tan  transcendental,  ha  procedido  sin  la  menor  precau- 
ción posible,  faltando  á  aquellas  reglas  de  prudencia  y  de  dr- 
cuospección  que  tan  bien  cuadran  en  los  Gobiernos  serios  y 
respetables. 

El  mal  ya  esftá  hecho;  yo  considera  difícil,  mejor  dicho,  consi- 
dero imposible  remediarlo  por  esta  vez;  pero  sería  muy  conve- 
niente que  para  lo  que  queda  de  camino  en  el  actual  proyecto  y 
para  lo  sucesivo,  si  algo  análogo  se  presentara,  el  Gobierno,  acor- 
dándose de  la  enorme  responsabilidad  que  le  alcanza  en  cuanto 
ocurre  con  el  buque  eléctrico  y  en  cuanto  pueda  ocurrir,  siguiera 
como  norma  de  conducta  el  ejemplo  que  le  dan  los  Gobiernos  de 
otros  países  más  afortunados  que  el  nuestro;  esto,  suponiendo, 
couK>  yo  supongo  desde  luego,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha 
tenido  razón  alguna  determinada  para  proceder  como  lo  ha  he- 
cho; que  si  en  efecto  hubiera  alguna  razón  para  proceder  así, 
entonces  yo  rogaría  al  seftor  Ministro  de  Marina  que  tuviera  la 
bondad  de  manifestárnosla,  siquiera  no  sea  más  que  para  ex- 
plicar de  alguna  manera,  aiüe  Espafta  y  ante  el  mundo  civilizado, 
esta  extraña  manera  de  proceder  del  Gobierno  de  que  S.  S.  tiene 
la  honra  de  formar  parte. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  El  señor 
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Diputado  Sánchez  Bedoya  ba  tenido  la  bondad  de  dirigirme  dod 
preguntas,  á  las  cuales  voy  á  contestar  <]etaUadamente.  Además, 
ha  dirigido  el  señor  Diputado  una  censura  al  Gobierno  de  S.  M. 
porque  no  ha  evitado,  como  á  su  juicio  debiera  haberlo  hecho,  la 
publicidad  que  se  ha  dado  á  este  asimto  y  á  determinados  deta- 
lies,  publicidad  que  S.  S.  considera  perjudicial;  y  áeste  propósito 
he  de  hacer  también  algunas  observaciones. 

Me  parecen  sumamente  fundadas  las  consideraciones  que  ha 
hecho  S.  S.  en  la  primera  parte  de  su  discurso.  Nada  más  ardno 
en  el  día  que  el  problema  de  la  navegación  submarina.  Diversas 
y  repetidas  pruebas  se  han  hecho  en  todas  partes,  que,  desgra- 
ciadamente para  las  aspiraciones  y  aun  para  las  necesidades  del 
mundo  civilizado,  no  han  dado  el  resultado  satisftictorio  que  sin 
dada  se  propusieron  sus  autores;  me  re<íe»t>  á  experiencias  hechaa 
en  tiempos  anteriores  por  Nortdenfeit  y  otros  inventores  en  de- 
terminados países  extranjeros. 

La  primera  pregunta  del  seftor  Sánchez  Bedoya  se  refiere  á 
un  proyecto  presentado  por  dos  distinguidos  oficiales  del  ejérd* 
to,  que,  según  dice  S.  S.,  ha  sido  condenado  al  olvido  después  de 
sometido  al  informe  de  centros  científicos,  olvido  cuyas  causas 
desea  conocer  S.  S.;  y  después  manifiesta  el  señor  Sánchez  Be- 
doya el  deseo  de  szber  qué  es  lo  que  haría  el  Gobierno  de  S.  M., 
en  el  caso  de  un  fi-acaso  en  las  pruebas  del  submarino  Pira/,  coa 
ese  proyecto  anterior  que  ha  sido  condenado  al  olvido,  según  dice 
S.  S.  De  propósito  digo  «según  dice  S.  S.,»  porque  al  Ministro- 
de  Marina  no  le  consta  de  ninguna  manera  oficial  que  haya  exis- 
tido ese.  proyecto  de  los  señores  oficiales  á  quienes  S.  Si  se  ha 
referido;  el  Ministro  de  Marina  tiene  noticia  de  que  ese  proyecto 
ha  existido,  porque  lo  ha  oído  decir  y  porque  los  periódicos  se 
han  ocupado  de  él;  pero  no  habiendo  tenido  noticia  ofidal,  no 
ha  podido  formar  juicio  de  él,  ni  ha  tenido  ocasión  de  someterlo 
al  informe  de  ningún  centro  consultivo  del  ^Ministerio.  Si  es  cierto 
que  el  proyecto  ha  sido  condenado  al  olvido,  yo  soy  el  primero 
en  deplorarlo;  pero  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  el  Ministro  de 
Marina,  ni  ha  entendido  para  nada  en  el  asunto,  ni  ha  tenido  oca- 
sión de  pedir  á  nadie  informe  alguno  sobre  la  materia,  ni  ha  he- 
cho siquiera,  por  consiguiente,  indicación  ninguna  sobre  ese  pro- 
ytdo.  Por  lo  tanto,  de  cuanto  á  ese  asunto  pueda  referirse,  me 
está  vedado  hablar,  puesto  que  no  he  tenido  conocimiento  oficial, 
y  aun  las  noticias  particulares  que  he  tenido  han  sido  muy  ligeras. 

Respecto  á  lo  que  haría  el  Gobierno  con  ese  proyecto  en  el 
caso  de  que  fracasara  el  proyecto  del  seftor  Peral...  ^-fi/^/»*^ 
Sánchez  BecU^a:  En  los  dos  casos:  bien  preval^ca,  ó  ya  fincase.) 
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Pues  bien;  en  el  primer  caeo,  como  yo  no  sé  si  el  Gobierno  de 
S.  M.  tiene  noticia  oficial  de  ese  proyecto;  como  ignoro  en  abso- 
luto que  la  haya  tenido;  como  el  Ministro  de  Marina,  hablando 
con  la  tn^fenuidad  con  que  debe  hablar  ante  la  representación  del 
país,  lo  único  que  puede  asegurar  es  que  no  ha  tenido  notida  ofi- 
cial de  ninguna  clase  del  proyecto  de  esos  dos  distinguidos  oficia- 
les del  ejército,  cuyos  nombres  no  recuerdo  en  este  instante,  claro 
es  que  le  está  vedado  decir  hoy  lo  que  hará  el  Gobierno  en  el 
caso  de  un  fracaso  que  pudiera  ocurrir  al  invento  del  señor  Peral; 
fracaso,  por  lo  demás,  cuya  posibilidad  quisiera  yo  alejar  de  mi 
.  imaginación.  Y  lo  mismo  digo  en  el  caso  del  éxito:  al  Ministro  de 
Marina  le  está  vedado  en  ambos  casos  decir  una  palabra  sobre 
cuál  sería  la  resolución  del  Gobierno. 

Contestadas  estas  preguntas,  si  no  con  la  detención  que  yo 
quisiera,  porque  no  puedo  detenerme  en  un  asunto  que  desco- 
nozco, voy  á  la  cuestión  de  la  publicidad. 

El  seftor  Sánchez  Bedoya  no  quiere  preguntar  absolutamente 
nada  sobre  las  pruebas,  pero  yo  voy  á  tener  el  gusto  de  decir  á 
S.  S.  algo  sobre  este  punto. 

Empezaré  por  decir  á  S.  S.  que  todo  cuanto  se  ha  hecho  en  la 
realización  del  proyecto  del  submarino  Peral,  ha  pasado  por 
cuantos  trámites  podía  pasar,  según  los  reglamentos  de  marina. 

Yo  tuve  la  honra  de  poner  á  la  firma  de  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente el  Real  decreto  autorizando  la  construcción  y  concediendo 
b  cantidad  necesaria  para  ella,  y  desde  entonces  el  proyecto  ha 
venido  realizándose,  hasta  el  punto  de  estar  hoy  en  disposición 
de  empezar  las  pruebas.  Si  éstas  en  su '  primer  ensayo  no  han 
dado  todo  el  resultado  que  el  país  entero  deseaba,  esto  no  deb^ 
desanimarnos  en  numera  alguna;  todo  lo  que  está  sujeto  á  pruebas, 
oo  digo  ya  tratándose  de  una  máquina  tan  complicada  como  ha 
de  ser  necesariamente  aquella  de  que  se  trata,  sino  lo  más  sen- 
cillo, lo  más  conocido,  está  sujeto  á  imperfecciones,  que  son  fáci- 
les de  corregir  en  la  práctica  conforme  van  repitiéndose  las  prue- 
bas, y  esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  las  primeras  verificadas  en 
el  Peral.  Yo  tengo  en  este  momento  la  misma  esperanza  que  te«> 
nía  antes  de  empezarse  las  pruebas,  en  la  realización  del  proyecto 
del  sefior  Peral,  porque  si  ha  habido  desperfectos,  no  son  de  con* 
sideración;  son  no  más  que  el  resultado  inevitable  del  ensayo  de 
una  cosa  nueva,  susceptible  de  imperfecciones,  las  cuales  se  están 
reparando. 

No  hay,  pues,  para  qué  detenemos  más  en  estos  pequeños 
contratiempos,  que  no  han  sido  bastantes  á  disipar  la  confianza, 
la  fe,  y  no  diré  el  deseo  que  abrigo  de  que  se  llegue  al  fin  apete- 
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cido,  porque  el  deseo  ^  natural  y  no  puede  menos  de  suponerse 
en  todos  los  espaftoles. 

Pero  el  seAor  Sánchez  Bedoya  ha  dirigido,  como  dije  antes, 
una  censura  al  Gobierno  de  S.  M.  por  la  publicidad  que  se  ha 
dado  á  determinados  detalles  de  la  realización  del  proyecto. 

Señores,  el  seftor  Sánchez  Bedoya  nos  lo  ha  dicho  antes:  es 
un  asunto  éste,  que  ha  preocupado  hondamente  al  país,  que  ha 
preocupado  á  los  hombres  científioos,  y  que  hasta  ha  preocupado 
al  vulgo,  á  la  masa  general  del  pais,  porque,  en  la  natural  impre- 
sionabilidad de  nuestro  carácter,  no  es  de  extrañar  que  las  gentes 
creyeran  que  íbamos  á  tener  un  elemento  de  guerra  superior  á 
los  de  todas  las  Naciones  marítimas,  y  con  el  cual  se  iba  á  variar, 
no  sólo  la  táctica  naval,  sino  hasta  el  sistema  de  defensa  de  todo 
el  litoral.  Yo  encuentro  disculpable  que  esto  haya  impresionado 
á  la  generalidad  de  las  gentes  y  que  sobre  ello  se  hayan  vertido 
ideas  más  ó  menos  exageradas.  Pero  estas  ¡deas  yo  soy  el  pri- 
mero en  desaprobarlas,  porque  así  como  yo  creo  que  si  el  señor 
Peral  sale  adelante  en  su  empresa  y  proporciona  al  país  un  ele» 
mentó  de  guerra  desconocido  hasta  ahora  y  superior  á  los  de  mu- 
chas otras  Naciones,  así  como  creo  que  si  llegamos  á  tener  esa 
suerte,  la  verdad  es  que  no  habría  con  qué  recompensar  á  su  ilus- 
tre inventor,  así  considero  también  que  recompensarle  con  antici- 
pación es  prematuro,  y  hasta  pudiera  ser  nocivo  para  el  mismo 
autor  y  ensayador  del  proyecto.  Yo  soy,  pues,  el  primero  que, 
más  bien  que  desaprueba,  considera  poco  oportuno,  por  más  que 
lo  disculpe  y  hasta  encuentre  laudable,  que  personas  que  sólo 
juzgan  por  la  primera  impresión,  y  piensan  y  deducen,  por  tanto, 
que  ésta  ha  de  ser  una  máquina  de  guerra  superior  á  todas  las  co- 
nocidas, hayan  hecho  alarde  de  ese  que  pudiéramos  calificar  de 
intempestivo  entusiasmo,  pero  entusiasmo,  de  todas  suertes,  que 
era  difícil  que  el  Gobierno  hubiera  podido  reprimir. 

Por  lo  demás,  publicidad  no  puede  decirse  que  se  haya  dado 
ninguna  al  proyecto;  la  publicidad  habida  no  ha  consistido  más 
que  en  lo  que  he  indicado:  en  suponer  que  estaba  resuelto  el  pro* 
blema  de  la  navegación  submarina  y  que  nosotros  íbamos  á  al- 
canzar todas  las  ventajas  de  esta  resolución.  Pero  afortunada- 
mente, en  cuanto  á  los  centros  oficiales,  y  al  decir  centros  oficiales 
me  refiero  á  los  que  dependen  del  Ministerio  de  Marina,  por  ser 
los  más  autorizados  para  hablar  de  este  asunto,  me  parece  que  el 
señor  Sánchez  Bedoya  me  hará  la  justicia  de  reconocer  que  no  se 
ha  autorizado  la  publicación  de  ninguna  de  estas  noticias,  así 
como  que  el  Ministro  de  Marina  no  ha  hecho  más,  ni  en  esta  Cá- 
mara ni  en  el  Senado,  que  exponer  su  deseo  y  su  afán  de  que  se 
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consiguiera  lo  que  todos  deseamos  y  proyecta  el  señor  Peral  en 
honra  de  su  Patria. 

Es  verdad  que  han  aparecido  en  la  prensa  telegramas  en  que 
se  habla  de  ciertas  operaciones  y  se  dan  tales  detalles,  que  no 
parece  sino*  que  los  redactores  de  tales  telegramas  están  en  los 
más  íntimos  detalles  de  la  resolución  del  problema;  pero  lo  que 
no  podrá  demostrar  el  seftor  Sánchez  Bedoya  es,  que  en  esos  te- 
legramas haya  aparecido  ni  un  solo  detalle  que  se  refiera  á  las 
instrucciones  dadas  por  el  Ministerio  de  Marina  al  capitán  general 
del  departamento  de  Cádiz,  á  propuesta  del  mismo  seftor  Peral. 
De  esas  instrucciones  no  creo  que  se  haya  abusado  por  nadie,  y 
mucho  menos  puedo  creer  que  el  inventor  haya  hecho  uso  de 
esas  instrucciones  para  enterar  de  ellas  á  quien  no  debía  estar 
enterado.  No;  las  instrucciones  eran  reservadas,  y  reservadas  se 
mantienen,  y,  por  tanto,  puedo  asegurar  que  hasta  ahora  las 
pruebas  están  en  relación  absoluta  con  las  instrucciones.  ' 

Que  se  ha  dado  publicidad  á  ciertos  detalles,  es  verdad;  pero 
entre  esos  detalles  sólo  hay  dos  ó  tres  cuya  publicación  pudiera 
ser  censurada,  por  más  que  no  descubran  el  secreto,  porque  en 
cuanto  á  eso  tampoco  se  puede  decir  que  los  telegramas,  artícu- 
los ó  cartas  que  han  aparecido  en  los  periódicos  hayan  dicho:  el 
sistema  de  Peral  consiste  en  esto,  esto  traerá  aquello,  y  aquello 
resolverá  el  problema  en  esta  forma.  Yo  creo  que  en  cuanto  á  eso 
no  se  ha  publicado  noticia  ninguna. 

Ha  habido  algunas  exageraciones  en  lo  publicado;  pero  éstas 
son  tan  disculpables,  á  mi  juicio,  que  si  el  señor  Sánchez  Bedoya 
se  detiene  á  examinar  algunos  de  esos  telegramas,  muy  extensos 
y  detallados,  que  han  publicado  ciertos  periódicos,  verá  que 
hasta  para  explicar  cónK)  flotó  el  submarino  dentro  del  dique, 
se  dan  tantos  detalles,  que  no  parece  sino  que  notando  en  el 
dique  había  de  flotar  necesariamente  en  alta  mar,  y  que,  por 
tanto,  estaba  resuelto  el  problema  de  la  navegación  submarina. 
No  creo  que  sea  necesario  explicar  á  los  señores  Diputados  una 
cosa  tan  sencilla  y  tan  fácil  como  el  que  un  buque  flote  en  el 
dique;  pero,  en  fin,  bueno  es  recordar  que  el  dique,  como  la 
misma  palabra  indica,  es  un  terreno  completamente  estanco, 
pero  que  comunica  con  el  mar  por  compuertas  especiales  ó 
por  puertas  que  dan  acceso  al  agua,  por  medio  de  las  cuales  el 
dique  se  va  llenando,  ó  bien  por  medio  de  bombas  que  llevan  el 
agua  al  interior  del  dique,  por  estar  lleno  ó  casi  lleno,  y  cuando 
ya  las  aguas  que  hay  en  él  se  hallan  á  la  misma  altura,  se  abren 
las  puertas,  entra  el  agua  en  el  dique,  flota  el  buque,  los  picade- 
ros que  le  sostienen  caen,  y  por  consiguiente,  flota  aquel  objeto 
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que  estaba  dentro  del  dique  sujeto  y  completamente  estanco. 

Pues  bien;  tales  detalles  se  han  dado  de  esta  operación,  que 
no  parecía  sino  que  por  haberse  llevado  á  cabo  estaba  resuelto  el 
problema,  puesto  que  se  ha  dicho  que  el  buque  flotó,  que  se 
movió,  que  fué  adelante,  que  fué  atrás,  que  hizo  espuma  por  la 
popa,  cosas  todas  que,  no  diré  con  el  Peral,  sino  con  cualquier 
lanchón  de  .carga,  pueden  suceder  lo  mismo  al  flotar  dentro  del 
dique. 

Mas,  jsea  como  quiera,  al  Gobierno  de  S.  M.  paréceme  que  le 
estaba  vedado  evitar  la  publicación  de  esas  noticias  que  tanto 
censura  el  señor  Sánchez  Bedoya;  y  es  de  advertir  que  ésta  no 
es  más  que  una  opinión  mía.  Si  ha  habido  Diputaciones  provin- 
ciales, Ayuntamientos  y  otras  corporaciones  populares  que,  se- 
gún dice  el  señor  Sánchez  Bedoya,  han  votado  sumas  en  obse- 
quio de  Peral,  ya  se  comprende  perfectamente  que  esto  era  para 
el  momento  del  éxito.  Es  prematuro  esto,  es  cierto;  pero  aunque 
sea  prematuro,  ¿puede  ser  censurado  este  deseo  de  estimular  al 
autor  de  un  invento  que  habrá  de  producir  tal  revolución  en  los 
mares^  Sobre  todo,  no  creo  que  por  esto  el  Gobierno  de  S.  M. 
merezca  las  acres  censuras  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  le  ha 
dirigido. 

Pero  ¿cree  S.  S.  que  el  Gobierno  estaba  en  el  caso  de  evitar 
la  publicación  de  esos  telegramas,  y  que  podía  oponerse  á  que 
circularan  por  los  medios  que  las  empresas  periódicas  tienen  á  su 
alcance  para  llevarlos  á  los  periódicos  que  publican?  Pues  al  Go- 
bierno le  estaba  vedado  hacer  esto;  y  por  tanto,  mientras  el  señor 
Sánchez  Bedoya  no  haga  al  Gobierno  el  cargo  de  que  ha  antici- 
pado el  éxito  antes  de  ser  conseguido,  ó  que  ha  publicado  sobre 
esto  notidas  tales,  que  una  vez  llegadas  al  dominio  público,  el 
menor  desperfecto  que  ocurriera  pudiera  considerarse  como  un 
fracaso,  el  Gobierno  está  exento  de  responsabilidad,  y  su  con* 
ducta  franca  é  ingenua  no  me  parece  que  debiera  merecer  las 
censuras  que  S.  S.  le  ha  dirigido.  En  cuanto  á  procurarse  los  par- 
ticulares ó  los  corresponsales  de  los  periódicos  tales  ó  cuales  no- 
ticias, y  transmitirlas  y  publicarlas,  el  señor  Sánchez  Bedoya  no 
podrá  menos  de  reconocer  que  la  autoridad  que  está  al  frente  de 
aquel  departamento^  ni  puede  ni  tiene  medios  de  poner  su  veto 
á  semejante  adquisición,  transmisión  y  publicación  de  noticias* 

Aunque  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  ha  tenido  la  bondad  d^ 
dirigirme  ninguna  pregunta  acerca  de  las  pruebas  del  submarino 
Peral,  yo  det>o  insistir  en  que  de  lo  ocurrido  en  las  primeras 
pruebas,  que  han  sido  nada  más  que  de  velocidad  y  de  movi- 
miento giratorio  (porque  como  simple  torpedero,  no  hay  para  qué 
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decir  que  eov  cuanto  flota  y  navega,  y  puede  disparar  sobre  la 
superficie  de  las  aguas  los  torpedos  que  lleva,  es  un  torpedero), 
no  se  puede  deducir  en  concreto  nada  que  pueda  desvanecer  las 
esperanzas  que  se  tengan  fundadas  en  el  éxito. 

Por  consiguiente,  la  publicidad  podrá  haber  sido  excesiva; 
podrán  los  ánimos  de  los  buenos  españoles  haberse  conmovido 
prematuramente,  suponiendo  ya  realizado  un  suceso  tan  impor- 
tante; pero  ni  de  esa  clase  de  publicidad  cree  el  Gobierno  que 
tenga  para  qué  ocuparse,  ni  de  ese  entusiasmo  tengo  por  el  mo- 
mento otra  cosa  que  decir,  sino  que  aunque  lo  considero  pre- 
maturo, no  veo  el  medio  de  evitar  que  se  produzca,  porque  los 
caracteres  no  son  todos  iguales;  pero  al  misnK>  tiempo  creo  que 
es  hasta  laudable  que  ese  entusiasmo  se  haya  significado  de  la 
manera  que  lo  han  hecho  ciertas  corporaciones  é  individuos.  Des- 
de luego,  de  tales  hechos  no  creo  que  se  pueda  derivar  motivo 
alguno  para  dirigir  censura^  al  Gobierno;  los  que  de  tales  entu- 
siasmos se  hayan  dejado  llevar,  serán  quizás  dignos  de  censura, 
ó  más  bien  en  el  fondo  de  su  alma  se  habrán  censurado  á  sí 
mismos. 

Y  no  creo  necesario  molestar  más  la  ateocióa  del  Congreso; 
el  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  desde  luego  demasiado  conoci- 
miento de  todo  cuanto  á  este  asunto  se  refiere,  y,  sobre  todo, 
tiene  demasiado  buen  sentido  paoa  comprender  la  verdadera  im- 
portancia de  lo  que  haya  ocurrido  en  esas  primeras  pruebas,  que 
consisten  en  aquistes,  de  ciertos  aparatos,  en  el  movimiento  de  má- 
quinas, en  el  efecto  de  ciertos  acumuladores;  por  mi  parte,  creo 
que  debo  coocluir  diciendo  que,  tratándose  de  una  máquina  tan 
conpleja  y  tan  ouexá,  ]o  ocurrido  hasta,  ahora  no  es  bastante,  ni 
con  mucho,  á  disipar  ta  esperanza  que  yo  continúo  abrigando  en 
el  éxito  del  señov  Pcrah  xjue  si  íio  resuelve  en  absoluto  el  pro- 
blema de  la  navegación  subtniarina,  dejará  por  lo  menos  afirmados 
pffdciosí>s  dat9S  (m^a  refK>lverta  en  el  porvenir. 

ElSr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr..  RRJESipENTE:.  La  tiene  V.  S. 

El  Sf.  SÁNCHEZ  :BMD£IYA¿  Gomo- yo  me  propongo  tra- 
tar este  asunto  cdn  todo  detéilintíento  cuando  la  oportunidad 
llegue  y  razooea  de  patriotisnM  yide  prudencia  no  me  lo  impidan^ 
OD)  be  dejeKtendermfir  muchoi  eil  la  í  contestación  ó  rectificación 
que  tengocque- hacértelo  que  ha. tenido!  la  bondad  de  decir  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina;«  piro  no  puedo  excusarme  de  decir  algo, 
siquiera  sea  poco,  sobre  los  puntos  más  culminantes  que  ha  com- 
prendido el  discurso  deS.-Sr  -   .     .     .    • 

En  primer  término,  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Marina  que 
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no  podía  contestar  á  mis  primeras  pregontas,  relativas  á  un  pro- 
yecto anterior  de  navegación  submarina,  por  no  tener  conocimien- 
to, ni  grande  ni  pequeño,  de  la  existencia  de  ese  proyecto.  Pues 
bien;  yo  voy  á  permitirme  recordar  al  sefior  Ministro  de  Marina  que 
S.  S.  mismo  fué  el  que  transmitió  una  orden  ó  indicación  a!  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  sefior  general  Cassola,  diciéndole  que  hiciera 
entender  á  aquellos  dos  seftores  oficiales  del  ejército,  autores  del 
referido,  proyecto,  que  no  podían  asistir  al  primer  ensayo  ó  ex- 
plicación, al  que  se  hizo  en  el  Museo  Naval  de  Madrid  por  el 
señor  Peral,  ensayo  qae  aquellos  señores  oficiales  se  mostraron 
dispuestos  á  presenciar.  Su  señoría  fué  quien  hizo  esta  indicación 
al  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  general  Cassola,  y  claro  es 
que  si  hizo  esta  indicación,  evidentemente  no  podía  menos  de  co- 
nocer la  existencia  de  aquel  proyecto. 

He  querido  recordar  esto  al  señor  Ministro  de  Marina,  porque 
sin  duda  por  el  transcurso  del  tiempo  lo  ha  olvidado;  pero  en 
todo  caso,  yo  me  atrevería  á  recurrir  á  la  memoria  del  señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  de  seguro  no  habrá  olvi- 
dado la  existencia  de  aquel  proyecto,  que  mereció  la  aprobación 
del  Gobierno  y  se  concedieron  determinados  fondos  para  los  en- 
sayos que  comenzaron,  á  realizarse  con  brillante  éxito.  Además, 
el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  miembro  ilustre 
de  la  Academia  de  Ciencias,  y  no  puede  desconocer  el  informe  fa- 
vorable que  la  Academia  emitió  respecto  de  aquel  proyecto  que 
yo  he  querido  recordar  al  sefior  Ministro  de  Marina. 

De  modo  que  si  el  señor  Ministro  ha  olvidado  por  completo 
lo  ocurrido  en  este  asunto,  estoy  seguro  de  que  el  sefior  Sagasta 
no  ha  podido  olvidarlo,  ni  como  Presidente  del  Gobierno,  ni  como 
individuo  de  la  Academia  de  Gandas. 

Naturalmente,  después  de  sentada  la  premisa  que  el  sefior 
Ministro  de  Marina  ha  sentado,  S.  S.  ha  didio:  yo  no  puedo  con- 
testar nada  á  la  pregunta  que  me  ha  dirigido  %)  señor  Sándiez 
Bedoya,  porque  no  puedo  decir  nada  respefcio  de  lo  que'  desco- 
nozco. Evidentemente,  no  conociéndolo,  no^  piuedé  ^contestarme; 
f^ro  siendo  esto  así,  si  Si*  S.  se  eonsidera  incompetente  para  ello, 
jro  recurro  de  nuevo  á  la  bondad  inagotable  4kl  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  pana  que  se  sirva  tontestaime. 

Voy  á  abreviar,  porque  he  dicho  queihe  de  trotar  con  deten- 
ción de  este  asunto  cuando  llegue  el  nioniento  oportuno. 

Sin  que  yo  haya  dirigido  al  sefior  MinisHro  de  Marina  ningima 
pregunta  sobre  el  resuluídode<las  pruebas  que  acaban  de  verifi- 
carse con  el  buque  eléctrico  en  las  aguas  de  Cádiz,  S*  S.  se  ha  ex* 
tendido  en  largas  consideraciones  para  llevar  á  nuestro  ánimo  el 
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cooveadmiento  de  que  no  debemos  desconfiar  por  los  percancen 
ocurridos.  Yo  no  be  de  entrar  en  este  asunto,  porque  he  comen- 
zado por  decir  que  no  he  dirigido  preguntas  sobre  esto,  toda  vez 
que,  criticando  yo  la  publicidad  que  se  ha  dado  respecto  de  este 
particular,  no  podía  contribuir  á  esa  publicidad  dirigiendo  pre- 
guntas inoportunas  al  señor  Ministro.  Considero  este  punto  su- 
mamente deKcado,  y  por  eso  me  limito  á  agradecer  al  señor 
Ministro  de  Marina  la  muestra  de  deferencia  que  ha  querido 
damos. 

Respecto  de  la  publicidad  en  este  asunto,  que  ha  dado  mo- 
tivo á  que  yo  dirija  al  Gobierno  censuras,  no  acres,  sino  en  mi 
concepto  sobradamente  justificadas,  por  la  conducta  que  ese  Go- 
bierno ha  tenido  á  bien  seguir,  S.  S.  nos  ha  dicho  en  distintas 
formas  que  no  ha  podido  evitarla,  y  que  esa  publicidad  no  es 
grave  ni  trae  consecuencias. 

En  primer  término,  ya  he  dicho  antes,  y  repito  ahora,  que 
cuando  se  trata  de  un  invento  de  guerra  y  se  ha  de  obtener  un 
resultado  práctico  y  ütil,  lo  primero  que  hace  falta,  sobre  todo  de 
parte  del  Gobierno,  es  la  más  absoluta  reserva,  singularmente  si 
el  Gobierno  es  el  que  se  propone  proteger  los  ensayos  de  este 
invento. 

Pues  aquí  el  primer  pecado,  el  pecado  original,  es  del  Go- 
bierno, del  cual  procede  la  primera  publicidad  que  se  dio  al 
asunto.  No  creo  yo  que  pudiera  ser  conveniente  bajo  el  aspecto 
dentiñco,  ni  lícito  bajo  el  punto  de  vista  militar,  que  el  señor 
Ministro  de  Marina,  evacuadas  ó  no  evacuadas  las  consultas  opor- 
tunas á  los  centros  técnicos,  y  en  su  día  sabremos  si  se  dirigieron 
ó  no  estas  consultas,  comenzase  por  lanzar  á  los  vientos  de  la 
publicidad  un  decreto  sumamente  ostentoso,  para  poner  en  cono- 
cimiento de  eso  que  S.  S.  ha  llamado  vulgo  la  existencia  del 
proyecto  y  el  propósito  de  ensayarlo.  Pues  éste  es  el  pecado 
original,  porque  el  Gobierno  no  tenía  para  qué  poner  en  conoci- 
miento del  público,  ni  de  dentro  ni  de  fuera  de  España,  la  exis- 
tencia  de  ese  proyecto. 

Después  de  eóto,  el  Gobierno  de  S.  M.  dio  la  mayor  publici- 
dad al  ensayo  preliminar  que  se  celebró  en  el  Museo  Naval,,  y  en 
la  Gaceta  insertó  los  resultados  de  aquel  ensayo.  Elt  Gobierno  se 
declaró  inmediatamente  protector  del  proyecto,  consignó  fondos 
para  su  realieación  y  ordenó  que  se  ejecutara  en  los  arsenales  del 
Estado.  Además,  el  Gobierno  faltó  á  uno  de  los  más  elementales 
deberes  de  prudencia,  no  prohibiendo  terminantemente,  coma 
debía  prohibir  á  los  oficiales  de  la  armada,  que  trataran  eVosunto 
en  cartas  y  artículos  publicados  en  los  periódicos,  revelando  asi 
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la  existencia  de  un  secreto  de  tal  magnitud  y  transcendencia. 
¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  para  impedir  esta  publicación?  Abso* 
lutamente  nada.  Al  contrario,  yo  conozco  varías  cartas  de  perso* 
ñas  dignísimas  y  respetables  del  cuerpo  general  de  la  armada,  en 
que  se  invoca  el  mismo  testimonio  del  inventor,  diciendo  que  la 
publicidad  es  de  todo  punto  necesaria,  y  que  hace  faka  que  la 
opinión  se  forme  para  cuando  llegue  el  momento  de  realizar  las 
pruebas;  lo  cual,  á  mi  entender,  es  precisamente  lo  contrario  de 
lo  que  debe  hacerse  en  asuntos  de  esta  índole.  Pero  el  Gobierno, 
como  digo,  se  ha  cruzado  de  brazos  y  no  ha  hecho  nada  para  im- 
pedir la  publicidad. 

No  trato,  al  decir  esto, 'de  hacer  cargos  al  Gobierno  por  la 
publicación  de  cartas  y  telegramas  particulares;  nada  de  eso; 
pero  cuando  se  trata  de  cartas  que  podemos  llamar  oficiales  por 
el  origen  de  que  proceden,  por  el  carácter  técnico  y  oficial  de  sos 
autores,  y  cuando  en  esas  cartas  se  dan  toda  clase  de  detalles 
dentíñcos  y  se  asegura  una  y  cien  veces  que  el  éxito  será  segura- 
mente lisonjero,  me  parece  que  el  Gobierno  podía  y  debía  evitar 
la  publicación  de  esas  cartas,  para  precaver  contingencias  des- 
agradables en  el  porvenir. 

En  cuanto  á  las  exageraciones  que  el  vulgo  ha  cometido, 
claro  es  que  de  esto  no  bago  yo  responsable  al  Gobierno,  ni  tengo 
para  qué  hacerme  cargo  de  ello;  únicamente  me  refiero  á  actos 
oficiales,  ó  que  proceden  de  centros  oficiales. 

Como  no  quiero  molestar  más  ta  atención  de  la  Cámara  ni  la 
del  señor  Ministro  de  Marina,  concluyo  aquí;  pero  he  de  anunciar 
desde  ahora  á  S.  S.  que  como  este  asuntó,  que  me  parece  de  ex- 
traordinaria importancia  y  transcendencia,  debe  ser  tratado  con 
todo  detenimiento,  en  este  sentido,  yo  anuncio  una  interpelación 
á  S.  S.;  pero  desde  luego  y  de  una  manera  incondidonal  me  pongo 
á  sus  órdenes  para  que  pueda  yo  explanarla  cuando  S.  S.  estime 
conveniente,  y  no  perjudique,  en  mucho  ni  en  poco,  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  ningún  interés  grande  ó  pequeño  que  se  roce  con  el 
asunto  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Pido  la  pa- 
loibra  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {E^lWot):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Ante  las 
nuevas  manifestaciones  del  señor  Diputado  Sánchez  Bedoya,  el 
Ministro  de  Marina  se  cree  en  la  necesidad  de  insistir  en  que  no 
tenía  conocimiento  oficial  dd  proyecto  de  los  señores  á  quienes 
S.  S.  se  ha  referido,  y  que  son  distinguidos  oficiales  del  ejérdto. 
Dice  S.  S.:  ¿cómo  no  tenía  conocimiento  oficial  el  señor  Ministro 
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de  Marina,  cuando  se  opuso  á  la  asistencia  de  esos  oficiales  al 
Museo  Naval  el  día  en  que  el  señor  Peral  describió  su  proyecto  á 
presencia  de  S.  M.  y  de  otras  autoridades? 

Pues  bien;  eso  no  demuestra  que  yo  conociera  el  proyecto;  y 
voy  á  .decir  á  S.  S.  con  entera  franqueza  en  qué  consistió,  no 
iñí  negativa,  sino  mi  oposición.  El  señor  Peral  trajo  su  proyecto 
á  Madrid,  lo  enseñó  y  explicó  á  distintas  personas  de  los  cuer- 
pos de  la  armada;  y  tal  era  la  convicción  del  señor  Peral  al 
explicar  su  aparato,  era  tal  la  seguridad  con  que  contestaba  á 
determinadas  preguntas  y  observaciones,  que  yo  deseé  que  S.  M. 
la  Reina  -honrase  con  su  presencia  la  sala  del  Museo  donde  es- 
taba expuesto  el  aparato,  y  por  el  pronto,  en  aquel  momento, 
que  fué  el  primero  en  que  yo  supe  que  había  un  proyecto  seme- 
jante, inventado  ó  presentado  por  esos  señores  oficiales  del  ejér- 
cito, á  quienes  no  tengo  el  gusto  de  conocer  y  cuyos  nombres  no 
recuerdo,  no  me  opuse  siquiera  á  que  asistiesen  á  la  explicación. 
Pero  ocurrió  que  el  señor  Peral  tuvo  el  celo  natural  de  todo  in- 
ventor: él  sabía  que  existía  un  proyecto  presentado  por  esos  se- 
ñores, y  me  dijo:  c  Señor  Ministro,  yo  me  alegraría  mucho  de  que 
estas  explicaciones  mías  no  fuesen  oídas  por  otras  personas  que 
puedan  aprovecharse  de  ellas.»  Á  mí  me  pareció  muy  natural 
acceder  á  ese  deseo,  y  me  dirigí  al  centro  al  que  correspondía  en 
todo  caso  invitar  á  esos  señores  á  que  no  concurriesen,  y  alcancé 
que  no  concurriesen,  complaciendo  una  indicación  justísima  del 
señor  Peral.  Y  no  fui  yo  solo  quien  consideró  esto  justo:  las  mis- 
mas autoridades  á  quienes  me  dirigí  lo  creyeron  muy  en  su  lugar. 

Esto  es  lo  que  pasó,  y  esto,  como  se  ve,  no  quiere  decir  que 
yo  tuviese  conocimiento  oficial  de  semejante  proyecto;  insisto  en 
decir  que  absolutamente  desconocía  la  existencia  del  proyecto  an- 
terior; el  señor  Sánchez  Bedoya,  en  su  buen  criterio,  reconocerá 
que  pude  yo  muy  bien  intervenir  en  un  determinado  incidente 
relativo  al  proyecto,  pero  desconociendo  oficialmente  ese  mismo 
proyecto.  Supongo  que  con  estas  explicaciones  quedará  desva- 
necida la  contradicción  en  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  su- 
pone que  he  incurrido  al  negar  que  tuviese  conocimiento  del 
proyecto. 

Y  antes  de  continuar  en  la  rectificación  de  otros  conceptos 
del  señor  Sánchez  Bedoya,  me  creo  en  la  necesidad  de  retirar 
una  palabra  que  he  pronunciado  antes.  Se  ha  referido  S.  S.  tan- 
tas veces  al  vu¿¿o,  del  que  yo  he  hablado  ciertamente,  pero  no 
en  el  sentido  de  masa  de  gente  ignara  ó  poco  ilustrada  en  la  ma- 
teria de  que  pretende  formar  opinión,  sino  en  el  sentido  de  la 
multitud  de  las  gentes,  de  la  masa  de  todas  las  clases  sociales. 
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que  he  llegado  á  presumir  que  la  palabra  ha  sonado  mal  á  S.  S., 
y  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  retirarla,  porque  no  he  pre- 
tendido ni  por  un  momento  atribuir  á  los  que  se  afanaban  en  ha- 
blar del  proyecto  la  calificación  de  vulgo  en  el  sentido  en  que 
ordinariamente  se  emplea  esta  palabra,  sino  simplemente,  en  el 
de  multitud  de  personas  que  se  ocupaban  de  este  asunto. 

Dice  S.  S.  que,  por  lo  que  hace  á  la  publicidad,  el  pecado 
original  es  del  Gobierno,  porque  publicó  el  decreto  en  la  Gaceta, 
cuando,  á  su  juicio,  debía  haber  sido  reservado. 

No  sé  si  el  Gobierno  habría  sido  objeto  de  mayores  censuras 
en  el  caso  de  haber  lanzado  á  los  vientos  de  la  publicidad  el  se- 
creto del  invento  del  señor  Peral;  entonces  no  habría  habido  pe- 
cado original,  sino  pecado  mortal;  pero  como  el  secreto  no  se  ha 
publicado,  no  hay  ni  siquiera  pecado  original. 

Parece  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  ha  considerado  opor- 
tuno que  yo  me  haya  detenido  en  manifestar  que,  á  mi  juicio, 
los  desperfectos  sufridos  en  el  Peral,  en  nada  influyen  para  el 
éxito  que  todos  anhelamos. 

Si  me  he  detenido  algo  en  esas  explicaciones,  ha  sido  porque 
desde  el  momento  en  que  he  autorizado  la  publicación  en  los  pe- 
riódicos de  los  telegramas  referentes  al  asunto,  me  parecía  que  no 
estaba  demás  que  dijese  algo  en  el  Congreso,  y  creo  que  por  esto 
no  he  incurrido  en  falta  alguna,  mientras  que  si  me  hubiese  ence- 
rrado en  un  absoluto  silencio,  probablemente  habría  dado  lugar  á 
nuevas  preguntas,  y  motivo  á  que  se  sospechase  que  yo  era  el 
primero  en  temer  que  el  éxito  no  fuera  satisfactorio. 

Jamás  he  dado  seguridades  sobre  el  éxito;  me  he  limitado  á 
decir  que  el  Gobierno  ha  facilitado  al  inventor  cuantos  auxilios  le 
ha  pedido,  y  que  abrigo  la  esperanza,  acaso  fundada  en  mi  deseo, 
pero  con  algün  dato  para  hacer  esta  afirmación,  de  que  lo  ocurrido 
en  la  prueba  en  nada  ha  de  perjudicar  el  resultado  del  invento. 

Concluyo  asegurando  que  no  conocía  el  invento  de  esos  seño- 
res, cuyos  nombres  no  recuerdo  en  estos  momentos.  (El  señor 
Laá  pide  la  palabra);  y  si  S.  S.  me  anuncia  una  interpelación  so- 
bre este  asunto,  estoy  dispuesto  á  aceptarla  el  día  que  S.  S.  tenga 
á  bien  fijar.  Su  señoría  tiene  á  su  disposición  cuantos  datos  exis- 
ten en  el  Ministerio  de  Marina,  y  si  se  decide  á  explanar  la  inter- 
pelación, yo  tendré  mucho  gusto  en  contestar  á  Sr  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Quedamos,  señores  Diputa- 
dos, en  que  el  señor  Ministro  de  Marina  no  tenía  oficialmente 
conocimiento  de  la  existencia  del  proyecto  de  buque  submarino 


Digitized  by 


Google 


—  46;  — 

á  que  me  be  reterído,  y  en  que  de  la  publicidad  que  ha  tomado 
este  asunto  entre  la  mucbedumbre,  en  la  opinión  publica  en  ge* 
neral,  no  es  responsable  el  señor  Ministro  de  Marina  ni  el  Go- 
bierno. 

Pues  bien;  como  las  explicaciones  del  señor  Ministro  de  Ma- 
rina sobre  todos  estos  puntos  me  han  parecido  deficientes,  tengo 
necesidad  de  recurrir  en  alzada  al  señor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  para  que  se  sirva  decir,  á  fin  de  que  de  ello  tengan 
conocimiento  la  Cámara  y  el  país,  si  S.  S.,  como  Presidente  del 
Gobierno  y  como  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias,  tenía 
conocimiento  de  aquel  proyecto  anterior  de  buque  submarino 
movido  por  la  electricidad,  y  para  el  cual  se  consignaron  fondos 
que  se  emplearon  en  pruebas  que  obtuvieron  un  éxito  brillantísi- 
mo. Si  así  fuera,  desearía  que  el  señor  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  tuviera  la  bondad  de  dech-nos  qué  razones  hubo  para 
desistir  de  aquel  proyecto,  que  con  tan  brillante  éxito  caminaba, 
y  tomar  en  cuenta  este  segundo  proyecto,  que  de  todo  corazón 
deseo  tenga  un  resultado  brillante  y  glorioso.  Pero  no  he  de  aban- 
donar este  punto  sin  decir  antes  al  señor  Ministro  de  Marina  que 
S.  S.  tenía  conocimiento  personal  y  conocimiento  oficial  (puesto 
que  oficialmente  prohibía  S.  S.,  como  Ministro  de  Marina,  la 
asistencia  de  aquellos  dos  oficiales  del  ejército  á  las  explicaciones 
del  señor  Peral),  tenía,  digo,  conocimiento  personal  y  oficial  de 
aquel  anterior  proyecto. 

Lo  único  que  S.  S.  ignoraba  ó  desconocía  era  la  parte  cien- 
tífica del  proyecto,  porque  S.  S.  no  la  había  estudiado,  ni  había 
llegado  la  ocasión  oportuna  de  estudiarla;  pero  que  tenía  conoci- 
miento del  proyecto,  eso  es  indudable,  pues  así  se  deduce  de  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  S.  S. 

Pido,  pues,  al  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ro- 
gándole me  perdone  la  molestia  que  involuntariamente  le  oca- 
siono, que  tenga  la  bondad  de  contestar  á  esta  pregunta,  que 
me  parece  importante,  y  que  responde  á  un  alto  espíritu  de  justi- 
cia, puesto  que  el  señor  Ministro  de  Marina  ha  manifestado  que 
no  tiene  los  datos  suficientes  para  contestarla. 

Y  respecto  de  la  publicidad,  también  el  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  podrá,  con  toda  seguridad,  dar  más  amplías 
explicaciones  que  las  que  ha  dado  el  señor  Ministro;  porque  so- 
bre cuanto  yo  he  dicho  referente  á  actos  oficiales  del  Gobierno, 
como  son  los  de  la  publicación  del  decreto,  la  reunión  en  el  Mu- 
seo Naval,  los  actos  de  las'  corporaciones  oficiales  y  los  artículos 
y  cartas  suscritos  por  funcionarios  oficiales,  sobre  todo  esto  el 
señor  Ministro  de  Marina  no  ha  tenido  á  bien  dar  explicaciones, 
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y  yo  espero  que  el  sefior  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
también  tendrá  la  bondad  de  darlas,  para  que  si  yo  he  sido  in* 
justo,  cosa .  que  sentiría  grandemente,  al  dirigir  una  censura  al 
Gobierno  de  S.  M.,  esa  censura  se  desvanezca  ante  las  autoriza- 
disimas  palabras  de  mi  digno  y  respetable  amigo  el  señor  Presi- 
dente del  Consejo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (Sa- 
gasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EguiWor):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  (Sa- 
gasta):  Yo  siento  mucho  no  poder  satis&cer  los  deseos  de  mi  dis* 
tinguido  amigo  particular  el  señor  Sánchez  Bedoya,  porque  en 
este  momento  no  tengo  datos  bastantes,  por  lo  menos  no  los 
tengo  presentes,  para  contestar  cumplidamente  á  S.  S. 

Lo  único  que  puedo  decir  al  señor  Sánchez  Bedoya  es,  que  el 
invento  de  que  se  trata,  como  todos  los  inventos  de  importancia, 
sean  ellos  los  que  quieran,  son  objeto  de  muchas  tentativas  que 
con  más  ó  menos  éxito  se  hacen,  se  realizan,  se  dejan  y  se  inte- 
rrumpen, para  que  luego  otras  tentativas  tengan  un  resultado  que 
no  obtuvieron  las  primeras. 

Por  consiguiente,  yo  lo  único  que  puedo  manifestar  á  su  se- 
ñoría, pidiéndole  permiso  para  decírselo,  es,  que  tratándose  de 
ésta,  como  de  cualquiera  otra  tentativa,  me  parece  peligrosa  toda 
discusión;  porque  si  vamos  á  discutir  en  el  Parlamento,  en  la 
prensa  y  en  todas  partes,  los  trabajos,  las  penalidades,  las  fatigas, 
las  contrariedades  que  pasa  todo  inventor,  es  evidente  que  todo 
invento  fracasará.  Y  en  este  sentido,  yo  le  pediría  al  señor  Sán- 
chez Bedoya  que  tuviese  un  poco  de  calma  y  un  poco  de  reposo, 
y  que  esperase  á  ver  el  resultado  de  estas  tentativas  que  se  están 
haciendo,  que  por  lo  menos  son  inspiradas  por  el  más  puro  pa- 
triotismo. 

Si  salen  bien,  tanto  mejor  para  España  y  para  el  inventor;  si 
salen  mal,  no  habrá  en  ello  nada  de  particular,  pues  no  sería  la 
primera  tentativa  que  fracasara,  tratándose  de  asuntos  de  esta  im* 
portancia« 

Por  lo  tanto,  yo  suplico  al  señor  Sánchez  Bedoya  que  espere 
á  ver  el  resultado  de  los  trabajos  del  señor  Peral,  y  cuando  este 
señor  haya  concluido  sus  operaciones  y  sus  trabajos,  entonces 
veremos  lo  que  hemos  de  hacer,  y  será  la  oportunidad  de  discutir 
acerca  de  lo  que  se  ha  hecho  ó  de  lo  que  se  ha  debido  hacer. 
Pero  entre  tanto,  permítame  el  señor  Sánchez  Bedoya  que  le  diga 
que  lo  que  debemos  hacer  todos,  aquí  y  fuera  dé  aquí,  es  alentar 
al  que  tiene  esos  magníficos  propósitos,  y  pedir  á  Dios  que  favo- 
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rezca  al  señor  Peral  en  su  empresa;  pero  además  es  necesario  que 
todos  le  ayudemos,  porque  bueno  es  aquello  de 

cA  Dios  rogando 
y  con  el  mazo  dando.» 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  S.  S.  para 
rectíñcar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  esclarecer  un 
punto  que  me  interesa  personalmente,  y  que  yo  no  puedo  dejar 
pasar  en  este  instante  sin  una  explícita  satisfacción;  es  á  saber:  que 
el  señor  Presidente  del  Consejo,  por  no  estar  presente  en  el  mo- 
mento en  que  yo  hablé,  no  por  otra  causa,  ha  creído  que  yo  he 
venido  aquí  á  discutir  las  probabilidades  mayores  ó  menores  de 
acierto  del  importantísimo  invento  que  ahora  se  está  ensayando, 
y  ciertamente  que  esto  no  es  así.  De  las  palabras  de  S.  S.  se  de- 
duce esto,  y  yo  no  puedo  menos  de  recogerlo  para  hacer  esta  acla- 
ración, y  es,  que  en  manera  alguna,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  y  así 
lo  he  declarado  desde  el  primer  momento,  vine  yo  á  discutir  las 
probabilidades  de  acierto  de  ese  invento,  para  el  cual  yo  ape- 
tezco, como  todos  los  españoles,  un  desenlace  glorioso;  yo  lo 
que  he  discutido  y  censurado  es  la  conducta  observada  por  el 
Gobierno.  Es,  pues,  innecesario  el  ruego  y  el  consejo  que  S.  S.  me 
ha  dirigido,  no  por  otra  causa,  repito,  sino  porque  S.  S.  no  estaba 
presente  cuando  yo  hice  uso  de  la  palabra. 

De  todas  maneras,  como  mi  deseo  es  vivísimo  de  no  contrade- 
cir en  cuanto  me  sea  posible  los  propósitos  del  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  dado  que  S.  S.  reconoce  francamente 
que  no  puede  contestar  en  este  momento  á  mis  preguntas,  que 
en  nada  se  relacionan  con  las  probabilidades  de  acierto  del  in- 
vento, yo  gustosísimo,  y  con  la  mejor  voluntad,  aplazo  este  asunto 
para  cuando  S.  S.  crea  que  puede  contestar  á  mis  preguntas,  an- 
ticipándole las  gracias  por  su  amabilidad,  desde  el  momento  en 
que  se  ofrece  á  contestarme,  siempre  que  sea  en  un  plazo  relati- 
vamente breve. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


PROPOSICIÓN  de  ley  presentada  al  Congreso  en  la 
sesión  del  ii  de  Marzo  de  i88gy  disponiendo  la  rec- 
tificación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza 
olivarera. 


AL  CONGRESO 

En  atención  al  estado  angustioso  por  que  atraviesa  la  indus- 
tria olivarera,  por  efecto  del  ínfíoio  precio  que  alcanzan  hoy  sus 
productos,  muy  inferiores  dichos,  precios  á  los  que  existían  cuan- 
do se  formaron  las  actuales  cartillas  evaluatorias,  y  del  exceso  de 
tributación  á  que  está  sujeta  dicha  riqueza  como  consecuencia  de 
esta  depreciación  en  los  precios,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  si- 
guiente 

»  cPROPOSIClÓN  DE  LEY 

Articulo  tínico.  El  Gobierno  procederá  sin  pérdida  de 
tiempo  á  la  inmediata  rectificación  de  las  cartillas  evalua- 
torias de  la  riqueza  olivarera. 

Palacio  del  Congreso^  26  de  Febrero  de  i88q. — FEDE- 
RICO SÁNCHEZ  Bedoya.— Lorenzo  Domínguez.— C.  El 
Conde  de  Toreno. — El  Vlzconde  de  Campo-Grande. 
— Fernando  Cos-Gayón.— Tomás  Castellano.— El 
Marqués  de  Vadillo.» 
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MANIFESTACIONES  del  Excmo.  Sr.  D.  Federico 
Sánchez  Bedoya  en  la  sesión  del  i8  de  Mayo  de  i88g. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales el  señor  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  yo  había 
sido  objeto  de  alguna  alusión  hace  pocos  días,  cuando  comenzaba 
este  debate,  y  por  eso  debo  estar  en  la  lista  de  los  Diputados  que 
hayan  pedido  la  palabra  para  alusiones;  pero  además  de  esto,  en 
el  momento  en  que  el  señor  Moret  hada  esta  tarde  afirmaciones 
erróneas,  en  mi  concepto,  respecto  de  la  industria  olivarera,  me 
he  creído  obligado  á  pedir  la  palabra  para  usarla  acerca  de  esta 
cuestión  concreta. 

Ahora  bien;  declaro  al  señor  Presidente  y  á  la  Cámara  que  no 
me  será  posible  decir  todo  lo  que  necesito  en  diez  ó  en  quince 
minutos;  y  como  el  señor  Presidente  nos  ha  hablado  de  una  pró- 
rroga decente,  y  S.  S.  entiende  por  decente  una  prórroga  dentro 
de  los  límites  razonables,  hago  esta  declaración,  para  que  si  su  se- 
ñoría cree  que  hablando  todo  el  tiempo  que  necesito  estaría  den- 
tro de  la  prórroga  decente,  se  sirva  concederme  la  palabra,  y  si 
no,  me  la  reserve  para  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  S.  S.  se  propone  hablar 
para  evacuar  las  alusiones  que  motivaron  el  que  antes  de  hoy  pi- 
diese la  palabra,  y  también  para  recoger  las  que  esta  tarde  le  ha 
dirigido  el  señor  Moret;  y  en  ese  caso,  S.  S.,  en  vez  de  tratar  tan 
sólo  de  esta  última,  que  es  lo  que  creía  la  Presidencia  que  pre- 
tendía tratar  ahora,  va  á  tratar  ésta  y  las  anteriores  alusiones. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  se  oye  desde  aquí;  pero 
he  creído  que  S.  S.  me  invita  á  usar  de  la  palabra  para  contestar 
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á  la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  señor  Moret,  dejando  lo  demás 
para  otro  día, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  era  eso,  seftor  Diputado.  Yo  de- 
cía á  S.  S.  que  si  se  proponía  ocuparse  de  unos  y  otros  motivos 
de  alusión,  los  del  primer  día  y  los  de  hoy,  vale  más  que  S.  S.  lo 
haga  en  un  solo  discurso,  y  entonces  claro  está  que  ese  discurso 
no  cabe  dentro  del  carácter  que  el  Presidente  y  el  Congreso  han 
querido  dar  á  esta  prórroga. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Así  lo  prefiero,  seftor  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  se  suspende  esta  discusión. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Exento.  Sr,  D.  Fede- 
rico SáncJuz  Bedoya  en  la  sesión  del  Congreso  el  20 
de  Mayo  de  i88g. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Creo  cumplir  el  primero  de 
todos  los  deberes  que  me  impone  la  representación  de  una  de  las 
provincias  agrícolas  más  importantes  de  España,  aprovechando 
la  ocasión  que  me  ofrece  la  alusión  que  me  dirigió  mi  querido 
amigo  el  señor  Fernández  Villaverde,  para  decir  en  este  mo- 
mento (con  la  venia  del  señor  Presidente  de  la  Cámara,  y  con  la 
brevedad  posible,  porque  me  hago  cargo  del  estado  en  que  se 
encuentra,  este  debate)  algo  de  lo  que  me  consideraría  obligado 
á  decir  si  se  discutiera  la  proposición  que  tuve  la  honra  de  pre- 
sentar hace  bastante  tiempo,  pidiendo  la  inmediata  rectifícación 
de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  agrícola. 

Claro  está  que  después  de  lo  que  me  propongo  decir  en  estos 
momentos,  no  intentaré  apoyar  la  proposición  á  que  me  refiero, 
porque  no  sería  razonable  ni  natural  que  al  terminar  la  legisla- 
tura, habiendo  necesidad  de  discutir  proyectos  de  ley  importan- 
tísimos de  carácter  económico,  pretendiera  yo  hablar  dos  veces 
sobre  una  misma  materia,  y  en  dos  distintas  ocasiones,  especial- 
mente si,  como  espero  y  deseo,  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
se  sirve  acceder  á  lo  que  en  aquella  proposición  pedía  yo,  y  es 
de  justidaf  y  á  lo  que  asintió  el  señor  Puigcerver;  aunque  por 
causas  que  yo  desconozco,  si  bien  ahora  se  harán  públicas  para 
justificación  de  este  Gobierno  y  del  Gobierno  anterior,,  está  sin 
cumplir,  con  grave  é  irreparable  daño  para  los  intereses  de  los 
pueblos,  y  por  consiguiente  para  los  intereses  del  Estado. 

Me  refiero  á  la  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias  de  la 
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riqueza  agrícola,  y  más  singularmente  de  la  riqueza  olivarera.  (El 
señor  López  Puigcerver  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.)  Me  haré  cargo  de  la  interrupción  del  señor  López  Puig- 
cerver, y  la  contestaré,  porque  S.  S.  no  se  asombrará  si  yo  le 
digo  que  conozco  la  existencia  de  esas  dos  prórrogas,  puesto  que 
al  ocuparme  en  estudiar  la  crisis  que  afecta  á  la  industria  olivarera 
he  tenido  necesidad  de  averiguar  lo  que  había  sobre  este  parti- 
cular. Grave  por  todo  extremo,  señores  Diputados,  es  la  crisis 
económica  que  afecta  á  todos  los  ramos  de  nuestra  decaída  agri- 
cultura. Hace  ya  tiempo,  bastante  tiempo,  que  la  opinión  unáni- 
me de  los  agricultores,  y  nosotros  desde  aquí,  venimos  solici- 
tando de  este  Gobierno  y  de  los  anteriores,  con  viveza  y  con 
insistencia  desgraciadamente  estériles,  venimos  pidiendo,  digo, 
medidas  protectoras  y  eficaces  que  aminoren  los  enormes  perjui- 
cios y  los  efectos  terribles  de  una  crisis  por  todos  reconocida  y 
confesada.  No  voy  yo  ahora,  ciertamente,  á  exponeros  en  este 
momento,  ni  á  repetir  aquí  lo  que  ya  en  distintas  ocasiones  y  con 
idéntico  motivo  han  dicho,  en  forma  brillantísima  por  cierto,  ora- 
dores de  esa  mayoría  parlamentaria  y  de  estas  minorías;  lo  que 
ya  dijo  en  varías  ocasiones,  con  aquella  autoridad  que  le  prestan 
su  elocuencia  y  sus  profundos  conocimientos,  el  jefe  ilustre  del 
partido  conservador,  señor  Cánovas  del  Castillo;  lo  que  reciente- 
mente y  en  días  anteriores  han  dicho  mis  queridos  amigos  seño- 
res Conde  de  Toreno  y  Fernández  Villaverde,  en  forma  que  yo 
no  intentaría  ni  siquiera  imitar;  lo  que,  en  fín,  habéis  oído  de 
labios  del  señor  Gamazo. 

La  repetición  de  estas  razones  y  de  estos  argumentos  fuera 
de  mi  parte  impertinente,  y  fuera  además  una  repetición  doble- 
mente mala  por  ser  mía  y  por  ser  de  todo  punto  innecesaria; 
pero  sí  he  de  solicitar  esta  tarde  vuestra  atención  para  lo  poco 
que  me  propongo  decir  en  lo  que  hace  relación  á  la  crisis  de  la 
industria  olivarera.  Punto  es  éste,  que  aunque  ya  ha  sido  tratado 
aquí  por  distintos  señores  Diputados  de  uno  y  otro  lado  de  la 
Cámara,  nunca  se  le  concedió  aquel  espado  de  tiempo  necesario 
para  que  la  crisis  que  afecta  á  este  ramo  importante  de  la  agri- 
cultura haya  sido  objeto  de  un  detenido  examen;  y  no  creo,  en- 
contrándonos como  nos  encontramos  haciendo  el  examen  de  ia 
crisis  económica  que  afecta  á  los  distintos  proiluctos  dé  nuestro 
suelo,  no  creo  yo  que  sería  perdonable  dejar  de  hacerio  ahora  en 
lo  que  se  refiere  á  la  industria  olivarera;  sobre  todo,  parecería 
imperdonable  á  los  pueblos  que  nos  envían  con  su  representación, 
y  han  visto  que  después  de  dos  años  pasados  desde  que  se  or- 
denó la  inmediata  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias,  esta 
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es  la  hora  en  que,  sin  saber  por  qué  causas,  aquella  rectificación 
está  por  hacer,  produciéndose  con  esto  á  los  pueblos  los  perjui- 
cios que  se  derivan  de  una  tributación  basada  en  una  riqueza 
imponible  que  en  realidad  es  muy  superior  á  la  que  arrojan  sus 
productos  y  sus  utilidades. 

Por  estas  razones  he  de  deciros,  señores  Diputados,  cuál  es  la 
verdadera  situación  de  la  riqueza  olivarera,  y  he  de  pedir  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  y  más  singularmente  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, amparo  y  protección  para  esa  riqueza;  que  no  termine  la 
presente  legislatura,  que  no  nos  separemos  sin  que,  como  medida 
primera  y  precursora  de  otras  más  protectoras,  el  Gobierno  de 
S.  M.  quede  seriamente  comprometido  á  exigir  el  inmediato 
cumplimiento  de  aquella  rectificación  que  ya  el  señor  López 
Puigcerver  ordenó,  y  que  ha  quedado  indefinidamente  aplazada, 
DO  sé  si  por  incuria  ó  deficiencia  de  los  de  arriba  ó  de  los  de 
abajo,  ó  por  otras  conveniencias  que,  sean  las  que  quiera,  ya 
no  pueden  ni  deben  ser  respetadas.  Voy,  pues,  á  examinar  en 
los  más  breves  términos  la  verdadera  situación  de  la  industria 
olivarera  en  estos  momentos. 

Desde  el  año  1869  se  inició  una  baja  considerable  en  los  pre- 
cios de  los  aceites  de  oliva,  baja  debida  en  primer  término  al 
aumento  de  la  producción  obtenido  por  efecto  de  las  numerosas 
plantaciones  de  olivos  hechas  en  anteriores  épocas  bonancibles, 
y  debido  también  á  la  indudable  disminución  del  consumo;  por- 
que si  bien  ésta,  por  razón  de  los  tiempos  y  de  las  costumbres, 
venía  aumentando,  y  aumentando  sigue  para  la  alimentación,  no 
cabe  duda  de  que  al  mismo  tiempo,  y  paralelamente  á  este  au- 
mento, se  disminuía  su  uso  para  el  alumbrado  y  para  otras  apli- 
caciones, por  efecto  de  las  importaciones  de  petróleos  y  otros 
aceites  y  grasas  que  poco  á  p)oco  iban  sustituyéndolo  en  los  mer- 
cados. Por  entonces  se  vendía  la  arroba  de  aceite  á  40  reales; 
desde  entonces  las  cosas  han  cambiado  mucho:  hoy  se  vende  en 
el  mercado  de  Sevilla  á  29  reales. 

En  otras  provincias  se  vende  á  más  bajo  precio,  según  me 
aseguran  aquí;  pero,  en  fin,  refiriéndome  á  lo  que  yo  conozco, 
ven  los  señores  Diputados  que  en  un  período  de  veinte  años  ha 
sufrido  una  baja  de  un  25  por  100  el  precio  de  este  producto. 
Estos  precios  no  son  ya  remuneradores,  conoo  no  lo  son  los  de 
las  otras  industrias  agrícolas;  de  tal  modo,  que  hoy  nuestros  pe- 
queños propietarios  y  colonos  han  sucumbido  bajo  el  peso  de  las 
enormes  cargas,  que  sobre  ellos  pesan,  como  lo  prueba  el  invero- 
símil número  de  fincas  que  se  han  adjudicado  al  Estado  por  des- 
cubiertos de  contribuciones. 
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Al  llegar  á  este  punto  tengo  que  hacerme  cargo  de  algunas 
añrmaciones  lanzadas  aquí  por  el  señor  Moret  en  lo  que  se  refiere 
al  número  de  fincas  adjudicadas  al  Estado.  Sefiores  Diputados» 
en  este  recinto  yo  veo  que  se  dicen  los  cosas  más  estupendas  con 
la  mayor  tranquilidad  de  espíritu  que  se  puede  imaginar.  El  sefior 
Moret,  con  toda  tranquilidad,  con  la  experiencia  y  el  profundo 
conocimiento  que  tiene  de  estas  cosas,  ha  venido  la  otra  tarde  á 
desmentir  en  absoluto  una  cifi'a  que  es  oficial,  que  consta  en  las 
dependencias  de  esta  casa,  acompañada  de  las  comunicaciones 
oficiales  del  Gobierno,  en  la  cual  aparece  que  el  número  de  fincas 
adjudicadas  al  Estado  es  otro  que  aquel  al  cual  el  señor  Moret  se 
refería;  cifra  enormísima  que  acusa  cuál  es  el  estado  y  la  penuria 
de  nuestras  clases  agrícolas,  y  sobre  todo  de  los  pequeños  pro- 
pietarios. Yo  celebro  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  llegue 
en  este  momento  á  ocupar  su  lugar  en  el  banco  ministerial,  por- 
que deseo  hacerle  una  excitación  especialísima  sobre  este  punto. 
'  El  señor  Moret  ha  negado  la  otra  tarde  la  exactitud  de  la  ci- 
fra que  el  Gobierno  oficialmente  ha  hecho  conocer  á  los  señores 
Diputados,  del  número  de  fincas  adjudicadas  al  Estado  por  descu- 
bierto de  contribuciones.  El  señor  Moret,  para  negar  la  exactitud 
de  esta  cifra,  ha  hecho  consideraciones  que  no  son  dignas  del  ta- 
lento de  S.  S.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  ésta  es  la  cifra  exacta; 
en  primer  lugar,  porque  lo  asegura  el  Gobierno,  y  en  segundo, 
porque  si  no  lo  asegurara  el  Gobierno,  yo  conozco  otro  dato  que 
es  muy  elocuente,  y  este  dato  es  la  data  interina  del  Banco  de  Es- 
paña en  su  cuenta  con  el  Tesoro,  data  interina  que  en  su  mayor 
parte  responde  á  descubiertos  en  contribuciones;  y  como  esta 
data  de  millones  de  pesetas  es  enormísima,  por  eso  tengo  la  evi- 
dencia, tengo  la  certeza  de  que  el  número  de  fincas  adjudicadas 
al  Estado  efectivamente  es  ese  que  asegura  el  Gobierno. 

Era  preciso  que  el  señor  Moret  dijera  algo,  con  razón  ó  sin 
ella,  algo  que  viniera  á  hacer  vacilar  la  opinión  de  los  señores 
Diputados;  y  S.  S.  lanzó  esta  primera  afirmación,  que  á  mí  me 
llenó  de  asombro,  y  después  lanzó  otras  varías,  de  las  cuales  iré 
haciéndome  cargo  á  medida  que  vaya  desarrollando  el  orden  de 
mis  razonamientos. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  nuestros  pequeños  propietarios; 
pero  por  lo  que  hace  á  la  gran  propiedad,  ésta  puede  vivir  todavía, 
porque  cuenta  con  mayores  recursos,  porque  tiene  más  fuerzas 
con  que  resistir  los  efectos  de  la  crisis  económica  que  atravesamos; 
pero  también  sucumbirá,  y  sucumbirá  pronto;  si  las  cosas  siguen 
como  van,  caerá  vencida  por  la  intensidad  del  mal,  que  la  hace 
llevar  una  existencia  tan  mísera,  como  supone  la  abrumadora  hi- 
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poteca  que  pesa  sobre  ella,  hipoteca  que  no  quiero  tradudr  eu  ci- 
fras porque  las  cifras  son  siempre  motivo  de  aburrimiento  para  los 
que  escuchan,  y  en  esta  ocasión,  tratándose  de  las  cifras  á  que  me 
refiero,  serían  además  motivo  de  profundo  desconsuelo. 

Tal  es,  sefiores  Diputados,  la  actual  situación  de  nuestra  ri- 
queza olivarera. 

Pero  este  mal,  con  ser  tan  grave,  no  lo  es  tanto,  ni  con  mucho, 
como  el  que  nos  amenaza  para  un  porvenir  próximo,  dentro  del 
cual  una  mayor  baja  en  el  precio  de  los  aceites  es  indudable, 
porque  obedeciendo,  como  antes  he  dicho,  la  baja  del  predo 
al  exceso  de  la  producción  sobre  el  consumo,  á  medida  que  la 
producción  aumente  y  que  el  consumo  disminuya,  los  sobrantes 
de  nuestras  cosechas  irán  aumentando,  y  de  ahí  la  inevitable  de- 
predación de  un  articulo  cuya  oferta  en  el  mercado  superará  más 
cada  día  á  la  demanda;  y  para  que  no  se  piense  que  son  estos  te- 
mores infundados,  voy  á  someter  á  la  consideración  de  los  señores 
Diputados  algunas  cifras,  muy  pocas,  que  serán  reflejo  fiel  de  cuál 
es  la  situación  actual  y  de  cuál  es  el  porvenir  de  la  producción 
olivarera. 

La  producdón  anual  de  aceites  en  el  afio  natural,  y  tomando 
un  término  medio,  sólo  se  puede  señalar  aproximadamente,  por- 
que los  datos,  así  oficiales  como  particulares,  que  tenemos,  son 
defidentes;  pero  aceptando  los  cálculos  oficiales  con  preferencia  á 
otros  cálculos,  se  puede  considerar  que  nuestra  producdón  anual 
ha  de  girar  alrededor  de  una  cifra  de  26  millones  de  arrobas. 
De  estos  26  millones  de  arrobas,  se  consumirán  en  el  mercado 
interior  unos  17  millones  de  arrobas  próximamente,  según  cálcu- 
los, en  mi  concepto  muy  acertados,  de  mi  amigo  D.  Lorenzo  Do- 
mínguez. 

Resulta,  pues,  un  sobrante  de  9  millones  de  arrobas,  que  es 
el  que  viene  produciendo  la  baja  en  el  predo,  y  cuyo  sobrante  ha 
de  aumentar  indefectiblemente,  porque  de  una  parte  las  numerosas 
plantaciones  nuevas,  que  hoy  producen  escasamente,  irán  ponién- 
dose de  día  en  día  en  mejores  condidones  de  dar  fruto,  y  de  otra 
pártelos  dos  factores  que  constituyen  la  demanda  de  este  artículo 
ó  de  este  producto,  á  saber,  el  consumo  interior  y  la  exportación, 
no  aumentan  en  la  misma  medida  que  la  producción,  sino  que, 
antes  bien,  el  consumo  interior  aumenta  muy  lentamente  por 
razón  de  las  trabas  y  dificultades  del  tráfico;  y  en  cuanto  á  la  ex- 
portadón,  que  es  el  otro  factor,  no  ha  tenido  grandes  oscilaciones 
en  estos  últimos  años.  En  los  años  de  86,  87  y  88  la  exportación 
ha  venido  disminuyendo. 

En  los  meses  que  van  transcurridos  de  este  año,  parece  que 
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aumenta  algo;  pero  en  realidad,  la  exportación  no  es  un  signo  que 
demuestre  con  certeza  el  estado  de  esta  producción.  La  exporta- 
ción aumenta  ó  disminuye  á  medida  que  el  precio  aumenta  ó 
disminuye  también.  En  los  afios  en  que  el  precio  es  muy  alto,  la 
exportación  disminuye;  y  en  aquellos  en  que  el  precio  es  bajo, 
como  sucede  en  éste,  la  exportación  aumenta.  De  manera  que  d 
sefior  Moret,  que  nos  decía  en  la  última  sesión  que  á  él  le  conso- 
laba grandemente  el  ver  que  la  exportación  aumentaba,  no  debia 
saber  en  aquel  momento  que  éste  es  un  signo  fatal  para  nuestros 
cosecheros. 

Nada  importa,  además,  que  la  exportación  aumente,  si  este 
aumento  es  insignificante  al  lado  del  que  tiene  la  importación, 
que  es  muy  grande,  y  no  nos  permite  consumir  los  sobrantes  de 
nuestras  cosechas.  De  todos  modos,  quiero  hacer  constar  que  el 
aumento  en  la  exportación  no  es  signo  de  prosperidad  para  los 
cosecheros. 

Además,  la  importación  anual  de  aceites  de  oliva,  de  otros 
aceites  vegetales  y  de  petróleos,  ha  dado  cifras  tan  respetables 
como  las  siguientes,  que  representan  el  término  medio  del  úl- 
timo quinquenio:  aceites  de  oliva,  3.600  arrobas,  y  esto  supo- 
niendo que  en  un  artículo  de  esta  importancia  no  haya  habido 
ningún  fraude,  cosa  verdaderamente  difícil;  otros  aceites  vegeta- 
les, 504.500  arrobas;  petróleos  brutos,  3.91 1.700  arrobas;  total 
de  importación  de  todos  los  aceites,  4.419.800  arrobas.  Esta  im- 
portación, desgraciadamente,  va  en  aumento;  y  como  este  es  el 
principal  obstáculo  con  que  tropieza  nuestro  consumo  interior, 
resultará,  como  ya  he  dicho,  que  no  podremos  consumir  los  9 
millones  de  arrobas  de  sobrantes  de  nuestras  cosechas;  y  lejos  de 
esto,  esos  9  millones  se  convertirán  en  el  año  próximo  en  10  mi- 
llones, y  más  tarde  en  1 1,  etc.,  y  de  este  modo  se  irá  acentuando 
esa  baja  enorme  en  los  precios,  hasta  que  llegue  el  día,  no  muy 
lejano  por  desgracia,  en  que  desaparezca  ese  ramo  de  nuestra  ri- 
queza agrícola. 

He  aquí  expuesta,  señores  Diputados,  en  las  frases  más  breves 
que  he  podido  emplear,  cuál  es  la  situación  de  nuestra  producción 
olivarera,  y  lo  que  está  reservado  á  nuestros  cosecheros  y  fabri- 
cantes si  no  se  toman  medidas  enérgicas  para  evitarlo.  Como 
veis,  señores  Diputados,  los  precios  actuales  no  son  remunerado- 
res;  y  los  precios  que  nos  ofi-ece  el  porvenir  son  tales,  que  arruina- 
rán irremisiblemente  esa  producción;  esto  por  lo  que  hace  á  los 
precios. 

Pero  no  es  esto  todo  lo  que  se  puede  aducir  en  demanda  de 
amparo  y  protección  para  una  industria  que  perece  y  que  se  ve  ya 
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próxima  á  su  desaparición  completa.  Si  con  efecto  ia  roina  de  este 
ramo  importantísimo  de  nuestra  agricultura  estuviera  decretada 
por  razones  exclusivamente  mercantiles,  por  las  circunstancias  de 
los  mercados,  por  las  necesidades  del  progreso  de  los  tiempos, 
por  las  varias  y  complejas  causas  que  determinan  la  mayor  ó  me* 
ñor  depredación  de  un  articulo,  entonces,  seflores  Diputados, 
poco  ó  nada  podríamos  hacer,  y  no  podríamos  quejamos  de  lo 
que  sería  obra  exclusiva  de  los  tiempos,  de  sus  progresos  y  sus 
necesidades;  pero  nos  encontramos  en  el  caso  contrario,  señores 
Diputados;  nos  encontramos  en  el  caso  de  que  las  quejas  de 
los  agricultores  y  de  los  contribuyentes  en  general,  más  deben 
dirigirse  y  se  dirigen  contra  la  política  económica  de  este  Go- 
bierno (primera  causa,  y  causa  casi  única  de  su  actual  decadencia), 
más  se  dirigen  contra  esa  política  económica  que  contra  los  tiem- 
pos, que  con  no  ser  ciertamente  bonancibles  para  la  industria 
agriccAaL,  así  y  todo,  no  traerían  á  ésta  tan  perjudicada  si  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  prescindiendo  ya  de  principios  y  teorías  que  en 
la  práctica  resultan  insostenibles,  se  apresurara  solícito  á  la  de- 
fensa de  aquellos  intereses  que  le  están  encomendados,  y  no  se 
negara  con  esa  persistencia  coq  que  se  niega  á  escuchar  los  clamo- 
res y  reconvenciones  y  quejas  del  país  que  trabaja,  del  país  que 
produce,  del  país  que  paga  ese  irreflexivo  aumento  de  gastos  que 
el  partido  liberal  ha  hecho  en  anteriores  épocas  de  su  dominación 
y  en  anteriores  presupuestos;  aumento  de  gastos  que  ahora  pre* 
tende  aminorar  en  unas  reformas  que  ya  discutiremos  á  su  de- 
bido tiempo,  como  única  manera,  como  única  satisíacción  que 
puede  ofrecer  al  país  agricultor,  al  productor,  á  la  opinión  públi-^ 
ca,  en  fin,  sublevada  contra  tantos  desaciertos  y  tanto  abandono. 
Sucede,  además,  que  al  lado  de  esta  baja  importantísima  en 
los  precios  de  los  aceites,  al  lado  de  esta  baja  se  ofrece  como  &c- 
tor  también  importantísimo,  influyendo  en  los  efectos  de  la  crisis 
económica,  la  enorme  depreciación  de  nuestra  moneda  de  plata, 
único  agente  monetario  de  nuestro  mercado;  punto  éste  de  que 
con  tanto  talento,  con  tanta  elocuencia  y  con  tan  profundo  estu- 
dio hablaba  hace  pocos  d£ap  mi  amigo  el  seftor  Fernández  Villa< 
verde,  y  que  ha  dado  por  resultado  una  modiñcación  profunda  en 
los  precios  y  un  aumento  grande  en  los  gastos  todos  de  la  vida. 
Pues  al  lado  de  esto,  hay  además  que  nuestra  tributación  ha  ere* 
ddo  en  proporciones  verdaderamente  exorbitantes,  y  cuando  pa- 
recía natural  que  al  lado  de  esta  depredación  de  la  moneda  y  de 
este  aumento  de  nuestra  tributadón  hubiéramos  alcanzado  un 
aumento  et\  les  predos  de  los  productos,  para  que  la  situadón  de 
la  agricultura  fuera  tal  que  pudiera  llevar  el  peso  de  tantas  y  tan 
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abrumadoras  cargas,  ved,  señores  Diputados,  lo  que  ocurre  con 
esos  precios  que  os  he  señalado,  que  se  han  deprimido  en  un  25 
por  100  de  pocos  años  acá,  y  que  á  la  vuelta  de  otros  pocos  más, 
SI  Dios  no  lo  remedia,  podnin  ll^^ar  á  producir  una  verdadera 
catástrofe. 

De  ahí,  señores,  la  necesidad  en  que  se  ven  los  agricultores 
de  disminuir  el  número  de  los  salarios,  de  ahí  la  necesidad  de 
acortar  las  labores,  de  ahí  la  necesidad  de  hacer  cada  día  labores 
más  imperfectas,  y  de  ahí  el  triste  espectáculo  que  ofrecen  hoy 
algunas  regiones,  antes  esmeradísimamente  cultivadas,  hoy  casi 
desatendidas  por  absoluta  carencia  de  medios  para  trabajarlas: 
de  ahí  el  número  considerable  de  fincas  que  no  labran  sus  propie- 
tarios porque  no  pueden  labrarlas,  y  de  ahí,  en  fin,  el  número  con- 
siderable de  fincas  adjudicadas  al  Estado,  número  que  negaba  el 
señor  Moret  y  que  ascendió  el  año  anterior  á  413.469:  la  exacti- 
tud de  esta  cifra  la  mantengo,  y  sobre  ella  exijo  la  opinión  del 
señor  Ministro  de  Hacienda.  Pero  esto  era  el  año  anterior;  porque 
el  año  actual,  es  decir,  de  un  año  á  la  fecha,  el  número  de  fincas 
adjudicadas  al  Estado  es  de  610.450;  es  decir,  en  un  solo  año,  en 
este  último  afto,  se  le  han  adjudicado  al  Estado  196.943  fincas; 
casi  200.000.  Este  es  el  resultado  de  la  gestión  económica  del 
Gobierno,  y  en  esta  medida  se  va  á  conjurar  la  crisis  agrícola 
según  la  opinión  y  las  esperanzas  halagüeñas  del  señor  Moret  y 
de  algunos  señores  Diputados  que  en  este  punto  coinciden  con  él. 

El  exceso  de  tributación,  señores  Diputados,  ha  llegado  á  tal 
extremo,  que  es  insoportable;  pero  más  que  exceso  de  tributa- 
ción, sucede  que  se  vienen  cometiendo  grandes  injusticias,  y  es 
preciso  corregir  estas  injusticias  en  plazo  perentorio;  porque  en 
la  cuenta  que  se  h^'-^  ^nbre  los  producto^í  y  los  gastos  para 
deducir  el  líquido  imponible,  se  vienen  cometiendo  grandes  in- 
exactitudes. 

El  partido  conservador,  comprendiendo  que  uno  de  los  moti- 
vos que  había  para  que  esta  injusticia  no  se  subsanara  era  la  falta 
de  datos  estadísticos  relativos  á  la  producción,  dio  un  grandísimo 
impulso  á  estos  trabajos  estadísticos,  para  llegar  en  el  más  breve 
plazo  posible  á  señalar  la  verdadera  riqueza  del  país,  y  al  efecto 
dictó  y  publicó  el  reglamento  de  Diciembre  de  1878.  Pero  cuan- 
do el  partido  conservador  se  disponía  á  llevar  á  cabo  la  reforma» 
salió  del  poder.  Después  el  señor  Camacho  intentó  algo  en  este 
sentido;  pero  las  reformas  del  señor  Camacho,  todos  los  señores 
Diputados  lo  recuerdan  seguramente,  hijas  del  mejor  deseo,  pro- 
dujeron una  verdadera  perturbación  en  la  tributación  y  en  la  ad* 
ministración  pública. 


Digitized  by 


Google 


-483  - 

Es,  pues,  indispensable  corregir  inmediatamente  estos  defec- 
tos. Por  esta  razón,  nosotros  hace  dos  afios  pedimos  al  Ministro 
de  Hacienda  de  entonces,  señor  López  Puigcerver,  la  rectificación 
de  las  cartillas  evaluatorias.  Pero  han  pasado  dos  afios  de  enton* 
ees  acá,  y  las  cartillas  no  se  han  rectificado;  disteis  do6  prórrogas 
para  realizar  la  rectificación,  prórrogas  que  el  sefior  López  Puig- 
cerver ha  dicho  que  se  dieron  á  solicitud  de  los  pueblos,  porque 
necesitaban  subsanar  ciertos  defectos  y  ciertas  deficiencias  nota- 
dos en  los  trabajos  evaluatorios  hechos  por  el  Gobierno  de  ent<Mi- 
ces  ó  por  sus  subordinados.  Han  pasado  las  dos  prórrogas,  han 
pasado,  pues,  dos  afk)s;  y  yo  os  pregunto:  ¿por  qué  no  habéis 
cumpUdo  vuestro  ofiredmiento?  ¿por  qué  no  habéis  cumplido  la 
ley? 

Por  esta  razón  pedimos  nosotros  la  inmediata  rectificación  de 
las  cartillas  evaluatorias;  por  esta  razón  tenemos  nosotros  dere- 
cho en  este  punto  importantísimo  para  exigiros  el  cumplimiento 
de  lo  que  ofrecisteis  y  no  habéis  realizado,  de  lo  que  ordenasteis 
y  no  habéis  cumplido. 

Igual  abandono,  apatía  semejante  se  nota  en  todo  lo  que  hace 
relación  con  la  agricultura.  Decretasteis  la  rebaja  de  la  contribu- 
ción territorial  en  una  cuota  mínima,  que  el  mismo  sefior  Minis- 
tro de  Hacienda  actual,  cuando  no  lo  era,  declaraba  que  no  servía 
para  nada;  pero  como  al  mismo  tiempo  que  rebajal^is  esa  con- 
tribución en  8o  ó  50  céntimos  por  100,  no  conteníais  suficiente- 
mente los  gastos,  no  poníais  en  buen  orden  la  administración, 
resultó  que  los  déficits  iban  aumentando  hasta  alcanzar  la  ciña 
aterradora  que  nos  anuncia  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  como 
segura  para  la  liquidación  del  actual  ejercicio.  Y  como  el  déficit 
se  cubre  con  deuda  flotanfb,  y  esta  deuda  devenga  un  interés, 
aquella  pequefia  rebaja  en  la  contribución  se  convertirá  en  breve 
en  un  nuevo  y  mayor  recargo  para  los  contribuyentes,  que  son 
los  que  han  de  pagar  el  capital  y  los  intereses  de  esa  deuda  flo- 
tante. 

Hicisteis  también  una  rebaja  en  las  tariias  de  ferrocarriles 
para  el  transporte  de  ganados  y  cereales;  pero  si  esa  rebaja  era 
justa  y  beneficiosa,  ¿por  qué  no  la  aplicasteis  también  al  tráfico 
de  los  aceites?  Hidsteb  una  reforma  en  el  impuesto  de  consu- 
nto»; y  en  vez  de  recargar  los  derechos  de  algunos  artículos  que 
no  son  necesarios  para  la  vida,  ó  que  más  bien  son  perjudiciales; 
en  vez  de  hacer  que  pagaran  otros  artículos  que  están  exentos  de 
derechos,  no  sé  por  qué  causa;  en  vez  de  hacer  esto,  para  subsa- 
nar con  estos  aumentos  las  bajas  que  pudieran,  ocurrir  por  el 
alivio  que  se  había  debido  conceder  á  los  aceites,  habéis  preferido 
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que  las  cosas  siguieraci  lo  mismo,  y  que  los  aceites  continúen  pa- 
gando por  concepto  de  consumos  un  impuesto  verdaderamente 
insoportable.  En  fin,  para  terminar,  os  negáis  en  absoluto  á  ha- 
cer la  r^orma  arancelaria,  que,  según  deda  el  sábado  el  señor 
Aforet,  no  tiene  justificación  alguna  en  Espafia,  porque  nuestro 
arancel  es  uno  de  los  más  altos  de  Europa.  Yo,  eso  no  lo  se,  ni 
me  importa  saberlo. 

Nosotros  )o  que  queremos  es  que  los  productos  de  la  agricul- 
tura y  de  la  industria  nacional  puedan  presentarse  en  el  mercado 
fin  igualdad  de  condiciones  con  las  mercancías  extranjeras.  ^Se 
cooisigue  esto  con  el  actual  arancel?  no  se  consigue.  Pues  enton* 
ic(ss„  eS|9mos  én  desigualdad  de  condiciones  con  el  extranjero. 
Pues  este  es  el  libre  cambio  para  los  productores,  aunque  el  Es- 
tado recoja  el  beneficio;  los  derechos  de  aduanas,  cuando  no  co- 
locan la  producción  nacional  en  condiciones  de  luchar  con  la  ex- 
trai^era,  son  un  recurso  fiscal,  no  son  derechos  protectores.  Pero, 
1^  üUt  si  hicieseis  esa  reforma  arancelaria,  aun  cuando  esta  re- 
forma en  lo  que  se  refiere  á  la  industria  olivarera  no  tendría  tanta 
in^>ortaticia  como  en  lo  que  se  refiere  á  otros  artículos;  si  hicierais 
esa  reforma  é  Sm{>usierais  á  los  aceites  de  oliva  y  de  otras  clases, 
que  entran.en  Esi^ñat^en  captidad  no  despreciable,  en  vez  de  26 
y  30  pesetas,  según  venga  la  mercancía  de  Nación  convenida  ó 
no,  el  derecho  máxioio  que  permite  la  ley  actual  de  aranceles, 
eptonccs  es  seguro  que  questros  aceites  algún  beneficio  recaba- 
rían también  de  jcsa  deseada  reforma. 

,  .  La  mejora  en  la  fabricación  de  aceites  es  imposible  en  el  es- 
tado actual  de  nuestra  producción;  si  se  mejoraran  los  precios,  si 
los.  impuestos  se  rebajarftn,  los  fabricantes,  por  estímub  de  la 
ganancia  y  contando  con  un  mayof  desahogo,  mejorarían  sus 
productos,  y  esto  pudiera  quizá,  influic  algo  en  la  exportación, 
pero  sería  poca  cosa,  porqué  en  realidad  lo  que  hay  que  buscar 
es  el  consumo  interior,  y  nuestras  clases  trabajadoras  prefieren 
nuestros  aceites  á  esos  incoloros  é  inodoros  que  pretendéis  que 
se  fabriquen  en  España. 

De  suerte,  y  para  teroUnar,  que  nada  hacéis  en  favor  de  la 
agricultura;  sin  embargo,  no  dejáis  de  pronunciar  frases  <)ue  acre- 
ditan vuestro  buend^eo;  pero  en, lo ^que -se  refiere  á  la  industria 
olivarera,  ni  siquiera  manifestáis  vuiestra  buena  intención.  Haced, 
(Mies,  lo  que  os  pedimos;  reformad  las  cartillas  evaluatoríaa;  y  en 
presencia  de  los  males  que  afligen  á  nuestra  2^'cultura,  y  que 
van  mermanc^  poco  á  poco  las  fuerzas  productoras  de  )a  Nación, 
renunciad  siquiera  por  el  Jienu>0.  que  os  puede  quedar  de  vida, 
renunciad  á  vuestros  actuliles  procedintietitos,  y  no  continuéis 
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desempeñando  por  más  tiempo  el  papel  que  os  habéis  adjudica- 
do, del  doctor  Sangredo,  por  el  absurdo  sistema  de  curar  la  de- 
bilidad y  la  postración  con  sangrías  y  agua  caliente,  que  venís 
ensayando  hace  tres  años.  Ya  veis  los  funestos  resultados  que  ha 
producido  para  la  Patria. 

El  señor  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  señor  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  señor  Sán- 
chez Bedoya  me  ha  excitado  primero  y  me  ha  exigido  después 
algunas  declaraciones  que  yo  he  de  tener  una  verdadera  satisfac- 
ción en  consignar;  pero  como  he  de  hacerlo  tomando  á  la  vez  en 
consideración  algunas  de  las  más  importantes  hechas  en  su  dis- 
curso, y  como  supongo  que  no  es  la  última  vez  que  habré  de  le- 
vantarme para  contestar  á  otros  señores  Diputados,  yo  suplico  al 
señor  Sánchez  Bedoya  que  tenga  un  poco  de  paciencia  y  que  no 
lleve  á  mala  parte  el  que  en  este  mismo  momento  no  interrumpa 
el  debate  sólo  para  contestar  á  sus  preguntas.  Ofrezco  á  S.  S. 
que  lo  haré  cumplidamente  hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas,  y 
le  suplico  me  dispense. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
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EXPOSICIÓN  presentada  par  el  Exento.  Sr.  D.  Fede- 
rico Sánchez  Bedoya  en  la  sesión  del  Congreso  el  día 
2  de  Julio  de  i88g. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  cuarenta  y  seis  vecinos  de  Rute 
dirigen  á  las  Cortes  en  súplica  de  que  se  remedien  los  males  de 
la  agricultura  con  la  reforma  de  los  tratados  de  comercio  y  la 
rebaja  de  las  contribuciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará  á  la  Co- 
misión correspondiente. 
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DICTAMEN  de  la  Comisión^  referente  á  las  obras  de 
la  Catedral  de  Sevilla^  en  la  sesión  del  6  de  Julio 
de  i88g. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  presentada  por  el  señor  Surga,  concediendo  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  un  crédito  para  las  obras  de  restauración  de 
la  Catedral  de  Sevilla,  ha  examinado  los  antecedentes  del  asunto» 
y  después  de  conferenciar  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  deseosa  de 
armonizar  las  necesidades  del  Tesoro  y  lo  urgente  é  indispen- 
sable de  las  obras  para  las  cuales  se  pide  el  crédito,  ha  llegado 
en  su  concepto  á  conciliar  intereses  y  opiniones,  y,  en  consecuen- 
cia, tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente: 

tPROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.^  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento  un  crédito  de  4,00.000  pesetas  para  el  ejercicio 
económico  de  i88g-go. 

Art.  2,^  Se  concede  un  crédito  de  2^0.000  anuales  para 
cada  uno  de  los  años  económicos  sucesivos  desde  i8po  á 
1 8^1  al  de  18^4  á  pS- 

Palacio  del  Congreso,  6  de  Julio  de  /<P<Pp.— ANTONIO 
Ramos  Calderón, /r^í/á^w/f.— Eduardo  Surga. — Ra- 
fael Fernández  de  Soria. — Manuel  García  Íñiguez. 
— Miguel  Muruve.— Federico  Sánchez  Bedoya.— 
El  Conde  de  Niebla,  secretario.^ 
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DICTAMEN  de  la  Comisión,  referente  d  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril 
de  San  Sebastián  á  Deva. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  San 
Sebastián  á  Deva,  ha  examinado  este  asunto,  y  tiene  la  honra  de 
someter  á  la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

«PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  /.<*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á  D,  Manuel  Martí  la  construcción  y  explotación 
sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y  nueve  años,  de  un 
ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  San  Sebastián  á  Deva, 
en  la  promncia  de  Guipúzcoa. 

Art.  2.^  Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pu- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y  el  con- 
cesionario tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  terrenos  de  do- 
minio  púbUcOy  y  disfrutará  de  las  demás  exenciones  y 
privilegios  que  las  leyes  conceden  y  puedan  conceder  á  los 
de  su  clase. 

Art.  j.^  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que  el 
concesionario  ha  estudiado  y  presentado  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho  Centro  estime 
oportuno  introducir  en  el  referido  proyecto. 

Palacio  del  Congreso,  i6  de  Julio  de  J88p. — FEDE- 
RICO SÁNCHEZ  Bedoya,  presidente.— Fraíjcisco  Las- 
tres.— FÉLIX  SUÁREZ  InCLAn.— SlNIBALDO  GUTIÉRREZ 

Y  Mas. — Eduardo  Gullón,  secretario. t^ 
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PREGUNTA  hecha  por  el  Exento.  Sr.  D.  Federico 
Sánchez  Bedoya^  sobre  interpretación  del  art.  62  de 
la  ley  Municipal,  en  la  sesión  del  Congreso  el  dia  8 
de  Noviembre  de  188^. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor  Sánchez 
Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Mi  propósito  al  usar  de  la 
palabra  es  pedir  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirva 
aclarar  con  la  anticipación  debida,  algunas  dudas  que  surgirán 
seguraoiente  al  aplicar  la  ley  de  9  de  Julio  de  este  año,  ley  que 
vino  á  modificar  lo  que  en  el  art.  62  de  la  actual  ley  municipal 
vigente  se  determinaba  respecto  á  la  elección  de  concejales;  y  la 
prueba  de  que  surgirán  estas  dudas,  á  la  vista  está.  Este  propó- 
sito Olio  está  ahora  más  justificado  por  razón  de  las  distintas  in- 
terpretaciones que  acaban  de  dar  al  artículo  de  la  ley  los  señores 
Laá  y  Martínez  Luna,  interpretaciones  de  las  cuales  una  parece 
estar  conforme  y  otra  en  contraposición  con  el  criterio  del  Gobier- 
no. Dice  el  art  i.^  de  la  ley  de  9  de  Julio  á  que  me  refiero,  que 
en  las  capitales  de  provincia  y  en  las  poblaciones  cuyo  número  de 
habitantes  pase  de  6.000  no  podrán  ser  elegidos  concejales  sino 
aquellos  que  Ueven  cuatro  años  de  haber  cesado  en  el  desempeño 
de  su  cargo  por  cualquier  causa.  Esto  parece  claro;  sobre  esto  pa- 
rece que  110  puede  ocurrir  duda  alguna,  y,  sin  embargo,  la  duda 
acaba  de  presentarse  aquí,  y  pueden  ocurrir  otras  que  yo  he  de 
cxpoaer. 

Por  lo  que  se,  refiere  á  la  duda  presentada  por  el  señor  Martí- 
nez Luna,  y  resuelta  ya  por  el  Gobierno,  tengo  que  decir  que 
nosotros  los  conservadores,  en  este  punto^  no  tenemos  otro  inte- 
rés sino  el  de  que  se  determine  y  se  fije  bien  cuál  es  el  sentido  de  la 
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ley.  Yo,  en  mi  opinión  particular,  creo  que  aun  cuando  el  párrafo 
del  artículo  que  ha  citado  el  señor  Martínez  Luna  está  bastante 
mal  redactado,  con  bastante  confusión,  sin  embargo,  su  espíritu, 
su  tendencia  y  su  criterio  resultan  claros.  Esta  es  una  opinión  mía 
particular;  el  párrafo  ese  quiere  decir,  y  dice,  aunque  en  forma 
algo  confusa,  que  no  podrán  ser  nombrados  concejales  interinos 
sino  aquellos  que  lleven  ya  más  de  cuatro  años  sin  haberlo  sido. 
Esto  creo  que  es  lo  que  dice  el  artículo,  aunque  repito  que  lo  dice 
en  forma  algo  confusa.  Sin  embargo,  si  el  artículo  quiere  decir 
otra  cosa,  á  nosotros  nos  es  enteramente  igual,  y  lo  único  que 
queremos  es  que  se  interprete  la  ley  en  su  recto  sentido. 

Otra  duda  puede  presentarse  al  aplicar  la  ley  de  9  de  Julio. 
Supongamos,  por  ejemplo,  que  en  una  determinada  capital  de 
provincia  se  hayan  anulado  recientemente  las  elecciones  que  se 
hicieron  en  Mayo  de  1887  para  la  renovación  bienal  del  Ayun- 
tamiento, y  en  este  supuesto  yo  pregunto:  aquellos  que  fueron 
elegidos  concejales  en  Mayo  de  1887,  y  cuya  elección  ha  sido 
considerada  y  declarada  nula  recientemente  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  ^en  qué  situación  se  encontrarán  enfrente  de  esta  ley?  ¿Esos 
concejales  podrán  ó  no  ser  elegidos  en  i.®  dé  Diciembre?  En 
mi  concepto,  la  cosa  es  clara  y  terminante;  yo  creo  que  pueden 
ser  elegidos,  porque  si  su  elección  ha  sido  anulada,  no  es  posible 
hacer  sufrir  los  efectos  de  un  acto  declarado  nulo  á  las  personas 
que  por  virtud  de  esa  declaración  no  han  llegado  á  desempeflar 
el  cargo.  Pero,  en  fin,  á  pesar  de  que  esto  me  parece  claro,  con- 
viene, sin  embargo,  la  confirmación  del  Gobierno  de  S.  M. 

También  puede  presentarse,  y  se  presentará  sin  duda,  otro 
caso  que  exige  de  parte  del  Gobierno  una  explícita  aclaración. 
Aquellos  concejales  que  al  llegar  el  i  .^  de  Diciembre  próximo  no 
hayan  cumplido  los  cuatro  años  que  la  ley  de  9  de  Julio  exige 
para  que  puedan  ser  reelegidos,  pero  que  los  cumplan  algunos 
días  después  xle  i.^de  Diciembre,  aunque  siempre  antes  de  i.* 
de  Enero  de  1890,  fecha  en  la  cual  deberían  tomar  posesión  de 
sus  cargos,  podrán  ser  reelegidos  en  i.<»  de  Diciembre  próximo? 
La  pregunta  á  primera  vista  parece  ociosa,  porque  claro  es  que,  si 
la  ley  exige  que  en  i.^  de  Didembre  lleven  cuatro  años  cumpli- 
dos, evidentemente,  como  en  ese  día  no  han  cumplido  aún  los 
cuatro  años,  parece  que  no  pueden  ser  reelegidos.  Pero  si  se  fija 
un  poco  la  atención  en  este  caso  particular,  se  verá  que  no  debe 
ser  ese  el  espíritu  de  la  ley;  porque  si  esos  concejales  han  de 
cumplir  los  cuatro  años  ocho  días,  por  ejemplo,  después  del  i.^ 
de  Diciembre,  y  por  tanto,  antes  del  día  i.«  de  Enero  siguiente, 
resultará  que  al  tomar  posesión  de  sus  cargos,  al  volver  de  nuevo 
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al  Ayuntamiento  en  i.o  de  Enero  de  1890,  habrán  cumplido  ya 
los  cuatro  afios  que  determina  el  espíritu  de  la  ley.  Si  esto  no 
fuera,  si  no  se  interpretara  de  este  modo  la  ley,  resultaría  que 
esos  concejales  que  cumplen  los  cuatro  años  antes  del  i.^  de 
Enero  próximo  estarían  excluidos  de  la  reelección,  no  durante 
los  cuatro  años  que  ñja  la  ley,  sino  durante  seis  años;  y  yo  creo 
que  no  puede  ser  nunca  ese  el  espíritu  y  el  alcance  de  la  ley. 

Me  parece,  pues,  que  este  caso  también  exige  de  parte  del 
Gobierno  de  S.  M.  una  explícita  y  terminante  aclaración  de  la 
ley  de  9  de  Julio. 

Son  casos  éstos  que  someto  á  la  consideración  del  señor  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  porque,  acercándose  el  período  electo- 
ral en  que  ha  de  verificarse  la  renovación  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos, me  parece  que  deben  ser  resueltos  en  forma  que  no 
ofrezcan  dudas  de  ninguna  especie. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
Voy  á  contestar  á  las  dudas  que  se  ofrecen  á  mi  amigo  particular 
seftor  Sánchez  Bedoya  sobre  los  puntos  que  acaba  de  indicar. 

Respecto  del  primero,  me  ratifico  en  cuanto  dije  contestando 
á  los  señores  Laá  y  Martínez  Luna.  Entiendo  yo  que  la  inca- 
pacidad que  se  establece  en  la  reforma  de  la  ley  municipal  es  para 
los  que  va3^n  á  ser  nombrados,  no  para  los  que,  siendo  nombra- 
dos, por  el  hecho  del  nombramiento  pueda  entenderse  que  tie- 
nen esa  incapacidad  para  ser  luego  elegibles.  Entiendo  que  en 
este  punto  el  art.  ^2,  nuevamente  redactado,  no  da  lugar  á  nin- 
gún género  de  dudas  (El  señor  Villalba  Hervás:  Pido  la  palabra 
sobre  este  incidente. — El  señor  Baselga:  Pido  la  palabra),  y  la- 
mento mucho  no  pensar  acerca  de  este  punto  como  mi  amigo  el 
sefior  Martínez  Luna.  (El  señor  Martines  Luna:  Pido  la  palabra 
para  rectificar.)  Me  pregunta  además  el  señor  Sánchez  Bedoya 
si  aquellos  concejales  cuya  elección  se  hubiera  declarado  nula, 
si  por  el  tiempo  que  desempeñaron  estos  cargos  habrán  podido 
crearse  la  incompatibilidad,  ó  incapacidad,  mejor  dicho,  que  es- 
tablece el  art.  62  de  la  ley. 

Yo  entiendo  que  no,  porque  desde  el  momento  que  una  elec- 
dón  se  ha  declarado  nula,  se  la  ha  declarado,  como  comprenderá 
la  Cámara,  sin  valor  y  efecto  alguno;  y  si  no  produce  ningún  gé- 
nero de  efecto  aquella  elección,  hasta  tal  punto  que  dejan  de  ser 
concejales  los  que  en  virtud  de  ella  fueron  al  Ayuntamiento,  claro 
es  que  consecuenda  de  esta  declaradón  de  nulidad  ha  de  ser 
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también  que  dejan  en  absoluto  de  serlo  para  todo;  y  por  esto,  al 
dejar  de  ser  concejales,  dejan,  á  mi  juido,  de  estar  incapacitados 
para  volver  á  desempeñar  el  cargo. 

Otra  duda  ha  expuesto  también  el  señor  Sánchez  Bedo3ra,  y 
es  la  de  si  aquellos  exconcejales  que  en  Didembre  no  lleven  cua* 
tro  años  de  posesión  en  sus  cargos,  pero  que  los  cumplan  antes 
de  1.^  de  Enero,  podrán  6  no  ser  reelegidos. 

Declaro  que  esta  duda  tiene  alguna  dificultad,  en  mi  juido  más 
que  las  anteriores,  pero  predsado  á  dar  una  contestadón  verbal 
ante  la  Cámara  por  la  excitación  que  se  me  ha  dirigido,  no  tengo 
ningún  inconveniente  en  asegurar,  fundándome  en  lo  que  me 
aconsejan  la  razón  y  los  principios  de  justicia  y  de  equidad,  que 
los  concejales  que  hayan  dejado  de  serlo  cuatro  años  el  i.<>  de 
Enero,  que  es  la  fecha  en  que  toman  posesión  del  cargo,  pueden 
ser  reelegidos;  esto  es,  que  aun  cuando  en  Diciembre  de  este  año 
no  lleven  los  cuatro  años,  como  estos  cuatro  años  se  cumplan 
antes  del  día  en  que  han  de  tomar  posesión  del  cargo  de  conce- 
jal, ésta  no  es  ya  la  incapacidad  que  establece  el  art.  62  de  la  ley. 

Doy  estas  contestaciones  con  la  lealtad  y  franqueza  que  debo 
á  la  Cámara,  y  estoy  dispuesto  á  contestar  á  las  observadones 
que  tengan  á  bien  hacer  los  señores  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Me  felidto  de  que  mis  obser- 
vaciones  hayan  coincidido  en  los  tres  puntos  con  las  opiniones 
del  señor  Ministro  de  la  Gobernación;  y  puesto  que  S.  S.  entiende 
que  en  esa  forma  deben  resolverse  los  casos  que  he  expuesto 
ante  la  Cámara,  me  parece  que,  para  evitar  en  lo  sucesivo  com- 
plicaciones y  perturbaciones,  quizá  no  estaría  demás  que  su  se- 
ñoría dictase  una  Real  orden  para  dejar  formalmente  establedda 
la  resolución  de  estos  puntos. 

Doy  gracias  á  S.  S.  por  la  amabilidad  con  que  se  ha  ser- 
vido contestarme. 
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FRAGMENTO  de  un  discurso  del  señor  Canalejas,  in- 
terrumpido  por  el  señor  Sánchez  Bedoya,  en  la  sesión 
del  23  de  Noviembre  de  i88g. 


Si  la  Monarquía  está  indefensa,  vosotros,  sus  jactanciosos 
defensores  h  outrance^  <por  qué  no  habéis  reformado  el  Código 
penal?  Si  lo  procurasteis,  también  nosotros  lo  hemos  procurado; 
y  sí  no  lo  conseguisteis,  aún  no  lo  hemos  conseguido  nosotros. 
(Siguen  los  rumores. — El  señor  Sánchez  Bedoya:  La  defendíamos 
de  los  ataques  de  S.  S.)  Contestaré  á  eso,  porque  viene  de  un 
seftor  Diputado  y  porque  tiene  una  gran  importancia  política. 

¿Qué  quiere  recordar  S.  S.?  ¿Qué  yo  me  senté  en  aquellos 
bancos  y  en  ellos  defendí  determinadas  ideas?  Pues  esa  es  la  glo- 
ria del  hombre  ilustre  que  se  sienta  á  la  cabeza  del  banco  minis- 
terial: atraer  á  la  Monarquía,  sumar  en  su  defensa  y  hacer  tran- 
sigir con  ella  no  sólo  los  hombres,  que  eso  por  tratarse  de  mí  no 
valdría  nada,  sino  las  ideas  y  las  tendencias  políticas. 

Ese  es  el  procedimiento  por  el  cual  se  defiende  mejor  á  la 
Monarquía,  y  ese  procedimiento  es  mil  veces  preferible  á  aquel 
en  cuya  virtud,  cuando  un  hombre  se  siente  atraído  por  impulsos 
de  un  recto  patriotismo  y  de  la  más  pura  conciencia,  en  vez  de 
abrirle  los  brazos  se  le  rechaza  diciéndole:  tú  fuiste  republicano,  y 
tú  merecerás  constantemente  la  desconfianza  de  la  Monarquía; 
así,  como  lo  practica  el  señor  Sagasta,  es  como  se  defiende  la 
Monarquía.  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría, — El  señor  Sánchez 
Bedoya:  Eso  dígalo  S.  S.  á  sus  antiguos  amigos.)  Esos  son  otros 
López,  seflor  Diputado;  esa  es  cuestión  que  no  deseo  tratar.  (El 
señar  Sánchez  Bedoya:  |YaI)  No  hay  ¡3ra!  ninguno;  es  que  no  re- 
conozco á  S.  S.  autoridad  para  obligarme  á  tratarla.  (El  señor 
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Sánchez  Bedoya:  Ni  nosotros  á  S.  S.  autoridad  para  darnos  lec- 
ciones de  monarquismo.  Está  muy  reciente  la  llegada  de  S.  S.  al 
campo  de  la  Monarquía  para  tomarse  esos  aires  de  autoridad  con 
nosotros.)  ¡Aires  de  autoridad!  ¡Válgame  Dios!  ¡Aires  de  autori- 
dad porque  os  digo  las  verdadesl  Pues  yo  no  he  de  hacer  otra 
cosa;  no  doy  lecciones  á  nadie;  antes  al  contrarío,  necesito  apren- 
der; y  he  aprendido  algunas  veces  de  S.  S.,  menos  ahora,  en  que 
sólo  aprendería  á  interrumpir  y  á  pretender  cortar  el  hilo  de  un 
discurso,  que  es  lo  que,  francamente,  no  me  gusta  aprender. 


-         ,  -  '  í 
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MANIFESTACIONES  hechas  por  el  ExceUntisimo 
Sr.  D,  Federico  Sánchez  Bedoya,  acerca  de  las  elec- 
ciones de  Gerena  (Sevilla)^  en  la  sesión  del  lo  de  Di- 
ciembre de  i88^: 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor  Sánchez 
Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Seior  Presidente,  mi  propó- 
sito es  dirigir  un  ruego  ai  seftor  Ministro  de  la  Gobernación. 
Como  el  señor  Ministro  no  está  presente,  aunque  creo  que  está 
en  la  casa  y  ha  de  llegar  pronto,  yo  ruego  á  S.  S.  que  me  reserve 
la  palabra  para  este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á  S.  S.  la  palabra  para 
cuando  esté  presente  el  seftor  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hallándose  ya  presente  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  puede  el  señor  Sánchez  Bedoya  usar 
de  la  palabra. si  gusta. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  este  ruego  ha  de  ir  prece- 
dido de  brevísimas  consideraciones. 

En  el  pueblo  de  Gerena,  de  la  provincia  de  Sevilla,  y  muy 
próximo  á  la  capital,'  han  ocurrido,  con  ocasión  de  las  últii|i^ 
elecciones  municipales,  hechos  verdaderamente  peregrinos  y  ex- 
traordinarios, aun  tratándose  de  hechos  qye  allí  suelen  ocqrrif  en 
cuestiones  electorales* 

En  este  pueblo,  dos  días  antes  de  la  elección  municipal  ocu- 
rrió una  colisión  entre  idos  individlK>s,  y  uno  de  ellos  fué  herido; 
el  Juez  municipal  del  jpueblo;  que  es,  por  cierto,  republicano,  puso 
preso  al  agresor  y  tomó  sus  declaraciones  al  agredido,  y  el.pro- 
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ceso  parecía  que  iba  á  seguir  su  curso  natural.  Esto  ocurrió  cua- 
renta y  ocho  horas  antes  precisamente  de  la  elección  municipal; 
pero  llegó  el  día  de  la  elección,  y  dos  horas  antes  de  comenzar 
ese  acto,  el  Juez  municipal  referido,  republicano,  repito,  con  mo- 
tivo ó  con  pretexto  de  tomar  declaración  á  una  multitud  de  elec- 
tores sobre  hechos  ocurridos  cuarenta  y  ocho  horas  antes,  parece, 
según  mis  noticias,  que  encerró  en  un  gran  corral  á  una  porción 
de  electores  para  tomarles  declaración  sobre  el  proceso  que  había 
comenzado  dos  días  antes.  El  Alcalde  de  la  villa  creyó  que  aque- 
llo no  podía  menos  de  afectar  de  una  manera  profunda  al  resul- 
tado de  la  elección,  y  suspendió  el  acto,  dando  cuenta  al  Gober- 
nador de  la  provincia;  el  gobernador  de  la  provinda,  con  arreglo 
á  la  ley  electoral,  señaló  el  martes,  dos  días  después,  para  que  se 
hiciera  la  elección;  y  con  efecto,  la  víspera  del  señalado,  el  Juez 
volvió  á  poner  presos  á  una  porción  de  electores,  c:ncerrándoles 
de  nuevo  é  impidiéndoles  así  el  ejercicio  de  su  derecho  electoral. 
El  Alcalde  volvió  á  suspender  la  elección,  y  en  esta  situación  nos 
encontramos. 

Según  tengd>  entendido,  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  dado  órdenes  para  que  la  elección  se  verifique  en  el  día  de 
mañana.  Si  esto  es  cierto,  como  yo  supongo  y  espero  que  ma- 
ñana han  de  ocurrir  allí  cosas  tan  extraordinarias  como  las  ocu- 
rridas últimamente,  mi  ruego  s^  dirige  á  que  el  señor  Ministro  de 
la  Gobernación,  valiéndose  de  los  medios  naturales  que  tenga  á 
su  alcance,  procure  dar  á  la  elección  todas  las  garantías  de  im- 
parcialidad posibles. 

El  Sr.  Ministro' de  la  GOBERNACIÓN  {Rutz  Capdepón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruíz  Capdepón): 
Con  mucho  gusto,  señores  Diputados,  he  de  acceder  á  las  indi- 
caciones que  se  sirve  hacerme  míi  amigo  particular  el  señor  Sán- 
chez Bedoya.  Es  cierto  que  no  se  han  podido  verificar  las 
elecciones  municipales  en  el  poeíblo  á  qoe  S.  S.  se  ha  referido,  y 
es  cierto  que  se  ha  sabido  por  el  Alcalde  la  conducta  seguida  por 
el  Juez  municipal,  en  términos  parecidos  á  los  que  S.  S.  acaba  de 
exponer  áJa  Cámara. 

Si  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  encontrara  en 
este  sitio,  en  el  que  no  se  halla  por  estar  ocupado  en  la  otra  Cá- 
mara, diría  á  S.  S.  cuál  es  su  disposición  á  prevenir,  por  los  me- 
dios que  tiene  en  su  mbno,  qoe  la  conducta  seguida  por  ese  Juez 
municipal  no  sirva  de  obstáculo  á  la  legalidad  de  las  elecdones, 
y  mucho  menos  á  impedir  que  aquellos  electores  puedan  emitir 
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libremeote  3U9  sufragios;  pero  no  eacootrándose  presente  el  seflor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  cúmpleme  hacer  esta  declaración 
en  su  nombre,  asi  como  en  el  mío  puedo  ofrecer  la  seguridad 
á  S.  S.  de  que  á  esta  hora  se  telegrafía  al  Gobernador  civil  de 
Sevilla  para  que,  valiéndose  de  todos  los  medios  que  la  ley  le 
da,  procure  hacer  que  las  elecciones  mum'dpales  que  mañana  han 
de  veriñcarse  revistan  todos  los  caracteres  de  legalidad,  sin  que 
me  atreva  á  tomar  otras  disposiciones  extraordinarias  por  temor 
de  que  esas  disposiciones  pudiera  parecer  á  alguien  qué  tenían 
otro  carácter. 

Tal  es  mi  propósito  y  tal  es  el  deseo  del  Gobierno:  asegurar 
por  todos  los  medios  posibles  la  libertad  electoral. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Doy  gracias  al  seftor  Ministro 
de  la  Gobernación  por  las  buenas  disposiciones  que  manifiesta, 
y  solamente  voy  á  dirigirle  una  observación;  es  á  saber:  que  si  el 
Grobemador  de  la  provincia  estimara  conveniente  enviar  un  dele- 
gado, y  yo  me  temo  que  si  lo  envía  el  remedio  ha  de  ser  peor  que 
la  enfermedad,  que  si  el  Gobernador  ha  determinado  enviar  ese  de- 
legado se  sirva  S.  S.  recomendarle  que  la  persona  que  envíe,  sí 
ll^[a  ese  caso,  sea  persona  que  reúna  aquellas  condiciones  de  rec- 
titud y  de  seriedad  que  son  tan  esenciales  en  casos  de  esta  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruíz  Capdepón): 
El  envío  de  del^fados  de  los  gobernadores  á  los  pueblos  donde 
se  verifican  elecciones,  ha  considerado  el  Ministro  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á  la  Cámara  que  era  algo  peligroso  y  podía 
prestarse  á  interpretaciones,  y  de  aquí  que  haya  determinado  que 
en  las  elecciones  que  se  han  verificado  no  se  admitieran  delega- 
dos enviados  por  los  gobernadores. 

Sólo  á  tres  puntos  de  la  península  han  ido  esos  delegados,  y 
precssatnente  han  ido  reclamados  por  los  candidatos  de  oposi- 
ción, y,  por  consiguiente,  su  nombramiento  no  ha  podido  pres- 
tarse á  interpretaciones  de  ningún  género  en  contra  de  la  liber- 
tad electoral.  Yo  no  tendría  inconveniente  en  decir  al  Gobernador 
que  enviase  un  delegado  á  la  población  á  que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido; pero  precisamente  por  el  peligro  que  pudiera  tener  la  de- 
signación de  la  persona,  si  luego  su  conducta  no  parecía  á  su 
sefk)ría  ó  á  otras  personas  que  era  la  que  debía  ser  para  ga- 
rantir la  libertad  electoral,  no  me  decido  á  decir  al  Gobernador 
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que  envíe  ese  delegado;  pero  menos  esto,  que  no  le  digo,  todos 
aquellos  medios  que  tenga  en  su  mano  para  garantir  la  libertad 
electoral,  le  excito  á  que  los  emplee,  y  los  emplee  desde  luego, 
para  que  en  el  día  de  mafiana  las  elecciones  se  verifiquen  con 
toda  imparcialidad. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ^  BEDOYA:  Siento  mucho  molestar  de 
nuevo  la  atención  de  la  Cámara  y  la  del  señor  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  me  es  absolutamente  preciso  decir  que  si 
S.  S.  estima,  como  yo  también  estimo,  que  sería  un  tanto  peli- 
groso enviar  un  delegado  á  la  villa  de  Gerena,  si  esto  no  va  á 
suceder,  ¿qué  va  á  suceder  entonces?  La  recomendación  de  su 
señoría,  en  el  orden  moral,  al  Gobernador  de  aquella  provincia 
podrá  ó  no  dar  resultado;  si  no  se  toma  ninguna  precaudón,  yo 
me  temo  que  en  el  día  de  mañana  vuelvan  á  ocurrir  esas  cosas 
verdaderamente  extraordinarias  y  peregrinas  que  se  han  puesto  en 
juego  el  día  señalado  para  la  elección.  Nos  encontramos,  pues,  con 
que  los  propósitos  de  S.  S.  son  los  mejores,  y  yo  se  los  agradezco 
de  veras;  pero,  puesto  que  no  podemos  optar  por  el  envío  de  un 
delegado  y  hemos  de  conformarnos  con  que  S.  S.  recomiende  á 
aquel  Gobernador  que  haya  imparcialidad  en  aquella  elección, 
temo  que  con  esto  no  hayamos  conseguido  nada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruíz  Capdepón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
No  me  ha  entendido  S.  S.  bien.  Yo  no  tengo  inconveniente, 
cuando  lo  pide  un  Diputado  de  la  oposición,  en  decir  á  un  Gober- 
dador  que  envíe  un  delegado,  porque  entonces  se  aleja  la  sospe- 
cha que  en  otro  caso  podría  significar  el  nombramiento  de  un  de- 
legado. En  este  caso  me  ha  parecido  que  no  era  necesario;  pero, 
puesto  que  S.  S.  insiste  en  creer  que  ese  es  el  medio  másefi 
caz,  yo  no  tengo  inconveniente  en  recomendar  al  Gobernador 
que  envíe  un  delegado,  procurando  que  recaiga  ese  nombra- 
miento en  persona  que  reúna  las  mejores  garantías  de  imparcia- 
lidad, para  que  no  pueda  prestarse  ese  nombramiento  á  ningún 
género  de  censuras. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA;  Me  conformo  desde  luego 
con  lo  últimamente  indicado  por  el  señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y  doy  las  gracias  á  S.  S. 
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DISCURSO  del  Exento.  Sr.  D.  Federico  Sánchez  Be- 
doy  a^  en  contra  de  las  reformas  de  la  ley  Elector al^ 
en  la  sesión  del  20  de  Diciembre  de  i88g. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguillor):  El  señor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra  del  art.  i.^ 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  ser  muy  breve  en  la 
impugnación  que  me  propongo  hacer  del  art.  i.o  del  proyecto  de 
ley  que  se  discute.  No  es  ésta  una  vana  promesa  retórica,  sino 
la  expresión  fiel  de  mi  propósito;  porque  ya  comprenderéis  que, 
habiéndome  tocado  intervenir  en  este  debate  después  de  tantos 
oradores  importantes  como  han  atacado  ó  defendido  el  proyecto, 
poco,  ó,  mejor  dicho,  nada  nuevo  puedo  yo  traer  á  esta  discu< 
sión,  en  la  cual,  por  otra  parte,  se  ventilan  intereses  tan  grandes. 
Pero  aunque  esto  sea  así,  aunque  la  materia  parezca  ya  agotada 
y  no  sea  yo  seguramente  quien  pueda  prestar  interés  á  la  discu- 
sión, ni  menos  levantar  el  espíritu  de  esta  Cámara,  no  por  eso 
desconoceréis  que  el  espectáculo  que  nos  ofrece  el  Congreso,  no 
hoy,  porque  hablo  yo  y  esto  sería  cosa  sobradamente  justificada, 
sino  desde  que  comenzó  la  controversia  sobre  el  sufragio  univer- 
sal, y  aun  desde  mucho  tiempo  antes,  es  espectáculo  que  verda- 
deramente debería  helar  la  sangre  en  las  venas,  como  vulgar- 
mente se  dice,  á  ios  que  en  primer  término  atienden  á  los  intere- 
ses del  país  y  á  los  que  venimos  aquí  á  discutir,  no  movidos  de 
un  espíritu  mezquino  y  estrecho  de  parcialidad,  sino  del  natural 
interés  que  á  todos  debe  inspirar  el  porvenir  de  la  Nación. 

Ved,  señores,  el  espectáculo  que  nos  ofrece  esa  mayoría  ante 
uno  de  ios  problemas  políticos  más  hondos  que  se  han  planteado 
en  España  desde  que  se  realizó  la  feliz  restauración  de  la  Monar- 
quía legítima;  indiferencia  y  atonismo  para  todo,  absolutamente 
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para  todo  lo  que  no  sea  vivir,  vivir  un  día  más,  una  hora  más,  vivir 
á  toda  costa,  aunque  no  sea  con  autoridad,  ni  con  prestigio,  sino 
con  vilipendio.  Habló  aquí  un  día  el  seftor  Silvela,  orador  distin- 
guido entre  los  más  ilustres,  y  hubo  de  denunciar  este  mismo  sín- 
toma de  muerte  que  yo  ahora  señalo;  habló  el  señor  Pidal,  que 
nunca  lo  hace  sin  producir  una  gran  expectación  en  la  Cámara,  y 
sucedió  lo  propio;  han  hablado  después  otros  señores  Diputados, 
todos  de  fama  y  brillo  en  la  tribuna  española,  y  ya  lo  habéis 
visto,  el  sarcasmo  y  la  insensibilidad  han  sido  la  característica  del 
debate;  de  este  debate  digo,  porque  no  quiero  confundirlo  con 
otro  que  simultáneamente  con  éste  venía  desarrollándose. 

Me  refiero  al  debate  económico  sobre  los  presupuestos  de 
1890  á  91,  en  el  cual,  discursos  tan  extraordinarios  como  el  del 
señor  Cos  Gayón,  han  podido  pasar  casi  desapercibidos  para 
vosotros,  para  los  Diputados  de  la  mayoría,  como  igualmente  hu- 
biera pasado  inadvertido  el  discurso  del  señor  Maura,  orador  tan 
reputado  del  partido  liberal,  si  no  fuera  porque  de  ese  discurso, 
de  su  tendencia  y  de  su  sentido  esperaban  todos,  así  la  mayoría 
como  el  Gobierno,  la  agravación  ó  el  pasajero  aHvio  de  la  pro- 
funda é  incurable  dolencia  que  venís  padeciendo.  Diríase  en  pre- 
sencia de  este  solo  síntoma,  y  aun  prescindiendo  de  otros  que  le 
acompañan,  diríase  que  el  enfermo  no  tiene  remedio,  que  su  mal 
ha  tocado  en  los  extremos  de  mayor  gravedad,  y  que  esa  falta 
de  sensibilidad  de  que  da  muestra  á  diario  es  el  signo  que  deter- 
mina la  agonía  lenta,  penosa  y  repugnante  á  que  venimos  asis- 
tiendo los  que  por  deber,  y  para  desagravio  nuestro,  somos  lla- 
mados á  rodear  su  lecho  de  muerte. 

Pero  es  el  caso,  señores,  que  así  la  vida  parlamentaría  de  los 
Gobiernos  y  de  los  partidos  políticos  se  hace  de  todo  punto  difí- 
cil, por  no  decir  imposible;  que  así  el  sistema  parlamentario  se 
falsea  y  se  destruye  por  completo;  que  no  es  posible  discutir  los 
presupuestos  primeramente  sin  Ministro  de  Hacienda,  y  después 
suspender  indefinidamente  esa  discusión;  que  no  es  posible  dis- 
cutir el  sufragio  universal,  esa  ley  á  la  cual  el  Gobierno  concede 
tan  soberana  importancia,  con  la  ausencia  sistemática,  antiparla- 
mentaria é  inconcebible,  del  señor  Presidente  del  Consejo,  del 
señor  Ministro  de  la  Gobernación  y  de  los  señores  Diputados  de 
la  mayoría;  que  todo  esto  convertido  en  sistema,  como  viene  ocu- 
rriendo, es  un  sistema  contrario  por  completo  á  las  leyes  y  á  las 
prácticas  del  parlamentarismo,  sistema  que  nosotros  no  podemos 
aceptar,  y  contra  el  cual  protestamos  con  la  mayor  energía  ante 
la  Corona,  ante  las  Cámaras  y  ante  el  país. 

Es  verdad  que  para  disculpar  estos  sucesos  se  dice  que  el  se- 
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ftor  Ministro 'dc' Hacienda  está  enfermo.  Vo  io. deploro  profunda? 
mente;  pero  esto  no  es  nootivo  sofidente,  porque,  con  efecto, 
lleva  mát  de  un  mes  de  enfermedad  y  era  urgente  haberle  susti- 
tuido en  el  Parlamento,  ó  que. otro  sefior  Ministro  se  hubiera 
encargado  de  mantenerla  discuaténde  ios  presupuestos,  que  esto, 
después  de  todo,  hubiera  máo  justísimo;  porque  los  señores  Mi* 
biatros^  todos  ellos,  dirigidos  por  el  jseflor  Presidente  del  Consejo, 
han  sMo,  ai  parecer,  ia  cánsade  iaagravasmtde.k  dolencia. que 
ya  venia  padeciendo  el  señor  González,  el  cual,  desde  aquek  dia 
desdichado  en  que  le  obligasteis  á  hltAt  al  solemne  compromiso 
contraído  con  estas  minorías  monárquicaa,  dnsde  aquel  d^  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  persona  respetable  y  dignísima  en 
todos  conceptos,  no  ha  vuelto  á  levantar  cabeza,  se  ha  agravado 
en  su  enfermedad,  y  q^lá  pronto  desaporeacay'pueda  decir,  y  se- 
guramente dirá  para  sus  adentros,  que  vosdtros(  sus  Aeksy  lea^ 
les  compañeros,  sois  los  que  le  habéis  dado  la*  pnntiUa  (Risms), 
y  dispensadme  esta  frase  por  lo  excesivamente  familiar. 

Pero  con  este  procedimiento  seguido  oon  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  no  habéis  hecho  otra  cosa  que  mostraros  una  vez  más 
comccuentes  y  lógicos  con  ese  antiguo  sistema  que  venís  practi- 
cando desde  el  principio  de  vuestra  administración,  sistema  que 
consistió  en  desprenderse  un  día  del  señor  Camacho  cuando  el 
aetlor  Camacho  ñié  un  estorbo  á  vuestros  caprichos,  en  atropellar 
oÉr»  día  la  autoridad  presidencial  en  la  persona  del  eminente 
hoaobre  público  sefior  Martos  cuando  el  señor  Martos  tuvo  la 
audacia  de'  poner  sobre  todo  otro  interés  y  en  primer  término  los 
intereses  de  la  agricultura  y  de  la  industria  lastimados  y  arruinados 
{ion  vusatca  deplorable  {lolítica  económica;  sistema  que  consistió 
en  (empujar  usa  y  ¡  otra,  vez  al  señor  Gamazo  para  que  abando- 
«ara>€l  hogar  de  la  £unilia  cuando  el  señor  Gamazo  cometió  la 
TCidÉdeáa  extravagfiÉcia  de  pedir  aunlio,  ampara  y  protección 
parp  Jatag^icuUura  y.  pata  los  contribuyentes;  sistema,  en  ñn,  que 
oopis^stkS  más  tarde  en  tlespedir  al  señor  Cassola  cuando  el  señor 
Coiasola  oa  exigía,  .con  sobrada  cazón  á  juicio  ndo,  el  cumplimiento 
de  aquella  promesa  que  le  hicisteis  ante  el  Parlamento  y  ante  el 
*pals,  de  realizar  unas  reformas  que  no  cpnodais  y  de  cuya  trans- 
dendenda  sókyod  disCeiá  ctienta  demasiado  tarde,  cuando  ya  el 
caftrocérier  era  «fia  i^evdaricra  informalidad,  y^además  un  agravio 
Iqut  se  le  infería  al  autor  de  aquel  proj^ecto  militan 

y  es  extraño»  señores,  y  seria  además  cosa  risible  si  no  fuera 
motivo  de  grave  alarma  y  de  justiñcadisimos  temores  para  los 
monárquicos  sinceros,,  que  vosotros  los  que  habéis  faltado  al  com- 
promiso splemnencente  contraido  ante  el  Parlamento  y  ante  el 
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ejército. con  el  seftor  general  Cassola  cuando  os  convencisteis  de 
vuestro  error,  que  los  que  recientenoente  tuüoéts  faltado  á  otro 
solemne  compromiso  contraído  en  el  Parlamento  con  estas  mino* 
rías  monárquicas,  seáis  los  mismos  que  á  toda  hora,  en  todo  mo- 
mentó,  así  en  la  prensa  como  en  la  tribuna,  invoquéis  enfrente 
de  nuestros  argumentos  y  de  nuestras  razones,  de  nuestros  te* 
mores  y  de  nuestras  censuras,  expuestos  aquí  con  ocasión  del 
debate  sobre  el  proyteiQ  de  sufragio  universal,  invoquéis  el  com* 
promiso  obligatorio  que  contrajisteis,  la  solemne  promesa  que 
hicisteis  al  pactar  vuestra  unión  con  la  democracia  monárquica, 
poco  tiempo  después  de  haber  declarado  en  una  sesión  parla* 
mentaría  de  las  más  solemnes  el  seftor  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  jamás  inscribiría  en  su  programa  de  gobierno 
el  principio  del  sufragio  universal,  por  llevar  en  sí  ese  principio  el 
enflaquecimiento  y  la  degradación  de  la  Monarquía.  Es  preciso 
repetir  esto  un  día  y  otro,  es  preciso  repetirlo  una  y  otra  vez, 
repetí  rio  hasta  la  saciedad  y  hasta  el  cansancio,  para  que  la 
atención  pública,  la  atención  de  todos,  desde  los  más  aJtos  á 
los  más  bajos,  se  fije  bien  en  lo  que  es  y  en  lo  que  representa 
la  opinión  del  jefe  del  Gobierno  sobre  punto  tan  importante  como 
éste  que  nos  ocupa,  y  para  que  todos  sepan  lo  que  valen  y  signi- 
fican sus  más  solemnes  compromisos. 

Después  de  treinta  aftos  de  vida  pública,  aleccionado  por  las 
tristes  experiencias  de  nuestra  política  contemporánea,  en  la  cual 
el  seftor  Sagasta  unas  veces  cayó  del  lado  de  la  libertad  y  otras 
del  de  la  arbitrariedad  y  de  la  tiranía,  unas  veces  del  lado  de 
la  Monarquía  y  otras  del  lado  de  la  República;  después  de  esto, 
el  señor  Sagasta,  que  ya  había  sido  Pcesidente  del  X^ooaqo  de 
Ministros  dos  ó  tres  veces  lo  menos,  vino  aquí  un.  día,  y  en- pre- 
sencia de  esa  democracia  monárquica,  que  entonces  tenía,  en- 
frente, como  la  tiene  ahora,  declaró  que  el  principio  del  sofiragío 
universal  era  de  todo  punto  incompatR>le  con  nuestra  Monarquáa; 
que  si  aquel  principio  prevalecía,  la  Monarquía  sucumbiría,  y  que 
para  salvar  á  ésta  era  preciso  cerrar  á  todo  trance  el  paso  á  aquel 
principio.  >..,.-. 

Y  afiadía  el  seftor  Sagasta  que  el  sufragio  universal  iba  en 
contra  del  reposo  púbRco,  en  contra  de  la  libertad  y  en  contra  de 
la  Monarquía.  Deda  el  seflor  Sagasta  que  desde  que  los  problemas 
pavorosos  provocados  por  el  proletariado,  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  entre  el  rico  y  el  pobre;  desde  que  el  proletariado  se  or- 
ganizaba en  sociedades  secretas  y  tomaba  acuerdos  conoo  el  de 
concurrir  á  todas  las  manifestaciones  de  la  vid&  pública,  deda  el 
señor  Sagasta  que  le  asustaba  y  le  aterraba  ila  idea  de  la  influen- 
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Cía  qae  se  qaería  dar  cñ  la  política  á  esos  elementos  anárquicos, 
y  concluía  afiadieodo  que  eso  del  sufragio  universal  era  una  cosa 
que  el  país  no  necesitaba,  ni  quería,  ni  «xigía;  que  eso  solo  lo  pe- 
dían aquí  unos  cuantos  políticos  de  Madrid. 

Y  después,  señores,  de  estas  ideas  tan  ñjas,  tan  claras,  tan 
precisas  y  tan  resucitas  sobre  el  sufragio  universal,  expuestas 
aquí  á  nuestra  presencia  y  á  presencia  del  país;  después  de  que 
estas  ideas,  [nrecisaa>tí)te  éstas,  le  valían  la  jefatura  del  partido  li- 
beral, y  por  sostenerlas  vigorosamente  conservaba  y  conserva  esa 
jefatura  misma;  después  de  esto,  y  á  pesar  de  haber  echado  sobre 
si  la  responsabilidad  de  derribar  á  un  Gobierno  aliado  suyo,  por- 
que el  Gobierno  aquel  inició  un  tímido  movimiento  de  avance 
hacia  el  sufragio  universal,  á  pesar  de  que  en  el  intervalo  trans- 
cumdo  entre  aqueUas- declaraciones  solemnes  y  el  pacto  con  ta 
democracia  monárquica  nada  extraordinario  ni  importante  había 
ocurrido,  ninguna  perturbación  honda  ni  ligera  había  sobrevenido 
en  la  vida  de  nuestro  pueblo  que  explicara  lo  que  realmente  re- 
solta inexplicable;  después  de  esto,  el  señor  Sagasta,  un  hombre 
de  su:  larga  historian  política,  jefe  de  partido,  con  la  enorme  res- 
ponsabilidad que  esto  supone,  y  que  parece  que  debía  ya  haber 
^tamádo^^JiMtuhri  «sienta  »^n  el  campo  de  la  política  y  en  el 
útáün  «te  bs  id^s  y  de  los  principios  degobiemot,  el  señor  Sa- 
gastaiviene  aquí  un  día,  y  de  la  noche  á  la  mafiana  cambia  su 
opinión  porcia  contraria,  como  si  lo  mismo  fuera  para  la  Monar- 
<^iiítfy*para  la  Patria;  cuyos  intereses  le  están  confiados,  que  ten- 
damos un  sufragio  capa2  é.inleligente  ó  que  tengamos  el  sufragio 
radical  é  iguaUterio  que  Si  £.t  y  el  Gobierno  nos  proponen  en 

«se  pr«y«6to>de-  ley/ » *•■•»*  '•'« ♦  * 

>  V^  910  pregunto,  sefiores  Diputados:  ¿cuál  es  el  compromiso 
^ne  aquí  debei^  prevaleéerh^el  que  el  señor  Sagasta  contrajo 
pri  meramente  con  su  pais¿  ton  su  partido,  con  los  monárquicos 
iodos,  con  la  Monarquía  misma,^  6  el  que  más  tarde,  un  poco 
nlás  tarde,  e«  ana  fórmula;^  vaga,  que  en  ningún  caso  podía  com- 
prometer ni  obl^ar  al  señor  Si^gasta atraemos  ese  sufragio  radi- 
-eal;^  pactó  e)  señor  Pretídente  dd  Consejo  con  un  elemento,  con 
un  solo  elemento,  por  importante  que  él  sea,  de  los  que  viven 
^'  figuran  en  la  polítioa:  gañola)  Pero  aceptemos,  yo  quiero 
aetptar  que  et  sefkqr  Sagasta  contrajo  un  compromiso  válido  en 
aquella  ocasión,  en  la  oiud  pactó  el  establedouento  del  sufragio 
universal.  Pero  ¿es  este  sufragio  de  que  ahora  se  trata  el  que  pactó 
el  señor  Sagasta  precisamente?  Además;  ¿cuándo  pactó  el  señor 
Sagasta'  esta  refbrma?  ¿con  <fMwla.  pactó  y  por-  qué  la  pactó? 
Pació  él  señor  Sagasta  esta  reforma  cpn  el  ilustre  orador  y  jefe 
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de  la  democraciA  monárquica»,  señor  Mártos,  y  la  padó  porque 
el  seftor  Sagasta,  que  estajxi  convencido,  plenamente  convencidoé 
como  debe  estarlo  hoy,  como  lo  está  sin  duda,  porque  eq  eaUs 
cosas  á  su  edad  no  se  cambian  jamás  las  opiniones,  de  que  el 
sufragio  universal  era  un  grave  mal  para  la  iMooarquáa  y  para 
la  Patria,  estimó  que  era  otro  mal  gravísimo  la  desunión  de  li* 
berales  y  demócratas  monácquiooB;  y  cr^rendo  que  este  último 
mal  podría  superar  al  otro,  no  vaciló  en  optar  por  el  naenor  entre 
dos  males  conocidos;  me  parece  que  no  tiene  otra  explicación  la 
conducta  del  seftor  Sagasta,  ni  puede  tenerla;  ni  pwtde  existir 
otra.  .    ) 

Pues  bien;  aceptó  el  seAor  Sagasta  el  sufragio  universal,  que 
es  nocivo  á  los  intereses  de  la  Patria  y  de  la  Monarquía,  y  lo 
aceptó  para  defender  á  la  una  y  á  la  otra  dcJas  cons9cuca<:ias 
más  graves,  á  su  juicio,  que  podvlan  derivarse  de  la  desuntóo  de 
liberales  y  doniócratas.  ^Y  qué  ^laced»  akora?  Pues  3U(:ede  que 
el  seftor  Sagasta  nos  castiga  con  los  xlosioaalesá  un  tiempo;  con 
la  separación  de  liberales  y  demócratas»  provopada  -por-  k»  erro- 
res y  por  las  temeridades  de  S.  S,,  y  con  jel  eslaUeoiqMUito  dd 
sufragio  universal  qae  estamos  disoutíendo.  Ademiíji,  .hay  que 
recordarlo  todo;  el  señor  Sftgaata«fMi«tD*'CaU  retofoia  cuaftdo^Y^ 
vía  nuestro  inolvidable  Rey  Don  Alfonso  XII  y  nada  hacía  |Ke- 
sumir  que  lo  perdiéramos  tan  protitot  y  si.-entonccs,  y  •Mtaqudlnf 
circunstancias,  ocupado  d  Tvdno  (por  un  'Rey  joven  y  vakrosp* 
le  pareció  al  señor  Siesta  que  la  oeocta  del  .sufra^^o,  aiio^ve 
peligrosa,  podía  ser  ensayada  para  evitar  mayores  nUea»  hoy 
que  estos  males  se  han  f>roducido,  fhoy  que  la  separapión  de  los 
demócratas  monárquicos  es  un  hecho  debidO'áloserroseS'del'aet 
ñor  Sagasta,  hoy  que  estamos  cf  d^sf^omian^oad^  una  largt  mi- 
noridad, ¿cómo  exponerla' á  I Ifis.capctiplicacfones  y  áJos.pdÍ9POS 
que  pudieran  surgir  de  esrta  reformad  4Qtt^  compromiso  puede  ya 
quedar  en  pie,  con  este  cambio  de^tuaci<^  y:  de  ctrcunstaadasí 
El  seftor  Gamazo  nos  lo}deda  ca/UAidocuente  discurso  eÉte 
verano  último;  d  señor  Gamacojios  deoíalque  enfrente  d  aeipr 
Martos,  en  la  reserva  el  señor*  Monftefo<Rtoft,  d  pacto  habíii  que^ 
dado  roto.  •    :  -       •  .  -    t 

Y  deda  más  el  s^or  Gamazoc  dtda  que  el  partido  Ubtnfl 
había  perdido  sus  condidones  dcgobiecno,  que  ao  era  ya  la^ne 
fuera  en  1885;  y  deda  otras  muchas  cosas  el  señor  Gamaxó  j(q^ 
no  sé,  supongo  que  sí,  no  me  atrevo  ^  dudado  siquiera)  délas  ^«e 
seguirá  pensando  k>  mismo.  1 

Yo  pienso  comoxatoaces,  y  < poc  «so»  he  dtoho  lo  q«e  aeab»  de 
decir,  y  repito:  ^ué  compromisos  quedan -en  pid  ¿qué  aplicacióli 
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puede  teacr  la  receta  del  sufragio  universal?  ^ué  objeto  puede 
tener?  Habéis  perdido  la  amistad  y  las  simpatías  de  los  demó- 
cratas monárquicos.  (Ei  señar  Ministro  de  Gracia  y  Justicia: 
Eso  no.)  Aquí  en  estos  bancos  de  la  derecha  está  la  democracia 
monárquica.  (El  señor  Ministro  de  Grada  y  Justicia:  Y  aquí 
también.)  Yo  siento  que  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
niegue  esta  afirmación  mía  (El  señor  Ramos  Calderón:  Y  yo 
también),  y  la  niegue  en  momentos  en  que  yo  no  puedo  referirme 
á  determinada  pensona  ausente  que  ya  sabría  replicar  al  señor  Car 
nalejas;  pek-o  en  todo  caso,  yo  repito  que  habéis  perdido  las  sim^ 
patíos,  el  apoyo  y  la  amistad  del  jefe  de  la  democracia  monár- 
quica, y  que  vienei  r^resentándola  aquí  digna  y;  legítimamente. 

^ué  os  proponéis  ahora?  <Tener  contentos  á  los  republicap 
nos?.  Pues  no  tenéis  con  ellos  ningún  compromiso,  ni  fMé  con  ellos 
con  quienes  pactasteis;  y  además,  yó  os  digo  que  las  alegrías  re- 
publicanas deben  ser  motivo  de  duelo  y  de  tristeza  para  los  bue* 
ROS  monárquicos. 

Pero  estas  alegrías  republicanas,  que  se  traducen  en  bene- 
volencias para  el  Gobierno  liberal,  conviene  á  todos»  liberales  y 
conservadores,  que  sean  examinadas  en  sus  causas  y  en  sus 
fundamentos;  y  creo  yo  que  este  examen  no  podría  estar  nunca 
más  justificado  que  en  los  momentos  actuales,  en  la  ocasión 
presente,  en  la  cual  discutimos  y  estamos  ya  próximos  á  votar 
el  art.  i.*>  del  proyecto  de  ley,  en  que  se  consigna  el  derecho  de 
sufragio,  su  alcance  y  su  extensión;  artículo  que  parece  responder 
á  la  aspiración  constante  de  tos  republicanos  y  es  cansa  de  sus 
alegrías.  Se  comprende,  señores  Diputados,  que  este  examen  no 
se  haya  hecho  con  todo  el  detenimiento -debido  en  1»  discusión 
de  la  totalidad  del  proyecto,  porque  las  condiciones  de  aquel 
debate  no  lo  aconsejan!  pero  al  llegar  aquí,  al  discutir  el  art.  i  .<>, 
en  el  cual  se  consigna  el  principio,  y  al  apercibirnos  para  su 
votación,  es  de  absoluta  necesidad  que  todos,  monárquicos  y  re- 
publicanos, sepamos  á  qué  atenernos,  y  sepamos  también  hasta 
qué  pnnto  debemos  llevar  nuestras  alarmas  y  nuestros  temores 
losninos;  y  hasta  qué  ponto  deberán  ó  podrán  cantar  victoria  los 
otros.  ' 

Yo  no  sé,  al  llegar  aquí,  si  debo  pedir  una  explicación  ter- 
mtoante  al  Gobierno  de  S.  M.;  no  sé  si  debo  exigirle  en  nombre 
del  interés  general  que  declare  franca  y  leahnente  cuál  es  la  sig- 
nificación, cuál  es  el  alcance  de  ese  art  i.<^,  en  el  cual  se  reco* 
noce  el  derecho,  mejor  dicho,  en  el  cual  se  concede  el  derecho 
de  votar  á  todos  los  espaftdes  mayores  de  25  años.  Á  decir  ver- 
dad, yo  no  debiera  considerar  esto  como  estrictamente  necesario, 


Digitized  by 


Google 


—  510  — 

si  hubiera  de  atenerme  á  determinados  antecedentes;  porque  si 
bien  es  cierto  que  desde  el  banco  de  la  Comisión  ha  declarado 
uno  de  sus  dignos  individuos  que  en  su  cotKepto  este  art.  í,^ 
contiene  el  derecho  de  sufragio  inspirado  en  la  tendencia  y  en  el 
sentido  en  que  lo  entiende  y  define  la  escocia  democrá tica-repu- 
blicana, y  aun  creo,  pero  de  esto  no  estoy  cierto,  que  con  el 
mismo  alcance  con  que  esa  escuela  lo  defiende  y  pide,  aunque 
estas  mismas  declaraciones  han  sido  confirau^las  recientemente 
por  ese  digno  individuo  de  la  Comisión;  aanque  también  es  cier- 
to, y  esto  me  parece  macho  más  grave,  que  el  fteftor  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  contestando  á  mi  distinguido  amigo  D.  Lorenzo 
Domínguez,  dijo  aquí,  en  términos  queá  mí  me  parecieron  estu- 
diadamente vagos,  que  en  la  práctica  lo  que  este  proyecto  signi- 
ficaría, después  de  aprobado,  es  que  los  votos  vendrían  á  inter- 
pretar la  armonía  del  sentimiento  publico  con  la  Monarquía,  lo 
cual  ó  es  no  decir  nada  ó  es  decir  exactamente  lo  mismo  que  di- 
cen los  republicanos;  aunque  todo  esto  sea  cierto,  y  todo  esto 
debería  producirnos  temores,  dudas,  recelos  y  desconfianzas,  yo, 
sin  embargo,  como  que  sobre  estas  opiniones  estimo  (me  parece 
que  con  bastante  fundamento)  que  debe  estar,  sin  duda,  la  opinión 
del  seflor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  es  el  verda- 
dero defíoidor  y  depositario  del  dogma;  yo,  ateniéndome  á  esta 
última  opinión,  expresada  aquí  recientemente  en  el  verano  últi- 
mo, y  recordando  aquellas  otras  consideraciones  á  que  antes  me 
referí,  sobre  su  profunda  aversión  al  principio  del  sufi-agto  uni- 
versal, radical  é  igualitario;  yo,  ateniéndome  á  esto,  creo  ñrme- 
mente,  sin  necesidad  de  que  el  Gobierno  haga  nuevas  declaracio- 
nes, y  en  esto  me  parece  que  no  podrán  menos  deestar  de  acuerdo 
el  Gobierno  y  todos  los  señores  Diputados  de  esa  mayoría,  desde 
los  señores  Alonso  Martínez  y  Gamazo  hasta  los  señores  Moret, 
López  Puigcerver  y  Becerra,  que  indudablemente  el  sufragio  con- 
tenido en  el  art.  i.*^  del  dictamen  que  se  discute  no  es  el  sufragio 
universal  tal  como  lo  entienden  los  republicanos,  no  es  el  sufra- 
gio considerado  como  única  y  legítima  expresión  de  la  soberanía 
iiadonal,'no  es  el  sufragio  considerado  como  fuente  y  origen  de 
todo  poder,  no  es  nada  de  eso  ni  nada  que  á  eso  se  parezca,  smo 
que  es  seticillamaite,  como  dijo  aquí  «1  señor  Sagasta^  ana  exten- 
sión, una  ampliación  del  derecho  electoral,  sin  que  de  esa  am- 
pliación puedan  nunca  deducirse  aquellas  consecuencias  que  dei 
principio  del  sufragio,  tal  como  ellos  lo  entienden;  deducen  lógi- 
camente los  republicanos. 

Votáremos,  pues,  ese  art.  i  .•,  si  es  que  lle¿a  á  votarse,  y  lo 
votaremos  todos,  liberales  y  conservadores,  los  unos  en  pro  y  ios 
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otros  eií  contra,  claro  está;  pero  si  por  mayoría  de  votos  llega  á 
aprobarse»  se  habrá  aprobado  solamente  una  extensión  del  de- 
recho electoral,  solamente  esto,  y  por  ser  esto  solo  habremos  vo- 
Udo  algo  que  es  contrario,  que  es  opuesto  al  principio  que  sus- 
tentan y  piden  los  señores  Castelar  y  Azcárate  y  los  amigos  que 
comparteo  sus  ideas.  Me  convenia  dejar  esto  bien  sentado,  y  creo 
que  conviene  igualmente  á  los  señores  Diputados  dé  la  mayoría 
y  al  Gobierno  de  S.  M.,  para  que  todos  sepamos  cuáles  van  á 
ser  las  consecuencias  de  nuestros  votos,  y  además  para  que  los 
republicanos  no  confundan  dos  alegrías  que  son  bien  distintas:  la 
alegría  que  naturalmente  habrían  de  experimentar  si  el  Grobierno 
y  los  Diputados  de  la  mayoría  se  prestaran  á  votar  el  principio 
del  sufragio  como  expresión  de  la  sot>eranía  social  y  fuente  y  ori- 
gen de  todo  poder,  y  esta  otra  alegría  que  ahora  experimentan 
también,  pero  que  no  puede  fundarse  si  ño  es  en  las  consecuen- 
cias que  se  prometen  recoger  de  los  desórdenes*  de  los  trastornos, 
de  las  dificultades  que  para  la  gobernadón  del  Estado  há  de  ofre- 
cer indudablemente  en  la  práctica  este  proyecto  de  reforma  elec- 
toral; complicaciones  y  dificultades  que  desgraciadamente,  eso  sí, 
han  de  venir  á  favorecer  la  causa  de  la  República,  porque  sólo  de 
esa.  manera  y  por  esos  procedimientos.es  como  se  x:onsigue  poco 
á  poco  el  descrédito  de  las  mejores  causas,  aun  de  aquellas  que, 
como  la  Monarquía,  cuentan  á  su  favor  con  los  prestigios  de  la 
tradición,  de  la  legitimidad,  y  con  el  amor  y  el  asentimiento  de 
los  pueblos» 

Será,  pues,  rechazado  el  principio  que  defienden  y  piden  los 
señores  Casteúr.  y  Azcárate,  y  en  su  lugar  quedará  pura  y  simple- 
mente una  extensión  del  derecho  electoral»  sin  otro  alcance  ni 
otra  transcendencia  que  las  que  tuvieron  otras  reformas  electora- 
les hechas  en  épocas  anteriores  por  el  partido  liberal  y  aun  por  el 
mismo  partido  conservador,  esto  es,  ni  más  ni  menos,  lo  que  va- 
mos á  votar. 

Y  no  podría  ser,  ni  nunca  podrá  ser  otra  cosa;  y  16  que  verda- 
deíameote  debe  producirnos  asombro,  es  que  siendo  la  Monar- 
quía española  una  Monarquía  histórica,  legítima  y  hereditaria,  con 
arreglo  á  la  tradición,  con  arreglo  á  nuestras  leyes,  con  arreglo 
á  la  Constitución  del  Estado,  y  creyendo  el  señor  Azcárate  que 
el  principio  del  sufragio  universal  es  de  todo  punto  incompatible 
c<m  estos  atributos  de  la  Monarquía,  venga  aquí  el  señor  Azcárate 
y  venga  el  señor  Castelar,  que  en  este  punto  piensa  exactamente 
lo  mismo,  aun  cuando  hace  mucho  tiempo  que  el  señor  Castelar 
ao'  se  atreve,  á  decirlo  en  aka  voz^  á  proponer  al  Gobierno  de 
S.  M.  nada  menos  que  la  aceptación  de  un  principio  que  cambia- 
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ria totalmente  el  asiento,  la  base  verdaxkra  soi>re  la  coa)  desean^ 
hoy  la  soberanía,  que  modifioaria  radicalmente  la  organisacióa 
de  los  altos  Poderes  del  Estado. 

El  señor  Azcárate  lodioe  eon  entera  lealtad  y  en  todas  las 
formas;  de  palabra  en  la  tríbana,  y  por  escrito  en  sus  libros. 

La  soberanía  social  y  el  principio  del  sufragio  universal  como 
su  única  y  legítima  expresión,  son  cosas  absoluta  y  radicalmente 
incompatibles  con  la  legitimidad  y  con  la  herencia;  entré  lo  uno 
y  lo  Qtro,  entre  aquellos  principios  y  estos  atributos,  no  cabe 
avenencia  ni  transacción  alguna;  según  el  seftor  Azcárate,  lo  qoe 
hay  que  hacer  aquí  es  reverter  ai  Elstado  la  Corona,  y  el  seftor 
Castelar  piensa  exactamente  lo  mismo  que  el  señor  Azcárate. 

Ahora  bien;  yo  pregunto:  ¿es  ésta  la  fórmula  de  avenencia  y 
de  concordia  que  se  nos  oírece  entre  la  Monarquía  y  la  democra- 
cia? ¿Es  este  el  ensayo  de  que  nos  habla  el  señor  Castelar  desde 
hace  ya  tiempo,-  el  de  reverter  al  Estado  la  Corona?  ¿Es  ésta  la 
política  del  actual  Gobierno,  que  tanto  aplauden  los  republicanos, 
y  que  proclaman  conio  la  suya  propia  los  republicanos  posíbilis- 
tas?  Pues  si  es  ésta,  señorea  Diputados,  la  política  del  seftor  Sa- 
gasta'  y  del  Gobierno  de  S¿  M.,  entonces  la  Monarquía  espaftofat 
legítima  y  hereditaria  habrá  perdido  todos  sus  esenciales  atribu- 
tos desde  el  initante  mismo  en  que  votemos  el  art.  i.*,  y  desde 
ese  mismo,  mstante'los  republicanos  tendrá  el  derecho  de  soste- 
ner y  de  decir  que  aquí  todos  los  Poderes  quedan  desde  luego 
sometidos  al  fallo  del  sufragio  universal,  fallo  que  en  un  momento 
dado,  por  efecto  ^e  una  mayor  ó  menor  exalúición  de  las  pasio- 
nes, por  efecto  de  cualquier  pasajero  desbordamiento,  por  cual- 
quier conjunto  de  causas  6  de^oircunstancias^más  6  menos  ilegí- 
timas ó  casuales,  podría  i«esultar  un  día  favorable  á  la  causa  de  la 
República,  otro  á  la  del  absolutísimo,  y  otro  á  la^  anarquía  y  á  la 
demagogia,  debilitando  así  con  esta  terrible  movHidad  y  ese  cró- 
nico desorden  en  las  ideas  de  las  muchedumbres,  debilitando  así^ 
aunque  np  destruyendo,  la  causa  de  la  Monarquía  española- legí- 
tima y  hereditaria,  institución  social  que  la  Nación  ha  consagrada 
millares  de  veces  en  el  largo  transcurso  de  los  siglos  y  de  los 
tiempos.. 

Dicen  los  republicanos,  y  recientemente  se  ha  repetido  en 
apoyo  de  sus  ¡deas  y  de  sus  deseos,  que  la  esencia  de  la  de- 
mocracia, tal  como  ellos  la  entienden,  se  ha  hecho  compatible  con 
la  Monarquía  en  Italia,  en  Bélgica  y  en  Inglaterra;  que  allí,  en 
esos  países,  se  ha  reconocido  d  príndpio  de  la  soberanía  nacional 
de  la  soberanía  del  pueblo,  con-  todas  sus  naturales  y  legitimas 
consecuencias,  .esto  es,  con  el  sufragio  universal  como  su  única 
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y  legftíma  expresión.  Y  edto,  seflores  Diputados,  no  es  cierto; 
no  dicen  la  verdad  al  pais  ni  á  la  Monarquía  los  que  tales  cosas 
afirman:  ni  en  Italia»  ni  en  Bélgica,  ni  en  Inglaterra  existe  el 
sufiragio  universal,  y  por  tanto,  allí  no  se  ha  reconocido  la  so- 
beranía nacional  con  todas  sus  consecuencias,  como  repetidamente 
afirman  los  republicanos. 

Pero  si  el  ejemplo  de  aquellos  países  os  seduce;  si  es  cierto, 
como  ha  dicho  hace  pocos  días  un  amigo  del  sefior  Castelar,  que 
estáis  dispuestos  á  hacer  por  la  Monarquía  lo  mismo  que  han  he- 
cho los  republicanos  de  Inglaterra,  Italia  y  Bélgica,  probadlo  con 
hechos,  no  con  palabras  y  aseveraciones  más  ó  menos  hábiles  y 
más  ó  menos  exactas;  haced  lo  que  ellos  hideron;  ingresad  en  el 
campo  de  la  Monarquía  sin  exigir  el  establecimiento  del  sufragio 
universal,  que  es  lo  que  allí  sucede,  y  no  lo  que  vosotros  deds; 
que  el  Gobierno  retire  ese  proyecto;  que  el  seftor  Castelar  y  los 
amigos  que  siguen  á  S.  S.  ingresen  en  la  Monarquía,  puesto  que 
su  deseo  es  imitar  la  conducta  de  los  republicanos  de  aquellos 
países  monárquicos,  y  entonces  cesarán  las  suspicacias,  desapa- 
recerán los  temores,  y  todos  viviremos  bajo  la  gloriosa  bandera 
de  la  Monarquía  y  al  amparo  de  las  libertades  que  ella  consagra 
en  esos  países  y  en  Espafla,  donde  bien  sabemos  y  aún  recorda- 
mos con  dolor  cuáles  fueron  los  frutos  de  vuestra  República  y  de 
vuestra  manera  de  gobernar,  y  cómo  unas  veces  por  medio  de  la 
tiranía  y  otras  por  la  anarquía  mansa  ó  desbordada,  convertisteis 
la  Nación  en  un  hervidero  de  pasiones  y  en  un  inmenso  montón 
de  ruinas,  que  á  duras  penas  hemos  logrado  restaurar  los  monár- 
quicos. Haced  eso  que  os  digo,  y  entonces  la  Monarquía  española 
no  tendrá  ya  enfrente  otros  enemigos  que  los  partidarios  más  ó 
menos  encubiertos  de  la  violencia,  y  nadie  tendrá  derecho  á  pen- 
sar que  también  se  la  combate  con  las  armas  de  la  perfidia.  Pero 
yo  sé  bien,  lo  sabemos  todos,  que  eso  no  lo  haréis. 

Vuestro  sistema,  vuestro  procedimiento  consiste  en  apoyar  á 
los  Gobiernos  llamados  liberales,  porque  así  creéis  combatir  noe- 
jor  á  la  Monarquía;  apoyáis  á  los  liberales  para  dificultar  que  el 
poder  vuelva  á  manos  de  los  conservadores,  creyendo  que  así  de- 
bilitáis el  Trono;  pedís  el  sufragio  universal,  no  porque  lo  consi- 
deréis como  un  prc^reso,  como  un  adelanto,  como  una  fórmula 
eseodftl  de  vuestros  ideales  democráticos,  nada  de  eso;  porque 
flftdie  ignora  ya  que,  con  honrosas  excepciones,  casi  todos  los  pa« 
trocittftdores  hoy  de  ese  principio,  desde  el  seflor  Sagasta  hasta 
d  seftor  Castelar,  renegaron  de  él  en  momentos  supremos,  en  cir- 
cunstancias dificites  y  en  discusiones  importantes;  pedís  el  sufra- 
gio nmversal  porque  lo  consideráis  como  d  ariete  con  d  cual  ós 
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proponéis  destruir  nuestras  tradictoaales  y  legítimas  instítuciooes. 
Por  eso  creo  yo  ñrmemente  que  no  ingresaréis  en  el  campo  de 
la  Monarquía,  que  no  figuraréis  en  las  filas  de  los  defensores  de 
la  Monarquía  legítima  y  hereditaria,  aunque  el  sefior  Casteiar, 
por  delegación,  haya  insinuado  algo  que  pudiera  traducirse  en 
este  sentido. 

Hay  que  decir  al  país  toda  la  verdad,  y  yo  voy  á  decirla  con 
todo  género  de  salvedades  y  rogando  á  mi  respetable  amigo  el 
sefior  Castelar  que  no  se  ofenda  por  mis  palabras,  porque  no  es 
mi  ánimo  molestarle.  Además  de  las  razones  que  acabo  de  ex- 
poner para  fundar  mi  creencia  de  que  no  ingresaréis  en  el  campo 
de  la  Monarquía,  tengo  la  de  que  al  señor  Castelar,  dado  su  tem- 
peramento y  dados  sus  antecedentes  republicanos,  le  gusta  más, 
le  halaga  más  y  le  va  mejor  dándose  los  aires  de  que  la  Monar- 
quía vivirá  lo  que  él  quiera  que  viva,  que  declarándose  subdito 
respetuoso  y  leal  del  Trono. 

El  señor  Castelar,  desde  que  murió  nuestro  inolvidable  Rey 
D.  Alfonso  XII,  se  ha  adjudicado  el  papel  de  gran  protector  de 
la  Regencia,  reservándose,  por  otra  parte,  el  derecho  de  señalar 
el  momento  en  el  cual  la  Monarquía  deberá  ser  sustituida  por  la 
República.  El  Gobierno  de  S.  M.  y  el  partido  liberal  aceptan  y 
sancionan  este  protectorado  y  esta  política;  y  no  es  por  este  ca- 
inino,  señores  Diputados,  ni  con  tan  altas  y  tan  soberbias  preten- 
siones, como  el  señor  Castelar  ha  de  preparar  su  espíritu  para 
declararse  defensor  de  la  Monarquía  legítima  y  hereditaria;  ni  es 
por  ese  camino,  ni  con  esas  desdichada^  abdicaciones,  y  con  esas 
graves  y  peligrosísimas  complacencias,  como  el  Gobierno  de 
S.  M.  ha  de  cumplir  el  primero,  el  más  alto  y  el  más  sagrado  de 
todos  sus  deberes,  que  es  la  defensa  de  la  Monarquía  con  todos 
sus  esenciales  atributos,  como  encarnación  viva  que  es  del  espí- 
ritu público  y  de  la  tradición  nacional. 

Hemos  llegado,  señores  Diputados,  á  una  situación  que  es 
verdaderamente  insoportable  é  insostenible,  así  en  el  orden  polí- 
tico como  en  el  orden  parlamentario.  En  el  Parlamento  ya  veis  lo 
que  sucede.  En  primer  término  aparece  la  figura  del  señor  Caste- 
lar dirigiendo  la  política  de  la  Regencia;  un  republicano  diri- 
giendo los  negocios  públicos  en  una  Monarquía,  excusando  toda 
responsabilidad  y  todo  compromiso;  un  republicano  dirigiendo 
hasta  nuestros  trabajos  legislativos;  de  otra  parte,  un  Grd^ierno 
en  crisis  permanente,  con  un  Ministro  pendiente  del  íallo  de  una 
información  pariamentaria,  abandonado  de  sus  compañeros  y  de 
3U  partido,  y  que  sigue  desempeñando  la  cartera;  con  Ministros 
que  no  contestan,  si  pueden  evitarlo,  las  censuras  de  los  oradores 
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que  combaten  su  gestión,  dando  lugar  á  conflictos  como  el  que 
ocurrió  hace  unos  días  en  el  Senado;  un  Gobierno  que  contrae 
compromisos  hoy,  y  que  mañana  si  le  conviene  los  niega»  se  en- 
tiende, si  se  trata  de  monárquicos;  que  escucha  impasiEle  é  indife- 
rente ataques  tan  terribles  á  la  Monarquía,  como  el  que  días  pasa- 
dos la  dirigió  el  seftor  Pedregal,  suponiendo  indirectamente  que 
aquí  eran  posibles,  y  hasta  probables,  pactos  ó  alianzas  de  familia 
que  fueran  en  contra  del  interés  nadonal,  en  contra  del  bien  pú- 
blico, y  el  Gobierno  de  S.  M.  no  siente  la  necesidad  siquiera  de 
protestar  de  ataque  tan  rudo,  tan  injustificado  y  tan  grave,  y 
hasta  lleva  i  mal  que  el  jefe  de  los  conservadores,  cumpliendo  su 
deber  de  español  y  de  monárquico,  lo  haga;  un  Gobierno  que 
tiene  siempre  y  á  toda  hora  palabras  de  amistad,  de  benevolen- 
cia, de  concordia,  de  conciliación  y  hasta  de  humildad,  como  he- 
mos visto  en  recientes  debates,  para  los  republicanos,  y  palabras 
de  ira,  sentimientos  de  hostilidad,  procedimientos  de  exagerada 
intransigencia  para  los  conservadores. 

Y  así,  señores  Diputados,  la  vida  parlamentaria  se  hace  im- 
posible para  los  monárquicos  que  están  en  la  oposición;  y  si  nos- 
otros los  conservadores  continuamos  en  nuestros  puestos  y  se- 
guimos aquí  discutiendo  todavía  con  un  Gobierno  semejante,  es 
porque  el  sentimiento  de  nuestro  deber,  que  no  nos  pesa  llevar 
hasta  el  último  extremo,  nos  impide  apelar  á  aquellos  medios  á 
que  siempre  se  nK>stró  propicio  el  partido  liberal,  aun  por  fútiles 
motivos  y  pretextos. 

Pues  fuera  de  este  recinto  las  cosas  no  ofrecen  para  los  mo- 
nárquicos mejor  ni  más  halagüeño  aspecto.  En  otros  tiempos,  el 
antiguo  partido  progresista  contaba  entre  sus  elementos  de  go- 
bierno, como  uno  de  los  más  importantes,  á  la  inolvidable  Mi- 
Kda  Nacional,  de  la  cual  solía  servirse  unas  veces  para  cohibir  y 
hasta  imposibilitar  el  libre  ejercicio  de  la  Regia  prerrogativa,  y 
otras  para  convencer  á  sus  adversarios  políticos  repartiendo  to- 
das las  mañanas  por  esas  calles  unas  cuantas  docenas  de  sablazos 
sobre  aquellos  que  se  atrevían  á  censurar  públicamente  las  ideas 
ó  las  medidas  del  Gobierno. 

Pero  hoy  los  tiempos  han  cambiado,  y  también  los  procedi- 
mientos; ya  desapareció  para  siempre  aquella  popular  institución. 
P«t>  el  señor  Sagasta,  cauto  y  previsor  en  todo  lo  que  á  la  go- 
bernación del  E^do  se  refiere,  la  ha  sustituido  ventajosamente 
con  otro  procedimiento  de  gobierno  que  no  puede  ser  más  có- 
modo, ni  más  sendllo,  ni  más  liberal. 

^Se  encuentra  el  Gobierno  en  un  grave  apuro?  ¿Se  ve  rodeado 
de  los  peligros  de  una  crisis  gravísima?  Pues  el  señor  Sagasta 
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tiene  dos  caminos,  dos  procedimientos  que  s^uir,  uno  de  paz  y 
otro  de  guerra.  El  de  paz  es  el  siguiente:  no  legalizar  la  situadón 
económica,  valiéndose  de  manejos  y  de  habilidades  más  ó  menos 
legales,  de  las  mafias  y  artes  en  las  cuales  el  sefior  Sagasta  es 
hábil,  y  me  atrevería  á  llamarle  hasta  hábil  prestidigitador,  en  ei 
buen  sentido  de  la  palabra;  y  el  señor  Sagasta  gana  días,  gana 
semanas  y  meses,  y  llega  un  momento,  en  el  cual  nos  encontra- 
mos ya,  en  que  se  hace  de  todo  punto  imposible  la  formación  de 
otro  Gobierno  que  no  sea  presidido  por  S.  S. 

Sin  embargo,  el  señor  Sagasta  suele  decir  en  un  momento 
dado  que  tiene  la  mejor  voluntad  para  apoyar  otro  Gobierno  que 
se  forme  del  seno  del  partido  liberal,  como  lo  dijo  en  otro  tiem- 
po; pero  después  ocurre  que  la  mayoría  siente  adoración  por  su 
prestigio  personal  y  no  se  prestaría  á  ese  apoyo  que  él  con  el 
mayor  desinterés  ofrece:  se  hace,  por  consiguiente,  imposible  la 
vida  de  ese  otro  Ministerio,  y  la  de  un  Gobierno  de  otro  partido 
también  se  hace  imposible  por  la  falta  material  de  tiempo  para 
restaurar  la  Hacienda  y  legalizar  la  situación  económica.  De 
manera  que  por  este  procedimiento  de  paz,  que  consiste  en  no 
legalizar  la  situación  económica,  gana  tiempo  y  se  hace  de  todo 
punto  insustituible. 

Pero  tiene  aún  otro  procedimieto,  el  de  guerra.  ^Le  estorba  un 
partido  político?  ¿Existen  temores  ó  presunciones  fundadas  de 
que  puede  ser  llamado  á  las  esferas  del  gobierno  por  efecto  de 
una  profunda  crisis  en  el  seno  del  Gabinete?  Pues  la  cosa  es  muy 
sencilla;  se  le  silba  y  se  le  apedrea  en  los  sitios  públicos,  cuando 
á  la  sombra  de  la  envidiable  libertad  que  disfrutamos  se  reúne  en 
domidlios  privados  para  ejercitar  uno  de  sus  derechos  políticos, 
y  después  se  le  dice  al  país  y  á  la  Corona:  ese  partido  es  impo- 
pular, está  divorciado  de  la  opinión  pública;  en  mucho  tiempo, 
no  puede  gobernar,  y  es  un  peligro  para  las  instituciones. 

Y  al  propio  tiempo  que  esto  se  hace  y  se  dice  con  relación  á 
un  partido  monárquico,  el  país  no  puede  menos  de  presenciar 
con  verdadero  estupor  que  á  los  partidos  republicanos  se  les  con- 
siente todo  linaje  de  manifestaciones  hostiles  á  la  Monarquía,  y 
que  entre  los  grupos  en  que  están  divididos  los  elementos  repu- 
blicanos haya  uno,  el  más  exiguo,  el  que  menos  fuerza  cuenta  en 
la  opinión  pública,  cuyo  jefe  es  recibido,  agasajado  y  obsequiado 
en  las  provincias  de  la  Monarquía  por  los  deleg^ulos  del  Gobierno 
de  S.  M.,  cuyo  jefe  es  el  que  verdaderamente  dirige  la  política  de 
la  Regencia,  el  que  impone  condiciones  al  Gobierno  y  á  la  Mo« 
narquía  misqia,  diciéndola  con  un  desparpajo  (no  tieae  otra  cali- 
ficación, y  tenemos  el  derecho  de  hablar  así  los  verdaderos  moh 
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nárquicos),  con  uq  dospaqNgo  que  sólo  se  concibe  en  labios  de 
un  in&tundo  poaibilista,  que  si  ese  programa,  si  esa  política  por 
didK>  grupo  sustentada  no  prevalece  en  la  esfera  del  Gobierno^ 
eUos,  loe  republicanos  históricos,  los  que  para  servir  á  su  causa 
vienen  empleando  unos  procedimientos  que  les  hacen  igualmente 
soapechosos  á  republicanos  y  á  monárquicos,  y  que  viven  rodea- 
dos de  una  atmósfera  de  desconfianza  que  impunemente  no  po- 
dría respirar  ningún  organismo  sano;  ellos,  los  republicanos  his- 
tóricos, valiéndose  de  la  influencia  que  tienen  en  el  paás,  ¡nfluenci« 
que  está  representada  por  unos  cuantos  concejales  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  les  regala,  restando  esas  fuerzas  y  esa  savia  de 
la  Monarquía;  ellos,  los  republicanos  históricos,  darán  por  fraca- 
sada la  restauración  de  la  Monarquía  legítima,  darán  por  fracasada 
la  Regencia  y  lo  darán  todo  por  fracasado. 

Esto  se  ha  dicho  de  la  manera  más  solemne  y  recientemente, 
y  no  es  lo  grave  que  esto  se  haya  dicho,  que  al  fin  el  país  pu- 
diera reirse  de  estas  amenazas  de  los  posibilistas;  lo  verdadera- 
mente grave,  lo  que  el  país  no  ha  podido  menos  de  presenciar 
con  verdadero  estupor,  es  que  el  Grobierno  y  sus  amigos  hayan 
escuchado  estas  declaraciones,  las  hayan  aceptado  y  hasta  las  ha- 
yan aplaudido;  y  después,  sefiores,  estas  declaraciones  son  llevadas. 
hasta  las  gradas  del  Trono,  se  ofrecen  ante  el  Poder  moderador  y 
ante  el  pa^  como  un  nuevo  triunfo,  una  conquista  nueva  de  la 
política  profundamente  monárquica  y  liberal  de  esc  Gobierno. 

El  seftor  Castelar,  con  esa  sagacidad  (porque  no  quiero  ni  debo 
llamarla  de  otro  modo)  que  viene  desplegando  en  su  conducta  po^ 
lítica  respecto  de  la  Monarquía,  ha  sabido  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  le  ofrecía  la  situación  tristísima  y  angustiosa  de  un 
Gobierno  privado  del  concurso  de  fuerzas  importantes,  combatido 
por  los  hombres  más  caracterizados  de  su  partido,  y  próximo  á 
perecer  ya,  victima  de  sus  errores;  ha  sabido  aprovecharse  de  esas 
ventajas  para  imponer  á  ese  Gobierno,  á  cambio  de  algunas  frases 
benévolas  dirigidas-  á  la  Monarquía,  y  de  alguna  vaga  y  remo- 
tíMoa  insinuadótt  que  pudiera  malamente  interpretarse  como  be- 
néfico rtsukndo'de  la  pobtiea  Uberal;  ha  sabido  imponer  á  ese 
Gobierno,  tan  necesitado  en  estos  momentos  de  un  éxito  grande 
ó  pequefto,  real  ó  ficticio;  ha  sabido  imponerle  todo  el  programa 
tuyo  poUtico,  desarrollado  hace  días  en  el  Senado,  escuchado  y 
aplltttdido  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y  por  sus  parciales. 

El  sefior  Castelar  k>  ha  dicho,  ó  se  lo  ha  hedió  dedr  á  uno  de 
sus  amigos;  ó  sufiwgio  universal  sin  salvedades,  sin  reservas,  con 
lodas  sus  aaturalea  conseenencias,  tal  y  oamo  las*  deducen  los  re- 
puhlicaaos,  ó,de-looontnrío,  todo  habrá  firacasado  aquí.  Eslo  ha 
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dicho  el  sefior  Castelar,  y  el  Gobierno  de  S.  M.  escuchó  esa  ¡otí- 
mación,  la  aceptó  y  la  aplaudió,  y  esto,  seftores  Diputados,  ha 
venido  á  cambiar  totalmente  la  situación  de  las  cosas  y  á  echar 
por  tierra  anteriores  declaraciones  del  sefior  Sagasta  á  que  yo  an- 
tes benévolamente  me  he  referido,  y  es  preciso,  y  de  todo  punto 
indispensable  y  ui^entísimo  que  el  jefe  del  Gobierno,  que  siento 
no  esté  en  su  sitio...  (El  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia:  Está 
enfermo.)  Lo  deploro,  y  más  que  sea  por  esta  razón  por  lo  que 
no  ha  venido. 

Pero,  en  ñn,  es  preoiso  que  el  Gobierno  de  S.  M.  declare  si, 
ñel  á  sus  compromisos,  á  sus  antecedentes  y  á  los  deberes  que 
el  puesto  que  desempeña  le  impone,  está  dispuesto  á  seguir  siendo 
Gobierno  de  la  Monarquía  espaAola  legítima  y  hereditaria,  ó  si  es 
que  el  señor  Sagasta  y  el  Grobíerno  de  S.  M*,  olvidándose  de  todo 
esto  y  de  algo  más,  no  tienen  ya  realmente  dificultad  ninguna  en 
declararse  partidarios  y  defensores  de  esa  otra  Monarquía  procla- 
mada por  el  seAor  Castelar  como  la  única  posible,  de  esa  otra 
Monarquía  interina  que  podrá  durar  así,  poco  más  ó  menos,  lo 
que  dure  la  presente  generación,  si  no  es  que  antes  las  profiín- 
das  combinaciones  de  su  política  no  obligan  al  señor  Castelar 
á  adelantar  la  fecha  en  que  deba  consumarse  la  total  desaparición 
de  lo  existente.  (El  señar  Ministro  de  la  Gobernación:  El  Go- 
bierno no  tiene  necesidad  de  hacer  esas  declaraciones;  y  sólo  po- 
ner en  duda  la  actitud  del  Grobierno,  es  una  ofensa  al  Gobierno.) 
El  sefior  Ministro  tendrá  la  bondad  de  contestarme  después,  y 
yo  le  oiré  con  atención,  y  aplaudiré  su  contestación  si  es  digna 
de  aplauso,  como  yo  espero  y  deseo,  ó  la  censuraré  si  es  digna 
de  censura. 

Digo  que  es  de  todo  punto  urgente  esta  declaración,  porque 
las  palabras  que  he  citado  son  originales,  y  lo  probaré  con  mudia 
facilidad;  y  es  necesario  que  los  Gobiernos  parlamentarios,  sobre 
todo,  se  hagan  cargo  de  lo  que  oyen  y  sepan  contestar  lo  que  es- 
cuchan; y  cuando  esas  cosas  no  se  contestan,  y  en  vez  de  esto 
se  han  aplaudido  por  los  mismos  labios  del  Ministro  que  acaba 
de  interrumpirme,  cuando  esto  se  hace,  los  Diputados  de  la  Na- 
ción que  somos  monárquicos,  partidarios  de  la  Monarquía  legí- 
tima y  hereditaria,  que  es  la  l^faKdad,  tenemos  el  perfecto  de- 
recho de  dudar  de  todo,  mientras  no  se  nos  haga  salir  de  nuestra 
duda.  (El  señor  Mmistro  de  la  Gobemmcién:  ¿Cuándo  he  aplau- 
dido yo  semejante  declaractón?)  ¿Quiere  S.  S.  que  lo  diga  todo 
de  un  golpe?  Pues  todo  no  puede  decirse  de  una  vez. 

Pero  el  seior  Minislro  está  impaciente,  y  yo  lo  celebro,  no  sé 
si  por  contestarme  ó  por  protestar  de  mis  palabras;  yo  celebraré 
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que  S.  S.  proteste  de  mis  palabras;  ^no  lo  he  de  celebrar?  no  cele- 
brarlo sería  «n  pesimísiiio  deplorable,  y  yo  no  soy  pesioústa;  pero 
ai  protesta,  vendrá  á  resultar  lo  que  antes  deda:  que  cuandío  alkl 
en  la  montafia  surgen  ataques  terribles  contra  la  Monarquía,  el 
Gobierno  no  se  ocupa  ni  se  preocupa  de  esos  ataques  y  no  pro- 
testa; pero  cuando  de  estos  bancos  surgen  asuntos  de  lealtad  para 
los  Poderes  legítimos,  el  Gobierno  se  apresura  á  protestar.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  G  bemación:  ^En  qué  quedamos?)  ¿Vamos  á 
hablar  los  dos  á  un  mismo  tiempo,  ó  hablo  yo  solo?  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  Entonces,  conste  que  no  interrumpo 
á  S.  S.  porque  no  quiero  molestarle.)  Pues  hable  S.  S.  si  quiere, 
que  yo  esperaré.  (El  señor  Ministro  de  la  Gobernación:  Nada  de 
eso.)  Voy  á  acabar  muy  pronto,  para  que  el  señor  Ministro  de  la 
Gobernación,  mi  respetable  y  querido  amigo,  verdaderamente 
querido  amigo,  porqué  sabe  S.  S.  que  yo  le  estimo  y  le  quiero,  para 
que  S.  S.  satis£aiga  la  imperiosa  necesidad  que  siente  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  No  la  siento)  por  primera  ves  en  este 
debate,  de  hablar,  de  contestar  á  las  palabras  de  lealtad  que  sur- 
gen de  mis  labios;  voy  á  acabar  pronta 

Deda,  sefiores  Diputados,  que  en  atendón  á  laa  constderacio* 
nes  antes  expuestas,  y  que  no  se  me  podrán  rebatir  porque  son 
de  todo  punto  exactísimas,  se  hace  indispensable  y  urgente  la 
dedaración  que  he  pedido  al  Gobierno  de  S.  M.;  esa  declaración 
es  de  todo  punto  inevitable,  porque  en  el  estado  de  gravedad  á 
que  las  cosas  han  llegado,  dada  la  gravedad  de  la  situadón  crea* 
da  por  las  declaraciones  del  seftor  Castelar  y  la  conducta  parla* 
mentaría  del  Ministerio  responsable,  lo  menos  que  nosotros  los 
conservadores  necesitamos  saber,  y  necesita  saber  el  país,  es  si 
el  Gobierno  y  los  republicanos  están  ligados,  unidos  é  identifica- 
dos eo  un  prindpio  común,  en  el  príndpio  xle  la  soberanía  sodal: 
porque  si  esto  fuera  asá;  si  las  afirmaciones  hachas  por  el  seftor 
Castelar  en  otra  parte  quedaran  esta  tarde  nuevamente  confirma* 
das  aquí;  si  resultan^  como  con  efecto  há  restdtado  de  las  afirma* 
dones  del  seftor  Castelar,  no  de  las  mías,  que  el  Gobierno  que 
oc4pa  ese  banco^s  uo^Qobiecncí  cosopuesto  de  monárquicos  tem- 
poreros; si  esto  fuera  así«...  (El  señor  Mimsiro  de  la  Gobernación 
Imce  signos  de  extretñexa,)  Son  afimládones  hechas  por  el  seftor 
Caslnfafw  ^Bl  feñor.  Mimsiro  de  la  (joAenumán:  En  ninguna  parte 
iaé  li^  oádoi)  Yo  se  las  leeré  á  S.  S.  Puesto  que  hay  tiempo, 
{Kitsto  que .  todaxfía  no  se  ha  de  aprobar  el  art.  I.^  me  parece 
qfue  habrá .  tiempo  para  leer  esas  palabras  y  para  que  las  comen- 
temos aquí  todos;  pero  por  de  pront»  el  seftor  Castekur  me  escu* 
«dMi  Y  no  me  cc^atradioe. 
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Deda  qué  si  todo  esto  sucediera,  y  después  de  esto  todavía 
el  Gobierno  t:oqtiniiara  mcredeado  la  confíanca  déla  Corona  y 
la  confianza  de  las  Cámaras,  entonces,  sefiores,  yo  creo,  y  esta 
es  una  opinión  personal  mía,  pero  que  indudablemente  responde 
á  la  realidad  de  los  hechos,  entonces,  señores,  yo  creo  que  ante 
semejante  situación  los  conservadores  nada  tendríamos  ya  que 
hacer  aquí.  Y  he  concluido. 


RECTIFICACIÓN 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra- 

m  Sr.   VICEPRESIDENTE  (EguiUor):  La  tiene  S.  S. 

El  Sn  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Scflor  Presidente,  yo  no  sé 
si  falta  poco  ó  mucho  tiempo  para  terminar  las  horas  de  sesión; 
pero  si  fuera  poco,  y  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  reservarme  en  el 
uso  de;  la  palabra  para  mafiana,  yo  se  lo  agradecería;  porque  no 
podré  fácilmente,  dada  la  insuficiencia  de  mis  medios,  contestar 
en  la  forma  que  estimo  debida  á  las  palabras  del  señor  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  envolvían  conceptos  que  por  lo  que  al 
orden  generad  de  la  política  se  refiere,  y  por  lo  que  al  orckn  de 
mis  apreciaciones  condeme,  me  obligarán,  d^gradadamente 
para  la  Cámara  y  para  mí,  á  ser  un  tanto  extenso  y  á  dar  aquí 
lectura  á>  documentos  originales  y  textuales,  para  demostrar  que 
las  declaraciones  que  yo  he  hecho  no  son  Upótesis  temerarias, 
como  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  y  descon- 
fianzas infundadas,  sino  expresión  fiel  y  reflqo  exacto  de  hechos 
parlamentarios  que  han  ocurrido  ^en  este  país,  á  la  vista  de  todo 
el  mundo,  á  presencia  de  Senadores  y  Diputados,  y  con  el  silen- 
cio, ¿qué  digo  con  el  silencio^  con  la  aquiescencia  y  con  el  afdanso 
nepetÚo  del  Gobierno.  Y  coiDa.esto.es  graiv«,  como  esto  es  gra- 
vísimo, como  esto  no  sób  lo  creo  yo,  sino  que  estoy  seguro  de 
que  k)  creen  hasta  mis  nobles  y  leahss  adversarios  políticos,  me 
creo  en  el  deredo  y  en  bt  obligación,  pnrneramente,  de  invitar 
al  señor  Ministro  de  la  Gobernación  á  que  rectifique  sus  jutdos 
respecto  de  mí,  y  en  segundo  lugar  á  confirmar  y  demostrar  Í4 
exactitud  de  mis  apredadones,  para  que  todo  d  mundo  sepa  lo 
que  aquí  ha  ocurrido  y  viene  ocurríenfltok 

Como  todo  esto  no  me  parece  fácil  encerrarlo  en  una  breve 


Digitized  by 


Google 


—  521  — 

rectificación  de  áitt'  ó  de  quince  minutos,  si  la  Cámara  tuviese 
la  bondad  de  acceder  á  mis  deseos  y  el  señor  Presidente  se  sir- 
viera tomarlos  en  cuenta,  yo  lo  agradecería,  repitiendo  la  salve- 
dad, que  ya  he  hecho,  de  que  no  sé  en  este  momento  si  faha 
mucho  ó  poco  para  terminar  el  tiempo  de  la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Seftor  Diputado,  la 
sesión  empezó  á  las  tres  y  media  dadas,  si  mi  memoria  no  me 
es  infiel,  y  son  las  siete  menos  cinco  minutos;  de  manera  que 
faltan  treinta  y  cinco  minutos  para  cumplir  las  cuatro  horas  re* 
glamentarias.  Si  en  ese  tiempo  S.  S.  cree  poder  desarrollar  su 
pensamiento,  la  Mesa  se  lo  estimaría  mucho;  y  con  tanto  mis 
motivo  me  permito  dirigirle  esta  indicación,  cuanto  que  creo  que 
sólo  la  modestia  que  á  S.  S.  caracteriza  puede  ser  causa  de  que 
crea  que  no  conseguiría  concretar  y  reducir  á  ese  espacio  sus  ob** 
servaciones. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Ciertamente  que  lo  intenta- 
ré, seftor  Presidente;  pero  me  parece  que  no  lo  conseguiré. 

Si  sólo  se  tratara  de  una  pequefta  declaración,  ó  de  cuatro 
apreciaciones  más  ó  menos  acertadas  ó  desacertadas,  desacerta- 
das  siempre  por  ser  mías,  evidentemente  yo  en  un  corto  espacio 
de  tiempo  terminaría;  pero,  lo  repito,  tendré  que  referirme  á 
textos  originales,  á  declaraciones  parlamentarías;  y  si  las  declara- 
ciones parlamentarías,  que  son  las  que  sirven  para  definir  y  pre- 
cisar la  actitud  de  los  partidos  políticos,  no  sirven  aquí  para  nada; 
si  esas  declaraciones  solemnes  y  terminantes  no  han  de  influir  en 
poco  ni  en  mucho  en  la  marcha  y  en  el  desarrollo  de  los  negocios 
públicos;  si  esas  declaraciones  no  han  de  ser  tomadas  en  cuenta  ni 
por  los  altos  Pocferes,  ni  por  la  opinión  publica,  para  formar  juicio; 
si  k)  que  aquí  en  el  Parlamento  hacemos,  discutimos  y  afirma- 
mos es  en  realidad  una  comedia  ó  una  mixtificación, ó,  si  se  quiere 
mejor,  un  sencillo  entretenimiento  literario  ó  retórico  para  que 
cada  orador  luzca  su  ingenio,  sus  facultades  y  sus  dotes;  si  éste 
solo  fuera  el  objeto  y  el  alcance  de  los  debates  parlamentaríos, 
entonces  no  tendría  yo  interés  alguno  en  aftadir  ni  una  palabra 
más  á  las  que  antes  pronuncié  en  mi  discurso,  y  evidentemente 
las  cosas  no  tendrían  la  gravedad  que  yo,  en  mi  conciencia  de 
monárquico  y  de  espaffol,  he  creído  que  debía  dar  á  esas  apre- 
ciaciones y  á  esas  declaraciones  parlamentarias. 

Pero,  puesto  que  parece  que  no  estamos  de*  acuerdo  en  esto, 
como  en  otras  muchas  cosas,  yo,  con  sentimiento,  seguiré  ha- 
ciendo uso  de  la  palabra,  con  la  venia  del  seftor  Presidente,  y 
procuraré  llenar  el  tiempo  que  resta  de  sesión  con  aquellas  recti- 
ficaciones que  sea  posible  hacer  en  las  más  breves  firases. 
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El  señor  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  creído  obligado  á 
protestar,  según  dijo  S.  S.,  en  términos  breves,  muy  breves,  de  lo 
que  calificaba  de  mis  hipótesis,  mis  apreciaciones,  tan  graves, 
como  ningunas  otras  de  las  pronunciadas  en  el  Parlamento  espa- 
ñol; y  yo,  señores  Diputados,  ante  esta  apreciación  verdadera- 
mente grave  del  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  tengo  nece- 
sidad de  decir  á  S.  S.,  en  primer  lugar,  que  la  gravedad  de  mis 
afirmaciones  será  preciso  que  S.  S.  la  señale  de  manera  taxativa 
y  concreta,  porque  yo  no  he  encontrado  semejante  gravedad,  ni 
la  habrá  encontrado  ningün  señor  Diputado;  y  es  más,  se  me 
figura  que  el  mismo  señor  Ministro,  cuando  tenga  necesidad  de 
explicarla,  se  va  á  ver  en  un  grandísimo  apuro.  ¿Dónde  está  la 
gravedad  de  mis  declaraciones?  ¿dónde  esas  hipótesis  que  yo  he 
hecho?  ¿Dónde,  por  otra  parte,  la  honra  y  la  dignidad  del  Go- 
bierno, interesadas  en  esas  declaraciones  que  yo  he  hecho  aquí, 
dictadas  por  mi  conciencia,  por  mis  convicciones  y  por  mis  sen- 
timientos de  monárquico? 

Todo  esto  me  ha  parecido  á  mí  que  ha  resultado  así  como 
un  juego  de  palabras,  elocuentes  y  hábiles  por  ser  de  S.  S.,  em- 
pleadas y  aplicadas  como  siempre  con  gran  oportunidad  desde  el 
punto  de  vista  de  S.  S.,  para  hacer  un  determinado  efecto  en  la 
Cámara,  ante  deducciones  lógicas,  sencillas  y  naturales  que  yo 
había  hecho,  no  de  palabras  mías,  sino  de  declaraciones  y  pa- 
labras suscitadas  y  mantenidas  desde  el  campo  republicano.  Me 
parecía  á  mí,  por  tanto,  que  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  estuvo  ausente  del  Parlamento  cuando  discutimos  la  totali- 
dad de  este  proyecto,  ausencia  que,  aun  cuando  yo  tendría  una 
verdadera  satisfacción  en  justificar,  no  me  es  posible  justificar 
parlamentariamente,  ni  S.  S.  con  todo  su  talento  y  habilidad  lo  ha 
de  lograr;  me  parece  á  mí  que  cuando  se  trata  (y  esto  corta  el 
hilo  de  mi  discurso  y  de  mi  argumentación)  de  la  discusión  de 
un  proyecto  de  tanta  y  tan  extraordinaria  importancia,  ante  un 
proyecto  tan  enaltecido,  tan  transcendental  para  ese  Gobierno  y 
para  esa  mayoría;  tratándose  de  un  problema  político,  como  an- 
tes he  dicho,  el  más  grave,  el  más  hondo,  el  más  importante  de 
los  que  aquí  se  han  presentado  á  resolver  desde  que  se  hizo  la 
restauración  de  la  Monarquía,  como  no  se  presentará  tal  vez  otro; 
tratándose  de  un  proyecto  que  trae  una  cola>  como  vulgarmente 
se  dice,  de  esta  transcendencia  y  de  esta  gravedad,  porque  su- 
pone para  nosotros  una  profunda  transformación  en  el  orden  po- 
lítico, una  profunda  modificación  en  los  altps  Poderes  del  Estado» 
como  aquí  se  ha.  dicho  no  hace  cuarenta  y  ocho  horas  por  un  ilustra 
orador  que  se  sienta  cerca  del  puesto  que  yo  ocupo,  sin  protesta 
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y  sm  aclaración  alguna  por  parte  del  Gobierno  ni  de  la  Comisión; 
tratándose  de  un  proyecto  de  consecuencias  graves»  para  nosotros 
las  más  graves  que  pueden  ocurrir  dentro  del  orden  monárquico; 
tratándose  de  esto,  cree  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  cosa 
natural,  sencilla  y  justificada  no  asistir  á  la  discusión  del  pro- 
yecto de  reforma  de  la  ley  electoral  (yo  así  lo  llamo  y  seguiré 
llamándolo  mientras  el  Gobierno  no  me  dé  motivo  para  otra  cosa) 
porque  había  un  debate  de  otra  índole  en  el  Senado. 

Aparte  de  qiíe  aquel  debate  era  de  un  orden  relativamente 
secundario,  y  esto  no  lo  negará  nadie,  y  tampoco  dudará  de  ello 
el  señor  Ministro  de  la  Gobernación;  tratándose  de  un  asunto 
como  el  que  discutimos,  relacionado  directamente  con  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  porque  se  refiere  principalmente  á  la 
política  interior;  tratándose  de  jun  debate  de  totalidad,  en  que  ha- 
bían de  intervenir  oradores  eminentes,  no  puede  el  señor  Minis- 
tro de  la  Gobernación  explicar  fácilmente  su  ausencia  de  este 
sitio  diciendo  que  btro  débate  le  retenía  en  el  Senado.  ¿No  podía 
otro  señor  Ministro  haber  sustituido  á  S.  S.  en  la  otra  Cámara, 
cuando  S.  S.  era  insustituible  aquí  tratándose  de  un  proyecto  tan 
importante  como  éste,  para  nosotros  tan  tristemente  importante? 
Su  señoría  no  puede  explicar  fácilmente  estas  deficiencias  parla- 
mentarías del  Gobierno.  Perdone  el  señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación. No  me  dirijo  personalmente  á  S.  S....  (El  señor  Ministro 
de  la  Gobernación:  Aunque  se  dirigiera  S.  S.,  no  me  molestaría.) 
No  acostumbro  á  molestar  personalmente  á  nadie,  y  si  lo  hiciera, 
sería  contra  mi  voluntad,  y  yo  sería  el  primero  en  reconocerlo  y 
en  corregir  la  falta  que  hubiera  cometido. 

Hallábase  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  Senado, 
donde  se  discutía  una  interpelación,  en  la  cual,  por  cierto,  no  to- 
maba parte  en  aquella  sazón  S.  S.,  sino  el  señor  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia!  (El  señor  Ministro  de  la  Gobernación:  Está  equivo- 
cado S.  S.,  por  más  que  se  lo  hayan  dicho  en  este  momento.— 
El  señar  SúgaUal:  Yo  lo  afirmo,  y  es  absolutamente  verdad. — 
El  señor  Ministro  de  la  Gobernación:  No  tiene  razón  S.  S.  para 
afirmarlo. — El  señor  Bugallal:  Pues  lo  afirmo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Lo  afirmará  S.  S.  en 
otra  ocasión. 

El  Sr.  BUGALLAL:  No  puedo  menos  de  sostener  mi  afir- 
mación. Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Me  complace  mucho  que  mi 
compañero  el  señor  BugaHal  venga  al  debate  con  testimonios  de 
mayor  excepción,  como  son  documentos  que  demostrarán  la 
exactitud  de  bs  afirmaciones  que  con  cierta  timidez  me  había 
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atrevido  yo  á  hacer,  y  que  el  sefior  Ministro  de  la  Gobernacióa 
rechazaba  en  redondo.  Mucho  me  temo  que  esta  última  afirma- 
ción de  S.  S.  vaya  á  quedar  rebatida  de  una  manera  absoluta 
por  el  señor  Bugallal,  así  como  yo  también,  ateniéndome  á  tex- 
tos originales,  me  propongo  convencer  á  S.  S.  de  lo  inexacto  y 
de  lo  irreflexivo  que  S.  S.  ha  estado  al  caliñcar  mis  palabras  de 
gravísimas  por  las  declaraciones  que  cooteníap,  y  mis  afirmacio- 
nes de  hipótesis  temerarias;  pues  como  yo  no  recuerdo  bien  las 
palabras  empleadas  por  S.  S.,  no  digo  que  sean  las  palabras  que 
acabo  de  citar  (El  señor  Ministre  de  la  Gobernación:  Ofensivas 
para  el  Gobierno.) 

Señores  Diputados,  si  aquí  en  el  Parlamento,  al  discutir  pun- 
tos de  doctrina,  nos  creyéramos  todos  obligados  á  medir  el  al- 
cance de  nuestras  palabras  al  ocuparnos  de  las  opiniones  de  nues- 
tros adversarios,  porque  al  hacerlo  pudiera  creerse  que  iba  siempre 
envuelto  un  ataque  á  la  honra  personal  ó  á  la  honra  colectiva, 
entonces  difícilmente  podríamos  discutir  aquí  ninguna  cuestión, 
difícilmente  podríamos  discutir  ningún  principio,  dificilmente  po- 
dríamos discutir  ningún  punto  de  doctrina  ni  de  conducta. 

Yo  he  creído  que  al  decir  las  palabras  que  he  tenido  la  honra 
de- pronunciar  ante  la  Cámara,  no  molestaba  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  ni  directa  ni  indirectamente,  la  honra  personal  de  los  seño- 
res Ministros,  ni  la  honra  colectiva  del  Gobierno  de  S.  M.  ¡Pues 
no  faltaba  más  sino  que  por  apreciaciones  políticas,  que  se  redu- 
cen sencillamente  á  manifestar  uno  la  creencia  de  que  determina- 
das opiniones  y  procedimientos  empleados  y  defendidos  por  el 
Gobierno  resultan  en  la  práctica  contrarios  al  interés  del  país,  se 
viniera  aquí  á  establecer  que  esto  constituye  upa.  ofensal  Esto  no 
puede  constituir  de  ninguna  manera  una  ofensa;  á  lo  sumo  podrá 
constituir  un  testimonio  de  torpeza,  de  desacierto,  de  falta  de 
buen  juicio  en  el  Gobierno  que  realiza  esas  medidas;  pero  otra 
cosa  no  puede  constituir. 

Yo,  cumpliendo  en  primer  término  con  un  deb^'  de  cortesía 
á  que  me  creo  obligado  para  con  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión que  ha  tenido  la  bondad  de  contestar  á  mis  x^3S>v^^  cum- 
pliendo con  este  deber  en  primer  término,  porque  lo  que  se  re- 
fiere á  las  apreciaciones  del  señor  Ministro  de  la  Gobernación^ 
como  que  son  de  índole  política  y  de  gravedad  suma,  me  obliga- 
rán á  molestar  la  atención  del  Congreso  con  algún  detenimiento, 
y  me  obligarán  también  á  acudir  á  documentos  que  ahora  no 
tengo  al  alcance  de  mi  mano;  teniendo  esto  en  cuenta,  voy  á  tra- 
tar primero  >  de  contestar  brevemente- los.  argumenlois  del  digno 
individuo  de  la  Comisión,  señor  Garnica,  dejando  para  lo  último. 
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por  las  razones  que  acabo  de  iadicar,  lo  que  he  de  manifestar 
en  contestación  á  lo  dicho  por  el  señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  señor  Cárnica  empezaba  su  notable  discurso  consignando 
un  hecho  que  verdaderamente  viene  á  comprobar  el  propósito 
que  be  realizado  durante  todo  mi  discurso.  Su  señoría  ha  dicho 
que  yo  no  he  combatido  el  principio  contenido  en  el  art.  !.<>,  y 
esto  es  exacto;  yo  no  he  venido  aquí  á  poner  peros  al  sufragio  en 
su  organización:  eso  queda  para  discutirlo  después;  eso  vendrá 
más  tarde;  esos  son  puntos  de  procedimiento  que  discutiremos 
más  adelante,  si  es  que  pasamos  de  este  art.  i.^ 

Yo  he  venido  á  cumplir  un  propósito,  á  averiguar  qué  es  lo 
que  vamos  á  votar.  En  este  sentido  he  hablado,  y,  con  efecto,  des- 
pués de  haber  molestado  á  la  Cámara  más  tiempo  del  que  me 
proponía,  no  he  logrado  ver  satisfecha  mi  legítima  curiosidad. 

EU  señor  Cárnica  ha  pronunciado  un  discurso  elocuentísimo, 
pero  además  de  suma  habilidad;  porque  yo,  que  siento  verdadera 
admiración  por  las  personas  que,  como  el  señor  Cárnica,  al  con- 
testar á  los  puntos  concretos  presentados  en  la  fórmula  tan  medi- 
tada como  la  que  yo  traía,  lo  hacen  elocuentemente,  pero  sin  de- 
cir nada  claro  ni  concreto,  creo  que  merece  ser  felicitado  por 
su  habilidad.  Ésta  ha  sido  una  gran  habilidad  del  señor  Cárnica, 
porque  ha  seguido  las  huellas  que  le  han  trazado  sus  compañeros 
de  Comisión  y  el  Cobierno,  que,  estando  á  estas  alturas  el  de- 
bate, todavía  no  se  ha  decidido  á  hacer  una  declaración  termi- 
nante, concreta,  clara,  sencilla,  en  lenguaje  vulgar,  para  que  la 
entendamos  nosotros  los  que  necesitamos  enterarnos  de  las  cosas 
en  términos  vulgares,  corrientes  y  sencillos,  no  en  términos  filo- 
sóficos ni  en  esas  formas  doctrinales  con  que  el  señor  Cárnica  ha 
hecho  su  discurso,  para  que  nadie  lo  entienda,  ni  tampoco  con 
esas  formas  especiales  y  no  tan  sencillas  como  el  señor  Ministro 
de  la  Cober nación  ha  hecho  sus  declaraciones. 

Con  efecto,  yo  no  he  combatido  el  art.  i.^;  lo  que  he  hecho 
ha  sido  pedir  una  explicación  de  lo  que  significa  ese  artículo.  Yo 
no  venía  á  combatirlo,'  porque  creo  que  todavía  no  merece  ser 
combatido;  lo  que  merece  es  que  nos  entendamos,  que  nos  ente- 
reoKis  de  lo  que  se  trata,  y  entonces  discutiremos.  ¿Cómo  he  de 
discutir  una  cosa  que  no  conocemos?  Discutir  sobre  si  el  principio 
contenido  en  el  art.  i.^  es  ó  no  un  principio  fundamental,  jurí- 
dico, filosófico,  y  que  es  el  reconocimiento  de  la  dignidad  hu- 
mana; discutir  en  estos  términos  científicos,  cuando  no  sabemos 
lo  que  discutimos,  esto  no  es  posible;  esto,  se  lo  voy  á  dedr  al 
seUor  Cárnica  con  estera  franqueza  y  con  toda  seriedad,  estos 
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son  ejercicios  muy  recomendables  de  ingenio,  de  palabra,  de  ta- 
lento y  de  elocuencia,  pero  no  lo  son  tanto  cuando  se  trata  de 
puntos  exclusivamente  políticos,  que  afectan  profundamente  á  los 
Poderes  del  Estado  y  al  país,  que  está  esperando  saber  si  con 
efecto  tratamos  aquí  de  votar  un  principio  ámdamental,  que  sola- 
mente por  serlo  vendrá  á  modificar  fundamentalmente  también 
algo  que  no  puede  ser  modificado,  ó  si  se  trata  solamente  de  tm 
reconocimiento  de  la  dignidad  hlimana. 

SeAores,  ¿el  Parlamento  >espaftol  ha  tenido  en  suspenso  la  dig- 
nidad humana  basta  hoy  que  el  seftor  Gamica  se  levanta  á  rei- 
vindicarla y  á  pedir  que  el  Parlamento  se  preste  á  reconocer  que 
ha  estado  vilipendiada  esa  dignidad?  ¿Y  así  se  contesta  por  la 
Comisión  á  un  discurso  de  formas  modestísimas,  pero  que  yo 
creo  que  contiene  una  exigencia  .sencilla,  pero  leal,  que  es  pedir 
que  se  declare  lo  que  esto  significa?  Yo  no  pido  más  que  esto;  y 
cuando  lo  sepa,  cuando  sepa  hasta  dónde  pueden  llegar  sus  con- 
secuencias; cuando  sepa  lo  que  los  señores  republicanos  dicen  so- 
bre lo  que  se  contiene  en  ese  art.  i,^  y  cuáles  son  sus  puntos  de 
vista,  que  ya  lo  dirán,  ¡pues  no  lo  han  de  decir!..,  (El  señor  Cár- 
nica: Ya  les  contestaremos,  si  extravían  el  sentido  del  artículo.) 
Pues  eso  es  lo  que  deseo. 

¿Es  lícito  envolverse  aquí  en  el  manto  del  silencio,  dejar  pa- 
sar esta  discusión  tan  grave  y  tan  importante  sin  tomar  una  parte 
obligada,  porque  hay  persona  que  por  la  misma  notoriedad,  y 
aun  por  la  celeridad  de  mejorar  el  interés  con  que  quiere  que  se 
discuta,  y  por  la  parte  que  viene  tomando  en  la  ejecución  y  en 
los  adelantos  que  hace  ese  proyecto  de  ley,  está  obligada  más 
que  ninguna  otra  á  decir  aquí  lo  que  piensa?  ¿Es  lícito  encerrarse 
aquí  en  el  silencio,  cuando  en  otra  parte,  así  como  por  delega- 
ción, se  han  hecho  declaraciones  de  gravedad  y  de  suma  transcen- 
dencia, que  no  pueden  p€tsar  sin  una  modesta  protesta  como  la 
que  yo  aquí  he  establecido?  (El  señor  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia:  Los  correligionarios  de  S.  S.  las  aplaudieron.)  Su  seftoría, 
seftor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  está  en  este  instante  en  un 
verdadero  error.  Su  señoría  no  se  enteró  bien  de  las  palabras 
pronunciadas  por  mis  amigos  y  correligíonaríos  enfrente  de 
las  pronunciadas  por  los  amigos  y  correligionarios  del  señor  Cas- 
telar. 

Yo  he  tenido  la  paciencia  de  leer  todo  esto  con  detenimiento 
sumo,  como  leo,  cuando  leo,  y  casi  estoy  seguro  de  que  por  esta 
razón  estoy  más  enterado  de  lo  que  dicen  esas  palabras,  que 
S.  S.  quejas  escuchó  solamente,  pero  que  al  escucharlas  pudo, 
por  la  distancia,  p!or  distracción  de  momento,  ó  por  otra  circuns- 


Digitized  by 


Google 


—  527  — 

tanda  cualquiera,  pudo  perder  alguna  (rase,  palabra,  relación, 
sentido  ó  tendencia. 

Y  como  estoy  dispuesto  á  demostrar  que  S.  S.  está  en  un 
error,  y  estoy  dispuesto  á  probar  al  señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación cuantos  errores  ha  padecido  dirigiéndose  á  mí,  continúo, 
reanudando  mi  rectificación,  y  añado  que,  puesto  que  el  Parla- 
mento se  ha  hecho  para  hablar  y  para  entenderse,  y  puesto  que 
ésta  es  la  misión  del  Parlamento,  y  si  no  es  ésta,  el  Gobierno 
tendrá  la  bondad  de  decir  cuál  es,-  y  los  señores  republicanos  no 
harán  nada  demás  con  decírnoslo  también;  y  puesto  que  en  el 
Parlamento  estamos  para  discutir  y  entendernos,  y  puesto  que 
hablando  es  como  la  gente  se  entiende,  me  parece  que  estamos 
en  el  caso  de  que  todos  hablemos,  sobre  todo  cuando  se  ponen 
á  discusión  puntos  dudosos  y  surgen  dudas  tan  justificadas  como 
las  que  he  expuesto.  ¿No  es  verdad,  señores  Ministros  y  señores 
republicanos?  Qué,  ¿me  haríais  la  ofensa  (yo  no  tomaría  eso  por 
ofensa,  pero  uso  de  la  palabra  que  aquí  tanto  se  emplea),  me  ha- 
ríais la  ofensa  de  creer  que  no  merecían  mis  preguntas  explica- 
ción alguna,  porque  me  negáis  autoridad  personal?  ¿Es  posible 
que  porque  yo  carezca  de  autoridad,  no  personal,  que  esa  la 
tengo,  de  autoridad  política  y  parlamentaria,  es  posible  que  os 
neguéis  á  contestar  á  mis  preguntas,  á  responder  á  mis  exigen- 
cias, á  explicar  lo  que  yo  encuentro  inexplicable?  ¿No  tengo  au- 
toridad parlamentaria  suficiente?  ¿Cuándo  vamos  á  tener  aquí 
autoridad  parlamentaria  suficiente?  Yo  quiero  esclarecer  este 
punto  en  primer  lugar. 

Yo  llevo  muchos  años  en  el  Parlamento,  demasiados  años, 
bien  á  pesar  mío,  y  todavía  no  tengo  autoridad  parlamentaria. 
Señores,  ¿cuándo  se  adquiere  aquí  esa  autoridad,  y  en  qué  con- 
siste? (El  señor  Pedregal:  La  reconocemos;  no  es  eso;  ya  habla- 
remos cuando  convenga.)  No  acepto,  no  puedo  aceptar  esa  con- 
ducta y  esa  explicación.  {Votaremos  y  no  hablaremos!  ¿Qué 
quiere  decir  eso?  Esa  es  la  consigna  del  señor  Castelar,  que  aquí 
como  en  la  otra  Cáouira  está  imperando;  y  aquí  al  ParlamentQ  no 
se  viene  á  votar  y  á  callar;  se  viene  á  hablar  mucho  antes  de  vo- 
tar, para  saber  lo  que  se  vota.  ¿Qué  quiere  decir  eso  de  que  vo- 
taremos y  callaremos?  ¿Es  que  tienen  SS.  SS.  algo  que  callar, 
algo  qu9  ocultar  y  Ic^  conviene  callar?  Pues  á  nosotros  los  con- 
servadores' no  nos  conviene  ese  silencio,  y  hemos  de  procurar  á 
todo  trance  que  ese  silencio  se  interrumpa,  y  lo  lograremos. 
(El  señor  Pedregal:  Nada  más  fácil.)  Pues  por  eso  creo  que  lo 
vamos  á  lograr,  porque  es  cosa  fácil;  que  si  fuera  dificil,  yo  no  lo 
lograría,^  de  seguro. 
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Señor  Presidente,  ¿estamos  ya  en  hora  á  propósito?... 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Todavía  no  estamos; 
pero  el  Presidente  quiere  acceder  á  los  deseos  de  S.  S. 
Se  suspende  esta  discusión. 


RECTIFICACIONES 

£N  LA  SESIÓN  DEL  21  DE  DICIEMBRE  DE  1889 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  seflor  Sánchez  Bedoya  contioúa 
en  el  uso  de  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Seflores  Diputados,  ayer  tar- 
de, á  última  hora,  el  seAor  Presidente  de  la  Cámara  tuvo  la  bon- 
dad de  concederme  el  uso  de  la  palabra  para  hacer  mí  rectifica- 
ción; pero  encontrándome  yo  en  aquellos  momentos  desprovisto 
de  algunos  documentos  de  importancia  de  que  tenía  que  hacer 
uso,  solicité  de  la  Mesa  que  me  reservara  para  hoy  la  palabra,  á 
lo  que  la  Mesa  no  pudo  acceder  porque  aun  quedaba  demasiado 
tiempo  de  sesión. 

Y  conciliando  yo  los  respetos  que  debo  siempre  á  la  Cámara 
y  al  señor  Presidente,  con  las  exigencias  de  mis  deberes  políticos, 
procuré  ganar  tiempo  para  llegar  hoy  á  lo  que  en  realidad  tenfai 
que  decir  de  alguna  importancia  con  relación  á  lo  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  había  servido  expresar  aquí.  Pero 
antes  de  hacerlo,  quiero  empezar  por  algunas  declaraciones  que 
me  parecen  de  absoluta  necesidad. 

Viene  motejándose  constantemente,  desde  hace  algún  tiempo, 
al  partido  conservador  porque  enfirnte  de  este  proyecto  de  re- 
forma electoral,  dicen  los  que  nos  motejan,  que  hemos  adoptado  tin 
sistema  obstruccionista  para  fmpedir  que  avance  su  discusión  y 
que  sea  aprobado.  Argumento  es  éste  que  la  prensa  liberal,  yfai 
ministerial  señaladamente.,  viene  esgrimiendo  á  diario  en  contra 
nuestra,  sin  contar  con  que  también  el  Góbíemo  de  S.  M.  y  los 
amigos  de  ese  Gobierno  lo  tienen  constantemente  en  los  IaJ>ios. 

Pues  yo  tengo  que  declarar,  en  primer  término,  que  si  el  par- 
tido conservador  estimara  que  era  de  todo  punto  necesario  el  de- 
clarar enérgicamente  el  obstruccionismo  como  una  necesidad  pa- 
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triótica  para  oponerse  á  la  aprobación  de  ese- proyecto,  el  partido 
conservador  haría  aquí  esa  solemne  declaración  y  proclamaría 
d  obstruccionismo  como  necesidad  patriótica,  y  le  practicaría  con 
decisión  un  día  y  otro,  como  se  hace  en  otros  Parlamentos  de 
Europa^  como  se  hace  en  todas  partes  cuando  se  cree  prestar 
con  ello  un  verdadero  servicio  á  los  intereses  de  la  Patria.  Pero 
no  ha  llegado  el  momento  en  que  el  partido  conservador  estime 
necesario  declarar  en  vigor  el  sistema  obstruccionista. 

El  partido  conservador  viene  dando  ejemplo  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  parlamentarios  á  aquellos  que  son  los  pa- 
trocinadores y  defensores  del  principio  del  sufragp'o  universal. 
Venimos  asistiendo  constantemente  á  estas  discusiones;  venimos 
debatiendo  los  puntos  del  proyecto  que  se  ponen  á  discusión^ 
mientras  la  mayoría,  tan  interesada  en  este  proyecto,  no  acude 
nunca,  á  pesar  dé  las  excitaciones  del  señor  Presidente;  mientras 
que  el  Gobierno  apenas  se  hace  representar  sino  tardía  y  peno- 
samente por  el  séflor  Ministro  de  la  Gobernación.  Hay  que  decir 
la  verdad:  aquí  no  quiere  nadie  el  sufragio  universal,  excepción 
hecha  de  una  sola  personalidad:  no  quiere  el  sufragio  universal 
la  mayoría,  no  lo  quiere  el  Gobierno  de  S.  M.,  no  lo  quiere  la 
Odinorla  representada  y  acaudillada  por  el  seAor  Romedo  Roble- 
do, que  siento  que  esté  ausente,  pero  que  está  aquí  representado 
por  lofl  seftores  Pons  y  Bergamín,  á  quienes  aludo  directamente 
pkara  qué  se  sirvan  decir  si  con  efecto  el  ilustre  hombre  publico 
seflor  Romero  Robledo  quiere  este  sufiragio  con  esta  precipita- 
dos, con  estas  prisas,  con  esta -premura  con  que  lo  pide  esa  per- 
dofialtdAd  respetabilísima  á  que  antes  me  he  referido.  (El  señor 
Pons:  Ya  lo  expliqué  el  otro  día.)  No  quiere  el  sufragio  universal, 
y  así 'l6  hk  dicho,  el  jefe  de  la  democracia  monárquica;  no  lo  quiere 
en'estaferma,  y  también  lo  ha  dedarado  así  el  grupo  acaudillado 
pdr-et'Séftor  Cass^la;  no  lo  quiere  nadie,  en  fin,  más  que  el  se- 
^cki  Casidar,  qiie  pretende,  y  al  propósito  de  no  acceder  á  esto 
se  llaAia  obfttrúodomsmo,  que  el  partido  conservador,  abando^ 
tCsindo^tós  deb^e^  de  su  eoncienda,  las  necesidades  políticas,  loé 
interesen  de'  jpattido,  k>  que  estima  que  son  intereses  de  la  I^- 
tríb,  feeuelva  latuestión  á  gusto  de  S.  S.,  no  quiero  decir  satis- 
ftdtad^^sutánidad,  y  le'entregue'  el  puftal  con  que  se  propone 
herir  ár  la  monarquía. ' 

'  '  Tengo  que  decir  además,  que  si  nosotros,  sin  necesidad  de 
actidfr  al  obstiticdontomo,  hublA'amos  tratado  de  dificultar  la 
tDart:ha  de  estés  debates,' habríamos  pedido  votadones  nominales, 
y  habríamos  pedido  que  se  contara  el  número  de  Diputados  al' 
empecar  cada  sesión»  porque  casi  nunca,  desde  hace  mucho  tlein-^ 
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po,  hay  aquí  oúmero.  suficiente.  Si  bay  aquí  t)bstntcdoiit3mo  ts 
por  parte  del  señor  Castelar  y  de  la  minoría  posibilista,  que  coa 
ese  afán  de  que  el  sufragio  se  discuta  y  apruebe  á  plazo  fijo, 
vienen  impidiendo  que  se  discutan  otras  cosas  más  importantes, 
por  ejemplo,  los  presupuestos,  asunto  qae  interesa  al  pais  bas- 
tante más  que  ese  sufimgio  universal,  el  cual,  como  dije  ayer,  ha 
declarado  el  señor  Sagasta  que  no  lo  querían  más  que  unos  cuan- 
tos políticos  de  Madrid,  y  me  parece  que  hoy  podrá  S.  S.  recti- 
ficar ese  juicio  y  decir  que  el  sufragio  universal  no  lo  quiere  más 
que  un  solo  político,  el  señor  Castelar. 

Con  ese  obstruccionismo  de  la  minoría  po9ÍbilÍ8ta,  no  hemos 
podido  discutir  la  reforma  del  Código  penal,  que  esta  aguardando 
á  que  el  señor  Castelar  y  los  republicanos  presten  su  asentimiento, 
porque  de  otra  suerte  no  podemos  discutir  esa  reforma  tan  im* 
portante;  tan  ttrgente  y  tan  necesaria,  á  nuestro  juicio,  para  la  or- 
ganización social  y  para  el  régimen  político  en  que  vivimos. 

Conste,  pues^  que  la  minoría  conservadora  ni  por  un  solo  ins- 
tante ha  pensado  en  hacer  obstruccionismo;  pero  si  llegara  el  mo- 
iliento  en  que  lo  creyera  necesario,  lo  declararía  y  lo  pondría  en 
práctica  inmediatamente. 

Después  de  esto  tengo  que  decir  que  yo  podría  extremar  hoy 
mi  derecho  reglamentario,  si  fuera  cierto  eso  del  obstruccionismo 
político,  haciendo  que  esita  rectificación  durara  largo  .tiempo,  y 
justificando  bien  este  retraso,  porque  yo  me  sentiría  en  la  necesi- 
dad de  leer  aquí  algunas  declaraciones  importantísimas  de;  deter- 
minados hombres  políticos  que  definen  actitudes  de  colectividades 
y  de  partidos;  pero  Voy  á  desistir  de  esto.  Yo  no  quiero  hacer 
esto  por  las  razones  que  luego  diré. 

Y  ahora  voy  ligeramente  á  contestar  al  digno  individuo  de  la 
Comisión  señor  Cárnica,  que  en  la  respQQ^  que  (umo  á  b^dar* 
ámiidíscurso  hizo  algunas  declaraci^es  que  yo^á  la  verdad»  des- 
pués de  haberlas  leído  esta  mañana  coiti  a^^  dete;ni<iúento,  no 
he  logrado  descifrar.  El  señor  Gar/iioa,  en  h  pritp^^ra  parte  fie  si^ 
declaraciones,  dijo  todo  aquello  qp^;á  mí  me.  pa»spió  necesario, y 
suficiente  para  que  nosotros  los  ^conservadores  pos  mostrár^n^. 
conformes  con  SS.  SS.  Deda  el  señor  Q^aicarqu^  ^l  ^t*  i.<^,4ol 
proyecto  de  ley  que  estancos»  debatiendo  po  co!0(i$Qía  .o^^  qps^ 
que  un  procedimiento  de  organización  para  Iq  qu^ill^ma^  S.  Suid 
elemento  representativo  dentro  del  régimen  electoral  y  en  este 
punto  nosotros  no  podemos  meaos  de  mostramps  conformes. 
Pero  pocos  momentos  después,  á  renglón  s^uido,  fiñadía  S.  S.^^  y 
esto  no  es  nuevo,  porque  viene  ocurriendo  en  la  discusión,  .S..S. 
aftadto  que,  sin  embargo,  éste  era  un  principio  jurídico  y  radical 
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que  separaba  á  SS.  SS.,  es  decir  á  la  Comisión,  al  Gobierno  y  á 
la  niayoría,  del  criterio  del  partido  doctrinario.  Y  esta  segunda 
declaración,  que  en  mi  concepto  está  en  oposición  completa  con 
la  primera,  es  la  que  me  obliga  á  decir  algunas  palabras. 

Yo  no  conozco  más  que  tres  criterios  en  este  punto  sobre  el 
concepto  de  la  Monarquía  y  dd  sufragio  universal:  el  criterio 
de  los  absolutistas,  el  de  los  doctrinarios  y  el  moderno,  ó  sea  el 
criterio  radical.  El  señor  Gamtca,  que  desde  luego  no  está  con- 
forme con  el  criterio  absolutista,  conio  nosotros  tampoco,  ha  de- 
clarado ayer  en  la  segunda  parte  de  su  discurso  que  para  S.  S.  d 
prhidpio  del  sufragio  era  un  principio  jurídico  y  radical,  en  cuya 
apreciación  está  completamente  separado  dd  criterio  doctrinario, 
es  decir,  de  nuestro  criterio,  que  es  al  que  llama  S.  S.  criterio  dcK> 
trinarlo.  Yo  digo  entonces:  ^pues  cuál  es  el  criterio  de^S.  S.?  No 
queda  más  que  el  tercero,  el  criterio  radical,  el  criterio  de  la  es* 
cueb  democrática  republicana.  ^Es  que  hay  un  cuarto  criterio  in- 
ventado por  ios  seflores  de  la  Comisión?^  Bueno  sería  conocerlo. 
Yo  no  lo  conozco,  ni  creo  que  aquí  lo  conozca  ningún  señor  Di- 
putado; pero  si  existe  un  cuarto  criterio  que  no  sea  el  radical,  que 
no  sea  tampoco  d  doctrinario,  que  es  el  que  se  nos  atribuye,  y 
que  no  sea  d  absolutista;  oon  el  cual  tir  SS:  SS.  ni  nosotros  nos 
hallamois  conformes,  venga  ese  nuevo  criterio,  y  veremos  cuál  es 
eseidríttrió  qfl«  separa  de  nosotros  á  SS.  SS.  escndaly  profun- 
dbmefUe.  i  ^ 

•  fisto,  además,  tengo  que  dedr  que  ha  venido  á  poner  en  con- 
tradicción óna  vez  ^más  4as  opiniones  de  esa  Comisión  con  las 
opiniones  del  señor  Pi(diidente  del  Cohsejo  de  Ministros.  El  señor 
fVédtttent^  dbPCóné^ide:  Ministros  Ka  declarado  aquí  de  una 
miHMrai  teftniMurté,  resueHa,  solemne,  sotemnísima,  que  en  este 
'proyectonp'M  oonCietteTotra  cosa  que  una  extensión  del  derecho 
electoral  mik  ulteriores  íonfecuencias.'  Si  esto  es  así,  si  esto  sub- 
asté,' j(fómo  «8  pdsibtef  que^.hr  Gothisidn  diga  que  ahí  hay  bas- 
tirtkte:  má»  qu^'  tai  «Klensídn  del  derecho  electoral,  que  hay  un 
principio^  jmidico  yí  radíeal  que  separa  á  la  Comisión,  á  la  mayo- 
ría y  al  Gobierno  dd  prindpio  que  profesanios  nosotros,  á  quie- 
nes llamáis  doctrinarias?: 

Después  de  esttr,  y  dirigiéndome  al  señor  Ministro  de  la  Go- 
bismaeión,  tengo  q¿e  detír  que  todas  cuantas  afírmaciones  hice 
zféf  son  exactas,  y,  si  necesario  fuera,  leería  los  textos  que  las 
comprueban;  pero  me  propongo  no  hacer  eso,  porque  no  quiero 
molestar  á  la  Cámara  por  varias  razones.  Diré  dos  solamente,  que 
me  bastan  para  explicar  esta  omisión.  La  primera  razón  es  que  el 
señor  Castdar  tuvo  la  bondad  de  escuchar  ayer  lo  que  yo  dije  y 
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no  me  contradijo  en  nada;  y  la  segunda  es  «1  silencio  de  los 
distintos  grupos  republicanos  que  tienen  representación  en  esta 
Cámara.  El  silencio  del  seftor  Castelar  y  el  de  estos  grupos  son 

pruebas  sobradas  de  que  yo  no  necesito  acudir  á  los  textos  origi- 
nales para  probar  la  verdad,  la  exactitud  de  todas  mis  afirma- 
ciones de  ayer,  que  quedan,  por  tanto,  en  pie. 

Y  dicho  esto,  tengo  que  añadir  que  yo  desisto  ya  de  excitar 
de  nuevo  á  los  señores  de  las  minorías  republicanas  para  que  in- 
tervengan en  este  debate.  Bien  está  que  SS.  SS.  guarden  silen- 
cio; á  mí  me  basta  con  ese  silencio;  yo  creo  que  si  SS.  SS.  no  se 
atreven  á  hablar,  bastante  castigados  están  con  esa  conducta 
parlamentaria.  (El  señor  Azcárate  pide  la  palabra,)  Dicho  esto,  y 
prometiendo  seriamente  no  molestar  más  á  la  Cámara,  voy  á 
concluir  rogando  al  Gobierno  de  S.  M.  que  se  sirva  hacer  dos 
sencillas  declaraciones  que  me  parece  que  están  tan  dentro  de 
su  pensamiento,  de  su  idea  y  de  su  propósito,  que  no  tendrá  di- 
firi'lt^.d  ningún n  en  hacerlas;  es  más,  yo  no  concibo  siquiera  que 
tenga  dificultad. 

Estas  declaraciones  son:  ¿El  Grobiemo  de  S.  M.  insiste,  des- 
pués de  las  declaraciones  hechas  por  la  minoría  posibilista,  de- 
claraciones que  yo  ayer  consigné  aquá,  y  que  (ueron-  aceptadas  y 
aplaudidas  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el  Senado;  insiste;  digo, 
el  Gobierno,  después  de  esto  que  ha  ocurrido  fuera  de  aquí,  en 
aquellas  primitivas  declaraciones  del  seftor  Sagasta,  hecha»  este 
verano,  cuando  dijo  que  este  proyecto  en  su  art.  i.®  no  coQt)enia 
ni  más  ni  menos  que  una  extensión  del  derecho  okctoral,  sin 
mayor  alcance  ni  transcendencia  que  cualquier  otra  reforma  elec* 
toral  de  las  que  se  han  hecho  anteriormente?  DádH  la  rectitud 
del  Gobierno,  dados  sus  puntos  de  vista,  dado»  sus  seotimieotos 
de  todos  conocidos,  dadas  sus  conviccionei,  á  mí  me  iiareoefiíefa 
de  duda  que  el  Gobierno  hará  esta  sencilla  jdeclaradés. 

La  otra  es:  ¿Entiende  el  Gobierno  que  et  sufragio  universal 
contenido  en  ese  art.  !.<>  en  manera  alguna;, en  ningún  cato  puede 
afectar,  ni  de  cerca  ni  de  k^,  á  los  edenciiries  atributos  de  la 
Monarquía  española? 

Hechas  estas  dos  declaraciones  de  parte  del  Gobierno  de 
S.  M.,  la  minoría  conservadora  no  tieiie  ya  nada  que  hacer,  más 
que  esperar  el  desarrollo  que  tome  este  debate,  para  intervenir 
de  nuevo  si  es  necesario,  ó  para  no  intervenir  si  las  drcunstaacias 
pariamentarias  no  lo  exigen.  No  tengo  más  que  decir. 
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El  Si--  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Debo  empezar  por  aclarar 
algo  de  que  airtes  olvidé  ocaparme;  y  aunque  ayer  ya  me  anticipé 
á  los  deseos  expresados  ahora  por  el  seftor  Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  dertas  frases  mías,  y  aunque  ayer  ya  dije  bas- 
tante» sin  embargo,  como  S.  S.  ha  insistido  hoy  en  este  punto, 
yo  declaro  de  nuevo,  y  lo  hago  con  mucho  gusto,  que  en  ninguna 
de  mis  palabras,  pudo  haber  la  menor  intención  ofensiva  para  los 
sentimientos  y  para  las  intenciones  del  Gobierno  de  S.  M.,  inten- 
ciones y  sentimientos  que  yo  dejo  siempre  á  salvo,  que  respeto 
profiíndamenteY  que  los  respeto  bastante  más  que  los  respetan 
los  republicanos. 

El  seflor  Ministro  de  la  Gobernación,  que  supongo  quedará 
satisfecho  en  este  punto  (El  señor  Ministro  de  ¡a  Gobernación: 
SI,  completamente),  ha  consignado  después  de  esto  nuevos  car- 
gos por  algunos  de  los  conceptos  que  yo  ayer  emití  y  por  algu- 
nas de  mis  apreciaciones,  y  yo  he  de  rectificar  por  completo  á  su 
sefiorla  con  la  lectura  de  algunos  renglones  que  justifican  las  afir- 
madones  y  los  conceptos  que  ayer  antidpé.  Ya  siento  mucho 
hacer  esto,  no  sólo  porque  molesto  así  á  la  Cámara,  sino  porque 
además  no  quisiera  prolongar  esta  disensión  con  mi  amigo  par- 
tícula' el  seftor  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  procurando 
cefiirme  á  lo  que  sea  indispensable,  voy  á  evacuar  esta  dta  para 
la  justificación  debida  de  mis  palabras. 

En  lo  que  se  refiere  al  prc^ama  político  desarrollado  en  el 
Senado  por  el  grupo  republicano  posibilista,  me  parece  que  no 
teogo  necesidad  de  leer  mocho;  con  leer  los  puntos  xoAa  culmi- 
iiantes  quedará  demostrado  mi  aserto;  y  si  S.  S.  me  releva  de  la 
'lectura,  tampooolo  leeré.  (El  señor  Minisiro  de  la  Gobernación: 
Jio  es  necesario.)  Pero  yo  necesito  justificar  estas  fi-ases  que  á 
S.  S.  han  asombrado  tanto;  yo  necesito  probar  por  qué  dije  aquí 
que  los  representairtes  del  señor  Castelar,  ó  de  la  política  del  se- 
flor Castelar,  habían  dirigido  una  iatimadón  al  Gobierno,  conce- 
bida en  los  témmos  concretos  que  yo  séllale,  y  que  el  Gobierno 
había  aceptado  y  había  aplaudido  esta  intimación.  Esto  necesito 
demostrarlo,  porque  S.  S.  acaba  de  hacerme  un  cargo  gravísimo 
ante  la  Cámara,  y  por  consiguiente  ante  el  país,  y  yo  iio  quiero 
aparecer  confeso  del  pecado  de  Kgertsa. 

Voy  á  leer  muy  poco,  pero  algo.  Deda  un  representante 
autoriíadísimo  de  la  política  del  grupo  republicano  posibilista, 
en  la  ocasión  á  que  me  he  referido,  al  concluir  aqudfemaso  dis- 
curso en  el  cual  había  repetido  lo  que  tantas  veces  se  há  dicho 
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de  que  si  la  Manarqtiia  espaftola  aceptaba  el  priodpio  del  sufra- 
gio universal  y  reconocía  el  príacipio  de  la  soberanía  nacional 
con  todas  sus  consecuencias,  si  se  Hada  democrática  sin  salveda- 
des ni  reservas,  entonces  esta  Monarquía  podría  durar  poco  más 
ó  menos  lo  que  dure  la  presente  generación.  Coocluía  el  discurso 
diciendo:  ' 

€¿Y  si  fracasase  el  ensayo?  ig^uales  causas  producen  siempre 
los  mismos  efectos.  Entonces  aquellas  viejas  supersticiones  se  le- 
vantarían como  una  fatalidad  invencible.  Siu-girá  de  nuevo  la 
idea  de  las  incompatibilidades  entre  ciertas  instituciones  y  los 
principios  democráticos.» 

Esa  incompatibilidad  está  en  píe:  que  lo  diga  el  seftor  Azcá- 
rate,  si  quiere  decirlo. 

«Muerta  laie  y  perdida  la  esperanza,  sería  objeto  de  burla  el 
intento  de  un  nuevo  ensayo,  venciendo  ya  el  pesimisnK>  en  toda 
la  linea.  (Ahí  si  fracasa  el  ensa}^,  entonces  ha  fracasado  vuestra  po- 
lítica, ha  fracasado  la  nuestra  y  ha  fracasado  todo.  He  condfií<k>.» 

El  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  contestando  á  estas  pa- 
labras, decía,  dirigiéndose  á  tin  seftor  Senador  conservador: 

«Si  en  algunaf  ocasión  (perdóneme  S.  S.  que  se  lo  diga)  puede 
tacharse  de  inoportuna  la  censura  de  S.  S.  á  la  poUtica.  del  Go- 
bierno»  es  precisamente  en  estos  instantes  en  que  el  Gobierno  re- 
coge en  premio  de  esa  poHttcaí  discursos  y  actos  como  los  que  d 
señor  Almagro  acaba  de  realisar.» 

Cuando  el  señor  Almagro  acabó  de  pronunciar  ese  discursoy 
de  realizar; ese  acto,  dijo  d  seftor  Ministró  de  la  G(d}emacióii  que 
ese  era  d  premio  de  la  política  del  Gobierno. 

No  tengo  más  que  decir  sobre  este  punto.  Que  todo  fracasa 
si  no  se  acepta  el  principio  de  la  soberanía  nacional  con  todas 
sus  naturales  >  y  lógicas  consecuendas,  lo  dijo  d  seftor  Akaaaggo 
siete  ü  ocho  veces;  y  .ddspués  d  señor  Ministro  de  la  Gobemadón 
dijo  que  el  premio  de  la  política  del  Gobierno  eran  discarsos  y 
actos  como  el  que  acababa  de  hacer  el  «efior  Almagfro.  Y  no 
quiero  extenderme  más  en  estas  pruebas;,  porque  son  tantas  las 
que  tengo  de,  esta  índole, '<)ue  no  acabaría  nunca,  y  no  es  mi 
ánimo  molestar  mucho  tiempo  á  la  Cámara. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  explicaciones  que  yo  pedí  al  Go- 
bierno, yo  agradezco  mucho  á  S  S.  que  las  ha3ra  dado  en  la 
forma  explícita  y  terminatrte  que  todos  hemos  oído,  porque  así 
nos  evitamos  perder  el  tiea)po  en  nuevas  controversias. 

El  seftor  Sagasta  declaró  en  1 5  de  Julio,  discutiendo  con  el  se- 
ñor Azcárate,  lo  siguiente: 

«Me  asustaba  d  sufkagto  universal  en  otro  concepto:  en  d 
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ooDcepto  de  que  es  el  ejercicio  ¡amánente,  pensante  y  contante 
de  la  soberanía  nacional,  y  yo  entiendo  que  en>un  país^oastitnído 
la  soberanía  nacional  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey,  y  por  eso 
sostengo  que  en  un  pais  constituido  el  sufragio  no  puede  { ser  más 
que  la  ampliación  del  derecho  electoral.  (El  señor  Cámwzs  del 
CastUb:  Dígaselo  S.  S.  al  seftor  Castelar.)  Se  lo  diré  aLseñor  Cas- 
telar  y  á  todo  el  mundo;  lo  he  dicho  toda  mi  vida,  y  sobre  esto 
be  discutido  alguna  vez  con  el  seflor  Azcárate,  y  el  sefkor  Azcá* 
rateise  queda  oon  sus  ideas  y  yo  con  las  mías.»  - 

De  manera  que  la  declaración  terminante  del  seftor  Presideote 
fué  que  el  sufragio  universal  contenido  en  este  proyecto  de  ley  no 
podía  tener  más  alcance  que  el  de  una  extensión  del  sufragio. 
Pero  como  esto  está  contradicho  por  la  Comisión;  oomo  esto,  ade- 
más, haUa  sido  contradicho  en  otra  parte  por  -eldiscurso  dd  se* 
flor  Almagro,  que  tanta  sensación  causó,  y  que  el  seík>r  Ministro 
de  la  Gobernación  cotizaba  como  un  triunfo  piara  la  política  del 
Gobierno  y  como  un  premio  para  esa  poUtica,  á  roí  me  complace 
mucho  que  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación-  haya  declarado 
terminantemente  que  la  contenida  en  la  declaración  del  señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  es  la  verdadera  doctrina;  es  de- 
cir, que  en  este  art.  i.^  no  puede  haber  otra  cosa  que  una  exten- 
sión del  sufragio,  sin  otro  alcance  ni  otra  transcendencia  que  la 
de  cualquiera  otra  ampliación  del  derecho  electoral  hecha  antes 
de  ahora. 

Con  esto  el  partido  conservador  queda  tranquilo,  satisfecho  y 
agradecido  á  S.  S.  por  la  claridad  con  que  ha  expresado  por  pri- 
mera vez  su  opinión. 

La  segunda  declaración,  que  viene  á  complementar  esta  pri- 
mera, consiste  en  afirmar  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación, 
como  yo  había  solicitado  de  S.  S.,  que  el  sufragio  universal  con- 
tenido en  el  art.  i.<>  no  responde  al  principio  del  sufragio  univer- 
sal tal  como  lo  entienden  los  republicanos,  con  todas  sus  naturales 
y  lógicas  consecuencias.  Por  consiguiente,  hechas  estas  declara- 
ciones terminantes  y  explícitas,  nosotros  por  el  momento  no  tene- 
mos nada  que  añadir. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Dos  palabras  nada  más,  se- 
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ñores  Diputados,  como  maiúfestacióa  de  cortesía  hada  nuestro 
digno  compañero  el  señor  Gamica,  para  decirie  que  verdadera- 
mente me  sorprende  nuicbo,  nMJchteimo,  que  diga  ahora  S.  S. 
que  lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  pr^funtar  lo  que  pensaban  ks 
republicanos.  No  he  pr^^untado  tal  cosa,  me  adelanté  á  dedr 
ayer  qué  es  lo  que  piensa  el  señor  Azcárate  y  qué  es  lo  que 
piensa  el  señor  Castelar.  ¡No  fiíhaba  mis  sino  que  ignoriíamctb 
que  piensan  los  republicanos,  sobre  todo  d  señor  Azcárate,  que 
sabe  decir  las  cosas  con  franqueza  y  con  eaergíal  Sabiéndolo, 
como  lo  sabemos,  ¿á  que  había  yo  de  preguotario?  Todo  el  tiempo 
que  empleé  ayer  en  mi  discurso  lo  dediqué  á  preguntar  qué  pa- 
saba el  Gobierno  sobre  las  dedaradones  que  los  republicanos  hm 
hecho  en  d  Senado.  Lo  que  los  republicanos  piensan,  lo  tenemos 
olvidado  de  puro  sabido;  lo  que  yo  deseaba- saber  era  lo  que  d 
Gobierno  pensaba,  y  lo  he  sabido  ahora,  cuando  el  Gobíerao  ha 
tenido  la  bondad  de  declararlo  de  una  manera  explícita  y  termi- 
nante. Me  felidto  de  haber  oído  esa  declaradón,  y  felicito  por 
ella  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación  y  al  Parlanoento  español. 
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PREGUNTA  del  Excmo.  Sr.  D,  Federico  Sánchez  Be- 
doya^  sobre  asuntos  militares^  en  la  sesión  del  2'¡  de 
Enero  de  i8go. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palabra  para 
llamar  la  atención  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  del  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  algunps  escritos  que  se  vienen  publicando  en  la 
prensa  periódica  de  algunos  días  á  esta  parte,  sobre  actos  del 
servicio  militar,  escritos  que  me  pai-ecen  de  gravedad  suma. 

El  día  20  de  Diciembre»  á  lo  que  creo,  de  1888,  el  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  lo  ^era  entonces  el  señor  general  Chinchi- 
lla, antecesor  dignísimo  del  actual  señor  Ministro  del  ramo,  dictó 
y  publicó  una  circular  en  la  cual  se  contenían  las  disposiciones 
vigentes  en  la  materia  esta  de  que  me  ocupo.  Aquella  circular 
dio  ocasión  á  un  Ifrgio  debate  en  esta  Cámara,  y  en  aquel  debate 
el  señor  Ministro  d^  la  Guerra  spstuvo  con  gran  energía  y  reso- 
lución su  propósito,  de  mantener  á  todo  trance,  y  mientras  se 
hallara  al  frente  de;  fiquel  departamento,  las  prescripción^  con- 
tenidas en  aquella ;  disposición;  y,  con  efecto,  según  yo  creo,' 
mientras  el  señor  general  Chinchilla  ha  sido  Ministro  de  I4  Gue- 
rra, asj  lo  realizó.  Pero  ha  cesado  en  aquel  cargo,  que  hoy  ocupa 
digi^mente  mi  re^pe^b)e  amigo  el  señor,  general  Bermúdez  Rei- 
na, y  coincidiendo  c(^n  la  entrada  de  S.  S.  en  el  Ministaerio  han 
visto  la  luz  pública  est03  escritos  á  que  vengo  reñríéndome^  C09 
motivo  de.un^  ordeade  la  pla^  dictada  por  el  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva  sobre  asuntos  precisamente  djel  servicio  mi- 
litar, que  en  la  circuir  que  he  citado  estaba  terminantemente 
prohibido  que  se  discutieran  y  censuraran  en  la  prensa  periódica. 
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Y  yo  pregunto  al  señor  Ministro  de  la  Guerra:  aquella  circu- 
lar de  20  de  Diciembre  de  1888,  ¿está  vigente,  ó  no  lo  está?  Si 
está  vigente,  ¿cómo  permite  S.  S.  que  quede  incumplimentada? 
¿Cree  S.  S.  que  dejándola  incumplimentada  conseguirá  aquel 
elevadísimo  objetivo  que  S.  S.  se  ha  propuesto,  que  yo  tanto 
aplaudo,  y  que  espero  realizará,  de  dignificar  el  ejército  espafiol? 
Si  no  está  vigente,  si  S.  S.  la  hubiera  derogado,  cosa  que  yo 
ignoro,  ¿cree  S.  S.  en  este  caso  que  es  posible  que  existan  presti- 
gios militares  en  el  ejército;  cree  S.  S.  que  es  posible  que  haya 
ningún  general  que  quiera  desempeñar  con  botante  entusiasmo 
y  el  necesario  prestigio,  cualquier  alto  cai^o  militar?  Creo  firme- 
mente, y  debo  decírselo  al  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  hacerlo 
presente  así  ante  la  Cámara,  que  si  las  cosas  siguieran  por  este 
camino,  llegaría  un  día,  que  desgraciadamente  no  estaría  muy  le- 
jano, en  que  los  elementos  sanos  del  ejército,  y  entiendo  por  ele- 
mentos sanos  todos  los  que  forman  parte  de  él,  con  rara  excep- 
ción, se  convencieran  de  que  por  indefensión  de  los  Gobiernos 
han  de  seguir  siendo  juguete  é  instrumentos  de  insidias  y  mane- 
jos desdichados;  ese  día  llegarían  á  tomar  verdadera  aversión  á  la 
noble  profesión  de  las  armas,  y  entonces  tendríamos  un  día  de 
luto  y  de  conflicto  para  la  Patria  española. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermúdez  Reina):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermúdez  Reina):  Empe,- 
zaré  por  decir  á  mi  amigo  d  señor  Sánchez  Bedoya  que  yo  no 
he  derogado  ninguna  circular  de  mi  dignó  antecesor,  y  menos 
esa  á  que  S.  S.  se  ha  referido.  Yo  creo,  como  el  señor  Sánchez 
Bedoya,  que  es  pei'judiciál  que  la  prensa  trate  con  la  desconsi- 
deración que  acostumbran  algunos  periódicos  que  nodto,  porque 
todos  k)s  conocemos,  á  determinadas  autoridades  miKtares;  pero 
el  señor  Sánchez  Bedoya  debe  comprender  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  puede  ejercer  su  autoridad  en  cualquier  asunto  de  carác- 
ter militar  cuando  los  militares  cometen  la  íkitá  ó  el  ddito. 

Por  virtud  de  las  disposiciones  de  esa  circular  á  que  S.  S.  se 
ha  referido,  los  militares  no  pueden,  con  efecto,  escribir  en  los 
periódicos  sobre  actos  del  servicio,  y  ciertamente  no  escribirán, 
ó,  SI  esdriben-,  lo  hacen  de  manera  que  no  pueden  ser  persegui- 
dos, porque  no  se  conoce  á  los  que  escriben;  así  es  que  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  cuando  encuentre  en  la  prensa  algo  digno  de 
correctivo,  se  limitará  á  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  de 
Grada  y  Justicia,  como  ya  lo  ha  hecho,  para  que,  sí  lo  cree  con- 
veniente, dirija  Una  excitación  al  señor  Fiscal  de  S.  M.  á  fin  de 
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que  persiga  el  delito  que  juzgue  se  pueda  haber  cometido  por 
medio  de  la  prensa.  Es  todo  cuanto  tengo  que  decir  al  señor 
Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que,  si  yo  no  he  entendido  mal,  su  se- 
ñoría acaba  de  declarar  que  con  efecto,  y  con  ocasión  de  los 
escritos  á  que  yo  antes  me  he  referido,  S.  S.  ha  llamado  la  aten- 
dón  de  su  compañero  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
para  que  se  corrijan  los  abusos,  las  faltas  ó  los  delitos  cometidos. 
Si  esto  es  así,  yo  nada  tengo  que  añadir;  porque  mi  objeto  esta 
tarde  no  era  otro  más  que  éste.  Desde  el  momento  que  S.  S. 
lo  satisface  con  esa  declaración  terminante  y  explícita,  yo  nada 
tengo  que  añadir,  y  solamente  esperar  el  resultado  de  la  gestión 
ministerial  que  S.  S.  dice  que  ha  hecho  cerca  de  su  compañero 
el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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DISCURSO  del  Sr.  Sánchez  Bedoyay  en  contra  dd  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  contestación 
del  Sr.  Sudrez  Inclan,  en  la  sesión  del  28  de  Aóril 
de  i8go. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  el  debate  del  presupuesto  de 
gastos  de  la  sección  cuarta  de  tas  cObligadones  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales,  Ministerio  de  la  Guerra.» 

El  seftor  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados,  nó  he 
de  repetir  yo  en  este  momento  lo  que  aquí  y  fuera  de  aqui  se  ha 
dicho  ya  tantas  veces  sobre  la  manera  informal  y  poco  respe- 
tuosacon  que  el  Gobierno  de  S.  M.  viene  tratando  y  presentando 
ante  las  Cámaras  los  asuntos  que  se  relacionan  con  los  Departa- 
mentos de  Guerra  y  de  Hacienda;  y  no  lo  repito  porque  no  se 
diga  ó  se  piense  que  mis  primeras  palabras  son  hijas  de  la  pasión; 
pero  sí  debo  empezar  y  empiezo  diciendo  que  apenas  debería  ya 
quedar  paciencia  en  nosotros  para  discutir  con  el  Gobierna  de 
S.  M.,  dado  el  camino  que  ha  emprendido,  y  que  le  dejaroa  tra- 
zado los  anteriores  Ministerios  del  partido  liberal,  para  discutir 
ios  asuntos  que  hacen  relación  á  los  Departamentos  de  Hacienda 
y  Guerra. 

Prescindo,  porque  sería  largo  é  impropio  de  recordar  en  estos 
momentos,  de  la  historia  económica  y  financiera  del  partido  libe- 
ral desde  que  ooupó  el  poder  hace  ya  cuatro  aAos  y  medio. . 

Esta  historia  se  ha  recordado  aquí  mudias  veces  por  el  señor 
Cos-Gayón,  y  de  ella  resulta  la  verdad  de  las  cosas,  que  no  creo 
necesario  repetir  ahora  una  vez  más;  pero  fijándome  en  lo  que  al 
Ministerio  de  la  Guerra  hace  referencia,  y  que  es  lo  que  en  estos 
momentos  nos  ocupa,  no  puedo  menos  de  recordar,  siquiera  sea 
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rápidamente,  antes  de  entrar  en  el  examen  del  presupuesto,  lo 
que  en  esta  materia  han  hecho  el  partido  liberal  y  el  señor  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  Presidente  obligado  de  todos 
los  Gobiernos  liberales. 

Seis  Ministros  de  la  Guerra,  si  no  recuerdo  mal,  han  pasado 
por  el  banco  azul  durante  todo  este  período  de  mando  del  sefior 
Sagasta.  El  primero,  el  señor  Jovellar,  presentó  en  el  Senado 
unas  reformas  militares  que  al  señor  Presidente  del  Consejo  pa- 
recieron buenas  y  muy  propias  para  hacer  la  felicidad  del  ejército; 
pero  aquellas  reformas  no  pasaron  de  proyecto,  y  quedaron  allí 
en  el  Senado. 

Oespmés  de  un  pequeño  paréntesis  ocupado  por  el  señor  Cas- 
tillo, vino  el  general  Cassola  con  un  programa  militar  completo, 
del  cual  nada  he  de  decir  ahora  porque  ya  se  discutió  amplia  y 
detenidamente,  y  el  señor  Sagasta  encontró  inmejorable  aquel 
programa  y  lo  proclamó  solemnemente  como  bandera  del  par- 
tido liberal. 

No  creyó  entonces  S.  S.  que  las  reformas  contenidas  en 
aquel  programa  fueran  extemporáneas  ni  impracticables,  sino  que, 
por  el  contrarío,  las  consideró  y  estimó  tan  necesarias  y  tan  urgen- 
tes, que  yo  recuerdo  bien,  y  quizá  los  señores  Diputados  no  lo  ha- 
brán olvidado,  aquel  día  de  principios  del  verano  del  año  1887, 
en  el  cual  el  señor  Sagasta  nos  decía  estas  ó  parecidas  palabras: 
cLas  reformas  del  general  Cassola  se  harán;  el  Gobierno  las  es- 
tima necesarias  y  urgentísimas,  y  aquí,  en  su  puesto,  estará  du- 
rante todo  el  verano,  si  fuese  preciso,  para  que  el  Congreso  las 
discuta  y  las  vote  lo  más  pronto  posible;  que  las  oposiciones  se 
comprometan  á  esto  mismo,  y  pronto,  muy  pronto,  tendremos 
reformas  militares.»  Y  con  efecto,  á  los  dos  días  de  dicho  esto,  el 
señor  Presidente  del  Consejo  suspendía  las  sesiones  de  las  Cortes 
y  nos  mandaba  á  pasear,  es  decir,  á  descansar  de  nuestras  ta- 
reas. 

Al  reunimos  de  nuevo,  ó  poco  después,  el  señor  Sagasta,  ar- 
diente partidario  de  las  reformas  del  señor  Cassola,  tuvo  á  bien 
prescindir  de  los  servicios  de  este  señor  general  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y  dejó  tqdo  su  programa  en  suspenso,  aunque  repi- 
tiendo siempre  que  se  debía  realizar. 

Después  de  otro  pequeño  paréntesis  ocupado  por  el  señor  ge- 
neral O'Ryan,  fué  designado  para  desempeñar  el  Ministerio  de  la 
Guerra  el  general  Chinchilla;  y  durante  su  gestión,  los  señores 
Diputados  recordarán  bien  lo  que  ocurrió:  aquellas  reformas  dd 
señor  Cassola,  tan  buenas,  tan  patrióticas  y  tan  urgentes  según 
el  señor  Sagasta,  ya  no  le  parecieron  prácticas  ni  oportunas,  y 
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fueron  sendUameote  su^ttuidas  por  una  mala  ley  de  ascensos  y 
de  recompensas  que  el  Congreso  y  el  Senado  discutieron  y  apro- 
baron para  salir  de  algún  modo  de  aquel  verdadero  impasse  en  que 
el  seftor  Sagasta  nos  había  metido  con  sus  peligrosas  volubilida* 
des  y  con  su  carencia  absoluta  de  criterio  y  de  rumbo  en  punto 
tan  importante  como  es  todo  aquel  que  se  relaciona  con  la  orga* 
TLUxáixí  militar  de  los  pueblos. 

Otras  medidas  graves.y  transcendentales  dictó  también  el  se- 
ñor Chinchilla  durante  su  gestión  ministerial,  como  fueron:  la  re- 
ducción del  contingente  armado,  la  disminución  en  una  tercera 
parte  del  número  de  nuestras  fuerzas  de  Artillería,  la  reorganiza- 
ción de  la  Administración  central  y  otras  más  que  ahora  omito; 
y  el  señor  Sagasta  parecía  encantado  del  orden  y  del  acierto  que 
resplandecían  en  la  gestión  de  su  compañero  de  Gabinete,  y  no 
menos  satisfecho  de  las  economías  alcanzadas  con  recursos  como 
aquel  de  calcularen  ii  por  lOO  las  bajas  probables  por  concepto 
de  licencias,  amortizaciones  y  vacantes. 

Pero  viene  ahora  el  señor  Bermúdez  Reina  á  sustituir  al  señor 
Chinchilla,  y  nos  dice  que  las  reformas  radicales  no  son  oportu- 
nas; que  el  contingente  armado  no  se  puede  mermar;  que  hay  que 
tener  compañías  y  batallones;  que  la  baja  de  1 1  por  loo  calculada 
por  su  antecesor  es  una  ñcción  que  ét  nó  tolera;  que  el  Ministerio 
de  la  Guerra  no  puede  continuar  con  la  organización  que  última- 
mente tenía,  porque  allí  tío  se  entendía  nadie,  y  que  hay  que 
reorganizarlo  de  nuevo;  que  todo  anda  viciado  en  el  ejército;  que 
hay  que  dignificarlo;  que  todo  está  por  hacer;  y  sobre  todo, 
añade  que  él  no  hará  economías.  Y  con  efecto,  nos  presenta  el 
nuevo  presupuesto  con  aumento  en  los  gastos,  que  importa  sobre 
el  calculado  por  el  señor  Chinchilla  unos  2  millones  de  pesetas 
próximamente.  Pues  el  señor  Sagasta,  ya  lo  veis,  se  muestra  en- 
cantado con  este  cambio  de  frente,  tan  encantado  como  si  se  tra- 
tara del  anterior  programa  del  señor  Chinchilla,  tan  opuesto  al 
actual,  ó  del  programa  del  señor  Cassola,  programas  ambos  que 
aierederon  sus  aplausos  y  sus  más  enérgicas  defensas  aquí,  en 
el  Parlamentó. 

Pues  bien,  señores  Diputados,  con  semejantes  precedentes, 
pensad  si  es  posible  que  esto  se  vea  y  se  presencie  con  calma  ó 
con  indiferencia  por  aquellos  que,  como  nosotros,  si  no  tenemos 
parte  alguna  de  responsabilidad  en  lo  que  ocurre  en  orden  á  los 
asuntos  militares,  tenemos  en  cambio  el  natural  y  legítimo  deseo 
y  el  deber  ineludible  de  mirar  con  preferente  atención  todo 
aquello  que  toca  á  ios  intereses  del  ejército  y  del  país.  Pensad  si 
es  posible  que  esto  se  mire  con  calma  y  con  indiferencia,  y  que 
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la  pacieacia  dure  tanto  como  sería  necesario  para  seguir  paso  á 
paso  y  sin  desalentarse  estos  cambios  radicales  y  frecuentes  en 
la  política  militar  de  un  Gobierno,  de  una  situación  política  que 
no  sabe  lo  que  quiere,  ni  lo  que  hace,  ni  á  dónde  va,  ni  lo  que 
más  conviene  al  ejército  ni  á  la  Nación.  Pensad  si  es  disculpable 
que  el  señor  Sagasta  mire  asunto  tan  grave  con  tan  inconcd>ible 
indiferencia;  por  eso  dije  antes  que  apenas  puede  quedamos  ya 
paciencia  para  tratar  y  discutir  estos  asuntos  del  Ministerio  de  la 
Guerra;  ello  es  preciso,  sin  embargo,  y  yo  siento  tener  necesidad 
de  hacerlo  estando  ausente  por  completo  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, es  decir,  sin  ninguna  representación  en  el  banco  azul;  des- 
pués de  tantos  días  como  llevamos  discutiendo  el  presupuesto,  y 
de  tantos  como  llevamos  esperando  esta  discusión  de  los  de 
Guerra,  me  parecía  á  mí  que  si  el  señor  Ministro  del  ramo  no  pu* 
diera  estar  presente  por  bita,  de  salud,  porque  de  otra  forma  yo  no 
entendería  justificada  su  ausencia,  cualquiera  otro  señor  Ministro 
bien  pudiera  tener  la  cortesía,  que  me  parece  elemental,  de  ocu- 
par un  sitio  en  ese  banco,  siquiera  por  el  respeto  que  se  merece 
y  se  debe  al  Parlamento  español. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  noticia  de  que  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  acaba  de  salir  del  Senado  con  dirección  á 
este  Cuerpo. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Muchas  gracias,  señor  Presi- 
dente;  siento  haberme  visto  en  la  necesidad  de  hacer  esta  obser- 
vación, que  me  parecía  de  todo  punto  necesaria,  dada  la  soledad 
del  banco  azul;  pero  después  de  lo  que  S.  S.  ha  tenido  la  volun- 
tad de  decir,  continúo,  dejando  este  punto  totalmente  terminado 
por  mi  parte. 

Voy,  pues,  á  examinar  el  presupuesto  de  la  Guerra;  y  aunque 
me  sea  penoso  el  hacerlo  por  las  razones  que  antes  he  dícbo,  y 
más  penoso  todavía  desempeñando  el  cargo  de  Ministro  el  señor 
general  Bermüdez  Reina,  he  de  examinar  aquellos  puntos  que 
en  mí  concepto  merecen  fijar  más  principalmente  la  atención 
de  los  señores  Diputados.  Para  ello  necesito  establecer  previa- 
mente algunas  líneas  generales  que  dibujen,  siquiera  en  forma 
aproximada,  cuál  es  la  triste  herencia  recogida  por  d  actual  señor 
Ministro  de  la  Guerra  al  aceptar  su  alto  cargo.  Este  ligero  análi- 
sis no  servirá  para  dirigir  tardías  censuras  á  un  Ministro  que  dejó 
de  serlo  y  que  no  puede  contestarlas,  pero  sí  para  poner  más  en 
relieve  la  total  ausencia  de  interés,  de  atended,  de  estudio  y  de 
ideas  de  parte  del  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
se  presta  á  la  aceptadón  de  todos  los  programas,  por  opuestos 
que  sean,  en  materia  tan  grave,   tan  delicada,  tan  esencial  y  tan 
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debatida  como  es  ésta  de  la  organización  de  nuestro  ejército. 

El  seftor  general  Chinchilla,  al  abandonar  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  habrá  llevado  tranquila  y  satisfecha  su  conciencia  por  el 
buen  deseo,  la  buena  fe  y  el  asiduo  trabajo  con  que  procuró  des- 
empeñar, su  alto  y  difícil  cometido;  pero  la  opinión  publica,  la 
opinión  de  las  clases  militares,  y  aun  creo  y  añrmo,  fundándome 
en  hechos  y  en  declaraciones  recientes,  que  la  opinión  misma  del 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  se  muestran  conformes,  tristemente 
conformes,  en  que  aquella  gestión  ha  sido  bien  desgraciada  y  en 
alto  grado  nociva  para  los  intereses  públicos  y  para  los  intereses 
del  ejército,  hoy  mermado,  reducido  y  desorganizado  por  efecto 
de  las  medidas  dictadas  por  aquel  señor  Ministro.  Una  de  ellas, 
como  indiqué  antes,  fué  la  supresión  en  el  arma  de  Artillería,  por 
Real  decreto  de  2  de  Junio  del  año  último,  de  2.500  hombres  pró- 
ximamente, de  124  piezas  y  de  una  porción  de  ganado  sobrante 
como  consecuencia  de  esta  disminución. 

Por  efecto  de  esta  desdichada  reforma  y  de  los  licénciamien- 
tos que  vinieron  luego,  ha  resultado  que  en  un  ejército  en  el  cual 
consumimos  un  crecido  presupuesto,  nuestras  baterías  no  pueden 
siquiera  ejecutar  unas  maniobras  de  combate  que  duren  algu- 
nas horas,  por  falta  de  hombres  y  de  ganado;  y  en  conñrmación 
de  esto  que  digo,  podría  citar,  aunque  no  me  parece  necesario 
porque  todos  los  señores  Diputados  militares  lo  saben  sobrada- 
mente, pero  quizá  lo  ignoren  los  demás  señores  de  la  Cámara, 
las  maniobras  de  combate  simulado  que  tuvieron  lugar  en  los 
campos  de  Carabanchel  con  motivo  de  hallarse  en  Madrid 
S.  A.  R.  el  Archiduque  Alberto.  En  aquellas  maniobras,  que 
duraron  muy  pocas  horas,  cada  regimiento  de  Artillería  de  los 
que  concurrieron  tuvo  necesidad  de  convertir  en  tres  las  cuatro 
baterías  de  que  ordinariamente  se  compone,  que,  de  otra  suerte, 
si  se  les  hubiera  exigido  que  concurrieran  al  completo,  no  habrían 
podido  presentarse  en  el  campo  de  maniobras  por  falta  de  hom- 
bres y  de  ganado;  y  si  eso  sucedía  tratándose  de  unas  sencillas 
maniobras,  ^qué  es  lo  que  podría  ocurrir  si  se  tratara  de  caso  más 
serio  y  grave?  Si,  por  desgracia,  en  día  próximo,  uno  de  esos  re- 
gimientos tuviera  que  salir  en  pie  de  guerra,  se  puede  firmemente 
asegurar,  sin  temor  de  incurrir  en  el  más  leve  error,  que  no  podría 
poner  sobre  el  campo  más  que  dos  baterías  de  las  cuatro  de 
que  se  compone:  tal  es  el  estado  de  nuestros  regimientos  de  Ar- 
tillería, debido  á  la  reforma  del  señor  Chinchilla. 

Pero  no  es  eso  sólo  lo  que  ocurrió  con  motivo  de  esa  reforma, 
sino  que  con  ella,  además  de  desorganizar  un  cuerpo  ó  instituto 
del  ejérdto,  dejándolo  inservible  para  caso  de  guerra  y  hasta 
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para  un  sencillo  simulacro,  además  de  eso  se  infirió  al  Estado  en 
estos  tiempos  de  economías  un  perjuicio  real  y  positivo  de  80.000 
y  pico  de  duros  perdidos,  ó,  mejor  dicho,  tirados  por  el  seflor 
Chinchilla  al  disponer  la  venta  inmediata  y  urgentísima  de  un  ga- 
nado que  había  costado  unas  500.000  pesetas  ó  poco  menos,  y 
que  fué  vendido  en  poco  más  de  50.000,  diferencia  80.000  y  pico 
de  duros,  que  el  Estado  pagó  para  quedarse  sin  baterías  dispa> 
nibles  para  cualquier  servicio.  Me  parece  que  la  reforma  no  ha 
podido  ser  más  útil  ni  más  barata  para  el  país.  Si  ocurriera  una 
necesidad  apremiante,  una  eventualidad  cualquiera,  habría  que 
comprar  de  nuevo  y  con  urgenda  una  cantidad  de  ganado  igual 
á  la  que  se  malbarató;  sería  malo  el  ganado,  como  adquirido  con 
urgencia,  y  habría  que  hacer  un  gasto  extraordinario  de  otros 
80.000  duros;  total,  más  de  3  millones  de  reales  que  habríamos 
gastado  para  poner  las  baterías  en  el  estado  que  antes  tenían,  es 
decir,  en  estado  de  poder  servir,  y  gracias  que  lo  consiguiéramos. 

A  poco  de  realizada  esta  reforma,  esta  gran  disminución  de 
nuestras  bocas  de  fuego  y  de  nuestros  elementos  de  combate, 
surgió  inopinadamente,  como  sucede  siempre,  y  esto  demostrará 
al  señor  Monares  que  aquellas  corazonadas,  aquellos  idealisnios 
de  que  S.  S.  con  verdadera  convicdón  se  ha  hecho  eco  al  procla- 
mar la  evolución  y  el  arbitraje  como  soluciones  probables,  y 
quizá  únicas,  para  un  próximo  porvenir,  son  más  propios  para 
llevados  á  la  cátedra,  á  las  Academias  ó  á  los  Ateneos,  que  para 
traídos  al  Parlamento,  en  donde  tenemos  necesidad  de  ocuparnos 
de  las  más  ó  menos  tristes  ó  halagüeñas  realidades  de  la  vida;  al 
poco  tiempo  de  realizarse  esa  disminución,  ocurrió,  repito,  nuestro 
último  y  todavía  reciente  conflicto  con  el  Imperio  de  Marruecos; 
yo  no  sé,  señores  Diputados,  ni  me  atrevo  á  pensar,  lo  que  ha- 
bría podido  ocurrir  si  el  conflicto  no  hubiera  tenido  un  desenlace 
pacífico  y  satisfactorio. 

El  señor  general  Chinchilla,  bien  seguro  estoy  de  dio,  pasa- 
ría con  tal  motivo  noches  de  cruel  insomnio  y  de  verdadero  terror. 

Si  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra  hubiera  tenido  necesidad 
de  cumplir  los  deberes  de  su  cargo  para  casos  de  guerra;  si  las 
exigencias  de  una  campaña  rápida,  inesperada,  imprevista,  más 
imprevista  para  el  Gobierno  que  para  nadie,  le  hubieran  impuesto 
la  necesidad  urgente  é  imperiosa  de  enviar  á  las  tierras  de  África 
un  ejército  que  defendiera  la  honra  ultrajada  de  la  Patria,  ^qué 
habría  hecho  el  señor  general  Chinchilla,  y  cómo  hubiera  podido 
realizar  tan  grave  empeño?  Cuarenta  mil  hombres  dicen  que 
ofreció  á  sus  compañeros  de  Gabinete;  20.000  primero,  y  otros 
20.000  después,  y  no  son  pocos,  y  son  suficientes,  en  mi  hu- 
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milde  juicio,  para  marchar  por  segunda  vez  al  África  y  desde  atli 
volver  á  la  madre  Patria  con  la  bandera  nacional  nuevamente  con- 
sagrada con  la  gloria  adquirida  en  heroicos  combates.  Pero,  ¿cómo 
habría  hecho  eso  el  señor  Chinchilla,  y  cuándo  lo  hubiera  hecho? 

Yo  no  quiero  detenerme  mucho  en  este  punto;  me  lo  veda  un 
sentimiento  que  á  todos  nos  es  comün;  pero  digo  que  con  la  dis- 
minución esta  del  número  de  nuestras  bocas  de  fiiego,  con  la 
desorganización  introducida  en  el  arma  de  Artillería  por  efecto 
de  los  subsiguientes  licénciamientos,  con  las  economías  tan  poco 
meditadas  como  ésta,  que  se  han  hecho  en  el  material  de  Arti- 
llería y  de  Ingenieros,  en  el  de  campamento  y  en  el  de  Sanidad, 
sin  clases  y  sin  soldados  instruidos  en  las  ñlas  ni  fuera  de  ellas, 
y,  en  ñn,  hasta  sin  dinero  los  regimientos,  porque  ni  siquiera  se 
les  pagan  los  enormes  atrasos  que  la  Administración  les  debe, 
con  todo  esto,  yo  no  sé,  lo  repito,  y  más  vale  no  pensar  en  ello, 
cómo  el  señor  Chinchilla  habría  podido  llenar  sus  deberes  de  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  caso  de  guerra. 

Pues  todavía  después  de  esto,  después  de  los  sustos,  de  las 
amarguras  y  de  las  zozobras  padecidos,  aun  el  señor  general 
Chinchilla  tuvo  suficiente  serenidad  de  espíritu  para  dictar  y  pu- 
blicar la  Real  orden  de  5  de  Noviembre  último,  por  virtud  de  la 
cual,  y  con  arreglo  á  sus  precisos  términos,  se  suprimieron,  me- 
jor dicho,  se  licendaron  en  las  armas  de  Infantería,  de  Caballe- 
ría y  de  Artillería  unos  14  ó  15.000  hombres  próximamente,  y 
me  quedo  corto;  con  lo  cual  resultó  que  los  regimientos  y  las  ba- 
terías quedaron  completamente  desorganizados,  sin  clases  y  sin 
soldados  instruidos.  ¿Cómo  andarán  en  esto  de  la  instrucción  los 
soldados  más  moderaos  que  quedaron  en  las  filas  por  efecto  de  la 
Real  orden  á  que  me  refiero,  cuando  muchos  de  los  que  marcha- 
ron con  licencia  por  razón  de  antigüedad,  muchos  de  ellos  no  han 
hecho  otro  ejercicio  de  foego  que  el  que  realizaron  en  los  campos 
de  Carabancbel  cuando  tuvieron  lugar  las  maniobras  á  que  antes 
me  he  referido,  con  motivo  de  hallarse  en  Madrid  S.  A.  R.  el  Ar- 
chiduque Alberto? 

Pero  el  seftor  Qunchilla  todo  esto  lo  arreglaba  diciendo  que 
si  hacían  falta  los  soldados»  serían  llamados  de  nuevo  á  las  filas. 
Es  verdad;  se  les  llama  de  nuevo,  y  unos  no  vuelven,  y  otros  va- 
liera más  que  no  volvieran,  y  á  los  que  vuelven  hay  que  enseñar- 
les de  nuevo  lo  poco  que  aprendieron  en  el  corto  tiempo  que  estu- 
vieron en  los  cuerpos,  y  que  ya  han  olvidado,  y  así  se  vuelve  á 
empezar  de  nuevo,  y  se  vuelve  á  perder  tiempo  y  á  gastar  dinero 
inútilmente;  ioútiloiente,  sí»  porque  soldados  de  esa  clase  y  de  esa 
instrucción  militar  no  son,  ni  serán  nunca,  verdaderos  combatien- 
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tes.  Quisiera  yo,  si  esto  fuera  posible,  ver  los  resultados  que  daría 
con  la  actual  organización  de  nuestro  ejército,  y  con  las  disposi- 
ciones dictadas  por  el  anterior  señor  Ministro  de  la  Guerra,  un 
Real  decreto  por  el  cual  se  llamara  á  las  ñlas  á  los  soldados  licen* 
ciados  temporalmente  y  se  convocaran  nuestras  reservas. 

Esto  no  se  ha  hecho  nunca  en  España;  sería  ésta  la  primera 
vtz;  de  ñjo  que,  si  se  hiciera,  el  seflor  Bermüdez  Reina  quedaría 
satisfecho  de  la  obra  de  su  antecesor  y  del  estado  de  nuestras  re- 
servas, que  también  reorganizó  el  sefior  Chinchilla  por  virtud  de 
un  Real  decreto  de  que  luego  me  ocuparé.  Pues  así  ha  dejado  el 
ejército,  por  lo  que  hace  á  las  armas  de  combate,  el  señor  Chin- 
chilla al  abandonar  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  lo  que  toca  á  la  organización  interior  del  Ministerio,  la  me- 
jor crítica  que  de  ella  se  ha  hecho  es  la  del  señor  Bermúdez  Reina 
en  el  preámbulo  de  su  reciente  decreto  reorganizando  otra  vez 
aquellas  dependencias;  pero  á  pesar  de  ello,  bueno  será  que  yo 
añada  que  en  tiempo  del  general  Chinchilla  existían  tales  abusos 
en  las  oñcinas  de  aquel  Departamento,  que  no  es  extraño  que 
en  el  ejercicio  que  corre,  resulte,  como  resultará,  un  déficit  de 
consideración  en  el  presupuesto  votado  por  las  Cortes. 

Había  entonces  en  el  Ministerio  jefes  y  oficiales  que  estaban 
sometidos,  como  es  natural  y  está  mandado,  al  descuento  en  sus 
sueldos,  y  había  otros  en  igualdad  de  circunstancias  que  no  su- 
frían el  descuento  y  que  además  tenían  gratificaciones,  y  hasta 
disfrutaban  del  haber  correspondiente  á  las  plazas  montadas, 
cuando  no  montaban  nunca,  ni  tenían  caballo  que  montar  ni  que 
mantener;  era  tal  el  desbarajuste,  que  en  los  momentos  mismos 
en  que  se  trataba  de  hacer  economías  se  gastaban  cantidades  ex- 
cesivas en  el  ornato  exterior  del  edificio,  en  pintar  puertas,  bal- 
cones y  ventanas,  y  se  empleaba  otra  porción  de  miles  de  duros 
en  Inglaterra  en  la  compra  de  caballos  sementales,  caballos  que 
no  se  necesitan,  porque  pl  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  ya  50 
para  desempeñar  este  servicio,  que  no  sé  por  qué  ha  de  estar 
desempeñado  por  ese  Ministerio;  con  estos  gastos  y  otros  ilega- 
les, hechos  fuera  de  los  créditos  consignados  en -el  presupuesto, 
se  comprende  bien  que  en  el  actual  ejercicio  se  presente  ya  un 
déficit  importante,  déficit  que  el  señor  ChincUlia  quiso  enjugar 
acudiendo  á  esos  licénciamientos  en  masa  que  tanto  daño  han 
hecho  á  nuestro  ejército. 

Además,  las  atríbudones  de  las  Direcciones  no  estaban  bien 
definidas;  cada  jefe  ú  oficial  tenía  cinco  directores,  todos  le  man- 
daban y  ninguno  le  conocía;  en  fin,  aquello  era  un  lio,  un  ver* 
dadero  caos. 
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El  señor  Bermúdez  Reina  se  ha  preocupado  de  esto  y  dis- 
puesto una  nueva  reorganización  de  que  no  me  voy  á  ocupar  aho- 
ra, porque  sólo  deseo  que  S.  S.  restablezca  el  orden  y  la  justicia 
allí  de  donde  arranca  el  impulso  que  gobierna  y  dirige  á  nuestro 
ejército;  pero  me  temo  que  S.  S.  no  va  á  conseguir  gran  cosa  por 
el  camino  emprendido,  porque  he  visto  que  á  los  pocos  días  de 
dictar  su  decreto,  ya  lo  ha  modiñcado  con  una  Real  orden  cir- 
cular de  bastante  transcendencia. 

Después  de  esto,  y  como  punto  también  muy  importante, 
porque  afecta  al  presente  y  al  porvenir  de  los  jefes  y  oñciales 
del  ejército,  voy  á  decir  algo  sobre  otra  de  las  medidas  dictadas 
por  el  señor  Chinchilla,  acerca  de  la  que  llamo  la  atención  de  la 
Cámara,  y  muy  especialmente  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  á 
fin  de  que,  si  lo  estima  justo,  corrija  errores  cometidos,  y  que, 
de  subsistir,  inferirían  grandes  perjuicios  á  determinadas  colecti- 
vidades militares. 

Me  reñero  á  la  Real  orden  estableciendo  el  cuadro  de  la 
'  proporcionalidad  para  el  ascenso  al  generalato.  La  ley  adicional 
á  la  constituva  del  ejército  estableció  el  principio  de  la  propor- 
cionalidad para  el  ascenso  al  generalato  entre  todas  las  armas, 
cuerpos  é  institutos  del  ejército. 

Él  señor  general  Chinchilla  tradujo  este  principio  en  una  Real 
orden  de  7  de  Octubre  último,  y  al  sumar  los  coroneles  que  exis- 
tían en  cada  una  de  las  armas  é  institutos  en  i.^  de  Julio,  sumó 
todos  los  coroneles  efectivos  y  los  personales,  interpretando  así 
la  ley  de  una  manera  distinta  á  como  la  interpreta  el  señor  ge- 
neral Cassola. 

Yo  sobre  estas  dos  distintas  interpretaciones  no  he  de  discutir 
ahora;  tan  sólo  me  muestro  conforme  con  la  del  señor  Chinchilla, 
porque  la  considero  la  más  recta;  pero  sí  tengo  que  hacer  serias 
observaciones  sobre  el  criterio  y  el  procedimiento  seguidos  para 
establecer  el  cuadro  de  la  proporcionalidad,  criterio  y  procedi- 
miento que  han  sido  distintos  para  cada  una  de  las  armas,  cuer- 
pos é  institutos. 

Había  que  partir  de  un  punto  fijo,  de  unas  plantillas  deter- 
minadas, y  el  señor  general  Chinchilla  naturalmente  fijó  la  fecha 
del  I.*  de  Julio,  es  decir,  las  plantillas  existentes  al  principiar  el 
año  económico.  Pero  antes  que  esto  hizo  el  señor  Chinchilla  algo 
que  me  parecería  peregrino  si  no  lo  encontrara  yo  peligrosísimo. 

En  primer  lugar  se  dirigió,  como  es  natural,  á  las  distintas 
Direcciones  pkUendo  la  relación  de  los  coroneles  que  existían  en 
cada  una  de  las  armas,  y  las  Direcciones  contestaron  enviándole 
la  relación  del  número  de  coroneles,  así  de  la  Península  como 
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de  Ultramar.  Esas  comunicaciones  están  en  un  expediente  que 
yo  he  examinado  ligeramente,  y  de  ellas  resulta  que  la  Direc- 
ción de  Infantería,  que  es  el  arma  más  numerosa,  decía  al  Mi- 
nistro que  existían  en  22  de  Julip,  entre  la  Península  y  Ultramar, 
266  coroneles;  pero  visto  el  escalafón  de  aquella  fecha,  resultan 
solamente  246;  es  decir,  que  hay  una  diferencia  de  20,  que  pa- 
rece que  están  puestos  demás  en  el  número  remitido  por  la  Di- 
rección. Esto  ya  se  ha  dicho  en  el  Senado  por  el  sefior  general 
Prendergast,  y  el  actual  seftor  Ministro  de  la  Guerra  contestó 
que  se  ocuparía  de  este  asunto  y  que,  si  con  efecto  existía  este 
error,  lo  corregiría. 

Yo  no  sé  si  el  sefior  Ministro  ha  hecho  algo;  creo  que  no;  de 
cualquier  manera,  me  ha  parecido  conveniente  recordárselo,  para 
que  proceda  con  arreglo  á  lo  que  estime  en  justicia  y  á  lo  que 
de  justicia  sea. 

Pero  no  fué  esto  lo  más  grave  que  hizo  el  señor  general  Chin- 
chilla, sino  que  con  antelación  á  la  fecha  del  i.^  de  Julio,  que  es 
cuando  había  de  empezar  á  regir  la  proporcionalidad,  en  25  de 
Marzo  de  aquel  año,  dictó  un  Real  decreto  reorganizando  las  re- 
servas, con  cuya  reorganización  aumentó  el  número  de  coroneles 
en  el  arína  que  bien  le  pareció,  conservó  el  mismo  número  en 
otras,  y  así,  preparando  el  cuadro  de  coroneles  de  todas  las  ar- 
mas á  su  capricho,  estableció  sobre  ese  cuadro  la  proporciona- 
lidad que  había  de  regir  desde  i.^  de  Julio,  como  con  efecto  viene 
rigiendo  con  arreglo  á  la  Real  orden  que  he  citado. 

La  cosa  me  parece  que  no  puede  ser  más  sencilla;  pero  tam- 
poco puede  ser  más  injusta  ni  más  irritante,  como  fácilmente  voy 
á  demostrar. 

En  Infantería,  para  61  regimientos  y  20  batallones  en  activo 
creó  el  señor  Chinchilla  68  zonas,  es  decir,  68  cuadros  de  depó- 
sito y  68  cuadros  de  reserva;  en  conjunto  136  plazas  de  corone- 
les. En  Caballería,  para  28  regimientos  en  activo  conserva  los  28 
cuadros  de  reserva  que  existían  antes  del  decreto  de  25  de  Marzo 
á  que  me  reñero,  y  aquí,  por  consiguiente,  no  aumentó  el  número 
de  coroneles.  En  Ingenieros,  para  cuatro  regimientos  de  zapadores 
y  minadores,  uno  de  pontoneros  y  dos  batallones  de  ferrocarriles 
y  telégrafos,  todos  en  activo,  se  les  asignan  los  cuatro  cuadros  de 
reserva  que  antes  existían. 

Y  en  Artillería,  para  10  regimientos  de  campaña,  dos  de  mon- 
taña, uno  de  sitio,  un^  brigada  de  Artillería  á  caballo  y  nueve  ba- 
tallones de  plaza,  se  les  asignó  solamente  siete  cuadros  de  depósito, 
ninguno  de  reserva.  Se  ve,  pues,  que  en  Infantería  se  crearon  cua- 
dros de  depósito  y  cuadros  de  reserva;  en  Caballería  é  Ingenieros 
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soiamente  cuadros  de  reserva,  y  ea  Artillería  cuadros  de  depósito. 
Yo  no  sé,  ni  tengo  para  qué  decir  ahora,  cuál  de  estos  siste- 
mas me  parece  el  mejor:  pero  á  cualquiera  se  le  ocurre  preguntar: 
^bay  alguno  que  sea  preferente?  Indudablemente  sí.  Pues  apli- 
qúese ese  sistema  á  tcndas  las  armas,  apliqúese  en  estos  tiempos 
en  los  cuales  precisamente  á  cualquiera  diferencia,  por  pequeña 
que  sea,  se  le  da  el  nombre  de  privilegio.  ^Es  mejor  el  sistema 
que  el  seftor  Chinchilla  aplicó  al  arma  de  Artillería?  Pues  apli- 
qúese á  todas,  y  entonces  tendremos,  por  una  sencilla  regla  de 
proporción,  que  la  organización  de  las  reservas  habrá  quedado  en 
esta  forma:  en  Infantería  28  coroneles,  en  Caballería  1 1,  en  Arti- 
llería 7  y  en  Ingenieros  3;  en  total  49  coroneles,  ahorrándose  el 
Estado  con  esta  organización  que  se  ha  aplicado  al  arma  de  Arti- 
llería la  friolera  de  108  coroneles  de  Infantería,  17  de  Caballería 
y  uno  de  Ingenieros.  ^Pero  no  es  este  el  mejor  sistema?  ¿Se  pre- 
fiere el  que  se  ha  aplicado  á  Caballería  é  Ingenieros?  Pues  adóp- 
tese para  todas,  y  tendremos:  en  Infantería  71  coroneles,  en  Ca- 
ballería 28,  en  Artillería  18  y  en  Ingenieros  6;  en  conjunto  123 
coroneles.  ¿No  es  este  tampoco  el  sistema  preferible?  Pues  apli- 
qúese el  sistema  que  el  general  Chinchilla  aplicó  al  arma  de  In- 
fentería,  apliqúese  á  todas,  y  entonces  tendremos  en  Infantería 
136  coroneles,  que  es  lo  que  ha  hecho  el  seftor  Chinchilla,  en  Ca- 
ballería 54,  en  Artillería  34  y  en  Ingenieros  12;  en  conjunto  236. 
Se  ve,  pues,  que  no  es  indiferente,  ni  mucho  menos,  el  sistema 
que  se  aplique  á  cada  una  de  las  armas;  no  es  indiferente  ni  para 
las  armas  mismas,  ni  tampoco  para  el  presupuesto. 

Y  esto  mismo  que  digo  respecto  de  los  coroneles,  se  puede 
hacer  extensivo  á  los  tenientes  coroneles,  á  los  comandantes,  á 
ios  capitanes,  tenientes,  etc.  De  maneta  que  resulta  todavia  ma- 
yor la  desproporción,  asi  para  las  armas  como  para  los  gastos  del 
presupuesto. 

Repito  que  no  tengo  para  qué  decir  cuál  sistema  me  parece 
mejor:  lo  que  afirmo  es,  que  lo  justo,  lo  equitativo,  lo  conveniente, 
después  de  todo,  para  el  servicio,  para  el  Estado  y  para  el  pre- 
supuesto, es  que  se  aplique  á  todas  las  armas  el  mismo  sistema. 

Y  no  se  puede  invocar  para  justificar  esta  falta  de  uniformidad 
en  el  sistema  el  exceso  de  coroneles  en  armas  determinadas, 
perqué  ese  exceso  no  se  amortiza,  como  está  mandado,  sino  que, 
por  el  contrarío,  se  ha  sobrecargado  dando  mando  activo  á  algu- 
nos coroneles  que  estaban  en  las  reservas  y  ascendiendo  á  14  te- 
nientes coroneles  muy  poco  tiempo  antes  de  empezar  á  regir  la 
proporcionalidad,  por  efecto  y  como  resultado  de  esta  última  or- 
ganización de  las  reservas  hecha  por  el  seftor  Chinchilla, 
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Omito  otras  consideraciones  que  podría  aducir  sobre  este 
punto  importantísimo,  y  que  demostrarían  mi  tesis,  y  concluyo 
diciendo  que  desde  el  momento  en  que  se  ha  establecido  una  de- 
terminada proporcionalidad  para  el  ascenso  al  generalato,  y  desde 
el  momento  que  se  ha  establecido  un  orden  de  prelación,  es  de 
todo  punto  necesario,  se  impone  la  necesidad  imperiosísima  de 
aquilatar  bien  los  términos  de  esa  proporcionalidad;  de  lo  contra- 
rio, se  cometen  grandes  errores,  se  inñeren  enormes  perjuicios 
á  la  sombra  de  una  ñngida  equidad. 

Y  como  esto  no  puede  dar  buenos  frutos  en  el  ejército,  y 
como  ésta  no  es  la  manera  mis  apropiada  de  conservar  aquella 
interior  satisfacción,  de  la  cual  tanto  se  ha  hablado,  yo  invitaría 
é  invito,  aunque  no  esté  presente,  al  sefior  Ministro  de  la  Guerra, 
á  que  estudie  este  punto  importantísimo  con  el  necesario  dete- 
nimiento y  á  que  corrija  esos  errores  que  se  han  Cometido  y  las 
graves  deficiencias  de  la  Real  orden  de  7  de  Octubre,  que  tan 
directa  y  personalmente  afectan  al  presente  y  al  porvenir  de  los 
jefes  y  oficiales  del  ejército. 

Por  lo  demás,  mucho  tendría  que  trabajar  el  señor  Ministro, 
si  contara  con  tiempo  para  ello,  para  lograr  que  el  ejército  se 
restablezca,  siquiera  en  parte,  de  las  heridas  que  ha  recibido 
durante  el  triste  y  funesto  mando  del  partido  liberal,  singular- 
mente en  estos  últimos  años. 

Y  hay  que  añadir  á  esto  el  inconcebible  sistema  adoptado  por 
el  señor  Chinchilla,  y  seguido  desde  entonces  por  el  partido  li- 
beral, de  disminuir  los  créditos  que  antes  se  consignaban  para  el 
material  de  guerra.  En  este  punto  dicen  los  números  más  que 
las  palabras,  y,  por  tanto,  voy  á  citar  algunas  dirás,  muy  pocas, 
para  que  los  señores  Diputados  formen  idea  de  cómo  el  partido 
liberal  atiende  á  la  conservación,  mejora  y  organización  de  nues- 
tro material  de  guerra. 

Anticipo  desde  luego  que  las  cifi^s  que  voy  á  atar  son  ciíras 
españolas,  no  son  afras  extranjeras  como  muchas  de  las  que  nos 
citó  días  pasados  el  señor  Laviña,  el  cual,  declarándose  de  ante- 
mano enemigo  acérrimo  de  las  estadísticas  y  de  las  cifras  de  ella 
sacadas,  porque  dice  que  son  de  difícil  comprobación,  no  obstante 
esto,  nos  a'taba  muchas  extranjeras  que  he  tenido  ocasión  de 
comprobar  y  de  ver  que  resultan  escandalosamente  inexactas, 
mientras  que  las  que  yo  voy  á  citar  son  cifras  españolas,  cujra 
exactitud  es  de  facilísima  comprobación.  fE/  srÑar  Latnña:  Cité 
su  origen,  y  refiriéndome  á  los  presupuestos  extranjeros,  no  po- 
día menos  de  citar  cifras  extranjeras.)  He  tenido  ocasión,  como 
he  dicho  de  comprobar  algunas,  y  repito  que  resultan  escándalo- 
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sámente  ioexactas.  (El  señor  Laviña:  Quizás  no  ha  leído  S.  S. 
bien  rol  discurso,  ó  están  equivocadas  las  cifras.)  He  oído  primero 
el  discurso  de  S.  S.  con  mucha  atención,  como  siempre  que  S.  S. 
habla  en  esta  Cámara,  y  después  lo  he  leído  con  todo  el  deteni- 
naiento  que  presto  á  los  trabajos  de  S.  S.,  sobre  todo  cuando  ne- 
cesito aprender  en  ellos  para  venir  luego  á  discutir  aquí.  (El señor 
Laviña:  Para  eso  no  necesita  S.  S.  leer  mis  trabajos.) 

Como  antes  deda,  voy  á  citar  muy  pocas  cifras,  comparando 
dos  presupuestos:  el  último  presupuesto  del  partido  conservador, 
ó  sea  el  del  afto  1885-86,  y  el  presupuesto  que  discutimos,  pre* 
sentado  por  el  actual  Gobierno.  Presupuesto  de  1885-86,  supri- 
miendo las-  cifras  parciales  y  citando  sólo  la  cifra  total  para  evitar 
confusiones:  material  de  Artillería,  de  Ingenieros,  de  campamento 
y  de  ambulancias;  en  total,  13.234.157  pesetas.  Esto  es  lo  que 
consignaba  el  presupuesto  de  1885-86,  último  que  hizo  el  par- 
tido conservador.  Presupuesto  para  1890-91  presentado  por  el 
actual  Gobierno:  material  de  Artillería,  de  Ingenieros,  de  cam- 
pamento y  de  ambulancias;  en  total,  12.094.177  pesetas.  Diferen- 
cia, 1.139,980  pesetas,  que  ha  disminuido  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  en  los  créditos  que  se  consignaban  en  1885-86  para  ma- 
terial de  guerra. 

Pero  á  esto  hay  que  añadir  7  millones  de  pesetas  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  calcula  en  su  Memoria  como  producto  de 
la  venta  del  material  inútil  y  de  los  ediñcios  y  terrenos  pertene- 
cientes al  ramo  de  Guerra,  y  que  se  deben  aplicar  al  material  de 
guerra  por  virtud  de  una  ley  especial  del  afto  1885,  hecha  por 
los  conservadores;  pero  como,  según  el  art.  4.®  del  proyecto  de 
presupuesto,  estos  7  millones  de  pesetas,  en  vez  de  aplicarse  á 
material  de  guerra,  ingresarán  ahora  en  el  Tesoro  para  otros  ob- 
jetos, hay  que  añadir  estos  7  millones  de  pesetas  á  la  rebaja  he- 
cha en  los  créditos  consignados  para  material.  Además,  sabido  es 
que  el  señor  Camacho  en  su  ley  de  presupuestos  de  1886,  des- 
pués de  haberse  incautado  de  las  Cajas  especiales,  y,  por  consi- 
guiente, de  64  millones  de  pesetas  que  existían  en  la  Caja  de  re- 
dención y  enganches,  deda  que  deUa  consignarse  anualmente 
para  materia)  de  guerra  cuna  cantidad  equivalente  á  la  que  anual- 
mente venía  &cilitando  el  Consejo  de  redenciones»  para  material, 
y  señaló  la  cantidad  de  5  millones  de  pesetas. 

De  maneta  que  de  uoa  parte  1. 139.980  pesetas,  de  otra  7 
millones  de  peseras,  producto  de  lá  venta  de  material  inútil,  te- 
rrenos y  edificios,  y  de  otra  parte  5  millones  como  compensación 
de  lo  que  daba  el  Consejo  de  redenciones,  y  que  se- debían  con- 
signar cumpliendo  preceptos  de  leyes  vigentes,  dan  un  conjunto 
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de  13.139.980  pesetas,  que  es  lo  que  el  partido  liberal  rebaja  de 
los  créditos  consignados  ó  que  se  debían  consignar  para  material 
de  guerra. 

Consecuenda  de  esta  enorme  rebaja  en  dichos  créditos,  y 
consecuencia  de  los  licénciamientos  á  que  acudía  el  general  Chin- 
chilla, es  que  nuestras  escasas  fuerzas  en  activo  carecen  de  la 
necesaria  instrucción  militar  y  de  un  armamento  que  responda  á 
las  verdaderas  necesidades  de  los  tiempos  presentes;  el  arma- 
mento que  tenemos  es  malo  y  antiguo;  y  aunque  ahora  se  está 
transformando  por  virtud  de  un  procedimiento  baratísimo  y  digno 
de  aplauso,  como  es  el  propuesto  por  los' oficiales  de  Artillería 
señores  Freiré  y  Brull,  sin  embargo,  esa  transformación  no  puecfe 
menos  de  ser  transitoria  y  deficiente,  dados  los  adelantos  que  se 
realizan  en  todas  las  Naciones  que  desean  tener  un  ejército  bien 
organizado  y  bien  armado. 

Consecuencia  de  esto  es  también  la  escasez  de  material  de 
Artillería  de  sitio,  de  campaña  y  de  montaña,  de  campamdito  y 
de  Sanidad;  como  que  no  tenemos  de  estos  dos  últimos  ni  para 
atender  á  un  cuerpo  de  ejército  de  25.000  hombres. 

Añádase  á  esto  la  existencia  puramente  nominal  de  las  re- 
servas, que  carecen  de  armamento,  de  vestuario,  de  equipo,  de 
ganado  y  de  todo  género  de  material;  recuérdese  también  el 
estado  de  abandono  en  que  se  encuentran  nuestras  fronteras  de 
mar  y  tierra,  desprovistas  de  las  obras  de  defensa  más  necesa- 
rias, y,  por  consiguiente,  de  aquella  artillería  con  que  sería  pre- 
ciso dotarlas,  y  que  no  tendríamos  en  mucho  tiempo,  pero  que 
no  tendremos  nunca  si  se  persevera  en  rebajar  los  créditos  con- 
signados para  material  de  guerra;  recuérdese  esto,  y  sépase  ade- 
más, porque  conviene  que  los  señores  Diputados  no  lo  ignoren 
y  que  el  país  lo  sepa,  que,  según  mis  noticias,  á  los  cuerpos  de 
Infantería  se  les  debe  por  todos  conceptos  la  enorme  cantidad 
de  23  millones  de  pesetas  ó  más;  que  á  los  de  Artíllerfo  se  les 
deben  3  millones  de  pesetas,  y  una  cantidad  análoga  á  esta  úl- 
tima á  los  cuerpos  de  Caballería;  que  por  esta  causa  los  cuerpos 
apenas  pueden  atender  á  las  más  perentorias  necesidades,  ni 
pueden  tener  siquiera  el  vestuario  que  el  reglamento  de  conta- 
bilidad exige  que  tengan  en  sus  almacenes;  recuérdese  todo  esto 
que  yo  he  tenido  el  deber  y  el  sentimiento  de  recordar  á  la  Cá- 
mara, y  se  podrá  formar  una  idea  bastiuite  aproximada  del  des- 
graciado estado  de  nuestro  ejército,  del  material  de  guerra  y  de 
las  deiiensas  permanentes  cuando  dejó  el  Ministerio  de  la  Guerra 
el  general  Chinchilla. 

Claro  es*  que  todo  esto  no  ha  sido  obra  de  un  día,  ni  de  ua 
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año,  y  que  eü  alguna  parte,  dobre  todo  eA  lo  que  se  refiere  á  la 
enorme  deuda  que  acabo  de  citar,  arranca  de  tiempos  antiguos  y 
de  dificultades  que  no  nos  ha  sido  dado  vencer;  pero  poco  á 
poco,  con  tenacidad  y  con  resolución,  veníamos  atendiendo 
anualmente  con  cantidades  respetables  al  remedio  de  estas  &Itas, 
y  ahora  sucede  desde  hace  dos  años  que  las  faltas  aumentan  y 
se  agravan  por  los  adelantos  de  los  demás  países,  y  los  remedios 
disminuyen  porque  disminuyen  loa  créditos,  como  acabo  de  de- 
mostrar. 

Del  anterior  examen  se  pueden  .deducir  como  síntesis  dos  con- 
secuencias á  cual  más  desagradables.  )Ea  la  primera,  que  el  par- 
tido liberal,  después  de  haber  disminuido  considerablemente  el 
contingente  arnoado  jcon  relación  al  que  dejó  el  partido  conser- 
vador en  el  año  de  1885  á  1886;  después  de  haber  disminuido 
en  una  tercera  parte  el  número  tie  nuestras  bocas  de  fuego;  des- 
pués de  haber  disminuido  los  créditos  para  material  de  guerra 
en  la  cantidad  que  yz,  he  dicho  de  13  ihillones  de  pesetas;  des- 
pués de  estas  llamadas  economías  fingidas,  presenta  un  presu- 
puesto casi  igual  en  la  apariencia  al  ultimo  del  partido  conserva- 
dor, y  en  el  fondo  niás  vicioso  para  el  contribuyente  que  el  de 
1885-86,  como  fácilmente  puedo  demostrar,  y  no  demuestro  en- 
este  tostante  pOr  no  aglómetar  cifras,  pero  que  demostraré  más. 
o  menos  proofto. 

Lá  segunda  consecuencia  es  ésta:  que  el  señor  Sagasta  mira 
esta3  cuestiones  de  guerra  con  tal  despego  é  indiferencia,  y  cual- 
quiera otro  quizá  diría  que  con  tal  hostilidad,  que  así  no  es  posi-- 
ble  tener  un  ejército  bien  organizado,  ni  es  posible  contar  con 
las  defensas* que  se  necesitan  para  el  presente  y  para  el  porvenir 
de  la  Patria,  y  en  s}tulK:ión  tan  dolorosa  como  es  ésta  que  acabo 
de  señalar.     :      >    . 

Yo  recuerdo  que  un  día,  no  hace  mucho  tiempo,  se  levantó 
aipii  el  sofor  PeÜÚ;gai,  bos  habló-  de  política  exterior,  y  con  una 
oportunidad  eme  yo  dejo  al  jiuicio  de  la  Cámara  se  entretuvo  en 
hacer  hipótesis  más  ó  menos  fantásticas  sobre  cuál  sería  la  poli- 
tioa  que  en  el  exterior  seguiría  éste  ó  el  otro  partido  político 
cuando  Diera  Uamado'  á  gobernar,  por  el  camino  que  llevamos. 

CoQ  una  situación  poMtiea  que  en  lo  militar  sólo  nos  ofrece  la 
desorganización  y  el  achicamiento  de  nuestro  ejército,  el  aban- 
dono  del  material  de  guerra  y  de  las' defensas  permanentes,  y  en 
lo  económico  la  probable  bancarrota  para  la  Hacienda  y  la  mise- 
ria para  el  país;  con  un  Gobierno  así,  con  una  situación  semejan-^ 
te,  la  áátck  política  que  en  el  exterior  podrá  seguir  España  será 
impuesta  por  este  conjunto  de  desdichas:  la  política  de  la  impbten- 
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da  y  de  la  debilidad.  Ya  lo  sabe  ef  sefior  Pfedregal,  y  supongo 
que  así  quedarán  disipada^sus  dudas  y  aleados  sus  temores. 

Pareda,  lyo  obstante,  que  Íbamos  á  hacer  un  alto  en  este  des- 
venturado camino;  pereda  que  la  designación  del  general  Bermú- 
dez  Reina  para  desempeñar  el  Ministerio  xle  la  Guerra  había  de 
producir,  á  pesar  del  ¿eftqr  Sogasta  y  á  pesar  de  sus  abandonos 
y  n^igencias,  un  cambio  en  ki-  poUtica  miUtar,  favorable  á  ios 
intereses  generales  del  país  y  á  los  intereses  del  ejército;  pero  está 
visto,  y  ahora  se  comprueba  una  vez  más,  que  la  influencia  del 
señor  Sagasta  es  funesta  para  todos  los  Ministros  de  la  Guerra 
qne  pasan  por  ese  baoco^  y  el  seftor  Bernnldez  Reina  no  ha  po- 
dido, con  toda  su  buena  voluntad,  que  yo  le  reconozco,  con  un 
prestigio  personal  que  con  gusto  le  reconozco  también,  no  ha  po- 
dido preservarse  de  esa  fatal  influencia  que  le  induce  á  pros^ruir 
en  el  mismo  sistema  que  tan  tristes  resultados  dio  en  tiempo  de 
su  digno  antecesor. 

El  seftor  Ministro  de  la  Guerra  se  encontró  caloolado  un  pre- 
supuesto por  el  señor  CbinehUia^  le  retiró,  introdujo  en  él  aque- 
llas modificaciones  que  estimó  neoesams  y  convenientes  para 
emprender  los  rumbos  más  propios  al  cumplimiento  de  su  aha 
misión,  y  luego  nos  lo  trajo  con  unas  modificaciones  que  yo,  lo 
digo  con  verdadero  pesar,  nó  esperaba'de  parte  del  seftor  Bcrmú- 
dez  Reina;  porque  si  en  algunos  puntos  ha  mejorado  la  obra  de 
su  antecesor,  en  otros  la  ha-  empeorado,  á  juicio  mío,  considera- 
blemente. El  señor  Ministro  presenta  aumentos  en  los  gastos,  de 
tal  modo  que,  aun  con  las  economías  que  por  otros  conceptos  rea- 
liza, todavía  le  resultan  unos  2  müiones  de  pesetas  más  en  los 
gastos  que  en  el  presupuesto  calculado  por  el  seftor  Chinchilla. 
Si  este  aumento  se  pudiera  justificar  por  ei  ofajoto  á  que  se  des- 
tina, nosotros  contendríamos  nuestras  censuras  dentro  de  deitos 
límites;  pero  no  es  así.  •  '      *   . 

Hay  algunos  aumentos  dentro  de  eso6r2  millones  <|ue  no  se 
hallan  en  manera  alguna  justificados;  y  en  cambio,  todas  las  eco* 
nomías,  con  rara  excepdón,  obedecen  á  uncriterio^aotimiUtar  y 
antipatriótico,  y  S.  S.  me  dispensará  que  así  lo  diga,  que  yo  oo 
dudo  de  su  probado  patriotismo,  pero  puftkxiiidM'  y  dudo  del 
acierto  con  que  emprende  su  cbmrniüUr  ep  el  Ministerio  (pie  de- 
sempeña. 

Aparte  del  aumento  producido  por  d  propósito  de  &  S.  de 
mantener  en  las  filas  c^  todo  ei  contingeote  votado  por  las 
Cortes;  sin^  acudir  á-  aquellos  UeendaciMeotos  en  maaa^  del  acQor 
CMnchína,  ni  á  la  ficción  del  1 1  por  lOO  oomo  bi^a  probable  por 
licencias,  amortizaciones  y  vacantes,  ficción  que  S*  S;  condena  y 
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rediaza,  aunqae  sólo  en  parte,  porque  S.  S.  calcula  esa  baja  en. 
an  6  por  ico,  cosa  que  no  podrá  realizar  en  manera  alguna,* 
como  no  sea  acudiendo  á  una  nueva  disminución  importante  del 
contingente  armado;  aparte,  digo,  de  este  aumento,  que  consiste 
en  haber  bajado  del  1 1  al  6,  y  que  yo  aplaudo,  porque  creo,  como 
S.  S.,  que  antes  que  engaftar  al  pcUs  con  fingidas  y  peligrosas  eco- 
nomías, es  preferible  contar  con  verdaderos  regimientos  y  bata- 
llones; aparte  de  esto,  todavía  tengo  que  decir  que  S.  S.,  ni  ha 
sido  justo,  ni  creo  yo  que  se  ha  inspirado  exclusivamente  en  el 
bien  del  ejército  y  del  país;  porque  si  son  necesarios  los  batallo- 
nes y  lo  son  también  las  compañías,  no  pueden  serlo  menos  las 
baterías,  de  las  cuales  S.  S.  se  olvida  por  completo  de  un  modo 
censurable,  porque  ya  antes  dije  que  con  anterioridad  á  la  Real 
orden  que  he  citado  de  5  de  Noviembre  se  había  hecho  una  dis- 
minución del  número  de  nuestras  bocas  de  fuego  y  se  habían  de- 
jado los  regimientos  de  Artillería  desorganizados  é  incompletos, 
y  nada  de  esto  remedia  el  señor  Ministro. 

Es  verdad  que  con  este  presupuesto  volverán  las  armas  de 
Inftntería  y  Caballería  al  estado  que  tenían  con  anterioridad  al 
licénciamiento  general  del  señor  Chinchilla;  pero  en  Artillería 
quedaremos  como  estábamos,  desgraciadamente,  desde  2  de  Ju- 
nio anterior;  y  si  esto  al  señor  Ministro  le  parece  bueno,  á  mí,  y 
creo  yo  que  á  la  generalidad  de  las  personas,  ha  de  parecer  malo, 
porque  más  difícilmente  se  puede  improvisar  ó  aumentar  una  ba- 
tería ó  un  regimiento  de  Artillería,  que  nutrir  las  filas  de  un  bata- 
llón, de  una  compañía  ó  de  un  regimiento  de  Infantería.  No  cen- 
suro, pues,  este  aumento  por  los  beneficios  que  de  él  puedan 
reportar  las  armas  de  Infantería  y  Caballería;  lo  que  censuro  es 
que  no  se  haya  hecho  extensivo  ese  beneficio  al  arma  de  Artille- 
ría, con  lo  cual  nadie  ganaría  más  que  el  país;  aparte  este  aumento 
y  los  que  le  son  anejos,  como  el  de  acuartelamientos,  subsisten- 
cias, hospitalidad,  etc.,  otros  que  S.  S.  hace  no  podrá  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  en  manera  alguna  justificarlos  ni  ante  la 
Cámara  ni  ante  el  país. 

No  censuro  las  cifras  que  alcanzan  esos  aumentos,  aunque 
nunca  serían  de  despreciar;  pero  censuro  con  toda  energía  el  prin- 
cipio, el  procedimiento,  ese  funesto  sistema  adoptado  y  seguido 
por  el  partido  liberal,  ép  aumentar  á  cada  paso  y  con  cualquier 
nÉbtivo  ó  pretexto,  de  aumentar  siempre,  de  aumentar  constan- 
temente los  gastos  que  se  refieren  al  personal,  sea  como  sea,  sea 
á  costa  de  los  créditos  consignados  para  material  de  guerra,  tan 
necesario  y  tan  urgente  para  la  defensa  nadonal,  sea  á  costa  del 
país  que  trabaja,  del  país  que  produce,  del  país  que  paga  y  sufre 
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y  gime  bajo  el  peso  de  los  enormes  tributos,  y  es  vkitima  de  la 
miseria  producida  por  la  funesta  política  económica  de  ese  Go- 
bierno y  de  los  que  le  han  precedido  del  partido  liberal. 

Yo  no  sé  cuando  vais  á  deteneros  entese  camino;  yo  no  sé 
cuando  vais  á  convenceros  de  que  el  país  |io  puede  soportar  las 
cargas  que  le  abruman,  y  que  prometen  aumentarse  cada  ver 
más  con  los  enormes  déficits  de  vuestros  presupuestos.  El  señor 
CosGayón  ha  demostrado  aquí  con  números»  y  creo  que  no  una 
sola  vez»  que  sólo  en  los  dos  presupuestos  correspondientes  á  los 
años  82-83  y  87  88  el  partido  liberal  aumentó  los  gastos  de  per- 
sonal en  40  millones  de  pesetas;  pues  todavía  después  de  esto  se 
han  hecho  nuevos  y  numerosos  aumentos  en  el  ramo  de  Guerra, 
cuya  importancia  ya  nadie  puede  calcular,  porque  nadie  sabe  á 
cuanto  ascenderán.  Yo  tengo  aquí  la  relación  detallada  de  esos 
aumentos.  No  la  leo  porque  os  parecería  interminable,  y  además 
porque  se  ha  leído  ya  aquí  y  se  ha  dicho  con  repetición  cuáles 
son  esos  aumentos,  y  que  todos  se  refieren  al  personal,  y  con  re- 
petición también  se  ha  protestado  desde  estos  bancos,  siempre 
por  labios  mucho  más  autorizados  que  los  míos»  pero  siempre 
también  con  un  éxito  negativo  ó  contrario,  tan  contrario  como 
que  ya  lo  veis,  señores  Diputados,  la  primera  medida  tomada  por 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  entre  las  muy  pocas  que  ha  tenido 
ocasión  de  tomar,  ha  sido  aumentar  los  gastos  en  una  partida  ma- 
yor ó  menor,  eso  importa  poco,  pero  en  una  partida  dedicada  á 
pagar  sueldos  y  gratificaciones  que  hasta  ahora  no  se  habían  pa- 
gado en  el  Departamento  de  Guerra. 

Nosotros  protestamos  una  vez  más,  y  protestaremos  siempre 
contra  ese  funesto  sistema,  sea  quien  quiera  la  persona  ó  la  clase 
á  la  cual  se  trate  de  favorecer;  y  protestamos  y  protestaremos, 
no  porque  pueda  sernos  desagradable  en  principio  eso  de  com- 
pensar conveniente  y  hasta  generosamente,  si  fuera  posible,  los 
servicios  que  á  la  Patria  se  prestan,  ya  desde  las  filas  del  ejército, 
ya  desde  cualesquiera  otros  ramos  de  la  administración  pública, 
sino  porque  para  nosotros  antes  que  todo  es  el  país,  y  en  el  es- 
tado de  pobreza  en  que  se  encuentra,  agobiado  por  los  tributos, 
huérfano  de  toda  protección  para  su  riqueza,  productora,  dada  la 
precaria  situación  de  la  Hacienda,  los  enormes  déficits  que  hay 
que  enjugar,  dada,  en  fio,  la  crisis  total  que  padecemos,  para  nos- 
otros lo  primero,  lo  más  importante,  lo  más  urgente,  lo  indispea- 
ble  es  reducir  los  gastos,  contenerlos,  al  menos  en  lo  que  se  re- 
fiere á  personal,  y  sólo  por  excepdón,  y  por  los  altos  fines  ¿  que. 
obedecen,  estamos  dispuestos  á  consentir  aquellos  aumentos  de 
gastos  que  vayan  encaminados  á  mejorar  ^{  material  de  guerra  y 
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á  proveer  á  todas  las  necesidades  que  exija  la  defensa  nacional; 
precisamente  lo  contrarío  de  lo  que  viene  haciendo  el  partido  li- 
beral, y  lo  contrario  también  de  lo  que  hace  el  seftor  Ministro  de 
la  Guerra  en  el  actual  presupuesto. 

El  sefior  Ministro  nos  ha  dicho  que  todo  anda  viciado  en  el 
ejército,  que  urge  dignificarlo,  y  lo  que  por  de  pronto  se  le  ha 
ocurrido  hacer  en  un  presupuesto  que  es,  al  fin  y  al  cabo,  lo  que 
sefíala  la  peor  ó  mejor  administración,  la  peor  ó  mejor  organiza- 
ción de  todo  ejército,  es  aumentar  unos  cuantos  sueldos  y  grati- 
ücadones  y  disminuir  en  una  cantidad  considerable  los  créditos 
<:onsignados  para  material  de  guerra.  ¡Buen  comienzo  para  la  dig- 
nificación que  persigue  el  seftor  Bermúdez  Reina  y  que  todos  de- 
seamos! Si  en  eso  consistiera  la  dignificación  militar,  {desgraciado 
país  y  desgraciado  ejército!  No;  la  verdadera  dignificación  mili- 
tar, la  que  yo  estoy  seguro  qne  desean  aun  aquellos  mismos  á 
quienes  el  señor  Ministro  ha  favorecido  con  ligeros  aumentos 
<le  sueldo,  consiste,  á  juicio  mío,  y  sospecho  que  á  juicio  de  todo 
el  mundo,  en  dotar  al  ejército  de  buenas  y  justas  leyes  orgánicas, 
y  de  todos  aquellos  medios  de  combate  que  necesita  para  cum- 
plir digna  y  valerosamente  su  alta  misión  el  día  que  la  Patria 
necesite  de  su  heroico  concurso;  pero  desentenderse  de  estas 
apremiantes  y  sagradas  necesidades  de  la  Patria;  dar  al  olvido  lo 
que  á  la  vez  exigen  los  intereses  de  la  Patria  y  los  intereses  del 
qército,  para  acordarse  tan  sólo  de  favorecer  á  unos  pocos, 
aumentándoles  el  sueldo  ó  concediéndoles  una  gratificación,  eso, 
perdone  S.  S.  que  se  lo  diga,  parece  á  primera  vista,  más  que 
dignificación,  un  acto  de  política  personal,  no  de  una  política 
«levada  y  patriótica;  y  ese  acto  personal  me  parece  á  mí  que  no 
atraerá  al  señor  Ministro  grandes  simpatías  ni  en  el  país  ni  en 
el  ejército. 

Los  que  aquí  nos  sentamos  protestamos  siempre  de  esos 
aumentos  de  gastos  en  el  personal,  y  más  especialmente  de  esas 
reducciones  en  los  créditos  consignados  para  material  de  guerra; 
medidas  ambas  cuya  responsabilidad  rechazamos  en  absoluto.  Y 
sobre  este  punto  de  la  disminución  de  los  créditos  consignad'os 
para  material  de  guerra,  tengo  todavía  que  molestar  la  atención 
de  la  Cámara  con  algunas  consideraciones  que  juzgo  necesarias 
para  que  -resolte  con  entera  claridad  la  suma  importancia  que 
para  nosotros  tiene  esta  desacertada  medida.  Prescindo,  para 
abreviar,  de  aqudios  comentarios  que  podrían  sugerirme  otras 
economías  hechas  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  este 
presupuesto,  y  que  resultan  verdaderamente  indefendibles,  y  voy 
á  concretarme  á  las  economías  hechas  en  el  material  de  guerra. 
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Estas  economías  son  en  junto,  sumando  las  realizadas  en  el 
material  de  Ingenieros,  de  campamentos  y  de  ambulancias» 
1. 1 39.980  pesetas.  No  tomo  en  consideración  los  7  millones» 
producto  de  la  venta  del  material  inútil,  ni  los  5  millones  como 
compensación  de  lo  que  daba  el  Consejo  de  redenciones  y  en- 
gandies.  La  única  razón  que  el  señor  Ministro  da  para  hacer  es- 
tas economías,  es  que  no  hacen  falta  esas  cantidades;  y  en  efecto» 
señores  Diputados,  no  necesitamos  nada,  absolutamente  nada,  en 
lo  que  se  reñere  á  material  de  guerra.  Para  material  de  campa- 
mento, por  ejemplo,  veníamos  consignando  anualmente  un  pe- 
queño crédito  que  representaba  la  décima  parte  de  lo  que  se  nece- 
sitaría para  acampar  un  cuerpo  de  ejército  de  25.000  hombres;  y 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  de  una  plumada,  ha  reducido  ese 
crédito  á  la  cantidad  ínfima  de  25.000  pesetas.  Si  ocurriera  al- 
guna contingencia  como  la  que  sobrevino  el  verano  último  por  los 
sucesos  de  Marruecos,  veríamos  cómo  se  cumplía  aquella  pro- 
mesa de  movilizar  40.000  hombres,  y  de  acamparlos  después  de 
transportados  á  tierras  extrañas. 

Pues  en  lo  que  toca  al  material  de  ambulancias,  sucede  lo 
propio.  El  señor  Ministro  ha  suprimido  por  completo  el  crédito. 
¿Para  qné  necesitamos  nosotros  material  de  ambulancias?  Si  por 
desgracia  llegáramos  al  trance  de  una  guerra  interior  ó  exterior» 
nuestros  valientes  soldados  enfermos  ó  heridos  ya  tendrían  bas- 
tante resignación  para  pasarse  sin  la  menor  asistenda  y  para  su- 
frir el  cruel  abandono  de  la  Patria,  y  en  último  extremo  se  les 
fusila,  y  así  nos  quitamos  ese  estorbo.  Así  ha  debido  pensar  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra.  ¡Parece  imposible,  señores  Diputa- 
dos, que  persona  tan  ilustrada  y  tan  inteligente  como  el  señor 
Bermúdez  Reina  pueda  discurrir  de  esta  manera  y  traer  un  pre- 
supuesto con  tales  enmiendas  y  modificaciones!  Pues  todo  esto 
lo  hace  el  señor  Ministro  porque  dice  que  no  hace  falta;  yo  no 
he  encontrado  otra  razón  en  las  notas  marginales  de  su  presu- 
puesto; como  no  hace  falta  tampoco  el  material  de  Artillería  é 
Ingenieros,  en  el  cual  hace  una  rebaja  considerable.  Y,  con  efec- 
to, nuestro  material  de  sitio  se  halla  organizado  en  esta  forma: 
tenemos  un  regimiento  de  sitio  con  cuatro  baterías  de  á  cuatro 
piezas;  en  conjunto,  16  piezas. 

En  diferentes  ocasiones  nuestros  oficiales  de  Artílleria  encar- 
gados del  estudio  de  este  servicio  han  propuesto  la  creación  de 
un  tren  que  responda  en  parte,  siquiera  pequefia,  en  aquella  que 
permita  nuestra  situación  finatfdera,  á  las  necesidades  modernas. 
Sabido  es  por  todos  los  que  con  alguna  atención  siguen  el  curso 
de  estos  asuntos  militares,  que  el  desarrdlo  de  un  tren  de  sitio  no 
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es  cosa  caprichosa,  sino  que  obedece  á  determinadas  reglas  y  cir- 
cunstancias, que  son  independientes  de  las  circunstancias  y  con- 
diciones de  los  paises  extranjeros;  es  axiomático  en  todas  partes 
que  el  sitiador  ha  de  contar  por  lo  menos  con  un  número  de  pie- 
zas triple  de  aquel  que  el  sitiado  puede  concentrar  sobre  un  solo 
frente:  el  frente  de  ataque.  En  España,  todos  nuestros  fuertes,  ó 
casi  todos,  pertenecen  cü  sistema  abaluartado,  y,  partiendo  de  este 
supuesto,  se  calcula  que  el  sitiado  puede  poner  sobre  un  frente 
unas  50  piezas;  de  modo  que  en  Espafía  necesita  contar  el  tren 
de  sitio  con  1 50  piezas  de  todas  clases  y  calibres,  que  para  esto 
de  las  clases  y  calibres  ya  se  exige  un  estudio  especial. 

Impulsado  por  estas  ideas  modernas,  últimamente  un  oficial 
de  Artillería  propuso  la  creación  de  un  tren  de  sitio  modestísimo, 
de  62  piezas,  tren  reducido,  plan  pequeño,  pero  al  fin  era  un  tren; 
sin  embargo,  nos  hemos  contentado  con  lo  que  antes  he  dicho, 
con  un  tren  de  sitio  de  16  piezas,  con  la  circunstancia  de  que  no 
tiene  ganado  para  enganchar  más  que  ocho  piezas,  porque  el  se- 
ñor Chinchilla  suprimió  el  ganado  necesario  por  razón  de  econo- 
mía. Pues  ahora  viene  el  señor  Bermúdez  Reina  disminuyendo 
todavía  más  los  créditos,  porque  dice  que  no  hacen  falta.  ^Y  para 
qué?  Enfrente  de  las  400  piezas  que  tiene  Austria  ó  de  las  500 
que  tiene  Alemania  en  su  tren,  ^ué  haríamos  nosotros  con  50, 
60  ó  100  piezas?  Lo  mejor  es  suprimirlas  todas  y  economizar  esos 
cuartos  para  emplearlos  en  sueldos  y  gratificaciones,  y  ¡viva  la 
Pepal  Sólo  que,  según  este  discurrir,  también  podríamos  suprimir 
todo  nuestro  ejército  y  arrasar  todas  nuestras  fortalezas.  Esto  por 
\o  que  hace  á  nuestro  material  de  campamento,  de  ambulancias 
y  de  sitio. 

Por  lo  que  toca  á  nuestras  fortificaciones  y  medios  de  defensa, 
nadie  ignora  sus  deficiencias.  No  hablemos  ya  del  estado  de  los 
Pirineos  Orientales,  ni  de  los  Centrales,  totalmente  abiertos  á 
cualquier  invasfón;  no  hablemos  tampoco  de  la  dificultad,  de  la 
pereza  con  que  poco  á  poco  y  muy  trabajosamente  vamos  aten- 
diendo á  la  construcción  de  algunos  fuertes  en  la  frontera  ^el 
Phrineo  Occidental  y  á  las  otras  obras  de  la  primera  línea  de 
defensa  señaladas  en  el  plan  aprobado  hace  ya  mucho  tiempo: 
prescindo  también  de  nuestras  plazas  interiores,  que  no  es  poco 
prescindir,  y  concretándome  tan  sólo  á  las  principales  plazas  del 
Ktoral  con  Ceuta,  Canarias  y  Baleares,  se  nos  presentan  las  si- 
guientes: San  Sebastián,  Bilbao,  Santoña,  etc.;  no  las  leo  por 
abreviar;  pero  en  totalidad  son  22  plazas,  cuyo  artillado,  para  que 
alcanzara  una  mediana  importancia,  exigiría  un  gasto  de  unos  25 
millones  de  pesetas  bien  calculado;  y  esto  sin  dotarlas  de  piezas  de 
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50  toneladas  ó  de  lOO,  como  algunas  de,  las  que  tíene  Gibraltar. 

Enfrente  de  esa  plaza  inglesa  tenenios  nosotros  á  Algeciras, 
plaza  artillada  con  unos  cuantos  caftones  y  morteros,  lisos  los 
unos  é  inútiles  los  otros.  El  fuerte  de  Algeciras,  que  asi  se  le  lla- 
ma, tíene  la  consigna  de  no  permitir  visita  alguna;  cualquiera 
creerá  que  esto  se  hace  para  impedir  que  alguien  se  entere  de  los 
medios  de  defensa  que  allí  hay:  pues  no  es  para  eso;  es  para  que 
nadie  se  entere  de  que  alli  no  hay  nada.  Esto  podrá  parecer  in- 
exacto ó  exagerado;  pero  es  la  triste  realidad^  enfrente  de  la  cual 
dice  el  seftor  Ministro  de  la  Guerra  que  no  hace  falta  esa  cantidad 
para  material  de  guerra,  y  la  rebaja;  en  cambio  aumenta  los  suel- 
dos y  las  gratificaciones. 

Y  ahora  voy  á  examinar  ligeramente  el  estado  del  armamento 
y  del  material  de  nuestro  ejército  activo  y  de  nuestras  reservas, 
que  cuestan  i6  millones  de  pesetas  al  afto  para  servir  de  adorno, 
porque  enfrente  de  algunas  afirmaciones  que  aquí  se  han  hecho, 
yo  aseguro  que  esas  reservas  son  nominales,  que  carecen  de  todo, 
que  no  tienen  nada,  y  que,  por  lo  tanto,  no  sirven  más  que  de 
adorno.  Como  veis,  no  son  muy  caras:  i6  millones  de  pesetas  al 
afío;  más  pudieran  costar.  Pero  vamos  al  armamento  y  al  mate- 
rial de  nuestro  ejército  activo. 

' '  Nuestro  material  de  Artillería  de  campaña  no  tíene  nada  que 
envidiar  al  de  las  Naciones  más  adelantadas;  nuestros  regimien- 
tos divisionarios  y  de  cuerpo  de  ejército  tienen  un  material  exce- 
lente; los  caftones  de  bronce  y  de  acero  son  en  realidad  superio- 
res; pero  no  sucede  así  con  las  piezas  de  artillería  de  campaña, . 
sistema  «Plasencia»,  las  cuales  urge  sustituir,  porque  ofrecen  dos 
graves  inconvenientes:  el  uno  es  que  arrojan  granadas  de  distinta 
construcción  de  las  de  igual  calibre  que  se  emplean  en  los  regi- 
mientos montados,  lo  cual  hace  diíkil  un  rápido  municionamiento; 
d  otro  defecto  es,  que  la  pieza  ofrece  poco  alcance  y  escasa  ve- 
locidad inicial.  Precisamente  ahora  nuestros  oficiales  de  Artillería 
estudian  dos  sistemas  de  cañones  de  montaña,  de  los  cuales  se  es- 
pera un  gran  resultado;  pero  con  esas  rebajas  sucesivas  en  los 
créditos  del  material,  se  consigue  que  esos  estudios  no  puedan 
terminarse  y  que  nuestros  caftones  de  montaña  no  sean  sustituí* 
dos  por  otros,  sino  cuando  Dios  quiera. 

Sobre  el  armamento  de  nuestras  fuerzas  de  Infantería,  sobre 
su  estado,  diré  que  £silta  mucho  para  realizar  lo  que  exige  esa 
arma  importantísima  de  combate,  si  se  quiere  que  cumpla  bien 
sus  fines  y  que  el  soldado  que  ha  de  entrar  en  fuego  en  buenas 
condiciones  no  se  encuentre  en  estado  dé  inferioridad,  frente  al 
enemigo. 
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Para  que  el  acidado  entre  1:0.  fuego  en  buenas  condiciones  y 
con  la  fuerza  moral  necesaria,  es  preciso  que  esté  satisfecho  del 
arma  que  maneje,  y  que  tenga  la  seguridad  de  que  por  lo  menos 
ha  de  causar  con  ella  al  enemigo  tanto  daño  como  de  él  recibe; 
exigir  lo  contrario  sería  una  verdadera  insensatez.  Hay,  pues,  ne- 
cesidad de  dotar  al  ejército  de  un  armamento  que  responda  á  las 
necesidades  modernas,  que  inspird  al  soldado  la  necesaria  con- 
fianza* colocándole  en  buenas  condiciones  enfrente  de  cualquier 
enemigo  en  la  actualidad. 

El  armamento  de  la  In&nteria  pasa  por  una  gran  transforma- 
ción parecida  á  la  que  surgió  al  aparecer  el  fusil  de  retrocarga; 
todas  las  grandes  Naciones,  y  también  muchas  de  las  pequeñas, 
han  adoptado  el  fusil  de  repetición  para  sus  ejércitos.  Ya  desde 
antiguo,  desde  la  guerra  separatista  de  los  Estados  Unidos,  em- 
pezaron á  usarse  allí  las  armas  repetidoras  de  diferentes  sistemas; 
pero  aquello  pasó  desapercibido  para  Europa. 

Solamente  Suiza,  fijándose  en  aquel  adelanto,  y  movida  por 
las  necesidades  militares  que  le  impone  su  especial  situación  geo- 
gráfica, se  anticipó  en  el  estudio  de  este  problema,  y  en  1869 
adoptó  el  fusil  repetidor  para  su  ejército.  En  Francia  cuentan  que 
en  la  última  guerra  con  Alemania  había  también  algunas  armas 
repetidoras  en  su  ejército;  pero  la  verdad  es  que  los  efectos  de 
ellas  pasaron  completamente  desapercibidos.  En  Plewna,  en  la 
guerra  de  los  rusos  y  los  turcos,  ya  las  armas  repetidoras  dieron 
muestra  brillantísima  de  las  grandes  ventajas  obtenidas  por  los 
que  las  poseían,  y  cuentan  que  en  aquellas  sangrientas  jornadas 
el  caudillo  del  ejército  turco  Osman-Pachá  rechazó  muchas  veces 
á  los  bravos  batallones  rusos  mecTiante  el  fuego  mortífero  de  las 
carabinas  Winahester  de  que  estaba  dotada  la  Caballería  turca, 
pero,  de  ias  qjue  se  servían  las  fuerzas  de  Infantería  cuando  los 
rusos  se  aproximaban  á  las  trincheras. 

.  Sin  díuda  por  esto,  los  alemanes,  teniendo  presente  la  ense- 
ñianza  de  k>  ocurrklo  en  esta  última  guerra,  se  decidieron  á  adop- 
tar el  fusil  repetidor  para  su  ejército;  y  el  ejempIo«de  Alemania 
ha  bastado  para  que  las  demás  grandes  Potencias  lo  adopten,  y 
hoy  tienen  ya  fusiles  repetidores  de  doble  calibre  y  de  diferentes 
clases  todas  ó  casi  todas  las  Naciones  de  Europa,  puesto  que  los 
tienen  Alemania,  Austria,  Suiza,  Francia,  Portugal,  Dinamarca, 
Bélgica,  Inglaterra,  Italia  y  Holanda.  Rusia  es  la  única  Nación  de 
primer  orden  que  no  tiene  todavía  fusil  repetidor,  porque  parece 
que  allí  las  experiencias  nd  satisficieron  por  completo,  aun  cuando 
se  están  continuándolos  estudios;  pero  en  todas  las  demás  Nacio- 
nes se  ha  adoptado  ya  este  armamento,  y  se  sigue  estudiando  el 
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problema,  porque  como  no  basta  tirar  mucho  y  tirar  rápidamente, 
sino  que  es  preciso  tirar  bien,  se  persigue  asimismo  el  propósito 
de  alcanzar  mayor  precisión,  mayor  a^nce  y  mayor  penetración 
con  las  armas  repetidoras,  y  parece  que  esto  también  se  ha  re- 
suelto con  la  adopción  de  pequeAos  calibres. 

Pero  de  cualquier  modo  que  sea,  aun  cuando  no  esté  resuelto, 
y  quizá  por  esto  mismo,  las  Naciones,  para  evitar  gastos  en  lo 
posible,  se  han  contentado  por  el  momento  con  transformar  su 
antiguo  armamento  en  armas  repetidoras.  Se  ve,  pues,  que  somos 
nosotros  la  única  excepción,  que  sonaos  los  únteos  que  conser- 
vamos el  fusilantiguo,  sendllo  ó  de  cargas  sucesivas,  de  1 1  mili- 
metros;  y  urge,  señores  Diputados,  bien  sea  transformar  esta  arma 
en  otra  de  pequeño  calibre,  de  calibre  de  7  milímetros,  si  éste 
fuera  el  criterio  que  dominara  en  la  Junta  especial  encargada  del 
estudio  de  este  problema,  ó  bien  con  lo  que  cueste  esta  transfor- 
mación, que  creo  que  vienen  á  ser  unos  5  millones  de  pesetas 
nada  más,  cantidad  insignificante  relativamente,  comprar  60.000 
armas  nuevas,  esperando  á  otra  oportunidad,  si  esto  creyera  la 
Comisión  que  era  preferible;  de  cualquiera  manera,  ya  lo  veis,  nos 
encontramos  en  una  evidente  y  peligrosísima  inferioridad  con  re- 
lación á  todos  los  países  de  Europa. 

Urge  tomar  una  determinación;  no  se  puede  continuar  así;  no 
se  puede  mantener  indefinidamente  un  estado  de  cosas  que  es 
contrario  al  interés  de  la  Patria,  y  precisamente  en  estos  mo- 
mentos, cuando  los  estudios  hechos  por  nuestra  Comisión  espedal 
están  ya  terminados  y  sus  soluciones  formuladas;  precisamente  en 
estos  momentos,  digo,  es  cuando  al  señor  Ministro  de  la  Guerra 
se  le  ocurre  disminuir  más,  todavía  más  délo  que  ya  lo  había 
hecho  el  señor  general  Chinchilla,  los  créditos  consignados  para 
material  de  guerra,  porque  dice  que  no  hacen  felta»  y  en  cambio 
aumenta  sueldos  y  gratificadones. 

Pues  en  un  atraso  análogo  nos  encontramos  con  relación  á 
otro  factor  importantísimo  para  la  guerra,  como  es  el  de  la  fiíbrí- 
cación  de  la  pólvora,  que  hoy  se  conoce  con  distintos  nombres, 
pero  todos  con  el  genérico  de  pólvora  ordinaria. 

Nuestras  fábricas  dedicadas  á  la  producción  de  este  artículo 
son  dos:  la  de  Murcia  y  la  de  Granada;  una  de  ellas  aparece  que 
está  hoy  en  un  estado  de  reinstalación  y  no  puede  producir;  la 
otra  se  dedica  á  la  fabricación  de  las  pólvoras  prismáticas  n^^ras  y 
al  estudio  de  las  pólvoras  pardas;  pero  por  la  escasez  de  recursos 
destinados  á  esta  producción,  nos  hallamos  en  el  caso  de  tener 
que  acudir  al  extranjero  para  comprar  pólvoras  en  grandes  canti- 
dades, así  las  que  se  emplean  en  las  experiendas  de  las  armas 
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portátiles  como  las  que  se  usan  para  cafiones  de  grueso  calibre;  y 
no  es  esto  solo»  sino  que  mientras  nosotros  permanecemos  en  tal 
estado  de  atraso  por  falta  de  recursos,  en  los  demás  países  se 
trabaja  y  se  perfecciona  la  fabricación  de  toda  clase  de  pólvoras, 
hasta  llegar  á  la  producción  y  al  ensayo,  dícese  que  en  algunas 
partes  con  éxito  sorprendente,  de  las  llamadas  pólvoras  sin  humo, 
que  podrán  producir  una  transformación  en  el  arte  militar,  mayor 
que  la  ocurrida  con  el  fusil  rayado. 

Si  las  atinas  repetidoras  envuelven  un  problema  para  la  moral 
del  soldado,  esto  mismo  puede  asegurarse  respecto  de  la  pólvora 
sin  humo,  y  la  fuerza  moral  en  los  ejércitos  es  siempre  la  primera 
de  todas  las  ventajas  para  la  guerra. 

Á  este  propósito  recordaré  que  en  Suiza  se  ha  adoptado  una 
pólvora  sin  humo  hace  algún  tiempo;  que  en  Alemania  se  han 
hecho  también  experiencias  con  estas  pólvoras,  experiencias  unas 
veces  con  fuerzas  de  Artillería  y  otras  con  fuerzas  de  Infantería, 
llevando  unas  estas  pólvoras  sin  humo  y  otras  la  pólvora  ordi- 
naria, y  el  resultado  parece  que  siempre  fué  satisfactorio  para 
aquellas  que  usaban  la  pólvora  sin  humo,  ó,  mejor  dicho,  casi  sin 
humo,  porque  la  verdad  es  que  el  humo  se  produce,  pero  es  tan 
tenue,  ligero  y  transparente,  que  casi  puede  decirse  que  no  le  hay, 
sobre  todo  si  se  compara  con  el  que  produce  la  pólvora  ordinaria. 
En  Francia  se  habla  con  mucho  encomio  de  la  nueva  pólvora 
Lebel,  llamada  así  porque  es  la  que  se  ha  usado  para  las  expe- 
riencias hechas  con  el  nuevo  fusil  de  este  nombre,  y  se  dice  que 
con  ella  se  obtienen  grandes  velocidades  con  cargas  de  peso  muy 
pequeño;  también  allí  se  ha  adoptado  la  pólvora  sin  humo  para 
la  Artillería  de  campaña. 

Yo  todo  esto  lo  sé  porque,  naturalmente,  lo  he  leído  en  publi- 
caciones científicas  con  carácter  oficial,  y  cuya  autoridad  no  se 
puede  desconocer,  y  mejor  que  yo  lo  sabrán  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  y  los  señores  de  la  Comisión. 

En^todas  partes  se  estudia  y  se  hacen  pruebas  y  ensayos;  sólo 
nosotros  permanecemos  ajenos  á  este  general  movimiento  de  pro- 
greso en  el  arte  de  la  guerra:  en  todas  las  Naciones,  desde  las 
más  pequeñas,  como  Suiza,  Dinamarca  y  Portugal,  hasta  las  más 
poderosas,  como  Francia,  Alemania  y  Rusia,  en  todas,  digo,  se 
aumentan  los  créditos  para  el  material  de  guerra.  En  Portugal,  ya 
lo  habéis  visto,  después  de  su  ultimo  conflicto  con  Inglaterra,  se 
ha  procedido  por  medio  de  decretos  á  mejorar  las  fortificaciones 
de  Lisboa,  á  aumentar  el  número  de  sus  bocas  de  fuego,  á  cuidar 
de  la  organización  del  ejército,  á  la  mejora  de  su  armamento.  Se 
ha  creado  un  fondo  especial  permanente  para  defensa  nacional. 
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Sólo  nosotros,  cMaedio  de  este  movimieiito  general,  nos  dístm- 
güimos  en  disminuir  los  cijéditos  que  se  destinan  para  material  de 
guerra  y  en  auoaentar  los  sueklos  y  las  gratificacicHies. 

Con  semejante  sistema,  perseverantemente  seguido  por  el  par- 
tido liberal  desde  hace  dos  años,  llegarenx>s  á  la  más  triste  y  más 
extrema  debilidad;  nuestro  ejército  carecerá  de  aquel  armameoto 
y  de  aquel  material  que  le  son  tan  necesarios;  nuestras  fortifica- 
ciones no  prosperarán;  nuestras  fronteras  continuarán  indefensas; 
nuestros  establecimientos  fabriles  militares  tendrán  que  ir  amioo- 
rando  de  día  en  día  su  producción,  como  ya  viene  sucediendo;  so 
se  podrá  aumentar  nuestro  mísero  material  de  guerra;  no  se  podrá 
siquiera  conservar  el  poco  que  tenemos;  todos  los  problemas,  todos 
los  adelantos  quedarán  por  resolver  ó  por  plantear,  y  se  cerrarán 
nuestras  fábricas,  si  así  lo  estimáis  patriótico,  para  disponer  con 
mayor  holgura  de  sus  créditos  á  favor  del  aumento  de  gastos  de 
personal. 

Y  no  es  ésta  una  hipérbole  mía  para  producir  un  determinado 
efecto;  es  la  triste  verdad  en  toda  su  desnudez. 

En  nuestra  fábrica  de  Trubía  se  encuentra  detenida  desde 
hace  aftos  la  instalación  de  los  talleres  para  la  fabricación  del 
acero,  porque  de  un  crédito  de  4  millones  de  pesetas  que  la  Ha- 
cienda debía  entregar  para  material  de  Artillería,  por  haber  el 
señor  Camacho  tomado  esa  cantidad  cuando  supHrimió  las  cajas 
especiales,  y,  por  consiguiente,  la  del  Consejo  de  redenciones, 
de  ese  crédito  todavía  no  se  ha  podido  cobrar  ni  la  más  pequeña 
cantidad.  Con  los  recursos  extraordinarios  que  par^  material  de 
guerra  facilitaba  la  caja  del  Consejo  de  redenciones,  y  con  el 
producto  de  la  venta  del  material  inútil,  se  ha  comprado  en 
años  anteriores,  cuando  prevalecía  un  sistema  contrario  al  actual, 
la  poca,  pero  buena,  artillería  de  costas  que  poseemos;  hoy  el  Con- 
sejo de  redenciones  no  existe;  el  producto  de  la  venta  del  mate- 
rial inútil  y  de  los  terrenos  y  edificios  se  lo  quitáis  al  material  y 
lo  dedicáis  á  otros  objetos,  contra  leyes  especiales  que  mandan 
que  se  aplique  á  la  compra  de  material  de  guerra. 

Los  créditos  consignados  para  material,  y  de  que  se  incautó 
la  Hacienda  como  procedentes  de  ese  Consejo,  no  los  pagáis. 
¿Qué  haremos  en  lo  sucesivo?  Disminuir  la  producción  de  nues- 
tras fábricas,  quizás  cerrarlas  en  un  momento  dado,  y  dejar  al 
ejército  en  el  triste  estado  en  que  se  encuentra,  y  á  la  Nadón 
indefensa  en  sus  fronteras.  ¿Qué  importa  que  el  país  haga  un  su- 
premo esfuerzo  para  llegar  á  la  construcción  y  posesión  de  una 
poderosa  escuadra?  Cuando  esto  se  realice,  ¿quedará  el  territorio 
nacional   libre  de  todo  peligro  y  á  salvo  de  cualquier  invasión? 
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{Qué  haremos  con  una  escuadra,  si  no  leñemos  un  ejército  or- 
ganizado, instruido  y  dota^  de  todos  los  elementos  de  combate?' 
¿Qué  haremos  sin  material  de  guerra  y  sin  defensas  permanentes?. 
¿Qué  hará  nuestro  valiente  ejército?  Lamentar  amargamente 
tanto  abandono,  y  á  lo  sumo  morir  en  defensa  de  la  Patria,  pero 
morir  estérilmente. 

Yo,  seftores,  al  levantarme  á  combatir  el  presupuesto  de 
Guerra,  lo  he  hecho,  más  por  lo  que  en  sí  es  ó  pueda  ser,  ta^ 
como  se  nos  presenta,  porque  en  su  tendencia,  en  su  significado, 
en  su  sentido  representa  como  un  nuevo  paso,  es  como  una  nueva 
prueba  de  aquel  funesto  sistema  que  consiste  en  olvidarse  por 
completo  de  altísinoos  intereses,  para  atender  tan  sólo  al  de  las 
personas.  Mi  impugnación  podrá  parecer  mala  y  deficiente,  por- 
que la  voluntad  no  basta  para  pronunciar  buenos  discursos;  pero 
puedo  decir  que  al  hacerla  he  presdndido  de  toda  mira  y  de 
todo  interés  político,  y  que  me  he  inspirado  ó  he  procurado  ins« 
pirarme  en  las  que  yo  entiendo  que  son  verdaderas  necesidades 
del  ejército,  y  también  supremas  necesidades  de  la  Patria,  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Seftores  Diputados, 
me  encuentro,  i  la  verdad,  en  situación  difícil  al  tener  que  con- 
testar al  discurso  elocuentísimo  que  acabáis  de  oir  al  seftor  Sán- 
chez Bedoya;  porque  son  tantos  y  tan  diversos  los  puntos  que 
S.  S.  ha  examinado,  referentes  los  unos  al  presupuesto  que  se  está 
discutiendo,  y  otros  asuntos  que  no  tienen  absolutamente  nada 
que  ver  con  este  debate,  que  á  la  verdad,  si  yo  fuera  á  examinar 
una  por  una,  todas,  absolutamente  todas  las  cuestiones  que  ha 
tratado  en  su  discurso  el  seftor  Sánchez  Bedoya,  no  sólo  no  me 
bastaría  el  tiempo  que  resta  de  la  sesión  de  hoy,  sino  que  quizás 
con  la  sesión  entera  de  mañana  no  tendría  suficiente  para  contes- 
tar i  las  observacioiyes  de  S.  S. 

Empezó  el  señor  Sánchez  Bedoya  dirigiendo  censuras  acres  al 
Gobierno,  y  principalmente  al  señor  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  á  quien  motejaba  severamente  por  la  política  militar, 
cagárnoslo  así,  que  el  partido  liberal  viene  observando. 

En  realidad,  no.he  de  entrar  en  una  discusión  detenida  acerca 
de  este  OBunto  con  el  señor  Sánchez  Bedoya;  únicamente  en  tesis 
general  advertiré  á  S.  S.,  y  manifestaré  también  al  Congreso,  que 
en  nuestro  ejército  exiátirán  defectos  (existen  sin  duda  alguna), 
existirán  vicios  de  organización,  deficiencias  de  otra  naturaleza, 
que  también  ha  expuesto  elocuentísim'amente  el  seftor  Sáhchée 
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Bedoya;  pero  esos  defectos,  esos  vicios,  esas  deficiencias  no  de- 
ben achacarse  en  nuestra  Nadón  á  partido  alguno,  que  todos, 
absolutamente  todos,  son  de  ellos  responsables;  y  en  este  punto 
quizás  deba  ser  mayor  la  responsabilidad  del  partido  conservador 
que  la  de  los  demás  partidos,  por  lo  mismo  que  á  raiz  de  la  Res- 
tauración, y  una  vez  terminadas  las  guerras  civiles,  pudieron  y 
debieron  adoptarse  disposiciones  que  nos  evitaran  los  conflictos 
en  que  después  nos  hemos  encontrado. 

El  señor  Sánchez  Bedoya,  que  censuraba  acerbamente  los 
aumentos  introducidos  en  los  créditos  relativos  al  personal,  sabe 
bien  que  si  ese  personal  extraordinario  ha  existido  y  aún  existe, 
siquiera  se  haya  disminuido  mucho  en  estos  últimos  aftos,  se  dd)e 
en  gran  parte  al  partido  conservador;  porque  el  señor  Sánchez 
Bedoya,  que  es  muy  competente  y  muy  entendido  en  este  género 
de  asuntos,  recordará  que  poco  después  de  terminada  la  guerra 
civil  entraron  en  las  filas  del  ejército  activo  una  multitud  de  ofi- 
ciales de  Infantería,  los  cuales  no  reunían  todas  aquellas  cualida- 
des y  condiciones  que  sólo  se  pueden  adquirir  en  los  cursos  de 
una  carrera  seguida  en  las  Academias  militares.  (El  señor  Sun- 
ches Bedoya:  Está  muy  mal  informado  S.  S.,  porque  los  presu- 
puestos de  aquellos  años  son  inferiores  á  éste.)  Resulta,  pues,  se- 
ñores Diputados,  que  éste  es  uno  de  los  fundamentos  esenciales 
del  aumento  considerable  que  aún  estamos  sintiendo  en  el  perso- 
nal de  la  oficialidad  del  ejército,  y  esto  no  lo  puede  negar  el  sefior 
Sánchez  Bedoya,  ni  lo  negará  nadie  razonadamente  en  el  partido 
conservador. 

El  partido  liberal,  en  cambio,  ha  dictado  disposiciones  diver- 
sas, por  virtud  de  las  cuales  ha  ido  disnünuyendo  el  exceso  de 
oficiales  que  había  en  nuestro  ejército. 

Precisamente  todas  las  disposiciones  que  en  este  particular  se 
han  adoptado  pertenecen  á  los  Gobiernos  del  partido  liberal;  en 
tiempo  de  un  Gobierno  liberal  se  dictó  en  1883,  siendo  Ministro 
de  la  Guerra  el  señor  López  Domínguez,  el  Real  decreto  estable- 
ciendo la  escala  de  reserva,  con  que  se  redujo  el  personal  de  las 
escalas  activas;  al  partido  liberal  pertenece  también  la  ley  dic- 
tada en  la  época  en  que  fué  Ministro  el  señor  general  JovelUr,  en 
virtud  de  la  cual  se  aumentó  el  personal  de  la  escala  de  reserva, 
disminuyéndose  en  bastante  número  el  de  la  escala  activa  del 
ejército.  Y  el  señor  Sanche:^  Bedoya  sabe  asihiismoque  el  partido 
liberal  trajo  á  las  Cortes  una  ley  eventual  de  retiros,  que  ocasionó 
también  una  baja  bastante  importante  en  la  oficialidad  activa. 

Resulta,  pues,  que  en  este  punto  no  puede  dirigir  ó  no  debe 
dirigir  el  sefior  Sánchez  Bedoya,  ni  el  piulido  conservador,  cen- 
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suras  como  las  qu€  S.  S.  ha  dirigido  al  partido  liberát;  porque  el 
partido  liberal  introdujo  mejoras  de  consideración^  curando  malea 
que  eran,  en  parte,  proc^ientes  de  la  época  del  partido  con- 
servador. 

El  señor  Sánchez  Bedoya  en  su  discurso  supuso,  entre  otras 
cosas,  que  el  presupuesto  que  boy  presenta  el  partido  liberal  era 
precisamente  igual  al  que  había  traído  á  las  Cortes  el  partido 
conservador  en  su  última  dominación.  (El  señor  Sánchez  Bedoya: 
He  dicho  eso,  porque  he  querido  ser  prudente  y  no  decir  que  era 
bastante  peor.)  Yo  me  refiero  á  la  cantidad  total  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  sobre  esto  sólo  diré  que  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  para  188586,  que  fué  el  últi- 
mo que  presentó  el  partido  conservador,  haciendo  abstracción  de 
la  Guardia  civil,  ascendía  á  133  millones  de  pesetas,  y  que  el 
presentado  por  el  actual  Gobierno  para  el  próximo  ejercicio  as- 
ciende á  128  millones  de  pesetas;  es  decir,  que  este  presupuesto 
presenta  una  economía  de  5  millones  de  pesetas  con  relación  al 
último  que  trajo  á  las  Cortes  el  partido  conservador.  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  Yo  demostraré  fácilmente  que  no  es  así.)  El 
seftor  Sánchez  Bedoya,  siguiendo  por  este  camino  de  censurar 
acerbamente  todas  cuantas  disposiciones  han  sido  tomadas  por 
los  Gobiernos  liberales  respecto  á  la  organización  del  ejército, 
hizo  objeto  de  sus  reproches  las  disposiciones  adoptadas  por  el 
seftor  Chinchilla  y  por  otros  señores  Ministros  anteriores  á  él. 

No  creo  yo  que  deba  entrar  á  contestar  detenidamente  las 
observaciones  que  S.  S,  se  sirvió  exponer  respecto  de  esto;  lo 
único  que  me  ocurre  manifestar  á  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Sánchez  Bedoya,  es,  que  después  que  el  digno  seftor  Chinchilla 
adoptó  todas  esas  resoluciones  por  medio  de  Reales  decretos  y 
hasta  de  Reales  órdenes,  como  algunas  de  las  que  S.  S.  ha  citado, 
comenzó  el  actual  período  legislativo;  el  seftor  Chinchilla  siguió 
siendo  Ministro  por  espacio  de  mes  y  medio  ó  dos  meses,  y  el 
seftor  Sánchez  Bedoya  era  Diputado  en  esa  época,  y  no  puede 
menos  de  sorprenderme  grandemente  que  esas  censuras  y  re- 
proches que  hoy  ha  dirigido  al  seftor  Chinchilla,  no  los  dirigiera 
S.  S.  al  Ministro  de  la  Guerra  de  aquella  época.  (El  señor  Sán- 
chez Bedoyc^  El  seftor  Chinchilla  no  contestaba  nunca  á  nada  de 
lo  que  se  le  decía,  y  siempre  dejaba  todo  para  tratarlo  cuando  se 
discutiera  el  presupuesto.)  No  recuerdo  que  S,  S.  promoviera 
discusión  de  ninguna  especie  sobre  estas  cuestiones;  pero  á  su 
seftoría,  tan  práctico  en  las  lides  parlamentarías,  le  consta  perfec- 
tamente que,  si  lo  hubiera  deseado,  teníia  medios  para  provocar 
el  debate  y  para  obligar  al  Ministro  de  la  Guerra  á  que  entrara 
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en  él.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Fuf  cortés  con  ^1,  aplazándolo 
para  cuando  se  discutiera  el  presupuesto»  que  era  lo  que  deda 
que  deseaba.)  Pero,  en  ñn,  puesto  que  en  puridad  cuanto  dijo  su 
señoría  sobre  esto  en  nada  atañe  al  presupuesto  para  el  año  eco- 
nómico venidero,  que  es  lo  que  hemos  de  discutir  en  este  mo- 
mento, no  tengo  para  qué  entrar  en  pormenores  acerca  de  cuan- 
tas consideraciones»  muchas  de  ellas  con  injusticia,  se  ha  servido 
exponer  S.  S. 

Refiriéndose  el  señor  Sánchez  Bedoya  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra actual,  tampoco  economizaba  sus  censuras,  y  únicamente  le 
parecía  bien  á  S.  S.  que  el  señor  Bermúdez  Reina,  al  reformar  el 
presupuesto,  hubiera  reducido  desde  el  1 1  al  6  por  lOO  el  crédito 
para  los  cuerpos  armados; 

Y  todavía  en  este  punto  tenía  motivo  para  hacer  alguna  crí- 
tica, porque  S.  S.  decía,  y  era  verdad,  que  de  esta  manera  se 
aumentaba  algo  el  personal  de  los  cuerpos  de  Infantería  y  de 
Caballería,  pero  no  acaecía  lo  Jiiismo  en  el  cuerpo  de  Artillería. 

Como  S.  S.  ha  dicho,  las  tropas  de  Artillería  no  se  improvisan 
fácilmente;  pero  tampoco  se  improvisan  las  tropas  de  Caballería, 
porque  los  cuerpos  de  jinetes  deben  tener  en  tiempo  de  paz  la 
misma  fuerza  que  en  tiempo  de  guerra,  por  lo  mismo  que  la  Ca- 
ballería es  el  arma  primera  que  entra  en  c^mpaíña,  f£¿ sefUfr  Sátt- 
chez  Bedoya:  Eso  es  ya  antiguo.)  Permítame  S.  S.  que  no  este- 
mos conformes. 

Me  parece  que  el  servicio  de  exploración  tiene  hoy  la  misma 
importancia  que  tenía  en  los  años  1870  y  71;  y  como  no  se  ha 
verificado  después  ninguna  guerra  en  la  que  se  haya  podido  de- 
mostrar que  no  es  buena  la  opinión  de  los  militares  que  emplearon 
la  exploración  de  la  Caballería  con  gran  éxito,  insisto  en  mis 
¡deas  y  opiniones. 

Su  señoría  principalmente  ha  dedicado  su  discuijso  al  examea 
del  estado  actual  de  nuestro  ejército  en  lo  que  concierne  al  mate- 
rial de  Artillería  é  Ingenieros,  y  á  e^te  propósito  nos  deda:  ¿qué 
estado  es  actualmente  el  nuestro,  cuando  no  podemos  siquiera 
emprender  un  sitio,  no  digo  contra  las  plazas  actuales,  sino  con- 
tra las  antiguas,  del  sistema  Vauban,  por  ejemplo?  Su  señoría  en 
seguida  dirigía  inculpaciones  graves  alGobierno  y  al  partido  li- 
beral porque  no  tenemos  el  material  de  sitio  necesario. 

Yo  he  de  indicar  á  S.  S.  que  hace  años,  como  S.  S.  sabe,  no 
existía  Artillería  de  sitio,  y  que  actualmente  hay  un  regimiento; 
y  esto,  aunque  sea  poco,  prueba  que  vamos  introduciendo  algu- 
nos adelantos,  siquiera  no  puedan  ser  tan  rápidos  como  todos 
deseamos. 
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El  seftor  Sánchez  Bedoya  hablaba  después  de  las  reservas, 
diciendo  que  eran  puramente  nominales.  S.  S.  no  ignora  los  gas- 
tos inmensos  que  en  otras  Naciones  ocasiona  el  sostenimiento  y 
la  instrucción  de  reservas  para  que  éstas  no  sean  nominales,  como 
no  ignora  tampoco  que  en  Alemania  mismo  existen  muchos  sol- 
dados en  la  reserva  que  carecen  absolutamente  de  instrucción 
militar.  ^Quiere  S.  S.  que  nuestro  estado  en  este  punto  se  modi- 
fique? Pues  presente  una  enmienda  en  consecuencia  de  la  cual  se 
aumente  el  presupuesto  de  la  Guerra  en  unos  cuantos  millones 
para  dedicarlos  á  atenciones  de  la  reserva.  Yo  por  mi  parte  la  acep- 
to, y  estoy  seguro  de  que  la  Comisión  la  aceptará  igualmente,  sí 
la  mayoría  de  la  Cámara  está  conforme  y  el  partido  conservador 
piensa  de  la  misma  manera  que  S.  S. 

Pero  aparte  de  esto,  ^es  que  en  tiempo  en  que  el  partido  con- 
servador ocupaba  el  poder,  las  reservas  estaban  organizadas  de 
otra  manera  distinta  que  hoy?  ¿Eran  efectivas  entonces  las  reser- 
vas? No;  las  reservas  estaban  en  la  misma  situación  que  ahora,  ni 
más  ni  menos,  y  eso  que  el  presupuesto  de  la  Guerra  excedía  en 
5  millones  de  pesetas  al  presupuesto  actual. 

Su  señoría  dedicaba  algunos  párrafos  de  su  discurso  á  hablar- 
nos de  la  situación  tristísima  en  que  se  encuentra  el  país  por  lo 
que  se  refiere  á  armamento  y  á  fortificaciones.  Yo  voy  á  pregun- 
tar á  S.  S.  una  cosa:  ¿se  pueden  hacer  grandes  mejoras  en  estos 
asuntos  introduciendo  á  la  vez  economías  en  el  presupuesto?  Si 
S.  S.  y  el  partido  conservador  están  dispuestos  á  autorizar  al  par- 
tido liberal  para  que  haga  todos  los  gastos  que  sean  necesarios.... 
(El  señor  Sánchez  Bedoya:  Nosotros  hemos  admitido  aumentos 
de  gastos  en  el  material,  nunca  en  el  personal.)  Pues  si  desean 
que  se  mejore  y  perfeccione  al  punto  el  material  de  guerra,  lo 
cual  apetezco  yo  tanto  como  el  que  más,  presenten  enmiendas  al 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  la  Guerra  y  propongan  en  ellas 
la  forma  práctica  de  hacer  esas  mejoras.  (El  señor  Sánchez  Be* 
doya:  Debéis  empezar  por  no  rebajar  los  créditos.)  {Rebajas  en 
los  créditos!  Pero  ¿qué  rebajas...  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Trece 
millones.)  ¿De  dónde  deduce  S.  S.  que  son  de  13  millones  las  reba- 
jas hechas  <»n  relación  al  presupuesto  de  1885-86? 

Pues  S.  S.  mismo  nos  ha  dicho  que,  compatado  un  presu* 
puesto  con  otro,  la  rebaja  en  los  créditos  destinados  á  estos  ser- 
vicios es  de  un  millón  de  pesetas.  (El  señor  Sánchez  Btdoya: 
Treinta  millones.  Pruebe  lo  contrario  S.  S.)  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  en  aquella  época  se  tomaban  cantidades  del  Consejo 
de  redenciones  y  enganches;  pero  aquéllos  no  eran  créditos  ordi- 
narios, sino  extraordinarios. 
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El  señor  Sánchez  Bedoya  sabe  que  si  las  Naciones  que  S.  S. 
ha  citado  brillantemente  llegaron  en  punto  á  fortificaciones  y  á 
armamento  al  estado  que  alcanzan,  ha  sido  por  medio  de  créditos 
extraordinarios. 

Aquí  suele  hablarse  de  reducciones  en  los  créditos  del  presu- 
puesto ordinario,  sin  tener  en  cuenta  que  el  presupuesto  ordinario 
de  Espafta  contiene  lo  que  en  otros  países  se  incluye  en  presu- 
puestos extraordinarios....  (El  señar  Sánchez  Bedoya:  ¿Va  á  leer 
S.  S.  las  cifras  del  señor  Lavífta?)  No  tengo  para  qué  ocuparme 
en  el  examen  de  las  cifras  del  señor  Laviña,  que  son  completa* 
mente  exactas,  yo  se  lo  aseguro  á  S.  S.;  pero  tengo  que  manifes- 
tar que  en  Alemania  el  presupuesto  ordinario  de  Guerra  para 
1890  a  1891  es  de  pesetas  473.693.849,  mientras  que  el  ex- 
traordinario es  de  293.899.580  pesetas.  ¿Qué  le  parece  á  S.  S.  de 
la  relación  entre  el  presupuesto  ordinario  y  el  presupuesto  extra- 
ordinario? Pues  con  ese  presupuesto  extraordinario  es  con  el  que 
se  consigue  allí  el  perfeccionamiento  de  las  fortificaciones  y  del 
armamento. 

Y  hasta  tal  punto  se  ha  llevado  en  Alemania  la  exageración, 
si  ta^  podemos  llamar  al  vértigo  de  acrecer  el  poder  militar,  que 
ha  habido  presupuestos,  como  los  de  1888-89,  en  que  los  crédi- 
tos extraordinarios  de  Guerra  han  sido  superiores  á  los  ordinarios. 
El  presupuesto  extraordinario  de  188889  ascendió  á  pesetas 
465.592.000,  y  el  ordinario  á  453.534.250.  Y  así  es  como  en  el 
decenio  comprendido  entre  el  año  1880  á  188 1  y  el  de  1890  á 
1 89 1,  los  presupuestos  extraordinarios  de  Guerra  ascendieron  en 
el  Imperio  alemán  á  la  enorme  cantidad  de  i. 398.1 15.955  pesetas. 
La  mayor  parte  de  estos  créditos  los  destinó  aquella  poderosa 
Nación  á  mejorar  sus  defensas  y  el  armamento;  y  eso  que  en  este 
punto  los  alemanes  están  bastante  más  adelantados  que  nosotfX)s 
desde  larga  fecha,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  al  terminar 
la  guerra  con  Francia  emplearan,  sólo  para  las  fortificaciones  de 
Alsacia  y  Lorena,  81.662.432  pesetas,  y  para  que  aumentos  de 
esa  naturaleza  vengan  después  figurando  en  los  ejercicios  econó- 
micos sucesivos. 

Pues  una  cosa  análoga  á  ésta  sucede  en  Francia.  En  este 
mismo  aAo  de  1890-91  el  presupuesto  extraordinario  es  de  pese- 
tas 154.073.000;  en  188 1,  para  transformar  el  armamento  y  ma 
terial  y  completar  el  sistema  defensivo,  concedieron  las  Cámaras 
de  la  República  francesa  370  millones,  que  en  1888  se  aumenta* 
ron  hasta  770. 

Por  éste  ó  semejante  procedimiento,  Francia  ha  invertido 
desde  que  terminó  la  guerra  de  187071  hasta  estos  momentos. 
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en  construir,  mejorar  y  armar  sus  fortalezas,  1.658.955.000  pese- 
tas, dato  que  precisamente  he  tenido  ocasión  de  examinar  ayer 
leyendo  la  última  obra  sobre  regiones  fortiñcadas  que  acaba  de 
publicar  el  general  Brialmont;  y  expongo  esta  circunstancia  para 
hacer  ver  al  sefior  Sánchez  Bedoya  que  no  estoy  tan  anticuado 
como  S.  S.  supone. 

Cosa  parecida,  y  quizá  en  mayor  escala,  ocurre  en  Italia.  Los 
créditos  extraordinarios  pedidos  de  1870  á  1882  ascendieron  á 
388.800.000  pesetas;  además,  en  1884  votaron  las  Cámaras  pe- 
setas 243.278.000  con  destino  al  período  de  1884-85  á  1891-92, 
para  atenciones  extraordinarias  del  ramo  de  Guerra;  en  1888  se 
aprobaron  otros  créditos  análogos  de  gran  cuantía,  dedicados  en 
su  mayor  parte,  como  los  anteriores,  á  la  construcción  de  armas 
portátiles,  á  las  fortificaciones  y  á  la  ampliación  de  la  artillería. 

Y  por  lo  que  atañe  al  Imperio  austro-húngaro,  bueno  será 
consignar  que  desde  el  afto  1883  se  han  empleado  en  arma- 
mentos y  defensas  147.866.592  pesetas. 

Ya  ve  mi  distinguido  amigo  el  señor  Sánchez  Bedoya  por  qué 
procedimientos  las  Naciones  de  Europa  que  están  más  adelanta- 
das desde  el  punto  de  vista  militar  van  mejorando  sus  fortifica- 
ciones, su  artillería  y  su  armamento  portátil.  Y  en  punto  á  for- 
tificación se  ven  cosas  tan  notables,  que  yo  recuerdo  en  este 
momento  que  los  italianos,  en  sólo  dos  torres  que  existen  para  la 
defensa  del  puerto  de  Spezia,  con  un  cañón  de  100  toneladas 
cada  una,  han  invertido  20  millones  de  pesetas. 

^Es  que  el  sefior  Sánchez  Bedoya  cree  que  nosotros  podemos 
en  el  momento  actual  hacer  algo  parecido  á  lo  que  vienen  ha- 
ciendo todos  estos  países?  Pues  no  de  otra  manera  se  puede  con- 
seguir el  resaltado  que  S.  S.  apetece,  y  que  nosotros  apetecemos 
también  de  igual  modo. 

El  señor  Sánchez  Bedoya,  dándonos  una  vez  más  muestras 
evidentes  y  efectivas  de  la  grande  ilustración  que  tiene,,  mencio- 
naba también  las  reformas  que  en  el  armamento  portátil  se  hkn 
efectuado  en  los  pates  extranjeros,  y  á  este  propósito  decía  que 
era  de  todo  punto  imposible  que  nosotros  continuáramos  en  el 
estado  en  que  nos  hallamos.  ^Qué  quiere  S.  S.  que  le  diga  á  esto? 
¿Que  estoy  en  desacuerdo  con  S.  S.?  Pues  no  se  lo  he  de  decir 
ctertamente. 

Yo  declaro,  y  me  parece  que  lo  manifesté  así  no  hace  muchos 
días,  que  el  armamento  actual  de  nuestra  Infantería  no  puede 
sostener  la  competencia  con  el  armamento  de  las  demás  Naciones 
de  Europa,  y  eso  aun  después  de  la  reforma  verificada  por  los 
dos  distinguidos  oficiales  de  Artillería  á  que  S.  S.  se  ha  referido; 
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porque  yo  sé  que  desde  el  afto  1871  nosotros  no  hemos  introdu- 
cido cambio  ni  nuxlificación  de  ninguna  clase  en  el  fusil  de  nues- 
tro ejército.  Yo  sé  que  si  un  fusil  Remington  se  podía  considerar 
perfecto  en  1871,  hoy  no  se  puede  comparar  con  el  arma  que 
usa  la  Infantería  del  resto  del  mundo»  ó  por  lo  menos  de  Europa. 

El  señor  Sánchez  Bedoya  nos  recordaba  de  qué  manera  había 
venido  introduciéndose  el  sistema  repetidor  en  todas  las  Naciones 
de  Europa.  El  seftor  Sánchez  Bedoya  decía,  y  es  verdad,  que  la 
primera  Nación  de  Europa  que  empleó  este  armamento  fué  Suiza 
en  el  afk>  1879,  ó  quizá  antes;  me  parece  que  fué  hace  veintitrés 
años  cuando  se  adoptó  allí  el  sistema  WeterU,  el  mismo  que  sin 
repetición  adoptaron  los  italianos  por  aquel  mismo  tiempo. 

El  seftor  Sánchez  Bedoya  añadía  que  desde  aquella  fecha  se 
ha  ido  reconociendo  por  todas  las  Naciones  de  Europa  la  nece^- 
dad  de  reformar  su  armamento.  Existe  motivo  para  ello,  porque 
los  ensayos  y  experiencias  diversas  que  respecto  del  particular  se 
han  realizado  en  diversos  países  acreditan  por  modo  cumplido 
que  los  sistemas  de  repetición  son  absolutamente  indispensables 
hoy  en  los  ejércitos.  Teniendo  yo  ocasión  de  examinar  precisa- 
mente uno  de  estos  días  (permítanme  los  señores  Diputados  que 
con  estos  pormenores  les  moleste)  una  obra  recientemente  publi- 
cada acerca  de  las  armas  portátiles  modernas  por  el  coronel  suizo 
Smidt,  la  cual  conocerá  sin  duda  el  seftor  Sánchez  Bedoya,  leía 
yo  que  así  como  en  la  batalla  de  Koenigsgratz  ó  de  Sadowa,  los 
prusianos  experimentaron  una  baja  de  9.000  y  pico  de  hombres 
entre  muertos  y  heridos,  habiendo  tenido  los  austríacos  24.000, 
podía  asegurar,  sin  temor  de  que  la  experiencia  pudiera  acredi- 
tar lo  contrario,  que  si  hubiera  una  nueva  lucha  y  se  encontraran 
enfrente  un  ejército  con  un  fusil  perfeccionado  y  otro  con  otra 
arma  como  la  que  tenemos  nosotros,  la  diferencia  en  hombres 
fuera  de  combate  sería  mucho  más  considerable. 

Yo  qqe  tengo  la  convicción  de  que  esto  es  exacto,  ^cómo  no  he 
de  estar  enteramente  de  acuerdo  con  lo  que  ha  expuesto  S.  S. 
respecto  de  este  asunto?  Sería  necesario  para  pensar  de  otro  modo, 
que  yo  no  tuviera  en  cuenta  absolutamente  para  nada  lo  que  en 
todas  las  Naciones  se  está  llevando  á  efecto  desde  hace  algunos 
afios. 

Los  seftores  Diputados  saben,  por  lo  menos  los  que  en  este 
género  de  asuntos  se  ocupan,  que  nosotros  desde  hace  treinta 
aftos  no  hemos  introducido  más  que  un  cambio  completo  en  el 
armamento  de  Infantería  al  dar  á  nuestros  cuerpos  á  pie  el  fusil 
Remington,  habiéndose  hecho  en  todo  este  tiempo  dos  transfor- 
maciones, la  de  la  carabina  Minié  en  Berdan,  y  recientemente  la 
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del  fusil  RemiagtOD,  que  acaba  de  veríñcarse.  En  otros  países  se 
ha  cambiado  en  su  tiempo  un  numero  considerable  de  veces  el 
armamento»  y  asf  en  Austria  desde  1840  acá  se  han  adoptado 
cinco  fusiles  nuevos  y  se  han  hecho  dos  transformaciones  hasta 
llegar  al  fusil  Mannlicher  que  hoy  usa  el  ejército  austro-húngaro, 
y  de  igual  manera  en  Francia  se  han  aceptado  desde  aquella 
época  hasta  el  momento  actual  cinco  fusiles  nuevos  y  una  trans- 
formación, ocurriendo  en  todas  las  Naciones  de  Europa  poco  más 
ó  menos  lo  mismo. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  y  claro  es  que  yo,  en  esta 
parte,  he  de  encontrarme  enteramente  de  acuerdo  con  lo  que  ha 
aianifestado  elocuentemente  el  señor  Sánchez  Bedoya;  pero  digo 
á  S.  S.  respecto  dd  armamento  lo  que  he  dicho  respecto  de  las 
fortiñcaciones.  ¿Puede  acaso  creer  S.  S.  que  con  300  ó  400.000 
pesetas  más  ó  menos  en  el  total  importe  del  presupuesto  de  la 
Guerra  habríamos  de  obtener  todo  ese  resultado  que  S.  S.  se 
propone  alcanzar?  Evidente  es  que  no;  para  eso  es  necesario,  en 
el  nKHnento  que  queráis  introducir  en  nuestro  armamento  los  ade- 
lantos modernos,  votar  créditos  extraordinarios,  y  créditos  de 
gran  importancia.  Seguramente,  para  reformar  el  armamento  y 
las  municiones  que  á  él  van  afectas,  se  necesitarían  por  lo  menos 
20  millones  de  pesetas.  Sólo  parala  fuerza  activa  del  pie  de  paz... 
(El  señor  Ansaldo:  Pues,  siquiera,  no  rebajéis  lo  que  hay.)  No  se 
ha  rebajado:  lo  que  hay  es,  señor  Ansaldo,  que  en  los  dos  años 
anteriores  hubo  necesidad  de  consignar  una  mayor  cantidad  para 
el  material  en  la  parte  relativa  al  armamento  de  la  Infantería  por 
efecto  de  la  reforma  que  se  introdujo  en  el  fusil  Remington;  y 
como  esa  reforma  se  ha  efectuado,  no  es  menester  este  año  el 
aumento  que  para  ese  objeto  se  había  consignado  en  el  ejercicio 
anterior.  (El  señor  Ansaldo:  Ha  costado  tres  reales  por  fusil. — 
El  señor  Sánchez  Bedoya:  ¿Tendrá  S.  S.  la  bondad  de  probarnos 
que  lo  que  está  diciendo  es  exacto?  Porque  dice  que  no  se  ha  re- 
bajado...) He  dicho  que  se  ha  rebajado,  pero  por  esa  razón  y  en 
CSC  concepto.  (El  señor  Ansaldo:  Pero  ¿se  van  á  fabricar  fusiles,  ó 
no?)  Pero  ¿es  que  el  señor  Ansaldo  cree  que  debemos  reformar  los 
fusiles  en  la  forma  que  S.  S.  desea? 

Porque,  señores,  es  particular  lo  que  sucede  con  mi  amigo  el 
señor  Ansaldo.  Su  señoría  es  partidario  de  que  se  hagan  grandes 
economías;  pero  en  cuanto  conviene  á  las  industrias  del  país  que 
S.  S.  representa  la  modiñcación  dd  armamento  de  la  Infantería, 
ya  no  pide  S.  S.  economías,  sino  que  se  gaste  todo  lo  necesario 
para  reformar  d  armamento.  ¿Cómo  pide  S.  S.  rebajas  en  los 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra»  y  al  mismo  tiempo  solicita 
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reformas  esenciales  en  el  armamento?  (El  señar  Ansaldo:  Econo- 
mizando en  el  personal  y  gastando  en  el  material.)  Pero  ¿qué  quiere 
S.  S.?  <Que  rebajemos  el  contingente?  (El  señar  Ansaldo:  Ya  lo 
explicaré  cuando  apoye  la  enmienda,  si  es  que  SS.  SS.  no  la  ad- 
miten, como  debían  hacerlo,  dada  la  consecuencia  de  sus  palabras.) 
Espero  la  contestación  de  S.  S.,  y  sigo  el  curso  de  las  observa- 
ciones que  estaba  exponiendo.  Indudablemente  el  señor  Sándies 
Bedoya  tenía  razón  en  mucho  de  lo  que  dijo  acerca  de  este  parti- 
cular en  que  me  ocupo;  pero  yo  la  tengo  también  en  insistir  en  lo 
que  he  manifestado;  es  á  saber:  que  con  los  créditos  ordinarios  de 
un  presupuesto  no  hay  medio  de  satisfacer  esas  necesidades,  y 
quisiera  yo  que  si  ese  medio  le  conoce  S.  S.,  se  sirviera  decír- 
noslo. Porque,  además  de  los  gastos  que  sería  necesario  efectuar 
para  variar  el  armamento  de  nuestra  Infieintería,  hay  la  circuns- 
tancia de  que  habría  que  fabricar  nueva  pólvora,  lo  cual  representa 
otro  gasto  también  considerable. 

Precisamente  en  el  mes  anterior  se  pidieron  á  la  Cámara  ita- 
liana 17  \  millones  de  liras  para  la  fabricación  de  pólvora  sin 
humo.  Y  esa  pólvora  sin  humo  es  tanto  más  importante  y  produce 
resultados  tanto  más  beneficiosos,  cuanto  que,  aparte  de  los  efectos 
tácticos  que  por  su  naturaleza  pueda  ocasionar,  aun  cuando,  como 
ha  dicho  el  señor  Sánchez  Bedoya,  siempre  despide  algún  humo  al 
inflamarse,  tiene  la  propiedad  de  que  con  ella  se  logra  una  com- 
bustión lenta,  y  se  aumenta  la  velocidad  inicial  de  los  proyectiles, 
que  ha  podido  aumentarse  en  los  nuevos  fusiles  á  630  y  640 
metros,  al  paso  que  es  inferior  en  200  metros  la  velocidad  inicial 
con  el  fusil  y  los  cartuchos  de  que  está  armado  el  ejército  español. 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  y  con  ello  me  parece  que 
quedará  la  Cámara  perfectamente  persuadida  de  que  si  es  conve- 
niente hacer  todo  eso  en  que  insistía  tanto  el  señor  Sánchez  Be- 
doya, es  también  indiscutible  que  no  pueden  alcanzarse  conve- 
nientes resultados  por  medio  de  las  cifras  que  aparecen  en  el 
presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  señor  Sánchez  Bedoya  ocupábase  también  en  otra  multitud 
de  pormenores;  pero  como  en  realidad  no  tienen  reladón  con  el 
presupuesto  que  se  discute  ahora,  considero  que  quedan  contes- 
tadas todas  las  observaciones  que  S.  S.  ha  tenido  á  bien  exponer, 
y  me  siento,  para  no  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Yo  deploro  con  toda  mi  alma, 
señores  Diputados,  que  unas  veces  por  la  falta  de  salud  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y  otras  por  el  exceso  de  sus  ocupaciones. 
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siempre  resulte  para  nosotros  la  desgracia  de  que  no  le  veamos 
por  aquí  apenas  nunca.  Cuando  se  trata  de  falta  de  salud,  soy  el 
primero  en  lamentarlo,  porque  hace  ya  años  bastantes  que  me 
honro  con  la  ambtad  estrecha  y  cariñosa  de  S.  S.;  pero  si  se  trata 
de  las  ocupaciones  militares,  si  bien  no  puedo  menos  de  respe- 
tario,  creo  que  no  estaría  demás  el  conciliar  aquellas  ocupaciones 
militares  con  las  parlamentarias,  para  que  permitieran  á  S.  S.  ha- 
cerse cargo  de  algunas  indicadones  que  yo  creo  que  tienen  gra- 
vedad, no  por  ser  mías,  sino  por  la  índole  de  los  asuntos  á  que  se 
refieren,  como  son  aquellas  de  la  proporcionalidad  y  otras  que  no 
quiero  ahora  repetir.  Espero,  esto  no  obstante,  que  el  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra  encontrará  ocasión,  cuando  más  cómodo  le  sea,  de 
hacerse  cai^  de  ellas  contestando,  y  de  dar  alguna  respuesta, 
siquiera  no  sea  más  que  en  consideración  al  Parlamento. 

Dicho  esto,  voy  á  tomar  en  cuenta  muy  pocas  consideraciones 
de  las  que  ha  hecho  el  señor  Suárez  Inclán,  con  la  competencia 
y  galanura  que  le  son  habituales. 

La  primera  que  me  salta  á  la  vista  entre  las  notas  que  he  to- 
mado, es  la  que  S.'S.  ha  hecho,  asegurando  que  en  el  presupuesto 
actual  que  discutimos  resultan  5  millones  de  pesetas  de  economía 
con  relación  al  último  presupuesto  de  los  conservadores. 

Yo  tengo  que  decir  en  contestación  á  esto,  y  ampliando  los 
argumentos  que  tuve  antes  el  honor  de  hacer,  que,  con  efecto,  es 
cierto  que  aparece  así,  á  primera  vista,  una  economía  de  5  mi- 
llones en  el  actual  proyecto  de  presupuestos.  Esos  5  millones  se 
pueden  desarrollar  en  la  siguiente  forma:  presupuesto  de  1885-86: 
es  verdad,  como  dioe  el  señor  Suárez  Inclán,  que  era  de  1 5 1  mi- 
llones de  pesetas  próximamente;  presupuesto  de  1890-91,  que  es 
el  que  discutimos:  146  millones  de  pesetas;  diferencia,  5  millones, 
on  poco  más.  ¿E9  esto?  Pues  bien;  vea  S.  S.  lo  que  sucede  con  el 
actual  presupuesto. 

En  primer  lugar,  el  partido  liberal  ha  disminuido  el  contin- 
gente armado  en  9.000  hombres,  en  relación  con  el  que  presen- 
taba el  partido  conservador;  9.000  hombres,  que  suponen  una 
economía  de  4.266.650  pesetas.  Es  una  cuenta  sencilla,  corta,  que 
puede  hacer  S.  S.  én  un  momento;  hágala  S.  S.,  y  verá  como  es 
exacta.  De  otra  parte,  el  partido  liberal,  en  el  material  de  guerra, 
presenta  una  economía  de  1. 139.9 50  pesetas;  de  otro  lado,  por 
las  amortizaciones  hechas  de  las  plazas  de  capitán  general,  te- 
niente general,  mariscal  de  campo,  etc.,  etc.,  ha  hecho,  por  lo 
menos,  y  me  quedo  corto,  una  economía  de  3.600.000  pesetas;  y 
siento  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  no  esté  presente,  porque 
podría  confirmar  estas  cifiras.  De  otra  parte,  por  los  retiros  extra- 
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ordinarios,  por  esa  ley  de  retiros  especiales,  ha  debido  hacer  el 
partido  liberal  una  economía  de  2.500.cx)0  pesetas,  según  el  es- 
tado de  los  retiros  concedidos  presentado  por  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra,  y  además,  por  la  baja  del  6  por  ico  que  presenta 
el  seftor  Ministro  por  concepto  de  vacantes,  licencias  y  amortiza- 
ciones, hay  una  baja  de  unos  3  millones;  en  total,  11. 986.600  pe- 
setas, que  deben  presentarse  como  economía  en  relación  con  el 
presupuesto  de  85-86. 

No  presenta  más  que  una  economía  de  5  millones;  luego  hay 
una  diferencia  de  cerca  de/  millones  que  se  aumentan.  ^En  perjuicio 
de  quién?  De  los  contribuyentes.  ¿Para  qué?  Para  aumentar  los 
sueldos  y  las  gratificaciones.  Vea  S.  S.  la  diferenda  que  hay  entre 
el  presupuesto  de  1885-86  y  el  que  ahora  discutimos.  Esta  era 
una  consideración  del  señor  Suárez  Inclán  que  yo  necesitaba  dejar 
completamente  rectificada. 

Su  señoría  ha  dicho  que  yo  manifestaba  extrañeza  de  que  no 
tengamos  el  material  de  guerra  necesario,  sin  tener  en  cuenta  que 
carecemos  de  los  medios  indispensables. 

No  es  ese  el  sentido  de  mi  discurso;  no  he  dicho  eso  directa 
ni  indirectamente,  y  me  asombra  que  el  señor  Suárez  Inclán  no 
se  haya  enterado  del  sentido  de  lo  que  he  dicho.  De  lo  que  me 
quejo  es  de  que  teniendo  un  pobrísimo,  un  escasísimo  material  de 
guerra,  á  ese  Gobierno,  al  actual  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  á 
su  antecesor,  no  se  les  haya  ocurrido  otra  cosa  que  hacer  econo- 
mías en  el  material  de  guerra  y  aumentar  los  gastos  del  personal 
en  sueldos  y  gratificaciones.  Esa  es  la  síntesis  de  mi  discurso;  pre- 
cisamente lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  ha  entendido,  y  me  extraña 
que  S.  S.  no  me  haya  comprendido,  porque,  si  no  hablo  bien, 
hablo  con  alguna  claridad. 

En  cuanto  á  las  reservas,  he  dicho,  y  repito  ahora,  que  son 
puramente  nominales,  y  tengo  que  retar  al  señor  Suárez  Inclán  y 
al  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  á  todos  los  militares  á  que  me 
prueben  lo  contrario. 

Ya  sé  que  en  Alemania  hay  reservas  que  no  tienen  instrucdón, 
y  que  lo  mismo  sucede  en  Francia.  Ya  sabemos  todos  que  en 
todas  partes  hay  un  número  mayor  ó  menor  de  reclutas  que  care- 
cen de  la  instrucción  militar  necesaria;  pero  no  me  he  referido 
para  nada  á  lo  que  sucede <en  el  extranjero.  Lo  que  he  dicho  es 
que  las  reservas  cuestan  aquí  16  millones  de  pesetas  al  año  y  que 
carecen  de  todo,  absolutamente  de  todo,  y  no  sirven  más  que  de 
adorno.  Como  uno  de  los  méritos  que  se  cuelga  el  partido  liberal 
es  el  de  tener  reservas  numerosas,  he  tenido  que  preguntar:  ^qué 
reservas  son  esas  que  cuestan  tanto  dinero  y  no  sirven  para  nada? 
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Si  el  partido  liberal  no  se  ufanara,  como  se  ha  ufanado  por  labios 
del  seftor  Ministro  de  la  Guerra,  de  la  existencia  de  reservas  nu- 
merosas y  bríllantisimas,  yo  no  habría  tomado  para  nada  en 
cuenta  el  estado  desdichado  y  de  puro  adorno  en  que  se  encuen- 
tran nuestras  reservas. 

El  seftor  Suárez  Inclán  parece  que  ha  hecho  una  reladón  más 
ó  menos  numerosa  de  otro  mérito  contraído  por  el  partido  liberal, 
por  lo  que  hace  á  la  organización  de  nuestro  ejército.  Yo  estaba 
muy  inclinado  á  leer  á  S.  S.  un  balance  que  tengo  hecho  aquí  con 
algún  detenimiento,  comparando  la  gestión  del  partido  liberal,  en 
relación  á  los  asuntos  militares,  con  la  gestión  del  partido  conser- 
vador desde  hace  muchos  afios. 

Repito  que  tengo  hecho  aquí  ese  balance,  y  quizá  ningún  otro 
seftor  Diputado  resistiría  á  la  tentación  de  leerle,  porque  es  muy 
expresivo,  porque  es  muy  elocuente,  porque  acusa  cuál  es  y  cuál 
ha  sido  siempre  la  política  militar  del  partido  liberal,  y  cuál  es  y 
cuál  viene  siendo  siempre  la  política  militar  del  partido  conserva- 
dor. Pero  como  creo  que  es  de  mal  gusto,  como  creo  que  es  de 
pésimo  gusto,  y  como  no  encaja  en  mis  aficiones  el  hacer  aquí 
pugilatos  de  merecimiento  enfrente  de  la  fuerza  armada  ni  de  nin- 
guna otra  fuerza,  prescindo  de  la  lectura  de  ese  documento,  que 
es  curiosísimo,  que  es  muy  elocuente,  y  que  vendría  á  dar  un  saldo 
á  nuestro  favor  de  gran  consideración  y  de  gran  cuantía. 

¡De  qué  manera  se  pueden  conseguir  economías  y  se  puede 
mejorar  el  material  de  guerra?,  pregunta  el  seftor  Suárez  Inclán. 
Pues  se  pueden  hacer  economías  y  mejorar  el  material  de  guerra, 
no  aumentando,  sino  más  bien  reduciendo  los  gastos  del  personal 
y  no  disminuyendo  los  créditos  para  el  material  de  guerra,  como 
los  habéis  disminuido  en  13  millones  de  pesetas,  como  antes  he 
dicho  y  ahora  repito. 

Con  1 3  millones  de  pesetas,  con  los  cuales  se  debía  contar 
este  afto  sobre  el  pequefio  crédito  que  consignáis,  se  podía  atender 
á  la  mejora  del  armamento  de  la  Infantería,  y  con  eso  ya  tendría- 
mos algo  hecho;  otro  afto  se  podría  atender  á  otro  problema,  y  así, 
sucesivamente,  iríamos  de  año  en  afto  mejorando  nuestro  material 
de  guerra,  que  es  como  se  hace  en  otras  Naciones.  Lo  que  no  veo 
yo  posible  es  mejorar  el  material  de  guerra  rebajando  sus  gastos 
y  aumentando,  con  lo  que  se  rebaja,  los  gastos  de  personal,  que  es 
lo  que  hacéis  vosotros,  que  es  el  sistema  que  en  todo  han  seguido 
este  Gobierno  y  el  partido  liberal,  en  oposición  completamente 
con  el  que  hemos  seguido  nosotros.  Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y, 
después  de  repetirlo,  no  creo  que  hay  motivo  para  que  S.  S.  pre- 
gunte cómo  se  puede  hacer  ese  perfeccionamiento. 
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Y,  para  concluir,  voy  á  decir  dos  palabras  al  sefior  Suárez 
Inclán. 

Yo  que  sé  que  S.  S.  no  pertenece  á  la  Comisión  de  presu- 
puestos y  que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme,  yo  me  siento 
personalmente  muy  agradecido  á  S.  S.;  pero  siento  de  veras,  y 
con  toda  sinceridad  lo  digo,  que  haya  sido  S.  S.  quien  me  haya 
contestado,  porque  S.  S.  es  militar,  es  joven,  tiene  talento  é  ilus- 
tración y  tiene  gran  porvenir,  y  se  ha  presentado  S.  S.  defen- 
diendo unas  ideas  y  aspiraciones  que  yo  estimo  y  creía  que  eran 
y  debían  ser  de  todo  punto  incompatibles  con  las  ideas  y  las  as- 
piraciones de  su  profesión  militar. 

El  seftor  Suárez  Inclán  presenta  un  caso  esta  tarde  que  es 
digno  de  estudio  y  de  observación,  y  que  se  presta  á  comentarios 
desconsoladores.  El  caso  es  de  lógica  y  digno  de  estudio. 

Hace  pocos  días,  el  señor  Suárez  Inclán  votaba  aquí  una  en- 
mienda en  la  cual  se  pedía  el  mantenimiento  de  veinte  ó  no  sé 
cuantas  Audiencias  más,  que  el  Gobierno  de  quien  S.  S.  es  ar- 
diente partidario  estimaba  innecesarias.  De  manera  que  S.  S« 
votaba  entonces  un  gasto  superfino  que  ese  Gobierno,  al  que  su 
señoría  apoya,  estimaba  innecesario,  y  lo  votaba  S.  S.  tal  vez  ce- 
diendo á  influencias  ó  intereses  locales;  hoy,  en  este  caso,  S.  S. 
es  lógico  y  hace  lo  mismo,  se  presenta  aquí  anteponiendo  el  in- 
terés parcial  al  interés  de  la  Nación.  Su  señoría  se  ha  levantado 
para  defender  los  aumentos  en  los  gastos  de  personal  y  las  reba- 
jas en  los  gastos  de  material.  Esto  es  k^co;  ayer,  como  hoy,  su 
señoría  vota  y  defiende  aquello  que  no  es  necesario,  y  vota  y 
defiende  que  se  rebaje  lo  que  es  necesario  é  indispensable  para 
la  defensa  de  la  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar  el  señor  Suárez  Inclán. 

El  Sr.  SUÁREZ  INCLÁN  (D.  Julián):  Comienzo  por  la 
última  parte  de  la  rectificación  del  señor  Sánchez  Bedoya. 

Su  señoría  ha  manifestado*  que  yo  voto  aquí  en  ciertas  oca- 
siones gastos  superfluos,  y  que  hoy,  sobre  todo,  he  sostenido  una 
idea  que  está  en  desarmonía  con  mi  carácter  militar.  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  Me  parece  á  mí.)  Yo  no  he  de  reseñar  ahora 
las  razones  que  en  una  de  las  sesiones  anteriores  he  tenido  para 
emitir  mi  voto  en  determinado  sentido;  lo  único  que  diré  es  que 
S.  S.  en  esta  ocasión  opinó  como  tuvo  por  conveniente,  y  yo 
pensé  de  diversa  manera,  cre3rendo  que  de  aceptarse  lo  que  yo 
opinaba  no  se  aumentaban  en  resolución  los  gastos. 

Por  consiguiente,  aquí  lo  que  hay  es  una  diversidad  de  crite- 
rio entre  S.  S.  y  yo.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Efa  el  Grobiemo 
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qiiten  lo  pensaba.)  Pero  S.  S.  me  dirigía  á  mí  la  inciilpación,  y, 
por  lo  tanto,  yo  tengo  que  defenderme. 

Por  lo  demás,  yo  quisiera  que  el  seflor  Sánchez  Bedoya  tu- 
viese la  bondad  de  manifestarme  qué  es  lo  que  yo  he  expuesto 
esta  tarde  que  tan  mal  le  ha  parecido  á  S.  S.,  hasta  el  punto  de 
considerarlo  absolutamente  incompatible  con  mi  carácter  militar, 
porque  le  aseguro  que,  si  eso  me  lo  probara,  yo  retiraría  todo 
cuanto  he  dicho  en  un  sentido  que  pudiera  conducir  al  objeto  á 
que  S.  S.  dice  que  he  ll^^ado  yo  en  mis  juicios.  Su  seftoría  sabe 
muy  bien  que  yo  he  sostenido  en  diversas  ocasiones  la  necesidad 
de  mejorar  el  estado  de  nuestro  ejército,  y  eso  lo  mantengo  en 
todas  las  ocasiones  y  circunstancias,  lo  mismo  desde  los  bancos 
de  enfrente  que  desde  este  siUo.  Pero  yo  creo  firmemente  que 
nada  de  lo  que  he  dicho  puede  inducir  á  creer  á  la  mayoría  de  los 
seftores  Diputados  que  he  expuesto  ideas  contrarias  á  la  debida 
organización  y  sostenimiento  de  nuestra  fuerza  armada. 

El  sefior  Sánchez  Bedoya  me  suponía  partidario  del  aumento 
de  personal.  Eso  realmente  no  tiene  vislumbres  de  exactitud.  Yo 
no  he  defendido  ese  criterio;  ¿cómo  lo  he  de  defender?  Antes  al 
contrarío,  en  mi  discurso  he  lamentado  que  el  personal  de  la  oñ- 
ctalidad  alcanzase  la  proporción  considerable  que  ha  llegado  á 
ten^,  y  que  existe  todavía,  siquiera  no  sea  en  tan  gran  escala 
como  en  aftos  anteriores.  Si  estuviera  aquí  el  seftor  Ministro  de  la 
Guerra,  yo  me  permitiría  rogarle  que  tomara  las  disposiciones 
qoe  creyese  oportunas  para  que  ese  personal  se  fuera  reduciendo, 
porque  este  pensamiento  está  enteramente  conforme  con  las  ideas 
que  he  mantenido  en  todas  ocasiones.  Pero,  puesto  que  el  seftor 
Sánchez  Bedoya,  en  nombre  del  partido  conservador,  lo  que 
quiere  es  que  el  personal  se  reduzca.de  una  sola  plumada  y  en  un 
solo  presupuesto,  yo  estimaría,  lo  mismo  que  la  Comisión,  que  se 
sirviese  decimos  cuál  era  su  criterio  y  el  del  partido  conservador 
para  lograr  en  un  momento  dado  todas  esas  reducciones  tan  im- 
portantes. 

El  seflor  Sánchez  Bedoya,  examinando  el  importe  total  del 
presupuesto  de  Guerra  correspondiente  al  afto  de  1885-86,  que 
presentó  el  partido  conservador,  y  el  que  ha  presentado  este  Go- 
bierno, sostiene  que  aun  cuando  aparecen  5  millones  de  pesetas 
de  economías  en  el  actual,  realmente  esas  economías  no  exis- 
ten. A  este  propósito  S.  S.  hizo  diferentes  consideraciones,  y 
á  consecuencia  díe  cierta  negativa  por  mí  expuesta  á  los  argu- 
mentos que  adujo,  manifestó  que  habiendo  ahora  9.000  hombres 
menos  en  la  cifra  permanente  del  ejército  que  en  1885,  sólo  por 
este  concepto  se  debían  reducir  4  ^  millones  de  pesetas.  Pues  yo 
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he  hecho  el  oálculoi  seflor  Sánchez  Bedoya,  y  después  de  iiecho 
me  afírmo  en  la  opinión  que  manifesté  en  la  interrupción  que 
hice  á  S.  S.  El  soldado  en  Espafia  cuesta  388  pesetas.  Pues  mul- 
tiplicado 388  por  9.0(X),  da  un  resultado  de  3.492.CXX)  pesetas,  y 
de  3.492.000  pesetas  á  4  ^  millones  hay  alguna  diferencia. 

También  debo  manifestar  al  seftor  Sándiez  Bedoya  que  ese 
cálculo  de  bajas  del  6  por  100  que  aparece  en  el  presupuesto  ac- 
tual lo  tienen  del  mismo  modo  los  presupuestos  de  los  Gobiernos 
conservadores.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  ]dsaís/}dLíais\  eso  lo  ha 
inventado  el  señor  Lavifia. — El  señor  Laznña:  Yo  no  he  inven- 
tado nada;  lo  dice  el  presupuesto.)  Lx>  sabemos  todos;  pero  yo  he 
pedido  el  dato  al  seftor  Laviña,  porque  ya  lo  tenia  consignado. 
fEl  señor  Laviña:  Lea  S.  S.  el  presupuesto,  y  verá  cómo  es  te 
mismo. — El  señor  Cos-Gayím:  Quien  lo  ha  de  leer  es  S.  S.)  Dos 
por  vacantes,  licencias,  etc.,  y  4  por  hospitalidad,  total  el  6  por 
100  que  aparece  en  el  presupuesto  de  este  afto.  (El señor  Cos-Ga- 
yon:  No. — El  señor  Laviña:  Exactamente  lo  mismo.) 

Y,  por  otra  parte,  ya  tuve  ocasión  de  manifestar  el  otro  dia, 
discutiendo  el  contingente  del  afto  actual,  que  esta  reducción  que 
merece  severas  censuras  de  varios  lados  de  la  Cámara,  se  hace 
del  mismo  okkIo  en  todos  los  países  de  Europa;  que  una  baja  seme- 
jante se  efectúa  en  el  presupuesto  francés  correspondiente  al  año 
1890-91,  y  aun  mayor,  porque  es  el  8  ^  por  100  la  reducción  que 
calcula  el  presupuesto  de  Francia,  la  cual  produce  una  disminu- 
ción  de  43.000  hombres  en  el  efectivo  del  ejército;  es  decir,  que 
la  reducción  es  más  considerable  que  en  España.  (El  señor  Casso- 
la:  No  es  por  eso.)  <Que  no  es  por  eso,  señor  Cassola?  (El  señor 
Cassola:  No;  es  porque  el  soldado  en  Francia  está  organizado  de 
una  manera  distinta.)  Pues  yo  diré  á  S.  S.  cómo  aparece  esc  8  \ 
por  100,  que  es  déla  manera  siguiente:  2*3  en  los  hospitales,  i'S 
encausados  y  47  con  licenda;  todo  lo  cual  produce  una  baja  efec- 
tiva de  43.000  hombres  en  la  fuerza  del  pie  de  paz.  (El  señor  Cas- 
sola:  Eso  es  por  licencias  temporales.)  Pues  el  2  por  100  de  licen- 
cias temporales  es  lo  que  tenemos  nosotros.  (El  señar  Cassola: 
Temporales  é  indefinidas.)  Por  el  tiempo  que  consideren  conve- 
niente el  Ministro  de  la  Guerra  y  las  autoridades  militares,  ajus- 
tándose al  presupuesto.  (El  señor  Cbs-Gayón:  Hay  que  discutir  la 
diferencia  que  hay  entre  los  dos  presupuestos,  porque  el  6  por 
100  de  ahora  se  refiere  á  los  jefes  y  oficiales.)  Permítame  el  señor 
Cos-Gayón:  la  baja  de  jefes  y  oficiales  no  llega  al  2  por  100. 
(El  señor  Cassola:  Por  eso  hay  que  fijarlo.)  Pues  ya  ve  S.  S.  cómo 
está  en  perfecto  desacuerdo  con  el  señor  Cos-Gayón,  á  pesar  de 
estar  sentados  tan  inmediatos.  (El señor  Cos-Gayón:  No  hay  des- 
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acuerdo:  yo  digo  que  en  los  presupuestos  cooservadores  se  ba< 
jaba  el  2  por  100.  (Eí  stñ^r  Laviña:  Y  4  por  hospitalidad.  El 
señar  Cos-Gayón:  Eso  fio  tiene  nada  que  ver  con  lo  que  estoy  di- 
ciendo. El  2  por  ICO  de  los  jefes  y  oficiales,  á  los  cuales  no  se 
baja  nada  por  hospitalidad,  y  ahora  se  baja  el  6  por  100.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (GoíxzáXtz  Fiori):  Orden.  Ruego 
al  señor  Cos-Gayón  y  á  los  demás  señores- Diputados  que  no  in- 
terrumpan al  orador. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN{D.  Julián:)  Por  lo;  demás,  el  par- 
tido  liberal  no  se  envanece  de  tener  numerosas'  reservas;  se  enva- 
nece de  tener  las  mismas  reservas  que  tenía  el  partido  conserva- 
dor, y  en  las  mismas  condiciones.  Mucha  parte  de  esas  reservas 
no  tienen  la  instrucción  conveniente,  es  verdad;  pero  tampoco  la 
tenían  en  la  época  de  los  conservadores,  ni  Ja  podrán  tener  en  lo 
sucesivo,  en  tanto  que  SS.  SS.  no  aumenten  considerablemente 
los  gastos  del  presupuesto  de  La  Guerra.  Yo,  por  mi  parte,  me  ale- 
graría de  que  así  sucediese;  tendría  en  ello  un  verdadero  placer, 
como  lo  tendría  la  Comisión;  pero  me  parece  que  en  estos  mo- 
mentos no  es  posible  conseguirlo* 

El  señor  Sánchez  Bedoya  me  combatió  también  á  propósito 
de  lo  que  yo  tuve  la. honra  de  exponer  al  Congreso-  respecto  al 
material  de  Artillería  é  Ingenieros,  diciendo  que  yo  sostenía 
como  conveniente  la  reducción  de  estos  gastos.  No,  señor  Sán- 
chez Bedoya;  yo  no  sostengo  que  eso  sea  conveniente  para  los 
intereses  del  ejérdto  ni  para  los  intereses  del  país;  lo  que  digo  es 
que  una  baja  de  200.00Q  pesetas  es  de  todo  punto  insignificante, 
teniendo  en  cuenta  los  gastos  que  sería  necesario  hacer  en  el 
presupuesto  de  Guerra  para  aumentar  el  material  de  AHillería  é 
Ingenieros;  esto  be  dicho  y  en  esto  insisto. 

Y  como  me  parece  que  he  contestado  ya  á  las  observaciones 
diversas  que  expuso  el  señor  Sánchez  Bedoya  respecto  de  mi  dis- 
curso, he  terminado,  y  me  siento. 

El  Sn  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Muy  pocas  para  contestar  en 
cuanto  me  sea  posible  á  las  últimas  observaciones  del  señor  Suá- 
vez  Inclán. 

£>escarto  desde  luego  el  voto  de  S.  S.  en  el  asunto  de  las  Au- 
diencias, porque  respecto  á  esto,  lo  único  que  he  dicho,  y  en  ello 
me  afirmo,  es  que  el  Gobierno,  al  cual  apoya  S.  S.,  había  presen- 
tado una  ecónomo  que  S.  S.  combatió  y  votó  en  contra  de  ella,  y 
que  hoy  S.  S.  vota  en  favor  del  aumento  del  personal  y  en  contra 
del  material  de  guerra.  fE¡  señor  Suárez  Inclán:  Presente  S.  S. 
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una  CDiBtenda  proponiendo  esos  aumentos  que  cree  que  áAea 
hacerse,  y  la  votaré  yo,)  Hoy,  como  ayer,  S.  S.  defiende  todo  lo 
que  conviene  al  personal,  y  se  olvida  de  todo  aquello  que  coovieoe 
á  la  Patria.  Es  lógica  la  conducta  die  S.  S.,  pero  yo  la  deploro  y 
lamento. 

Pero  vamos  á  ver  en  qué  quedamos,  porque  quizás  no  sea  ne- 
cesario que  nos  cansemos  en  discutir. 

¿Su  señoría  se  ha  levantado  en  ese  banco  para  mostrarse  coo- 
forme  con  lo  que  yo  he  tenido  el  honor  de  dedr  en  mi  discurso,  ó 
para  combatirlo?  Porque,  después  de  las  últimas  palabras  de  S.  S., 
dudo  si  su  intento  ha  sido  levantarse  para  decir  que  está  coo- 
forme  conmigo,  es  decir,  que  también  combate  la  baja  en  los  cré- 
ditos para  material  y  el  aumento  en  los  destinados  á  personal,  ó  si 
el  intento  de  S.  S.  ha  sido  en  realidad  levantarse  á  combatir  k> 
que  yo  he  dicho.  Hágame  el  favor  de  sacarme  de  esta  duda  que, 
después  de  sus  últimas  palabras,  me  asalta  con  bastante  futida- 
menta 

Dice  S.  S.;  estoy  conforme  con  el  señor  Sánchez  Bedo}^;  pero 
¿cómo  se  consigue  eso?  Sencillamente,  como  he  dicho  y  repetiré 
una  vez  más:  no  aumentando  los  gastos  de  personal,  que  sólo  en 
dos  años  han  aumentado  en  40  miHones,  y  no  dÍ8minu3^ndo  los 
créditos  consignados  para  material  de  guerra,  que  sólo  en  esteafio 
se  han  disminuido  en  13  millones.  Me  parece  que  la  receta  es  sen- 
cilla y  fácil  de  aplicar.  Ahí  tiene  S.  S.  la  respuesta. 

Vamos  ahora  al  presupuesto,  y  con  esto  termino. 

Dos  argumentos  capitales  hace  S.  S.  para  rebatir  el  cálculo 
que  he  hecho  comparando  el  presupuesto  de  1885-86  con  el  de 
1890-91.  Su  señoría,  lleno  de  entusiasmo^  se  ha  contentado  con 
corregirme  una  de  las  varías  cifras  que  he  citado  para  demostrar 
que  el  actual  presupuesto  no  contiene  verdadefas(  economías;  pero 
aun  prescindiendo  de  la  dfra  que  S.  S.  ha  corregido,  no  tiene  ra- 
zón, como  voy  á  demostrar  ahora  mismo. 

Su  señoría  empieza  por  fíjar  el  haber  del  soldado  de  una  ma- 
nera inexacta;  no  es  el  que  S.  S.  acaba  de  decir.  El  soldado  tiene  d 
haber  de  264*45  pesetas;  luego  tiene  la  primera  puesta,  50  pe- 
setas; después  el  pan,  73*55  pesetas;  luego  alumbrado,  I4*3^y 
además  hospitalidades,  21*90:  en  total,  cuatrocientas  cincuenta  y 
tantas  pesetas.  Este  es  el  haber  del  soldado  por  todos  conceptos. 
De  esta  manera,  multiplicados  los  9.637  hombres  en  que  ba  dis- 
minuido este  año  el  contingente  armado  el  partido  liberal,  por  las 
450  y  pico  de  pesetas,  resuha  la  cantidad  que  he  dicho.  Claro  a 
que  si  S.  S.  altera  el  sostén  del  soldado,  podrá  sacar  la  cantidad  que 
quiera,  pero  no  será  la  que  real  y  positivamente  cuesta  el  soldado. 
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Pero  ^quiere  corregirme  S.  S.  la  cifra?  Bueno;  que  sean  200,  300, 
500,  un  millón  de  pesetas,  lo  que  S.  S.  quiera:  todavía  me  quedan 
una  porción  de  millones,  que  el  partido  liberal  ha  debido  econo- 
mizar en  el  actual  presupuesto,  y  que  no  ha  economizado  por  de- 
dicarlos al  aumento  de  los  gastos  de  personal. 

Y  voy  á  la  segunda  observación  de  S.  S.  He  dicho  que  el  6 
por  ICO  que  presenta  el  actual  seftor  Ministro  de  la  Guerra  como 
cálculo  probable  de  las  bajas  por  licencias  y  vacantes,  es  una 
verdadera  reducción  del  contingente  armado.  Él  seftor  Laviña  ha 
dicho  aquí  en  otras  ocasiones,  antes  de  que  el  seftor  Suárez  Inclán 
lo  dijera  ahora,  que  ese  6  por  100  era  incluido  de  la  misma  ma- 
nera en  los  presupuestos  del  partido  conservador.  (El  señor  La- 
viña:  Perdone  S.  S.;  lo  dije  como  lo  dije,  no  como  lo  dice  S.  S.) 
Entonces,  para  no  tener  necesidad  de  leer  las  palabras  del  señor 
Laviña,  me  atengo  á  lo  que  ha  dicho  el  seftor  Suárez  Inclán.  Yo 
creía  que  era  repetición  de  lo  que  había  dicho  el  seftor  Lavifta; 
pero  acepto  su  observación  y  me  atengo  á  lo  que  ha  dicho  el  seftor 
Suárez  Inclán.  ¿Qué  dice  S.  S.,  que  este  6  por  100  que  presenta 
el  actual  seftor  Ministro  de  la  Guerra  es  el  mismo  que  presentamos 
6  hicimos  los  conservadores?  Pues  lo  niego  rotundamente. 

Nosotros  no  hicimos  más  baja  que  la  de  2  por  ico  y  la  de  4 
por  ICO  por  hospitalidades,  de  lo  que  resulta  un  6  por  ico;  pero 
ahora  resulta  que  desde  24  de  Septiembre  de  1887,  por  virtud  de 
una  Real  orden  dictada  y  publicada  por  el  entonces  Ministro  de 
la  Guerra,  seftor  Cassola,  se  modificó  la  forma  de  los  haberes  del 
soldado,  y  desde  entonces  se  consignó  en  el  presupuesto  el  haber, 
habiendo  rebajado  ese  4  por  100  por  concepto  de  hospitalidad.  De 
manera  que,  como  desde  esa  fecha  se  ha  rebajado  el  4  por  100 
por  concepto  de  hospitalidad,  y  ahora  sobre  esa  rebaja  se  hace  la 
de  un  6  por  100,  es  evidentísimo  que  resulta  un  10  por  100.  ¡Diez 
por  cientol  Díganme  SS.  SS.  si  esto  no  significa  una  merma  del 
contingente  armado,  y  si  es  cosa  que  debe  tomarse  á  broma.  (El 
señor  Suárez  Inclán,  D.  Julián:  Aquí  no  hemos  dicho  que  sea 
broma. — El  señor  Laviña:  Lo  de  en  broma  lo  ha  dicho  S.  S.;  nos- 
otros, no.)  Pues  si  no  lo  han  dicho,  yo  tampoco  quiero  haberlo 
dicho,  y,  por  consiguiente,  lo  retiro.  He  pronunciado  la  frase  en 
brofna  sin  intención  de  molestar  á  nadie.  Y  no  aftado  más,  porque 
no  recuerdo  que  el  seftor  Suárez  Inclán  haya  dicho  ninguna  otra 
cosa  que  afecte  directamente  al  fondo  de  mis  observaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se  suspende 
esta  discusión. 
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FRAGMENTOS  de  un  discurso  del  señor  Ministro  de 
la  Guerra^  en  la  sesión  del  jo  de  Abril  de  i8go. 


No  estaba  aquí  cuando  el  seftor  Sánchez  Bedoya  hizo  uso  de 
la  palabra,  y  lo  sentí,  porque  siempre  tengo  mucho  gusto  en  es- 
cuchar á  S.  S«,  siquiera  esté  tan  agresivo  como  lo  estuvo  la  otra 
tarde,  á  mi  juicio  sin  razón  alguna.  Llamábase  S.  S.  amigo  mío, 
y  en  efecto  lo  es;  pero  olvidándose  de  esta  circunstancia,  presen- 
tábase aquí  como  un  hombre  político  verdaderamente  apasiona- 
do, y  no  perdió  ocasión,  oportunidad  ni  momento  para  dirigirme 
fuertes  y  terribles  golpes,  que  en  verdad  ni  podía  esperar  ni  espe- 
raba yo  de  S.  S. 

Después  demostraré  á  S.  S.  que,  á  pesar  de  los  grandes  es- 
fuerzos que  hizo  para  probar  que  yo  he  sacrificado  el  material 
para  favorecer  al  personal,  eso  no  es  exacto,  y  que  está  S.  S.  en 
un  error.  Luego  haré  esa  demostración;  por  ahora  vuelvo  á  lo  de  la 
proporcionalidad,  rogando  al  Congreso  que  me  dispense  esta  di- 
gresión que  me  he  visto  en  la  necesidad  de  hacer  al  dirigirme  al 
seftor  Sánchez  Bedoya. 

Yo  digo  á  S.  S.  que  deben  hacerse  economías;  pero  hay  que 
hacerlas  muy  rápidamente,  porque  es  necesario,  cuando  menos, 
volver  á  un  presupuesto  de  i6o  millones  de  pesetas,  como  tenía 
el  de  la  Guerra  en  1885-86.  (El  señar  Sánchez  Bedoya  pide  la 
palabra,) 

Puesto  que  el  seftor  Sánchez  Bedoya  ha  pedido  la  palabra, 
sin  duda  porque  yo  me  he  referido  al  presupuesto  de  1885-86, 
voy  á  contestar  á  algo  de  lo  que  dijo  S.  S.  referente  á  la  propor- 
cionalidad, y  en  que  insistió  mucho. 
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Su  señoría  se  fijó  bastante  en  aquel  presupuesto,  queriendo 
demostrar  que  éste  que  discutimos  es  más  caro  que  aquél,  porque 
esto  dijo  S.  S.,  y  yo  tengo  aquí  un  estado  por  capítulos  de  los 
créditos  del  presupuesto  de  1885  86  y  del  de  189091,  y  resulla 
que  hay  una  diferencia  de  uno  á  otro  de  11.516.647  pesetas;  es 
decir,  que  es  más  barato  el  presupuesto  de  90-91. 

Y  voy  á  ocuparme  de  la  cuestión  de  material,  que  es  en  laque 
parece  que  ha  insistido  más  el  seftor  Sánchez  Bedoya.  No  tenía 
S.  S.  motivo  para  repetir  tantas  veces  como  repitió  que  todo  el 
material  se  sapriñcaba  en  beneficio  del  personal.  Ya  le  he  demos- 
trado á  S.  S.  que  hay  una  diferencia  de  6  millones  y  pico  en  el 
personal:  pues  ahora  paso  á  decirle  lo  que  hay  respecto  del  ma- 
terial. 

Aquí  tengo  un  estado  de  lo  que  el  partido  conservador  ha  con- 
signado para  material  en  diferentes  presupuestos,  y  resulta  que  en 
Artillería  é  Ingenieros,,  contando  el  presupuesto  ordinario  y  el  ex- 
traordinario, en  1876-77,  no  consignaron  para  Artillería  más  cré- 
dito que  5.050.000  pesetas.  (El señor  Sánchez  Bedoya:  ¿Qué  aflo?) 
El  año  1876-77;  y  para  Ingenieros  2.637.000  pesetas.  Véalo  S.S., 
y  yo  le  mandaré  el  estado  para  que  lo  vea.  Pues  bien;  para  el  año 
1890  91  se  consignan  6.220.000  pesetas  para  Artillería,  5.844.000 
pesetas  para  Ingenieros;  diferencia  que  se  pide  de  más  para  Ar- 
tillería^  1. 1 74.000  pesetas,  y  para  Ingenieros,  3.272.000  pesetas. 
(El  señor  Sánchez  Bedoya:  Eso  no  es  discutir  con  datos  exactos.) 
¿Cómo  que  no?  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Eso  lo  he  dicho  yo  la 
otra  tarde,  pero  sobre  eso  hay  que  añadir  otros  créditos.)  Permí- 
tame e\  seftor  Sánchez  Bedoya:  el  afto  1876-77  no  había  seme- 
jantes créditos;  eso  vino  después,  y  yo  tengo  tan  buena  fe,  que  si 
aquí  hubiese  consignados  otros  créditos,  yo  se  lo  diría  á  S.  S.;  lo 
que  hay  es  que  el  seftor  Sánchez  Bedoya  y  el  partido  conservador 
quieren  ahora  hacer  de  esto  caballo  de  batalla  para  presentarla 
al  Gobierno,  diciendo:  ahí  le  tenéis,  no  hace  nada  por  el  ejército; 
aumenta  el  personal  con  daflo  del  presupuesto,  y  disminuye  el 
material,  cuando  éstos  debieran  ser  los  gastos  á  que  atendiera  pre- 
ferentemente. 

Pues,  seftor  Sánchez  Bedoya,  el  partido  conservador  es  el  que 
no  ha  atendido  á  estos  gastos  como  ha  debido  atender.  (El  señor 
Sánchez  Bedoya:  Esos  datos  los  di  yo  la  otra  tarde.)  Ya  llegaremos 
á  ello.  Pero  S.  S.  ha  tomado  la  historia  del  partido  liberal  desde 
muy  al  principio,  y  yo  tomaré  la  historia  del  partido  conservador 
desde  donde  me  convenga.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Como  S.  S. 
quiera;  pero  yo  deploro  con  toda  mi  alma  el  tono  que  emplea  en 
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so  discurso.)  Como  yo  he  deplorado  el  que  S.  S.  empleaba  en  el 
suyo.  (El  señor  Sánchiz  Bedoya:  Yo  apelo  al  testimonio  de  los 
amigos  personales  más  íntimos  de  S.  S.,  á  ver  si  el  tono  de  mi  dis- 
curso fué  agresivo,  y  si  no  fué,  por  el  contrario,  de  gran  conside- 
ración á  S.  S.)  Permítame  S.  S.  que  le  diga  que,  de  la  lectura  del 
Extracto,  yo  he  deducido  que  S.  S.  había  estado  agresivo  con- 
migo. Si  no  es  así,  yo  retiro  todo  lo  que  mis  palabras  pudieran 
tener  de  acritud,  acritud  que  no  quiero  tener  con  S.  S.,  porque 
sabe  que  le  quiero  y  que  le  estimo;  pero  el  otro  día  me  pareció 
que  S.  S.  había  prescindido  de  esta  amistad,  y  hasta  se  había  olvi- 
dado de  las  bombas  que  había  llevado  en  el  cuello  de  su  uniforme, 
para  manifestarse,  más  que  como  hombre  sereno,  como  hombre 
de  partido.  (El señor  Sánchez  Bedoya:  Yo  no  sé  cómo  lo  que  aquí 
se  dice  puede  resultar,  leído,  con  distinta  significación.)  Pues  bien, 
vamos  á  seguir.  En  el  afto  1878-79  ocurrió  k>  mismo;  en  el  año 
1880-81  pasó  lo  mismo;  había  en  el  material  de  Artillería  é  Inge- 
nieros, comparado  con  lo  que  hoy  se  pide,  una  diferencia  de  menos 
de  cerca  de  5  millones  de  pesetas;  y  es  raro  que  hoy  se  muestren 
tan  enamorados  los  conservadores  de  dotar  el  material,  cuando 
hace  tan  pocos  aflos  no  se  ocupaban  de  esto.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Y  vamos  al  afto  1885-86.  En  éste  tiene  S.  S.  razón,  hay  alguna 
diferencia,  hay  una  pequeña  diferencia,  que  yo  explicaré  por  qué 
existe  y  qué  razones  he  tenido  yo  para  tener  en  cuenta  esta  dife- 
rencia. 

En  el  año  1885-86  consignaban  SS.  SS.  para  material  de  Ar- 
tillería 6.700.000  y  pico  de  pesetas,  y  para  Ingenieros  6.210.000 
pesetas,  y  en  el  presupuesto  que  yo  he  presentado  á  las  Cortes  se 
consignan  6.224.000  para  Artillería  y  5.844.000  para  Ingenieros; 
diferencia:  543.000  pesetas  de  menos  en  Artillería,  y  365.000  de 
menos  en  Ingenieros. 

Ya  sé  yo  que  S.  S.  hacía  otra  cuenta  y  decía  que  los  sobrantes 
del  Consejo  de  redenciones  se  empleaban  en  el  material  y  que  as- 
cendían á  5  millones  de  pesetas.  En  primer  lugar,  señor  Sánchez 
Bedoya,  estos  sobrantes  no  se  han  empleado  siempre;  se  han 
empleado  alguna  vez,  pero  no  siempre;  porque  claro  es  que,  como 
tales  sobrantes  unas  veces  los  había  y  otras  no,  unas  veces  resul- 
taban en  una  cantidad  determinada  y  otras  en  cantidad  menor, 
por  lo  cual  no  pueden  considerarse  como  dato  fijo  y  constante  para 
hacer  las  sumas  y  restas  que  S.  S.  hacía,  suponiendo  nada  menos 
que  se  gastaban  30  millones  de  pesetas  en  el  material.  ¿Dónde 
están  esos  30  millones  de  pesetas?  Porque  S.  S.  decía:  13  millones 
que  se  han  rebajado  en  los  créditos  consignados  en  este  presu- 
puesto, más  5  que  daba  el  Consejo  de  redenciones,  18,  más  7  que 
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S.  S.  sacaba  no  sé  de  dónde...  (El señor  Sánchez  Bedoya:  De  una 
ley  vigente,  que  es  de  fecha  6  de  Julio  de  1885.)  Perfectamente; 
pero  eso  se  aplica  ó  no.  (El señor  Sánchez  Bedoya:  Entonces  no  se 
cumple  la  ley.)  Sí,  se  cumple  en  cuanto  se  puede;  pero  la  forma 
de  su  redacción,  que  yo  deploro,  es  tal,  queme  he  visto  obligado 
á  dirigirme  en  consulta  al  Consejo  de  Estado.  ¿Qué  más  puedo 
decir  á  S.  S.?  Esa  ley  dice  que  el  producto  de  la  venta  de  un  ^i- 
ficio  del  ramo  de  Guerra  ha  de  considerarse  como  crédito  consig- 
nado en  el  presupuesto  para  material;  pero  de  tal  suerte,  que  si 
ese  producto  no  se  gasta  dentro  del  mismo  ejercicio,  ya  no  puede 
disponer  de  él  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Así  sucede  ahora:  se  vende,  por  ejemplo,  un  edificio  militar 
en  Mayo,  entra  en  el  Tesoro  el  producto  de  la  venta,  y  hay  que 
emplearlo  dentro  del  ejercicio  de  este  presupuesto,  que  acaba  en 
30  de  Junio;  pero  como  en  ese  plazo  tan  breve  es  imposible  gas- 
tarlo, viene  á  resultar  que  el  crédito  no  puede  aprovecharse. 
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RECTIFICACIONES  del  Excmo.  Sr.  B^iFederüa 
Sánchez  Bedoya,  en  la  misma  sesión  del  jo  de  Abril 
de  i8go. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Continúa  la 
discusión  pendiente. 

El  señor  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra  para  rectiñcar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados,  me  pro- 
pongo ser  muy  breve  en  la  rectiñcación  que  voy  á  hacer,  y  más 
breve  aún  porque,  al  contestar  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  el 
discurso  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  hace  dos  días,  he  notado 
en  las  palabras  de  S.  S.  y  en  la  entonación  con  que  las  pronunció 
algo  que  me  ha  causado  tan  profundo  disgusto,  que  me  induce  á 
abreviar  más  de  lo  que  en  otro  caso  lo  hubiera  hecho  esta  recti- 
ficación, para  mi  penosísima. 

He  de  empezar,  por  razones  de  cortesía  y  por  seguir  el  orden 
en  que  se  me  ha  contestado,  por  dirigir  unas  pocas  frases  á  mi 
amigo  particular  el  señor  Laviña,  recogiendo  algunos  de  los  argu- 
mentos con  que  S.  S.  se  ha  servido  contestar  á  los  expuestos  por 
mí.  No  contaba  yo  con  que  hoy  me  tocaría  hablar,  porque  como 
en  el  programa  parlamentario  estaba  anunciado  un  discurso  del 
señor  Portuondo,  y  yo  suponía  que  ese  discurso  sería  extenso, 
además  de  ser  eruditísimo,  cómo  todos  los  que  S.  S.  pronuncia; 
como  después  había  de  venir  la  contestación  de  la  Comisión  y  del 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  con  las  rectificaciones  correspon- 
dientes, no  era  de  esperar  que  en  esta  sesión  me  correspondiese 
el  turno  de  la  rectificación,  aun  dado  caso  que  tuviera  que  hacer- 
la» porque  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  quizás  no  pudiera  ó  no 
quisiera  tomar  en  cuenta  mis  observaciones  de  anteayer.  Por  este 
motivo  no  he  traído  los  datos  y  documentos  que  podría  necesitar 
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en  esta  discusión;  no  me  importa  mucho,  porque  en  este  parén- 
tesis de  la  sesión  he  recogido  dentro  del  Congreso  algunos  datos, 
y  para  lo  poco  que  voy  á  decir  creo  que  basUrán. 

Parece  que  el  seftor  Lavifta  llevó  á  mal  lo  que  dije  en  punto  á 
la  inexactitud  de  sus  cifras.  Como  no  puedo  en  este  momento  ci- 
tarlas todas,  voy  á  exponer  por  vía  de  ejemplo  una  sola  que  tengo 
en  la  memoria  y  que  consta  en  el  discurso  de  S.  S.  Eií  los  últimos 
párrafos  decía  S.  S.  que  en  los  presupuestos  de  1877,  presentados 
por  el  partido  conservador,  comparados  con  el  presupuesto  actual, 
resultaba  una  economía  en  favor  de  éste  de  13  millones  de  pese- 
tas; y  aunque  creo  recordar  que  S.  S.  no  contaba  la  ci6a  destí- 
»ada  para  el  sostenimiento  de  la  Guardia  civil,  lo  que  resulta 
exacto  es  que  entre  el  presupuesto  de  Guerra  de  1877,  con  la 
Guardia  civil,  y  el  actual  con  el  mismo  instituto,  es -superior  el 
actual.  (El  señar  Laviña:  Dije  el  año  1887.)  En  el  discurso  se  dice 
jj,  (El  señor  Laviña:  Será  una  equivocación.)  De  todas  manetas, 
como  esto  que  yo  digo  es  de  una  exactitud  absoluta,  me  conve- 
nía consignarlo,  y  sirve  además  de  explicación  para  lo  que  yo  dije 
de  las  inexactitudes  de  las  cifras  citadas  por  S.  S. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  rebaja  del  6  por  100,  que  afirmo  y 
ratifico  ahora  que  es  verdadera  é  importante  disminución  en  d 
contingente  armado,  creo  que  esa  es  otra  cosa  de  las  que  S.  S. 
ha  dicho,  en  la  cual  estamos  conformes.  Su  señoría  reconoce  que 
con  efecto  es  una  disminución  importante  en  el  contingente;  no 
hay  más  diferencia  entre  lo  que  SS.  SS.  hacen  y  lo  que  nosotros 
hidmos,  que  ésta:  que  SS.  SS.  hacen  la  rebaja  del  10  por  lOO  por 
razón  de  la  Real  orden  de  6  de  Septiembre  de  188^.  (El  señor 
Laviña:  De  24  de  Septiembre.)  Bueno. 

Por  virtud  de  esa  Real  orden  de  24  de  Septiembre  de  1887 
se  fijaron  los  haberes  del  soldado  suprimiendo  el  descuento  por 
hospitalidades  para  evitar  confusiones  en  el  presupuesto.  De  esto 
resulta  que  el  coste  total  del  soldado  era  en  total  424  pesetas,  re- 
partidas en  la  siguiente  forma: 

Haber 264*45 

Primeras  puestas 5^ 

Alumbrado I4*3^ 

Pan 7ySS 

H9sp¡talidades 21*90 

Total 4^36 

Sobre  estos  nuevos  haberes  se  hace  ahora  una  rebaja  de  6  por 
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lOO,  y  como  aates  se  había  hecho  la  del  4,  resulta  que  se   ha 
hecho  en  realidad  la  rebaja  que  yo  había  indicado,  la  del  10. 

.  No  digo  más  sobre  estos  puntos  del  discurso  del  seftor  Lavi- 
fia,  porque  han  sido  tratados  con  bastante  detenimiento  y  no  exi- 
gen más  amplitud,  y  voy  á  ocuparme  del  elocuente  discurso  det 
seflor  Ministro  de  la  Guerra. 

Empiezo  con  gran  sentimiento  esta  parte  de  mi  rectilíicación, 
porque  el  seftor  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  que  en  mis  pala* 
bras  no  ha  podido  descubrir,  ni  siquiera  remotamente,  al  amigo 
antiguo  y  cariftoso,  ni  al  que  un  tiempo  tuvo  la  honra  de  llevar 
bombas  en  el  cuello  de  su  imiforme;  que  al  discutir  y  examinar  el 
presupuesto  de  la  Guerra  me  olvidé  de  esos  dos  caracteres  que 
constantemente,  toda  mi  vida,  he  procurado  recordar,  el  de  arti- 
llero y  el  de  amigo  de  mis  amigos,  para  acordarme  tan  sólo  de  las 
obligaciones  y  de  las  exigencias  de  los  hombres  poMtícos;  y,  por 
último,  que  me  expresé  con  gran  pasión  al  hablar  de  la  gestión 
ininisteríal  de  S.  S.  Estas  palabras  me  han  dolido  profundamente; 
pero  á  ellas  voy  á  contestar  muy  poco,  porque  el  corto  intervalo 
que  hemos  tenido  para  la  reunión  de  Secciones  me  ha  dado  lugar 
á  recordar  que  hace  poco  tiempo,  encontrándome  en  Sevilla,  y  si- 
guiendo desde  allí  con  atención  las  discusiones  de  la  Cámara,  leí 
una  respuesta  que  S.  S.  dirigió  al  seftor  Gamato.  Cuando  el  seftor 
Gamazo  no  había  dicho  nada  que  de  cerca  ni  de  lejos  pudiera  mo- 
lestar á  S.  S.,  ni  nada  que  directa  ó  indirectamente  pudiera  des- 
mentir los  altos  merecimientos,  el  cuidado  esmeradísimo,  el  afán 
y  el  interés  con  que  el  seftor  Gamazo  se  ocupa  de  la  gestión 
de  los  intereses  públicos,  esto  no  obstante  se  revolvió  S.  S.  con- 
tra el  seftor  Gamazo,  diciéndole  que  hasta  se  olvidaba  de  los 
verdaderos  intereses  de  la  Patria,  y  que  lo  que  se  proponía  al 
sostener  sus  puntos  de  vista  económicos  era  inferir  una  humi- 
llación al  ejército;  y  recuerdo  también  que  el  seftor  Gamazo  se 
levantó  á  contestar  á  S.  S.,  doliéndose  de  las  palabras  que  S.  S. 
había  pronundado  y  del  tono  con  que  las  había  dicho. 

Este  precedente  me  consuela  en  parte  de  la  acometida  de 
que  he  sido  víctima  esta  tarde  por  parte  de  S.  S.,  porque  me 
hace  creer  que  ha  sido  tan  injusto  conmigo  como  con  el  seftor 
Gamazo. 

Yo  discutí  con  la  calma  con  que  procuro  discutir  siempl-e. 
Todo  mi  discurso  íué  encaminado  á  demostrar  que  la  política' 
militar  del  partido  liberal  era  poco  acertada;  dirigí  cargos  graves 
y  censuras  repetidas  al  seftor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
con  cuya  amistad  particular  me  honro,  y  mis  principales  cargos 
fueron  dirigidos  al  digno  antecesor  de  S.  S.,  seftor  Chinchilla. 
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Toda  la  trama  de  mi  discurso  se  encaminaba  á  demostrar  que  la 
herencia  recogida  por  S.  S.  es  una  tristísima  herencia,  y  que  su 
señoría  tenía  que  trabajar  mucho  para  corregir,  para  enmendar, 
para  remediar  lo  que  había  encontrado  establecido;  de  manera 
que  yo  no  estimaba  que  S.  S.  fuese  culpable  de  lo  ocurrido;  dije 
que  S.  S.  recogía  una  herencia,  y  que  si  S.  S.  se  propone  aplicar 
el  remedio,  le  sería  difícil  conseguirlo.  Sólo  en  dos  puntos  concre- 
tos dirigí  cargos  á  S.  S.:  en  cuanto  i  la  rebaja  que  se  hace  en  el 
crédito  destinado  al  material,  y  en  lo  relativo  al  aumento  de  suel- 
dos y  gratificaciones;  pero  estos  dos  cargos,  justificados  en  coa- 
cepto mío,  y  bien  razonados  por  lo  que  hace  al  fimdamento  de  la 
argumentación,  de  ninguna  manera  en  cuanto  á  la  forma  con  que 
los  expuse,  porque  yo  no  tengo  la  elocuencia  de  S.  S.,  se  los  he 
anunciado  á  S.  S.  previamente. 

Recuerdo,  y  tengo  que  decirlo  públicamente,  puesto  que  su 
sefioría  públicamente  ha  roto  nuestra  antigua  amistad,  que  estos 
dos  cargos  se  los  anuncié  á  S.  S.  Cuando  tuve  la  honra  de  recibir 
de  mis  amigos  el  encargo  de  combatir  el  presupuesto  de  Guerra, 
me  acerqué  á  S.  S.  y  le  dije:  c  tengo  que  dirigir  á  usted  estos  dos 
cargos;  lo  siento;  siempre  me  cuesta  mucho  trabajo  hablar  en  el 
Parlamento,  pero  más  aún  cuando  tengo  que  discutir  con  mis 
amigos  particulares;  tengo,  sin  embargo,  que  cumplir  este  deber 
que  me  impone  mi  carácter  político  y  que  me  exige  además  mi 
conciencia.  Los  dos  cargos  que  tengo  que  dirigir  á  usted  son  re- 
lativos á  la  rebaja  del  crédito  para  el  material  de  guerra  y  al 
aumento  de  sueldos  y  gratificaciones.»  Anuncié,  pues,  á  S.  S. 
esos  dos  cargos  hace  un  mes;  S.  S.  cariñosamente  me  tendió  la 
mano  y  me  dijo:  «Está  bien;  me  alegro  que  usted  me  anuncie  esos 
dos  cargos,  porque  así  ya  sé  que  los  tengo  que  contestar;  los  con- 
testaré y  quedaremos  tan  amigos  como  siempre.»  |Cuál  no  habrá 
sido  mi  sorpresa,  señores  Diputados,  cuando  he  visto  que  no  ha- 
biendo faltado  yo  en  poco  ni  en  mucho  al  programa  que  me  ha- 
bía propuesto  desarrollar,  y  que  le  había  anunciado  al  señor  Mi- 
niistro  de  la  Guerra,  S.  S.  me  ha  tratado  en  la  forma  despegada  y 
desabrida  con  que  lo  ha  hechol  Claro  está  que  yo  no  pude  decir 
en  mi  discurso,  al  censurar  la  corta  gestión  de  S.  S.  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  no  llegué  hasta  decir  que  S.  S.  dejaría  en  la 
historia  de  nuestro  país  una  huella  gloriosísima  de  su  paso  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  una  huella  tan  gloriosa  como  la  que  han 
dejado  en  la  historia  del  mundo  los  más  grandes  é  ilustres  ca- 
pitanes. 

No  llegué  á  decir  eso,  porque  me  pareció  que  todavía  no  ha- 
bía razón  bastante  para  decirlo;  pero  sin  llegar  i  ese  extremo,  al 
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cual  yo  hubiera;  querido  llegar,  me  parece  que  salvé  todos  los  res- 
petos debidos  i  S.  S.»  diciendo  que  S.  S^  era  víctima  de  las  peli- 
grosas: volubilidades  en  la  política  militar  del  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  se  sonríe  en  este  momento  y  que  no  se 
irrita  tanto  como  S.  S.,  de  su  falta  de  criterio,  de  su  falta  de  rum- 
bo, de  su  falta  de  consistencia  en  las  ideas,  de  su  í^lta  de  atención 
para  los  graves  problemas  militares;  y  dirigí  casi  todos  mis  cargos 
al  digno  antecesor  de  S.  S.,  que  con  efecto  dejó  al  sefíor  Bermú- 
dez  Reina,  nos  ha  dejado  á  todos  y  ha  dejado  al  país  una  bien 
triste  herencia  en  punto  á  los  asuntos  militares.  Su  señoría,  á  pe- 
sar de  esto,  se  enoja  conmigo;  |Cómo  ha  de  serl 

Deploro  la  situación  que  S.  S.  ha  creado  por  virtud  de  sus 
palabras,  que  estimo,  no  diré  dq  irreflexivas,  porque  S.  S.  las  ha 
reflexionado,  puesto  que  ha  tenido  tiempo  para  ello,  y  las  ha  dkho 
con  toda  reflexión,  pero  sí  injustas  é  injustificadas,  y  me  quedo 
tranquilo  por  no  haberlas  yo  provocado.  Después  de  esto,  que  es 
lo  que  más  me  ha  llamado  la  atención  en  el  discurso  de  S.  S., 
casi  nada  me  queda  que  decir  en  respuesta  á  él. 

Sobre  la  proporcionalidad  apenas  ha  dicho  nada  el  señor  Ber- 
müdez  Reina.  Yo  he  demostrado  aquí,  me  parece,  que  se  han  co- 
metido grandes  errores,  que  se  han  inferido  grandes  perjuicios 
también  á  determinadas  clases  militares;  y  S.  S.  por  toda  contes- 
tación dice  ante  el  Parlamento:  c^Y  qué  hago  yo  ante  esto?  <Qué 
puedo  hacer  paracorregir  los  errores  cometidos?»  De  modo  que,  en 
concepto  de  S.  S.,  segúq  su  criterio,  cuando  se  comete  un  grande 
ó  pequeño  error,  grande  en  este  caso,  grandísimo  y  de  gran  trans- 
cendencia, que  está  surtiendo  ya  sus  efectos,  no  hay  nada  que 
hacer  sino  cruzaorsede  brazos  y  que  siga  cometiéndose  el  eri-or  y 
que  sigan  infiríándose  perjuicios  enormes  á  las  clases  militares. 
Ésto  es  todo  lo  que  s^ie  ha  ocurrido  á  S.  S.  contestarme.  Está 
bien,  seflor  Ministro  dé  la  Guerra:  continúen  los  errores,  y  los  per- 
juicios, y  las  deficiencias,  y  como  yo  no  soy  responsable,  y  como 
mi  único  deb^r  consiste  en  llamar  la  atención  de  la  Cámara  y  del 
país  sobre  esos  errores  y  esas  deficiencias,  si  el  Gobierno  de  S.  M.; 
por  el  órgano  del  seflor  Ministro  de  la  Guerrit,  que  es  el  más  di- 
rectamente responsable  de  esas  cosas,  dice  que  no  está  dispuesto 
á  hacer  nada,  el  país  ju^^ará  si  es  bueno  y  conveniente  seguir  esa 
conducta. 

Hay  remedios,  y  fáciles,  y  aun  cuando  yo  no  hago  ahora  el 
papel  de  médico,  podría  decirlos;  pero  me  parece  que  no  es  este 
momento  oportuno,  porque  estoy  haciendo  una  rectificación,  y 
además  no  soy  Ministro  de  la  Guerra.  Si  S.  S.  se  obstina,  se  los 
diré  aquí  ó  fuera  de  aquí;  pero  ahora  me  parece  que  no  es  propio 
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que  se  lod  diga.  El  •  Gobierno  deb^  proponerlos,  y  siogularmente 
S.  S.,  ()i4e  es  el  obligado  á.eslu^ar  los. pivo)>Ieaia$  militares. 

El  mismo  señor  Ministro  de  la  Gu^urfei^  en  la  afectuosa  y  cortés 
contestación  que  ha  dirigido  á  oeií  amigo  el  seftor  Monares,  pare- 
cía que  ae  hada  ecp  de  ¿s  pvopías  palabreas  que  yo  be  empleado 
en  mi  discurso, porque  S.  S»  deda:  escomo  quiere  el  seftor  Monares 
que  hagamos  estas  cosas?  ^e-  pueden  ■  rebajar  los  créditos  para 
material  de  guerra,  cuando  iéste  es  tan  costoso,  cuando  una  sola 
pieza  de  artillería  cuesta  millón  y  medio  de  reales?  ^Puede  S.  S. 
exigir  á  este  Gobierno,  ó  á  cualquier  otro,  que  se  rebajen  los  cré- 
ditos para  el  material?  No;  loa  intereses  de  la  patria  y  los  intereses 
del  ejérdto  no  lo  consienten.»  Pues  esto  que  S.  S.  esta  tarde  nos 
ha  repetido,  esto  mismo  es  1^  que  habrá  tenido  la  pena  de  leer 
en  mi  .discurso,  casi  con  laa  mismas  frases  y  las  oúsmas  palabras 
y  dentro  del  mismo  orden  de  consideraciones,  porque  he  dicho  lo 
mismo  que  S.  S.,  por  más  que  parece  que  le  ha  molestado  á  S.  S. 
tanto.  Después  de  esto,  el  seíior  Ministro  de  la  Guerra,  para  des- 
virtuar las  cifras  que  yo  Id  aquí  la  otra  tarde  comparando  el  pre- 
supuesto de  1885  con  éste,  nos  ha  leído  con  escasa  claridad,  á  mi 
juicio,  algunas  cifras,  y  nos  ha  hecho  algunas  cónsideradones  que 
yo  estimo  poco  conducentes  á  la  demostrados  que  se  proponía 
hacer.  La  primera  consideradón  que  hacía  sobre  la  diferencia  que 
hay  entre  las  cifras  totales  de  los  dos  presupuestos,  era  la  de  que 
en  el  actual  presupuesto  aparecen  7  millones  de  pesetas  que  no 
a,parecían  en.d  de  1885,  porque  estos  7  millones  se  dedican  al 
pago  de  los  enganches  y  reenganches,  cosa  que  antes  hada  el 
Consejo  de  redenciones. 

Es  verdad;  pero  no  debe  olvidar  S.  S.  que  hoy  no  hay  Con- 
cejo de  redenciones,  y  que  entonces  lo  había,  y  que  los  créditos 
que  entonces  se  consignaban  en  presupuesto  para  piagar  las  aten- 
ciones de  personal  y  material  dd  Consejo  dc^.redendones,  no 
aparecen  ahora  en  el  actual  presupuesto;  de  manera  que  de  una 
parte  hay  un  aumeúto  para  ios  enganches  y  reenganches,  y  de 
otra  parte  hay  una  disminución  que  no  sé  si  alcanza  á  tanto,  pero 
que  es  muy  importante,  para  atenciones  dd  personaf  y  material 
dd  Consejo  de  redenciones.  Además,  aqud  Consejo  era  el  encar- 
gado de  pagar  enganches  y  reenganches  con  lo  que  recaudaba 
por  redenciones,  y  con  los  sobrantes  atendía  al  material  de  guerra 
cop  cuantiosas  sumas.  Aqudlas  redenciones,  durante  d  mando  de 
los  Gobiernos  conservadores,  alcanzaba  cifras  muy  creddas,  y 
ahora  han  bajado  bastante.  De  modo  que  para  el  contribuyente 
resulta  que  se  ha  rebajado  un  ingreso  importante,  que  era  como 
un  impuesto  nada  molesto,  porque  como  era  voluntario,  era  tole* 
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rado  sin  disgusto.  Ahora,  como  digo,  esas  redenciones  han  dismí- 
nuído,  no  por  la  razón,  que  no  sé  si  ha  sido  S.  S.  ó  quién  ha  dado 
aquí,  diciendo  que  entonces  pedíamos  contingentes  muy  crecidos, 
mucho  más  crecidos  de  lo  que  se  necesitaba,  á  fin  de  obtener  ma- 
yor redención.  No,  señor  Ministro  de  la  Guerra;  la  razón  no  es 
esa;  porque  yo  tengo  aquí  una  nota  -del  numero  de  hombres  que 
se  han  pedido  al  país  por  razón  de  contingente  durante  el  mando 
del  partido  conservador  y  durante  el  mando  del  partido  liberal,  y 
hay  algunos  años  en  que  el  partido  liberal  ha  pedido  mayor  con- 
tingente que  el  partido  conservador,  y  ha  recaudado  por  reden- 
ciones una  mitad  de  lo  que  recaudábamos  nosotros. 

Y  voy  á  leerle  á  S.  S.,  porque  no  quiero  que  todo  sea  dicho 
bajo  mi  palabra  honrada;  voy  á  leerle  á  S.  S.  alguna  cifra. 

En  el  año  de  1886,  por  ejemplo,  pidkS  el  partido  conservador 
un  contingente  de  50.000  hombres,  y  obtuvo  una  recaudación  por 
redención  de  1 3.979.787  pesetas.  {El señor  Ministro  de  la  Guerra: 
En  el  año  1886  no  era  poder  el  partido  conservador.)  Quiero  decir 
en  el  año  económico  de  1885-86,  que  hemos  sido  poder  hasta  No- 
viembre, y  en  ese  año  se  obtuvo  la  redención  que  he  dicho.  Pues 
bien;  en  el  año  1883  la  redención  fué  de  13  millones  y  pico;  en 
1884  de  15  millones,  y  en  1885  de  17.  La  actual  recaudación  ha 
quedado  reducida  á  8  millones,  y  en  algunos  años,  como  el  de 
1887,  el  partido  liberal  ha  pedido  5 5.000  hombres;  es  decir,  5.000 
más  que  el  partido  conservador,  y,  sin  embargo,  el  producto  de 
la  redención  ha  bajado  de  1 5  millones  á  8. 

No  es,  por  tantp,  el  motivo  que  S.  S.  indicaba  el  que  producía 
que  en  tiempo  de  los  conservadores  se  obtuviera  mayor  reden- 
ción, no;  el  motivo  es  que  ahora  se  ha  rebajado  bastante  el  tiempo 
de  servicio  en  filas,  y,  claro  está,  antes  se  libraban  muchos  por  no 
estar  en  las  filas  los  tres  años  que  obligaba  á  servir  el  partido  con- 
servador, mientras  que  ahora,  como  no  están  más  que  doce  meses 
en  las  filas,  y  esos  se  pasan  pronto,  no  son  tantos  los  que  se  redi* 
men.  Además,  ahora  se  dan  casos  gravísimos  en  las  quintas»  que 
antes  no  se  daban;  el  señor  Azcárate  ha  denundado  aquí  más  de 
una  vez  multitud  de  casos  de  falsedades  y  de  ilegalidades  que  se 
cometen  en  las  quintas,  y  claro  está  que,  apelando  á  estos  medios, 
son  muchos  los  que,  estando  en  situación  de  redimirse,  no  lo  ha- 
cen ahora  como  lo  hadan  antes,  cuando  no  tenían  esos  medios. 

Después  de  esto,  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  nos  ha  citado 
una  porción  de  economías  que  ha  hecho  en  el  presupuesto  de  su 
Departamento.  Ya  dije  yo  la  otra  tarde  que,  en  efecto,  había  he- 
cho S.  S.  algunas  economías,  en  mi  concepto  mal  inspiradas  casi 
todas;  pero,  <es  que  en  la  cifra  total  del  presupuesto  resulta  la 
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economía?  Ya  sé  yo  que  S.  S.  ha  hecho  en  algunas  partes  econo- 
mías; pero  en  otras  ha  hecho  aumentos,  y,  por  tanto,  en  la  cifra 
total  resulta  que  no  hay  tales  economías  con  relación  al  presu- 
puesto de  1885-86.  Su  señoría  á  esto  no  me  ha  contestado,  y  00 
podrá  hacerlo,  porque  resulta  que  desde  el  año  de  1885  acá  ha  re- 
bajado el  material  de  Artillería,  prescindiendo  de  los  7  millones 
de  la  venta  del  material  inútil,  y  de  los  5  que  se  deben  consignar 
como  compensación  de  lo  que  facilitaba  el  Consejo  de  redenciones 
en  una  cantidad  considerable.  ¿Pero  no  es  verdad  que  S.  S.  rebaja 
el  contingente,  con  relación  al  del  afío  de  1885,  en  9.000  hom- 
bres? (El  señor  Ministro  de  la  Guerra:  No.)  Se  lo  voy  á  demostrar 
á  S.  S.  (FA señor  Ministro  de  la  Guerra:  Ya  sobre  eso  dije  yo  lo 
que  había,  cuando  se  discutió  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  del 
ejército.)  Su  señoría  habrá  dicho  todo  lo  que  haya  estimado  con- 
veniente; lo  que  yo  digo  es  que  con  arreglo  á  la  ley  de  fuerzas 
permanentes  de  1885...  (El  señor  Ministro  de  la  Guerra:  PAit^ 
S.  S.  el  presupuesto  y  verá  que  no  había  crédito  más  que  para 
92.000  y  pico  de  hombres,  á  pesar  de  que  las  fuerzas  eran  cien 
mil.)  Si  S.  S.  tiene  la  bondad  de  escucharme  unos  momentos,  creo 
que  nos  pondremos  de  acuerdo. 

Presupuesto  de  1885-86:  Infantería,  59.000  hombres;  Artille- 
ría, 11.000,  etc.,  etc.;  total,  93.287  hombres. 

¿Estamos  conformes?  (Elseñor  Ministro  di  la  Guerra:  Exacto.) 

Presupuesto  de  1890-91;  no  leo  más  que  el  total,  que  es  de 
90.780  hombres. 

¿Estamos  conformes?  (El  señor  Ministro  de  la  Guerra:  Sí.) 
Diferencia  entre  uno  y  otro,  2.507. 

Pero,  además,  en  el  año  de  1885^.86  mantenían  28.000 
hombres  durante  tres  meses,  que  son  lo  mismo  que  7.000  durante 
todo  el  año  para  los  haberes;  de  manera  que  93.287  hombres  y 
7.000  son  100.287  que  teníamos;  y  la  diferencia  que  hay  entre 
esta  cifra  y  el  contingente  de  90.780  que  figura  en  este  año,  es  de 
9.507  hombres.  Su  señoría  tiene,  pues,  que  atender  á  9. 507  hom- 
bres menos  que  nosotros,  y  ha  debido  hacer  una  economía  de 
3  \  millones  de  pesetas,  que,  con  uno  y  pico  que  ha  hecho  en  ma- 
terial, son  más  de  4;  además,  por  amortización  ha  hecho  desde  el 
año  de  1885  más  de  370.000  pesetas,  y  el  6  por  100  que  S.  S. 
calcula  de  baja  por  licencias  y  amortización  importa  3  millones; 
y  por  retiros  concedidos  con  arreglo  á  la  ley  especial  que  se  hizo, 
calculo  yo,  por  la  relación  que  ha  mandado,  una  economía  de  2  ^ 
millones. 

Sumando  estas  cifras,,  son  cerca  de  12  millones  de  pesetas  de 
economías  las  que  debían  aparecer  en  el  actual  presupuesto  con 
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relación  al  de  1885-86.  <Dónde  aparecen  esas  economías?  No  apa^ 
recen  más  que  5  millones,  y  por  otra  parte  una  gran  disminucipn 
ca  la  redención  del  servicio  militar.  Vea  S.  S.  si  el  país  podrá 
agradecer  eso  que  llama  S.  S.  economías.  El  ejército  tampoco  lo 
agradecerá;  porque  si  S.  S.  ha  disminuido  el  contingente  y  losí 
medios  consignados  para  material  de  guerra,  ¿cómo  ha  de  agra^ 
decer  el  ejército  esas  economías  ñcticias?  Si,  pues,  nada  tiene  que 
agradecer  el  país,  porque  no  se  alivia  al  contribuyente;  si  el  ejér- 
cito, por  otra  parte,  ve  reducido  su  material  y  hasta  el  contingente 
armado,  ¿quién  le  puede  agradecer  á  S.  S.  esas  reformas? 

En  lo  que  se  reñere  al  armamento,  punto  especial  que  S.  S.  ha 
tratado,  dice  S.  S.  que  está  conforme  conmigo;  que  se  propone 
que  en  breve  lleguemos  á  poseer  un  armamento  que  responda  á 
las  necesidades  modernas  del  ejército;  pero  que  á  S.  S.  se  le  ocu- 
rre una  gran  dificultad  para  hacer  esto:  que  si  esto  se  puede  hacer 
atendiendo  al  clamor  general  de  economías. que  se  levanta  dentro 
y  fuera  de  la  Cámara.  Evidentepiente  que,  presentadas  las  cosas 
en  esta  forma,  no  se  podría  hacer  nada;  pero  no  es  esto. 

Para  transformar  nuestro  armamento  en  armas  de  pequeño 
calibre,  de  7  milímetros  ó  algo  más,  se  necesita  escasa  cantidad 
relativamente;  con  5  millones  de  pesetas  se  puede  hacer  esa  trans- 
formación; con  otros  5  millones  se  pueden  adquirir  óo.cxx)  armas 
nuevas  de  repetición;  de  manera  que  con  10  millones  de  pesetas 
se  podría  tener  un  armamento  á  la  altura  del  mejor  que  hoy  existe 
en  el  mundo;  10  millones  no  es  una  cantidad  excesiva.  Si  S.  S. 
siguiera  las  tradiciones  que  dejó  el  partido  conservador,  no  reba- 
jando el  millón  y  pico  de  pesetas  que  rebaja  para  material  de  gue- 
rra, aplicando  á  dicho  material  el  producto  de  la  venta  del  mate- 
rial inútil,  que,  según  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  asciende  á  7 
millones  de  pesetas;  si  además  se  consignara  algo  como  compen- 
sación de  lo  que  antes  daba  el  Consejo  de  redenciones,  sólo  en 
este  afto  tendría  ya  S.  S.  los  10  millones  para  atender  á  esa  ne- 
cesidad suprema,  que  consiste  en  transformar  nuestro  armamento 
y  dotar  á  nuestro  ejército  del  que  necesita.  La  cosa  me  parece 
bien  fácil.  Claro  está  que  por  el  camino  emprendido  por  S.  S., 
rebajando  los  créditos  del  material,  no  se  llega  nunca,  y  aumen- 
tando los  créditos  del  personal  se  llega  menos. 

Y  después  del  diseurso  de  S.  S.  dedicando  especial  atención 
á  estos  puntos  que  be  tratado,  me  ha  parecido  que  S.  S.  terminó 
sin  ocuparse  apenas  nada  de  los  dos  únicos  argumentos  que  yo 
había  empleado  en  mi  discurso  en  contra  de  S.  S.,  lamentándolo 
bastante  por  cierto.  Yo  dije  á  S.  S.  que  no  justificaría  nunca«  en 
concepto  mío,  los  aumentos  que  había  hecho  en  sueldos  y  gratifi« 
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caciones;  y,  oon  efecto,  ni  ha  intentado  S.  S.  justiñcarlos,  y  se  ha 
sentado  sin  ocuparse  de  esto.  Yo  dije  también  que  no  justificaría 
las  rebajas  que  había  hecho  en  el  material,  y  S.  S.,  con  efecto,  se 
ha  sentado  sin  justificar  esas  rebajas;  al  contrario,  lo  que  ha  hecho 
ha  sido  dirigirse  al  señor  Monares  requiriéndoie  para  que  pres- 
cinda de  ese  sistema  de  economías  para  el  material  de  guerra,  que 
las  necesidades  del  ejército  y  de  la  Patria  ao  consienten  que  se 
hagan  economías  en  esos  créditos.  Su  señoría  se  ha  sentado,  digo, 
sin  contestar  á  esos  dos  únicos  cargos  que  yo,  con  autorización  de 
S.  S.,  puesto  que  se  lo  anuncié,  le  he  dirigido.  Y  ya  no  tengo  más 
que  añadir,  y  me  siento,  lamentando  haber  tenido  que  molestar 
por  breves  momentos  la  atención  del  señor  Ministro  y  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermúdez  Reina):  Pido  la 
.palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermúdez  Reina):  Siento 
que  mis  palabras  hayan  molestado  á  mi  amigo  el  señor  Sánchez 
Bedoya;  y  le  llamo  mi  amigo,  porque,  á  pesar  de  que  S.  S.  ha  ma- 
nifestado que  nuestras  relaciones  de  amistad  hoy  quedaban  rotas, 
yo  declaro  que  por  mi  parte  no  han  quedado  ni  quedarán,  como 
S.  S.  no  se  empeñe  en  ello,  porque  no  creo  haber  dado  motivo 
para  que  S.  S.  declarara  rotas  nuestras  relaciones  de  amistad. 
Créame  S.  S.  que  me  dolería  mucho  que  S.  S.,  porque  en  la  dis- 
cusión haya  pcÑdido  haber  un  poco  de  calor,  creyera  que  habfo 
motivo  para  que  entre  nosotros  no  existieran  esas  relaciones.  Yo 
estoy  seguro  de  que  así  como  S.  S.,  cuando  se  suspendió  la  sesión, 
habrá  meditado  un  poco  y  habrá  tenido  tiempo  de  reflexionar, 
me  parece  que  reflexionará  después  de  las  palabras  que  le  dirijo 
y  no  persistirá  en  una  resolución  á  la  que  creo  no  he  dado 
motivo. 

Después  de  dicho  esto,  he  de  ocuparme  muy  brevemente  de 
k)  que  S.  S.  acaba  de  manifestar.  Su  señoría  me  dice  que  nada  he 
dicho  respecto  de  aquello  que  había  sido  el  tema  de  su  discurso, 
que  era  la  disminución  del  material  y  el  aumento  en  los  sueldos  y 
gratifícaciones  de  personal.  Yo  le  pregunto  á  S.  S.  cuáles  son  esos 
aumentos  en  las  gratifícaciones  y  en  los  sijiéldos  efe  personal.  ^Va 
S.  S.  á  discutir  y  á  hacer  ua  argunoento  de  fuerza  porque  aparez- 
can 40  ó  50.000  pesetas,  que  es  todo  lo  que  aphrece  de  aumento  en 
el  presupuesto  por  el  aumento  de  sueldo  que  podrán  tener  en  su 
día  aquellos  coroneles  que  dejen  de  mandar  r^miento  para  ir  á 
ocupar  puestos  en  la  reserva?  Yo  creo  que  no  vaJe  esto  la  pena  de 
discutirlo. 
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El  seík>r  Orozco  se  ha  quejado,  y  con  razón,  de  que  se  sos- 
tenga el  sistema  de  que  haya  destinos  desempeñados  con  cuatro 
quintos  del  sueldo.  Me  refiero  á  los  jefes  y  oficiales  que  prestan 
sus  servicios  en  las  zonas  y  cuadros  de  reserva.  La  verdad  es  que 
este  sistema  no  puede  continuar.  Son  esos  los  únicos  funcionarios 
del  Estado  que,  desempeftando  destinos  de  importancia  y  de  tra* 
bajo,  tienen  sólo  cuatro  quintos  del  sueldo.  No  sé  qué  razón  hay 
para  que  esos  militares  disfruten  sólo  ese  sueldo.  Yo  no  he  podido 
hacer  el  aumento  porque  no  he  tenido  tiempo,  ni  tengo  medios 
para  ello  por  el  momento,  y  á  esto  me  refería  cuando  decía  á  S.  S. 
que  si  tuviera  los  7  millones  que  se  gastan  en  pluses,  en  enganches 
y  reenganches,  haría  muchos  milagros,  y  uno  de  ellos  sería  que 
esos  pobres  y  beneméritos  jefes  y  oficiales  que  no  tienen  lo  nece- 
sario para  la  vida,  y  que  trabajan  y  se  mueven  de  una  parte  á  otra, 
y  viajan  y  tienen  que  vestir  el  uniforme,  tuvieran  el  sueldo  entero 
de  su  empleo  con  sólo  el  descuento  del  10  por  100  á  que  están 
obligados  todos  los  funcionarios,  excepto  aquellos  que  tienen  las 
armas  en  la  mano.  Pero  declaro  que  cuando  pueda  lo  haré,  si  sigo 
en  este  puesto,  porque  lo  creo  justo,  equitativo  y  racional.  (Muy 
bien.) 

^Se  refiere  S.  S.  al  aumento  de  la  gratificación  de  los  jefes  de 
los  batallones  de  cazadores,  que  tenían  300  y  pico  de  pesetas, 
cerca  de  400,  y  que  ahora  van  á  tener  500?  Ya  comprende  S.  S. 
que  esto  nóvale  la  pena  de  discutirlo,  porque  importará  3  ó  4.000 
pesetas.  Esto  no  es  verdaderamente  un  aumento,  porque  aumento 
es  aquello  que  afecta  en  algo  al  organismo  del  presupuesto.  Desde 
el  momento  que  los  tenientes  coroneles  que  no  mandan  batallón 
independiente  tienen  una  gratificación,  no  podían  continuar  los 
jefes  de  batallón  con  la  responsabilidad  del  mando  teniendo  una 
gratificación  tan  exigua  como  la  que  tenían,  y  se  ha  aumentado  en 
unas  cuantas  pesetas  para  igualarlos  á  los  otros  tenientes  coro> 
neles.  Ya  ve  S.  S.  que  esto  no  vale  la  pena  de  hacer  una  argumen- 
tación diciendo  que  he  aumentado  sueldos  y  gratificaciones  que, 
en  realidad,  no  he  aumentado.  Lo  que  hay  que  ver  es  si  es  justo, 
y  S.  S.  no  podrá  decirme  que  no  lo  es. 

Si  se  refirió  S.  S.  á  otra  cosa,  expUquelo,  porque  yo  no  sé  á 
qué  otra  cosa  se  podrá  referir. 

Respecto  á  la  disminución  en  el  material,  voy  áser  muy  breve. 
Yo  no  he  disminuido  lo  consignado  para  material  en  ese  miHón  y 
pico  á  que  S.  S.  de  refiere.  Yo  he  tomado  el  presupuesto  que  se 
había  presentado  por  mi  digno  antecesor.  Yo  me  encontré  con  que 
en  este  presupuesto  había  una  rebaja  en  el  contingente  armado 
de  II  por  100,  y  cada  i  por  too  del  contingente  armado  impor^ 
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casi  700.000  pesetas;  y  como  el  8  por  100  eran  casi  2  millones 
de  pesetas,  á  mí  me  pareció  que  no  era  conveniente  que  hubiera 
una  rebaja  tan  considerable,  y  creo  que  lo  mismo  le  sucede  á  todo 
el  qué  se  ocupa  de  cosas  militares,  y  aun  al  señor  Sánchez  Bedoya 
mismo.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Y  lo  he  aplaudido.)  Yo  quise 
no  hacer  más  rebaja  que  la  de  un  2  ó  un  3  por  100  que  ha  tenido 
en  otros  presupuestos  el  contingente  armado;  pero  me  encontré 
con  que  si  reducía  también  la  baja  del  contingente  al  2  ó  al  3  por 
ICO,  tenía  un  aumento  de  más  de  4  millones  en  el  presupuesto; 
me  pareció  un  aumento  de  mucha  consideración,  y  así  le  pareció 
también  á  los  demás  señores  Ministros  mis  compañeros,  porque 
creíamos  todos  que  después  de  presentado  un  presupuesto,  y 
cuando  la  Comisión  había  dado  dictamen  sobre  él,  era  un  poco 
fuerte  retirarlo,  visto  el  espíritu  de  economías  que  hay  en  la  Cá- 
mara y  que  hay  en  el  país,  para  aumentar  4  millones  de  pesetas. 

Naturalmente,  yo  cedí,  aunque  lamentándolo,  á  las  indicacio- 
nes de  mis  compañeros  y  á  las  indicaciones  de  la  Cámara,  y  dije: 
pues  si  no  puedo  aumentar  4  millones  en  sostener  esta  rebaja  del 
1 1  por  ICO,  voy  á  ver  si  reduzco  éste  á  una  cantidad  menor,  y 
pude  hacer  que  con  la  rebaja  al  6  por  100  la  baja  no  fuera  más 
que  de  2  millones  de  pesetas,  porque  tuve  que  hacer  economías, 
como  el  señor  Sánchez  Bedoya  sabe  perfectamente.  No  he  de  en- 
trar ahora  en  detalles;  pero  es  evidente  que  si  yo  no  he  hecho  más 
que  un  aumento  de  2  millones  de  pesetas  en  vez  de  4,  he  hecho 
una  disminución  de  2  millones  de  pesetas  en  los  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra.  Lo  que  no  he  podido  hacer  ha  sido  disminuir 
el  contingente;  pero  en  vez  de  hacer  el  aumento  que  hubiera  rea- 
lizado si  hubiera  dejado  la  cifra  como  la  presentó  mi  digno  ante- 
cesor, he  limitado  el  aumento  á  2  millones  de  pesetas»  haciendo 
economías  en  otros  servicios,  coxúo  S.  S.  sabe. 

Y  en  el  material  no  resulta,  respecto  de  mi  digno  antecesor, 
más  que  una  disminución  de  500.000  pesetas.  Y  aquí  vieqe  el  ar- 
gumento con  que  yo  contestaba  al  señor  Monares  didéndole:  ¿aee 
S.  S.  que  tiene  mucha  importancia  rebajar  en  el  material  de  Arti- 
llería, porque  en  el  de  Ingenieros  no  he  rebajado  nada,  rebajar 
en  el  material  de  Artillería  500.000  pesetas,  cuando  un  cañón 
Krupp  de  30*5  centímetros  cuesta  376.OOO  pesetas?  Y  esto  sin 
contar  las  granadas,  que  cada  una  cuesta  1.130  pesetas.  ^Tiene, 
luego  de  esto,  aquella  economía  grande  importancia? 

Además,  yo  tuve  presente  lo  que  el  señor  Sánchez  Bedoya 
ha  dicho  ésta  y  la  otra  tarde  respecto  al  armamento.  Yo  sé  que 
si  queremos  tener  armamento,  tenemos  que  venir  á  las  Cortes  á 
pedir  un  crédito  supletorio,  porque  con  los  consignados  en  el 
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presupuesto  no  habrá  más  que  para  transformar  los  fusiles  que 
necesitamos  en  fusiles  de  calibre  reducido;  pero  los  nuevos  tene- 
mos que  comprarlos  y  tenemos  que  construirlos,  y  si  no  pode- 
mos comprarlos  y  construirlos,  los  tendremos  que  ir  constru- 
yendo para  dar  pasto  á  nuestra  fábrica  de  Oviedo;  pero  esto 
tenemos  que  hacerlo  con  la  consignación  ordinaria,  porque  no 
estamos  en  el  caso  de  construir  fusiles  nuevos  en  Oviedo,  en  cuya 
fabrica,  por  muchos  que  se  construyan,  se  construirán  unos 
lo.ooo  al  año;  de  manera  que  para  construir  400.000  necesita- 
ríamos cuarenta  aftos.  En  esto,  pues,  no  se  puede  pensar;  no  hay 
más  remedio  que  hacer  lo  que  han  hecho  todas  las  Naciones;  y 
no  he  de  citar  las  cifras,  aunque  las  tengo  aquí,  de  lo  que  todas 
las  Naciones  están  gastando,  si  queremos  tener  un  ejército  orga- 
nizado como  lo  están  todos  los  ejércitos  de  Europa,  para  lo  cual 
tenemos  que  pedir  un  crédito  supletorio  ó  renunciar  en  otro  caso 
á  tener  fusiles  de  repetición,  como  los  van  á  tener  todas  las  Na- 
ciones de  Europa  antes  de  que  termine  este  mismo  año.  Alema? 
nia,  que  ha  gastado  mucho  en  esto,  tendrá,  según  mis  noticias,  á 
fin  de  año  completamente  dotado  de  este  fusil  todo  su  ejército;  lo 
mismo  sucede  en  Austria,  y  lo  mismo  en  Francia,  que  está  trans- 
fonnando  sus  fusiles  viejos  al  mismo  calibre  que  van  á  tener  los 
de  repetición. 

Nosotros  podemos  dedicar,  como  he  dicho,  nuestra  fábrica 
de  Oviedo  á  reducir  el  calibre  de  los  fusiles  viejos;  pero  los  fusiles 
nuevos  necesitamos  comprarlos,  y  si  queremos  comprarlos  para 
todo  el  ejército,  necesitamos  un  crédito  supletorio. 

A  esto  me  refería  yo  cuando  deda  que  había  tenido  presen- 
tes las  necesidades  dd  ejército,  y  que  á  pesar  de  ello  no  había 
tenido  inconveniente  en  disminuir  en  el  material  de  guerra  una 
cantidad  tan  insignificante  en  relación  con  el  coste  de  ese  mate* 
rial,  como  la  de  500.000  pesetas,  sobre  todo  necesitando,  como 
necesitamos  tener,  determinado  contingente  armado,  no  sólo, 
como  dije  en  otra  ocasión,  para  que  las  compañías  sean  compa- 
ñías y  los  batallones  sean  batallones,  sino  para  las  necesidades 
del  orden  público  y  otra  porción  de  cosas,  incluso  la  organización 
de  las  reservas,  que  exigen  un  determinado  contingente  en  el 
servido  activo  para  que  los  que  pasen  á  las  reservas  sean  en  nú- 
mero proporcionado  y  pasen  á  ellas  con  la  debida  instrucdón. 

Creo  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  ha  tratado  en  su  recti- 
ficación de  otros  puntos  que  aquellos  á  que  me  he  referido  yo,  y, 
por  tanto,  se  me  figura  que  he  contestado  á  S.  S.  completamen- 
te. Si  así  no  fuera,  yo  le  ruego  que  me  lo  advierta,  porque  tendré 
mucho  gusto  en  contestar  cualquier  observación  que  me  haga,pue» 
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estoy  seguro  que  S.  S.  y  yo  nos  hemos  de  tratar  siempre  con  la 
consideración  que  nunca  hemos  dejado  de  guardamos,  como 
creo  que  esta  tarde,  por  más  que  me  haya  expresado  con  alguna 
viveza,  he  guardado  á  S.  S.  la  consideración  que  siempre  me  ha 
merecido. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Goí\iÁ\^z  Fiori):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  hacer  dos  ligeras  obscr- 
vadones. 

Empezaré  por  dar  las  más  expresivas  gracias  al  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra  por  las  frases  que  ahora  ha  tenido  la  bondad  de 
pronunciar,  y  con  las  cuales  ha  atenuado  las  que  antes  dijo,  y  á 
mí  me  produjeron  verdadero  disgusto. 

Ahora  dos  sencillas  observaciones. 

En  lo  que  se  refiere  al  aumento  de  los  sueldos  de  los  jefes  y 
oficiales,  yo  creo  que  el  partido  conservador  ha  de  estimar  (y  esta 
es  una  opinión  mía  exclusivamente,  porque  no  me  atrevo  á  hablar 
en  nombre  del  partido  conservador)  que  si  eso  es  una  necesidad 
que  verdaderamente  se  impone,  que  se  puede  satisfacer,  debe  ha- 
cerse, pero  hacerse  de  una  vez,  y  en  términos  justos  y  equitati- 
vos, mas  no  en  la  forma  en  que  lo  viene  haciendo,  el  partido 
liberal.  Sería  esa  una  cuestión  que  aquí  trataríamos,  y  no  creo  yo 
que  el  partido  conservador  habría  de  quedarse  rezagado  en  todo 
lo  que  fuera  atender  las  necesidades  justas  del  ejército;  pero  en 
modo  alguno  puede  avenirse  á  que  se  haga  á  retazos,  de  sosla)^, 
como  se  va  haciendo,  y  con  evidente  injusticia,  como  involunta- 
riamente, sin  duda,  ha  hecho  S.  S.  Porque  S.  S.  ha  publicado  un 
Real  decreto,  fecha  2  de  Marzo,  por  virtud  del  cual  se  conserva 
el  sueldo  íntegro  total  á  los  coroneles  que  dejan  de  mandar  cuer- 
pos activos,  cosa  que  hasta  aquí  jamás  se  ha  hecho,  y  además  se 
asigna  gratificación  á  los  jefes  de  batallones  sueltos.  Pero  en  el  ar- 
tículo 2.^  de  ese  Real  decreto  se  dice,  y  esto  es  lo  que  á  mí  en 
primer  término  me  parece  injusto,  que  para  que  los  coroneles  y 
tenientes  coroneles  que  se  hallen  en  estos  casos  puedan  recibir 
ese  beneficio,  ha  de  constar  así  en  la  Real  orden  en  que  se  fije  su 
situación. 

Es  decir,  que  eso  queda  al  arbitrio,  al  antojo,  al  capricho  del 
Ministro  de  la  Guerra.  Y  yo  digo  que  desde  el  momento  en  que  la 
concesión  del  sueldo  íntegro  ó  de  la  gratificación  no  ha  de  suje- 
tarse á  otra  regla  que  el  arbitrio  ó  el  capricho  del  Ministro,  si- 
quiera este  Ministro  sea  tan  recto,  tan  íntegro  y  tan  respetable 
como  lo  es  el  actual,  se  adopta  para  esto  el  peor  de  los  procedi- 
mientos. Preséntese  un  proyecto  de  ley  que  sea  igual  para  todas 
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las  clases  dd  percho  y  que  obedezca  á  las  mismas  reglas,  y  el 
partido  conservador  lo  düscutirá,  inspirándose  en  sas  sentimientos 
patrióticos  y  en  el  amor  y  el  interés  que  siempre  le  inspira  el 
ejército.  Pero  eso  de  ir  aumentando  el  sueldo  un  día  á  una  clase 
determinada^  otro  día  á  otra  clase,  y  aun  esto  dejándolo,  si  no 
siempre,  al  menos  como  en  este  caso,  al  libre  arbitrio  del  Minis- 
tro, siquiera  sea  el  actual,  eso  no  puede  ser  ni  es  aceptable,  y  por 
eso  eo  primer  término  me  opongo,  porque  ahí  cabe  el  favor  y  temo 
que  el  (ávor  se  abra  camino  y  se  llegue  á  que  un  Ministro  de  la 
Guerra  mande  á  tal  coronel  á  su  casa  para  que  descanse  y  se  di- 
vierta, con  todo  el  sueldo,  porque  es  amigo  personal  suyo,  y  á  tal 
otro  coronel,  que  es  su  adversario  político,  supongamos,  á  ese  no 
le  asigne  la  totalidad  del  sueldo,  porque  el  Real  decreto  le  auto- 
riza á  negárselo.  ¿Qué  criterio  es  ese?  Así  se  trata  al  ejército  según 
el  criterio  personal  del  Ministro  de  la  Guerra. 

El  ejército  tiene  derecho  á  ser  regido -por  leyes  de  carácter 
general  para  todas  sus  clases,  para  todas  sus  jerarquías  y  para  to« 
dos  sus  grados  ó  empleos;  esto  es  lo  que  yo,  en  primer  lugar,  he 
censurado. 

Después  de  esto,  en  lo  relativo  al  armamento  debo  decir  que 
no  sería  necesario  que  S.  S.  ni  el  Gobierno  vinieran  á  pedir  á  las 
Cortes  un  crédito  supletorio  para  atender  á  las  necesidades  del  ar- 
mamento de  la  Infantería.  No;  con  que  S.  S.,  Ministro  de  la  Gue- 
rra y  responsable,  por  tanto,  de  la  gestión  administrativa  y  militar 
del  ejército,  no  se  hubiera  prestado  á  aceptar  la  parte  de  respon- 
sabilidad que  ahora  le  alcanza  en  la  confección  de  ese  presupuesto; 
con  que  S.  S.  se  hubiera  negado  á  aceptar  esa  responsabilidad  y 
i  sancionar  con  su  consentimiento  ese  presupuesto,  no  necesitaría 
pedir  créditos.  Si  S.  S.  hubiera  dicho:  yo  no  acepto  que  esos  7 
millones  de  pesetas,  producto  de  la  venta  de  material  inútil,  se 
apliquen,  faltando  á  una  ley  vigente,  á  otro  objeto  más  que  á  las 
necesidades  del  ejército,  porque  soy  el  Ministro  de  la  Guerra  y 
debo  cuidar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  que  es  el  primero 
de  mis  deberes,  y  debo  también  mirar  por  el  interés  del  ejército; 
con  que  S.  S.  hubiera  hecho  eso,  y  hubiera  pedido  al  Ministro  de 
Hacienda  el  cumplimiento  de  la  ley  de  presupuestos  de  1886,  del 
sefior  Caroacho,  en  cuya  ley  se  dice  que,  en  compensación  de  los 
64  millones  de  pesetas  incautados  del  Consejo  de  redenciones,  se 
den  5  millones  anuales  al  Ministro  de  la  Guerra  para  las  atenciones 
y  necesidades  del  ejército;  con  que  S.  S.  hubiera  reclamado  del 
Ministro  de  Hacienda  esos  5  millones  que  corresponden  al  ejér- 
cito, y  esos  7  millones  producto  de  la  venta  del  material  inútil, 
<]ue  también  le  correspcmden,  tendría  S.S.  12  millones  de  pesetas 
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coa  que  atender  á  las  neceBtdades  del  ejército,  sio  necesidad  de 
pedir  créditos  supletorios. 

Pero  ya  se  ve:  S.  S.  ha  aceptado  eso  porque  el  Ministro  de 
Hacienda  quiere  enjugar  el  déficit  que  ofrece  el  presupuesto  pre- 
sentando ingresos  que  no  lo  son  en  ese  sentido,  y  S.  S.  ha  dicho: 
bueno;  qae  pierda  el  ejército;  quitemos  al  ejército  esos  $  mtUooes 
y  esas  7  millones,  con  tal  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  dé  el 
gusto  de  venir  á  la  Cámara  diciendo  que  ha  nivelado  el  presu- 
puesto, y  el  ejército  que  espere,  y  la  Patria  que  se  resigne. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermúdez  Reina):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermúdez  Reina):  El  seflor 
Sánchez  Bedoya,  no  lo  sé,  pero  n^  parece  que  no  ha  compren- 
dido bien  esto  de  los  7  millones,  porque  si  lo  hubiera  compren- 
dido bien,  no  hubiera,  hecho  la  argumentación  que  ha  hecho.  La 
cosa  es  la  siguiente: 

El  Consejo  de  redenciones  desapareció;  las  obligaciones  dd 
Consejo  de  redenciones  había  que  pagarlas,  y  ya  hace  tres  ó 
cuatro  años  que  viene  consignándose  en  los  presupuestos  un  cré- 
dito para  pagar  esas  obligaciones  de  enganches  y  reenganches. 
De  suerte  que  el  actual  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  tenido  que 
pedir  nada  al  Ministro  de  Hacienda.  Se  acordó  que  ese  crédito 
quedase  en  Guerra,  porqué  era  para  atenciones  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  y  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  se  ha  consignado. 
Por  tanto,  yo  no  he  pedido  nada  al  Ministro  de  Hacienda,  sino 
que  he  aceptado  la  cantidad  que  se  venia  consignando  todos  los 
años  y  que  ha  sido  suficiente.  Solaaiente  el  año  pasado  no  &é 
bastante,  y  hubo  que  pedir  un  crédito  que  todavía  no  se  ha 
votado. 

Por  lo  demás,  cuando  llegue  el  caso  á  que  S.  S.  se  ha  referido, 
tendremos  ese  ingreso.  <Hay  venta  de  material?  Pues  ingresará 
el  producto  de  esa  venta,  y  se  aplicará  ese  producto  á  gastos  de 
Guerra.  (El  señor  Sánchez  Bedoya\  El  presupuesto  actual  ordena 
lo  contrario  en  su  art.  4.0  De  eso  me  lamento,  y  siento  que  lo 
acepte  S.  S.  Esos  7  millones  debían  pertenecer  á  Guerra,  y  de 
hoy  en  adelante  el  Ministro  de  Hacienda  dice  que  no,  que  se  apli- 
carán á  otra  cosa.)  Pero  ^qué  7  millones  son  esos?  (El  señor  Sun- 
ches Bedoya:  Los  productos  de  la  venta  del  material  inútil,  de  los 
solares  y  de  los  edificios  militares.) 

Pero  esos  son  cálculos  que  hace  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, porque,  naturalmente,  puede  suponer  que  se  apliquen  al  ramo 
de  Guerra,  que  deban  aplicarse  á  este  ramo  y  que  haya  sobran- 
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tes,  como  está  habiendo^ todos  ios  días.  Se  vende»  edifkios  mili- 
tares, ingresan  en  el  Tesoro  los  productos  de  esas  ventas,  y  el 
Tesoro  abre  un  crédito  por  el  importe  de  esas  ventas;  pero  ^i  el 
ramo  de  Guerra  no  lo  puede  gastar,  to  demás  queda  á  beneficio 
del  Tesoro,  y  con  eso  es  con  lo  que  cuenta  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Claro  es  que  el  Ministro  de  la  <2uerra  dispondrá  de  ese  cré- 
dito en  tanto  qoe  .pueda  disponer  (El  señor  Sanche»  Bedoya  pide 
la  palabra),  dentro  del  ejercicio  corriente;  y  después,  lo  que  so- 
bre, k)  aplicará  el  Ministro  de  Hacienda  á  ingresos  del  Tesoro. 
Yo  puedo  disponer  del  crédito  y  creo  que  á  eso  no  se  opone  el 
articalado  del  presupuesto.  (El  señor  Sánches  Bedoya:  ^Me  pro- 
mete S.  S.  hacer  éso  que  está  diciendo,  esto  es,  exigir  esos  7  mi- 
ttones?)  iQué  duda  cabe!  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Presentaré 
una  enmienda.)  Perfectamente.  Ya  digo  á  S.  S.  que  yo  creo  que 
el  Ministro  de  Hadenda  no  ha  tenido  pensamiento  de  decir  lo  que 
S  S.  dice.  El  pensamiento  del  señor  Ministro  de  Hacienda  es  el 
siguiente:  cEI  Tesoro  podrá  tener  estos  ingresos,  porque'  en  el 
año  corriente  los  ha  tenido,  porque  no  se  ha  podido  gastar  todo 
el  crédito  abierto  por  la  sencilla  razón  de  que  no  ha  habido  tiem  • 
po  para  ello.»  Como  no  han  podido  aplicarse  á  los  gastos  de 
Guerra  esas  cantidades,  y  como  lo  sabe  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  ha  contado  con  ese  ingreso,  pero  se  descontará  aquello 
que  pueda  gastar  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Puede  haber  7,809 
millones,  ó  puede  no  haber  tanto  ingreso,  como  sucede  con  todos 
los  ingresos.  Eso  depende  de  lo  que  gaste  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  y/CEPR£SrjDENTB  {Gonziltz  Rori):  El  señor  San- 
chea  Bedoya  tiene  iá  patabra  para  rectificar. 
-  El  Sr.  SAN,CHBZ BEDOYA:  Solamente  para  decir  que  me 
alegro  muchísitao  de  lo  que<acabadede!cir  el  señor  Ministro  de  laí 
Guema,  Su  señora  nos<  promete  aceptar  una  'enmftíenda  en  ese 
sentido.  Nosotros  vamo^  á  pedir  .que^ospe  7  millones  de  pesetas' 
que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  estima  que  vaá  producir  la  venta 
del  material  inútil,  solares  y  edificios  militares,  y  que  se  destinan 
á  otros  objetos  por  el  articulo  4.^^  del  proyecto  que  se  discute,  se 
apliquen  precisamente  al  material  de  guerra  en  el  actual  ejercicio. 
Supongo  que  la  Comisión  aceptará  también  la  enmienda. 

Quedamos,  pues,  en  esto.  (El  señor  Manares  pide  la  pa» 
labra). 

Muchas  gracias,  señor  Ministro.  Aunque  no  tengo  representa- 
ción militar,  me  atrevo  á  dar  á  S.  S.  las  gracias  en  nombre  del 
ejército. 
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,  El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermúdez  Retoa):  Pido  la 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gooíálcz  Fiori):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Bermúdez  Reina):  El  sefior 
Sánchez  Bedoya  no  ha  comprendido  6  no  ha  querido  comprender 
lo  que  yo  he  expuesto. 

He  dicho  á  S.  S.  que  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  ha  con- 
tado en  sus  cálculos  con  7  millones^  pero  esos  7  millones  pueden 
ser  9,  8  ó  5,  porque  no  sabe  el  Ministro  de  Hacienda  si  va  á  haber 
venta  de  material  inútil  por  valor  de  7  millones  ó  de  más  ó  de 
menos.  Es  un  cálculo  que  hace.  El  aik>  pasado  no  ha  producido 
esa  venta  arriba  de  millón  y  pico  de.pñetas.  Por  consiguiente» 
repito  que  puede  ser  más  ó  puede  ser  menos.  (El  señor  Sánckes 
Bedoya:  Lo  que  sea.)  Perfectamente.  Desde  el  momento  en  que 
S.  S«  dice  «lo  que  sea»,  rlaro  es  que  no  puede  hacer  una  cuestión 
cerrada  de  que  sean  7  millones.  (El  señor  Sámchez  Bedoya:  Los  7 
millones,  ó  lo  que  represente  el  producto  íntegro  de  esa  venta.) 
Perfectamente:  de  modo,  que  si  el  Ministro  de  la  Guerra  no  ne- 
cesita todo  ese  crédito  y  le  bastan,  por  ejemplo,  uno  ó  dos  millo- 
nes, lo  demás  queda  á  beneficio  del  Tesoro  y  á  disposición  del 
seftor  Ministro  de  Hacienda;  y  éste  es  el  aumento  que  el  sefior 
Ministro  de  Hacienda  ha  calculado  en  el  presupuesto.  Esto  es  lo 
que  quiere  decir,  y  me  parece  que  queda  perfectamente  achurado. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  U  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tíene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Me  parece  que  ya  estamos, 
gracias  á  Dios,  conformes.  Bien  sea  una  ü  otra  cantidad,  mayor 
ó  menor  que  la  calculada  por  el  sefior  Ministro  de  Hacitedt,  el 
sefior  Ministro  de  la  Quef  ra  nos  promete,  y  a^í  lo  consignaré  >t> 
en  una  enmienda,  que  el  producto  total.  Integro,  de  la  venta  de 
material  inútil,  edificios  y  solares,  ha  de  ser  destinado  piecisa- 
mente  á  la  conservación  y  mejoramiento  del  material  de  gnerra. 
Con  tal  que  S.  S.  sostenga  esto,  yo  me  doy  por  satisfecho. 
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ENMIENDA  del  Excmo.  Sr.  D,  Federico  Sánchez  Be- 
doya, suprimiendo  el  art,  ¿ff  del  proyecto  de  ley  de 
Presupuestos  para  el  año  económico  de  iSgogí, 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  de  acuerdo  con  las  declaracio- 
nes hechas  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  en  la  sesión  verifi- 
cada el  miércoles  30  del  mes  pasado,  y  teniendo  en  cuenta  que 
lo  dispuesto  en  el  artículo  4.*^  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos para  el  año  económico  de  1890  á  91  está  en  oposición  con 
las  prescripciones  de  la  vigente  ley  de  9  de  Julio  de  1885  Y  tam- 
bién con  las  déla  igualmente  vigente  de  29  de  Junio  de  1887, 
piden  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  el  año  económico  de  90  á  91. 

tSe  suprime  el  art,  ^,^  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  el  año  económico  de  goá  p/,  y  como  consecuen- 
cia de  dicha  supresión^  queda  suprimida  también  la  partida 
de  7  millones  de  pesetas  que,  como  recurso  extraordinario 
del  Tesoro,  se  consigna  en  el  estado  B,  cap.  j'.*,  art,  11. 

Palacio  del  Congreso,  /.<>  de  Mayo  de  18^0, — Federi- 
co Sánchez  Bedoya. — Cristino  Martos. — Antonio  Gar- 
cía Ales.— Federico  Pons. — Francisco  Silvela. — Rai- 
mundo Fernández  Villa  verde. — Luís  Manuel  de 
Pando.» 
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ENMIENDAS  presentadas  al  Congreso  en  la  sesión  de 
14  de  Junio  de  i8po,  sobre  el  articulado  de  la  ley  de 
Presupuestos  para  iSpo-gi. 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26. 

Los  Diputados  que  suscriben  tíenen  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  26  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  afto  de  1890-91: 

€  El  párrafo  primero  de  dicho  articulo  dirá: 

Las  obligaciones  de  los  Institutos  provviciaUs  de  segun- 
da enseñanza  y  de  las  Escuelas  Normales,  cuyo  pago  enco- 
mendó al  Estado  el  art,  7.*  de  la  ley  de  presupuestos  de  ¿p 
de  Junio  de  i88j,  á  calidad  de  reintegro,  quedan  recono- 
cidas cofno  obligaciones  del  Estado. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  reducir  el  nitmero  de  di- 
chos establecimientos  mediante  sustituciones  que,  sin  per- 
juicio de  la  enseñanza  ni  de  las  provifudas,  permitan  la 
reducción  de  sus  gastos. 

Palacio  del  Congreso,  14.  de  Junio  de  i8go. — Santos 

-   DE  IsASA.— Federico  Sánchez  Bedoya. — José  Díez  Ma- 

cuso. — Francisco  Cañamaqüe.— Juan  Antonio  Martín 

Sánchez.— José  Ai^varez  Marino. —Manuel  Allende 

Salazar.» 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á  la 
deliberación  del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  el  año  de  1 890-9 1: 
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€  Elart  26  de  dicho  proyecto  ser  A  sustituido  por  este  otro: 
Las  obligaciones  de  los  Institutos  provinciales  de  se- 
gunda enseñanza  y  de  las  Escuelas  Normales  seguirán  sa- 
tisfaciéndose conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  de  presu- 
puestos de  2Q  de  Junio  de  1887,  ínterin  se  dispone  ¡a 
organización  definitiva  de  dichos  establecimientos. 

Palacio  del  Congreso,  14.  de  Junio  de  i8po. — Sahtos 
DB  IsASA. — Federico  Sánchez  Bedoya. — Guii eesindo  db 
AzcÁRATB. — Francisco  Cañamaque. — ^JosÉ  Díez  Macüso. 
— Juan  Antonio  Martín  Sánchez — José  Alvarbz  Ma- 
rino.» 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art  26  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  aflo  de  1 890-9 1: 

€  Al  párrafo  segundo  del  citado  artículo  se  adicionará 
el  siguiente: 

Al  efecto  se  examinarán  las  fundaciones  de  que  proce- 
dan los  bienes  ó  las  inscripciones  dadas  en  su  equivalencia, 
y  su  incautación  quedará  sometida  á  las  disposiciones  del 
Código  ciinl  relativas  á  fundaciones  de  bienes  con  destino 
á  la  enseñanza. 

Palacio  del  Congreso,  14.  de  Junio  de  18^0. — Santos 
DE  IsASA. — Federico  Sánchez  Bedota. — Francisco  Ca- 
ÑAMAQUB. — José  Sánchez  Guerra. — Juan  Antonio  Mar- 
tín Sánchez. — José  Alvarez  MariíTo. — Gubíersindo  db 
Azcárate.» 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  párrafo  segundo 
del  art.  26  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1890-91: 

€  Quedan  derogados  los  artículos  js»  37*  3^  y  39  ^' 
Código  civil,  en  cuanto  establecen,  con  relación  á  las  funda- 
ciones de  enseñanza^  su  concepto  de  persona  jurídica,  su  cC' 
pacidadpara  adquirir  y  poseer  bienes  de  todas  clases  y  la 
imposibilidad  de  su  aplicación  al  Estado. 

Palacio  del  Congreso,  14.  de  Junio  de  i8po. — Santos 
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DE  IsASA. — Federico  Sánchez  Bedoya. — Manuel  Allen- 
de Salazar. — Juan  Antonio  Martín  Sánchez. — José 
DíBz  Macuso. — José  Alvarbz  Marino. — Francisco  Ca- 

ÑAMAQUB.» 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adición  al  párrafo  segundo 
del  art.  26  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  1890-91: 

tPor  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán  las  disposi- 
ciones consiguientes  suprimiendo  el  protectorado  general  de 
fundaciones  de  enseñanza  que  instituyó  la  Real  orden  de  26 
de  Junio  de  1886,  dictada  por  dicho  Ministerio,  de  acuerdo 
en  el  Consejo  de  Ministros. 

Palacio  del  Congreso,  14  de  Junio  de  i8po, — Santos 
DE  IsASA. — Federico  Sánchez  Bedoya. — Juan  Antonio 
Martín  Sánchez. — Josa  Sánchez  Guerra. — José  Díez 
Macüso. — José  Alvarez  Marino.» 


Del  Sr.  ISASA,  al  art.  26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á  la 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  26  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1 890-91: 

€  Donde  el  párrafo  segundo  de  dicho  artículo  dice  «á  los 
Institutos, *  se  dirá:  tá  los  Institutos  provinciales  de  segunda 
enseñanza,* 

Se  adicionará  dicho  párrafo  con  este  otro: 

tEsta  disposición  no  es  aplicable  á  los  bienes  ¿  inscrip- 
ciones de  los  Institutos  locales  de  segunda  enseñanza,* 

Palacio  del  Congreso,  14  de  Junio  de  i8go. — Santos 
DE  IsASA.  —Federico  Sánchez  Bedoya. — Francisco  Ca- 
ñamaqüe. — Manuel  Allende  Salazar. — Juan  Antonio 
Martín  Sánchez. — José  Díez  Macüso.  —José  Alvarez 
Marino.» 
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RECLAMACIÓN  del  Excmo.  Sr.  Z?.  Federico  Sánchez 
Bedoya^  sobre  resultado  de  una  votación,  en  la  sesión 
del  /p  de  Junio  de  i8go. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
¿Es  sobre  este  articulo? 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Seftor  Presidente,  como  des- 
de  aquí  no  se  oye  bien  lo  que  S.  S.  acaba  de  decir,  no  sé  si  he 
pedido  la  palabra  bastante  oportunamente;  pero  sobre  el  resul- 
tado de  la  votación  que  acaba  de  tener  lugar  necesito  decir  al- 
gunas palabras,  si  S.  S.  me  lo  consiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {D\x€[atd^A\moáóvd^vát\  Río): 
La  votación  se  ha  terminado  y  se  ha  proclamado.  Si  S.  S.  quiere 
hacer  uso  de  la  palabra  acerca  del  resultado  de  esa  votación, 
medios  reglamentarios  tiene  para  hacerlo;  sin  embargo,  la  Mesa, 
que  no  quiere  oponer  obstáculos  al  ejercicio  ni  aun  al  extremo 
del  derecho  de  los  seftores  Diputados,  concede  á  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Agradeciendo  mucho  al  se- 
flor  Presidente  la  interpretación  amplia  que  da  ál  Reglamento, 
voy  á  hacerle  presentes  algunas  observaciones  sobre  la  votadón 
que  acaba  de  tener  lugar. 

Los  seftores  Diputados  y  los  concurrentes  á  las  tribunas  sa- 
ben que  la  votación  se  ha  verificado  con  bastante  calma  para 
que  la  impresión  que  todos  hemos  redbido  al  terminar  haya  sido 
la  de  que  el  número  de  votos  negativos  es  muy  superior...  (Gran- 
des "protestas  en  varios  lados  de  la  Cámara.)  Ruego  á  V.  S.  que 
me  mantenga  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
La  Presidencia,  interpretando  ampliamente  el  Reglamento,  extra- 
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limitándose  tal  vez  de  sus  atribuciones,  ha  concedido  á  S.  S.  la 
palabra;  pero  la  Presidencia  no  puede  consentir  en  manera  alguna 
que  un  señor  Diputado  ponga  en  duda  la  verdad  de  una  votadóa 
que  ha  sido  proclamada. 

Si  las  palabras  de  S.  S.  no  decían  eso,  no  tenían  otra  signifi- 
cación, en  sentir  de  la  Presidencia.  Ruego,  pues,  á  S.  S.  que  no 
ponga  en  duda  la  veracidad  de  los  señores  Secretarios  que  han 
llevado  las  listas  de  los  votos  afirmativos  y  negativos. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Debo  hacer  presente  á  S.  S. 
que,  como  me  ha  interrumpido  cuando  yo  estaba  en  la  mitad  de 
la  expresión  de  un  concepto,  S.  S.,  á  no  ser  adivino,  no  puede 
saber  cómo  iba  á  terminar  ese  concepto,  y  no  puede  saber  si  yo 
iba  á  poner  ó  no  en  duda  los  actos  de  la  Mesa.  Si  S.  S.  no  me 
hubiera  interrumpido,  probablemente  habríamos  ahorrado  estos 
minutos. 

Respetando  mucho  las  indicaciones  de  S.  S.,  tengo  que  dedr, 
porque  esta  es,  en  concepto  mío,  la  expresión  de  la  verdad,  y 
creo  que  en  concepto  de  todos  los  señores  Diputados  que  presen- 
cian esta  discusión  desde  sus  asientos,  prescindiendo  de  los  que 
la  presencian  de  pie,  que  el  número  de  votos  negativos  que  se 
han  emitido  es  muy  superior  al  numero  de  votos  afirmativos.  Esta 
es  la  impresión  que  tenenios,  no  sólo  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos,  sino  que  es  también  la  de  los  que  se  sientan  enfrente; 
y  digo  más:  esta  es  la  impresión  de  todos  los  que  asisten  á  las  tri- 
bunas. 

El  Sr.  F/Ce/Ve^^/OiíiVr^íDuquede  AlmodóvardclRío): 
Apele  S.  S.  á  la  Cámara,  pero  no  á  lais  tribunas. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Como  la  sesión  es  púbUca,  pú- 
blicamente  tengo  que  decir.... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Duqw  de  Almodóvar  del  Río): 
Su  señoría  no  tiene  que  acudir  al  testimonio  de  nadie.  Los  señores 
Diputados  se  bastan  á  sí  mismos. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Creo  que  no  hay  prescripción 
reglamentaria  que  m^  obligue  á  mí  atener  que  apelar  á  unos  tes- 
timonios y  á  tener  que  prescindir  de  otros;  yo  tomo  aquellos  que 
estimo  que  son  oportunos  y  que  pueden  ser  favorables  á  la  tesis 
que  sostengo. 

Digo,  para  concluir  este  incidente,  que  es  demasiado  enojoso 
por  su  índole,  señores  Diputados  y  señor  Presidente,  que  de  esta 
manera,  en  esta  forma,  haciendo  las  cosas  así,  es  inútil  que  nos 
cansemos  en  discutir,  é  inútil  q^ie  se  verifiquen  votaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
X^  Mesa  tiene  que  contestar  á  las  indicaciones  del  señor  Sánchez 
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Bedo)ra  haciendo  presente  á  la  Cámara  que  constantemente, 
mientras  se  ha  veríñcado  la  votación,  la  Presidencia  ha  recomen- 
dado el  orden  y  el  silencio,  á  fín  de  que  pudieran  ser  oídos  los 
nombres  de  los  votantes. 

Como  garantía  de  las  minorías,  ha  sido  invitado  un  señor  Di- 
putado, perteneciente  á  una  de  ellas,  para  que  ejerciera  el  cargo 
de  Secretario,  y  ese  sefior  Diputado  ha  sido  uno  de  los  que  han 
votado  negativamente. 

Han  sido  tomadas  todas  las  garantías  posibles,  y  en  sentir  de 
la  Mesa,  la  verdad  legal,  que  es  la  que  resulta  de  la  proclamación 
de  la  votación,  está  perfectamente  de  acuerdo  con  la  verdad  real, 
sin  que  la  Mesa  pueda  consentir  que  se  ponga  en  duda  un  acto 
revestido  de  esos  caracteres. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  de  decir  muy  pocas  pala- 
bras, porque  no  puedo  en  manera  alguna  discutir  con  S.  S.  Pero 
debo  hacer  constar,  y  concluyo,  que  el  señor  Diputado  que  ha 
sido  invitado  para  ejercer  las  funciones  de  Secretario  ha  tomado 
los  votos  negativos,  contra  la  costumbre  constantemente  estable- 
cida. Quiero  que  esto  conste,  y  no  digo  más. 

El  ár.  VICEPRESIDENTE  {pixqyxt  de  Almodóvar  del  Río): 
Señor  Sánchez  Bedoya,  el  señor  Diputado  habilitado  para  Secre- 
tario tomó  los  votos  negativos  porque  quiso  tomarlos;  pudo  elegir 
los  afirmativos,  pero  eligió  los  primeros. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Ese  señor  Diputado  entra  en 
este  momento  en  el  salón,  y  yo  le  ruego  que  haga  uso  de  la  pala- 
bra y  diga  si,  con  efecto,  las  funciones  que  ha  ejercido  en  la  Mesa 
han  sido  por  espontánea  inspiración  suya,  ó  porque  el  señor  Pre- 
sfdoite  así  se  lo  indicó. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDEIGLESIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDEIGLESIAS:  Cuando  el  señor 
Presidente  me  designó  para  que  llevara  la  votación,  me  indicó  la 
silla  en  que  había  de  sentarme,  delante  de  la  cual  había  un  papel 
impreso  que  decíalo  siguiente:  cSeñores  que  dijeron  «^»,  y  yo  en- 
tendí que  debía  llevar  esa  votación.  Debo  manifestar  también  que 
no  sé  si  habré  olvidado  escribir  algún  nombre  de  los  que  han  vo- 
tado en  sentido  negativo,  puesto  que  mi  falta  de  práctica  en  estas 
fsaterías  puede  haberme  hecho  incurrir  en  algún  error  ú  omisión. 
(El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE{D\3^Mt  de  Almodóvar  del  Río): 
Permítame  el  señor  Sánchez  Bedoya  que  no  le  dé  la  palabra  en 
este  instante,  puesto  que  lá  tiene  pedida  un  señor  Secretario  que, 
aludido  directamente  por  las  palabras  que  antes  ha  pronunciado 
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S.  S.,  juzgo  que  tiene  un  perfecto  derecho  á  usar  ahora  de  ella. 

El  Sr.  HERNÁNDEZ  PRIETA:  Voy  á  usar  de  la  paUbra 
con  algún  disgusto,  al  ver  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  ataca  la 
validez  de  la  lista  de  votación  que  yo  llevaba. 

En  primer  lugar,  deseo  que  S.  S.  me  diga  cuál  de  los  señores 
Diputados  que  figuran  en  esa  lista  no  estaba  en  el  salón,  porque 
desde  luego  me  someto  á  lo  que  esos  señores  Diputados  digan. 
Yo  llevaba  la  votación  sin  ver  los  que  votaban,  porque  no  podía 
verlos,  y  varias  veces  dije  al  señor  Presidente  que  impusiera  orden 
en  la  Cámara,  para  ver  quiénes  iban  votando.  He  escrito  los  nom- 
bres de  los  señores  Diputados  á  quienes  he  oído  votar,  y  después 
he  leído  todos  con  perfecta  claridad.  Si  S.  S.  no  los  ha  oído,  el  se- 
ñor Los  Arcos,  que  es  uno  de  los  que  más  protestaban,  estaba 
cerca  de  la  Mesa  y  no  tuvo  que  hacer  objeción  alguna  á  la  lista 
leída. 

Después  de  esto,  debo  manifestar  al  señor  Escobar  que  yo 
ocupé  el  sitio  que  estaba  vacante  en  la  mesa,  porque  no  me  en- 
contraba en  el  salón  en  el  momento  en  que  la  votación  iba  á  em- 
pezarse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
Tiene  la  palabra  el  señor  Sánchez  Bedoya,  y  ruego  á  S.  S.  que 
procure  poner  término  á  este  desagradable  incidente. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  usar  de  la  palabra  muy 
brevemente. 

Empiezo  diciendo  que  la  costumbre  seguida  en  esta  Cámara 
ha  sido  que  aquel  Diputado  que  ejerce  de  Secretario,  ó  el  Secre- 
tario mismo  en  sus  funciones  de  tal,  intervenga  la  lista  de  votan- 
tes contrarios  á  la  minoría  á  que  pertenece  el  encargado  de  llevar 
la  votación;  esta  es  la  costumbre  establecida,  y  á  esa  costumbre 
se  ha  faltado  hoy. 

Ahora  voy  á  decir  otra  cosa  en  contestación  al  señor  Hernán- 
dez Prieta.  Yo  cuento  en  la  mayoría  con  una  porción  de  amigos  á 
quienes  quiero,  considero  y  respeto;  entre  ellos  hay  uno  que  rae 
merece  particular  estimación,  y  es  el  señor  Perreras;  por  tratarse 
de  una  persona  á  quien  yo  quiero  mucho,  con  quien  tengo  un 
trato  cariñoso  y  asiduo,  me  he  fijado  desde  el  primer  momento  en 
que  el  señor  Perreras  no  estaba  en  el  salón.  (El  señar  González 
Fiori:  Ha  votado  desde  este  lado  del  salón.)  Yo  no  he  visto  al  se- 
ñor Perreras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Dmc^w  de  Almodóvar  del  Río): 
No  es  esta  ocasión  de  acudir  á  pruebas  testificales. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Busqué  con  interés  al  señor 
Perreras,  y  no  le  encontré;  y  como  además  es  esta  la  hora  en 
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que  no  puede  estar  en  el  Congreso  por  razón  de  sus  ocupaciones, 
y  como  por  otra  parte  desde  la  barandilla  de  la  tribuna  no  se 
vota,  sino  que  se  vota  desde  los  bancos,  yo  digo  que,  como  para 
muestra  basta  un  botón,  me  es  suficiente  citar  este  solo  caso  del 
señor  Perreras.  Y,  para  concluir,  diré  que  yo  no  he  venido  á  pro- 
testar de  la  validez  de  la  votación.  (El  señor  Hernández  Prieta 
pide  la  palabra.)  La  votación  es  válida  porque  contra  ella  no  se 
ha  protestado;  lo  que  digo  es,  que  siendo  válida  la  votación, 
como  lo  es,  nosotros  nos  llevamos  el  profundo  convencimiento 
de  que  la  votación  legal  la  habéis  ganado,  pero  que  moralmente 
la  hemos  ganado  nosotros.  (Protestas  en  la  Cámara, —  Varios  se- 
ñares Diputados:  No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Duqixc  de  Almodóvar  del  Río): 
La  Mesa  no  puede  dejar  pasar  sin  rectificación  lo  que  se  ha  dicho 
de  que  el  señor  Escobar  no  haya  sido  encargado  de  llevar  los 
votos  de  sus  amigos  políticos. 

Basta  examinar  las  dos  listas  de  votación,  para  observar  que 
aparecen  mezclados  en  una  y  otra  los  nombres  de  Diputados  de 
varías  fracciones  de  la  Cámara;  de  suerte  que  era  imposible  pre- 
sentir cuál  de  las  dos  tendencias  había  de  triunfar  en  la  votación, 
y  mal  podía  la  Mesa,  por  tanto,  seOalar  qué  lista  debía  darse  al 
señor  Escobar.  Por  lo  demás,  él,  por  su  propia  voluntad,  se  sentó 
en  uno  de  los  dos  lugares  que  había  vacíos. 

El  Sr.  COS' GAYÓN.  Pido  que  se  lea  el  art.  174  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Vázquez  y  López- Amor):  Dice  así: 

«Art.  174.  La  votación  nominal  se  verificará  diciendo  los 
Diputados  sus  nombres  por  el  orden  en  que  estuvieren  sentados, 
y  añadiendo  sí  ó  no,  según  sea  el  voto  de  aprobación  ó  repro- 
bación.» 

El  Sr.  eos  GAYÓN:  El  artículo  del  Reglamento  manda 
terminantemente,  como  acaba  de  oir  el  Congreso,  que  los  Dipu- 
tados en  las  votaciones  nominales  voten  diciendo  su  nombre  por 
el  orden  en  que  estén  sentados,  y  añadiendo  sí  6  no. '^  Vicepre- 
sidente de  la  Cámara,  señor  González  Fiori,  nos  ha  dicho,  cuan- 
do se  ponían  en  duda  algunos  votos,  que  esto  consistía  en  que 
algunos  señores  Diputados,  contra  lo  que  manda  expresamente 
el  Reglamento,  han  votado  desde  las  escaleras  de  la  tribuna. 

ElSr.  F/C£/Ve£^SZD^iV3:£  (Duque  de  Almodóvar  del  Río): 
El  precepto  reglamentario  es  terminante,  y  absolutamente  derto 
lo  que  S.  S.  afirma  fundándose  en  ese  precepto;  pero  S.  S.  sabe 
mejor  que  yo,  porque  es  más*  viejo  en  esta  casa,  que  cuando  el 
Secretario,  terminada  la  votación,  pregunta  si  falta  algún  señor 
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Diputado  por  votar,  se  admite  el  voto  desde  el  punto  en  que  el 
Diputado  se  encuentra,  y  nadie  va  á  su  asiento  á  votar,  y  una 
cosa  análoga  ocurre  al  principio  de  la  votación.  De  suerte,  qae 
apartándonos  de  estos  formalismos,  que  serían  muy  de  extrañar 
en  todo  el  mundo,  y  más  en  nosotros,  debemos  atenernos  á  la 
realidad  de  los  hedu^s,  que  son  tales  como  los  acabo  de  expli- 
car, y  que  en  manera  alguna  pueden  invalidar  la  votación. 
Queda  terminado  este  incKiente. 
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DEFENSA  del  acta  de  Diputado^  hecha  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Federico  Sánchez  Bedoya  en  la  sesión 
del  12  de  Mar  ¿ó  de  íSgr. 


El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  pensaba  hablar  en  esta 
ocasión,  señores  Diputados,  porque  entendía  que  algún  individuo 
de  los  de  la  Conusión  de  actas  retogería,  siquiera  fuese  breve- 
mente,  las  palabras  que-  acaba,  de  pronunciar  mi  amigo  el  señor 
Rodríguez  de  lá  Borbolla;  pero,  puesto  que  el  banco  de  la  Comi* 
sión  está  desierto  en  este  instante,  y  puesto  que  el  señor  Rodrí- 
guez de  la  Borbplla  ha  hecho  algunas  insínuadones  bastante 
malévolas,  á  juicio  mío,  respecto  del  procedimiento  electoral  se- 
guido en  las^  elecciones  por  la  xjrcuhscripción  de  Sevilla,  voy  á 
subsanar  con  pocas-  palabras  la  ausencia  de  tos  señores  de  la 
Comisión,  pava  recoger  algo  que*  inb>  parece  digno  de  ser  reco- 
gido, siquiera 'sea  p^rá  que  el  seft6r  'Rodr%juez<k  la  Borbolla t no 
pueda  vanagloriarse^  después -dq  su  debut  parlamentario,  de  há^ 
ber  dirigjtdooíeictos' ataques  ál  nvis  amigos  de  Sevilla,  que  no 
hayan' sido  coátescadoel '  <     .        • 

^  ü^eftaméite,)  señores  Diputados,*  que  yo,  si  algo  veo  de  sos- 
pechoso en ikn. alecciones  qué  aechan  veriñcado  en  la  circunscrip- 
ción de  Sevilla,  es,  y  lo  declara;  leal  mente,,  la  elección  de  mi  ex^' 
oelttpté  amigo  ^  seflori.ItodrígQez*  de':la.Botbolhu  Ha  sido  esto 
para  mí  una  sorpresa  de  tal  naturaleza,  me  ha  dejadd  eéto  tan 
verdaderamente  atónito  /  estupefc¿to,'.qué  yo,  sí  n6  se  tratara 
de  promover  nuevas  .dificultades  4¡\  cuerpo  electoral  pkxkcediendo; 
á  una  segunda' ele<:€ión y  quesería  ^^rdadéraimente  díficil  por  las 
molestias  y  sinsabores  que  •  prbduce^sicinpíe  á  1<^í  electores  y^ 
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por  lo  costoso  que  at  fín  es  este  procedimiento,  sería  el  primero 
que  pediría  aquí  sinceramente  al  Congreso  que  se  anularan  las 
actas  de  Sevilla,  que  no  contienen  protesta  alguna  sería  ni  formal; 
pero  nada  más  que  por  el  gusto  de  ver  cómo  el  sefior  Rodríguez 
de  la  Borbolla  volvía  á  luchar  y  cómo  volvía  á  conseguir  el  acta 
que  ahora,  por  una  especie  de  milagro,  ha  presentado  en  el  Par- 
lamento. (El  señar  Rodrígues  de  la  Borbolla  pide  la  palabra.) 

Pero,  en  ñn,  no  soy  yo,  me  parece,  quien  debe  pedir  la  nuli- 
dad de  las  actas  de  Sevilla,  sobre  todo  cuando,  como  antes  he 
dicho,  no  contienen  ninguna  protesta  seria  ni  formal;  me  he  le- 
vantado solamente  para  decir  que  si  se  han  cometido  falsedades 
electorales  en  la  circunscripción  de  Sevilla,  que  sí  por  alguien  se 
ha  faltado  allí  á  la  ley,  yo  tengo  la  perfecta  seguridad  y  el  íntimo 
convencimiento  de  que  los  que  hayan  hedu>  esto,  de  seguro  no 
han  sido  los  conservadores;  habrán  sido  quizá,  yo  no  me  atrevo  á 
puntualizarlo,  amigos  del  señor  Rodríguez  de  la  Borbolla;  porque 
realmente,  un  partido  microscópico,  y  lo  llamo  partido  por  no  lla- 
marlo otra  cosa,  como  es  el  posibilista  en  la  circunscripción  de 
Sevilla,  no  puede  llegar  á  tener  un  representante  en  Cortes,  como 
no  sea  valiéndose  de  la  gente  de  la  hampa  pob'tica,  que  suele  pres- 
tarse á  toda  clase  de  itian^os  para  conscíguir  sus  fines  electorales. 

Es  todo  cuanto  tenía  que  decir^  y  lo  he  dicho  con  pena,  lo  he 
dicho  con  sentimiento,  peit)- obfigado  por  la  necesidad  en  que 
me  ha  puesto  de  maniíestarla  mi  .amigo  el  señor  Rodríguez  de  la 
Borbolla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  señor  Cave¿Uny  tiene  la  palabra, 
como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CA  VESTANY:  La  pregunta  que  ha  hecho  el  señor 
Rodríguez  de  la  Borbolla  no  es  nueva;  fué  ya  formulada  la  otra 
tarde  {x>r  el  señor  Cervera  al  tratar  de  las  elecctooes  de  Madrid 
Contestó  la  Comisión,  porcénducto  de  su  digna  presidente  sefior 
Liéarés  Rivas,  que  la  Colnisióni  sin  perjuicio  dé  a^irobar  toda» 
aquellas  actas  respecto  de*  las  cuales  no  exhUpcazéo  fmxkuda  para 
desaprobarlas,  se  reserva  presentar  un  dictaotea asobee  los  abusos, 
ilegalidades  y  delitos  cometidos  en  eatai  elec^oiiesw  Esto  que  con- 
testó el  señor  presidente  deJa  Gomísiáa,  vueWsDá  coalestar  ahora, 
y  es  lo  único  que  tengo  que  decir.-  •  I  ^    ^.    ¿    \ i      -./       ^ 

El  Sr.  PRESWENTErTiftne  l9i  palabim^d  aefiot  Rodríguez, 
de  la  Borbolla.  í  i    .      f    r        i  ,     . 

El  Sr.  RODRÍGUEZ DM  LA  BORBOLLA:  Ante  todo,  doy 
gracias  al.  digno  indi)dduq  de  la  Comisión  ique  ha  .tenido  la  bon- 
dad de  dontestarme,  y  luego  voy  á  rectiñ9ar  algo  de  lo  dicho  por 
mi  (tígno  amigo  partípalar  señor  Sáncbes  Bedoya. 
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Me  explica  bien  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  considere  como 
un  verdadero  milagro  el  triunfo  electoral  en  Sevilla  de  los  parti- 
dos republicanos,  representados  por  mí;  y  me  lo  explico,  porque 
S.  Sm  enemigo  irreconciliable  del  sufragio  universal,  no  ha  llegado 
á  comprender  que  lo  que  ha  sucedido  era  lo  que  tenía  que  ocu- 
rrir con  la  aplicación  de  la  nueva  ley  electoral,  que  ha  traído  ele- 
mentos nuevos  á  las  elecdones  y  que  ha  hecho  que  éstas  sean  un 
progreso  evidente  respecto  á  las  elecciones  verificadas  con  arre* 
glo  al  antiguo  procedimiento.  Ahí  es  donde  hay  que  buscar  la 
causa  de  eso  que  S.  S.  llama  milagro,  y  que  no  es  tal  milagro, 
sino  la  manifestación  de  la  opinión  de  un  pueblo  en  que  los  par- 
tidos demócratas  republicanos  tienen  gran  fuerza. 

^ué  ha  pasado  en  Sevilla?  Que  allí  donde  la  ley  se  ha  apli- 
cado con  sinceridad,  los  partidos  republicanos  han  tenido  una 
gran  mayoría,  á  pesar  de  que  las  Mesas  han  sido  presididas  por 
amigos  de  S.  S.,  y  á  pesar  de  que  el  partido  conservador  ha  te- 
nido un  gran  número  de  interventores;  y  me  parece  que  el  señor 
Sánchez  Bedoya  no  habrá  ido  á  buscar  como  auxiliares  esos  ele- 
mentos de  los  que  S.  S.  decía  que  están  dispuestos  á  prestar  todo 
género  de  concurso  electoral.  Cuando  en  el  Ayuntamiento  interino 
de  Sevilla  no  hay  un  solo  republicano  ni  un  solo  amigo  mío; 
cuando  el  partido  conservador  ha  tenido  en  cada  colegio  un  nú- 
mero grande  de  interventores,  ^cómo  se  viene  á  decir  que  el 
triunfo  de  los  republicanos  se  ha  conseguido  por  milagro?  Única- 
mente ha  podido  decir  eso  el  señor  Sánchez  Bedoya,  porque,  au- 
sente de  Sevilla  por  razón  de  su  cargo,  no  ha  presenciado  lo  que 
allí  ha  sucedido  en  las  últimas  elecciones. 

No  quería  discutir  la  validez  de  las  actas  de  Sevilla;  pero  por 
mi  parte  no  tendría  inconveniente  en  pedir  que  se  anularan,  en  la 
seguridad  de  que,  si  se  verificaran  otras,  vendría  por  aquella  cir- 
cunscripción una  mayoría  republicana,  porque  aquel  pueblo  es 
eminentemente  liberal,  eminentemente  democrático  y  eminente- 
mente republicano.  Prueba  de  ello  es  la  proporción  en  que  en 
todos  los  colegios  estamos  los  candidatos  republicanos,  en  rela- 
ción con  los  candidatos  monárquicos. 

Otra  prueba  de  que  el  partido  conservador  no  tiene  motivo 
alguno  para  quejarse  del  resultado  de  las  elecciones  en  Sevilla,  es 
que  no  ha  formulado  protesta  alguna,  mientras  los  republicanos 
hemos  formulado  siete  protestas  en  otros  tantos  colegios  en  que 
se  ha  foltado  á  la  ley. 

Ya  sé  yo  que  el  señor  Sánchez  Bedoya  no  ha  de  haber  acon- 
sejado que  se  fitlte  á  los  principios  de  la  ley;  ya  sé  yo  que  una 
personalidad  tan  amante  de  la  ley  y  tan  cortés  como  mi  ilustre 
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contrincante  por  la  circuodcrípciófi  de  Sevilla,  no  puede  haber 
dado  esa  clase  de  consejos.  Yo  no  he  venido  lioy  aquí  á  formular 
cargo  alguno.  Lo  que  digo  es,  que  los  interventores  nombrados 
por  los  candidatos  del  partido  conservador,  después  de  embria- 
garse, en  el  colegio  de  San  Benito  lanzaron  lü  urna  al  suelo,  arro- 
jaron á  los  interventores  republicanos  á  la  calle,  y  después  de 
cerrar  las  puertas  htci^on  un  escrutinio  totalmente  falso,  pues  no 
podía  ser  verdad  lo  que  no  fuera  producto  de  los  votos  que  se 
habían  emitido  en  la  urna.  Y  esto  no  lo  hicieron  los  interventores 
republicanos,  sino  los  interventores  conservadores  y  el  presidente 
nombrado  por  el  Ayuntamiento  conservador,  afectos  á  la  polftica 
y  á  la  persona  del  señor  Sánchez  Bedoya.  No  era  posibilista,  no 
era  republicano,  ni  siquiera  era  liberal  el  presidente  que  en  la 
Casa  Lonja  (y  esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  porque  se  ha  publi- 
cado en  los  periódicos  de  toda  EspaAa),  el  presidente,  repito,  que 
á  la  hora  de  votar  dijo:  tabora  me  tooi  á  mí»,  é  introdujo  en  la 
urna  más  de  cien  papeletas  con  el  nombre  de  los  candidatos  con- 
servadores. 

No  era  republicano  el  alcalde  de  Castilblanco,  que  á  la  hora 
de  presentarse  los  interventores,  porque  era  el  momento  de  cons- 
tituirse la  Mesa,  les  negó  por  completo  el  derecho  á  tomar  pose- 
sión, manifestando  que  no  tenia  para  qué  reconocerles  las  creden- 
ciales, y  que  se  reía  de  la  Junta  del  Censo.  Y  esto  no  lo  digo  yo, 
porque  en  mis  labios  pudiera  parecer  obra  y  producto  de  la  pa- 
sión; esto  lo  dice  un  notario  público  de  gran  respetabilidad,  según 
los  documentos  que  obran  en  las  actas,  y  que  tuve  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  en  una  de  las  sesiones  anteriores.  De  modo 
que,  si  en  realidad  ha  podido  formularse  a^n  cai^o,  no  ha  par- 
tido de  mis  labios,  sino  que  ha  partido  de  los  labios  del  señor 
Sánchez  Bedoya,  del  partido  conservador,  para  los  partidos  repu- 
blicanos, cuando  el  partido  republicano,  conformándose  con  el 
dictamen  unánime  emitido  por  la  Comisión,  no  ha  formulado 
ninguno. 

Lo  que  sí  he  pedido  antes,  y  repito  ahora  (y  ain  duda  el  señor 
Sánchez  Bedoya  me  ayudará  á  conseguirlo,  puesto  que  el  señor 
Sánchez  Bedoya  estoy  seguro  no  ha  de  apadrinar  nada  que  se 
parezca  á  la  comisión  de  un  delito  (El  señor  Sánchez  BeiUya  pide 
la  palabra  para  notificar) ^  es  que  los  delitos  que  aparezcan  justi- 
fícados  en  los  documentos  que  obran  en  las  actas  va3ran  á  los 
tribunales  de  justicia,  únicos  competentes  que  la  ley  electoral  se- 
ñala para  cdnoter  de  ellos,  con  objeto  de  que  no  queden  impunes, 
y  para  que  mañana,  cuando  trate  de  tomarse  como  pnetexto  el 
consentimiento  que  se  ha  dado  por  las  autoridades  judi<3idc6  y 
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porlo6  CtieqDOS  Colegislado9es,  sepan  los  que  á  tal  se  presten,  de 
una  vez  para  siempre,  que  se  acabaron  en  Sevilla  los  amaftos  y 
las  arbitrariedades,  y  que  allí  obtendrá  la  representación  aquel  á 
quien  legítimamente  corresponda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rectificar  el 
seftbr  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Muy  pocas  palabras,  señores 
Diputados,  para  contestar  brevísimameate  á  las  que  acabía  de  pro- 
nunciar mi  amigo  el  seAor  Rodríguez  de  la  Borbolla. 

¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido  en  Sevilla,  ya  que  el  señor  Rodrí- 
guez de  )a  Borbolla  pregunta  qué  es  lo  que  allí  ha  ocurrido?  Pues 
lo  que  ha  ocurrido  eo  Sevilla  es,  que  un  hombre  político  tan  ilus- 
tre y  tan  importante  como  el  seflor  Albareda,  á  quien  Sevilla 
debe  grandes  beneficios,  que  tiene  allí  grandes  simpatías  y  nume^ 
rosos  amigos,  ha  sido  derrotado,  yo  no  sé  cómo  ni  por  qué  pro- 
cedimientos, y  que  en  cambio  ha  sido  elegido  Diputado  el  seflor 
Rodríguez  de  la  Boi4>olla,  que  capitanea  allí  un  grupo  político  que 
apenas  si  existe. 

En  tiempo  de  mi  desgraciado  amigo  el  seflor  D.  Tomás  de  la 
Calzada,  tampoco  existía  d  partido  posibHista'  en  Sevilla,  pero 
existía  su  personalidad,  siempre  importante  por  la  alta  posición 
financiera  que  ocupaba  y  por  los  muchos  servicios  y  beneficios 
que  prestaba  á  la  localidad.  Desaparecida  desgraciadamente  tan 
ilustre  personalidad,  claro  está  que  el  pequeflo  núcleo  de  posibi- 
listas  que  existía  en  aquella  ciudad  ha  desaparecido  por  completo; 
y  apenas  se  concibe  que  una  persona  tan  respetable  por  todos 
conceptos,  cieitamente^,  como  el  seflor  Rodríguez  de  la  Borbolla, 
pero  que  no  tiene  historia  política  alguna,  que  no  puede  ostentar 
los  merecimientos  de  la  ilustre  personalidad  á  que  me  he  referido, 
haya  venido  á  derrotar  al  distinguido  ex- Ministro  seflor  Albareda, 
al  cual  desde  aquí  dirijo  un  saludo  carifloso,  y  al  cual  envío  mi  ar- 
diente protesta  contra  los  hechos  incalificables  que  allí  se  han 
realizado  en  contra  de  tan  alta  personalidad. 

Por  lo  demás,  yo  no  me  opongo,  [cómo  me  he  de  oponer!  á 
que  se  saque  el  tanto  de  culpa  contra  aquellos  que  hayan  faltado 
á  las  leyes;  y  si  ese  es  el  ruego  del  seflor  Rodríguez  de  la  Borbo- 
lla, yo  uno  el  mío  también;  pero  tengo  que  declarar  en  contra  de 
las  palabras  que  acaba  dé  pronunciar  S.  S.,  llenas  de  ampulosas 
hipérboles,  que  la  única  protesta  seria  y  formal  que  registra  ca- 
racteres de  legalidad,  que  aparece  en  las  actas  de  Sevilla,  y  que 
repito  que  yo  no  he  visto  y  que  hablo  por  referencia,  es  un  acta 
notarial  levantada  en  el  pueblo  de  Castilblanco,  según  ha  dicho  et 
seflor  Rodríguez  de  la  Borbolla;  pero  esta  acta  notarial  ha  s\á6 
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levantada  precisamente  por  im  amiga  luifistro..  De  manera  que,'9i 
la  protesta  tuviera  algún  valor,  seria  contra  nuestros  enemigos, 
no  contra  nosotros.  La  persdna  que  ha  levantado  esa  acta  es  un 
señor  notario  que  es  pariente  de  ua  Ministro  de  la  Corona,./,  por 
consiguiente,  no  puede  jofrecer  so^echa  de  cuál  es  su  actitud  po- 
lítica ni  sus  simpatías;  y  si  ese  notario  ha  presentado  un  acta,  claro 
es  que  será  contra  los  atropellos  cometidos  por  los  amigos  de  su 
señoría,  no  por  los  nuestros. 

Las  demás  protestas  que  dice  S.  S.  que  aparecen  en  el  acta 
de  Sevilla,  no  son  tales  protestas,  son  testimonios  levantados  al 
día  siguiente  ó  á  l6s  dos  días  de  realizado  el  escrutinio  ó  la  elec- 
ción,  y  en  una  de  esas  protestas  se  nie  asegura  que  los  que  de- 
clararon dicen  que  al  hacer  aquella  protesta  estaban  embriagados 
y  que,  por  lo  tanto,  no  respondían  de  la  verdad  de  lo  que  decla- 
raron. 

Además,  y  para  concluir,  porque  no  quiero  molestar  más  al 
Congreso,  tengo  que  decir  que  la  benevolencia  en  la  circunscrip* 
ción  de  Sevilla  para  los  señores  posibilistas  ha  llegado  á  tal  ex- 
tremo en  las  elecciones  pasadas,  que  me  Consta  que  dos  ó  tres 
días  después  de  realieadas  se  han  presentado,  i^migos  más  ó  menos 
añnes,  más  ó  menos  íntimos  del  señor  Rodríguez  de  la  Borbolla, 
con  escopetas  en  casar  de  interventores  y  de  electores  4  pedir  que 
firmaran  protestas  determinadas,  y  que  estos  electores  que  con 
escopetas  se  presentaban  á  pedir  firmas  fiíeroQ  detenidos,  y  pues- 
tos en  libertad  á  las  dos  ó  tres  horas  á  instancia  del  señor  Rodrí- 
guez de  la  Borbolla,  porque  mis  anugos  no  querían  perjudicar  á 
esos  electores  tan  aniantes  de  la  sinceridad  y.  del  nuevo  procedi- 
miento electoral. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  la  palabra  para 
rectificar  al  señor  Rodríguez  de  la  BorboUa,  ruego  á  S.  S.  que  se 
limite  en  lo  posible  á  las  rectificaciones,  porque  si  no,  va  á  resul- 
tar que  éstas  van  á  ser  más  importantes  que  el  discurso. 

El  Sr.  rodríguez  DE  LA  BORBOLLA:  Voy  á  decir 
muy  pocas  palabras,  señor  Presidente,  aceptando  la  indicación 
de  S.  S. 

Se  conoce  que  el  señor  Sánchez  Bedoya,  mi  querido  amigo 
particular,  no  ha  visto  el  acta.  Yo  no  sé  el  color  político  que  tenga 
el  notario  que  ha  levantado  el  acta  de  Castilblanco;  pero  sé  que 
cuando  un  funcionario  público  trata  de  cumplir  con  sus  deberes, 
debe  olvidar  el  color  político  del  partido  á  que  pertenece;  por 
consiguiente,  mis  amigos  han  ido  á  requerir  á  un  notario  que 
tiene  ideas  conservadoras,  sin  tener  en  cuenta  esto,  sino  en  la 
seguridad  de  que  había  de  cumplir  con  su  deber;  y  los  hechos 
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resultan  más  comprobados  porque  un  individuo  del  partido  con- 
servador acredita  ahora  que  efectivamente  han  ocurrido. 

En  Castílblanco  no  ha  habido  protestas  por  parte  de  los  indi- 
viduos del  partido  conservador,  y  el  seftor  Sánchez  Bedoya  ha- 
bla sólo  por  referencia,  y  no  lo  puede  decir  por  su  propia  coenta; 
porque  si  hubiera  visto  el  resultado  de  la  elección  en  un  pueblo  en 
el  cual  los  republicanos  no  han  obtenido  más  que  tres  votos,  míen- 
tras  los  conservadores  los  cuentan  por  cientos^  se  convencería  de 
que  el  hecho  puede  ser  exacto  y  de  que  las  indicaciones  que  le 
han  hecho  á  S.  S.  qo  se  fundan,  por  consiguiente,  en  la  verdad 
de  las  actas.  Esto  con  respecto  al  primer  punto. 

Yo  deploro  con»o  el  que  más,  y  me  congratulo  mucho  que 
el  señor  Sánchez  Bedoya  me  proporcione  ocasión  para  declarar- 
lo, yo  deploro  la  derrota  de  iúí  ilustre  amigo  particular  el  señor 
Albareda.  Cuando  los  amigos  del  señor  Sánchez  Bedoya,  en  mo^ 
mentos  difíciles  para  la  Patria  y  para  la  libertad,  llevaron  allí,  por 
móviles  que  desconozco  por  completo,  una  rencilla  entre  los  ele- 
mentos liberales,  los  votos  del  partido  republicano  histórico  fue- 
ron para  el  señor  Albareda;  y  si  no  obtuvo  la  victoria,  bien  sabe 
el  señor  Sánchez  Bedoya  por  qué  fué. 

Nosotros,  los  republicanos  de  Sevilla,  hemos  apoyado  la  can- 
didatura del  señor  Albareda  con  verdadera  satisfacción,  cuando 
las  circunstancias  lo  han  impuesto,  y  yo  siento  mucho  no  ver  en 
estos  bancos  de  la  minoría  fusionista  á  tan  ilustre  amigo,  para 
que  nos  ayudara  con  su  elocuente  palabra  en  esta  lucha  y  en  esta 
campaña  contra  los  que  han  venido  á  vulnerar  los  preceptos  de 
la  ley. 

Pero  dicho  esto,  ¿qué  culpa  tengo  yo,  ni  tienen  los  republica- 
nos de  Sevilla,  de  la  derrota  del  señor  Albareda?  En  todo  caso,  si 
hay  culpa,  la  tendrán  los  conservadores,  que  son  los  que  han  po- 
dido derrotar  al  señor  Albareda,  no  sé  por  qué  medios,  pero  segu- 
ramente no  ha  sido  por  los  empleados  por  el  partido  liberal.  Por 
consiguiente,  entiéndase  bien  que  no  somos  nosotros  los  repu- 
blicanos los  que  pretendemos  hacer  funerales  de  ninguna  clase 
á  la  elección  del  señor  Albareda. 

Yo  no  he  de  venir  aquí  á  procurar  que  se  haga  una  informa- 
ción respecto  á  la  fuerza  que  mi  partido  tiene  en  Sevilla.  Si  es 
pequeña  ó  es  grande,  lo  dirá  la  representación  que  desde  hace 
muchos  años  viene  trayendo  á  las  Cortes  como  partido  de  opo- 
sición, y  la  representación  que  tiene  en  las  corporaciones  popu- 
lares de  la  provincia.  Lo  que  sí  he  de  decir  es,  que  en  las  elec- 
ciones últimas  el  partido  republicano  de  Sevilla  ha  llevado  á  las 
urnas  más  votos  que  los  amigos  del^  señor  Sánchez  Bedoya,  que 
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han  tenido  en  su  favor  loa  apoyos  oficíales,  á  pesar  de  los  ctmles, 
el  que  ha  facilitado  á  S.  S.  esas  noticias  ha  tenido  que  extremar 
mucho  para  cubrir  el  expediente,  como  vulgarmente  se  dice,  y 
no  aparecer  derrotado,  como  indudablemente  lo  hubiera  sido  en 
innumerables  secciones. 

Por  último,  no  canso  más  á  la  Cámara;  yo  be  pedido  que  los 
datos  á  que  hice  referencia  pasea  á  los  tribunales  de  justicia,  para 
que  éstos  los  depuren,  y  conio  S.  S.  está  conforme  conmigo  en 
que  así  se  haga,  no  teogo  más  que  añadir. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BUDOVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  conceder  á  S.  S.  la  pa- 
labra, porque  esta  discusión  se  va  prolongando  más  de  lo  conve- 
niente, y  le  ruego  que  no  insista  en  pedirla. 

No  habiendo  más  jseAores  XXiputados  que  usaran  de  la  palabra, 
quedó  aprobado  el  díctamete  relativo  al  acta  de  D.  Federico  Sáa- 
diez  Bedoya,'  Diputado  elet:to  ppr  Sevilla. 
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INCIDENTE  entre  el  señor  Pedregal  y  el  señor  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia^  en  la  sesión  del  21  de  Ene- 
ro de  1892. 


¡Cómol  ¿Así  se  pone  en  peligro  la  fortuna  del  comerciante  de 
buena  fe,  que  hace  un  pedido  seis  meses  há  al  extremo  Oriente, 
y  cuando  llega  la  mercancía  á  las  puertas  de  la  Patria  se  en- 
cuentra con  que  le  cuesta  330.000  pesetas  más  de  lo  que  había 
pensado? 

Hay  otro  peligro  todavía.  Ese  comerciante  pagará  los  dere- 
chos que  se  le  exigen,  porque  la  mercancía  llegará  á  fínes  de  Fe- 
brero; pero  como  está  pendiente  la  negociación  de  tratados  con 
otras  Naciones,  cabe  que,  después  de  haber  pagado  ese  derecho, 
se  rebaje;  cabe  que,  por  conducto  de  Inglaterra  ó  de  otra  Nación 
que  tenga  tratado  con  España,  venga  la  misma  mercancía,  que 
pagará  I02  pesetas  en  vez  de  1.200;  pérdida  segura  y  positiva 
para  ese  comerciante  de  buena  fe.  ¿Se  puede  vivir  en  un  país 
asi  regido,  así  desgobernado  y  así  atropellado? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (CosGayón): 
Pues  no  hay  ningún  otro  país  á  donde  ir,  porque  no  hay  ningún 
país  en  donde  no  suceda  lo  mismo. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Ya  me  ocuparé  también,  señor  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  de  esa  indicación  de  abandonar  el  país. 
(Un  señor  Diputado:  Parece  mentira  que  se  digan  esas  cosas  en  el 
banco  azul.) 

El  Sr.  PEDREGAL:  jBuena  solución  es  la  vuestra  de  que 
los  españoles  puedan  abandonar  el  país! 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Cos-Gayón): 
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No  me  ha  entendido  S.  S.;  no  he  dicho  nada  de  eso.  ^Me  permite 
S.  S.  explicarme? 

El  Sr.  PEDREGAL:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Tiene  la 
palabra  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (CosGayón): 
Decía  el  seftor  Pedregal  que  no  es  posible  vivir  en  un  país  donde 
esto  sucede,  y  yo  me  he  permitido  interrumpirle  diciendo  que 
eso  que  S.  S.  está  censurando,  ha  sucedido  y  sucede  en  todos 
los  países  del  mundo.  Esta  era  mi  observación;  yo  no  invito  á 
nadie  á  que  se  vaya,  y  espero  que  evitando  el  libre  cambio  no 
habrá  necesidad  de  emigrar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Continúe  d 
seftor  Pedregal;  y  le  ruego  que  no  se  haga  interrumpir  demasiado 
por  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  (Risas.) 
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LIGERO  incidente  ocurrido  en  la  sesión  del  Congreso  el 
II  de  Febrero  de  i8g2. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  seftor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Seftor  Presidente,  si  S.  S.  lo 
tuviera  á  bien,  yo  tendría  una  verdadera  satisfacción  en  que  el 
seftor  La  Serna  hablara  antes  que  yo,  porque  parece  que  le  urge 
decir  muy  breves  frases  en  contestación  al  seftor  Diputado  que 
acaba  de  hablar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.   VICEPRESIDENTE  (Danvila):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo):  Si  el 
seftor  Sánchez  Bedoya  quiere  hacer  uso  de  su  derecho,  el  Go- 
bierno lo  respetará.  Si  el  seftor  Sánchez  Bedoya  renuncia  á  ello, 
y  hace,  ó  deja  hacer,  que  se  interponga  una  nueva  discusión,  en- 
tonces el  Gobierno  no  podrá  consentirlo,  y  tendrá  que  hacer  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.   VICEPRESIDENTE  {Om^W^Y  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Siento  verdaderamente  el 
obstáculo  que  presenta  el  seftor  Ministro  de  Ultramar  para  que 
se  realice  mi  deseo.  Yo  quería  que  el  seftor  La  Serna  usara  de 
la  palabra  antes,  porque  estimaba  fque  sería  conveniente  para 
todos;  pero,  puesto  que  el  seftor  Ministro  piensa  lo  contrario, 
yo,  seftor  Presidente,  renuncio  al  uso  de  la  palabra. 
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DISCURSO  pronunciado  por  el  Exento.  Sr,  D.  Fede- 
ra rico  Sánchez  .Bedoya f,  pidi^ndci  créditos  para  reme* 
diar  los  males  ocasionados  por  Icls  inundaciones  en  \la 
Provincia  de  S&vilta^  en  la  sesión  del  12^  de  Marzo 
4e  i8g^. 


i      Bl)Sr.  PRESIDENTE:  El  seftor  Sánch»  Bedoya  tiene  la 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Scftoi^s  Diputados,  la  gra^ 
fvedad  de  Jas^  nótícias  que  hasta  nosotros  Uegan  con  motivo  de  la 
désgiadada  sttoacidn.por  que  atraviesa  la  poblacido  de  Sevilh  y 
su  piovindk»  me  obliga  á  levantarme  para  dirigir  la  palabra  á  la 
Cámipra  ^  lin  jrucgo  muy  encarecido  al  Gobierno  de  S.  M.;  ruego 
•que  Bovlie  de  hacoT'en  mi  nombr^  y  por  mi  sola  representación, 
^rqiie«0^!me;  parecería  bien,  deficiente  tratándose  de  asunto 
tBfifgrai^iy  kaRi  iaiporlante,!  sino  :quele  hago  contando  con  el 
iapoyo(  ;coff>lái  fiqnieacéncia,  con  el  Iconsentimiento,  y  hasta  con 
jd'esAimnioy  siiyo  lo  ne¿eatara,  de  todos  los  seflores  Senadores  y 
JDiputado9 de.la<  pr<iviácfatde  Sevilla,  pertonedentes  á  todos  los 
^Mffti^ot  t>oliticosr{auseotes  los  unos,  que  han  Kedio  llegar  hasta 
3oeotrás  la-^xpresiifai  de  sus  deseos  por  medio  de  repetidos  y 
triaMnantásftnoBB  telegramas, '  y.  otros  presentes,  que  están  dis- 
fftíte^^Á  apQ)^  oon  su  palabra  y  con  sus  opiniones  las  pocas 
€^e  yo  voy  á  pronunoiar  en  este  momento;  rogando  desde  luego 
al  señor  Presidente,  que  en  atención  al  motivo  extraordinario 
que  me  mueve,  me  dispense  si  no  logro  encerrar  eh  los  estrechos 
Aérmroos  del  Reglamento  la  expresión  de  mis  deseos. 

No  quKro,i9efiaf:e8  Piputados,  ni  tendría  medios  para  hacerlo. 
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intentar  describir  la  aflicción  y  el  espanto  que  reinan  en  estos 
instantes  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  en  toda  su  provincia. 

Los  señores  Diputados  pueden  imaginárselo  sabiendo  que 
hasta  hace  ocho  días  los  campos  de  aquella  hermosa  y  desgra- 
ciada región  ofrecían  el  aspecto  más  floreciente;  las  esperanzas  de 
aquellos  labradores  eran  las  más  halagüeñas  y  fundadas;  todos 
esperaban  y  todos  creían  que  las  cosechas  de  este  año  vendrían 
al  fín  á  aliviar  un  tanto,  siquiera  en  una  pequeña  parte,  pero  á 
aliviar  en  algo,  la  carga  abrumadora  que  sobre  todos  pesa  por 
la  pérdida  total  de  las  cosechas  anteriores;  pero  aquellas  es- 
peranzas y  aquellas  halagüeñas  ilusiones  se  han  desvanecido  to- 
talmente por  efecto  de  |as  repetidas  inundaciones  que  con  peque- 
ños intervalos  de  tiempo  han  teñido  lugar,  y  singularmente  por 
la  terVibie  inundación  que  en  estos-  momentos  aflige' á  Sevilla  y 
su  provincia.  .    .  ;  . 

De  tal  manera  «s  grave  la  situación,  que  á  juzgar  ,pQr  las  no- 
ticias que  hemos  recibido  y  por  las  oficiales  que  yo  sé  que  ha 
recibido  el  Gobierno  de  S.  M.,  puede  asegurarse  que- déternlmará 
positivamente  la  pérdida  total  de  las  cosechas,  la  ruina  de  mo- 
destos labradores,  quizás  un  gran  número  de  desgracias  perso- 
nales, y  la  miseria  positivamente  de  las  numerosas  clases  tra- 
bajadoras, iqué  en  esté  caso^  no  sola  sufren  por  efecto^  dé  sus 
naturales  necesidades,  sino  también  porque  en  ellas  se  reflejan  las 
estrecheces  y  apuros  de  las  demás  clases  sodales.i .  .    i  : 

A  remediaren  lo  pasible  los  males  del  presenta  y  tintos  olroB 
coóK)  prevemois  para  uñ  porvenir  próximo,  queremos  focodirt  los 
Senadores  y  Díptitados  de  la  provinéia  dq  Sbvüku  «Rcaoiioocráa 
los  señores  Diputado^  y >  reconocerá  d  Gobien^  de6.  l^¿  queiáo 
tenemos  n&ediosí  ni  fuerzas,  qud  noicontamos  coü  rocnrsoa  be^ 
taotes  dentro  de  la  provincia,  para  atender  já  las  í desgracias i^cíe 
hoy  y  para. subvenir  á  ks  muchas  necesidades qvehamde^ohfe- 
venir  taá  pronto  convo  la  Divina: Pro videnoia  jquiéra 'Salvamos 
del  actual  conflicto,  si  d  Gobierno  de  S..M.:mí  viniera  :)eori»lestra 
ayuda  para  remediar  en  lo  posible' los adesaat^osos.efecfaBrdei  la 
terrible  inúndiácsón.  •  Reconocemos  •no9<MroS|  per  >due8tiavpaitei 
que  el  GobiernodeS.  M.  no  cuenta  cot^teoni'saftextraordidBrios, 
de  los  cuales  pueda  disponer  en>  estenonreiitat>ara  hacer  ilegkr 
su  acción  protectora  á  aqueHa  comarca  tait  desgraciada-  justan 
digna  de  consideración;  por  oso  pediremos  por  «el.  moaiento*  lo 
que  consideramos  factible,  lo  que  estimamos*  Ddoesario  y  lo  qoe 
«8  resoltado  de  nuestras  deliberaciones.  >    .    >  ; 

Pedimos,  en  primer  término,  al  señor  MimsteO  de  Fomento, 
cuyas  buenas  iUsposiciones  conecemos^í  ))0cqa6  jen  las  repetidas 
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eonferend^s  que' con  él  hemos,  celebrada  no»  Juu  Jbecfaa.Gomcer 
Y 1109  ha-  demostrado  cuál  es  su  celo  y  su  niteréa  y  sus  dispori- 
ekniet:^$ira -apoyarnos  ea  cuanto  de  élidependa;  le  pedámbs  qué» 
eon  aobjelade  <]iié«ir  la  provincia  de  Sevilla  se  pueda  atender  in* 
agledjatamente  á  la  reparación  de  los  caminos  y  de  las  carreteras 
qóebayaii  sofirido,  como  mdudableróente  sufrirán  daños  de  con- 
sideración por  efecto  de  esta  calamidad,  y  para  la'  contimiaciÓB 
deaqiidlfts  otras  obra»  fMíblicas  que  tiene»  ya  crédke  consignado 
en  Úsf  presupuestos,,  se  sirva  S.  S;  disponer  el  envío  inmediato 
de  aquellos  fondos  de  qpe  pueda  ordenar  dentro  de  los^aistuales 
créditas  consigáados'en  el  pr»upuesto  vigente  con  >  este  objeta 

'  De  esta  manera^  sin  pedir  nosotros  nada  extraordinario,  sin 
exigir  el  menor  sacrificio  para  otras  provincias,  creemos  que  las 
ciases  oietiésterosas  serán  atendidas  en  la  demanda  de  trabajo  á 
quofeiao8atneBte*bon>ék  acudir,  movidas  por  la  suprema  ley  dé 
la  necesidad,!  ante  bs  autoridades  de  aquella  provincia;  las  cua- 
les, en  dirimo  térrohio,  i^  pueden  dejar  de  ser  el  amparo  y  el  re* 
fagb,  y  00  «pueden  dqar  de  prestar  consuelo  á  los  que  sufren 
grandes  padedmíeatos  y  son  perseguidos  por  la  mi3ería.  Pedimos 
tMobién  al  seftor  Minetro  de  Fomento,  y  no  creemo»  pedir  nada 
extraordfnaHo  ni  na^a  qoe  el  seftor  Ministro  pueda  y  deba  des- 
echat,'que'íenrsu  Miitisterío  se  dé  tramitación  rapidísima  á  cuán- 
tos pivyectxiS'  de  carreters»,  ó  de  otras  olases  de  obras  públicas' 
de  aquella  'provincia  se  hallen  en  tramitación,  incluyendo  aque-i 
ttasfqiie  pbr  su  índole  lo. consientan  en  un  plan  extraordinario  die 
Mbastas;  De  este  modo  el  Gobierno  de  S.  M.  hará  un  gran  bene- 
Acío  af  tais  clases  .trabajadoras  de  Sevilla,  y  nosotros,  los  repre- 
aiiitaau,i  de  aquella  provincia  habremos  hecho  por  el  momento 
lo^qoy  nos  xtinipte  hacer  y  lo  que  podemos  hacer  á  favor  de 
nuestros  representados.. 

^  *  íPtfdioiDBi  por  último,  seOores  Diputados,  algo  más:  pedimos 
algO'  ^ué  consideramos  justo,  algo  que  consideramos  legítimo, 
algo  que  es  hasta  humanitario,  y  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  es 
posibfe  que  nos  niegue;  pues  que,  como  es  notorio  y  tiene  bien 
aó'HUtado,*en  cuantas  ocasiones  se  presentan  acude,  no  ya  al  re- 
mtdkrde  ias  desgracias  acaecidas^  sino  á  evitar  las  grandes  ca- 
tástrofes que  se  pueden  prever  y  que  pueden  ocurrir  en  un  plazo 
flUts  ó  menos  breve,  y  las  cuales  na  es  justo  que  sean  miradas 
coor indiferencia  ni  por  nosotros  ni  por  el  Gobierno  de  S.  M«  Se- 
iRUaes>bDy  una  ciadad  totalmente  abierta;  sus  obras  de  defensa 
coiitia:  las  imponentístoMs  y  cada  vez  más  fi-ecuentes  inundacio- 
nes que  la  aflígien  son  nulas;  en  lo  antiguo^  sus  altas  murallas  y 
sos  malecones  la  ddendían  dé  los  frecuentes  peligros  de  las  ave- 
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nkUu  .ps>rlk8.creídd«s..cleLjriQ;  yJiay  crc^itista  céltbre^que  afi^oia 
qae  ^n  uaa  de  esas  avenidaa  ptftdieroa  los  habitantes. ck  la  ciudad^ 
desflcí  lo  alto  de  sus  muteiUas^  tocar.  íxwl  sua  pr^piis  iaaoiwi  jaa 
aguas  que  las  rodeaban;  si  una  inundación  semejaojte  iociirríera'eft 
cstofli  tiempos,  la  ciudad  de  Sevilla  quedaría  totalmeatüSttmorgidft 
bajo  las  aguas.  Dios»  en  su  tnñúita  misericocdiay.nos  faa  .salvado 
hasta  ahora 'de  esta  terrible  -  catástrofe;  pero  yo  creo  que  no  de- 
bemos "fiar  eKckisivanieate.nuestntsálv^QÍÓJLá  Ja  Divina  Provi-i 
dencia,  porque  sería  verdaderamente  temerario  que,  conodenda 
la  existencia  de  un  peligro,  y  de  un  petigvo  <ie  nüierte»  no  pusié- 
ramos de  nuestra  parte  todo  lo  necesario:  para'saivamos  de  él,  y 
viéramos  con  apatía,  con  abandono,  con  una  criminal  indiferencia, 
seáiejante  peligro. 

Los  ck-éditos  que  hasta  ahora  se  han  venido  consignando  en 
10*3  presupuestos  para  las  obras  del  rtoGtHadi^uivtr<scJhan  inver- 
tido casi  exclusivamente  en  los  trabajos  psua  la  canaUzadón  de 
su  cauce,  para  facilitar  .su  navegación  y  para  .facilitar  también  al 
comercio  la  exportación  y  ki  importádójn  deisos  productos.  Los 
créditos  consignados  no  han  conaentkk)  hacer  más,  no  se  ha  po- 
dido hacer  más;  pero  para  las  obras :de  defensa  no  se  ha. consig- 
nado jamás  crédito  alguno.  Y  yo  piíegtmto:  ^  posible  continuar 
as^  ^es  posible  que  á  sabiendas  condenemos  ala -ciudad  de  Sevi* 
Ua  á  ser  váotíma  positivamente  de  una  catástrofe,  cyuizás,  más-  ó 
menos  próxima,  pero  que  indudablemente  sobrevendrá  si  no  s¿ 
atiende  á  esta  suprema  neceaidad^  Esto  no  es  posible..  Lf  vidadt 
los  habitantes  de  un  país,  la  segundad  de  sus  peesooas,  de  siis 
hogares  y  de  sus  haciendas  es  la  primera  de  las  necesidades  eá 
toda  sociedad  medianamente  organizada,  y  es  asunto  quemenece 
en  primer  terminó  la  atención  de  tckips  tos'  Gobiernos,' porqoeaaí 
cumplen  el  primero  de  todos  sus  deberes.      i  .  ^      .  i    \  .  í  . 

Yo  pido,  por.  consiguiente,  ien  nombre  de  los  representantes 
de  la  provincia  deSevillav  como  .en  el  n^  propio,  lal  Gobierno 
de  S.  M.  que  acuda  presuroso  y  solícito  á  la  satisfackión  (fe  esa 
suprema  necesidad;  y  entiendo  qqe  en  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos, que  pronto  será  sometido  áladeliberacióa  de  esta  Cá- 
mara, puede  ponerse  un  artículo  en  el  cual  se  consigne  un  jcrédito 
taxativamente  destinado  á  las  obras  de  defensa  |de  la  fíudad  de 
Sevilla,  por  modesto  que  sea  este  cnédito,  pero  qxst  sirva  de  ostí- 
nudo  para  que  Sevilla,  por  su  parte,  haga  lo  que  pueda  para  con- 
tribuir á  estas  obras.  (RufHores.)  En  esta  forma,  ó  en.otra  que^sea 
fectible  ó  conveniente,  acudiendo  al  presupuesto  extraordinario, 
y  espero  que  el  Gobierno  de  S.  ML  se  preste  á  arbítírar  el  medio 
de  atender  á  tan  buprema  necesid&d...  (Grandei  rumores  y  mur* 
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m$Mos  en  íodús  las  minorUis  ifHpidtu  C0Ktinuar  por  unos  insUntíes 
al  orador. — Elseüop  PreádenU  agiía  la  campanilla^.  Coop^sco, 
señores  DiputadoSii  que  a)e  excedo  ea  el  ejercicio  de  mi  derecho; 
pero...  (Varios  señores  Diputados:  No,  no;  no  es  por  eso.)  Voy  á 
terminar,  sin  embaigo,  porque  comprendo  que  la  Cámara  desean 
ocuparse  también  en  otros  asuntos...  (Varios  señores  Uiputadosi 
No,  no.*— ¿y  señor  Aguilera:  Ese  es  muy  principal. -^5i¿;iy^  ios 
ruwtores,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  terminar;  pero  no  lo 
haré  sin  añtrcs  hacern^e  cargo  de  una  noticia  sumamente  halagüeña 
que  me  conmueva  profundamente  y  que  acaba  de  llagar  á  mi  co* 
nocimiento.  Su  Ms^tad  la  Reina  Regente,  según  me  acaban  de 
decir,  ha  destinado  un  donativo  para  aliviar  las  desgracias  de  lá 
provincia  de  Sevilla.  Yo,  en  nombre  de  los  Diputados  de  aquella 
región  y  en  el  mío  propio,  en  nombre  de  los  favorecidos,  envío 
desde  aquí  las  gracias  más  sentidas  á  la  augusta  Señora  que  ocupa 
el  trono  de  Espafta,  y  espero  que  el  Gobierno  de  S.  M.  seguirá 
tan  alto  ejemplo,  prestándose  á  atender  en  principio  los  ruegos 
que  todos  le  dirigimos,  y  que  llevará  allí  su  acción  benéñca  y  pro- 
tectora, seguro  del  agradecimiento  que  le  tributarán  los  habitan- 
tes, todos  de  la  provincia  de  Sevilla,  como  desde  aquí  le  expresa- 
mos nuestra  gratitud  los  que  nos  honramos  representándola. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Riva^:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Voy  á  pro- 
nunciar, señores  Diputados,  mMy  pocas  palabras,  pero,  á  mi  en- 
tender, las  suficientes  para  3atisfacer  hasta  donde  sea  posible  los 
deseos  de  los  dignos  representantes  de  la  provincia  de  Sevilla . 
yías  necesidades  que  actualmente  está  experimentando  con  más 
fuerza  que  nunca  aquella  región^ 

La  Cámara  acaba  de  oir  ahora  una  de  esas  noti<:ias  que  no 
poc  ser  muy  frecuentes  dejan  de  revelar  siempre  la  misma  no- 
bleza y  el  mismoalto  espíritu  de  que  hace  gala  S.  M.  la  Reina 
Regente  en  todas  las  ocasiones  dijDíciies.  Los  Diputados  de  la 
provincia  de  Sevilla  acaban  de  asociar  su  gratitud  al  testimonio 
de-deBprendiaúento  que  acaba  de  dar  S,  M.,  y  et  Gobierno  no 
podía  tampoco  pasarlo  inadvertido. 

Secundando  ostos  mismos  propósitos^  tiene  decidido  empeño 
en  que  las  calamidades  que  afectan  á  todos  los  pueblos  de  Espa- 
ña* y  espeoialmente  la  que  ahora  afecta  á  Sevilla,  sean  atendidas; 
por  de3gracia  esto  no  será  posible  en.  absoluto,  pqrque,  care<?^  el 
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Tesoro  de  tecursos  dufkientes  para  poñer  femedio  á  tantas  cala* 
midades  eomo  el  rigor  de)  temporal  e^tá  ocashMiaifido. 

Afoitunadamente,  en  los  momentos  pr^entes  las  noticias  na 
son  des&vorables;  el  temporal  amahia.  (Risas.)  Quisiera  conocer 
la  profunda 'filosofía  de  esas  sonrisas,  que  me  suenan  siempre  en 
los  oídos  de  )a  misma  manera,  y  nunca  grata  para  contestarlas, 
(El  señor  'Muro:  Pregunte  S.  S.  al  sellor  Ministro  de  Marioat 
que  es  el  primero  que  se  ha  reído. — Se  repiten  las  risas, — El  se- 
ñor Ministro  de  Marina  hace  signos  de  protesta.)  Después  de 
todo,  por  lo  visto,  igfnoran  los  señores  Diputados  que  yo  he  vi- 
vido treinta  aftos  en  un  puerto  de  mar,  y  que,  si  no  tengo  4a  pre- 
tensión dé  ser  un  lobo  marino,  tengo,  por  lo  menos,  la  de  saber 
que  la  palabra  amaina  es,  por  un  lado  casteltaoa'  pura,  y  por  otro 
un  término  técnico  marino.  De  fuerte  que,  si  por  decir  el  Minis- 
tro ^ué  tiene  noticias  de  que  el  temporal  amaina,  se  ríe  la  Cáma- 
ra..:.. (VarióÉ  señores  Diputados:  La  Cámara,  no.)  Pues  entonces 
no  entiendo  las  sonrisas,  y  no  me  importa.  De  todas  maneras,  ¿le 
es  desagradable  á  la  Cámara  saber,  como  yo  sé  oficialmente,  que 
el  temporal  cede?^^aH^  voces:  No,  no.)  Pues  ya  he  cambiado  la 
palabra.  Si  se  habla  algo  de  esto,  se  verá  quien  tiene  razón.  (Una 
vos:  No  está  S.  S.  en  el  secreto.) 

Yo  quería,  porque  estaba  hablando  como  debo  hablar  siem- 
pre en  esta  Cámara,  seriamente,  yo  <juería  participar  á  los  repre- 
sentantes de  la  Nación  noticias  que  entendía  y  sigo  entendiendo 
que  han  de  serles  gratas:  la  noticia  de  que  en  vez  de  recibirse  á 
cada  momento  y  á  cada  instante  niievas  de  una  inundación,  de 
un  desastre,  de  un  derruiftibamiento,  esas  noticias  ya  no  persisten, 
y  en  cambio  las  que  se  reciben  son  de  que  las  aguas  se  retirao 
en  unos  puntos,  de  que  en  otros  se  serena  el  tiempo,  y,  ea  fin, 
de  que  en  todas  partes  hay  indicios  de  que,  afortunadamente,  ce- 
sará esta  mala  época  que  á  Bspafía  viene  afligiendo  de  una  ma* 
ñera  tan  pertinaz  y  por  tanto  tiempo.  Sevilla,, como  todos  sab^, 
ha  sido  una  de  las  poblaciones  más  seriamente  amenazadas,  hasta 
d  punto  de  hacer  temer  una  de  esas  catástrofes  que  forman  ver- 
dadera época  en  la  historia.  Como  ahora  las  noticias  son  de  que 
las  aguas  empiezan  á  retirarse,  de  que  no  aumenta  el  caudal  det* 
Guadalquivir,  yo  creo  que,  relativamente,  hay  motivo  de  satis&c- 
ción,  y  que  podemos  regocijarnos;  porque  temiendo  á  cada  ins- 
tante ser  víctimas  de  una  catástrofe  horrible,  ese  peligro  desapa- 
rece. Pero  aparte  de  esto,  no  puede  negarse  que  los  destrozos  y 
daftos  causados  en  Sevilla,  si  no  tantos  como  podían  temerse, 
son  de  gran  consideración  é  importancia*  Los  seflores  Diputados 
y  Senadores,  en  cuyo  nombro  h»  hablado-  también  el  seflor  Sáir- 
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<iiez  Bedoya,  se  apre^i^raban  á  poner  r^qiedio  á  tanta^  desgrack^ 
y  prevenirse  para  lo  que  pudiera  ocurrir^ 

Loa  señores  Diputadps  y  Senadores  ss^ben  per^ctaniente  qu^ 
por  parte  del  Gobierno  han  encontrado  la  mejor  dí^ppsidóp  po- 
Ajblp  para  corircgir  lostmal^  presentes  y  precaver,  iosi  sucesivos, 
,gero  luchando  siempre  con  Mna  dificultad  i/i^uper^ble  para  todqs 
los  .Qobiernos  que  se  encuentran  en  situación  análpgfi  á  la.  que 
atraviesan,  los  Gobiernos  españoles:  con  la  dificultad  del  px^SM- 
puesto;  pero  dentifo  de  esos  límites  á  que  tiene  que  sujetarse,  el 
Gpbierno  estaba  y  está  dispuesto  á  hacer  todo  lo  posú|ple  en.  ia- 
vor  c}e  Sevilla. 

Por  fortuna,  saben  también  los  señores  Diputados  por  Sevilla, 
.y,  lovaáoir  la  Cámara,  que  si  no  hay  p,or  ej  momento  tpdos 
aquellos  medios  indispensables  para  remediar  los  males  que  siente 
Sevilla,  hay,  por  lo  menos,  algunos  medios, para  aliviar,  ppi*  lo 
pronto, , algunas  deesas  aflictivas  circunstancias  y  permitir  mayor 
.desfihogo  en  lo'sucesivo.  No  solamente  hay  un  crédito  disponible 
.-en  ^vor  de  Sevilla  de  más  de  120.000  pesetas,  que  he  n^and^do 
qqe  se  envíe  á  aquella  ciudad,  sino  que  en  la  Junta  del  puerto 
debe  haber  alguna  cantidad  de  importancia,  según  datos  o^c^les 
que  tengo,  qu^se  invertirá  en  dar  trabajo  á  las  clases  pbi;eras  y 
01  hacef  ajgunas  obras  que  redundarán  en  beneGcio  de^  Sevilla. 
•  ^  Además  de  esto,  que  es  ya  de  consideracipn,  con  arr.eglo  al 
.prési^puesto  español,  prometo  á  los  señores  Diputados  por  pevi- 
11a  que  haré  estudiar  inmediatamente,  anticipando  todo  lo  pQsijbJe 
los  plazos,  aivu^ntando  el  personal,  aunque  sea  sacándolo  de 
puntos  donde  no  sc;a  tan  necesario,  las  carreteras  de  aquella 
provincia,  á  ñn4c  q^e^pp^  lo  metaos,  en  el  primer  p\an  ordinario, 
^ueestá  ya  próximo,  se  inp|uyan  todas  9  una,  buei^^  , parte  de 
^elU^,  para  dar^  {trabajo  á.  lo^  braceros  de  aquélla  j>rovinpia.  De 
suerte  que  con  el  crédito  ya  asignado  y  no  utilizado  p^ra  las  obras 
del  p^rto^  con  a¡lguna  cantidad  de  la  Junta  de;  obras  del  mismo, 
,y  .con  lo  que  pueda  destinarse  á  construcción  de  carreteras,  creo 
que  se  podrá  dominar,  )a  situación  has^  que  lleguen  mejores 
tiempos  pac£^  ios.trabajps  .diel  qimpo. 

Su  (Señoría  f^t  hace,  o^rgp  de  otra  dificultad»  ^o  de  presenté, 
^o  pjara  el  poryenir,  de  la  dificultad  de;  np  haber  crédito  en  el 
presupi^esto  para  las  obras,  de  defen^  permanente  que  necesit^a 
Sevilla,  si  no  ha  de  ser  víctima  de  una  inundación  el  día  menos 
pensado,  y  me  excitaba  3*  S.  para  que  en  la  forma  más  oportuna 
consignara  esa  partida  en  el  presupuesto  próximo;  que  transfi- 
riera -alguna  ptra  del  presupuesto  vigente,  que  yaflmitie^a  la  indi- 
jCación  de  algün  crédito  extraordinario;  en  una*  palabra,  que  acep- 
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tase  en  principio  la  idea  dé  consignar  por  los  medios  legales  una 
partida,  aunque  fuera  modesta,  á  fifi  de  atender  en  parte  á  las 
obras  de  defensa  que  necesita  Sevilla,  si  no  ha  de  ser  víctima  de 
una  terrible  catástrofe. 

PuesT  bicTi,  seftor  Sánchez  Bedoya,  tengo  mucho  gteto  en 
aceptar  en  principio  esa  indicación  de  S.  S.,  con  lo  cual  no  hago 
más  que  reproducir  te  mismo  que  he  tenido  ayer  el  honor  de  ex- 
poner á  la  Cámara.  El  Gobierno  no  puede  tomar  la  iníctativa,  no 
porque  ño  sietiU  las  defsgracias  publicas  y  la  necesidad  de  rctnt- 
diarias,  no  porque  tío  calcule  los  gastos  que  serían  precisos  para 
satisfacer  estas  atenciones,  sino  porque  está  asediado  para  no  ha- 
cer más'  que  economías  y  no  presentar  gastos  que,  partiendo  de 
la- iniciativa  gubernamental,  pudieran  no -ser  siempre  perfecta- 
mente ajustados  á  lo  que  debieran  ser.  Teniendo  esta  regla  de 
ccfnductá,  verá  cdn  mucho  gusto  que  por  parte  de  la  Cámara  Í5e 
^totrié  lá  ii^ibJátiv^,  y  que  si  hay  verdadera  necesidad  urgentísima, 
'se  cóftóigfne  ' álgrin  crédito  para  poder  satisfacer  las  atenciones' á 
'qti¿  'cfstoy  refiriéndome.  Sobre  esto  yo  ofrezco  á  S.  S.  lo  mismo 
'(Judtuve  el  hónór  de  exponer  ayer  ante  la  Cámara.  Si  la  Cámartí, 
'penetrada  tje  esta  necesidad  tan  grande,  comprende  que  es  ménes- 
'ter*cqrtsignar  alguna  cantidad,  el  Gobierno  no  se  opondrá  á  dio. 
*  ¡"¡Claró  es  que  la  iniciativa  í)articular  podría  llevarse  más  ade- 
'lahié  de^  lo  que  debiera,  y  hasta  ese  punto  no  se  podría  llegar! 
pero,*' por  el  pronto  el  Gobierno  acepta  y  aceptará  con  mucho 
gusto  las  in'diéaíciones  de  S.  S.  ' 

Él  Sr,  'SÁNCHEZ  BEDOYA:  Kdo  la  palabra. 

ElSr.  />í?£'5/Z>^A?'r£>  LatieneV;S.    ^ 

El  9r.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Doy  giiidas  al  seftor  Mínb- 
tro  de  Fdmérito^  por  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  y  que 
Confirman  los  buenoé  propósitos  que'  S.  S»  lios  na  dado  á  conocer 
anteriortiiente. 

Aliorá  he  de  hatdr  una  aclaración  que  rht  parece'  de  suma  im- 
portancia; porque,»en  realidad,  después  de  ló  que  acaba  dé  decir 
el  seftor  Ministro  de-  iFomento,  quedaríamos  como  estábamos; 
pues  S.  S.  ha  dicho:  yo  repito  hoy  Ib  que  ayer  dije;  ^  á  mí  me 
parece  que  coií  eisto  nío  puedfen  quetSar  satisfechos  los  Diputados 
de  la  provincia  de  Sevilla,  porque  la  sifuadón  de  ScViHá  es  espe- 
cial, porque  no  hay  nirtgdn  otro  punto  que  se 'éncufcntre  en  aná- 
logo caso. 

Yo  ho  he  venido  á  pedir  iin  donativo,  ni  nada  que  se  le  parez- 
ca, á  favor  de  Sevilla.  Yo  he  dicho  al  seflor  Mhiistro  dé  "Fomento 
que  Sevilla  está  desamparada,  que  hecesita  olWas  de  defensa,  que 
esto  es 'de  absoluta  necesidad,  y  que  si  el  Gobiertiode  S.  M.,  que 
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debe  ataider  €a  prinocr  térmbo  i  la  seguridad  de  la  vida  y  de 
los  hogares  de  los  que  en  Sevilla  habitan,  estima  que  hay  que 
pedir  un  crédito  para  la  realisadón  de  las  obras  de  defensa,  haga 
«8ta  causa  sujra,  y  por  los  medios  que  considere  más  convenientes, 
más  prácticos  y  máa  breves,  procure  que  se  consigne  este  créditp 
ea  ^1  presupuesto  dd  afio  próximo. 

Yo  creo  que  la'  linka  iorma  práctica  seria  la  que  voy  á  expo- 
ner, y  que  no  expuse  antes  porque  me  confundí  un  poco  al  oir 
los  «uooores  de  la  Cámara,  que  me  parecieron  de  desagrado  á  mi 
persona.  (Muchas  señoivs  D^uiados:  No,  no.)  Mil  gracias. 

Explicaré  abora  mi  pensamiento.  Yo,  que  conozco  cuál  es  la 
política  económica  del  <jrobierno  de  S.  M.,  no  pretendo  que  se 
grave  el  presupuesto  ordinario  con  un  crédito  grande  ó  pequeño 
á  favor  de  las  obras  de  defensa  de  Sevilla;  lo  que  pido  y  seguiré 
pidiendo  con  grao  rasón  y  justicia  en  defensa  de  tan  legítima 
causa,  es  que  el  Gobierno  de  S.  M.  acuda  en  primer  término  á  la 
necesidad  suprema  de  defender  k  vida  de  los  habitantes  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  seriamente  amenazada,  frecuentemente  ame- 
aasada  por  las  inundaciones  del  rio  Guadalquivir. 

Para  eso  propongo  lo  siguiente:  que  en  el  presupuesto  extra- 
ordinario donde  se  hizo  .  la  distribución  de  los  50  millones  de 
pesclasv  de  anticipo  del  Banco  durante  tres  aftos,  se  vea  si  hay 
alguaa  partida  excesiva  destinada,  bien  á  subvenciones  de  £erf«- 
osnrties,  bien  á  cualquier  otro  objeto  concreto,  se  vea  si  hay  al- 
guna partida  verdaderamente  exorbitante,  que  no  pueda  ser  em- 
pleada eu  el  término  de  un  afto  ni  de  dos,  ni  de  tres,  y  que  pueda 
sbfrir  alguna  merma  relatSvamente  pequeña,  y  destinar  lo  que  de 
esa  partida  se  rebaje  á  la  realizactóo  de  las  obras  de  defensa  dé 
Sevilla. 

Estas  obras  de  defensa  no  necesitan  más  que  un  crédito  para 
empezar  á  realizarse.  La  provincia  de  Sevilla,  por  sí  sola,  no 
puede  hacer  esto. 

'  Mi  pregunta  concreta  es  ésta:  el  Gobierno  de  S.  M.,  y  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  en  su  representación,  ¿acepta  la  idea, 
la  propuesta  que  yo  hago  en  nombre  de  mis  compañeros  y  en  el 
mío  propio,  de  que  en  el  presupuesto  extraordinario,  bien  por 
virtud  de  una  ley  que  la  Cámara  podría  votar,  y  nosotros  pre- 
sentaríamos la  proposición  correspondiente,  bien  por  virtud  de 
un  artículo  que  se  incluyera  en  el  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos, que  se  discutirá  pronto,  se  consigne  un  crédito  determinado, 
taxativamente  marcado  para  las  obras  de  defensa  de  Sevilla? 
¿Acepta  el  Gobierno  esta  idea?  ¿La  hace  suya?  ¿Cree  que  cumple  un 
deber  de  gobierno  defendiendo  esta  causa?  Esta  es  mí  pregunta. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Kivas):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  Indudable- 
mente la  palabra  no  ha  respondido  á  mi  pensamiento,  cuando  d 
señor  Sánchez  Bedoya  no  me  ha  entendido;  pero,  es  mtqr  Cádl 
aclarar  las  cosas,  y  esto  es  lo'quetneievanto  i  hacer  ahora  mismo. 

Creta  haber  dicho  con  toda  claridad  qoe,  conocido  el  deseo 
de  los  Diputados  por  Sevilla,  deseo  unánime,  el  Gotúemo  acep- 
taba en  principio  la  idea  de  consignar  una  partida  mayor  ó  me- 
nor, eso  no  podía  fijarse  ahora,  para  obras  de  defensa  de  aquel 
pueblo.  Parecíame  haber  dicho  esto  con  toda  claridad;  pero  si 
no  lo  he  dicho  antes,  lo  digo  ahora,  y  paréceme  que  la  contesta- 
ción no  puede  ser  más  concluyente. 

En  cuanto  á  la  forma  de  establecer  esto,  me  permitirá  d  se- 
ftor  Sánchez  Bedoya  que  la  reserve,  no  porque  tenga  la  cosa 
absolutamente  nada  de  particular,  sino  por  la  dificultad  de  Ikgir 
en  el  acto  á  un  acuerdo  respecto  á  la  manera  de  establecerio.  Lo 
que  al  Gobierno  le  importaba  dejar  consignado  aquí  era  que  la 
iniciativa  partía  de  los  señores  Diputados,  que  el  deseo  termi- 
nante y  manifiesto  era  de  los  señores  Diputados,  y  que  el  Go- 
bierno no  se  oponía,  por  deferencia  á  esos  legítimos  deseos  y  por 
consideradón  á  la  necesidad  de  realizar  esas  obras  para  las  que 
se  quiere  destinar  esa  suma  que  recaba  S.  S.  Esto  es  todo  lo  que 
tenía  que  dedr. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Doy  las  gracias  en-  nonAre 
de  mis  compañeros,  en  el  mío  y  en  el  de  la  provincia  de  Sevilla, 
al  señor  Ministro  de  Fomento  por  sus  consoladoras  palabras. 
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PROPOSICIÓN  de  ley,  concediendo  al  Gobierno  un  cré- 
dito extraordinario  para  ejecutar  obras  públicas  en 
las  provincias  castigadc^  por  los  últimos  temporales , 
presentada  en  la  sesibn  del  15  de  Marzo  de  i8p2. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á  la 
deliberación  y  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICIÓN  DE  LEY 

€  Artículo  /.•  Se  concede  al  Gobierno  un  crédito  extra- 
ordinario de  I  .¿00,000  pesetas  para  impulsar  rápidamente 
las  obras  públicas  en  las  provincias  de  Badajoz,  Málaga, 
Sevilla,  Ciudad  Real,  Granada,  Córdoba  y  Jaén,  y  singu- 
larmente en  las  regiones  de  estas  provincias  en  que  los  da- 
ños por  los  últimos  temporales  hayan  sido  más  considera- 
bles y  la  demanda  de  trabajo  sea  más  urgente, 

Art.  2,^  En  aquellas  de  las  provincias  citadas  en  que 
no  hubiere  obras  públicas  pendientes,  queda  autorizado  el 
Gobierno  para  subvencionar,  con  cargo  á  este  crédito,  las 
obras  provinciales  y  municipales  que,  á  juicio  del  mismo, 
lo  merezcan, 

Art.  j.^  Este  crédito  se  concede  con  cargo  al  presu- 
puesto extraordinario  de  i¿o  millones  de  pesetas,  cuya 
distribución  se  Jija  por  la  ley  de  14.  de  Julio  de  18^1. 

Palacio  del  Congreso,  14  de  Marzo  de  18^2. — ANTO- 
NIO Garijo  Lara— Alberto  Aguilera.— Bernabé 
DAviLA.—JuAN  MoNTiLLA.— Emilio  Nieto.— Federi- 
co SÁNCHEZ  Bedoya.— José  de  Castro.» 
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INCIDENTE  pramwidú  por  cu$stíanes  reglamentarias 
entre  los  señores  Ruiz  Capdepón,  Montilla,  Muro  y 
Sánchez  Bedoya  en  la  sesión  de  30  de  Marzo  4^  I¿ip2. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sándítz  Bedoya):  Se  »i*spendü 
csla  discusión.... 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pida  la.  palabra. 
Debo  decir  al  señor  Maura.... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchea  Bedoya):  Sefior  Mi- 
nistro.... 

El  Sr.  MURO:  Sefior  Presidente,  si  no  se  ha  suspendido  la 
discusión, yo  reclamo  mi  derecho  á  hacer  uso  de  la.padabra  después 
de  hablar  el  seftor  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sinái^z  Bedoya):  Sefto»  Muro, 
iba  i,  advertir  al  sefior  Mioístro  que  la  Presidencia  había  suspen- 
dido la  discusión;  pero  S.  S.  no  ha  permitido  que  terminara  de 
expresar  mi  concepto,  al  cual  tengo  que  añadir  que  si  el  señor 
Mipistro  quiere  hacer  uso  de.  la  palabra  tiene  para  ello  perfecto 
derecho»  coaforoEie  al  ReglaaMnto.  m 

E(  Sr,  Ministro  die  MARINA  (Berán^ger):  Reauncio  á  la  pa- 
labra  

.  ElSr.  VICEPRESIDENTE {SinQhM)Ü€^y2,Y^s\xvpe9át 
esta  discusión.  .... 

Orden  del  díáu... 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  No  puede  ser,  seftor  Prcsideotc- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchtz  Bedoya):  Seftor  Cap; 
depon,  ^uées  lo  que  no  puede  ser?  La  Presidencia  agradecerá  á 
S*  S.  que  ^  lo  indique.      ^  . .  . 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  ¿Me  concede  S.  S.  la  paUbra? 
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El  Sr.  V/CEPRBSfimNTR{Siúchtz  Bedoya):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Si  han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento, se  debe  levantar  la  sesión,  y  si  no  han  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  no  se  puede  suspender  esta  discusión  y  entrar  en 
el  orden  del  día.  El  Reglamento  está  terminante. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (SáticYítz'ñtáoy?):  Señor  Cap- 
depon,  la  teoría  que  sustenta  S.  S.  pone  en  tela  de  juicio  la  facul- 
tad de  que  se  ha  usado  muchas  veces  y  por  muchos  Presidentes 
de  suspender  el  debate  sobre  una  interpelación  cuando  lo  han 
considerado  conveniente,  sobre  todo  después  de  haber  explanado 
ta  interpelación  el  Diputado  interpelante,  de  haberle  contestado 
el  aeñor  Ministro  interpelado  y  de  haber  intervenido  en  el  debate 
otros  oradores. 

Fundada  en  estos  hechos  y  antecedentes,  se  ha  creído  la  Pre- 
sidencia en  perfecto  derecho  á  suspender  esta  discusión  para  en- 
trar en  el  orden  del  día. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señor  Presidente,  yo  respeto 
muchísimo  las  indicaciones  de  S.  S.;  pero  esa  facultad  de  la  Presi- 
dencia sólo  puede  ejercerse  cuando  se  ha  entrado  en  el  orden  del 
dia.  (Varios  señores  Diputados  de  la  mayoría:  No,  no.)  Así  lo  dis- 
pone el  Reglamento.  Yo,  pues,  ruego  á  S.  S.  que,  si  estima  que 
han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  levante  la  sesión  ó  proponga 
á  la  Cámara  la  prórroga,  y  si  la  Cámara  accede,  se  prorrogará; 
pero  lo  que  no  se  puede  hacer  es  entrar  en  el  orden  del  día  sin  ter- 
minar la  interpelación. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  que  se  lea  el  artículo  164  del  Re- 
glamenlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Un  señor 
Secretario  se  servirá  leer  ese  artícuto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  ArHculo  164:  t En 
el  día  señalado  por  el  Gobierno  para  la  interpeladón,  el  Diputado 
la  explanará  en  los  términos  que  tenga  por  conveniente;  el  Go- 
bierno contestará,  y  el  Diputado  interpelante  ó  cualquiera  otro 
podrá  replicar;  pero  luego  que  hayan  hablado  tres  Diputados  y 
contestádoles  el  Ministerio,  si  lo  cr^e  oportuno,  podrá  preguntarse 
si  se  pasará  á  otro  asunto.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La  Presi- 
dericia  está  convencida,  como  lo  están  los  señores  Diputados,  de 
que  en  este  asunto  han  hablado  tres  señores  Diputados  esta  tarde; 
pero  además  sabe,  como  todos  los  señores  Diputados,  que  hay 
muchos  antecedentes  que  abonan  la  conducta  que  en  este  mo- 
mento sigue.  (El  señor  Garda  Alix  pide  la  palabra,) 


Digitized  by 


Google 


—  647  — 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sánchez  Bedoya):  La  tíene  su 
señoría  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  MONTILLA:  El  señor  Presidente  ha  expuesto  á  la 
consideración  de  la  Cámara  que  en  esta  interpelación  se  ha  cum- 
plido el  artículo  164  porque  han  hablado  tres  señores  Diputados. 
Yo  tengo,  en  primer  lugar,  que  advertir  que  después  de  hablar 
y  de  rectificar  tres  señores  Diputados,  se  han  consumido  los  tres 
turnos  de  la  interpelación;  y  en  segundo  lugar,  que  por  los  prece- 
dentes á  que  el  señor  Presidente  se  refiere,  se  ha  resuelto  entera- 
mente lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  dice.  Porque  hace  muy  pocos 
días,  con  motivo  de  otra  interpelación,  y  encontrándose  en  ese 
sitio  el  señor  Pidal,  á  la  primera  observación  que  se  le  hizo  de  que 
no  podía  pasar  al  orden  del  día  sin  que  terminara  la  interpelación, 
porque  la  facultad  de  suspender  el  debate  está  limitada  en  las 
interpelaciones  hasta  tanto  que  termine  la  sesipn  y  la  interpelación 
pase  al  orden  del  día,  el  señor  Pidal,  que  creía  que  había  llegado 
á  un  acuerdo  con  las  minorías  en  una  conferencia  que  había  tenido 
con  el  señor  La  Serna  ó  con  no  recuerdo  qué  otro  señor  Diputado, 
mantuvo  en  el  primer  momento  el  mismo  criterio  que  el  señor 
Presidente  actual;  anunció  la  suspensión  de  la  discusión;  pero  ha- 
biendo el  señor  La  Serna  pedido  que  se  cumpliera  el  artículo  164 
del  Reglamento,  el  señor  Pidal  dijo  que  creía  que  la  persona  que 
había  hablado  con  él  estaba  autorizada  por  las  minorías  para  decir 
que  éstas  no  se  opondrían  á  que  la  interpelación  se  suspendiera, 
pero  que  habiéndosele  dicho  que  no  era  así,  la  interpelación  con- 
tinuaría hasta  que  terminase  ó  hasta  que  llegaran  á  cumplirse  las 
horas  reglamentarias,  en  cuyo  caso,  levantándose  la  sesión,  pasa- 
ría al  orden  del  día  de  las  sesiones  sucesivas,  y  el  Presidente  ten- 
dría perfecto  derecho  para  suspender,  cuando  lo  estimara  opor- 
tuno, la  discusión. 

Están,  pues,  perfectamente  de  acuerdo  el  precepto  reglamen- 
tario y  el  precedente  más  reciente  que  tenemos;  si  después  de  esto 
estima  el  Sr.  Presidente  que  debe  pasar  este  asunto  al  orden  del 
día  de  mañana,  habrá  que  suspender  el  debate  y  levantar  la  sesión. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  {Sánchez  Bedoya):  Señor  Dipu- 
tado, lo  que  estima  la  Presidencia  es  que,  con  unas  y  con  otras 
cosas,  han  terminado  ya  las  horas  del  Reglamento,  y  que  ni  para 
este  incidente  ni  para  ningún  otro  se  podría  continuar  discutiendo 
sin  consultar  á  la  Cámara  si  se  prorrogaba  la  sesión.  Por  consi- 
guiente, como  las  horas  han  terminado,  se  suspende  la  discusión 
y  se  va  á  dar  cuenta  del  despacho  ordinario. 
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DICTAMEN  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  Ley 
Jijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  año 
económico  de  i8p2'pj. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  1892-93  ha 
examinado  este  asunto,  y,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  deliberación 
y  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

€  Artículo  7.®  La  fuerza  del  ejército  permanente  en  la 
Península  para  el  año  económico  de  i8g2  á  pj  se  fija  en 
fioventa  mil  ochocientos  setenta  y  tres  hombres  de  tropa, 

Art.  2.*  La  de  Cuba  y  Puerto  Rico  será,  respectiva- 
mente, trece  mil  treinta  y  ocho  hombres  de  tropa  y  tres  mil 
ciento  veintinueve  afijándose  en  diez  mil  ciento  noventa  la  de 
Filipinas  para  el  año  i8g2. 

Palacio  del  Congreso,  ji  de  Marzo  de  i8g2, — Fede- 
Ricx)  SÁNCHEZ  Bedoya,  presidente. — El  Marqués  de 
Lema.— Luis  Espada.— Alvaro  SüArez  Valdés.— 
Germán  Vázquez  de  ?skqk,  secretario.^ 
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DISCURSO  pronunciado  por  $¿  Excmo.  Sr.  D.  Fede- 
rico Sánchez  Bedoya,  para  alusiones  personales  y 
acerca  de  Icts  reformas  militares,  en  la  sesión  del  /p 
dé  Mayo  de  18^2. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Tiene  la  palabra  el 
señor  Sánchez  Bedoya. 

.  El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Ni  al  seftor  Gaqiazo  ni  al  %^ 
ñor  Mollares,  que  son  los  dos  más  tenaces  y  más  constantes  i|n- 
pugnadores  de  todos  los  presupuestos  del  Ministerio  de  la  Guerra 
que  se  han  presentado  aquí  en  estos  últimos  años,  habría  de 
extrañar,  seguramente,  que  yo,  desde  el  primer  instante,  hubi^a 
intervenido  en  la  discusión  del  actual  presupuesto,  porque  yo, 
con  más  frecuencia  quizá  que  dichos  señores,  movido  de  convic- 
ciones tan  firmes,  y.' tan  tarraigadas  como  puedan  ser  las  de  sus 
sef^oría^, .aunque -bien  contrarias  á  ellas,  be  tomado^  parte ^en  lo^ 
debfites  quQ  ien  l^^^ioteripre^  Cort^  se  ipaa^u vieron  con  motivo 
de  los  prpblqmas  militares^que  tanto  vienen  ocupando  la  atención 
d^.las  Cámaras  y  del  paí^  00  lo  he  hecho„  sin  embargo,  ni  lo 
deseaba,  porque  qada  dia  me  siento  más  inclinado  á  oir  y  menos 
predispuesto  á  hablaren  esta  materia;  pero  las  grandes  injusticias 
y  los  evidentes' errores. sustentados  en  sus  recientes  discursos  por 
los  señores  Gamazo  y  Monares  delDia  parte,  y  de  otra  la  corsés 
invitación  que  mi  amigo  el  señor  Ochando  me  ha  dirigido  esta 
tarde,  me  deciden  á  cumplir  lo  qu<^yo  estimo  que  es  un  deber 
elemental,  deber  que  creo  tenemos  todos,  de  procurar,  cada  cual 
en  la  medida  que  le  sea  posible,  que  las  dificultades  y  los  males 
que  pesan  sobre  el  ejército  y  sobre  el  país  no  se  agraven  con  las 
defensas,  hechas  por  personas  elocuentísimas,  de  sistemas  y  solu- 
ciones que  son,  en  mi  concepto,  insostenibles  é  inaceptables. 
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Ya  lo  habéis  oído,  señores  Diputados;  el  seftor  Monares  pri- 
mero, y  el  seftor  Gatnazo  después,  nos  han  pedido  economías  en 
el  presupuesto  de  la  Guerra  mediante  una  reorganización  militar 
de  nuestro  ejército  en  la  forma  que  ellos  proponen  y  defienden. 

No  es  nueva,  como  saben  los  señores  Diputados,  esta  actitud 
del  señor  Gamazo;  hace  ya  algunos  años,  tres  ó  cuatro  por  lo 
menos,  que  S.  S.  viene  persiguiendo  la  realización  .de  este  propó- 
sito y  pidiendo  á  todos  los  Gobiernos  una  reorganización  de  nues- 
tro ejército,  que,  según  S.  S.,  se  puede  hacer  con  gran  ventaja 
para  él,  para  el  país  y  para  el  presupuesto;  y  durante  la  época  de 
los  Gobiernos  del  partido  libe^al,  yo  tecuetdo  bien,  y  seguramente 
ao  habrán  olvidado  los  correligionarios  del  seftor  Gamazo,  aquella 
disidencia  que,  en  mi  concepto,  contribuyó  no  poco  al  descrédito 
de  aquella  situación  política;  disidencia  económica,  financiera, 
administrativa  y  militar,  si  se  me  permite  la  palabra,  ptieslo  que 
de  los  presupuestos  de  la  Guerra  se  trataba,  que  llevó  á  S.  S. 
hasta  el  extremo  de  declarar  aquí,  casi  ya  en  las  vísperas  del 
cambio  de  situación,  que  había  perdido  toda  esperanza,  que  su 
voz  era  impotente  en  el  seno  de  su  partido  y  que  aquel  Gobierno 
estaba  incapacitado  para  plantear  y  desarrollar  la  política  econó* 
mka  y*  financiera  que  las  circunstancias  del  país  aconsejaban  y 
exigían;  y  esto  lo  deda  el  seftor  Gamazo  predsamente  con  motivo 
de  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra.  Porque  conviene 
recordar,  seftores  Diputados,  que  dentro  de  aquella  especial  acti- 
tud de  &.  S.  se  destacaba  una  tendeoda,  una  verdadera  predilec- 
dón,  algo  asi  como  una:  espede  de  manía  persecutoria  contra  el 
pf^upuesto  de  la  Guerra,  al  cual  casi  exclusivamente  dirigía  sus 
crfti<?as  y  sus  ataques  el  señor  Gamaso;  manía  persecutoria  ^ae 
le  valió  á  Si  S.  no=  pocas  veces  el  verie  acometido  nidameAte  por 
los  que,  ocupando  altísimas  posiciones  militares  y  políticas  dentro 
de  su  mismo  partido,  creían  ver  en  h  condtkct&'dd  sehor  Gaaiaio 
un  propósito  consciente  ó  ineoníciente,  una  intención  más  6  me- 
nos disimulada  de  levantar  antagonismos  y  sembrar  profundas 
rivalidades  entre  los  elementos  dvites  y  militares  del  partido  libe- 
ral, y  aun  entre  esos  mismos  elementos  que,  sin  figurar  en  ningúa 
partido,  constituyen  fuerza^  importantísimas  y  respetables  de  la 
sociedad  española. 

Afirmo  que,  á  juicio  mío,  y  con  toda  sinceridad  lo  declaro, 
aquellos  cargos  que  se  dirigían  al  seftor  Gamazo  no  estaban  jus- 
tificados; pero  en  fin,  ellos  demuestran  por  modo  evidente  hasta 
qué  punto  llevaba  S.  S.  sus  pretensiones  y  sus  exigendas  en  lo 
relativo  al  presupuesto  de  la  Guerra,  como  también  demuestran 
hasta  qué  punto  los  amigos  políticos  de  S.  S.,  tanto  los  hofflbres 
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crrües  coou)  lo»  nulitares  de  todas  graduaciones,  llegaron  en  la 
defensa  de  los  presupuestas  del  Ministerio  de  la  Guerra  hasta  el 
extremo  de  atribuir  á  S.  S.  una  intenci^  que  no  abrigaba  enton- 
ees,  qae  no  abriga  «hora  y  que  no  abrigará  nunca,  de  sembrar 
rivalidades  entre  elementos  qae  tienen  siempre  que  vivir  y  vivirán 
en  la  mejor  y  más  completa  armonía. 

-Ahora,  como  entonces,  se  nos  presenta  el  seAor  Gamazo,  le* 
yantándose  por  primera  vez  en^  este  debate,  nod  combatir  la  tota- 
lidad del  presupuesto  de  gastos  del  Estado,  como  parecía  natural, 
dada  su  signifieadón  política  y  dada  la  importancia  y  la  autoridad 
que  tiene  dentro  de  su  partido,  para  stftalar  aquellos  rumbos  fu- 
turos que  en  cuestión  tan  importante  habrán  de  seguir,  una  vtt 
en  el  poder»  los  Gobiernos  liberales,  ni  siquiera  á  combatir  nin« 
guno  de  los  presupuestos  de  los  Ministerios  que  ya  se  han  discu- 
tido, alganos  liien  detenidamente  por  cierto,  sino  á  discutir  por 
primera  Vez  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  lo  hace 
S.  S.  para  dar  fuerza  y  autoridad  á  lo  que  en  días  pasados  nos 
dijo  ti  señor  Mon&res,  esto  es,  que  se  pueden  hacer  grandes  eco- 
nomías en  d  Ministerio  de  la  Guerra  reoif;anizando  nuestro  ejér- 
cito, sin  producir  daflo  alguno  para  é(  ni  para  el  país;  y  de  esto 
voy  á  ocuparme  en  primer  término,  sin  molestar  mucho  á  los  se- 
ñores Diputados. 

Con  efecto,  seftoreSf  se  pueden  hacer  grandes  economías  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  sin  perjudicar  al  ejército  y 
sin  perjudicar  al  país;  y  no  sólo  se  puede  hacer  esto,  sino  que  se 
puede  iiacer  ftiisrse  pueden  hacer  economías  produciendo  grandes 
beneficios;  y  la  prueba  de  ello  ya  la  ha  dado  el  señor  Ministro  de 
la  Guerra,  y  voy  á  repetirto  yo,  porque  parece  que  el  señor  Ga- 
oíaao  no  se  ha  enterado  y  que  sus  amigos  no  han  parado  mientes 
en  ello.  Se  han  hecho  y  se  siguen  haciendo  economías  en  dicho 
pnesnpuesto  sm  peiPJQido  para  el  ejército,  y  lo  digo  una  vez  más, 
porque  creo  qüa  estas  eosas  d^en  repetirse  muchas  veces,  hasta 
que  se  enteren  los  Verdaderamente  interesados. 

Comparando  dM  presupuestos,  el  primer  presupuesto  que 
hí2o  el  partido  liberal  durante  su  último  mando  y  el  primer  pre-» 
supuesto  que  ha  hecho  ahora  el  Gobierno  del  partido  conservador, 
resulta  io  siguiente: 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  i88f 
á  88,  primer  presupuesto  que  formó  el  partido  liberal,  importa 
157.677.692  pesetas;  et  primer  presupuesto  formado  por  el  Go- 
bierno actual  paira  ese  Ministerio  importa  14a  130.989  pesetas. 
Diferenaía  ientre.  ambos,  tj  millones  y  pico  de  pesetas. 

l^tro  hay  qno  precisar  más:  de  e9to«(  17  miHonés  y  pico  de  pe* 
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setas  hay  que  disminuir  4  oillones,  que  son  los  que  en  el  actoal 
proyecto  pasan  del  presupuesto  ordinario  al  extraordinario,  y  noa 
quedan  13.586.702  pesetas. 

Es  decir»  que  en  poco  más  de  cuatro  afk»  se  han  liecbo  13  ^ 
uniUooes  de  pesetas  de  ecottocnias  en  este  Departamento  miois- 
terial. 

Pues  vamos  á  fcooaparar  el  último  presupuesto  del  partido 
libera)  cpn  este  ,mísoio  primer  presupuesto  del  partido  conserva- 
dor. £1  último  presupuesto  para  el  Ministerio  de  la  Guerra  del 
partido  liberal,  deduodo  el  capitulo  de  ejercicios  cerrados,  que 
después  de  todo  no  hacQ  variar  gran  cosa  la  cifra  total,  importa 
146.189.849  pesetas^  Primer  presupuesto  del  partido  conservador, 
140.130.989;  diferenpia,  6.058.859;  y  restando  de  esto  los  4  mi- 
llones que  pasan  al  presupuesto  extraordinario,  nos  queda  una 
diferencia  entre  el  actual  presupuesto  y  el  «Hthno  del  partido  libe- 
ral, de  2.058.059.  Es  decir,  que  de  un  presupuesto  á  otro  se  ha 
hecho  una  economía  de  2  millones  y  pico  de  pesetas* 

¿Se  ha  hecho  esto  perjudicando  al  ejérdtoííDe  ninguna  ma- 
nera. Se  ha  hecho  proporcionándole  grandes  beneficios,  lo  que 
se  acredita  con  una  relación  que  tengo  aquí  de  las  medidas  adop- 
tadas por  el  seftor  general  Azcárraga,  y  que  en  algün  modo  afec- 
tan ai  presupuesto  del  Ministerio  que  dirige,  y  que  necesariamente 
han  producido  aumento  en  el  mismo.  El  señor  Ministro^  de  la 
Guerra  ha  tomado  durante  el  tiempo  que  está  ai  frente  de  su  Mi- 
nisterio las  siguientes  medidas:  primero,  aumento  de  sueldos  á 
los  jefes  y  gratificaciones  á  los  capitanies  y  tenientes;  segundo, 
ampliando  á  las  clases  de  subalternos  los  beneficios  del  Montepk> 
militar;  tercero,  creando  un  Colegio  donde  reciban  edupacián  los 
huérfanos  de  generales,  jefes  y  oficiales  del  arma  de  Caballería; 
este  Colegio  goza  de  una  subvención;  cuarto^  ampltímdo  el  nú- 
mero de  plazas  en  el  Colegio- de  María  Cvütina,  tainbién  tiene  ona 
subvención;  quinto,  creando-una  penitengiaría  militar  en  Mahón; 
sexto,  aumentando  en  104  el  número  de  Mostras  bocas  de  fiíego; 
séptimo,  aumentando  los  regimientos  do  plasa  del  cuerpo  de  Ar- 
tillería; octavo,  creando  como  ensayo  una  sección  de  vdocipedb- 
tas;  noveno,  disponiendo  que  los  cuerpos  tengan  el  vestuario  ne- 
cesario y  exigido  por  los  reglamentos  de  conlabilided:  antes  no 
tenían  Icts  regimientos  el  vestuario  iieO€«Bfr)o;depoGO.  tiempo  acá, 
tienen  doble  vestuario.  ,•-».• 

Todas  esas  medidas  l^n  venido  á  aunrnitarALptesupuestodel 
Ministerio  de  la  Guerra,  y  á  pesal-dd  ^Os  aumoitos,  que  o^an 
inevitables  para  producir  beneficios  replapiadM  por  el  jC^ército  y 
por  el  paísk  se  ha  hecho «n  ¿i  preaupue^ojdetGucrmjuna^eoonomia 
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de  más  de  2  millones  de  pesetas  en  este  última  afta  ¿Es  esto  poco?' 
^Es  que  cree  el>  señor  Gamazo  poco  lo  hecbo  por  el  seftor  Ministro 
de  la  Guerra,  coando  en  los  demás  Ministerios  nada  se  ha  hecho 
hasta  ahora  en:  ese  sentido?  ¿No  recuerda  el  seflor  Gamazo»  no 
recuerdan  los  sefiores  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  escu- 
charme, que  aquí  se  ha  dieho  y  se  ha  probado  muchas  veces,  co* 
mo  estoy  yo  dispuesto  á  probarlo  ahora  mlMio,  que  en  dos  sotos 
presupuestos  el  partido  liberal  aumentó  los  gastos  del  personal  en 
40  millones  de  pesetas^  ¿Qué  hada  el  seftor  Gamazo  cuando  sus 
amigos  políticas  aumentaban  en  esta  enprme  cantidad  los  gastos 
del  personal?  ¿Por  qué  S.  S.,  que  tanto  se  extrafía  cuando  se  trata 
del  Mtnisterio  de  la  Guerra,  ño  se  oponía  á  eso»  aumetltos  cuando 
se  trataba  de  Ice  Ministerios  del  orden  civi}? 

'  Resulta,  pues,' demostrada  ia 'tesis  de  que  sé  pueden  íidJttt 
economías  de  importancia  en  tet  {presupuesto»  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  sin  perjuicio,  alguno,  smoftñis  bien  con  positiva  ventaja 
para  el  ejército;  pero  ésta  no  oreo  .yo  que  es  la  verdadera  tesis. 

Formulada  en  los  precisos  términos  -la  verdadera  tesis,  la  que 
debemos  discutir  es  «la 'siguiente:  ¿Se  puede-  kaicer  una  economía 
de  13.700.000  pesetas,  de  una  sola  vez,' en  un  solo  presupuesto, 
en  el  presupuesto  presentado  poi  él  actual  seftor  Ministro  de  la 
Guerra,  sin  perjudicar  al  ejército  y  al  país?  Esta  es  la  verdadera 
cuestión,  la  tesis  que  aqni  debemos  discaiir. 

¿Se  puede  hacer  esto  de  una  sola-  vez,  en^  un  solo  presupuestó? 
El  seftor  Gamazo  dice  que  sí. .  ¿En  qué  i  se  fonda  9.  S.  para  hacer 
seme)aote  afirmación  aaite  la  Cáaura  y  ante  el  país?  ¿En  opinio- 
nes propias,  formadas  por  el  estudia  y  la  meditación,  acerca  de 
estoa  problen^aBs.  miUtaree?  No;  porqae  el  seftor  Gamazo,  con  su 
habitual  sinceridad,  ise  ha  dedaradcv  siempre  totalmente  ajeno  ftt 
estudio  de  estasmáterias/¿Se  futida  iS.;S.  en  opiniones  de  autori- 
dades militares  db  surpanidoó  del  ejéroito?  Tampoco;  porque 
todoeilos  geneíale&detejércitoespaftoliestin  conformes  en  recha* 
zar  esos  jproyeotDsx]ue^  S;  ;S.  apoya.  ¿En  qué  se  funda  entonces 
Sw  S*f  ¿Se  fiínd^  ed  xjiíeiaa.es  |a  opinión  general  de  los  hombres 
dvtles  desa.'partido,'deital  modo  fomoacUi  ya,  que  en  d  primer 
pvesapueato  de  los:  Bberalep,  habrán  de  hacerse  esas  economías, 
qactaaátaÓBajá'ts.fóc^jooo  pesetas?  ¿Es  esta  opinión  sustentada 
ppr-elíseftooiGaiiuiRr.laiopinión  dehpartido  liberal?  Esto  conviene 
saberlo;  más  aún:  es  de  absoluta  necesidad  que  lo  sepamos.  ¿Está 
dispuesto  el  partido  liberal  á  hacer,  en  conformidad  con  esa  opi- 
niÓQ,,  i^./ooooapeaetasxle^.ecooomía  en  el  primer  presupuesto 
que  ese  partido  focme?  Que  lo  diga  quien  poeda  decirlo,  que  lo 
diga  el  seftor  Sagasta;  porque  cada  vez  que  se  levanta  un  persó» 
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naje  del  portkio  liberal  á  hablar  de  estas  nciaAerias  sostiene  tm 
cf  iterio  distiató  de  aquellos  formuUdos  por  dea  que  le  haa  prece- 
dido.. Que  lo  diga  el  sefior  Sagasta.  Y  siS.  S4  sestmie  en  nombre 
del  partido  liberal  que^  pueden  hacerse  esas  economías  de  ona 
vez»  y  que  las  hará  ^u  partido  en  su  primeií  presupuesto,  entcmcea 
discutiremos  esto  con  todo  detenimiento,  para  que  quede  bien 
clarameoite  demostrado  que  eso  no  se  puede  hacer  sin  destrozar 
completamente  al  ejército  español  y  sin  dejar  abandonados  en 
absoluto  los  altos  fines  á  quie  deber  responder,  qneson:  la  defensa 
de  la  int^ridad  nacional  y  la  conservación  del  orden  publico. 

Pero  ¿no  es  esta  la  opinión  del  partido  liberal?  {Se  trata  sólo 
dq  una  opinión  particular  del  seftor  Gamaso?  Pues  entonces  per- 
dóneme S.  S.  que  le  diga  que,  siendo  au  Ofimóa  muy  respetable 
y  muy  digna  de  ser  si<fmpre  tomada  en  -cuenta,  como  en  este 
shunto  S.  S*  se  halla  comptetamonle  sola¿  á  esocepción  de  cuatro  ó 
cinco  amigos  que  lerodean  y  que  incondíeionalmeate  se  inspkaa 
en  el  criterio  de  S.  S....  fE¿  uñúr^  Ctütmtiúc  Nosotros  estamos 
cooipletamente  conformen .  cqoí  la  opinión  del  seftor  Gamaso.)  De 
modo,  que  el  seftor  Celtenielo  dice  que  pertenece  al  partido  libe- 
ral. (El  señor  CtUerueh^,  Yo  no  digo  tal  cosa.  Digo  que  -estoy  con- 
forme con  el  seftor  Gamazo.)  Lo  qbe  yo  estaba  afirmando,  y 
afirmo,  es  que  el  seftot*  Gmoaao,  dentno  de  sa  partido,  está  aislado» 
y  que  sólo  cuando  se  trata  de  este  asunto  k  siguen  cuatro,  ó  ctaoD 
atmgos,  que  por  afectotpersonal  aceptan  inoondídonalmente  todas 
sus  opiniones;  y  como  dentro  dd.  partido  conservador  tampoco 
encuentran  eico:8fLis  ideas,  y  como  no  se  trata  aiquiera  de  discutir 
la  opinión  personal  del  señor  Gamaao,  sino  la  opinión  de  un 
a^migo  de  S.  S.»  que  le.  ha  dicho  que  estas  reformas  se  pueden  hacer 
sin  peligro  atguHo,  per  esto,  sin  duda,  loa  dignos  Iñcüyiduos  de  la 
Comisión  de  presupueatol  y  él  señor  Ministro^  laGuerrá  no  han 
creído  nepesaríodetencirs^  mubho  eo  el  examen  de  estos  proyectas 
que  el  sefior  Gamazo  ha  presentado  y  defiende.  ^^Bero^es  quéal 
sefior  Gamazo  le  contraríal  estc^  <^Es  que:  se  cooskiefa  desairado 
p^que  ño  se  han  disoitido.  sus  ^toytidtmt  ^Es  que  él  no  h2d>er 
sido  estos  proyectos  examinados  deteiidafáente  puede  servir  á  su 
s^oría«  como  en  electo  le  sirvió  ayer,  paia^ideclamr  aquí  soleóme* 
mente  que  sus  argumentos  habían. iqimdador. sin jooiAestar,  qnf 
sus  proyectos  de  oigaaiaación  militar  son:  viables^  licepfeablesy 
recomendables,  puesto  que  nadie  ios  rechaza-  raaonadameate,  y 
que,  por  tanto,  él  se  reserva  ^el  derecho  At  decir  que  aquellos 
proyectos  que  no.haa^ido  combatidoa.dcben ..üewarse  á.  Ja  prio- 
tica?  (El sdtor  Gamazp:  Noenftiendo  á  S.  S;  4A;  qué  pro3Fectos  se 
refiere?) 
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Yo  no  hablo  con  mucha  claridad,  pero  al  ñn  y  al  cabo,  con 
muchas  palabras,  he  de  decir  mi  pensamiento.  (Él  Sr.  GatPtaza: 
Quisiera  que  S.  S.  sefialara  los  proyectos  á  que  se  refiere.)  Su 
seftoria  sostuvo  ayer  con  su  elocuente  palabra  lo  que.  en  días  an- 
teriores habla  defendido  el  señor  Monares,  y  esos  proyectos  del 
señor  Monares  los  considero  yo,  por  consiguiente,  como  apadri- 
nados por  S.  S.  Su  señoría  se  quejaba  ayer  de  que,  iiabiei\do  el 
señor  Monares  presentado  ante  la  Cámara  aqudlos  proyectos  de 
reoif;atni2adón  del  ejército  y  el  voto  particular  de  la  minoría  libe- 
ral, ni  á  unos  ni  á  otro  se  había  contestado  por  los  señores  de  la 
Comisión  ni  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  deda, 
porque  yo  lo  oí  con  mis  propios  oídos,  y  además  lo  Id  esta  mañana 
con  mis  propios  ojos:  «es  que  este  proyecto  del  señor  Monares,  y 
que  yo  ahora  confirmo,  ¿no  merece  refutadón  ni  discusión  algu- 
na?» Pues,  señor  Presidente,  yo  continuaré  hablando;  pero  si  S.  S* 
se  dignara  pedir  el  Diario  de  la  sesión  de  ayer,  yo  leería  las  pala- 
bras á  que  me  refiero,  porque  yo  no  invento  nada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Ya  se  ha  mandado 
traer  á  S.  S.  el  Diario  de  la  sesión  á  que  se  refiere. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  ¿No  se  quejó  ayer  S.  S.  de 
que  los  proyectos  presentados  y  defendidos  aquí  por  el  señor  Mo- 
nares de  reorganización  militar,  en  la  forma  que  el  señor  Monares 
lo  hÍ20,  no  se  habían  coxkX^sXzáot  (El  señor  Gamazo:  Yo  me  quejé 
de  que  al  discurso  contra  el  presupuesto,  pronunciado  por  el  señor 
Monares,  no  se  hubiera  contestado.)  ¿Es  que  no  quiere  S.  S.  que 
discutamos  los  proyectos?  (El  señor  Gamazo:  Yo  quiero  que  dis- 
cutamos el  presupuesto  primero,  y  luego  discutiremos  lo  otro.) 
Pero,  señores  Diputados,  ¿se  puede  venir  á  la  Cámara  á  decin  aquí 
ae  deben  hacer  13.700.000  pesetas  de  economía,  y  se  pueden  ha* 
cer  mediante  esta  organización  que  yo  creo  buena?  (El señor  Ga^ 
mazo:  Mediante  las  indicadones  que  contiene  el  voto  particular 
de  la  minoría  liberal.)  Yo  examinaré  el  proyecto  de  la  minoría  li-' 
beral,  y  el  proyecto  del  señor  Monares  sostenido  aquí  hace  seis 
días.  ¿No  quiere  S.  S.  que  lo  haga?  Porque  hay  aquí  un  amigo 
que  está  buscando  las  palabras  de  S..S.,  y  una  vez  que  las  encuen- 
tre, podremos  discutir  el  proyecto  del  señor  Monares,  que  es  la 
derívadón  directa  del  voto  particular  del  señor  Mellado,  y  además 
el  voto  particular  del  partido  Hbera),  y  verá  S.  S.  cómo  yo  no  in- 
vento nada.  ¿Cómo  voy  yo  á  inventar  aquí  cosa  que  S.  S.  no  haya 
dicho? 

Deda  ayer  el  señor  Gamazo:  «La  primera  vez  que  el  proyecto 
de  reorganización  militar  ha  tomado  fornrta  parlamentaría  fué  en 
el  afio  anterior,  cuando  el  señor  Mdlado  presentó  un  voto  partí- 
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cular  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  ha  pasado  des- 
apercibido para  todo  el  mundo;  y  debiera  ser  examinado  y  estu- 
diado por  las  personas  competentes,  y  esto  no  se  ha  hecho,  y 
resulta  que  estos  proyectos  quedan  sin  discusión.»  Esto  deda  ayer 
el  seftor  Gamazo,  en  frases  más  elocuentes  y  más  claras;  pero,  en 
resumen,  es  lo  que  S.  S.  manifestaba.  Pues  bien;  yo  digo:  ^es  que 
el  seftor  Gamazo  desea  que  se  discuta  esto,  para  que  todo  el 
mundo  quede  convencido  de  que  esos  13.700.000  pesetas  de  eco- 
nomía que  pide  se  pueden  hacer  en  el  presupuesto  de  la  Guerra 
mediante  el  proyecto  del  seftor  Monares  ó  del  seftor  Mellado?  f£I 
señor  Gamazo:  O  de  otra  manera.)  ¿Otro  proyecto  nuevo?  Yo  creo 
que  debemos  discutir  los  conocidos  hasta  ahora;  por  consiguiente, 
vamos  á  examinar  los  proyectos  presentados  hasta  ahora  por  su 
señoría.  Para  esto  necesitó  recordar  á  la  Cámara  ia  historia  militar 
del  seftor  Gamazo. 

Comenzó  S.  S.  á  cultivar  estos  trabajos,  á  hacer  estos  estudios 
sobre  el  presupuesto  de  la  Guerra,  hace  cuatro  ó  cinco  aftos  pró- 
ximamente. En  el  afto  económico  de  1888-89,  "^  estoy  cierto  si 
fué  en  ese  afto,  pero  si  no  en  ese,  sería  en  el  de  1889-90,  con 
motivo  de  la  discusión  de  las  fuerzas  permanentes,  pidió  aquí  el 
seftor  Gamazo,  por  el  conducto  autorizado  del  seftor  Monares,  que 
se  redujera  el  contingente  armado  á  50.000  hombres.  Las  razones 
que  entonces  aducía  el  seftor  Gamazo  para  sostener  tan  atrevida 
tesis,  eran  dos  muy  poderosas:  la  primera,  que  el  seftor  Sagasta 
había  dicho  en  alguna  ocasión  que  á  él  le  bastaba  con  50.000 
hombres  para  conservar  el  orden  publico.  (El  señor  Sagasta:  Y 
ahora  digo  que  todavía  con  menos.) 

Dice  ahora  el  seftor  Sagasta  que  con  menos  de  50.000  hom- 
bres le  bastará  en  el  porvenir  para  conservar  el  orden  público; 
pero  en  aquella  ocasión  á  que  me  refiero,  el  seftor  Gamazo  le  atri- 
buía palabras  que  el  seftor  Sagasta  no  había  dicho,  no  se  había 
atrevido  á  decir  nunca.  El  seftor  Sagasta  era  entonces  Gobierno, 
y  no  se  atrevió  á  decir  lo  que  ahora  dice  desde  la  oposición.  Fí- 
jense en  esto  los  seftores  Diputados,  porque  pesan  de  distinto 
modo  los  deberes  cuando  se  ocupa  el  banco  azul  ó  cuando  se  ocupa 
uno  de  los  de  la  oposición. 

El  seftor  Sagasta  no  había  dicho  nunca  lo  que  dice  ahora;  su 
señoría  lo  dice  ahora  por  primera  vez;  en  aquella  ocasión  en  que 
el  seftor  Gamazo  le  atribuía,  le  colgaba  este  milagro,  el  sefior  Sa- 
gasta no  lo  había  dicho.  (El señor  Sagasta:  Lo  dije  desde  el  puesto 
que  entonces  ocupaba.) 

Tengo  aquí  las  palabras  del  seftor  Sagasta.  ¿Quiere  S.  S.  que 
las  lea?  Las  tengo  copiadas  del  Dieaio  de  Sesiones.  Yo  no  tengo 
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buena  memoria,  pero  me  he  tomado  el  trabajo  de  copiar  las  pa- 
labras de  S.  S.  (El  señor  Sagasta:  Lo  oyó  todo  el  mundo;  y  ade- 
más, si  no  lo  dije,  lo  quise  decir.) 

Lo  quiso  decir  S.  S.;  bueno;  pero  no  lo  dijo.  Esta  ya  es  una 
nueva  manera  de  discutir.  (El  señor  Sagasta:  Todo  el  mundo  lo 
entendió,  de  tal  manera  lo  quise  decir.) 

Iremos  con  orden,  porque  yo  he  hecho  dos  afirmaciones  y  las 
dos  se  me  niegan.  Voy,  pues,  á  leer  primero  la&  palabras,  á  que 
jne  referí  antes,  del  señor  Gamazo.  Decía  S.  S.:  (Leyó.) 

Resulta  que,  en  lo  que  se  refiere  al  voto  particular  del  partido 
liberal,  estamos  de  acuerdo.  (Algunos  señores  Dipuiadcs  de  la  mu 
noria  interrumpen  al  orador.) 

Mi  palabra  de  honor  empefto  que  yo  leeré  las  palabras  del  se- 
ñor Gamazo.  <Qué  extraño  tiene  que  el  señor  Nido  no  haya  en* 
contrado  las  á  que  yo  me  refería?  Pero  yo  las  encontraré. 

Las  palabras  del  señor  Sagasta  fueron  éstas: 

€  Buena  organización  militar  y  economías,  son  cosas  incompa^ 
tibies;  lo  más  que  se  puede  hacer  es  mejorar  la  organización  mili- 
tar sin  aumentar  los  gastos.»  Y  respecto  ai  contingente,  dijo  cque 
para  hacer  grandes  economías  habría  que  rebajarlo  á  50.000 
hombres;  pero  que  él  no  lo  proponía;  que  se  estudiara  el  punto.» 

La  segunda  razón  que  daba  el  señor  Gamazo  para  pedir  la 
reducción  del  contingente  á  50.000  hombres  en  el  año  de  1889  á 
1890,  era  que  un  amigo  suyo,  muy  aficionado  á  estos  estudios  mí* 
litares,  le  había  dicho  que  esto  se  podía  hacer  sin  peligro. 

No  parecieron  muy  sólidas  estas  razones  á  los  amigos  políticos 
del  señor  Gamazo,  ni  tampoco  á  la  minoría  conservadora  de  aque- 
llas Cortes,  y  la  propuesta  del  señor  Gamazo  fué  rechazada  casi 
por  unanimidad,  votando  solamente  con  S.  S.  el  señor  Celleruelo 
y  los  republicanos.  Ya  le  llegó  su  hora  al  señor  Celleruelo. 

Después  de  esto,  en  aquel  mismo  año,  no  sé  si  en  la  discusión 
del  presupuesto  de  Guerra  ó  en  la  núsma  discusión  de  la  ley  de 
fuerzas  permanentes  del  ejército,  ya  el  señor  Monares  nos  habló 
de  las  corrientes  que  dominaban  en  Europa  y  de  la  necesidad  de 
que  aceptáramos  nosotros  el  arbitraje  y  la  evolución  como  solu- 
ciones probat>le8  y  quizás  únicas  en  un  porvenir  próximo  para  di- 
rimir aquellos  conflictos  que  pudieran  surgir  entre  las  Potencias 
militares  de  nuestro  vieyo  Continente,  y  de  la  necesidad  de  que 
nosotros  desarmáramos  nuestro  ejército,  como  si  lo  hubiéramos 
aumentado  alguna  vez,  cuando  tenemos  el  mismo  que  hace  veinte, 
que  hace  treinta  y  que  hace  cuarenta  años,  y  esto  nos  lo  decía  el 
señor  Monares^  inspirado  sin  duda  por  el  señor  Gamazo,  en  los 
momentos  mismos  en  que  más  alarmantes  eran  las  noticias  que 
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hasta  nosotros  llegaban  sobre  probables  disentimientos  entre  los 
Imperios  más  poderosos  de  Europa. 

Después,  en  el  afio  de  1890  á  1891,  3^  el  señor  Gamazo  nos 
presentó  aquí  su  primer  proyecto  fi^rmal  de  reorganización  mi- 
litar. 

Consistía  aquel  proyecto  del  seftor  Gamazo  en  lo  siguiente: 
convertía  los  61  regimientos  de  línea  que  hoy  tenemos  en  64  regi- 
mientos batallones,  doblando  los  cuadros;  los  20  batallones  de 
cazadores  en  16  batallones,  doblando  también  los  cuadros,  y  los 
28  regimientos  de  caballería  de  á  cuatro  escuadrones  en  24,  me 
parece  de  dos  escuadrones  cada  uno.  Esto  pareció  á  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  era  pura  y  simplemente  reducir  á  la  mitad  el 
ejército  español,  y  así  se  lo  dijeron  ai  señor  Gamazo,  añadiéndole 
que  semejante  sistema  no  se  podía  discutir  con  la  seriedad  que 
exige  una  economía  fundada  en  soluciones  aceptables.  El  señor 
Gamazo  se  apresuró  á  declarar  que  aquello  no  era  reducción  del 
contingente  armado;  que  tampoco  era  reducción  del  ejército;  que 
no  doblaba  todos  los  cuadros. 

Preguntado  qué  significaba  aquello  de  doblar  los  cuadros,  dijo 
S.  S.  que  era  unir  las  fuerzas  de  dos  batallones  en  un  solo  batallón, 
formando  el  regimiento  batallón,  y  unir  la  fuerza  del  regimiento 
de  cuatro  escuadrones  en  dos  escuadrones,  y  entonces  se  le  dijo: 
pues  así  no  resultarán  economías;  lo  que  se  hará  sencillamente 
será  cambiar  de  nombres;  si  en  vez  de  tener  la  fuerza  en  dos  bata- 
llones se  reúne  en  uno  solo,  y  si  en  vez  de  tenerla  en  cuatro  escua- 
drones se  reúne  en  dos,  no  hay  economía  posible.  En  efecto,  no 
hubo  manera  de  sacar  sustancia  á  aquel  plan,  y  quedó  también 
desahuciado  por  sus  propios  amigos. 

Y  llegamos  ya  al  año  económico  de  1890-91,  año  memorable, 
señores  Diputados,  por  lo  que  voy  á  decir:  no  hubo  discusión  de 
presupuestos,  y  fué  una  lástima,  porque  quedó  sin  discutir  el  voto 
particular  del  señor  Mellado  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  voto  en  el  cual  se  presentaba  un  proyecto  de  reorganiza- 
ción militar  bastante  complicadito  y  difícil,  pero  bastante  pinto- 
resco y  con  caracteres  científicos.  Este  es  el  proyecto  al  cual  se 
refería  ayer  el  señen*  Gamazo;  esta  es  la  idea  madre  en  que  se 
funda  el  proyecto  del  señor  Monares,  porque  el  señor  Gamazo 
todos  los  años  trae,  por  sí  ó  por  del^fación,  un  proyecto  de  reor- 
ganización militar,  la  última  moda  en  esta  materia. 

Claro  es  que  el  proyecto  del  señor  Monares  no  es  totalmente 
igual  al  voto  particular  del  seftor  Mellado;  ya  lo  dedaró  ayer  el  se- 
ftor Gamazo;  porque  en  aquel  proyectase  ha  prescindido  de  algu- 
nas leyes  complementarias  que  acompañaban  al  voto  particular, 
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y.  adeiiiá»4ie  hm  hecho  algunas  variaciones  en  las  cifras,  que  yo 
seftalaré  lu^o. 

El  sefior  Gatnazo,  como  recordarán  los  siefíores  Diputados, 
hizo  un  grande  dogio  del  voto  particular  del  sefior  Mellado;  dijo 
que  no  había  merecido  la  atención  de  nadie»  que  no  se  había  dis- 
cutido, y  que  era  una  lástima;  y  con  efecto  lo  es,  porque  supone 
trabajo,  talento  é  ilustración. 

.  Pero  ya  que- el  sefior  Gamazo  funda  en  ese  proyecto  del  año 
anterior  el  de  óste,  y  lo  toma  como  explicación  de  las  economías 
de  13  millones  que  dice  se  pueden  hUcer  en  Guert^,  voy  á  exami- 
nar ligeran^ente  aquel  voto  particular;  pero  antes  quiero  decir  una 
cosa  que  me  parece  importante* 

Recordarán  los  sefiores  Diputados  que,  al  discutirse  el  pro- 
yecto de  ley  ñjando  las  fuerzas  permanentes,  el  sefior  Monares 
pidió  lareducdÓQ  del  contingente  armado  para  obtener  grandes 
economías,  afiadiendo  que  no  ae  entretenía  en  desarrollar  su  plan 
porqué  no  era  el  momento  oportuno;  que  cuando  llegara  la  dis- 
cusión del  presupuesto,  entonces  se  extendería  lo  bástante  para 
llevar  al  áninoo  de  los  sefiores  Diputados  el  convencimiento  de  la 
bondad  de  aquel  plan. 

Con  efecto,  ha  llegado  la  discusión  del  presupuesto;  el  señor 
Monares  hizo  un  discurso  elocuentísimo,  como  todos  los  suyos, 
pero  dijo  que  iba  solamente  á  trazar  á  grandes  rasgos  las  líneas 
de  su  proyecto,  porque  le  parecía  demasiado  entretenido  hacer 
más;  y  resulta  que  ayer  por  hoy,  y  hoy  por  ayer,  nos  quedamos 
sin  conocer  bien  los  planes  de  reformas  del  sefior  Mellado  y  del 
sefior  Monares.  Esta  sería  una  razón  para  que  yo  discutiera  el 
proyecto  del  sefior  Mellado.  El  sefior  Monares,  cuando  pronunció 
su  discurso  combatiendo  el  proyecto  de  fuerzas  permanentes, 
como  síntesis  de  él  hizo  dos  afirmaciones  en  los  siguientes  térmi- 
nos: ya  he  explicado  lo  que  sería  mi  proyecto;  y  ahora,  sinteti- 
zando, digo:  tque  eso  de  que  Espafia  tenga  un  ejército  numeroso, 
disciplinado  é  instruido,  que  cuesta  tanto  dinero,  teniendo  la  vista 
fija  en  las  contingencias  exteriores,  eso  me  parece  una  quimera; 
hay  que  prescindir  en  absoluto  de  todo  lo  que  pasa  más  allá  de 
nuestras  fronteras;  por  consiguiente,  no  nos  ocupemos  del  exterior; 
nuestra  misión  debe  limitarse  á  las  necesidades  interiores:  al  orden 
público,  s  Y^porlo  que  se  refiere  al  orden  público,  decía  el  sefior 
Monares:  cesto  lo  encomiendo  yo  principalmente  á  la  buena  polí- 
tica de  los  Gobiernos,  y  á  otras  consideraciones  de  carácter  mo- 
ral.» Es  claro;  prescindiendo  del  exterior,  y  en  el  interior  enco- 
mendando el  orden  público. á  la  buena  política  de  los  Gobiernos 
y  á  otras  consideraciones  de  carácter  moral,  no  es  necesario  man* 
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tener  ejército.  Con  esta  impr^^jóa  que4fta}«>3  /¿tel  proyecto  actual 
de  los  señores  Monares  y  Gamazo,  y  ayer  nos  habió  S.  S.  del 
proyecto  4^  sieftpr  Mellado,  Dieouitaqops^  pues^.e^te  proyecto,  ó 
examinémoslo,  mejor  <licho4  Aq^í  está  el.voto  particular  del  señor 
Mellado»  Este  es  uo  proyecto  de  reorganización  militar  de  nuestro 
ejército;  cot^tienC'  una  porcióa  de  estados  anexos  numerados;  nú- 
meros I,  2,  3,  4,  etc.,  hasta  el  número. 9.  En  cada  uno  de  estos 
estados  se  desarrolla,  Sj^trMlii  se  plantea  y  ^.daia  solución  de 
un  problema  milita^*  Voy  á  ocuparme,  en  primer  término,  en  el 
qiie  me  parece  n^ás  ¡n^por-tanUe,  y  qu^  sin  duda  lo  es  también  á 
j.uj(;io  del  señoc  Gan^azo,  puesto  qvie  á  él  dedicó  S.  S.  y  dedicó  el 
señor  Monares  la  mayor  parte  de  sus  observaciooes,  y  es  el  que 
se  refiere  al  servicio,  instrucción  y  movilii^ción  de  la  In&ntería 
de  primera  lineaf.  Aquí  en  este  estado  resulta  con  bastante  clari- 
dad el  número  de  bombres^enamias  que- tendríamos  dorante  todo 
el  añp  militar.  El  año  militar,  según  este  proyecto,  que  cuenta 
con  la  aprobación  del  señor  Gamazo,  empieza  en  i*^  de  Febrero; 
y  desde  esta  fecha  basta  el  30  de  Junio,  es  decir,  durante  cinco 
meses,  se  mantendrá^  sobre  las  armas  40.cxx>  hombres:  2aooo 
del  primer  contingente  y  otros  20.000  del  segundo. 

Después  viene  otro  período  del  año  militar,  desde  i.**  de  Julio 
hasta  3 1  de  Agosto,  dos  meses.  En  estos  dos  meses  se  dice  en  este 
proyecto  que  se  mantendrán  sobre  las  armas  solamente  20.000 
hombres.  En  el  tercer  período  militar»  que  es  desde  el  i.®  de  Sep- 
tiembre al  1 5  de  Octubre,  ó  sea  mes  y  medio,  se  mantendrán 
sobre  las  armas  .80.000  hombres,  que  es  el  período  de  instrucdóa 
ó  de  maniobras.  Y  después  viene  el  cuarto  período,  en  el  cual 
termina  el  año  militar,  que  es  desde  el  15  de  Octubre  al  31  de 
Enero,  ó  sean  tres  meses  y  medio,  en  los  cuales  se  mantienea 
20.000  hombres  sobre  las  armas. 

En  resumen^  señores  Diputados,  prescindiendo  de  los  reclutas 
disponibles  y  de  los  voluntarios,  porque  éstos  entran  y  salen  en 
las  filas,  toman  un  pequeño  baño  de  instrucción  militai'  y  se  van 
á  sus  casas,  y  éstos  no  ponen  ni  quitan;  en  resumen,  digo,  cinco 
meses  y  medio  del  año  con  20.000  hombres  spbre  Iasarmas.com0 
contingente  activo,  otros  cinco  meses  con  40.000  hombres  y  mes 
y  medio  con  80.000.  Pero  esto  es  tratánd09Q  sglanoeote  del  arma 
de  Infantería;  y  añadiendo  ahora  lo-que  (x>rrespo|)deeú^dacidiiá^ 
las  otras  armas,  tendremos:  cinco  meses  y  medio,  29«i  50.  iumá- 
bres  de  todas  armas;  cinco  meses,  58.300  hombres^  y  o^e^  y  me- 
ció, 116.600. 

Se  ve,  pues,  señores  Diputados,  qvie  el  .c<mtíngeote  armado 
queda  reducido  durante  medio  año,  es  decir,  cinco  m^es  y  medio^ 
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ú  la  tercera  parte  del  que  hoy  tenemos,  esto  es,  á  29.150  hom- 
bres, y  ditratite  otro  medio  año,  ó  poco  mtínos,  puesto  que  son 
dñco  meses,  el  contingente  armado  quedará  reducido  á  las  dos 
terceras  partes  del  actual,  ó  sea  i  58.300  hombres,  y  durante  el 
mes  y  medio  del  año  noíUtar,  para  las  maniobras  anuales,  vendrán 
de  todas  partes  de  la  Península  los  reclutas  disponibles  y  volunta- 
rios hasta  llegar  al  número  de  i  16.000  hombres.  ¿Y  para  qué  se 
hace  esta  enorme,  peligrosísima  y,  á  mi  juicio,  inconcebible  re- 
ducción del  contingente  armado,  hasta  llegar  á  la  tercera  parte  del 
actual  durante  medio  año?  Pues  se  hace  con  dos  objetos  princi- 
pales. El  primero,  conseguir  grandes  economías  en  el  presupuesto 
de  la  Guerra.  El  segundo,  difundirla  instrucción  militar  por  todos 
los  ámbitos  de  la  Península. 

Vamos  á  ver  si  se  consiguen  estos  dos  fines.  Con  efecto,  seño- 
res Diputados,  el  primer  fin  que  se  logra  por  el  proyecto  de  reor- 
ganización militar  de  los  señores  Gamazo  y  Mellado,  después  de 
estas  operaciones  quirúrgicas,  empleando  la  misma  frase  que  tanto 
se  ha  repetido  aquí  con  motivo  de  la  reducción  de  las  Audiencias, 
es  presentar  un  presupuestó  de  140  millones  de  pesetas.  Exacta- 
mente igual,  pesetas  más  ó  menos,  al  que  para  este  año  ha  formu- 
lado el  señor  Ministro  de  la  Guerra.  De  manera  que,  habiendo 
rebajado  considerablemente  fe!  contingente,  reduciéndole  á  la  ter- 
cera parte,  se  nos  ofrece  un  presupuesto  igual  en  su  total  importe. 
¿Dónde  están  las  economías,  señor  Gamazo? 

'  Pues  veamos  el  otro  fin:  el  de  la  instrucción  militar.  Siguiendo 
cdd  cuidado  este  movimiento  constante  que  se  observa  en  el  pro- 
yecto, de  contingentes,  de  categorías  y  de  subcategorías,  en  que 
se  divide  el  ejército,  me  encuentro  que  en  el  primer  año  militar,  el 
primer  contingente  de  20.COO  hombres  es  el  único  que  permanece 
constante  sobre  las  ai*ikias,  porque  los  demás,  están:  en  el  primer 
período,  el  primero  y  segundo  contingente;  en  el  segundo  período, 
«I  primero  solo;  en  el  tercero,  el  primero,  tercero,  quinto  y  sépti- 
mo;  y  en  el  cuarto,  el  primero.  Es  decir,  que  en  las  cuatro  épocas 
del  aOo  militar  cambian  todos  los  contingentes  y  queda  sólo  el 
primero  en  armas;  es  el  único  que  recibe  instrucción  durante  todo 
el  aflo  en  las  filas.  Y  como  este  contingente  es  de  20.000  hom- 
bres,'resulta  que  sólo  20.000  hombres  recit>en  instrucción  militar, 
porque  los  demás  no  hacen  mii  que  entrar  y  salir  en  activo,  sin 
recibir  más  que  mes  y  medio  de  instrucción,  no  cuatro  meses,  co- 
mo decía  el  señor  Monares;  pues  pot  más  que  yo  he  dado  vueltas 
al  proyecto,  qoe,  ^como  ven  los  señores  Diputados,  está  bastante 
manoseado,  no  he  encontrado  datos  que  confirmen  su  aseve-' 
ración. 
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Pues  bien,  seQores  Diputados;  en  toda  caso,  20.cxx>  hombres 
reciben  instrucción  durante  un  año,  los  demás  sólo  durante  cuatro 
meses,  admitiendo  el  cálculo  del  señor  Mpnares,  aunque  yo  lo 
dudo;  y  ahora  pregunto:  ¿es  que  esto  es  un  ejército  serio  y  for- 
mal? (Hay  por  ahí,  entre  los  señores  Diputados,  algún  general,  ó 
algún  militar,  aun  cuando  no  sea  general,  que  crea  que  un  ejército 
de  verdaderos  combatientes  se  obtiene  con  reclutas  que  estén  este 
tiempo  en4as  filas?  A  mi  me  sorprende  grandemente  una  cosa,  y 
es  que  este  proyecto,  que  es  científico  y  que  se  inspira  á  trechos 
en  principios  militares  aceptados  hoy  en  todas  las  Nadones  impor- 
tantes de  Europa,  fije  nada  menos  que  veinte  años  de  servicio 
para  todos  los  españoles,  desde  los  20  á  los  40  años,  entre  el  ac- 
tivo y  las  reservas.  Todo  el  mundo  sabe  que  no  es  una  cosa  capri- 
chosa ni  arbitraría  esto  de  establecer  el  tiempo  del  servicio  militar. 
Tiene  esto  sus  fundamentos;  uno  de  ellos  es  que  responda  d 
tiempo  de  servicio  á  las  necesidades  miUtares  de  cada  Nación,  á 
las  necesidades  interíores  y  exteriores,  y  estas  necesidades  se  co- 
nocen por  la  situación  geográfica  y  por  otras  circunstancias.  El 
señor  Gamazo,  ó  el  que  haya  engendrado  este  proyecto,  señala 
veinte  años  de  servicio  á  los  españoles  entre  activo  y  reservas. 

En  Alemania  dura  el  servicio,  entre  activo  y  reservas,  veinti- 
cinco años,  en  Francia  veinte  y  en  Italia  diecinueve.  Yo  creía, 
por  lo  que  había  oído  al  señor  Gamazo  y  a  otros  señores  Diputa- 
dos, que  nosotros  no  teníamos  las  mismas  necesidades  militares 
que  Alemania,  Francia  é  Italia,  y  ahora  resulta  por  este  proyecto 
que  tenemos  más  necesidades  militares  que  Italia  y  las  mismas 
que  Francia.  Este  proyecto,  pues,  resppnderá  á  las  necesidades 
militares  de  Francia  ó  de  ItaUa  en  cuanto  á  los  años  de  servicio; 
pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  instrucción,  no  responde  á  necesidad 
alguna.  Era  preciso  hacer  economías;  era  preciso  sacarlas  de  don- 
de se  pudiera,  y  se  han  sacado  reduciendo  el  contingente  militará 
la  tercera  parte.  ¿Qué  número  de  hombres  instruidos  se  obtiene 
con  un  año  de  instrucción  ó  con  diez  y  siete  meses,  si  quiere  el 
señor  Gamazo,  porque  por  cuatro  oitses  de  más  ó.  de  menos  no 
se  pierde  gran  cosa?  Tomando  doce  años  de  servicio,  porque  voy 
á  establecer  la  comparación  entre  el  proyecto  del  señor  Gamazo  y 
la  actual  organización  de  nuestro  e^rcito,  dentro  de  la  cual  el  ser- 
vicio dura  doce  años,  voy  á  comparar  el  número  de  hombres  ins- 
truidos que  nosotros  obtenemos  durante  doce  años  y  el  que  se 
obtendría  durante  ese  tiempo  con  el  proyecto  del  señor  Gamaza 

Con  este  proyecto  se  obtendrí^fi .  :^Q.ooo  ho9^e9  cada  año, 
que  son  lo^  únicos  que  permanecen  en  las  filas  constantemente; 
multiplicados  esos  20.000  hombres  por  12,  resultan  240.cxx>  bom* 
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bres,  que  son  los  que  tendríamos  entre  los  del  servicio  activo  y  las 
reservas  al  cabo  díe  los  doce  afios,  habiendo  recibido  la  instrucción 
militar  de  un  año  ó  de  diecisiete  meses.  Los  demás  habrían  re- 
cibido la  instrucción  militar  de  mes  y  medio  ó  de  tres  meses., De 
esos  240.000  hombres  con  la  instrucción  de  un  año  hay  que  re- 
bajar el  30  por  100,  que  es  el  cálculo  general  que  aquí  se  ha  esta- 
blecido por  todos  los  señores  Diputados  que  han  intervenido  en 
esta  discusión  para  determinar  lo  que  se  pierde  por  bajas  naturales. 
Pues  rebajando  el  30  por  100  de  los  240.000  hombres,  tendríamos 
que  al  cabo  de  los  doce  años  la  Nación  española  podría  contar 
con  168.000  hombres  con  instrucción  militar  de  un  año  ó  dieci- 
siete meses,  como  quieren  SS.  SS. 

Pues  vamos  á  ver  con  la  actual  organización  qué  número  de 
hombres  se  obtiene  con  la  instrucción  de  dos  años.  En  primer  lu- 
gar, tenemos  el  ejército  de  primera  línea,  compuesto  de  90.000 
hombres,  instruidos  por  dos  años;  vendrán  enseguida  los  tres  cu- 
pos de  la  primera  reserva,  después  de  haber  estado  dos  años  en 
primera  línea,  á  razón  de  37.000  hombres  cada  cupo,  y  otros  seis 
cupos  de  37.000  hombres  cada  uno,  cifra  que  me  ha  dado  el  señor 
Monares,  y  que  yo  desde  luego  acepto,  de  la  segunda  reserva;  total 
de  soldados  con  la  rebaja  del  30  por  100  que  fijé  antes  para  el 
proyecto  del  señor  Gamazo,  233.100  hombres,  que,  sumados  con 
los  90.000  de  primera  línea,  componen  323.100. 

De  manera  que,  con  la  actual  organización,  al  cabo  de  doce 
años  tendríamos  323.100  hombres  con  instrucción  de  dos  años, 
mientras  que  con  el  proyecto  del  señor  Gamazo,  al  cabo  de  esos 
mismos  doce  aftos,  tendríamos  168.000  hombres  con  instrucción 
de  un  año  ó  diecisiete  meses.  De  donde  resulta  que  con  el  pro- 
yecto de  S.  S.,  ni  se  obtiene  tanta  instrucción  militar  como  con 
la  organización  actual,  ni  tampoco  se  realizan  economías,  que  eran 
los  dos  objetivos  que  perseguía  el  señor  Gamazo  y  que  persiguen 
tos  autores  del  voto  particular. 

Pero  además  hay  que  hacer  otra  consideradón  sobre  este  pro- 
yecto, porque  todo  esto  supone  que  se  han  rebajado  solamente 
24XXX)  hombrea  en  el  contingente;  pues  el  señor  Mellado  (]jce  que 
se  rebajan  9  millones  de  pesetas  en  los  haberes  del  soldado  por 
todos  conceptos,  mierrtras  que  el  señor  Monares,  estrechado  la 
otra  tarde  por  la  necesidad,  como  tenía  que  llegar  á  la  cifra  de  1$ 
millones  de  econonpía  para  bajar  después  á  13,  dejando  los  5  de 
dMerenda  para  destinarlos  á  material  de  guerra,  asambleas  é  ins- 
trucción militar,  etc.,  el  señor  Monares,  digo,  disminuía  por  el  mis* 
too  concepto,  de  haberes  de  los  soldados,  13  millones,  lo  cual  da 
^or  rMultado  que  los  2aooo  hombres  sostenidos  en  filas  todo  el 
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año  tienen  q¡úc  reducirse  en  una  tercera  parte,  porque  los  4  millo- 
nes de  diferenda  son  una  cuarta  parte  de  la  rebaja,  y,  por  tanto, 
quedaría  reducido  á  menos  de  16.000  hombres  el  contingente  que 
había  recibido  la  instrucdón  de  diedsiete  meses  que  quería  el 
señor  Gamazo.  Y,  por  tanto,  en  conjunto,  los  soldados  instruidos 
durante  un  año  serían  al  cabo  de  los  doce  menos  de  loo.ooo:  este 
es  el  resultado  de  la  reorganización  que  se  propone. 
'  Pero  hay  más:  en  uno  de  los  anexos  que  acompañan  á  este 
proyecto  se  señalan  540.000  pesetas  para  viajes  de  ida  y  vuelta 
de  los  soldados  convocados  á  las  asambleas,  y  para  gastos  de  con- 
centración de  fuerzas. 

No  necesito  decir  á  los  señores  Diputados  y  á  cuantos  tengan 
alguna  práctica  en  estos  asuntos,  lo  que  significa  esa  cantidad  de 
540.000  pesetas  para  viajes  y  concentración  de  una  masa  de  hom- 
bres tan  considerable;  no  habría  ni  para  empezar. 

Todavía  tengo  que  hacer  otra  consideración,  que  someto  al 
buen  juicio  de  los  señores  Diputados.  En  este  país,  donde  desgra- 
dadamente  para  todos  hay  todavía  partidos  que  mantienen  viva 
una  protesta  contra  el  régimen  existente;  donde  hay  bolsistas  que 
pisparan  jugadas  de  Bolsa  á  costa  del  orden  público;  donde  la  úl- 
tima novedad  que  nos  ha  mandado  la  Providenda,  para  castigo 
de  nuestras  culpas,  son  las  maquinaciones  de  los  anarquistas,  ¿no 
sería  peligroso  que  cada  año  viniera  la  ley  de  presupuestos  á  dedr 
á  todo  el  mundo  en  qué  época  del  año  tendríamos  en  las  ñlasdel 
ejército  40.000  hombres  y  en  qué  otra  época  se  reduciría  el  con- 
tingente á  20.000?  Tan  peligroso  me  parece,  que  estoy  seguro  de 
que  si  el  señor  Gamazo,  que,  como  él  mismo  dedara,  no  ha  estu- 
diado personalmente  ese  proyecto,  medita  un  poco  sobre  su  al- 
cance, ha  de  volver  sobre  su  acuerdo. 

Para  formar  juicio  exacto  respecto  de  dicho  alcance,  no  hay 
más  que  ver  cuál  es  en  la  actualidad  la  distribución  de  las  fuerzas 
del  ejército  en  cada  provincia.  Ahí  están  los  datos  en  el  úkimo 
Anuario  míHtar,  y  se  los  recomiendo  al  señor  Sagasta  para  ver  sí 
todavía  es  tiempo,  y  yo  me  felicitaría  de  ello,  de  que  retire  una 
declaración  aventurada,  á  mi  juicio,  que  aquí  ha  hecho  S.  S.  esta 
tarde*  Lea  S.  S.  estos  datos,  y  veremos  si  entonces  insiste  en 
afirmar  que  él,  con  50.000  hombres  de  fuerza  permanente,  Res- 
pondería de  todo,  fEl  señor  Sagasta:  De  todo  no;  de  la  conser- 
vación del  orden  público.)  Tanto  monta;  porque  como  quiera  que 
estando  asegurado  el  orden  público  no  hay  nada  que  temer,  res- 
ponder del  orden  público  es  responder  de  todo. 

En  esos  datos  verá  S.  S.  que,  por  ejemplo,  en  Córdoba»  pro- 
vincia que  tiene  420728  habitantes,  no  tenemos  masque  352  dol- 
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dados  de  infantería;  en  Huelva,  con  Río  Tinto,  no  hay  máe  que 
176  soldados;  en  Barcelona,  cuya  provincia  tiene  muy  cerca  de 
un  millón  de  habitantes,  hay  para  la  guarnición  y  para  todos  los 
servicios,  2.464  soldados;  en  Lugo,  hay  176;  en  Orense,  176,  y  en 
Sevilla,  con  una  población  de  544.815  habitantes,  tenemos  1.760 
hombres.  Redúzcase  todavía  á  la  tercera  parte  el  contingente  ar- 
mado, y  llegaremos  á  tener  en. alguna  de  esas  importantes  pro^ 
vincias  50  ó  60  soldados  de  Infantería;  es  decir,  cuatro  soldados  y 
un  cabo. 

Hago  presente  esto  al  señor  Sagasta,  y  espero  dfe  su  recono- 
cido patriotismo  que  medite  un  pocoel  alcance  de  ese  compromiso 
que  S.  S.  acaba  de  contraer,  y  cuyo  cumplimiento  pudiera  aca- 
rrear á  S.  S.  grandes  disgustos  y  gravísimas  responsabilidades. 
(El  señor  Sagasta:  Precisamente  esos  datos  confirman  mi  opinión; 
la  misma  insignificancia  de  la  tropa  que  hoy  se  tiene  en  las  pro- 
vincias, prueba  lo  que  estamos  diciendo.)  ¿Es  decir,  que  á  S.  S. 
todavía  le  parecen  muchos?  Pues  entonces  vamos  á  la  supresión 
total.  (El  señor  Sagasta:  ¿Dónde  está  el  contingente  actual?)  Aquí 
está.  (El señor  Sagasta:  No  puede  ser.)  Todas  las  fuerzas  que  hay 
en  cada  provincia,  aquí  están  en  el  Anuario  militar. 

El  señor  Azcárate  se  quejaba,  días  pasados,  de  que  en  alguna 
determinada  provincia  había  exceso  de  fuerzas,  por  no  sé  qué  ra- 
zones, que  no  llegó  á  explicar  S.  S.,  ó  que  por  lo  menos  yo  ,no 
entendí.  Pues  en  esa  provincia,  como  en  todas  las  de  España,  hay 
escasez  de  fuerzas.  Podrá  haber  una.  desproporcionada  distribu- 
ción, por  razones  militares,  por  razones  estratégicas,  sean  las  que 
quieran;  pero  todas  las  provincias  tienen  una  escasa  dotación  de 
¿en(a3,  y  si  éstas  haade  reducirse  ala  tercera^  parte,  natural- 
mente, quedarán  desguarnecidas  totalmente  nuestras  plazas,  íbr- 
'talesas,  costas  y  fronteras^  y  desatendidos  los  más  apremiantes 
¡ciervidos.  Al  señor  Sagasta  le  parece  quet  esto  no  tiene  nada  de 
particular;  no  lo  tendrá,  pero  entonces  S.  S.  viene  á  dar  la  razón 
.al  señor  Mopares,  cuando  preguntaba:  «¿Para  qué  necesitamos 
nosotros  este  ejército  numeroso?  Enfrente  de  los  millones  de  hoda- 
bres  que  tiene.  Alemania^  que  tiene  Francia,  que  tiene  Italia  y 
que  tiene  Austria,  ¿qué  haremos  nosotros  con  500  ó  (¡00,000  hom- 
bfes?f  Claro  es  que  con  este  procedimiento  no  haremos  nada; 
pero,  ¿es  ésta  una  manera  aceptable  de  discutir  en  el  orden  mili- 
tar? Creo  que  no. 

Después  de  esto,  el  voto  particular  va  acompañado  de  unos 
cuantos  proyectos  de  ley:  uii  proyecto  de  ley  para  la  requisa  de 
ganados  en  las  maniobras  anuales;  tm  proyecto  de  ley  de  división 
territorial  militar,  un  proyecto  de  ley  de  reclutamiento  y  reem- 
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plazo.  No  voy  á  examinar  detenidanieáte  estos  prd)rectos;  pero 
sobre  el  que  se  reñere  al  impuesto  especial  de  Guerra  voy  á  decir 
algunas  palabras,  muy  pocas. 

Todos  aquellos  españoles  que  en  algún  concepto  reciben  ven- 
tajas por  el  servicio  de  las  arms^  que  no  sirven  el  tiempo  mar- 
cado por  la  ley,  etc.,  pagarán  un  impuesto  de  guerra.  Bases  para 
establecer  el  impuesto:  se  aplicará  á  cada  recluta  la  siguiente  fór- 
mula: a  +  c  y^  n;  a  es  una  cuota  fija  para  cada  categoría,  dife- 
rente de  una  á  otra  categoría,  siendo  mayor  á  medida  que  la 
exención  del  servicio  militar  es  más  completa;  ^  es  la  contribución 
real  y  personal  que  paga  el  individuo,  y  en  caso  de  ser  hijo  de  fa- 
milia, c  es  el  cociente  que  se  obtiene  dividiendo  la  mitad  de  la 
contribución  del  padre  (ó  abuelo)  por  el  número  de  hijos  ó  copar- 
tícipes del  capital  imponible  de  que  vive  la  &milia;  n  es  una  frac- 
ción decimal  variable  para  cada  categoría,  y  que  oscilará  entre 
0*08  y  0*05. 

Es  decir,  seílores  Diputados,  que  para  imponer  la  contribu- 
ción de  guerra  á  los  reclutas,  habría  que  promover  un  juicio  de 
testamentaría  par^.  cada  uno  de  ellos,  habría  que  establecer  un 
Ministerio  especial  con  un  personal  numeroso  para  llevar  la  cuenta 
á  cada  uno  de  los  reclutas. 

Además,  para  plantear  esta  reorganización  militar  tendríamos 
qne  hacer  antes  graves  reformas,  entre  ellas  la  de  la  división  terri- 
torial militar,  que  en  el  orden  técnico  es  un  adelanto  que  benefi- 
eiará  al  país  y  el  ejército;  pero  en  el  orden  económico,  y  en  esto 
disiento  de  mi  respetable  y  querido  amigo  el  seftor  Ministro  de  la 
Guerra,  á  mi  juicio  no  sólo  no  producirá  un  céntimo  de  economía, 
sffló^tie  produdrá  aumento  de  gastos..  Esto  se  .discutirá,  y  por 
eso  no  digo  más  ahora:  tengo  hechos  los  cálculos,  y  estoy  plena- 
^mente  convencido  de  que  la  división  tenitoríal  milkar  representa 
ún  adelanto  grande,:  sí,  pero  traerá  un  verdadero. auaienfo  de 
gastost  í    . :    '  '    ,  ■ .  j  ; 

En  cuanto  al  proyecto  de  requisa,  no  tengo  que  dedr  más, 
sino  apelar  al  testimonio  de  todos  los  militares  que  hay  en. la  Cá- 
mara, para  que  digan  si  es  posible  poner  en  práctica  cada  año 
este  proyecto  con  la  exigua  cantidad  que  á  ese  fin  se  asigna  en  el 
voto  particular.  Y  no  digo  más  sobre  esto.  Resulta,  pues,  que  to- 
dos los  proyectos  que  ha  defendido,  ó  de  ios  que  se  ha  declarado 
aquí  partidario  el  señor  Gamazo,  han  tenido  y  tienen  por  base  la 
reducción  del  contingente  armado.  jSe  puede  hacer  esa  reduc- 
ción? Creo  que  las  razones  que  acabo  4e  exponer  demuestran  la 
imposibilidad  de  esa  medida;  pero  si  no  fueran  bastantesi,  todavía 
diría  al  seftor  Gamazo  que  así  como  ahora  quiere  que  en  la  reso- 
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¡nsáón  del  (Problema  militar,  que  lleva  consigo  la  reducción  del 
contÍQge&te,  se  siga,  la  opinióa  de  alguaois^  hombres  civiles  en^ 
freate  de  la  opinióo  técnica  de  todos  los  militares,  con  la  misma 
ratón  podría  pedir  mallana  S.  S.  que  el  pkn  de  las  obras  de  de- 
fensa  de  nuestra,  Patna  se  modificara  coi^  aiteglo  á  la  opinión  de 
uno  ó  de  dies  hombresdviles;  que  la  construcción  del  material  de 
guerra,  que  está  confiada  á  Juntas  técnicas,  se  confiara  á  unos 
cuantos  hombrea, dyilcs;  que  el  armamento  se  designara  por  uno 
ó  por  diet  hombre^  civiles.  ¿Se^puede  aceptar  esto? 

Con  la  misma  razón  que  el  señor  Gamazo  pide  contra  todos 
ks  militares  espafioles.la  reducción  del  ejército  en  la  forma  que 
k>  hace  S.  S.,  puede  pedir  que  se  confie  á  él  ó  á  alguna  de  las  per- 
sonas en  quienes  S*  S.  tiene  confianza  la  febricación  del  material, 
la  designación  det  armamento,  la  determinación  de  las  obras  dé 
defiensa,  etc.     .  . 

¿Pero  es  que  el  seftor  Gamazo  no  sabe  bien  que  Cuantas  veces 
ha  tratado  de  esta  materia,  o^rasí  tantas  ae  han  levantado  los  mili- 
tares del  partido  libera)  Á  oponerse  á  S.  Si  4N0  lo  hizo  ayer  el 
flostre  general  señor  López  Domínguez?  ¿No  íGáaM>s  todos  en  las 
aateriores^Co0tesla%d^laracÍQnesitefmitoanies.del  sefior  general 
Bermddez.  Reina?  ¿No.  se  opuso  tambiéa  el  seftor  general  Chin- 
chilla? ElsoiWr*i(e(nniid^  Reina. dijo  en  el  Senado  muchas  oosas 
sobre  las  déficiendaé  de  nuefsUx^^qjércitp,  y  añadió  que  él  quería 
qUe  losf  iiegimientt>9  fiíeratt' regimientos,  les  batallones  batallones 
y  las  compaíiías  compañías»  y  rótundantente  declaró  que  él  no 
haría  eoonomías  en  el  presupuesto  de^  Guevra.  Pero  no  sólo  con 
:palabras  se  opdsú  á  la  t^du<:€ióa  4el  ookiticigentei  sino  que  con 
hechos  vino  á  <lemoslrar,  su  .inquebrantable  refolüción:  porque 
•toéosiosseiores-Dtputados.recordanánjque  en. el  presupuesto  de 
i>89o  igí  él  general  iChiocbilla  trajo  Una  economía  de  7.550.000 
jnetas  en  los  cuéditos  jcoosigoados  pai^  fuerzas  permanentes,  y  el 
.general 'BermúdnrReiilEu  i  cuando  toma  posesión  del  Ministerio, 
dijo  que;  no  aceptaba  ésta  rebaja  porque  suponía  una  reducción 
del  coatSttgente,  y  tr^.  sólo  ^  la  rebaja  4el  .6  por ;  loo,  que  es  la 
misma  que  sé  consigna  en  este  pr^upuesto. 

'  Pero,  ¿es  que^ha  olvidado. el. señor  Gamazo  aquella  escena  que 
para  todos  n9sotrob  fué  sensible,  y  que  se  produjo  en  el  Parla- 
mento enti%  el  señor  Betmádes  Reina,  Ministro  de  la  Guerra  á  la 
sazón,  y  el' seftor  Gaitezo^  cuando  S*  S.  pidió  que  se  redujera  el 
contingente?  Seguramente  np  habrán  olvidado  aquella  escena  los 
señorea  Diputados  que  perteneetea  á  las -anteriores  Corles.  El  ge- 
neral Bermddez  Reina  dijo  (que  eso  de  pedir  la  reducción  del  con- 
tingente, conto  pretendía  el  seAor. Gamazo,. era  una  habilidad  po' 


Digitized  by 


Google 


Htíca  para  seducir  á  las  gentei,  y  que  él  protestaba  solemnemente^ 
como  Ministro  de  la  Guerra;  qiíe  rediidr  la' cifra  del  contingente 
sería  destrozar  al  ejército  y  hacerle  desapar^er;  que 'para  redodr 
el  contingente,  dejando  sólo  los  oíadros  de  jefes  y  oficiales,  vaUa 
más  suprimir  el  ejército,  y  que  los  que  formulaban  semejantes  in- 
temperancias y  desatentadas  exigencias  provocaban  antagonismos 
entre  las  clases  civiles  y  militares. 

¿Se  puede  decir  más,  seftores  Diputados?  Pues  esto  deela  el  úl- 
timo Ministro  de  la  Guerra  del  partido  liberal,  dirigiéndose  al  se- 
ftor  Gamazo. 

Pero  el  pemültimo  Ministro  de  la  Guerra  del  partido  liberal,  se- 
ñor Chinchilla,  ¿qué  pensaba  sobre  este  punto?  Cuando  surgió 
aquí  también  la  cuestióh,  que  ya  vaconvirtiéndcseen  crónica,  de 
la  reducción  del  contingente,  el  >  seflor  general  Chinchilla,  que  i 
espalda  de  la  ley  (lo  dije  entonces  al  discutirse  los  presupue^os  y 
puedo  repetirlo  ahora]  redujo  el  contingente  en  una  proporción 
considerable,  sin  deber  ni  podierháfterlo,' el «efloi:  general  Chinchi- 
lla, interviniendo  eñ  esta  cuestión,  provocada  también,  no  sé  si 
por  el  señor  Gamasd  ó  por  el  seftor  Monares,'  se  opuso  resuelta- 
-mente  á  la  reducción  dei  contingente,  dedarande  que  eso  era  cosa 
gravísima  y  transcenderttial  y  cuya  responsabilidad  no  aceptaba 
-si  no  precedía  un  acuerdo  de  jtodos  to^  partidos  ^olftices.  • 

Estas  son  las  declaraciones  qne  han  hecho  aquí,  de  la  manera 
•más  solemne,  niásteitninante  ymásesepKdtiaí  los  dos  últimos  Mi- 
•nistros  de  la  Guerra  del  paitidío  liberal/    i  i 

¿Pero  es  qne  bstas  declaraciones  que  hacían  aquí  en  el  Parla- 
mento representantes  dignísimos  del  partido  liberal,  no  tienen 
iipy  aplicadón  porque  las  circ^nstaneias  eran  distintas  delas*ac- 
tuales?  En  efecto,  señores  Oipotadosvlas^orrcunstandas  no  eran 
^  las  mismas  que  las  que  existen  hoy;  alg^  »han  variado.  No  soy  yo, 

f  ciertamente,  d©  |os  que  pof  un  excesivo  ^temor  ó  por  desialled- 

miento  de  espíritu,  que  nunca  estaría  sufieienteniente  jbstiñcado, 
dan  en  su  imaginación  excesivas  *propoik:ionds  á  esos  conflictos 
que  los  revolucionarios  anarquistas  f^ovo^tan;  pero  nadie  podrá 
afirmar,  sin  evidente  apasionamiedto  ó  crmr,  qne  las  circunstan- 
cias actuales  revisten  aquellos  caracteres  de  nonmiidad  que'  per- 
mitirían mirar  con  tranquilidad  de  espírttu  tbdote-qucnosrodeaó 
pueda  rodearnos  en  plazo  más  ó  menos  breve.  Y  si  esto  es  derto, 
¿es  lógico,  es  oportuno,  es- acertado  que^  el  señor  Gamazp  venga 
aquí  á  predicarnos  la  conveniencia  yla^necesidad  de  que  el  Go- 
bienio  se  entregue  á  los  más  exagerado^  optimismos?  Guando  la 
alarma  cunde  por  todas  partes;  cuafndo  en*  tas  «poblaciones  más 
•ricas  y  más  impoitantes-de^Europa-se  levantan^  thmor  general 
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en contra  de  Jes  Gfibiornos  que  no  saben  ó. no  pueden  combatir  ó 
extirpar  á  los.  enemigos  del  orden  social;  cuando  la  sociedad  en^ 
tera  pide;  pfoteoct^n,  defeesa  y  ayuda;  cuando  aquí  en  España 
apenas. pasa  día  sin  que  el  Gobierno  de  S.  M¿  reciba  excitaciones 
de  las  ciudades  máa  populosas  de  la  Península,  redamando  que 
se  aumenten  las  fuerias  militares  para  la  segurida4  de  las  perso- 
nas y  de  las  propiedades;  cuando  no  hace;  un  mes  ó  mes  y  medio 
que  en  una  de  las  provincias  más  importantes  de  Andalucía  sé  re- 
unían todos  los  alcaldes  de  ella,  bajo  la  presidencia  del  de  la  ca- 
pital, para  pedir  al  Gobierno  que  se  aumentaran  las  fuerzas*  mili- 
tares; cuando  todo  esto  ocurre  en  Espafta,  seftores  Diputados,-  ¿os 
parece  que  se  puede  venir  á  promuiciar  discursos:  elocuentísimos, 
en  los  cuales  se  lucen  todas  las  galas  de  Ul  oratoria,  para  pedir  al 
Gobierno  que  se  entregue  confiado  en  brazos  de  lo  desconocido? 
Señores  Diputados,  los  que  tales  dósas  piden  podrán  ser  buenos 
republicanos  ó  buenos  monárqiikos^  ye  lo  reconozco;  podrán  ser, 
y  lo  son  sin  duda,  buenos  españoles,  amantes  de  su  Patria,  de  su 
progreso  y  de  su  prosperidad;  podrán  ser  buenos  oradores,  tam- 
bién lo  reconozco;  pero  no  se  dan  cuenta  exacta  de  la  realidad  en 
que  vivimos.  En  España,  .dertameiibe^  no  exiften  los  aiismos  peli- 
gros ique  en  otros  países;  pero  es  indudable  que  existe  el  núcleo, 
que  existe  la  doctrina,  que  existe  la  propaganda,  y  que  existe,  por 
consiguiente,  el  peligro;  ante  este  peligro,  el  Gobierno  de  S.  M. 
viene  empleando  simultáneamente  dos  proccdáoiientos:  el  uno,  el 
dd  castigo  rápido  y  enérgico  á  los  criminales  que  traducen  en  he- 
.chos-sus  insensatas  predicaciones;!  el  otro,  d  de  traer  á  iasCáma- 
ras^itraducidas  en  pi-oycctes  de  ley,  aquellasTefomtassoctales'qiie 
eb  más  ó  en  menosj  en  16  poáible,  alivien  la  sitimdón  de.  las  clases 
trabajadoras.     :      » '  f 

Pues  bien;  cuen^fe  se*  emplea. el  primer  procedimiento,  senos 
dice  que  somos  sanguinarios  y  crueles;  y  cuando  se  trae  aquí  un 
«proyiectoi  ¿ómo  d  cfaei  descanso  tlomifiidal,:  se  nos  dice  que  somos 
«oe^istj^i  ilysos^  f  no  sé  cuántas  cosas  más.  Entonces,  ^i^^es 
Jkbqiie*.Be.qaierei *tú rígor^  ni  Mandura,  oi  las  dos  cesasá  na  tiem* 
«pD)  ^¿Ser  qaier^  tindüigencia  y  benignidad  para  loa  culpables,  y 
«baadoBO  ó^indefmsián  pai^  la  sededad?  Pues  por  ese  camino, 
pronto,  muy  pronto-,  rUejgaríamos  al  fin;  pero  sería  un  ñn  funesto  y 
desastroso.  i 

Voy  á  concluir,  porque  el  tiempo  pasa  y  he  sido  excesiva- 
mente largo,  f  Varios  señores  Diputados:  No,  no.)  Tengo  aquí  otros 
muchos  datos  para  tratar  de  estos  asuntos,  pero  la  verdad  es  que 
ya  no  tengo  alientos  ni  valor  para  abusar  por  más  tiempo  de  la 
bondad  de  la  Cámara. 
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Para  concluir,  seftores  Diputados,  permitidme  solamente  leer 
unas  palabras^  á  las  cuales  hizo  ayer  referenqia  nriilustre  amigo  el 
señor  general  López  Domínguez,  y  que  me  parecen  propias  de 
las  drcunstandaa  en  que  viene  deuirrollándose  este  debate.  Deda 
el  seflor  gederal  López  Domínguez,  en  vísperas  del  i.<»  de  Mayo, 
en  un  escrito  ^or  él  ñrmado  y  que  publicó  uniperiódioo  de  Madrid, 
las  siguientes-  palabras;  voy  á  leer  tan  sólo  los  dos  últimos  pá^ 
rrafos: 

«N6  encuentro  en  el  sistema  que  propongo  (se  refiere  á  un 
sistema  mixto  de  leclutamíento,  porque  cree  que  el  actual  pu- 
diera reformai'se  aumentando  ios  enganchados  y  reenganchados), 
no  encuentro  en  el  sistema  que  propcHigo  otra  dificultad  que  d 
aumento  en  el  presupuesto  para  las  clases  de  tropa:  toca,  sin  em- 
bargo, á  los  Gobiernos  y  á  las  Cortes  pesar  el  pro  y  el  contra 
antes  de  exponer  la  tranquilidad  y  el  repeso  de  las  fisimilias,  por 
economías  mal  entendidas,  á  conflictos  sangrientos,  si  las  mani- 
festaciones de  i.^  de  Mayo  y  las  que  en  estos  momentos  promue- 
ven los  anarquistas,  los  provocaran,  encontrando  á  los  Gobiernos, 
débil  ó  equivocadamente  armados,  sin  elementos  de  fuerza  para 
prontas,  activas  y  «lérgtcas.represiDnés. . 

»Para  terminar,  que  acaso  me  he  excedido  en  la  misión  que 
me  encomendaron  ustedes,  les  diré  que  qbservo  desde  hace  algu- 
nos años,  con  hondo  pesar,  que  los  elementos  civiles  de  nuestro 
país  van  expresando  demasiado  á  las  claras  una  espede  de  desvío, 
que  va  pareciendo  antagonismo,  para  con  el  ejérdto;  desvío  y  an- 
tagonismo tan  injustificados-  conso  antipatrióticos,  y  que  acaso, 
tKaso  pudieran*  llegar  á  ser, -desgradadamenteí  origen  de  grandes 
peligros  para  la  paz  pública;  que  la  injusticia  y  Ja  ^  malquerencia 
se  sienten  duramente,  y  empezando  por  gastar  los  resortes  del  en- 
tusiasmo y  de  las  energías  j  pueden  producir  quizás  reacciones  vio- 
lentas. 11'       •••.■•         ■..-,. 

t  »E\  ejército  es  de  la  Patria;  la  aaestcaí  le  és  deudora  de  sos 
más  caros  derechos,  de  su  independeiida  y  de  ñus  prestigios;  sui- 
odas  serán  los  que,  á  título. de  destruir  pffHs3egio»que|nocexÍ8t6a, 
destruyen  en  la  institudón  armada  ^1  bienestar  anterior,  matañdf 
las  nobles  aspiraciones  de  los  que  eligen  una  caiirera  de^sacrifidos 
y  de  abnegadón  por  la  Patria  y  parsp la  Patria: #  ^  «    \i  v.  t  j 

Y  he  terminado.  .  >  <      ^   -  ^ 


>  I   /  : 
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RECTIFICACIÓN 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglcsia):  El  seftor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra  para  rectifícar. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Para  contestar  al  notabilísimo 
discurso,  no  rectificación,  que  acaba  de  pronunciar  el  elocuente 
sefior  Gamazo^  necesitaría  mucho  tiempo.  Procuraré,  pues,  ceñir- 
me á  contestar  todo  aquello  que  en  poco  ó  en  mudio  venga  á 
desvirtuar  alguna  ó  algunas  de  las  afirmaciones  que  yo  hice  en  mi 
anterior  discurso.  Pero  ante  todo,  yo  necesito,  porque  tengo  una 
deuda  contraída  con  la  Cámara  y  con  el  seftor  Gamazo,  yo  nece- 
sito, digo,  saldar  esta  deuda.  Recordarán  los  señores  Diputados 
que  yo  me  referí  á  palabras  pronunciadas  aquí  por  el  señor  Ga- 
mazo, y  que  S.  S.  negaba  que  las  hubiera  pronunciado;  encargué 
á  un  compañero  que  me  las  buscara,  y  éste,  por  el  pronto,  no  las 
encontró;  pero  yo  las  he  encontrado:  ¿no  las  había  de  encontrar,- 
si  las  escuché  ayer  y  las  leí  esta  mañana?  Aquí  tengo,  señores 
Diputados,  las  palabras  que  el  señor  Gamazo,  una  y  otra  vez», 
afirmaba  esta  tarde  que  él  no  pronunció  ayer. 

c  Claro  está  que  estos  derechos,  que  no  son  propios  de  nin- 
guna contienda  ó  de  ningün  contendiente,  se  adquieren  á  expen- 
sas de  una  total  carencia  de  principios  y  de  doctrinas  en  la  mate- 
ria; porque  aquí  había  una  multitud  de  problemas  que  examinar, 
todos  ellos  han  sido  propuestos,  y  parecía  regular  que  aquellos 
que  defendían  el  staiu  quo,  sólo  por  defenderle,  los  hubieran  to- 
mado en  consideración,  los  hubieran  examinado  y  hubieran  de- 
mostrado, que  á  eso  obliga  la  posesión,  que  todas  esas  son  utopias, 
que  todo  eso  es  impracticable,  y  que,  en  cambio,  tales  ó  cuales 
soluciones  son  las  que  conducen  al  bien  de  la  Patria  y  las  que  lle- 
van al  ideal,  al  cual  ciertamente  no  se  va  de  un  golpe,  pero  al  cua4 
deseará  caminar  sin  duda  el  partido  que  hoy  gobierqa.» 

Señores  Diputados,  todo  el  que  sin  apasionamiento  y  con  se- 
renidad de  juicio  lea  ó  escuche  estas  palabras,  y  las  traduzca  al 
lenguaje  vulgar,  puesto  que  el  que  emplea  el  señor  Gamazo  hay 
que  traducirlo  por  lo  elocuente  que  es,  ¿entenderá  que  dicen  otra 
cosa  que  ló  que  yo  dijo  antes?  Dice  aquí  el  señor  Gamaio  que  los 
problemas  planteados  por  S.  S.  y  por  el  señor  Monares  no  se  han 
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examinado,  que  estábamos  obligados  á  examinarlos  y  á  rebatirlos, 
porque  estamos  en  la  posesión,  que  los  defensores  del  statu  quo 
estábamos  obligados  á  rebatir  ó  á  intentar  rechazar  esos  proyec- 
tos de  que  hablaba  S.  S.  ¿Insistirá  todavía  el  sefior  Gamazo  en 
afirmar  que  no  ha  dicho  lo  que  yo  le  atribuí?  Porque  si  S.  S.  insiste, 
entonces  sí  que  yo  tendré  que  decir  que  no  encuentro  forma  po- 
sible para  discutir  con  S.  S.  (El  señor  Gamazo,  don  Gennán:  Por 
fortuna  estará  escrita  mi  interrupción  anterior,  y  no  tengo  más 
que  decir.) 

Los  señores  Diputados  han  escuchado  las  palabras  de  uno  y 
otro,  y  harán  justicia  al  que  la  merezca. 

E>oy  por  terminado  este  punto,  y  voy  á  hacerme  cargo  rápi- 
damente de  algunas  de  las  afirmaciones  y  juicios  del  discurso  del 
sefior  Gamazo. 

Empezó  S.  S.  por  calificarme  de  maestro  en  cuestiones  mili- 
tares, y  por  decir  galantemente  que  yo  no  entendía  el  proyecto 
que  he  examinado. 

Con  efecto,  señor  Gamazo,  yo  podré  ser  maestro,  á  juicio  de 
S.  S.,  en  cuestiones  militares;  pero  con  eso  y  todo,  no  me  he  atre- 
vido, ni  me  atreveré  jamás,  á  traer  proyectos  de  reorganización 
militar,  ni  á  defenderlos  en  contra  de  todas  las  autoridades  mili- 
tares de  nuestro  ejército.  En  cambio  S.  S.,  que  me  califica  á  mí 
de  maestro  y  dice  que  sólo  es  aficionado,  nos  trae  cada  año,  como 
antes  dije,  un  nuevo  proyecto  de  reorganización  militar;  ¿he  hecho 
yo  alguna  vez  cosa  parecida? 

Que  no  he  entendido  el  proyecto.  Es  verdad;  el  señor  Ga- 
mazo lo  ha  entendido  bien.  Su  señoría,  que  está  muy  ocupado  en 
asuntos  de  su  profesión,  de  su  vida  privada  y  de  la  vida  pública, 
ha  podido,  á  pesar  de  todo,  dedicar  más  tiempo  que  yo  al  exa- 
men de  este  proyecto;  y  nos  ha  dado  buena  muestra  de  ello  di- 
ciendo, en  primer  lugar,  que  yo  no  sé  hacer  cuentas;  porque  el 
proyecto  del  señor  Mellado  trae  12  millones  de  economías;  y  ade- 
más, ha  dicho  el  señor  Gamazo  que  yo  no  he  entendido  el  pro- 
yecto, porque  al  hablar  de  doce  contingentes  dije  que  tendríamos 
365.000  hombres  para  caso  de  guerra,  y  me  preguntó  S.  S.  que 
dóndd' están  esos  doce  contingentes. 

Estas  son  las  dos  razones  que  exponía  el  señor  Gamazo  para 
demostrar  que  yo  no  he  entendido  ni  poco  ni  mucho  el  voto  par- 
ticular. 

Pues,  señores  Diputados,  esto  es  ya  realmente  grave,  porque 
me  hace  dudar  del  sentido  de  la  vista,  y  quizá  hasta  de  mi  razón. 

Su  señoría  dice,  «n  primer  lugar,  que  yo  no  he  estado  exacta 
cuando  he  dicho  que  el  total  importe  del  presupuesto  del  señor 
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Mellado  es  de  140  millones  do  pesetas.  El  señor  Gamazo  dice: 
{cómo  es  eso?  Aquí  hay  un  estado  en  que  se  consigna  que  en  tal 
capítulo  hay  tal  rebaja,  en  tal  artículo  tal  otra:  total,  12  millones 
de  economías;  ¿cónK>  se  atreve  el  seftor  Sánchez  Bedoya  á  decir 
que  es  un  presupuesto  de  140  millones  de  pesetas?  (El  señor  Ga- 
fHoso,  don  Gertnán:  Yo  no  he  manifestado  que  S.  S.  se  equivocara, 
diciendo  que  era  un  presupuesto  de  140  millones  de  pesetas.  Que 
tiene  economías;  pero  de  la  cifra  del  presupuesto  no  he  dicho 
nada.) 

Que  tiene  economías.  ¡Gracias  á  Diosl  Si  S.  S.  no  ha  dicho 
eso,  me  alivia  de  un  grandísimo  peso,  porque  repito  que  he  lle- 
gado á  dudar  de  mi  vista  y  hasta  de  mi  razón. 

Quedamos,  pues,  en  que  era  exacta  la  afirmación  que  yo  hice 
antes  de  que  con  el  voto  particular  del  seftor  Mellado,  en  el  cual  se 
reduce  el  contingente  para  la  mitad  del  afto  militar  á  la  tercera 
parte  del  actual  armado,  con  esa  reducción  enorme  y  casi  incon- 
cebible, en  efecto,  no  se  hace  ni  una  peseta  de  economías.  (El se- 
ñor Gamazo,  don  Gerptán:  7.909.000  pesetas;  esto  es  lo  que  dice 
el  voto  del  seftor  Mellado.) 

Seftores  Diputados,  aquí  está  el  apéndice  número  i,  é  invito 
al  seftor  Gamazo  á  que  ponga  su  vista  en  él,  porque  en  él  está  el 
desarrollo  del  presupuesto  del  señor  Mellado. 

En  una  columna  están  las  bajas  y  en  otra  están  los  aumentos 
que  el  seftor  Mellado  proponía.  Resulta  que  en  el  material  de  Ar- 
tillería y  de  Ingenieros  se  consignaba  un  aumento  de  6.900.000 
pesetas,  casi  7  millones. 

Estos  7  millones  que  el  señor  Mellado  aumentaba  al  crédito 
«actnalf  como  el  señor  Monares  y  el  señor  Gamazo  tenían  ahora  ' 
ncpesidad  de  presentar  esa  economía  de  1 3  millones. que  no  salían, 
les  ban  rebajado  á  la  mitad  y  han  puesto  3  millones  y  medio,  total 
imfiorte  del  nateriail  de  AftiUería  y  de  Ingenieros^  Esta  es  otra 
diferencia  que  ha/  entre  el  actual  proyecto  de  los  señores  Gamazo 
y  Monares  y  el  proyecto  madi^  del  seftor  Mellado. 

Es  decir,  qiie  todas  esas  alabanzas,  todas  esas  protestas,  todas 
esas  grandes  energías  que  el  seftor  Gamazo  ha  empleado  hace 
pocos  momentos  para  demostrar  que  es  necesario  atender  en  pri- 
mer términoíal  aumento  de  nuestro  exhausto  material  de  guerra 
aun  cuando  sea  á  costa  del  excesivo  personal  que  hay  en  las  ofici- 
nas, todos  esos  acentos  elevados  y  patrióticos  vienen  á  reducirse 
al  hecho  triste  y  deplorable  de  que  en  el  proyecto  del  seftor  Me- 
llado se  ponían  7  millones  de  aumento  en  el  material  de  Artillería 
é  Ingenieros,  y  el  seftof  Gamazo  y  el  seftor  Monares  lo  reducen  á 
3  millones  y  medioi  (El  señor  Maura:  Sobre  lo  que  da  el  Go- 
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bierao),  para  sacarlos  señoresquemeintemimpea  esos  13.700.000 
pesetas  de  economía  que  no  salían  de  ninguna  parte,  como  no 
fuera  reduciendo  el  contingente  considerablemente. 

Por  lo  demás,  y  me  hago  cargo  de  otra  idea  del  sefior  Gamazo, 
claro  es  que  no  he  discutido  esas  pequefias  partidas  que  se  pue- 
den economizar  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  la 
cría  caballar  y  en  la  remonta,  y  en  algunos  otros  servicios,  que  en 
conjunto  vienen  á  sumar  de  3  á  4  millones  de  pesetas;  yo  he  re- 
cogido el  nervio,  el  fundamento  verdadero  de  las  grandes  econo- 
mías que  proponen  esos  señores;  yo  me  he  ocupado  de  los  13  mi- 
llones de  economías  que  hacen  en  el  contingente  armado. 

Esos  4  millones  de  economías  que  SS.  SS.  proponen  en  deter- 
minados artículos  del  presupuesto,  los  acepto  yo,  no  para  hoy  ni 
para  mafíana,  porque  eso  no  es  posible;  pero  los  aceptan  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y  todos  los  individuos  del  partido  conser- 
vador. ¿V  sabe  S.  S.  por  qué?  Porque  estarnos  convencidos  de  que 
se  pueden  hacer,  y  aun  algunos  más,  en  los  futuros  presupuestos 
de  Guerra,  tranquilamente,  prudentemente,  con  circunspecctón, 
con  juicio,  y  no  atacando  de  una  manera  directa  ni  indirecta  á  la 
fuerza  armada,  que  es  la  salvaguardia  del  orden  público  y  de  la  in- 
tegridad del  territorio. 

Y  no  cabe  duda  que  se  harán  esos  4  millones  de  pesetas  de 
economías.  ¿Pues  no  empecé  diciendo  que  en  cuatro  años  se  han 
hecho  economías  por  14  millones  de  pesetas?  Su  señoría  no  ha 
rebatido  mis  cifras,  porque  no  podía.  Pues  si  d  sefior  general  Az- 
cárraga,  que  tan  brillantemente,  con  tanto  acierto,  con  tanta  dr- 
ctinspección  y  con  tanto  patriotismo  viene  desempeñando  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  porque  no  ha  tomado  una  medida  que  00 
hayasrdo  aplaudida  por  todas  las  personas  competentes,  si  ha  po- 
dido hacer  2  millones  de  economías  durante  los  dos  años  de^su 
gestión,  ¿no  podrá  hater  otros  2  ó  3  ó  4  miñones  sí  sigue  cnrd 
Ministerio?  Y  le  voy  á  dar  la  prueba  4  S.  S.  Pues  qué,  por.medio 
de  la  amortización  ¿no  se  pueden  hacer  2  ó  4  millones  de  econo- 
mías en  dos  ó  tres  años?  Pues  hay  un  dato  numérico  que  demues- 
tra que  esto  se  puede  hacer. 

Aquí  tengo  las  plantillas;  y  comparando  las  de  1890  con  las 
de  1892,  resulta  una  amortización  de  oficíales  en  número  de  1.304; 
y  el  total  de  la  economía  que  ha  producido  esta  araortizadón  es 
de  más  de  2  millones  de  pesetas. 

Pues  además  de  éstas,  el  general  Azcárraga  viene  haciendo  k) 
que  va  á  oir  el  señor  Gamazo.  En  el  Estado  Mayor  se  han  hecho 
ya  todas  las  amortizaciones  á  que  se  estaba  obligado  por  la  ley  de 
19  de  Julio  de  1889;  po^  consiguiente,  ahí  no  se  pueden  bócer 
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miealms  no  vengan  disposiciones  nuevas,  si  vienen.  En  los  jefes 
y  oficiales  de  la  escala  activa,  s^ún  el  artículo  4.^  del  reglamento, 
st  han  amortixado  de  cada  tres  vacantes  una;  pero  el  general  Ló- 
pez Domínguez,  como  ayer  deda  muy  bien,  por  Real  decreto  de 
13  de  EHciembre  de  1883  creó  la  escala  de  reserva,  determinando 
que  de  cada  cuatro  vacantes  se  diera  una  al  ascenso  y  tres  á  la  es- 
cala activa  para  completar  la  escala  de  reserva,  según  la  plantilla 
00a  que  se  creó;  después  el  general  Jovellar  dispuso  que  de  cada 
cuatro  vacantes  se  diera  una  al  ascenso  y  tres  á  la  amortización; 
pero  vino  después  el  general  Chinchilla  y  echó  abajo  todo  esto  é 
hizo  que  todas  las  vacantes  existentes  en  la  reserva  se  cubrieran,  y 
que  las  que  hubiera  en  lo  sucesivo  se  cubrieran  también;  y  el  actual 
seftor  MÍtntstro  déla  Guerra  ha  limitado  esto,  y  por  Real  decreto 
de  16  de  Diciembre  de  1891  dispuso  que  desde  Enero  de  este 
jAo,  en  la  clase  de  subalternos,  de  cada  cuatro  vacantes  se  dé  una 
al  ascenso  y  se  amorticen  tres. 

Esto  se  ha  hecho,  como  digo,  en  plazo  brevísimo,  y  de  ahí  que 
se  va3fa  aminorando  esa  escala  de  reserva  que  tanto  se  aumentó 
arante  el  mando  del  partido  liberal,  pero,  además,  el  sefior  Az- 
cárraga,  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  ha  consignado  en 
algunos  artículos  nuevas  bases  para  una  futura  amortización,  que 
nd  sé  sí  eh  seftor  Gamazo  conoce,  y  que  darán  seguramente  en 
bfeve  un  resultado  muy  satisfactorio  en  pro  de  las  economías  que 
tanto  deseamos. 

Por  consignante,  si  se  han  hecho  en  dos  años  más  de  2  mi- 
.  Hones  de  pesetas  de  econonoías,  debidos  en  su  totalidad  á  la  amor- 
tización, con  estas  bases  que  propone  el  sefior  general  Azcárraga, 
¿no  se  han  de  hacer  2,  3,  4  ó  5  millones  en  dos,  tres,  cuatro  ó 
cinco  año^  Por  eso  yo  no  he  tomada  en  cuenta  esas  pequeñas 
-economías  de  que  hablaba  el  sefior  Gamazo,  por  eso  no  las  dis- 
cnto.  Yo  creo  que  puede  hacerse  todo  eso,  y  que  se  hará.  Yo  tei^a 
que  empezar  por  discutir  la  economía  de  13  millones  que  se  pro- 
pone para  el  contingente  armado. 

Sefiores  Diputados,  toda  la  fuerza  de  la  clase  de  tropa  del 
ejército  activo  importa  33  millones  de  pesetas;  y  el  resto,  hasta 
los  70  millones  que  por  todos  conceptos  están  consignados  para 
los  gastos  de  las  fuerzas  permanentes,  se  emplea  en  abonar  sus 
sueldos  á  los  generales,  jefes  y  oficiales  y  á  otras  atenciones.  Es 
dedr,  que  en  un  crédito  de  33  millones  quieren  el  señor  Gamazo 
y  sus  amigos  que  se  rebajen  13.  Esto  es  lo  que  yo  he  querido  de- 
mostrar esta  tarde;  que  no  se  podía  hacer  eso  sin  desoi^nizar  el 
ejército  y  sin  desatender  por  completo  y  en  absoluto  las  más  pe- 
rentorias y  más  sagradas  necesidades  del  país*  Los  pequeños  eré- 
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ditos  que  S.  S.  citaba  como  motivo  para  nuevas.ecociomias,  los 
acepto,  repito,  no  para  este  presupuesto,  sino  para  los  próxiaios» 
para  los  venideros.  Treinta  y  tres  millones  importa  solamente... 
(El  señar  Sagasta  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 
Sefior  Sagasta,  yo  tengo  mucho  gusto  en  poderle  ser  de  alguna 
utilidad  á  S.  S.  ¿Quiere  S.  S.  que  le  danuestre  en  breves  pala- 
bras que  de  los  33  millones  que  se  dedican  á  las  clases  de  tropa 
han  de  salir  los  13  de  economías  que  persigue  el  seftor  Gamazo^ 
(El  señor  Sagasta:  Quiero  que  S.  S.  demuestre  que  salen  preci- 
samente de  esos  33.)  Eso  lo  demostré  antes.  ¿No  se  enteró  S.  S.? 
(El  señor  Sagasta:  ¡Pero  si  no  se  puede  demostrar  esol  Salen  de 
todo  el  presupuesto.)  De  todo  el  presupuesto,  sefior  Sagasta,  sa- 
len 18  y  pico  de  millones,  según  las  demostraciones  del  sefior 
Monarca;  pero  de  esoa  18  millones  que  sacaba  como  economías, 
corresponden  13  precisamente  á  la  reducdóo  del  contingente 
armado. 

Esto  es  lo  que,  repito,  he  pretendido  demostrar,  y  esto  es  lo 
que  el  mismo  sefior  Monares  ha  dicho.  Ahí  está  su  discurso.  ¿Va- 
mos á  traerlo,  vamos  á  leerlo?  Porque  3ro  estoy  seguro  que  esto  es 
lo  que  resulta  del  discurso  del  seftor  Monares.  ¿Quiere  el  seftor 
Sagasta  que  discutamos  el  voto  particular  de  la  minoría  que  acau- 
dilla? Lo  discutiremos  ahora  mismo.  Tengo  vivos  deseos  de  ha- 
cerlo; pero,  seftores  Diputados,  no  he  de  abusar  de  vuestra  bene- 
volencia. ¿Quieren  los  seftores  Diputados  que  lo  disarta?  ]Si  lo 
tengo  aquí,  con  anotaciones  que  son  dignas  de  que  las  conózcala 
Cámara,  no  por  ser  mías,  claro  está  que  no  había  de  ser  por  esto, 
sino  porque  son  anotaciones  que  he  hepho,  fiífidadas  en  los  juicios 
que  he  encontrado  en  escritos  militares,  y  q«e  he  puesto  al  mar- 
gen del  voto  particular  del  seftor  Mellado!  Pero  yo  no  me  atrevo  á 
abusar  más  de  la  padenda  de  la  Cámara,  hi  tampoco  á  abasar  de 
la  bondad  de  nuestro  digno  Presidente:  Estoy  adeooás  rectifican- 
do, y  no  me  parece  que  sería  oosa  apropiada. 

Pero  el  seftor  Gamazo,  para  demostrar,  única  demostradón 
que  yo  he  encontrado  en  todo  su  extenso  y  notabilísimo  discurso, 
que  el  voto  particular  del  seftor  MeUado,  que  S»  S.  encuentra  tan 
aceptable,  es  una  cosa  autorizada  por  las  optmones  dominantes 
•en  todos  los  países  cultos  de  Europa;  creo  que  esto  fué  lo  que 
dijo  el  seftor  Gamazo,  lo  cual  equivale  á  suponer  que  nosotros  no 
tenemos  todavía  la  suficiente  cultura  para  apredarlo.  (El  señor 
Gamazo:  No  he  usado  esas  palabras.)  Di^)ense  S.  S.,  lo  habré 
entendido  mal;  le  presento  mis  excusas  por  dio.  Pero  para  de- 
mostrar las  excelendas  de  ese  proyecto,  deda  que  se  fundaba  en 
lo  que  sucede  en  todos  los  países  de  Europa....  (Él  señor  Gamaso 
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pronuncia  algunas  palabras  que  no  s€  perciben.)  |Ahl  Si  oo  dijo 
eso»  me  alegro;  así  no  perderemos  tiempo  en  hablar  de  ello. 
(El señor  Gamazo:  Es  que  S.  S.  no  se  ha  enterado  bien.)  Ya  sé  yo 
que  no  me  entero  de  lo  que  dice  el  seftor  Gamazo  por  falta  de 
preparación,  sin  duda....  (El  señor  Gamazo:  No;  será  que  yo  no 
me  haga  entender.)  No;  es  que  no  estoy  bastante  preparado  para 
entender  á  S.  S.  Pero  me  pareció  que  el  significado  de  sus  pala- 
bras era  decir:  cEl  seftor  Sándiez  Bedoya  habla  de  doce  contin- 
gentes; pero  ¿de  dónde  viene  este  hombre?  ¿De  dónde  saca  eso? 
¿Dónde  están  esos  doce  contingentes,  si  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  no  existe  en  España  más  que  desde  el  año  1883?  ¿Por 
dónde  vamos  á  tener  doce  contingentes?  ¿Cómo  se  puede  discutir 
con  un  señor  que  no  entiende  de  lo  que  habla?»  {Señor  Gamazol 
¿Por  quién  me  toma  S.  S.?  ¿Es  posible  que  me  atribuya  S.  S.  una 
ignorancia  tan  indisculpable?  ¿No  sería  más  galante  y  más  afee* 
tuoso,  dadas  las  reladones  que  á  todos  nos  unen,  que  S.  S.  mismo 
hubiera  rectificado  el  error  de  palabra  cometido  por  mí,  y  que  yo 
le  hice  notar  oportunamente?  Pero  S.  S.  necesitaba  atribuirme  ese 
error  para  fundar  en  él  un  gran  troeo  de  su  discurso  último. 

El  señor  Gamazo  se  extrañaba  de  que  yo  hablara  de  doce 
contingentes  cuando  no  hace  doce  años  que  la  ley  de  recluta- 
miento rige  en  España.  ¿No  drjo  esto  S.  S.?  (El señor  Gamazo  pro- 
nuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben.JViies  así  se  lo  entendí, 
y  creo  que  lo  entendí  bien. 

Lo  que  yo  dije,  señor  Gamazo,  es  una  cosa  que  comprende 
cualquiera  persona  que,  no  sólo  no  se  haya  ocupado  de  este  pro- 
yecto, sino  de  ningún  asunto  militar.  Deda:  vamos  á  comparar  el 
número  de  hombres  en  armas  que  para  casos  de  guerra,  y  con 
una  kVBtrucción  militar  determinada,  se  puede  obtener  con  el  sis- 
tema $ictuat,  y  Ids  qve  se  obtendrfein  con  ese  proyecto  una  vez 
planteado.  Hacia  y^mts  cuentas,  sumaba  cifras,  y  añadía:  por  el 
actual'ststema>  que  rige  desde  hace  once  años,  desde  1883,  resulta 
qwe^leabc  de  doce  años  íetidremos  doce  reemplazos,  no  doce  con- 
Ufé^entes;  «eftór  Qamatlo,  doce  reemplazos^  que  es  la  verdadera 
pfttabra,  sin  que  paca  el  caso  tenga  nada  que  ver  que  no  lleve  la 
)iéf  más  que  dnoe  aAo»  en  vigor,  porque  estoy  discutiendo  en  teo- 
ría¿  /digo?  en  doce  aflos  tendremos  doce  reemplazos  con  instruc- 
evón  milittr.  ¿Cuál  es  ésti^  Pues  de  dos  años  para  37.000  hombres 
en  cada  afio^  porque  el  resto  no  recibe  instrucción;  no  podemos 
instruirlos,  es  verdad,  pero  cada  año  instruímos  37.000;  luego  al 
cabo  de  doce  aflos....  (El  señor  Gamazo  pronuncia  algimas  pala' 
bras  que  no  se  perciben.)  El  Gobierno  tiene  perfecto  derecho  á 
Bamar  en  caso  de  gntrra  ia  ppuera  y  segunda  reservas  mediante 
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una  ley  ó  mediante  un  Real  decreto,  dd  que  dará  cuenta  á  laa 
Cortes. 

De  manera  que,  pana  el  caso  de  guerra,  este  Gobierno  y  todo 
el  que  le  suceda  tiene  el  deredio  de  expedir  on  Real  decreto,  si 
las  Cortes  están  cerradas,  llamando  á  las  reservas  y  disponiendo 
que  se  pongan  en  pie  de  guerra,  viniendo  aquí  á  decir  cuando  se 
abran  las  Cortes:  para  esta  contingenda  me  be  visto  obligado  á 
tomar  esta  determinación.  Esto  puede  hacerlo  todo  Gobierno,  re- 
uniendo de  este  modo  doce  reemplazos,  á  raión  de  37.000  hom- 
bres. ¿Es  esto  claro?  Doce  reemplazos  de  los  doce  afios  que  dura 
el  servicio  en  la  actualidad.  (El  señor  Gomosa:  En  primera  linea 
no  podría  tener  más  que  seis,  y  con  nuestro  proyecto  ocho.  Este 
es  mi  argumento.)  El  sefior  Gamazo  sostiene  enfrente  de  esto  su 
plan,  que  es  de  veinte  aftos  de  servicio  militar  entre  activo  y  re- 
servas, y  yo  digo:  para  hacer  una  comparación  razonable,  no  voy 
á  comparar  el  actual  sistema  con  el  otro  que  dura  veinte  afios, 
sino  que  voy  á  poner  el  mismo  número  de  afios,  para  ver  cuál  de 
los  dos  sistemas  da  noejores  resultados;  porque  si  tomo  veinte 
años,  es  claro,  resultarán  algunos  hombres  osas  con  el  proyecto 
del  sefior  Mellado  que  con  el  actual  sistema. 

Pero  ¿hay  razón,  ni  derecho,  ni  explicación  plausible  para  im- 
poner á  todos  los  espafioles  el  servicio  de  veinte  afios?  ¿En  qué 
países  se  hace  eso?  En  aquellos  países  que  tienen  necesidades  nu- 
litares  que  nosotros  no  tenemos.  Si  S.  S.  empieza  por  afirmar  que 
Espafia  no  tiene  esas  necesidades  militares,  ¿cómo  quiere  imponer 
á  los  espafioles  la  obligación  de  estar  nada  menos  que  vdnte  aftos 
en  las  filas,  es  decir,  más  tiempo  que  en  Italia,  y  el  mismo  que  en 
Francia,  sometidos  á  la  ordenanza  militar? 

El  sefior  Gamazo,  para  disculpar  la  disminución  que  se  intenta 
hacer  en  el  contingente  armado  con  este  proyecto,  y  para  que  «o 
se  alarmen  los  seftores  Diputados  ni  el  país,  ha  dicho  que  con  este 
proyecto  que  presenta  casi  no  cambiarían  cunada  la^  condidooes 
del  contingente  armado,  porque  hoy  tenemos  en  filas  una  c^ 
inferior  de  la  que  en  realidad  aparece  votada  por  ht»  Cortes.  La 
afra  votada  es  de  90.000  hombres.  De  esos  90XXX>,  hay  que  rdte- 
j^i  agriando  al  6  por  100  que  en  los  presupuestos  se  rebí^ 
por  vacantes,  licencias,  etc.,  otro  6  por  100  para  llegar  al  la,  que 
en  conjunto  es  lo  que  se  disminuye»  contando  con' asistentes,  cr« 
denanzas,  etc.;  quedan,  por  tanto,  en  armas,.  79*969.  (Elseñ^ 
Gomoso:  Sesenta  y  cuatro  mil,  según  el  estndo  cecial  del  sefior 
Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  traído  aquí  un  compafiero  nuestro.) 
La  cuenta  que  yo  hi^  es  matemática;  si  hay  a^jiún  documento 
oficial  que  la  contrad^;a,  será  poique  en  delentunados  días  dd 


Digitized  by 


Google 


—  68i  — 

afio  elseftor  Ministro,  ó&ligado  por  graves  necesidades,  habrá  au- 
mentado el  número  de  ucencias  temporales,  ó  porque  se  hayan 
licenciado  los  cumplidos  y  no  hubieran  ingresado  todavía  los  nue- 
vos reclutas. 

El  señor  Gamazo  ha  dicho  también  que  se  ha  aumentado  el 
-número  de  jefes  y  oficiales;  y  en  esto,  ^qué  quiere  S.  S.  que  yo  le 
diga?  No  hay  más  que  leer  las  plantillas  de  los  últimos  afios  para 
ver  cuan  rápidamente  han  disminuido  de  poco  tiempo  á  esta  parte. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  S.  S.  dice  respecto  á  que  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  es  excesivo  y  á  que  no  está  en  relaciiki  con 
los  recursos  del  país,  no  cabe  discusión  ninguna,  porque  eso  es 
una  verdad  indiscutible,  ¿tio  he  dicho  yo  mismo  que  nuestro  pre- 
supuesto de  la  Guerra  era  excesivo?  Pero  este  exceso  tiene  una 
explicación  sencilla,  la  que  ayer  se  sirvió  dar  el  seflor  general  Ló- 
pez Domínguez,  al  decir  que  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  se 
revelaf  toda  la  historia  de  nuestra  Patria.  Señores,  nosotros  hemos 
tenido  en  lo  que  va  de  siglo,  la  guerra  de  la  Independencia,  luego 
dos  gruerras  civiles,  una  de  siete  años  y  otra  de  cinco;  una  revolu- 
ción, otra  guerra  en  Cuba  de  diez  años,  aptes  la  guerra  en  Ma- 
rruecos, y  en  todo  ese  tiempo  conflictos  por  docenas,  en  que, 
naturalmente,  tenía  que  intervenir  el  ejército;  pues  todo  esto  no 
puede  menos  de  haber  dejado  profundas  huellas  en  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  porque  todo  eso  representa,  como  aquí  se  ha  dicho 
por  el  mismo  señor  Gamazo  y  por  todos,  una  deuda  de  la  Nación; 
deuda  sagrada  que  de  ning^una  manera  puede  desatenderse;  por- 
que todo  eso  supone  grados,  sueldos,  cruces  y  empleos  ganados 
en  los  campos  de  batalla  por  nuestros  generales,  jefes  y  oficiales. 
Cada  grado,  cada  empleo,  cada  cruz,  cada  pensión,  supone  una 
herida,  un  peligro  de  muerte,  una  hazaña  ó  un  hecho  distinguido; 
-y  eslo,  ^cómo  no  ha  de  reflejarse  en  el  presupuesto  de  la  Guerra? 
{cónio  no  ha  de  traducirse  en  grandes  partidas  de  gastos,  que  ha- 
cen subir  considerablemente  nuestro  presupuesto  y  le  presentan 
desproporcionado  con  los  presupuestos  extranjeros? 

Pero  además,  señores  Diputados,  desde  hace  pocos  años  tene- 
mos en  España  una  organización  militar  á  la  moderna;  tenemos 
ejército  de  primera  fila,  primera  y  segunda  reserva;  hoy  los  solda- 
dos no  están  más  que  dos  años  en  filas,  y  á  los  dos  años  se  van  . 
para  que  otros  vengan  á  recibirla  instrucción:  pues  esto  tiene  que 
aumentar  considerablemente  el  gasto  por  vestuario,  primeras 
puestas,  etc.  Se  ha  mejorado  la  alimentación  del  soldado,  el  ves- 
tuario, el  acuartelamiento;  se  han  hecho  nuevos  cuarteles  y  hospi- 
tales; se  ha  aumentado  el  haber;  y  todo  esto  que  se  venía  pidiendo, 
y  con  razón,  por  los  hombres  políticos  de  todos  los  partidos,  ¿cómo 
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habla  de  realizarse  con  disminuciáii  en  los  gastos?  En  lo  que  se 
refiere  á  material  de  guerra,  ha  sido  preciso,  respondiendo  á  una 
aspiración  unánime  <tel  país,  dedicar  gruesas  sumas  á  la  adquisi- 
don  de  artillería  moderna,  de  que  carecíamos  por  completo.  Era 
opinión  general  también,  no  sólo  de  los  militares,  sino  de  todos  los 
hombres  de  gobierno,  que  teníamos  necesidad  de  acudir  rápida- 
mente á  la  ddfensa  de  nuestras  costas  y  fronteras;  y  para  eso  se  ha 
gastado  mucho  dinero,  y  aun  es  más  lo  que  falta  por  gastar. 
^Cómo  se  podía  hacer  todo  esto,  cómo  se  podía  dotar  á  nuestro 
ejército  de  los  medios  y  elementos  de  las  modernas  oi^;aniza- 
ciones,  sin  que  el  presupuesto  de  Guerra  aumentase  considera- 
blemente? 

Así  es  que  yo  no  comprendo  cómo  se  combaten  estos  gastos, 
y  al  mismo  tiempo  se  pide  arnciamento  moderno,  material  de  arti- 
llería y  de  ingenieros,  cuarteles,  hospitales,  obras  de  defensa;  uoa 
de  dos:  ó  se  paga  lo  que  eso  cuesta,  ó,  como  decía  el  sefior  Sa- 
gasta,  si  se  quieren  muchas  economías  hay  que  presdndir  de  la 
moderna  organización  y  volver  á  la  organización  antigua,  con^sol- 
dados  veteranos,  pero  pocos,  con  mal  armamento,  sin  artillería, 
sin  cuarteles,  sin  hospitales  y  sin  ninguna  de  las  bases  de  uoa 
buena  organización  militar. 

Por  último,  el  sefior  Gamazo  se  ha  empeftado  en  demostrar 
que  hay  una  unión  completa  y  un  completo  acuerdo  entre  los  se- 
flores  que  pertenecen  al  partido  liberal,  sean  civiles  ó  militares,  en 
lo  que  toca  á  los  puntos  de  vista  que  S.  S.  ha  sustentado,  y  yo 
tengo  que  decirle  que,  por  más  que  S.  S.  nos  lo  asegure,  mien- 
tras yo  no  lo  oiga  de  labios  del  sefior  López  Domínguez,  del  sefior 
La  Serna,  del  sefior  Ochando,  del  sefior  Orozco  y  de  todos  ios 
sefiores  Diputados  que  representan  en  el  partido  liberal  las  opi- 
niones militares,  yo  sostengo  que  ninguno  de  ellos  acepta  la  eco- 
nomía de  13  millones  de  pesetas,  para  hacerla  en  <A  primer  pfesu- 
puesto  de  la  Guerra  que  formule  el  partido  liberal. 

No  tengo  más  que  decir. 
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INCIDENTE  promovido  en  el  Congreso  en  la  sesión 
del  dia  24  de  Mayo  de  i8p2. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvüa):  Tiene  la  palabra  el 
señor  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  La  he  pedido  para  decir  muy 
pocas,  scftor  Presidente  y  señores  Diputados. 

Yo  creo,  como  ha  declarado  el  señor  Presidente  y  como  han 
reconocido  otros  señores  Diputados,  que  estamos  dentro  de  un 
debate  irregular;  pero  creo  que  para  satisfacer  las  prescripciones 
reglamentarias,  y  al  propio  tiempo  para  satisfacer  la  necesidad 
que  han  manifestado  el  señor  Nocedal  y  algün  otro  señor  Dipu- 
tado de  defenderse  de  las  inculpaciones  del  señor  Ranees,  todo 
esto  se  concilia  con  que  el  señor  Presidente  tenga  la  bondad  de 
dar  lectura  al  art.  102  del  Reglamento  y  hacer  que  se  cumpla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Dice  así  el  artí- 
culo 1 02: 

cArt.  102.  Habrá  sesión  secreta  para  tratar  de  los  asuntos 
deque  dé  cuenta  la  Comisión  de  gobierno  interior;  cuando  lo  de- 
termine el  Préndente,  á  petición  del  Gobierno;  por  petición  es- 
crita por  siete  Diputados,  expresando  el  objeto,  y  siempre  que  el 
Congreso  hubiere  de  resolver  sobre  cosas  que  conciernan  á  su 
decoro  y  al  de  sus  individuos.» 

(Los  señores  Sánchez  Bedoya  y  Ranees  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  El  señor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Puesto  que  el  señor  Nocedal 
tiene  un  vivo  deseo  de  defenderse  de  las  inculpaciones  del  señor 
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Ranees,  y  puesto  que  el  Regimentó  no  permite  que  esta  satis- 
facción tenga  lugar  en  sesión  publica,  podría  reunirse  el  Congreso 
en  sesión  secreta  con  arreglo  á  ese  artículo  que  acaba  de  leerse. 
(El  señor  Nocedal:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Me  permitirá  el  se- 
ftor  Nocedal  que  yo  conteste  al  señor  Sánchez  Bedoya  dos  pala- 
bras, para  decirle  que  el  Congreso  puede  reunirse  en  sesión  se- 
creta cuando  haya  de  resolver  sobre  cosas  que  conciernan  á  su 
decoro  y  al  de  sus  individuos,  y  la  Presidencia  duda  que  en  lo 
que  pasó  anoche  haya  nada  que  se  reñera  al  decoro  del  Congreso 
y  al  de  sus  individuos.  De  todas  suertes,  para  que  el  Congreso  se 
reúna  en  sesión  secreta  es  necesaria  una  moción. suscrita  por  siete 
señores  Diputados;  tan  luego  como  se  presente  sobre  la  mesa, 
la  Mesa  acordará,  con  arreglo  al  Reglamento,  lo  que  crea  oportuno. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Con  arreglo  al  artículo  102,  si 
el  señor  Nocedal  y  otros  señores  Diputados  que  se  sienten  moles- 
tados por  las  palabras  del  señor  Ranees  estiman  de  absoluta  ne- 
^:es¡dad  el  defenderse,  que  suscriban  la  proposición  á  que  ese 
art.  102  se  refiere,  pidiendo  que  el  Congreso  se  constituya  en  se- 
sión secreta,  y  de  esa  manera  el  señor  Nocedal  se  defenderá  y  el 
Reglamento  quedará  cumplidamente  respetado. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (DanvUa):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Deseo  llamar  la  atención  del  señor  Sán- 
chez Bedoya  y  del  señor  Presidente  de  la  Cámara  sobre  los  si- 
guientes puntos:  , 

No  me  he  sentido  en  lo  más  mínimo  lastimado  por  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Ranees,  ni  había  por  qué;  porque  ni  se  refería  ni 
podía  referirse  á  mí,  ni  á  mí  podía  siquiera  desagradarme,  sino  al 
contrario.  Lo  que  hay  es  que,  al  oir  lo  que  el  señor  Ranees  decía 
en  publico,  me  pareció  de  toda  evidenda,  no  por  mí,  sino  por  la 
naturaleza  de  la  cosa,  que  á  todos  importaba,  y  más  al  país,  decir 
y  aun  comentar  públicamente  lo  que  anoche  sucedió,  3ra  que  pú- 
blicas habían  sido  las  palabras  del  señor  Ranees.  Bueno  es  que  nos 
reunamos  en  sesión  secreta,  porque  se  tiene  más  confianza  y  se 
discute  con  más  comodidad;  pero  el  objeto  de  contestar  pública- 
mente, para  que  las  gentes  se  enteren,  io  que  pút>licamcnte  ha 
dicho  el  señor  Ranees,  no  se  logra. 

Y  voy  á  permitirme  someter  una  observación  á  ia  reflexión 
del  Congreso.  Es  cosa  muy  rara  y  curiosa  que  el  progreso  de  los 
tiempos  haya  determinado  que  la  publicidad  sea  el  último  grado 
de  perfección  posible  en  la  discusión  legislativa,  en  la  discusión  de 
los  tribunales,  en  todas  las  cosas  graves  y  que  importan  á  las 
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gentes,  excepto  en  un  solo  caso:  cuando  les  importa  á  los  legisla- 
dores, se  prescinde  de  los  progresos  del  siglo,  se  cierran  las 
puertas,  y,  á  la  chiía  callando^  hace  cada  cual  lo  que  tiene  por 
conveniente. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {D^nvW^iY  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Recuerde  el  señor  Nocedal 
que  si  ahora,  con  efecto,  dice  S.  S.  que  no  se  siente  ñlolestado  ni 
en  poco  ni  en  mucho  por  las  palabras  del  señor  Ranees,  hace  poco 
oí  á  S.  S.  hablar  hasta  de  grandes  iniquidades,  y  esto  suponía  una 
mortiñcación,  grande  ó  pequeña,  de  parte  del  señor  Nocedal. 

Por  lo  demás,  no  sé  si  es  bueno  ó  malo  constituirnos  en  sesión 
secreta;  si  eso  es  un  retroceso  ó  un  progreso;  lo  único  que  sé  es 
que,  bueno  ó  malo,  retroceso  ó  progreso,  ahora,  como  siempre  y 
en  todo  tiempo,  la  última  palabra  de  todo  progreso  será  siempre 
cumplir  las  leyes  que  están  escritas. 

El  Sr.  RANCES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Queda  terminado 
este  incidente. 

El  Sr.  RANCES:  Su  señoría  lo  da  por  terminado  porque  me 
atropella  en  m¡  derecho. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Dsinv'úá):  Su  señoría,  con  arre- 
glo al  Reglamento,  no  tenía  derecho  á  provocar  este  incidente  en 
la  forma  que  lo  ha  hecho.  Ya  sabe  S.  S.  el  único  camino  que 
puede  seguir  para  tratar  de  este  asunto. 

El  señor  NOCEDAL:  Pido  que  se  lea  el  artículo  104  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Había  pedido  la  palabra 
porque  he  hecho  una  interrupción  al  señor  Ranees  en  el  incidente 
por  él  promovido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Danv'ÚB):  No  puedo  conceder- 
sela  á  S.  S.,  porque  el  incidente  está  terminado. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Perdone  el  señor  Presidente, 
y  tenga  la  bondad  de  consentirme  dos  palabras.  Yo, había  hecho 
una  interrupción  al  señor  Ranees,  y  no  tenía  el  propósito  de  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danwila):  Sobre  el  incidente  no 
hay  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  que  se  lea  el  artículo 
cuya  lectura  ha  solicitado  el  señor  Nocedal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvita):  Un  señor  Secretario 
se  servirá  leer  el  art.  104  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  t  Artículo  104.  De 
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la  misma  manera,  si  empedrada  una  sesión  secreta  estimare  el 
Congreso  que  puede  tratarse  sin  inconveniente  en  sesión  publica 
del  asunto  que  la  motivó,  lo  acordará  así.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  Perfectamente.  El 
precepto  reglamentario  dice  que  empezada,  pero  no  concluida  y 
terminada,  una  sesión  secreta;  por  consiguiente,  la  lectura  del  ar- 
tículo 104  es  inaplicable  al  caso. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Pido  la  palabra  sobre  la  lectura  de  esc 
artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {ThitivWd):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NOCEDAL:  Dice  el  artículo  que  empezada  una  sesión 
secreta;  pero  no  es  el  Reglamento,  sino  S.  S.,  el  que  afiade  que, 
una  vez  acabada,  no  pueda  convertirse  en  sesión  pública.  Esto  es 
evidente.  El  Reglamento  dice  que  empezada  una  sesión  secreta, 
podrá  hacerse  pública  la  discusión  secreta,  si  así  lo  estima  conve- 
niente el  Congreso;  y  no  sé  yo  por  qué  no  podemos  seguir  en  pü- 
blico  la  sesión  secreta  de  anoche;  mucho  más  cuando  es  sentir  ge- 
neral y  deseo  unánime  que  así  se  haga.  Me  parece,  pues,  que  si  no 
se  hace,  será  por  una  interpretadón  sobremanera  estricta  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  se  va  á  pre- 
sentar una  proposición  pidiendo  que  el  Congreso  se  constituya  en 
sesión  secreta,  y  así  estaremos  dentro  del  Reglamento. 

Se  leyó  la  siguiente  proposición  incidental: 

€  Pedimos  al  Congreso  se  digne  acordar,  en  virtud  del 
art.  102,  que  procede  declararse  en  sesión  secreta, — FEDE- 
RICO SÁNCHEZ  Bedoya.— Juan  del  Nido.— Antonio 
González  López.— Javier  Bores  y  Romero.— Ramón 
Nocedal. — Francisco  Aparicio  y  Ruiz. — Eduardo 
Dato.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Danvila):  En  virtud  de  esta 
proposición,  el  Congreso,  en  cumplimiento  del  art.  102  del  Re- 
glamento, queda  constituido  en  sesión  secreta. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas. 

Eran  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos. 


Digitized  by 


Goosle 


DICTAMEN  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley 
declarando  de  interés  general  las  obras  de  defensa  de 
la  ciudad  de  Sevilla  contra  las  inundaciones  del  Gua- 
dalquivir. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  del  Gobierno,  declarando  de  interés  general  las  obras  de 
defensa  de  la  ciudad  de  Sevilla,  contra  las  inundaciones  del  río 
Guadalquivir,  ha  examinado  este  asunto,  y  conforme  en  un  todo 
con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

€  Artículo  /.<*  Se  declaran  obras  de  interés  general,  y ^ 
por  consiguiente  y  formando  part€  del  plan  de  las  del  Es- 
tado, las  necesarias  para  defender  á  Sevilla  contra  las 
inundaciones  producidas  por  las  crecidas  del  río  Guadal» 
quvvir  y  afluentes, 

Art,  2.^  Estas  obras  se  ejecutarán  con  cargo  á  los 
créditos  consignados  en  el  presupuesto  extraordiimrio. 

Palacio  del  Congreso,  14.  de  Junio  de  i8g2. — FEDE- 
RICO SÁNCHEZ  Bedoya.— Eduardo  de  Ibarra. — El 
Vizconde  de  Irüeste.— Guillermo  Joaquín  de  Osma. 
—Rafael  Clemente.— Federico  Cobo  de  GuzmAn.— . 
Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla.» 
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DICTAMEN  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  y 
remitido  por  el  Senado ^  sobre  bc^es  para  completar  el 
ensanche  de  Madrid  y  Barcelona. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  tey  de  bases  para  completar  el  ensanche  de  Madrid  y  Barce- 
lona,  remitido  por  el  Senado,  ha  estudiado  el  asunto  con  el  dete- 
nimiento que  su  importancia  requiere;  y  al  tomar  en  cuenta  los 
diversos  intereses  que  fovorecen,  ha  creído  conveniente  modificar 
algán  tanto  este  proyecto,  sometiéndolo  á  la  aprobación  del  Con- 
greso, dispuesta  á  hacer  en  el  dictamen  cuantas  variaciones  se  le 
propongan  y  estime  oportunas,  pues  tan  sólo  la  guían  su  deseo  de 
facilitar  la  terminación  de  los  referidos  ensanches,  que  tan  nece- 
sarios son  para  el  desarrollo  de  la  vida  moderna  en  las  grandes 
capitales,  y  el  debido  respeto  al  derecho  de  propiedad. 

Inspirada  en  estos  principios,  la  Comisión  cree  de  su  deber 
proponer  al  Congreso  se  autorice  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que, 
oyendo  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  pueda  hacer  extensivas 
las  prescrípdones  de  la  presente  ley  á  las  poblaciones  que  lo  ne- 
cesiten y  se  encuentren  en  condiciones  análogas  á  Madrid  y  Bar^ 
celona. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.^  Los  ensanches  de  población  de  Madrid  y  Barce- 
lona se  regirán  en  lo  sucesivo  por  la  presente  ley.  Quedará  deró» 
fada  para  ambos  ensanches  la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1876. 

Las  disposiciones  de  la  ley  común  sobre  expropiación  forsosa 
sólo  podrán  ser  aplicadas  en  el  ensanche  en  los  casos  no  previsto^ 
por  la  presente  ley,  y  con  el  carácter  de  supletorias. 
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Art.  2,^  Se  declaran  obras  de  utilidad  publica,  sin  necesidad 
de  los  requisitos  que  para  ello  previene  la  ley  de  10  de  Enero  de 
1879,  las  que  se  refieren  á  apertura  de  calles,  plazas,  mercados, 
paseos,  desvío  de  cauces  y  todas  las  demás  obras  que  tengan  por 
objeto  el  desarrollo  del  ensanche  de  Madrid  y  Barcelona. 

Art.  3.^  Se  mantiene  la  división  en  zonas  del  ensanche  de  Ma- 
drid, en  la  forma  actualmente  estableada;  se  llevará  cuenta  sepa- 
rada de  los  ingresos  y  gastos  correspondientes  á  cada  una. 

Art.  4.°  Se  consideran  legalmente  abiertas,  como  si  para  ello 
hubiese  concurrido  expreso  acuerdo  del  Ayuntamiento  sobre  aper- 
tura é  insistencia,  todas  las  calles,  plazas  ó  trayectos  parciales  en 
cuya  explanación  ó  urbanización  se  hayan  invertido,  hasta  la  fecha 
de  la  presente  ley,  fondos  del  presupuesto  especial  del  ensanche. 
En  las  mismas  condiciones  se  considerará  el  llamado  foso  ó  paseo 
de  ronda  del  ensanche  de  Madrid,  aun  cuando  en  él  no  se  hubiere 
hecho  obra  alguna  de  urbanización. 

Para  resolver  las  cuestiones  sobre  indemnización  de  terrenos 
en  dichas  calles,  plazas'ó  trayectos,  se  intentará  la  avenencia  con 
los  propietarios  en  la  forma  que  se  determina  en  los  artículos  19  y 
20  de  la  presente  ley:  y  á  este  efecto  se  les  reconocerá  á  los  que 
cedan  gratuitamente  la  mitad  del  terreno  que  el  Ayuntamiento 
haya  ocupado  para  dichas  vías  e!  derecho  al  interés  de  un  4  por 
100  anual  de  la  cantidad  en  que  resulte  valorada  la  otra  mitad, 
desde  que  les  fué  ocupada  hasta  que  se  realice  la  liquidación  y 
pago  del  importe  de  la  indemnización. 

El  Ayuntamiento  tendrá  el  derecho  de  expropiar  la  totalidad  - 
de  la  finca  ó  fincas  que  ocupen  parcialmente  la  calle,  plaza  ó  tra- 
yecto cuya  apertura  hubiese  acordado,  si  los  duefios  se  niegan  á 
ceder  gratuitamente  la  mitad  del  terreno  destinado  á  estas  vías. 

También  tendrá  el  Ayuntamiento  derecho  de  expropiación 
respecto  de  la  parcela  edificable  de  propietario  ó  propietarios  que 
se  nieguen  á  hacer  lo  que  sea  de  interés  público  ó  común  de  los 
terratenientes  de  cada  manzana,  ya  por  razón  de  la  regularízación 
de  solares,  que  es  de  interés  general  por  motivos  de  higiene,  ya 
por  la  proporción  del  área  con  que  cada  uno  de  dichos  propieta- 
rios debe  contribuir  á  la  formación  de  las  vías  públicas,  y  también 
por  cualquiera  otra  causa  que  fuese  de  interés  general. 

Art.  5.0  Para  ejecutar  obra  de  nueva  explanación  ó  urbaniza- 
ción de  calle,  plaza  ó  trayecto  parcial  de  dichas  vías  será  necesa- 
rio el  acuerdo  de  apertura  é  insistencias,  previa  la  convocatoria  y 
reunión  de  los  propietarios  del  terreno  que  se  destine  á  vía  pú- 
blica, con  el  propósito  de  resolver  acerca  de  la  expropiación,  sin 
cuyo  requisito  no  se  podrá  dar  comienzo  á  la  obra. 
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Art.  6.0  Se  considerarán  como  de  interés  preferente  las  obras 
que  tengan  por  objeto  oponer  defensas  ai  mar  y  robarle  terrenos; 
Jas  que  sirvan  para  impedir  las  avenidas  de  los  ríos,  rieras  y  to- 
rrentes, y  proporcionen  seguridad  al  mayor  número  de  interesa- 
dos; las  calles,  plazas  ó  trayectos  que  comuniquen  y  unan  la  po- 
blación antigua  con  la  moderna  del  ensanche;  la  construcción  de 
alcantarillas,  empedrados  y  alumbrado  en  las  calles  y  plazas  de 
las  manzana  de  casas  contiguas  á  la  población  del  interior  y  á  la 
parte  del  ensanche  en  que  se  hallen  establecidos  estos  servicios,  ó 
en  cuyas  calles  ó  trozos  existan  edificaciones  que  comprencúm 
cuando  menos  una  longitud  de  200  metros  en  cada  una  de  las  ace- 
ras, y  todas  las  demás  obras  que  se  propongan  establecer  algún 
otro  servicio  de  interés  general. 

Se  podrá  conceder  igual  preferencia  á  la  apertura  y  urbaniza- 
ción de  las  vías  públicas  que  propusieran  los  particulares,  si  de 
esta  propuesta  resultaran  beneficiados  los  fondos  especiales  del 
ensanche. 

Art.  T.^  El  Ayuntamiento  elegirá  cinco  concejales,  que,  bajo 
la  presidencia  del  alcalde,  constituirán  una  Comisión  especial  en- 
cargada de  entender  en  todos  los  asuntos  propios  del  ensanche. 
Formará  igualmente  parte  de  esta  G>misión  un  propietario  por 
la  asodación  ó  asociaciones  de  los  mismos  que,  legalmente  cons' 
tituídas,  existan  en  Madrid  y  Barcelona,  y  tres  propietarios  dd 
ensanche,  que  en  Madrid  será  uno  por  cada  zona,  elegidos  por 
sorteo  entre  los  cien  mayores  contribuyentes  por  territorial  en  el 
mismo  ensanche.  El  sorteo  se  verificará  en  sesión  pública  muntf 
dpal,  y  no  será  válida  la  designación  que  recaiga  en  quien  dii^ 
rante  los  seis  años  anteriores  haya  desempeñado  el  cargo  de  con* 
cejal. 

La  aceptación  del  cargo  de  vocal  de  la  clase  de  propietarbs 
en  la  Cominón  de  ensanche  incapacita  para  ser  elegido  concejal 
-durante  los  cuatro  años  siguientes  á  su  desempeño. 

Estos  vocales  no  tomarán  parte  en  las  deliberaciones  refe- 
rentes á  sus  propios  asuntos,  y  su  cargo  será  incompatible  con 
cualquiera  otro  que  disfrute  sueldo  de  la  Provincia  ó  del  Mu- 
nicipio. 

La  Comisión  de  ensanche  se  renovará  al  propio  tiempo  que 
las  demás  permanentes  del  Ayuntamiento,  y  los  concejales  que 
formen  parte  de  ella  no  podrán  ser  reelegidos  sino  cuatro  años 
después  de  haber  desempeñado  el  mismo  cargo. 

Art.  8.^  Compete  á  la  Comisión  entender  y  proponer  al 
Ayuntanu'ento  en  cuantas  reclamaciones  se  produzcan  relativas  al 
ensanche,  y  en  todo  lo  que  al  mismo  se  refiera,  siendo  apelables 


Digitized  by 


Google 


—  6g2  — 

las  resoluciones  de  la  Corporación  munidpál  por  el  conducto  ordi- 
nario para  ante  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  9.^  La  Comisión  propondrá  asimismo,  con  la  debida 
anticipación,  los  presupitestos  ordinario,  adicional  y  extraordina- 
rio del  ensanche;  informará  sobre  la  cuenta  anual;  inspeccionará 
la  inversión  de  fondos,  y  entenderá  en  todos  los  asuntos  de  per- 
sonal, alineaciones,  obras,  construcciones  y  los  demás  que  son  pe- 
culiares á  su  constitución,  dando  cuenta  al  Ayuntamiento. 

Art.  10.  Propondrá,  en  término  de  tres  meses  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  pudiendo  el  Gobierno  prorrogarlo  por 
otros  tres  si  existiera  justa  causa,  los  medios  que  considere  más 
adecuados  y  eficaces,  para  que  el  Ayuntamiento  resuelva  en  otro 
plazo  igual,  de  la  misma  manera  prorrogable,  todas  las  reclama- 
ciones sobre  indemnizaciones  de  terrenos  y  edificios  que  estuvie- 
ren pendientes  ó  que  se  entablen  en  lo  sucesivo,  ateniéndose 
rigurosamente  para  dicha  resolución  á  la  prioridad  en  la  ocupa- 
ción de  los  mismos  por  el  Ayuntamiento. 

En  iguales  plazos  se  propondrá  y  resolverá  lo  necesario  para 
el  desarrollo  de  las  obras  de  alcantarillado,  alumbrado,  afirmado, 
conducción  de  aguas  potables  y  demás  de  urbanización. 

Art.  II.  Para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  objeto  dd 
articulo  anterior  se  contratarán  empréstitos,  cuyo  interés  y  amor- 
tización no  podrá  exceder  del  70  por  ico  de  los  ingresos  del  pre- 
supuesto especial  del  ensanche. 

i  Art.  1 2.  También  compete  á  la  Comisión  proponer  al  Ayun- 
tamiento la  apertura  de  calles,  y  la  insistencia  en  su  apertura,  de* 
bibndo  la  Corporación  resolver  en  el  término  de  veinte  días  desde 
que  se  le  interese. 

La  negligencia  en  el  cumplimiento  de  lo  preceptuado  antft* 
riormeate  será  causa  para  imponer  en  cada  caso,  con  arreglo  á  lo 
dfspuesto  en  el  art  183  de  la  ley  municipal,  una  multa  de  125  pe- 
setas á  cada  uno  de  los  concejales  que  no  estuvieren  en  uso  de  li- 
cencia ó  dispensados  del  ejercicio  de  su  cargo  por  motivo  justificado. 

Art.  13.  Para  atender  á  las  obligaciones  del  ensanche  se  con- 
cede á  los  respectivos  presupuestos  especiales: 

i.^'  El  importe  de  la  contribución  territorial  que  durante 
treinta  afios  deba  satisfacer  cada  una  de  las  fincas  comprendidas 
en  la  zona  general  del  mismo,  deduciendo  en  cada  año  para  el 
Estado  la  suma  por  que  tributaban  en  aquel  concepto  el  año  eco- 
nómico anterior  al  en  que  quedaron  comprendidas  en  las  pres- 
cripciones de  la  presente  y  anteriores  leyes  de  ensanche. 

2.0  Los  recargos  ordinarios  municipales  durante  igual  perío- 
do de  treinta  aftos. 
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3.^  Un  recargo  extraordinario  de  4  por  100  de  la  riqueza  m-» 
poníble  sobre  el  cupo  de  la  contribución  territorial  que  satisfagan 
los  ediñcíos  comprendidos  en  el  ensanche. 

4.0  El  importe  de  las  parcelas  ó  terrenos  de  procedencia  mu* 
nicipal  que  ppr  virtud  del  plano  del  ensanche,  y  con  arreglo  á  las 
leyes,  se  han  de  agregar  á  solares  edificables. 

5.^  La  cantidad  anual  que  de  fondos  generales  del  Municipio 
fije  el  Ayuntamiento  en  sus  presupuestos  para  subvenir  á  las  nece- 
sidades del  ensanche,  debiendo  tener  en  cuenta  para  su  cuantía  la 
importancia  de  éstas  y  la  situación  del  tesoro  municipal,  armoni- 
zando entre  sí  las  dos  cosas. 

Art.  14.  El  recargo  extraordinario  será  exigible  á  cada  finca 
durante  veinticinco  afios,  desde  la  fecha  en  que  cada  una  haya 
comenzado  ó  deba  comenzar  á  contribuir  por  territorial. 

El  período  de  treinta  años  de  aplicación  del  cupo  de  la  terri- 
torial á  los  presupuestos  de  ensanche  de  Madrid  y  Barcelona  se 
contará:  para  las  fincas  existentes,  dpsde  el  día  mismo  en  que  ter- 
mine el  período  de  veinticinco  años  señalado  por  los  artículos 
3.0  y  1 5  de  la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1 876;  y  para  las  que  des- 
pués  de  la  expresada  fecha  se  construyan,  desde  que  cada  una 
deba  tributar  por  aquel  concepto. 

Art.  15.  Los  recursos  que  se  conceden  para  constituir  el 
presupuesto  especial  de  ensanche  de  ambas  poblaciones  no  se  po- 
drán afectar  como  garantía  de  obligación  alguna  que  no  tenga  por 
objeto  el  jnmedlatOt  directo  y  exclusivo  beneficio  de  la  zona  del 
mismo. 

Art.  16.  El  presupuesto  y  la  cuenta  anual  del  ensanche  se 
formarán  y  apt^barán-  vcon  sujeción  á  las  mismas  reglas  que  el 
presupuesto  y  cventas  municipales  generales. 

El  presupuesto  de- ensanche  reintegrará  al  general  municipal 
la  cantidad  necesaria  para  el  pago  del  personal  de  oficinas  que  el 
Ayuntamiento  tenga  prestando  servicio  en  el  mismo. 

Art.  17.  Será  de  cuenta  del  presupuesto  general  municipal 
el  entretenimiento  y  conservación  de  los  servicios  y  obras  de  cada 
calle,  plaza  ó-  pasea  del  ensanche,  desde  que  con  los  fondos  espe- 
cíales de  éste  se  haya  hecho  la  instalación  de  los  servicios  ú 
otMras. 

Son  siempre  cargo  de  dicho  presupuesto  general  los  gastos 
del  derribo  de  las  murallas  ó  tapias  que  circundaren  la  población 
antigua,,  los  de  nuevas  murallas  ó  fosos  de  circunvalación  del  en- 
sanche, los  de  paseos  públicos  y  de  ronda  ú  otras  vías  generales 
ínstente»  con  anterioridad  á  la  publicación  en  la  Gaceta  del  de* 
creto  autorizando  el  ensaqche,  y  todos  los  demás  que  por  su  nata< 
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rnleza  debao  reputarse  hechos  espartalmente  en  beneficio  de  la 
población  del  interior. 

Si  la  obra  fuese  de  lad  que  redundan  tanto  en  beneficio  de  la 
población  del  interior  como  del  ensanche,  fijará  el  Ayuntamiento 
la  proporción  en  que  deba  afectar  á  los  respectivos  presupuestos. 

Art.  1 8.  Al  contratar  los  empréstitos  se  podrán  emitir  tantas 
series  de  obligaciones  cuantas  sean  las  zonas  en  que  esté  dividida 
la  general  del  ensanche,  debiendo  invertirse  indefectiblemente  ei 
producto  de  cada  serie  en  los  gastos  de  la  zona  respectiva. 

Los  ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán  especial  y  ex- 
clusivamente al  pago  de  intereses  y  amortización  de  las  obliga- 
ciones de  su  serie. 

Art.  19.  Para  intentar  la  avenencia  sobre  cesión  de  la  mitad 
de  los  terrenos  para  vía  pública  y  proceder  á  la  valuación  de  la 
otra  mitad,  se  convocará  á  todos  los  propietarios  interesados  á 
una  reunión,  que  se  verificará  bajo  la  presidencia  del  alcalde  ó  con- 
cejal en  quien  éste  delegue,  y  á  la  cual  será  citada  la  Comisión 
de  ensanche.  La  citación  á  dichos  propietarios  se  hará,  no  sólo 
por  anuncios  oficiales,  sino  también  directamente  á  los  interesa- 
dos. La  Junta  de  propietarios  se  constituirá,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  los  que  concurran,  y  sus  acuerdos,  unánimes  sobtt 
cada  uno  de  los  dos  puntos  de  que  se  trata,  una  vez  aceptados 
por  la  Comisión  y  aprobados  por  el  Ayuntamiento,  serán  obtigSL- 
torios  para  los  que  no  concurran,  si  consta  que  éstos  ó  sus  repre- 
sentantes autorizados  han  recibido  la  correspondiente  citación,  y 
no  reclamasen  en  el  término  de  tres  días. 

Art.  20.  En  el  caso  de  no  tener  efecto  la  reunión  de  propie- 
tarios en  primera  convocatoria  por  no  Iiaber  concurrido  ninguno» 
se  citará  para  una  segunda,  en  el  plazo  de  treinta  cUas,  observando 
las  mismas  formalidades  que  para  la  primera;  y  si  tampoco  pu- 
diera verificarse  aquélla  por  el  mismo  motivo,  podrá  el  Ayunta- 
miento acordar  desde  luego  la  insistencia  en  la  apertura  de  la 
calle,  plaza,  paseo  ó  trayecto  pardal,  entendiéndose  que  no  hay 
avenencia,  y  se  procederá  con  arreglo  al  art.  22. 

Art.  21.  Al  aprobar  el  Ayuntamiento  iosiicuerdos  unánimes 
de  la  Junta  de  propietarios  sobre  los  dos  puntos  expuestos,  la 
Corporación  municipal  acordará  en  el  mismo  acto  la  insistencia 
en  la  apertura  de  la  calle,  plaza,  paseo  ó  trayecto  pardal  de  que 
se  trate. 

Art.  22.  Cuando  por  &lta  de  avenencia  .con  los  propietarios 
en  el  caso  del  art.  4.^^,  ó  en  la  Junta  de  propietarios  que  determina 
el  art.  19,  ó  por  reclamadón  que  se  produzca  según  este  mismo 
artículo,  se  hubiera  de  proceder  á  la  expropiadón,  se  incoará  por 
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«1  Ayuntamiento  cl  oportuno  expediente,  constituyéndolo  con  el 
documento  qua  acredite  la  disconformidad,  el  nombramiento  de 
peritos  que  en  d  mismo  documento  harán  el  Ayuntamiento  y  el 
propietario,  las  certíficadones  del  Registro  de  la  propiedad  y  de- 
más documentos  que  ambas  partes  estimen  convenientes;  todo  lo 
cual  se  remitirá  al  gobernador  de  la  provincia,  que  )o  complemen- 
tará con  los  justificantes  del  importe  de  la  contribución  territorial; 
cuando  la  indemnización  verse  sobre  edificios,  la  ultima  escritura 
del  solar  ó  de  la  finca,  que  el  propietario  deberá  presentar,  y  los 
demás  datos  que  dicha  autoridad  estime  oportuno  reunir. 

Asi  ultimado  el  expediente,  se  dará  vista  á  los  peritos  del 
Ayuntamiento  y  del  propietario,  para  que  formulen  sus  respecti- 
vos dictámenes,  decidiendo  sobre  ellos  el  gobernador  lo  que  estime 
justo  dentro  de  los  límites  que  ambos  señalen. 

Para  la  valuación  gubernativa  se  tendrá  en  cuenta,  caso  de 
que  el  propietario  se  hubiere  negado  á  la  cesión  gratuita  de  la 
mitad  del  terreno  utilizable  para  vía  publica,  el  valor  que  la  pro- 
piedad tuviera  antes  de  resolverse  la  apertura  de  la  calle,  plaza  ó 
trayecto. 

Art.  23.  Cuando  la  resolución  motivada  del  gobernador  sea 
consentida  por  las  partes,  se  publicará  en  el  Boletín  Oficial  de  la 
provincia.  Ésa  resolución  será  siempre  ejecutiva;  pero  sí  los  inte- 
resados no  la  consintiesen,  deberá  consignarse  en  la  Caja  general 
de  Depósitos  la  cantidad  sobre  que  verse  la  diferencia,  si  al  Ayun- 
tamiento le  conviniere  ocupar  el  inmueble:  el  interés  del  depósito 
corresponde  en  su  totalidad  á  la  parte  en  cuyo  favor  se  resuelva 
deíinitívamente  el  recurso:  y  si  en  la  resolución  se  adoptase  una 
lasadón  intermedia,  dicho  interés  se  dividirá  propordonalmente 
entre  ambas  partes. 

'  Resuelto  en  definitiva  el  recurso,  el  propietario  tendrá  derecho 
£  percibir  «1  4  por  ico  anual  de  la  cantidad  de  la  tasación,  por 
todo  d  tiempo  que  Imya  tardado  en  hacer  efectivo  su  importe. 
'  Art.  24.  Contra  la  resolución  del  gobernador  podrá  reda- 
«oarse  ante  él  Gobierno,  y  su  decisión  ultima  así  la  vía  gubernativa* 
conforme  at'trtíicnto  35^  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  pro- 
cediendo el  recurso  contencioso-administrativo,  según  dicho  artí- 
cub  dispone,  coiAra  la  Real  orden  que  termine  el  expediente, 
taínto  pof  ytdo  sustancial  en  sus  trámites,  como  por  lesión  en  la 
a|t>redáción  del  valor  del  inmueble  expropiado,  si  dicha  lesión  re- 
presenta cuando  menos  el  terdodel  verdadero  justo  precio. 

La  Real  orden  que  fuere  consentida,  se  publicará  en  el  Bolc' 
íín  Q^¿7/de  la  provincia. 

Art.  25.    Se  declara  ,<]ue  los  que  aparezcan  en  el  Registro  de 
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la  propiedad  como  dueños,  ó  teogan  inscrita  lá  posesión,  así  como 
también  el  Estado,  los  tutores  y  protectores,  y  las  Corporaciones 
ó  personas  que  tienen  impedimento  legal  para  vender  los  bienes 
que  usufructúan  ó  administran,  quedan  autoHzados  para  ceder  la 
porción  de  terreno  destinado  á  vía  pública  en  el  ensanche,  en 
cambio  de  la  tondonación  de  que  se  Imce  mérito  en  esta  ley,  para 
convenir  en  su  caso  el  precio  de  cualquiera  expropiación  y  para 
nombrar  peritos  y  practicar  las  demás  diligencias  que  fueren  ne- 
cesarias. 

Podrán,  en  su  consecuencia,  celebrar  con  los  Ayuntaniientos  y 
con  los  demás  propietarios  interesados  en  el  establecimiento  de 
las  nuevas  vías  todos  los  contratos  que  estimen  convenientes  so- 
bre los  particulares  relacionados  con  esta  ley. 

Si  por  su  edad,  ó  por  otra  circunstancia,  estuviese  incapacitado 
para  contratar  el  propietario  de  un  terreno,  se  entenderá  el  Ayun- 
tamiento con  la  persona  que  tenga  su  representación  legal. 

Si  la  propiedad  estuviese  en  litigio,  y  hubiese  el  demandante 
obtenido  anotación  preventiva  en  el  Registro  de  la  propiedad,  el 
alcalde  pasará  comunicación  al  Juzgado  ó  Tribunal  que  conozca 
del  asunto,  para  que  se  haga  saber  á  las  partes  la  obligación  en 
que  están  de  manifestar  ante  dicho  Juzgado  ó  Tribunal,  y  en  el 
término  de  tercer  día,  su  conformidad  con  que  se  proceda  á  la 
avenencia  con  el  Ayuntamiento,  según  lo  preceptuado  en  la  pre- 
sente ley,  ó  de  someterse  á  la  expropiación  forzosa. 

Para  uno  ú  otro  caso  se  nombrará  por  el  Juzgado  ó  Tribanal 
correspondiente  su  procurador,  distinto  de  los  del  pleito,  que,  re- 
presentando los  derechos  reconocidos  y  presuntos  sobre  la  cosa 
litigioáa,  actuará  bajólas  instrucciones  jüdibiales  en  e)  expediente 
administrativo  y  en  todas  sus  incidencias. 

Si  los  litigantes  se  negasen  á  verifícar  la  eiq^k-esada  maniiesta- 
ción,  ó  no  estuvieran  conformes,  se  optará  neccsariaáienté  pot;  la 
expropiación  forzosa  con  arreglo  á  los  trámites  de  estailey;  y^,  tanto 
en  este  caso  como  en  el  de  avenenda,  noi  se  procederá  por  el 
Ayuntamiento  á  ocupar  la  finca  sin  que  el  resultado  delás  diligen- 
cias administrativas,  previo  examen  del"  cxpedleifté;  haya 'sido 
aprobado  judicialmente,  oyendo  á  las  partes  y  iri  mmisterio  fiscal 

Si  el  pleito  terminase  por  sentencia  firhíe  6  por  convenio  defr 
riitivo  antes  que  el  expediente  de  expropiación  forzosa  ó  volt»» 
ria,  cesará  el  procurador  judicial  en  sus  funcionéis,  y  el  Ajmntít 
miento  se  entenderá  en  lo  restante  con  quien  resulte  dueño  de  la 
cosa  que  fiíé  objeto  de  litigio,  siempre  que  haya  entrado  en  pose- 
sión de  la  misma. 

Cuando  no  sea  conocido  ti  propi(*tarto  db  ufi  terreno,  ó  se 
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ignore  sur  paradero,  le  liará  saber  el  Ayuntamiento  el  acuerdo  que 
haya  tomado  para  formar  la  plaza  ó  abrir  la  calle  que  haya  de 
ocupar  parte  de  él,  por  medio  del  Boletín  Oficial  de  la  provincia 
y  de  la  Gaceta  de  Madrid^  doode  se  publicarán  dos  edictos  con 
treinta  días  de  intervalo. 

Si  dentro  del  término  de  treinta  días,  á  contar  desde  la  pu- 
blícactán.  del  último  de  estos  edictos,  nada  expusiere  ante  el 
Ayuntamiento  por  sí  ó  por  persona  debidamente  autorizada,  se 
entenderá  que  consiente  eq  ceder  gratuitamente  la  mitad  del 
terreno  de  su  pertenencia  que  baya  de  ser  oiiupado  para  vía 
pública. 

No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  finca  en  el  Registro  de 
la  propiedad  en  condiciones  tales  quQ  la  inscripción  sea  de  domi- 
nio y  eficaz  contra  tercero,  ó  siencjo.de  las  personas  que  no  tienen 
libre  facultad  para  vender  los  terrenos  de  cuya  expropiación  se 
trate,  se  depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos  cualquiera 
cantidad  que  deba  recibir,  y  no  podrá  disponer  de  ella  sino  con 
mandato  judicial,  previa  la  seguridad  que  deba  dar,  con  arreglo 
á  las  leyes,  á  favor  de  sus  menores  ó  representados,  ó  de  los  ter- 
ceros que  puedan  presentarse  ejercitando  cualquier  derecho,  á 
pesar  de  la  inscripción  del  Registrodein propiedad. 

Art.  26.  Las  transmisiones  de  la  propiedad  de  los  edificios 
que  se  construyan  en  la  zo¿a  de  ensaaohe  sólo  devengarán  en 
favor  de  la  Hacienda,  durante  los  seis  primeros  años,  la  mitad  de 
tos  derechos  qué  correspondan  por  disposición  general,  á  contar 
para  cada  [inmueble  desde  la  fecha  en  que  comiencen  á  tributar 
por  territorial. 

.  M  Art.  i/v  -Quedan  sujetos  á^los  tráasko»  y  j*equÍ6Ítos  estable- 
cidas^* la  presenta  ley  los  elpedienles  que  se  hayan  de  instruir 
conreferericia  al  easanche  por  deslaractones  ó  resoluciones  de  los 
tsibunalc^y  delasáalortdades  gubernativas  dictadas  con  arreglo 
á  disposiciones  anteriores,  y  que  se  hallen  pendientes  de  eje- 
cbdón.  '  .    i  .  •      '  .      -  ,       •       : 

r  I  Loi  expedientes  'adoiinistrativos  que  íestén  en  tramitación 
aeránuilttiiiaéos  adapláod0Íos;en  cuanto  iutsa  posible  alas  reglas 
marcadas  en  esta  ley. 

Art.ui8Li  1  A'las  pbiprtsas  y  particulares  qué  cedan  gratuita- 
meatela  totalidad  de  los  terrenos  necesarios  para  una  calle,  plaza» 
padeoró  Ciaybcto  parcial,  costeando  además  los  desmontes,  cons- 
truyendo las  alcantarillas  y  estableciendo  los  servicios  de  aceras, 
pavimento  y  alumbrado,  se  les  condonará  el  importe  de  la  con- 
tribución territorial  y  reeargos  municipales  ordinario  y  extraordi- 
nario que  hubieran  de  satbfacer  sus  fincas  en  la  vía  de  que  se 
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trate,  por  el  tiempo  y  en  la  forma  que  el  AjruntanBento  deter- 
mine, con  aprobación  del  Gobierno. 

Á  los  propietarios  ó  empresas  que,  cediendo  gratuitamente 
la  totalidad  del  terreno  de  su  pertenencia  destinado  á  vía  publica, 
costearen  algunos  de  aquellos  servicios,  se  les  condonarán  los  re- 
cargos ordinario  y  extraordinario  correspondientes  á  sus  respec- 
tivas fincas,  por  el  número  de  años  que  el  Ayuntamiento  acuerde. 

Al  propietario  que  sólo  ceda  gratuitamente  el  terreno  para 
vía  pública,  se  le  condonará,  en  la  propia  forma  prescrita  para  d 
caso  anterior,  el  recargo'  extraordinario,  por  el  número  de  afios 
que  el  Ayuntamiento  determine,  siempre  que  la  cesión  llegue  á 
la  mitad  de  lo  que  le  pertenezca  en  la  vía  de  que  se  trate. 

Art.  29.  Él  Ayuntamienfto  de  Madrid  presentará  por  dupli- 
cado al  Mini;sterio  de  Fomento,  dentro  del  plazo  de  seis  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  los  ^tudios  de  alineaciones  y 
rasantes  para  el  plano  definitivo  del  ensanche,  tomando  por  base 
el  anteproyecto  aprobado  en  1860  y  las  modificaciones  propues- 
tas en  1884. 

En  igual  plazo  se  presentarán  á  dicho  Ministerio,  para  su  apro- 
bación, las  reformas  parciates  y;  ampliaciones  que  en  el  plano  ge- 
neral de  ensanche  de  Barcelona,  aprobado  en  1857,  se  hayan 
introducido  y  carezca^  de  aquel  requisito. 

Aprobados  que  sean  dichos  estudios  y  reformas,  oído  el  pare- 
cer de  la  Junta  de  construcción^  civiles  y  Sección  de  Arquitec- 
tura de  la  Academia  de  $an  Fernando,  no  podrán  variarse  los 
respectivos  planos  generales  sin  oir  al  A)runtamiento  y  á  los  pro- 
pietarios á  quienes  interese. 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  ia  Gaceta  de.  Madrid. 

Art.  30.  El  Gobierno  de  S.  M.,  oído  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  podrá  apKcar  las  disposiciones  de  la  presente  ley  á  las 
poblaciones  que  se  encuentren  eq  circunstancias  análogas  á^Ma* 
drid  y  Barcelona.  -         ,  - 

Art.  31.  El  Ministerio  de  Fomento,  dentro  del  término  de 
tres  meses,  contados  desde  la  publicación  de  esta  ley»  dictará  un 
reglamento  en  armonía  con  la8>  disposiciones  que^e&«Ua»se  con* 
signan.  ^    \     . 

Palacio  del  Congreso,  17  de  Junio  <ie  i892.'r-FEDERico  Sán- 
chez Bedoya,  presidente.'-^RM^KEi.  SERRANO.  ALCÁZAíL-r-EL 
Marqués  de  Cubas. — Eühuo  Pérez.— José  María  Planas  y 
Casals. — M.  EL  Duque  de  Bailen,  secretario. 
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LIGERO  incidente  promovido  en  la  sesión  del  i8  de  Ju- 
nio de  1892. 


El  Sr.  VICEPR£SipENT£:{Sánchez  ^edpya):  Tiene  lapa- 
labra  el  ^eñor  Acefta^ 

ElSr.ACEJ^A:,li¡SLCc  pocos  días,  con  motivo  de  una  pre- 
gunta que  el  Diputado  por  Almazán,  señor  Martínez  Asenjo,  diri- 
gió al  señor  Ministro  de  Fomento  pidiéndole  que  facilitara  el 
enlace  del  ferrocarrilde^  Torralba  con  la  línea  general  de  Zaragoza, 
manifesté  yo  que  era  innecesaria  esa  excitación,  porque,  á  conse- 
cuencia de  las  gestiones  practicadas  cerca  de  la  Compañía  del 
Mediodía  y  el  Gran  Central,  s^  había  logrado  que  éstas  se  pusie- 
ran de  acuerdo,  terminaran  sus  diferencias  respecto  de  ese  punto, 
y  teníamos  oferta^  d^  la,  Empresa  de  Torralba  de  que  el  empalme 
provisional  se  haría  en  Alcuneza. 

Hubp  varías  rectü^acipneá,  y  yo  me  disponía  á  hacer  uso  de 
la  palabra»  cuando  el  señor  Presidente  dijo:  c Orden  del  día»,  y 
me  senté.  Esto  no  ti^ne  nada  de  particular;  ocurre  con  frecuencia; 
lo  he  visto  aun  en  momentos  en  que  se  disponía  á  hablar  algún 
señor  Ministro,  y  yo  no  me  hubiera  ocupado  de  ello;  pero  el  pe- 
riódico La  Iberia  dijo  con  este  motivo,  y  después  de  tratar  de  la 
pregunta  del  señor  Martínez  Asen  jo,  lo  siguiente:  cAl  Diputado 
por  Soria,  señor  Aceña,  no  le  parece  bien  que  se  traiga  la  cuestión 
al  Parlamento,  y  se  enzarza  con  el  señor  Martínez  Asenjo  en  una 
discusión  irregular,  de  banco  á  banco,  á  la  que  pone  término  el 
Presidente,  obligando  al  señor  Aceña  á  callar  y  sentarse.» 

Yo  no  tenía  conocimiento  de  este  suelto,  y  no  le  hubiera  dado 
importancia,  porque  sabemos  todos  lo  que  es  la  política,  pero  se 
ha  publicado  en  algún  periódico  de  mi  país,  y  esto,  aparte  de 
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que  lo  considero  depresivo  para  el  Diputado,  roe  ha  producido 
un  efecto  tristísimo. 

Yo  ruego  á  la  digna  persona  que  ahora  ocupa  la  Pre^denda, 
que  es  la  misma  que  nos  presidia  en  aquella  ocasión,  que  se  sirva 
manifestar  la  causa  por  que  yo  me  senté,  y  si  se  puede  dedr,  tra- 
tándose  de  un  Diputado,  que  se  le  obligó  á  sentarse  y  callar.  Yo 
ruego,  repito,  al  señor  Préndente  que  haga  sobre  el  particolar 
alguna  aclaración,  pues  creo  que  esto  es  hasta  cuestión  de  digni- 
dad para  el  Diputado  por  la  capital  de  Soria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La  cuestión 
que  plantea  el  señor  Aceña  tiene  muy  (acil  esclarecimiento,  y  yo 
comprendo  muy  bien  que  S.  S.  desee  que  se  esclarezca  el  punto, 
para  que  no  se  traduzca,  allá  en  su  provincia,  en  desprestigio  de 
su  persona. 

Lo  que  ocurrió  en  la  sesión  á  la  cual  acaba  S.  S.  de  referirse, 
filé  pura  y  sencillamente  el  cumplimiento  del  Reglamento.  El  qtie 
en  este  momento  ocupa  la  Presidencia  no  hizo  ni  más  ni  menos 
que  lo  que  hacen  todos  sus  dignos  compañeros:  cumplir  el  Regla- 
mento, hacer  que  se  cumpla  el  Reglamento  y  hacer  también  qnc 
se  cumplan  los  acuerdos  del  Congreso.  Cuando  S.  S.  pidió  la  pa- 
labra para  contestar  ó  replicar  al  señor  Martínez  Asenjo,  el  Prest- 
dente  había  ya  proclamado  el  orden  del  día;y  se  había  entrado  en 
él.  No  tenía,  por  consiguiente,  S.  S.  dei^echo,  con  arreglo  al  Regla- 
mento, y  dados  los  acuerdos  de  la  Cámara,  á  usar  de  la  palabra 
para  tratar  ningün  asunto  que  no  estuviera  efl  el  orden  del  día. 

A  esto  se  reduce  el  inddente.  Con  estas  explicaciones  creo 
que  el  señor  Aceña,  vtk\  amigo,  se  dará  por  completamente  satis.- 
fecho,  y  allá  en  su  provincia  las  cosas  quedarán  en  su  debida 
lugar. 

El  Sr.  ACEÑA:  Doy  las  gracias  al  señor  IVesidente  por  las 
nobilísimas  palabras  que  ha  pronunciado  explicando  la  razón  de 
por  qué  yo  no  pude  continuar  rectificando  lo  dicho  por  el  señor 
Martínez  Asenjo. 
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INCIDENTE  promovido  en  la  sesión  del  22  de  Junio 
de  i8g2. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El  señor 
Vincenti  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  con  verdadera  pena 
voy  á  intervenir  en  el  debate  que  inició  ayer  el  señor  Palma,  y 
espero  que  el  señor  Presidente  de  la  Cámara  me  permita  formular' 
las  preguntas  que  voy  á  dirigir  al  Gobierno  con  algfuna  más  latí-- 
tod  de  la  habitual  en  casos  análogos;  porque,  de  otra  suerte,  me 
veré  obligado  á  presentar  una  proposición  incidental,  que  pro-' 
longaría  el  debate  é  interrumpiría  la  discusión  de  los  presur 
puestos. 

lEISr,  VICEPRESIDENTE  {SinchtzBtdoya):  Señor  Vin- 
oentí,  la  Mesa  está  dispuesta,  como  siempre,  á  dejar  que'S.  S. 
formule  la  pregunta  con  la  latitud  que  es  de  costumbre;  pero  so- 
lamente con  te  latitud  de  costumbre;  porque  de  otra  suerte,  S.  S. 
iniqtará  uh  debate  totalmente  irregular  y  en  «contradicción  con  e! 
acuerdo  del  Congreso. 

'Puede  dirigirla  pregunta  al  Gobierno,  pero  contando  para 
eMo  con  la  latitud  de  costumbre. 

'  El  Sr.  VINCENTI:  Es  realmente  para  mí  doloroso  lo  que 
me  ocurre,  porque  se  trata  de  una  cuestión  que  quisiera  discutir 
ooA  gran  latitud,  para  que,  si  fuera  posible,  el  Parlamento,  eit 
unión  con  el  Gobierno,  terminase  un  conflicto  que  hoy  deplorsi 
todo  el  país,  el  que  se  reladona  con  la  suspensión  de  todo  el  ser- 
vicio telegráfico;  pero  comprendo  perfectamente  la  indicación  de 
la  Presidenciai  y  por  eso  voy  á  ser  más  concreto  que  lo  que  qui- 
siera ser,  quizá  en  perjuicio  de  todos,  porque  únicamente  me  guía 
en  este  asunto  un  buen  deseo,  el  deseo  de  ser  útil  al  país,  al 
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Cuerpo  de  telégrafos,  y,  por  consecuencia  lógica,  al  mismo  Go- 
bierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Debo  ad- 
vertir  al  seftor  Vincenti  que  sobre  este  punto  está  anunciada  una, 
interpelación  al  Gobierno  de  S.  M.,  y  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  en 
uso  de  su  derecho,  señalará  día  para  ese  debate.  Téngalo  en 
cuenta,  y  abrevie  todo  lo  que  sea  posible  su  pregunta. 

El  Sr.  VINCENTI:  Tengo  en  cuenta  que  está  anundada  una 
interpelación;  pero  como  estoy  acostumbrado  á  ver  que  se  expla- 
nan las  interpelaciones  en  el  Congreso  después  que  las  cosas  no 
tienen  remedio,  quería  adelantarme  á  la  que  ayer  anundó  el  señor 
Palma,  pues  sería  ineñcaz,  sí 'no  ridículo,  que  nos  ocupásemos  de 
la  cuestión  hoy  palpitante  cuando  ya  nadie  se  acordase  de  seme- 
jante cosa.  No  discutir  hoy  el  conflicto  telegráfico  es  vivir  fuera  de 
la  realidad,  es  divorciar  al  Parlamento  de  la  opinión  pública,  y  yo 
quisiera  que  el  Parlamento  se  compenetrase  en  todos  sus  actos 
con  las  aspiraciones  del  país,  que  ciertamente  deaianda  hoy  una 
solución  al  grave  suceso  que  nos  ocupa. 

.  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Seftor  Vin- 
centi, si  la  interpelación  á  que  S.  S.  se  refiere  no  se  explanara  tan 
pronto  como  S.  S.  desea,  S.  S.  tendría  siempre  á  su  alcance  ose- 
dios  reglamentarios. 

El  Sr.  VINCENTI:  En  suma:  es  tal  mi  deseo  de  llegar  á  una 
solución  padfíca  en  fel  conflicto  que  todos  deploramos,  que  voy 
á  hacer  una  cosa  p^ecida  á  lo  que  ha  hecho  el  seftor  Palma,  ó  sea 
formular  algunas  preguntas  al  Gobierno. 

Deseo,  pues,  preguntar  primeramente  si  lo  que  hoy  ocurre 
estaba  previsto,  ó  es  un  suceso  imprevisto.  Deseo  averiguar  si  el 
hecho  está  explicado  por  algún  motivo  racional  ó  es  un  acto  de 
demencia.  Deseo  también  preguntar  al  Gobierno:  ¿ha  podido  evi- 
tarse, ó  ha  sido  provocado?  Esas  son  las  preguntas,  que  tenía  que 
formular;  porque  yo  no  defiendo  acto  alguno  de  rebeldía,  no  es 
posible  defender  eso  ante  el  derecho,  ante  la  razón,  ante  la  justi- 
cia y  ante  la  ley;  únicamente  acaso  se  defiende  por  la  condición 
humana,  que  todos  sabemos  se  inspira  á  veces  en  los  impulsos  dd 
amor  propio  herido;  pero  lo  que  yo  creo  que  tengo  derecho  á 
ajtacar  es  la  imprevisión  del  Gobierno,  que  no  ha  evitado  d  hedió 
que  hoy  deploramos  todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Ruego  á  su 
sefioría  que  se  atenga  á  las  preguntas. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pues  á  eso  voy,  seftor  Presidente.  Si  eso 
estaba  previsto,  si  todos  lo  sabían,  si  todos  lo  conocían,  si  todos  lo 
habíamos  anunciado,  porque  en  el  debate  del  presupuesto  dd 
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Mioisterio  de  lá  GoberaaciÓn  habíamos  manifestado,  cuantos  en 
él  hemos  intervenido,  que  en  el  estado  de  intranquilidad  y  desa- 
sosiego que  reinaba  en  el  Cuerpo  de  telégrafos  no  tenía  más  re- 
medio que  venir  á  una  conclusión  como  la  que  hoy  se  deplora, 
^por  qué  no  se  ha  evitado?  (Rumores  y  protestas  en  la  mayoría.) 
^Es  que  yo  no  puedo  interpretar  el  acto  de  un  Cuerpo  al  que  ya 
no  pertenezco?  ¿Es  que  un  Diputado  de  la  Nación  no  puede  pen- 
sar sobre  un  asunto  lo  que  quiera  y  lo  que  sus  sentimientos  y  su 
corazón  le  dicten?  Pues  entonces,  ¿por  qué  mis  palabras  son  inte* 
rrumpidas  por  individuos  de  la  mayoría  que  puedan  tener  opinio- 
nes contrarias  á  las  nHas?  (El  señor  Conde  de  Peñaher  pronuncia, 
dirigiindose  al  orador,  algunas  palabras  que  no  se  perciben  en 
medio  de  los  rumores )  Yo  no  vengo  á  prodigar  elogios  á  nadie; 
vengo  á  pedir  explicaciones  al  Gobierno,  y  no  creo  que  diga  su 
sefioría  que,  como  Diputado  ni  como  nada,  soy  huelguista;  pues 
todo  hago,  menos  holgar.  (El señor  Conde  de  Peñaher:  Me  refiero 
á  los  huelguistas.)  Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  ellos  para  los 
efectos  parlamentarios,  ni  en  su  nombre  hablo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Señor  Vin- 
centi,  la  Presidencia  mantendrá  á  S.  S.  en  el  uso  de  su  derecho; 
pero  espera  que  S.  S.  no  abusará  en  manera  alguna  del  suyo. 

Y  ruego  á  los  seftores  Diputados  que  no  interrumpan  al 
orador. 

El  Sr.  VINCENTI:  Yo  no  he  dicho,  ó  por  lo  menos  no  h< 
querido  decir,  que  debía  venir  este  acto  que  todos  deploramos;  he 
dicho  sólo  que  podía  suceder;  y,  señores  Diputados,  ¿es  que  puede 
censurarse  en  un  hombre  político,  y  todo  político  tiene  que  ser 
hombre  de  gobierno,  el  decirle  á  un  Gobierno,  á  un  director  ge- 
neral, .por  ejemplo,  que  ese  acto  puede  venir,  para  que  lo  evite? 
Pues  es  kx  contrario  de  lo  que  se  supone;  y  yo  lo  que  he  hecho  es 
prestar  un  servicio  al  paísj  toda  vez  que  he  anunciado  que  podía 
suceder  una  cosa  que  hoy  deploramos  todos.  (El  señor  Los  Arcos: 
Su  sefioría  ha  dicho  que  debía  suceder.)  Si  he  dicho  que  debía* 
suceder  realmente,  retiro  la  palabra.  Y  extraño  que  me  interrumpa 
precisamente  en  esta  cuestión  de  telégrafos  el  señor  Los  Arcos.' 
(El  señor  Los  Arcos  pide  la  palabra.)  Porque  yo  no  he  hablada 
aquí  de  la  gestión  de  S-  S.,  y  creo  que  á  mi  silencio  debía  también' 
S.  S.  corresponder  con  el  suyo.  (Rumores.)  No  he  juzgado  sus* 
actos,  pero  podía  juzgarlos;  porque  quizás  este  conflicto  responde 
á  los  1.500  traslados  que  hizo  S.  S.,  entregando  una  credencial  de 
verdugo  al  jefe  del  personal.  (Rumores  en  la  mayoría. — El  señor 
Aguilera:  Muy  bien,  muy  bien;  en  eso  tiene  razón.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Ruego  ai 


Digitized  by 


Google 


—    704    -:- 

seftor  Vincenti  que  escuche  las  iadicacíoaes  de  la  Preskieoda,  y 
que  se  abstenga  de  dirigir  alusiooes  personales.  Y  al  señor  Los 
Arcos  le  ruego  que  se  reserve  para  cuando  la  Presidencia  le  con- 
ceda la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Tendré  muy  en  cuenta  las  indicaciones 
de  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  ¡No  faltaba  más  sino  que  las  interrup- 
/cioi)es  vinieran  del  señor  Los  Arcos,  cuando  ni  siquiera  he  pedido 
que  el  Parlamento  abra  una  información  sobre  la  gestión  de  su 
señorial 

El  Sr.  VIC£PR£SWENT£  (Sindtitz  Bedoya):  Señor  Vin- 
centi,  ¿creé  S.  S.  que  la  Presidencia  podrá  mantenerle  en  su  dere- 
cho $i  S.  S.  se  sale  del  Reglamento? 

,E1  Sr.  VINCENTI:  Lo  que  creo  es  que  no  debe  interrum- 
pirme el  señor  Los  Arcos,  ó  por  lo  menos  que  creo  no  merezco 
que  me  interrumpa  airadamente.... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Me  he  diri- 
gido  al  señor  Los  Arcos,  y  ahora  lo  hago  al  Congreso,  y  en  pri- 
mer término  á  S.  S.,  para  que  no  se  dirija  especialmente  á  ningún 
señor  Diputado.  Ruego,  pues,  á  S.  S.  que  haga  la  pregunta  que 
se  propone  en  los  términos  reglamentarios,  porque  la  Presidencia 
no  podrá  dar  más  latitud  á  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Creo,  señores  Diputados, que  todo  cuanto 
ocurrf  parte  completamente  de  una  mala  inteligencia,  porque  sé 
las  opiniones  del  Gobierno  y  las  opiniones  particulares  del  señor 
Marqués  de  Mochales,  á  quien  profeso,  como  él  sabe,  verdadera 
amistad;  y  por  eso  digo  y  repito  que  lo  que  ocurre  procede  de 
una  mala  inteligencia.  El  Cuerpo  de  Telégrafos  no  pide  nada,  no 
soficita  nada;  pide  únicamente  el  cumplimiento  de  la  ley,  y  pide 
ser  lo  que  ha  sido  hasta  aquí,  porque  es  un  Cuerpo  que  trabaja 
sin  ser  remunerado,  llegando  hasta  el  sacrifício.. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (SÁx^Yitz'&táoys)'.  Su  señoría 
está,  obligando  á  la  Presidencia  á  que  use  de  medios  reglamenta- 
rios que  le  repugnan;  S.  S.  no  atiende  las  indicaciones  de  la  Pre- 
sidencia, y  así  no  se  puede  dirigir  la  discusión,  Si  S.  S«,  pue3»  sigue 
por  ese  camino,  la  Presidencia  se  verá  en  la  Jtristísima  necesidad 
de  utilizar  los  medios  reglamentarios  que  tiene  á  su  alcance  para 
que  S.  S.  atienda  sus  indicaciones. 

El  Sr.  VINCENTI:  Digo  que  procede  lo  ocurrido  de  una 
mala  inteligencia,  porque  el  Gobierno  cree,  como  yo  y  como  todo 
el  mundo,  que  hasta  aquí  el  Cuerpo  de  telégrafos,  como  está  cons- 
tituido, ha  sido  un  Cuerpo  inamovible  de  escala  cerrada  y  facul- 
tativo, nacida  esta  ínamovilidad  de  los  misnK>s  derechos  que  la  ley 


Digitized  by 


Google 


—  705  — 
concede  á  la  especialidad  del  Cuerpo  de  caminos,  del  Cuerpo 
de  montes,  del  Cuerpo  de  minas.  (Varios  señores  Diputados: 
No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {SÁncYitz  Bedoya):  Orden. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pero,  señores  Diputadps,  si  la  existen- 
cia de  ese  Cuerpo  se  deriva  de  una  Real  orden  ó  de  un  Real 
decreto^  de  una  Real  orden  6^  de  un  Real  decreto  se  deriva  la 
existencia  del  Cuerpo  de  caminos,  del  Cuerpo  de  montes  y  del 
Cuerpo  de  minas;  porque  ahora  que  está  en  el  banco  del  Gobierno 
el  señor  Romero  Robledo,  diré  que  en  el  reglamento  de  1876  au 
señoría  fué  quien  estableció,  de  una  manera  clara  y  terminante, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  lo  que  yo  estoy  diciendo. 
4Ó  es  que  no  os  habéis  enterado  todavía  de  que  está  con  vosotros 
el  señor  Romero  Robledo? 

Quiere  decir,  que  el  Cuerpo  de  telégrafos  no  pide  más  que  lo 
que  el  señor  Romero  Robledo  tuvo  el  honor»  seguramente  lo  tuvOi 
de  fírroar  en  el  reglamento  de  1876.  Ya  veis,  pues,  señores  Dipu- 
tados, cómo  me  habéis  interrumpido  antes  de  tiempo,  porque 
venía  detrás  de  mis  palabras  un  argumento.nacído  del  mismo  Go^ 
bierno. 

Aquí  no  hay,  repito,  más  que  una  mala  inteligencia.  El  Go- 
bierno entiende  que  ese  Cuerpo  es  inamovible,  facultativo,  de  es- 
cala cerrada,,  porque  lo  es,  y  me  parece  que  ante  un  hecho  no  hay 
ninguna  razqn  qiie  exponer.  El  Gobierno  seguramente  entiende 
que  si  llega  el  día  de  formar  el  Cuerpo  de  comunicaciones,  de 
acuerdo  con  el  decreto  del  señor  Silvela,  el  cual  defendí,  por 
cierto,  cuando  se  discutió  el  presupuesto  de  Gobernación,  lo  hará 
coi^serve^ndó  1^; integridad  y  la  unidad  del  escalafón  de  telégrafos. 
E^  %9^  tqdpc  la,  cuestión.  ¿Por  qué  ha  ocurrido  el  conflicto?  Real- 
micatc^  Tendía'  Q^cefa  qo  ha  aparccjc^o  estos  días  ningún  acto  con- 
^aríp  2Í^  la  ipVc9^vili^dl  ^el  Cuerpo  de  telégrafos;  es  verdad.  ¿Por 
qué  b|^rvepí4^:pui^  «}  co^flipto?  Por  lo  que  he  dicho  antes:  por 
^s^  tmurmur^iones^  poi)feren|das,  ^s^qtos  pequeños  y  personales 
y  desdenes  que  molestan  y  ofenden  á  los  funcionarios,  llevando  el 
trastoi;no  2^  \oA^  el  prgapismo  y  formando  una  atmósfera  mal- 
s^n9^  quf  enapi^i^a  p^r  na<^  y  concluye  como  estamos  viendo. 

A9Í1  pUeS)»  el  Cjpbiemo  de  S.  M.  entiende  esto  mismo  que  yo 
eatieodpi  y  creo  que  entieA>de  lo  mismo  que  desea  el  Cuerpo;  y 
digo  e^tp,  porque  aunque  no  hablo  en  su  nombre  ni  tengo  su  re- 
presentación níM  h^adp  cpn  nadie,  y  son  mis  palabras  única- 
mente la  ppJ4Í/i^:de  UQ  diputado,  como  es  natural  y  lógico  que 
entienda  algo  del  asunto  que  se  discute,  por  eso  creo  que  el  Go* 
Wmo^  el  Cuerpo^y  yp^jtOQtmos  el  mismo.*.» 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Señor  Vin- 
centi,  ¿es  que  S.  S.  está  dispuesto  á  todo  trance  á  decir  lo  que  se 
le  antoje,  sÍ4i  tener  en  cuenta  las  indicaciones  de  la  Presidencia? 
Porque  si  esto  es  así,  h  Presidencia  está  dispuesta  á  que  S.  S. 
baga  uso  de  la  palabra  dentro  del  Reglamento  y  sin  menoscaba 
de  la  autoridad  de  la  Presidencia. 

-  El  señor  VINGENTI:  Voy  á  conckiir,  porque  entiendo  que 
el  señor  Presidente  tiene  muchísima  razón. 

¿Entiende  el  Gobierno  de  S.  M.  esto  mismo  que  yo  entiendo? 
¿Tiene  el  Gobierno  inconveniente  en  declarar  esto,  que  es  lo  mis- 
mo que  ha  venido  declarando  todos  los  días,  aunque  no  con  tanta 
claridad,  sin  duda  porque  no  se  le  ha  preguntado  de  una  manera 
tan  concreta  como  yo  se  lo  he  preguntado?  ¿Sería  humillación  para 
el  Gobierno  decir  hoy  lo  que  ha  dicho  todos  los  días?  ¿Sería  humi- 
llación para  el  Gobierno  contestar  á  la  pregunta  que  le  dirige  un 
Diputado  que  no  tiene  ningún  género  de  represen tadón,  que 
sólo  representa  al  país?  Yo  entiendo  que  no  hay  humillación  para 
el  Gobierno  en  declarar  que  el  Cuerpo  de  telégrafos  puede  contar 
con  que  se  respetarán  los  derechos  adquiridos  al  amparo  de  las 
leyes;  yo  entiendo  que  en  esto  no  puede  haber  humillación  para 
un  Gobierno,  y  menos  tratándose  de  blf  Gobierno  fcoháérvadór. 

Pues  con  esto  cre^  yo  que  quedaría  todo  terminado. 

El  Cuerpo  de  telégrafos  no  quiere  una  ley  para  ser  facultativo, 
no.  El  Cuerpo  tíe  telégrafos  pidió  una  ley  para  que  sus  individuos 
fuesen  inamovibles,  porque  se  les  dijb  por  el  Ministro  que  hacía 
falta  dicha  ley;  pei*o  yo  enticrido  que  tío  procede  tal  ley,  ni  es  pre- 
cisa, porc^ue  hace  treinta  y  éiete  años  gue  ese  Cuerpo  existe,  y 
nadie  ha  atentado  contra  la  inamovílidad  de  los  individuos  que  le 
constituyep.  Si  no  hay  un  deseó  preconcebido  J>br  parte!  del  Go! 
bierno  de  atentar  contra  esa 'inámovílfdíad.  sí  nb  hay  plan  píAbtt- 
cebido  de  introducir  en  su  ^escalafón  pefsíohaá  eícWáflas,^  yo  <:teo 
que  no  habrá  dificult^ad  e?n  conteátat*  síatiifkctofi1attléWt¿tí^mfslIiI*ct• 
guntas,que  sólo  mfeha  am'mado  á^dirigirlásiinbuéii  déáeó; él  deseó' 
de  que  termine  todo.     '         '•  [        '         í  ■     ■    .  -  i  .  { -  -  < 

Porque,  eñ  efecto,  señores  Diputados, :  ¿pbf-^  qué  hegártd?  Yo, 
sea  por  fortuna  ó  pof  designio  providencial,^  hé  g^^fiado  lá  órtllá,  y 
todo  hombre  honrado  que  arriba  á  puerto  de  áalvaciófl  tiehe  el 
deber  de  tender  una  mano  amiga'  á  Ids  que  j^déh  sel-  v/ifimas* 
del  naufragio,  y  yo  tengo  el  deber  de  contienda  dfe  tender  una' 
mano  amiga  á  los  que,  mal  aconsejados,  mal  inspirados,  pueden 
ser  víctimas  del  naufragio.'  Yo,  sin  embai^go,  'he'<:ondenado  el  he- 
cho, y  se  lo  he  dicho  particularmente  á  alguno^  (Jue,  por  casuali- 
dad, me  he  encontrado  en  los  sitios  púíMfcos;  ^o  les  dije  que  no 
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podíaesQCOOí,iquar;pero  es,  natural  que  yunque,  y  o  np  apruebe 
eso^  piense  y  sienta  como  ellos,  y  como  siento  y  pienso  como 
ellos,  por  eso  be  hechp  la  pr^egunta  que  el  Congreso  ha  oído  al 
señor  Ministro  de  la  Gobernación. 

Con  lo  dicho  creo  que  he  cumplido  cop  mi  deber  como  Dipu* 
tado,  y  si  el  señor  Ministro  de  la  Gobernadón  contesta,  como  con- 
testó ayer  al  señor  Palma,  haciendo  desaparecer  ciertas  malas  in- 
teligencias, yo  creo  que  todo  quedará  terminado;  y  si  no  termina» 
yo  lo  deploraré  como  lo  deplora  hoy  el  país. 

El  Sn  Ministro  de  la  GOBHRNAQON  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sánchez  Bedoya):  La  tiene 
vuestra  señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  [Ul^xqxxés  del  Pazo 
de  la  Merced):  El  Congreso  comprenderá  la  situación  en  que  me 
encuentro  al  contestar  al  señor  Vincenti;  porque  por  una  parte 
tengo  que  contestar  á  una  pregunta  que  al  principio  parecía  me 
dirigía  en  nombre  y  representación  de  los  telegrafistas,  represen- 
tación que  lluego  ha  ijcgado,  y,  por  otra  parte;  yo  tengo  necesidad 
de  preguntar  á  S.  S.  si  ep  esta  grave  cuestión  ha  expuesto  S.  S. 
opiniones  propias,  ó  si  las  que  ha  expuesto  son  las  del  partido  li- 
beral. (El  señor  Vincetiti:  Mi  opinión.)  Necesitaba  conocer  la  con- 
testación de  S.  S.,  porque  segün  que  tenga  que  contestar  á  las 
opiniones  particulares  de  un  solo  Diputado,  ó  á  la  representación 
de  un  partido  político  importante,  habré  de  tratar  de  una  ó  de 
otra  llanera  la  cqestión»  p>  que  he  visto  desde  luego,  es  que  S.  S. 
está^  por  forfi^na  de  J¿f  jMación  española,  completamente  solo  den- 
tro del  Congrqso  respecto  de  las  opiniones  que  S.  S.  ha  emitido» 
y  esto  es  lo  que  me  importa  hacer  constar. 

La  pregu^ita,  que  S^  S.  me  ha  dirigido  hoy,  tuvo  la  bondad  de 
dirigírmela  ayer  el  scñpr  Palma.  ¿Y  qué  fué  lo  que  contesté?  Que 
ante  el  esUdo  de  sedición  y  de  rebelión  de  los  telegrafistas,  el  Go- 
bierno de  S.,  M.  no  contestaría  una  sola  palabra.  (Aprobación,) 
{Pues  no  faltaba  más  sino  que  porque  el  Gobierno  no  diga  lo  que 
piensa  hacer  respecto  del  Cuerpo  de  comunicaciones,  empiece  ese 
Cuerpo  por  ponerse  en  rebelión,  y-  tío  en  rebelión  contra  el  Go- 
bierno, sino  contra  la  Nación  española  y  todos  sus  altos  ¡nteresesl 
{A  dónde  vamos  á  parar?  La  cuestión  no  es  de  este  Gobierno  ni 
de  este  Ministerio;  es  cuestión  de  todos  los  Gobiernos,  que,  en- 
frenté de.  una  agrupadón  que  tiene  Ips  medios  de  herir  á  mansalva 
los  más  sagrados  intereses,  Iqs  compromete,  negándose  á  trans- 
mitir la^  comunicaciones  qqe  más  afectan  á  la  vida  pública  y  á  la 
vida  privada. 
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¿Cómo  puede  pretender  S.  S.  que  el  Gobierno  diga  -lo  que 
piensa  hacer?  ¿Qué  diría  S.  S.  si  esa  agrupación  fuera  fuerza  ar- 
mada y  se  viniese  á  preguntar  al  Gobierno  qué  es  lo  que  iba  á 
hacer  en  la  organización  del  ejército?  Pues  las  armas  que  tienen 
los.  telegrafistas  son  más  graves  todavía  que  los  fusiles  y  los  ca- 
ñones de  la  fuerza  militar. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  contesta  á  S.  S.  que  hará  lo  que 
estime  convtiiícnte  á  los  intereses  públicos,  y  que  ^i  n  xv.r.en 
la  actitud  facciosa  en  que  se  han  colocado,  el  Gobierno  llegará 
hasta  el  último  extremo  para  concluir  con  ese  estado  de  sedición 
y  de  rebelión.  (Aplausos.)  ¡Cómo!  Ante  el  abuso  de  confianza  que 
se  comete  por  unos  empleados  que  juran  cuando  toman  posesión 
del  cargo  no  abusar  de  ella,  ante  el  abuso  que  se  comete  por  esas 
personas  á  quienes  se  entrega  el  secreto  y  el  honor  de  las  familias, 
su  paz  y  su  tranquilidad  y  la  del  país;  por  esas  personas  que  pue- 
den aprovecharse  de  toda  esa  situación  de  confianza  para  llevar 
la  alarma  á  todas  partes,  negándose  á  cumplir  las  órdenes  del 
Gobierno,  ¿se  puede  preguntar  al  Gobierno  qué  es  lo  que  piensa 
hacer?  Felizmente,  no  se  ha  levantado  más  voz  aquí  que  la  del 
señor  Vincenti  para  defender  semejantes  desmanes. 

¿Qué  pregunta  S.  S.?  ¿Si  el  Gobierno  va  á  conservar  lo  que 
llama  inamoviiidad  de  ese  Cuerpo?  Pues  suponiendo  que  esa  ina- 
movilidad  existiese  y  que  su  derecho  fuera  perfecto,  por  el  acto 
de  sedición  y  rebelión  en  que  se  han  colocado,  ¿no  han  roto  ellos 
toda  inamoviiidad?  Pues  qué,  ¿es  eso  otra  cosa  que  un  contrato 
entre  el  Gobierno  y  el  funcionario,  por  virtud  del  cual  el  Gobierno 
conserva  la  inamoviiidad  mientras  el  funcionario  cumple  con  los 
deberes  que  se  impone?  ¿Han  roto  ese  contrato?  Pues  nada  hay 
que  cumplir.  (Bien,  muy  bien, — Aplausos.) 

No;  si  en  un  espacio  de  tiempo  muy  breve,  esa  rebelión,  la 
más  indigna  de  todas,  no  termina,  el  Gobierno  tendrá  t^ue  proce- 
der como  tal  y  terminar  de  una  vez  para  siempre  cbn  aquello 
que  considera  incompatible  con  el  sosteniniiento  dé  la  paz  pú- 
blica. ' 

Ya  sabe  S.  S.  cuál  es  la  opinión  del  Gobierno;  y  ahora,  cada 
uno  cumpla  coh  su  deber.  (Muy  bien,' muy  bien. — Aplausos  tepe* 
tídos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La  Presi- 
dencia, antes  de  conceder  la  palabra  al  señor  Vincenti,  tiene  que 
hacer  dos  advertencias:  la  primera,  que  ¿e  refiere  á  los  asistentes 
á  Iks  tribunas;  la  Presidencia  las  hará  desalojar  tan  pronto  como 
en  ellas  se  haga  la  menor  manifestación.  La  otra  se  refi'ere  al  se- 
ñor Vincenti,  al  cual  no  puede  menos  de  advertirle  que  la-  Presi* 
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delicia  no  podrá  consentir  otra  cosa  sino  que  rectifique  en  (os  tér* 
minos  más  estrictamente  reglamentarios. 

El  scfior  Vincenti  tiene  7a  palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  el  señor  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  demostrado  hoy  lo  que  todos  sabíamos  ya:  su 
habilidad  parlamentaria;  lo  que  no  ha  demostrado  es  su  pruden- 
cia. El  señor  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  concretado  á  tratar 
el  acto  de  la  huelga,  cosa  que  yo  no  he  discutido  ni  quería  discu- 
tir, porque  no  es  este  el  niomento.  Lo  que  ha  debido  discutir  su 
señoría  era  si  el  Gobierno  había  sido  ó  no  previsor  y  prudente,  y 
si  tenía  medios  para  dominar  la  huelga  ó  üo.  |Pues  no  faltaba  más 
sino  que  un  Gobierno  pudiera  hacer*  cuíihto  quisiera  y  que  nadie 
pueda  discutir  lo  que  hace!  (Rumores.) 

Los  Gobiernos  tienen  el  deber  de  ser  prudentes,  de  ser  cautos,- 
de  ser  previsores.... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Sánchez  Bedoya):  Señor  DV 
putado,  ruego  á  S.  S.,  en  primer  término,  que  se  tranquilice;  por- 
que no  es  posible  que  haya  un  Diputado  de  la  Nación  española 
que  en  tales  términos  se  exprese  sin  escuchar  á  la  Presidencia. 
Ruego,  pues,  á  S.  S.  que  se  fije  en  lo  que  dice;  no  es  posible  que 
la  Presidencia  mantenga  á  cada  momento  una  discusión  con  los 
señores  Diputados.  Ruego  á  S.  S.  que  se  mantenga  dentro  de  su 
derecho,  sin  salirse  estrictamente  de  la  rectificación;  si  no,  la  Pre- 
sidencia le  llamará  al  orden  una,  dos  y  tres  veces,  y  después,  con 
arreglo  al  Reglamento,  consultará  á  la  Cámara.  (El  señor  Muro: 
Cuidando  de  qué  la  mayoría  no  interrumpa,  que  es  la  que  inte- 
rrumpe á  cada  momento.) 

J-a  Presidencia  procura  mantener  el  orden  cuanto  le  es  pos!-* 
ble,  y  síentfc  gue  los  señores  Diputados  no  guarden  todos,  sinj 
di^nción  entfé  Mayoría  y  minorías,  la  atención  qup  deben  á  las^ 
indicaciones  (fela)PfesÍdencía;  lo  lamenta  profundamente.  '  '  ' 
^ :  El  Sr.^  VlNCÉNTI:  Mi  deseo  es  atender,  si  me  deja  la  ma- 
ydrfa,  las'indicadónes  de  la  Presidencia. 

^  Conste  que  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  ó  sea  el  Go- 
bierno, arroja  todo ^el  peso  de  la  desgracia  que  le  agobia  sobre  e! 
Cuerpo  de  telégrafos,  cuando  lo  que  debe  hacer  es  investigar 
quién  le  ha  instigado.  (El  señor  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Y' 
quién  le  lia  instigado?  Dígalo  S.  S.)  Yo  no  defiendo  á  los  telegra- 
fistas, porque  no  lo  necesitan;  soy  contrario  á  la  huelga,  y  aunque 
no  pensaba  decirlo,  lo  diré  ahora:  he  hablado  muchas  veces  con' 
d  señor  Marqués  de  Mochales  indicándole  que  me  parecía  que 
había  intranquilidad  y  desasosiego,  que  artificial  y  todo,  como  en- 
tendíamos que  era,  debía  desaparecer,  qne  llamase  á  una  Comi- 
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siÓD  de  telegrafistas,  que  oyera  sus  deseos,  y  que  no  ocurriría 
absolutamente  nada.... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sánclicz  Bedoya):  ¿Eso  es  rec- 
tificar, señor  Vincenti? 

El  Sr.  VINCENTI;  Es  demostrar  que..., 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Es  demos- 
trar, pero  no  es  rectificar. 

Él  Sr.  VÍNCEÑTI:  Pues  bien;  voy  í  terminar,  puesto  que 
la  Presidencia  no  me  permite  hablar,  diciendo  una  cosa  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y  es  que  yo  no  vengo  aquí  á  defender 
á  nadie.  Su  señoría  es  el  que  tiene  que  defender  su  gestión:  yo 
cumplo  con  atacar  al  Gobierno  en  el  caso  presente,  por  haberse 
acreditado  de  falta  de  previsión,  de  falta  de  tacto  y  prudencia, 
por  lo  cual  el  país  debe  exigirle  la  responsabilidad  de  todo  cuanto 
ocurre  en  este  momento,  y  que  ocurre  precisamente  por  ocupar 
esc  Banco  un  Gobierno  conservador  que,  desde  el  momento  que 
vino  al  poder,  no  ha  seguido  la  conducta  que  debía  seguir,  atra- 
yendo un  conflicto  por  día  y  trastornándolo  todo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Señor  Vin- 
centi, pone  S.  S.  á  la  Presidencia,  después  de  tantas  advertencias 
como  le  ha  dirigido,  en  el  caso  de  aplicarle  rigurosamente  el  Re- 
glamento. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pues  termino  haciendo  votos  porque  el 
día  de  mañana  pueda  aplaudir  la  mayoría  al  Gobierno  que  le 
traiga  la  noticia  de  que  no  ocurre  nada  de  particular  respecto  del 
servicio  telegráfico,  que  se  ha  restablecido  la  armonía,  que  reina 
la  paz,  que  existen  la  subordinación  y  la  disciplina  que  Jamás  hasta 
ahora  hap,  dejado  de  e?{¡stir  ^  el  Cuerpo  de  telégrafos  en  los 
treinta  y  siete  años  que  lleva  prestando  servicio,  y  que  no  sufren 
ya  .ni  padecen  miseria  los  centenares  de  familias  que  vienen  pade- 
ciéndola por  las  medidas....  (Rumores  y  protestas  en  la  mayoría.} 
Los  señores  que  me  interrumpen  se  conoce  que  tienen  más  sueldo 
que  los  telegrafistas.  (Nuevos  rumores  y  protestas. —  Varios  seño- 
res Diputados  se  dirigen  al  orador  pronunciando  palabras  que  no 
se  perciben, — El  señor  Presidente  agita  la  campanilla.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Señor  Vin- 
centi, la  Presidencia  llama  al  orden  á  S.  S.  por  primera  vez. 

El  Sr.  VINCENTI:  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya);  ^a  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Marqués  del  Pazo 
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de  la  Merced):  No  había  defendido  yo  la  gestión  del  Gobierno 
actual  de  los  vicios  de  imprevisión  y  falta  de  prudencia  y  de  tacto 
de  que  le  ha  acusado  el  señor  Vincentí,  porque  S.  S.  mismo  se 
había  encargado  de  ello  al  declarar  solemnemente,  como  lo  ha- 
brán oído  todos  los  señores  Diputados,  que  nada  de  lo  que  pasaba 
se  rozaba  con  el  actual  Gobierno,  puesto  que  no  había  ejercido 
acto  ninguno,  ni  dictado  resolución  de  ninguna  especie  para,  pro- 
vocar esos  actos  de  sedición;  por  consiguiente,  cuando  S.  S!  mis- 
mo defiende  al  Gobierno  de  cualquiera  acusación  que  se  fundase 
en  su  falta  de  previsión,  no  tengo  yo  que  defenderle.   . 

Pero,  aparte  de  esto,  señores  Diputados,  el  que  aquí  está  én 
un  gravísimo  error  es  el  señor  Vincenti.  Podía  S.  S.,  en  vez'  de 
venh-  al  Congreso  á  pronunciar  discursos  como  el  que  ha  probun- 
ciado,  haber  dirigido  sus  exhortaciones  á  los  telegrafistas  sus 
amigos,  y  haberles  dicho  que  su  actitud  era  sediciosa.  <Lo  ha  di- 
cho así  S.  S.?  (El  señor  Vincenti,  A  los  que  me  han  preguntado, 
sí.)  Porque  si  no  lo  ha  hecho,  no  tiene  derecho  para  venir  á  atacar 
al  Gobierno.  Lo  primero  que  tenía  que  decirles  era  que,  mante- 
niendo esa  actitud,  no  podía  haber  ninguna  solución  conciliadora; 
solución  conciliadora  de  esas  que  se  piden,  y  que  se  parecen  bas-: 
táñte  á  la  que  proponía  aquel  mendigo  de  la  historia  de  Gil  Blas 
de  Santillana,  que  ponía  el  sombrero  en  el  suelo,  apoyaba  el  ar- 
cabuz sobre  una  horquilla  y  pedía  una  limosna  por  el  amor  de 
Dios.  (El  señor  Vincenti:  Pero  ¿tiene  S.  S.  alguna  solución?)  Yo 
no  tengo  que  ofrecer  ninguna  solución,  dentro  de  la  esfera  del 
Gobierno,  más  que  la  de  que  todo  el  mundo  cumpla  con  su  deber. 
(El  señor  Aguilera:  Quien  no  le  ha  cumplido  es  el  Gobierno,  que 
no  ha  previsto  lo  que  ha  pasado.) 

Su  señoría  ha  podido  tener  muchas  previsiones  en  su  vida, 
pero  algutia  de  esas  previsionpes  la  hemos  conocido  bien  deficiente 
y  ha  sido  motivo  de  grandes  debates  ert  esta  Cámara.  (El  señor 
Aguilera:  Y  también  de  la  sanción  del  actual  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.)  Pero  ¿en  qué  ha  (altado  la  previsión? 
(El  señor  Aptilera:  Dejándose  sorprender  en  49  provincias  y  en 
su  propia  casa.)  »    *    •  ♦ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  ¡Orden!  Si 
los  señores  de  la  oposición  interrumpen  á  cadd  momento,  ¿cómo 
quieren  que  luego  cVlte  la  Presidencia  las  interrupciones  dé  la  ma- 
yoría? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  ¡Vaya  una  imprevisión!  Como  la  del  que  se  dejase 
sorprender  por  el  cajero  que  tiene  la  llave  de  la  caja.  Podía  S.  S, 
habernos  dado  la  receta  de  las  previsiones  á  que  me  he  referido. 
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No;  el  Gobierno  no  tiene  que  ofrecer  solucíóo  nioguna  i  los 
que  adoptan  esa  actitud.  Para  eso  están  las  leyes,  para  el  amparo 
de  ^odos  los  derechos^  y  para  eso  están  los  tribunales.  Si  el  Go- 
bierno hubiera  dictado  alguna  resolución»  y  el  señor  Vincenti  ha 
i;econocido  que  ninguna  he  dictado  que  pudiera  dar  pretexto  á  la 
actitud  de  los  telegrafistas,  entonces  tendría  motivo  S.  S.  para 
venir  á  pronunciar  ese  discurso. 

Pero,  lejos  de  eso,  yo  he  explicado  en  el  día  de  ayer  que  era 
difícil  que  nadie  ocupara  este  banco  y  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación con  disposiciones  más  benévolas  ni  en  situación  más 
excepcional  para  poder  llegar,  no  á  temperamentos  de  con- 
cordia, que  el  Gobierno  no  puede  venir  á  esos  temperamentos 
con  ninguno  de  sus  subordinados,  sino  sencillamente  á  proponer 
soluciones  que  concíliasen  el  respeto  á  todos  los  derechos  y  que 
satisñciesen  hasta  deseos  y  aspiraciones  que  no  podían  ser  recla- 
mados con  ningún  título  justo  y  eñcaz. 

Por  lo  demás,  debe  tenerse  en  cuenta  que  los  mismos  jefes 
han  sido  sorprendidos  por  el  suceso  de  anteayer,  y  jefes  y  oficiales 
de  telégrafos  se  ofrecen  por  todas  partes  al  Gobierno  de  S.  M., 
protestando  de  la  actitud  sediciosa  de  esos  funcionarios.  ¿Y  cómo 
he  de  confundir  yo  á  esos  funcionarios  que  han  protestaido  de  la 
actitud  de  sus  compañeros,  con  aquellos  que,  llevados  de  pensa- 
mientos tan  ardientes  como  el  del  señor  Vincenti,  han  creído  que 
cuando  se  acercaba  la  solución  que  se  imponía  á  consecuencia  del 
presupuesto  votado,  quisieron  ejercer  una  coacción  y  una  presión 
sobre  el  Gobierno  para  que  resolviese  en  sentido  determiuMo* 
viniendo  á  protestar  con  esa  conducta,  no  contra  el  Gobierno,  sino 
contra  las  resoluciones  de  las  Cortes  sil  aprobarse  en  éstas  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación?  ¿Sostiene  el  Sr.  Vin- 
centi la  legitimidad  de  estos  hechos?  ¿La,  sostiene  algún  otro  señor 
Diputado?  Que  se  levante  y  lo  diga  ante  el  país,  y  sepamos  así 
quiénes  son  aquéllos  que  apoyan  en  momentos  de  rebelión  á  los 
sediciosos  y  quiénes  son  los  que  están  siempre  al  lado  del  Go- 
bierno para  defender  los  intereses  públicos.  fJfujt  éün,  mt^  bun.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  El  señor 
Vincenti  tiene  la  palabra  para  recttftcar;  pero  advierto  á  S,  Su  que 
faltan  escasísimos  minv^tos,  para  terminar  la  ho^a  dedicada  á  pre- 
guntas y  proposiciones,  y  tan  sólo  durante  esos  minutos  podrá  su 
señoría  usar  de  lá  palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Sóio  un  minuto,  y  paca  ua^i  -sola  rectifi- 
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PROPOSICIÓN  de  ley  presentada  en  el  Congresio  por 
el  Exento.  Sr^  D.  Federico  Sánchez  Bedoya  el  28  de 
yunta  de  18^. 


El  Sr*  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 
.     El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  En  la  reunión  de  Secciones 
que  ha  tenido  lugar  está  tarde  se  ha  autorizado  la  lectura  de  una 
proposición  de  ley  que  el  seftor  Moret  y  yo  hemos  tenido  el  gusto 
de  suscribir. 

Yo  ruego  al  sefior  Presidente  que,  en  razón  á  la  urgencia  de 
la  proposición,  y  sin  que  suponga  precedente  para  lo  sucesivo,  se 
sirva  consultar  á  la  Cámara  para  ver  si  acuerda  que  se  pueda 
apoyar  en  la  sesión  de  hoy  mismo  la  dicha  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Teniendo  en  cuenta  la  urgencia  del 
caso  á  que  se  refiere  S.  S.,  y  no  habiendo  de  servir  de  prece- 
dente, la  Mesa  no  tiene  dificultad  en  hacer  la  pregunta  al  Con- 
greso. 

Consultado  el  Congresso  sobre  si  se  autorizaba  al  seftor  Sán- 
chez Bedoya  para  apoyar  en  el  acto  su  proposición  de  ley,  á 
cuya  lectura  no  se  había  puesto  inconveniente  en  las  Secciones 
en  su  reunión  de  esta  tarde,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

Leída  una  proposición  de  ley  del  señor  Sánchez  Bedoya  so- 
bre redacción  del  párrafo  tercero  del  art.  16  de  la  ley  electoral  de 
26  de  Junio  de  1890,  en  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados,  no  es- 
tando  presente  el  seftor  Moret,  que  debía  apoyar  esta  proposi- 
ción, voy  á  hacerlo  yo  en  brevísimas  palabras. 

En  la  vigente  ley  electoral  existe  algún  artículo  que  pide,  á 
juicio  nuestro,  una  modificación.  Desde  que  está  en  vigor  dicha 
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ley,  se  ha  notado  que  el  plazo  que  se  señala  eñ  el  árt.  i6  para  la 
impresión  de  las  listas  definitivas  es  un  plazo  demasiado  corto, 
lo  cual  hace  de  difícil  cumplimiento  la  ley,  y  además  impone, 
por  la  premura  del  tiempo,  gastos  excesivos  á  las  Diputaciones 
provinciales.  Al  hacerse  ahora  la  revisión  del  censo,  algunas  Jun* 
tas  provinciales,  en  número  considerable,  han  reclamado  ante  la 
Junta  Central,  pidiendo  que  se  prorrogue  el  plazo  señalado  en  la 
ley;  y  la  proposición  que  tengo  el  honor  de  defender,  no  pide  en 
sus  dos  artículos  más  que  esto. 

Ruego  á  los  señores  Diputados,  que  ya  que  esta  proposición 
puede  aprobarse  sin  variar  en  nada  la  esencia  de  la  ley  electoral, 
ni  siqurera  su  estructura,  se  sirvan  tomarla  en  consideración  para 
que  pase  á  la  Comisión  respectiva,  y  así  habrán  prestado  un  ser- 
vicio á  las  Juntas  del  Censo,  porque  podrán  .apirear  cooAás  íad- 
lidad  los  preceptos  de  dicha  ley  electoral. 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  señor  Secretario  Conde 
de  Toreno,  fué  tomada  en  consideración,  acordándose,  previa 
consulta  al  Congreso,  que  pasara  á  la  Comisión  nombrada  para 
dar  dictamen  sobre  la  comunicación  de  la  Junta  Central  del  (Ten- 
so de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  de  ayer. 
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INC¡I DENTE  promovido  eit  el  Congreso  en  la  sesión 
tbl  ij  d$  yuUo  de  1892.   i    j      • 


.  Él  Sr.  Ministro  de  17LTRAMAR  (Romero  Robledo):  Pido 
la  palabra^ . 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  La  tiene 
8U  señoría, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo):  Voy  á 
procurar  dar  contestación  á  la  interpelación  del  sefior  Malenco, 
si  es  posib^^  en  el  breve  tiempo  que  queda  para  terminar  la 
sesión,  pprque  verdaderamente  hay  cosas  que  yo  tengo  qpe-des* 
cartar  de  ja,  interpelación. 

Jfo  po£ue¿o  constituirme  en  defensor  de  la  Conipañía  Trasat- 
lántí9a(„y;  4  "?^  ^^  ^^  qbnsta  la  veracidad,  la  exactitud  ó  la  in« 
epCfif^tu/d  dfc  mH9h9s  c}q  ]qs  cargos  qu^e  el  señor  Marenco  ha  ex- 
puesto. ^  Diebo,  creer  que  son.exac^9$,  porque  S,  S.  lo  dice;  pero 
asált^tp^.lf  4uda  ^p^^c^^^  ^hs^  P9^>4<>  cometerse  cierto  género 
de  al^so^  yl(;^^q^^^n,eI  régimen  da  publicidad  en  qu^  vivimos 
bayii^-.pe^piaoecido.si^ndtoun  secreto  hasta  boy,  cuando  en  la 
prensa  periódica  se  ha  tratado  hasta  la  saciedad  y  se  ha  discutí* 
dp,  op  .s^mprj&  cpfi  bQneypieiK:ia,,todo  lo  que  se  refiere  á  la 
Compañía  Trasatlántica.  (El  señor  Marenco:  Oficialmente  he 
di^:cifg|^t^  de^p^9  lo  xyiebe  dicho,  y  la  prensa  se  ha  ocupado 
de  ello.)  Pero  extraoficialmente,  no  se  ha  hecho.  (El  señar  Mú- 
tenpo:  ^  ha  publicado.) 

^  .  I^erP)  ante  todo,  tengo  otra  cuestión  que  plantear,  evidente» 
^l9ra,..coi:\cr^ta|  pregsa  y  coocluyente.  Ninguno  de  los  actos,  ab- 
solutamente ninguno;  favores  copcedidos  á  la  Compañía  Trasat- 
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lántica,  faltas  de  cumplimiento  por  parte  de  esa  Compafifo,  que 
han  motivado  el  discurso  del  señor  Marenco,  ninguno  de  esos  ac- 
tos se  ha  realizado  siendo  yo  Ministro.  ¿Es  esto  verdad?  (Elseftor 
Maremo:  No.  Y  los  5  millones  de  pesetas,  ¿quién  los  ha  dado?) 
Eso  es  otra  cosa.  (El  señor  Marenco:  ¿Y  la  revisión  de  las  ta- 
rifas?) 

Yo  he  dado  los  5  millones  de  pesetas,  y  los  he  dado  en  uso  le- 
gitimo de  mis  facultades;  lo  he  discutido,  y  estoy  dispuesto  á  dis- 
cutirlo mil  veces.  ¿Qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?  ¿Es  eso  de 
lo  que  ha  hablado  S.  o.  cr>i.a  Idiüc:  ou  acavji  la  iia  iiaüíaoo  dCuDando 
á  todo  el  mundo;  porque  acusaba  á  la  Marina,  al  Consejo  de  Es- 
tado, á  todos  los  Ministros  de  Ultramar  y  de  Marina  que  han  pa- 
sado por  este  sitio;  eso  sí,  S.  S.  lo  ha  hecho  á  título  de  hombre 
imparcial.  Su  señoría  ha  declaracjo  al  empezar  su  discurso  que  no 
tenía  ningún  resentimiento  con  la  Compañía  Trasatlántica.  (El 
señor  Marenco:  Y  así  es.)  Salvo  que  la  Compañía  Trasatlántica 
había  protestado  contra  él,  y  en  algunas  ocasiones  había  cometido 
el  delito  de  suponer  que  él  se  movía  por  amor  propio,  y,  salvo 
también,  que  la  Compañía  Trasatlántica  no  le  había  ayudado  en 
las  elecciones.  (El  señor  Marenco:  No  es  cierto  lo  que  dice  S.  S ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Ruego  al 
señor  Marenco  que  no  interrumpa,  porque  ya  ha  visto  S.  S.  que 
antes  se  le  ha  escuchado  con  el  mayor  silencio. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo):  Si  esto 
no  es  cierto,  es  que  el  señor  Marenco  empezará  á  desmentirse  á  s( 
propio,  porque  eío  está  en  las  cuartillas  y  constará  en  el  Diario 
•  de  Sesiones,  toda  vez  que  lo  ha  manifestado  así.  Es  más:  S.  S.  no 
se  ha  referido  á  Ministros,  Corporaciones,  ni  institución  alguna  á 
quienes  rio  haya  ofendido  gravemente;  digo  mal,  i  quienes  no 
baya  injuriado.  Y  todo  ¿por  quéí  Cuando  se  trata  del  réconod- 
mi^nto  de  los  buques  de  ta  Trasatlántica  para-el  sérSricíio  de  los 
correos,  ¿quién  hace  ese  reconocinriientó?;  ¿quién  admite  esos  bu- 
ques como  buenos?  Marinos  españoles,  qué  vistcfñ  «1  uniforme  de 
botón  de  ancla  que  S.  S.  Viste.  (ElsMorMarhtco:  Su  señoría  iestá 
equivocado;  S..  S.  no  lo  sabe.) 

El  Sr.  VICEPRE^lbENTE  (Sánchez  Bedoya);  Sefiot-  Ma¿ 
renco,  así  no  es  posible  discutir.        •  ' 

El  Sr.  MARENCO:  Hay  ciertas  inexactitudes,  scfidk*  PixíSi^ 
dente,  que  no  pueden  menos  de  provocar  intemijiciones.  (      ^  - 

.El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo):  Las 
quejas  que  S.  S.  ha  formulado  no  pueden  referirse  á  resoluciones 
mías;  porque  yo  acerca  de  esos  asuntos  no  he  tenido  ocasión  de 
resolver,  sino  que  han  sido  mis  antecesores  tos  que  han  resuelto; 
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y  puedo  decirlo  sin  inconveniente,  puesto  que  esos  antecesores 
ink>s  me  escuchan  en  éste  momento. 

Pero  ha  dicho  S.  S.,  siempre  que  se'  ha  referido  á  quejas  des- 
atendidas, que  éstas  obedecían  á  la  hermenéutica  del  Consejo  dé 
Estado;  así  la  llamaba  S.  S.,  suponiendo  que,  merced  á  esa  her- 
menéutica, en  el  Consejo  de  Estado  se  convertía  lo  blanco  en  negro 
y  lo  negro  en  blanco.  (El  señor  Marenco:  Insisto  en  ello.)  Pues  si 
insiste  S.  S.  en  la  ofensa  á  esa  institución,  sea  en  buen  hora;  pero 
á  mí  me  conviene  hacer  notar,  que  para  S.  S.  ño  hay  nada  respe- 
table, y  que  los  motivos  de  la  'interpelación  de  S.  S.,  todos,  ab- 
solutamente todos,  los  que  se  reñeren  al  contrato  con  la  Trasat^ 
lántica,  corresponden  á  hechos  no  realizados,  no  resueltos,  durante 
el  breve  tiempo  que  yo  estoy  al  frente  del  Mmisterio  de  Ul- 
tramar. 

En  efecto;  ¿qué  es  lo  que  duele  al  seftor  Marenco  en  hombre 
de  los  intereses  públicos?  El  señor  Marenco  ha  empezadtx  (ior  es-' 
tablecer,  como  principio  general,  que  en  este  país  casi  las  mieve 
décimas  partes  de  los  males  provienen  de  la  inmoralidad,  y  que  la 
inmoralidad  está  en  las  grandes  Empresas. 

Yo  no  sé  cómo  eso  se  puede  sostener.  ¡Las  grandes  Empre- 
sas, que  son  la  unión  de  capitales  pequeños  para  grandes  obras, 
fuera  del  alcance  del  esfuerzo  individual!  {Las  grandes  Empresas, 
necesarias  á  los  servicios  públicos!  ¿Cómo  se  pueden  anatematizar 
las  grandes  Empresas  como  medios  necesarios  y  fatalmente  in* 
ikioralés  y  corruptores,  y  cómo  puede  hacerse  esto  en  nombre  del 
país  y  por  boca  de  aquellos  que  tienen  aquí  el  deber  de  amparar 
y  defender  los  intereses  públicos?  Yo  no  sé  á  qué  clase  de  pertur* 
bación  en  laá  ideas  puede'llevar  cierto  ]généro  dé  sentimientos. 

'  Y  cuenta  qué  yo  no  me  ocupo  absolutamente  en  nada  de  lo 
que  S.  S.  ha  dicho  que  me  es  personal;  porque  S.  S.  lo  ha  dicho 
en  un  tono  y  de  una  manera  que  no  correspondía  al  fondo  de  sus 
palabras. 

Según  el  tono,  en  el  propósito  de  S.  S.  había  cortesía;  y  según 
las  frases,  en  el  propósito  de  S.  S.  había  verdaderas  injurias.  Pero 
yd  terigó  bastante  féSfK^tó  ál  Parlamento  y  á  todos  tíiis  compañe- 
ros para  suponer  que  S.  S.  no  ha  querido  colocar  la  cuestión  en  el 
terreno  de  las  injurias  recíprocas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Señor  Mi- 
nistro, si  S.  S.  me  permite  haré  una  advertencia  que  considero  ne- 
cesaria. 

La  Presidencia  ha  estado  lamentando  constantemente  las  reti- 
cencias y  las  ináinuaéíone^  que  el  señor  Marenco  ha  empleado  en^ 
M  discurso.  Deági^ciadamente,  la  Presidencia  ha  tenido  que  esti^ 
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mar  que  tales  insinuaciones  y  reticencias  no  caían  bajo  las  pres- 
cripciones del  Reglamento.  En  otro  caso,  la  Presidencia  hubiera 
llamado  la  atención  al  seftor  MareQCo»  en  cumplimiento  de  su 
deber. 

El  Sr.  M ARENCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sinchtz  Bedoya):  Ahora  no  es 
posible  concedérsela  á  S.  S.;  está  en  el  uso  de  ella  el  seftor  Minis- 
tro de  Ultramar. 

El  Sr.  MARENCO:  Pues  sin  que  S.  S.  me  la  conceda,  pro- 
testo de  los  conceptos  que  acaba  S.  S.  de  expresar.  Protesto  enér- 
gicamente. (Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sánchez  Bedoya):  Llamo  al  or- 
den al  señor  Marenco. 

El  Sr.  MARENCO:  Pues  protesto,  aunque  S.  S.  me  llame  s^ 
orden.  Ha  dicho  S.  S.  que  era  una  desgracia  que  yo  no  hubiera 
faltado  al  Reglamento.  Protesto  una  y  cien  veces. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Podrá  pro- 
testar  S.  S.  á  su  tiempo;  ahora,  no. 

El  Sr.  MARENCO:  Hago  ahora  la  protesta  (Fuertes  rumo- 
res)^  y  constará,  seftor  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Llamo  al 
orden  al  seftor  Marenco  por  segunda  vez. 

El  Sr.  MARENCO:  Y  yo  llamo  á  la  Presidencia  á  la  pruden- 
cia (Nuevos  rumores.)  y  continúo  protestando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Llamo  al 
orden  al  seftor  Marenco  por  tercera  vez.  Y  como  el  señor  Marenco 
hadado  lugar,  con  bastante  sentimiento  de  la  Presidencia,  á  que 
se  vea  ésta  en  el  triste  caso  de  aplicar  á  S.  S.  el  Reglamento,  la 
presidencia  se  verá  precisada,  cuando  llegue  el  momento  oportuno, 
á  consultar  al  Congreso  si  se  retira  la  palabra  al  seftor  Marenco  y 
se  le  prohibe  hacer  uso  de  ella  en  la  sesión  presente. 

El  señor  Ministro  de  Ultramar  continúa  eael  uso  de  lapa- 
labra,  i 

.  El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Romero  Robledo):  Seño- 
res Diputados,  yo  siento  en  el  alma  quQ  se  puedan  producir  cier- 
tas interpretaciones.  (El señor  Marenco  fiace  ademán  de  retirarse^} 
Si  el  señor  Marenco  se  retira,  doy  por  concluido  mi  discurso,  y  me 
siento.  :    \         . 

Yo  tenía  necesidad  de  hacerme  cargo  de  algunas  frases  de  su 
señoría,  y  no  quería  devolver  el  ataque  en  la  manera  que  yo  estimo 
que  alguna  interpretación  de  las  palabras  de  S.  S.  pudiera  exigir; 
y  por  eso  había  llamada  la  atención  sobre  la  discordancia  que  ha- 
bía entre  el  tono  de  su  discurso  y  el  fondo  de  su  argumentadón. 
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Porque,  en  efecto/parft  tratar  de  la  cuestión  de  la  inspección  y 
para  tratar  de  apuntos  ^u€  se  réfiérien  á  expedientes  conclusos  eti 
el  Ministerio  de  Ultramar,  ninguna  necesidad  tenía  el  sefíor  Ma- 
renco  de  dirigirme  cargos  políticos,  y  mucho  menos  de  volver  ál 
anticuado  cargo,  ya' cien  veces  contestado  y  pulverizado,  acerca 
de  mi  actitud  y  de  tni  situaciórt  con  respecto  á  la  ComJ)añíá  Tras- 
atlántica. Su  señoría,  como  todos  los  señores  Díputadoi,  como  lá 
opinión  publica,  podrán' juzgar  de  mis  actos  como*  Ministro;  pero 
lo  que  no  puede  S.  S.  ni  puede  nadie  es,  acerca  de  uría  drcuns- 
tancia  por  mf  confesada,  levantar  insinuaciones  tolumtiiosas/        ^ 

Si  se  aceptara  la  teoría  que  ha  expuesto  S.  S.  de  que  el  accio- 
nista de  una  Compañía  está  incapacitado  para  ser  Ministro,  como 
lo  estaría  el  que  fuese  propietario  cuando  aquí  se  discuten  las  coh-* 
tribuciones,  como  lo  estaría  el  abogado,  como  Ío  estaría  el  médico J 
como  lo  estarían  los  que  pertenecen  á  distintas  prófe^Fones,  cüáií- 
do  se  trata  de  la  contribución  industriar  ó  de  las  condicionen  dé  fa* 
organizadón  de  esas  distintas  carreras  y  profesiones,  como  lo  esta- 
rían también  los  marinos  y  los  militares  para  venir  á  discutir  las 
leyes  referentes  á  la  oi^anización  de  la  armada,  las  relativas  i  los 
ascensos  y  las  correspondientes  al  Efetado  mayor  general,  ^adonde 
iríamos  á  parar?,  ¿á  dónde  iríamos  á  parar  si  fuéramos  á  eliminar 
todos  los  intereses  legítimos,  declarando  incapacid^ades  éJnvocan- 
do  artículos  del  Código  penal?  Por  esto,  yo  he  supuéstp  que  S.  S. 
no  quería  hacer  semejante  cosa;  ^pdrque  si  S.  S.  hubiera  preten- 
dido dirígirn^e  cargos  de  esa  hatiiraleza,'era  imposible  que  se  cre- 
yera á  salvo  de  los  cargos  de  la  misma  índole  que  yo  pudiera  diri- 
gh-  á  S.  S.  ¿Por  dónde  había  de  aparecer  yo,  por  una  circñrtstancia 
lídta,  digna,  legítima  y  honradamente  confesada,  parcial  en  una 
cuestión  de  esta  naturaleza? 

Después  de  todo,  ¿puede  aparecer  ímparciai  S.  S.  ea  vista  de 
la  historia  que  nos  ha  referido  al  tratar  de  lá  cuestióíi  de  la  ínspec- 
ciÓD,  que  le  esf  tan  personal?  ¿A  qué  inteligencias  ó  á  qué  espíritus 
cree  S.  S.  que  dirige  la  palabra,  al  suponer  que  habían  de  estar  dis- 
puestos á  condenar  al  Ministro  de  Ultramar  por  algo  que  es  lícito^ 
perfectamente  lícito,  en  lo  cual  no  puede  haber  ningún  sentimiento 
reprochable,  y  que  habían  de  absolver  á  S.  S.  y  creerle  impardal 
por  algo  que  se  refiere  á  las  personalidades,  que  es  lo  que  consti- 
tuye todo  áu  discurso,  desde  ^  principio  al  ñtit 

Para  todos  la  misma' medida,  señor  Marenco.  Quiera  ó  no 
quiera  S.  S.,  colocaré  las  cosas  en  el  punto  de  vista  que  le  plazca 
y  le  acomode;  pero  en  el  punto  de  vista  que  á  S.  S.  le  plazca  y 
le  acomode,  á  ese  terreno  acudiré  yo  á  debatir  con  S.  S.,  en  usa 
de  un  legítimo  derecho. 
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.  Pues  bien»  señores  Diputados;  descartaado  lo  personal,  con 
^ue  el  señor  Marenco  ha  tenido  el  mal  gusto  de  comenzar  su 
discurso...  (El  señor  Marenco:  Para  S.  S.)  Y  para  mucha  gente. 
(El  señor  Marenco:  Y  para  otros,  no.) 

¡Ah,  fi  S.  S.  creyera  al  adversario,  estimaría  en  poco  ios 
aplausos  que  pudiera  conquistar  por  esos  caminos;  huirla  S.  S.  de 
obtener  aplausos  por  semejantes  mediosl 

. .  Pero  pVÍnien4o  4  lo  concreto,  á  la  inspección,  ¿es  que  el  Mi- 
nistro que  creó  la  inspección,  ó  el  que  la  suprimió;  los  Ministros 
que  no  atendieron  á  las  quejas  de  S.  S.  conformándose  con  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado  en  pleno;  es  que  todos  esos  Minis- 
tros han  faltado  á  la  moralidad,  han  faltado  á  la  ley?  ¿Es  que  la 
inspección  que  tuvo  S.  S.,  en  treinta  años  que  lleva  de  existencia, 
ó  poco  menos,  la  Compañía  Trasatlántica...  (El  señor  Marenco: 
No  ha  habido  inspección  hasta  ahora.)  ¿No  había  una  inspecdóo 
hasta  que  se  creó  para  et  señor  Marenco,  para  el  hermano  del 
señor  Marenco^  y  para  otros  dos  auxiliares  más,  creando  una 
oñcina  y  un  puesto,  contra  la  letra  del  contrato,  como  ha  decla- 
rado el  Consejo  de  Estado  en  pleno?  ¿Es  que  eso  está  dentro  de 
la  letra  del  contrato?  Pues  con  leer  el  contrato,  basta.  (El  señor 
Marenco:  ¿Pero  lo  paga  la  Empresa?)  En  primer  lugar^  le  diré 
4  S.  S.  que  si  la  cosa  es  ilegal,  como  yo  lo  creo,  contra  el  con- 
trato, como  lo  ha  creído  el  Consejo  de  Estado,  como  lo  ha  creído... 
(El  señor  Marenco  hace  signos  negativos,)  Tengo  aquí  el  dicta- 
men. (El  señor  Marenco:  Y  yo  en  la  cabeza.)  Porque  no  lo  pague 
U  Empresa,  ¿es  que  el  Estado  es  animavilique,  debe  pagar  todo 
aquello  que  pueda  satisfacer  los  deseos  ó  aspiraciones  de  algunos 
funcionarios  ó  de  alguna  persona?  Lo  de  menos  es  que  la  Em- 
presa pague  ó  deje  de  pagar.  Su  señoría  ve  siempre  las  cosas 
bajo  ese  pequeño  y  para  wi  despreciable  prisma. 

Las  cosas  hay  que  mirarlas  por  la  legalidad  que  tengan,  por 
1^  justicia  que  encierren;  porque  se  amolden  á  los  preceptos  lega- 
les, no  porque  los  pague  éste  ó  aquél.  ¿Por  qué  había  de  ser  le- 
j^imo  porque  no  lo  pagara  la  Compañía  Trasatlántica?  ¿Qué 
tiene  eso  que  ver?  Lo  que  hay  que  ver  es  si  ese  servicio  ha  estado 
atendido  antes  y  lo  está  ahora;  si  lo  está  con  arreglo  al  contrato^ 
si  el  contrato  ha  establecido  la  inspección.  ¿O  es  que  no  la  ha  ha- 
bido hasta  que  S.  S.  ha  sido  inspector  y  hasta  que  se  ha  nom- 
brado inspectores  á  las  órdenes  de  S.  S.  á  tres  ó  cuatro  oficiales 
á  gusto  de  S.  S.?  (El  señor  Marenco:  No  es  cierto.)  Muy  á  dis- 
gusto no  sería  su  propio  hermano*  (El  señor  Marenco  pronuncia 
palabras  que  no  se  oyen.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Señor  Ma- 
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renco,  la  Presidencia  seguirá  dando  muestras  de  prudencia,  y  es- 
pera que  S.  S.,  Diputado  de  la  Nación  española,  dará  muestras 
de  atención  y  respeto,  no  ya  al  que  ahora  ocupa  este  sitio,  sino 
á  la  autoridad  presidencial  y  al  Parlamento  español.  (Aprobación.) 

El  Sr.  M ARENCO:  Yo  no  he  de  interrumpir  más,  señor 
Presidente,  por  respeto  y  consideración  á  la  Presidencia  y  á  la 
persona  que  la  ocupa,  y,  sobre  todo,  pedido  de  ese  modo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Le  suplico 
á  S.  S  que  no  continúe,  porque  ahora  no  puede  hablar.  El  señor 
Ministro  de  Ultramar  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 
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INCIDENTE  promovido  en  el  Congreso  en  la  sesión 
del  1 8  de  Julio  de  i8g2. 


El  Sr.  BALLESTERO: 

Como  síntesis,  señores  Diputados, 

de  esta  larga  discusión  en  que  nos  venimos  empeñando  hace 
días,  el  partido  republicano  saca  una  consoladora  consecuencia: 
cuando  el  partido  fusionista,  por  boca  de  su  ilustre  jefe  y  de  los 
otros  elocuentes  miembros  de  ese  partido  que  forman  en  esta 
Cámara,  increpa  al  partido  conservador,  señala  sus  desaciertos, 
d^emuestra  que  el  país  no  tiene  conñan^a  en  esta  situación,  el 
partido  republicano  asiente  á  todas  esas  inculpaciones,  y  allá  en 
el '  fondo  de  su  conciencia  reconoce  que  los  fusionistas  tienen 
razón;  y  cuando  el  partido  conservador,  defendiéndose  de  esos 
cargos,  trae  á  la  memoria  otros  errores  del  partido  liberal,  re- 
cuerda la  impotencia  de  sus  actos  para  resolver  los  gravísimos 
probiemas  que  están  sobre  el  tapete,  y,  en  una  palabra,  devuelve 
golpe  por  golpe,  también  entonces  el  partido  republicano  dice: 
él  partido  conservador,  en  cuantas  inculpaciones  dirige  ahora  al 
'partido  liberal,  tiene  razón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Señor  Ba- 
llestero; S.  S.,  que  hace  poco  invocaba  los  respetos  que  todos 
nos*  debemos,  estoy  seguro  que  no  se  propone  faltar  á  los  que 
'mei'ecen  las  opiniones  de  los  demás,  que  se  hallan  amparados 
por  el  Reglamento;  y  le  hago  esta  observación,  que  estoy  cierto 
mé  ha  de  agradecer,  para  que  no  resulte  contradicción  entre  los 
actos  de  S.  S.  y  sus  palabras; 

El  Sr.  BALLESTERO:  Señor  Presidente,  á  mí  que  tengo  tan 
sincero  respeto  á  S.  S.  por  la  persona  de  S.  S  y  por  la  autoridad 
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del  cargo  que  en  este  momento  S.  S.  desempeña,  me  habrá  de 
ser  permitido  decir  que  acaso  por  deficiencia  de  mi  entendimiento 
no  he  comprendido  el  alcance  de  la  interrupción  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Sánchez  Bedoya):  Me  parece 
que  S.  S.  pensaba  dar  un  giro  á  su  discurso  que  no  respondía  á 
la  prudencia  con  que  S.  S.  se  expresa  siempre. 

El  Sr.  MURO:  Ha  sido  una  interrupción  hábil,  pero  no  re- 
glamentaría. 

El  Sr.  BALLESTERO:  Yo  creo  que  S.  S.  más  ha  querido 
atajar  el  camino  á  lo  que  pensaba  decir,  que  á  lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  MURO:  Por  eso  digo  que  ha  sido  una  interrupción 
hábil,  pero  no  reglamentaria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Sánchez  Bedoya):  Ru<^  al 
señor  Muro  que  permita  al  orador  que  continúe  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr,  BALLESTERO:  Entiendo  que  es  mi  legítimo  de- 
recho juzgar  los  actos  de  los  partidos  que  vienen  turnando  en  el 
poder.  Yo  hacía  este  argumento,  y  advierto  al  señor  Presidente 
que  lo  templaré  con  toda  la  dulzura  que  me  sea  posible,  esti< 
mando  nosotros  que  es  mala  la  política  conservadora  y  la  política 
fiísíonista,  y  no  porque  nosotros  neguemos  patriotismo  ni  á  los 
conservadores  ni  á  los  fustonisitas. 

Nosotros,  que  aspiramos  á  que  todo  el  mundo  reconozca  qu^ 
h  actitud  que  venimos  teniendo  hace  diecisiete  años,  sin  desfa- 
llecimientos ni  dudas,  responda  á  ese  interés  que  en  nosotros  se 
sobrepone  á  todo  interés  de  bandería,  al  interés  de  la  Patria,  ante 
el  cual  entiendo  yo  que  todos  los  que  somos  españoles  nos  con- 
fundimos; nosotros»  digo,  no  mereceríamos  que  vosotros  recono- 
cierais nuestro  patriotismo,  si  no  reconociéramos  el  vuestro;  pero 
lo  que  digo  es,  que  cuando  hombres  ilustres  covúq  ios  que,  for- 
man el  partido  conservador  son  impotentes  para  realizar  el  bien 
público,  y  cuando  lo  son  también  los  hombres  no  menos  ilustres 
que  forman  el  partido  lit>eral,  creo  que  estoy  en  mi  perfecto  de- 
recho al  deducir  la  consecuencia  de  que  eso  no  es  imputable  á 
vuestra  voluntad,  sino  que  eso  está  en  la  entraña  del  r^men 
bajo  el  cual  vivimos;  en  una  palabra:  en  lo  que  yo  estimo  qiie  es 
notoria  infelicidad  para  el  bien  público,  en  las  instituciones.^  ( 

EISr.  VICEPRESIDENTE  {Sánchez  Bedoya):  Ru^Q,al 
seAor  Diputado  que  hable  en  forma  de  que  ios  taqu(grafos.  le 
oigan  bien,  porque  desde  aquí  se  pierden  muchas  palabras.  Con- 
tinúe S.  S.,  no  olvidando  la  pron)e3a  que  ha  hecho  i  la  Presi- 
dencia. 

El  Sr.  BALLESTERO:  En  esto,  señores  Diputado^  hay 
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acaso  un  ejemplo  de  que  no  se  vive  mal  impunemente,  de  que 
siempre,  lo  mismo  en  los  hombres  que  en  las  colectividades  que 
de  hombres  se  componen,  á  la  culpa  sigue  el  castigo.  Algún  pe- 
cado tenéis  todos  los  restauradores  sobre  vuestra  conciencia;  tal 
vez  ese  es  el  pecado  que  ahora  estáis  pagando,  y  ya  ve  el  señor 
Presidente  cómo  procuro  darle  gusto,  moderando  el  ardor  de  la 
frase. 

Concluyo  repitiendo  las  elocuentes  y  proféticas  palabras  de 
un  elocuentísimo  orador:  por  la  fuerza  vinisteis,  por  la  fuerza  pe- 
receréis; como  se  vive  se  muere. 
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DISCUSIÓN  de  actas  en  el  Congreso  en  la  sesión  del  6 
de  Diciembre  de  i8g2. 


Se  leyeron  por  segunda  vez,  el  dictamen  de  la  Cooiisijón  de 
actas  relativo  á  la  elección  del  distrito  de  Tarrasa  (provincia  de 
Barcelona)  y  voto  particular  de  los  señores  Gamazo  (dpn  Germán) 
y  Ruiz  Capdepón,  y  abierta  discusión  sobre  el  voto  particular 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesi^:  La  Comisión  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  La  Comisión  sólo  tiene  que 
rogar  á  los  señores  Diputados  que  se  sirvan  desechar  el  voto  par- 
ticular de  los  señores  Gamazo  y  Ruiz  Capdepón,  puesto  á  dis- 
cusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  Los  señores  Ga- 
mazo y  Ruiz  Capdepón,  firmantes  del  voto  particular,  ¿quieren 
apoyarle? 

El  Sr.  AZC ARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor  Azcárate 
no  es  ñrmante  del  voto  particular.  ¿Es  que  desea  consumir  turno 
contra  d  dictamen? 

El  Sr.  AZCÁRATE:  La  verdad  es  que  yo  creía  que  sobre 
esa  acta  había  un  voto  particular  suscrito  por  el  señor  Muro  y  por 
el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  propo- 
niendo que  se  proclamara  al  candidato  que  aparece  vencido,  siendo 
asi  que  el  voto  particular  de  los  señores  Gamazo  y  Ruiz  Capdepón 
tiene  por  objeto  pedir  la  nulidad  del  acta,  y  que  el  dictamen  pide 
que  s^  proclame  al  candidato  que  trae  el  acta.  Yo  creía  que  ha- 
bíamos presentado  ese  voto  particular,  y  no  podía  sospechar  que 
llegáramos  á  discutir  hoy  esa  acta,  que  es  ciertamente  la  más 
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grave  que  se  ha  presentado  al  Congreso.  Yo  no  me  niego  á  que 
se  discuta  el  voto  particular  de  los  señores  Gamazo  y  Ruiz  Cap- 
depón.  Es  ya  tarde  para  presentar  nuestro  voto  particular;  pero 
me  reservo  el  derecho  de  combatir  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  ó  de  hablar  con  motivo  de  la  discusión  del  voto  par- 
ticular de  los  señores  Gamazo  y  Ruiz  Capdepón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor  Azcárate 
comprenderá  que  la  Mesa  no  ha  hecho  más  que  cumplir  el 
acuerdo  que,  á  instancia  de  S.  S.,  adoptó  el  señor  Presidente,  de 
destinar  las  dos  primeras  horas  de  la  sesión  á  la  discusión  de  actas. 
Se  han  discutido  éstas,  y  la  Mesa  no  ha  podido  interrumpir  la 
discusión  por  la  razón  que  S.  S.  mismo  indicó  ayer. 

El  voto  particular  á  que  S.  S.  se  ha  referido,  no  consta  en  el 
expediente;  de  suerte  que  seguramente  no  se  ha  presentado.  Por 
lo  tanto,  tendrá  la  palabra  S.  S.  cuando  se  discuta  el  dictamen. 

El  Sr.  AZCARA  TE:  Precisamente  por  lo  mismo  que  á  peti- 
ción mia  el  Congreso  acordó  en  la  sesión  de  ayer  que  se  dedicaran 
las  dos  horas  primeras  á  las  actas,  por  eso  no  me  niego  á  discu- 
tirlas;- que  si  no,  haría  lo  que  en  otros  casos  se  hace  cuando  un 
Diputa<da  no  puede  sospechar  que  se  discuta  un  asunto  en  una 
determinada  sesión,  por  no  tener  previo  conocimiento  de  ello, 
que  és  pedir  que  se  aplace  esa  discusión.  Pero  no  lo  pido;  sólo 
hago  constar  la  opinión  del  señor  Muro  y  mía,  y  por  eso  pido 
que  sé  me  reserVe  un  turno  para  combatir  el  dictamen,  si  la  Cá- 
mara no  aprueba  este  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  señor  Sánchez 
Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Solamente  para  decir  algo 
sobre  lo  que  ha  dicho  el  señor  Azcárate. 

Su  señoría  pidió  ayer  que  se  destinara  un  período  de  tiempo  á 
la  discusión  de  actas.  Eso  se  ha  hecho.  Además,  S.  S.,  como  todos 
los  señores  de  la  Comisión  de  actas  y  demás  señores  Diputados, 
habrá  recibido  esta  mañana  un  aviso  dlciéndole  que  hoy  tendría 
lugar  esta  discusión  de  actas.  De  modo  que  S.  S.  y  sus  dignos 
compañeros  han'  tenMo  tiempo  bastante,  el  mismo  tiempo  que  los 
individuos  de  la  Comisión,  para  prepararse  á  esta  discusión  ó  pre- 
sentar el  voto  particular. 

En  todo  caso,  los  individuos  de  la  Comisión,  en  cuyo  nombre 
tengo  la  honra  de  hablar,  no  tendrían  dificultad,  como  no  la  tengo 
yo  tampoco,  en  que  se  aplazara  la  discusión  de  este  dictamen,  por 
dar  gusto  al  señor  Azcárate  y  sus  dignos  compañeros,  si  es  que 
quieren  presentar  otro  voto  particular;  pero  haciendo  la  salvedad 
de  que  la  Mesa  no  encuentre  obstáculo  reglamentario. 
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'    '  Y^dtehb'esto;  no  tengo  más  que  decin 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesía):  El  seftor  Azcárate 
tiene 'la  palabra  J        ^ 

El  Sr.  AZCARA  TE:  En  efecto,  yo  he  recibido  un  aviso  de  la 
Secretaria,  diciéndome  que  se  iba  á  comenzar  la  discusión  de  las 
Hdias.  Pero  en  ese  aviso  la  Secretaría  no  podía  decir,  como  otras 
veces  dice,  cuáles  erau)  las  actas  que  se  habían  de  discutir.  Y  no 
podía  decirlo,  porque  era  imposible  -prever  la  rapidez  con  qtve  >as 
actars' habían  díe  discutirse. 

Yo  no  pensé  que  el  acta  de  Tarrasa  llegaría  á  discutirse  hoy, 
porque  no  podía  imaginarme  que  pasarían  todas  las  anteriores  sin 
discusión,  como  han  pasado  afortunadamente,  y  yo  lo  celebro, 
porque  ha  sido  en  favor  de  lo  que  yo  estimo  justo. 

Pero,  aparte  de  esto,  yo  no  deseo  ni  pido  que  se  aplace  la  dis- 
cusión del  voto  particular  de  los  señores  Gamazo  y  Capdepón. 
Elstoy  dispuesto  á  hacer  uso  de  la  palabra,  aunque  no  hayamos 
firmado  voto  particular,  porque  el  acta  de  Tarrasa  es  de  tal  gé- 
nero, que  recuerdo  acerca  de  ella  lo  bastante  para  poner  de  mani- 
fiesto su  gravedad  ante  el  Congreso,  el  cual,  después,  podrá  apro- 
bar ó  no  el  dictamen  de  la  mayoría;  pero  no  porque  no  quede 
convencido,  después  de  oírme,  de  la  iniquidad  que  esa  acta 
encierra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Laiglesia):  El  seftor  Azcárate 
ha  olvidado,  sin  duda,  que  en  el  orden  del  día  que  hoy,  como 
siempre,  se  ha  publicado,  figura  la  discusión  de  todos  los  dictá- 
menes de  actas.  De  manera  que  la  Mesa,  en  cumplimiento  del 
acuerdo  tomado  ayer,  ha  tenido  que  poner  á  discusión  esos  dictá- 
menes por  su  orden  correlativo,  y  al  llegar  al  del  acta  de  Tarrasa 
no  ha  podido  interrumpir  la  discusión. 

En  cuanto  á  la  presentación  de  voto  particular  por  los  señores 
Azcárate  y  Muro,  para  que  SS.  SS.  puedan  presentarle  en  forma 
reglamentaria  sería  preciso  que  la  Comisión  retirase  su  dictamen, 
y  cuando  le  reprodujese,  podrían  presentar  SS.  SS.  voto  parti- 
cular. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (L2L\g\tsía):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Solsimcnte  para  decir  que  el 
señor  Azcárate  ha  debido  tener  conocimiento  de  las  actas  puestas 
á  discusión,  lo  mismo  que  lo  ha  tenido  la  Comisión,  porque  está 
escrito  en  el  orden  del  día.  El  mismo  tiempo  hemos  tenido  para 
preparamos  SS.  SS.  y  la  Comisión. 

Por  lo  demás,  he  dicho  antes,  y  no  creo  que  esto  sea  motivo 
para  que  el  señor  Azcárate  se  muestre  enfadado,  que  la  Comisión 
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no  tendría  inconveniente  en  que  esta  dtscosión  9e  aplazara/si  la 
Mesa  lo  estimase  reglamentario.  Me  parece  que  yo  no  podía  decir 
más  en  nombre  de  la  Comisión,  ni  creo  que  el  sefior  Azcácate 
puede  pretender  más  de  nosotros.  Por  lo  tanto,  no  sé  por  qué  su 
señoría  se  ha  enojado  con  nosotros. 

Debo  añadir,  después  de  haber  consultado  con  algunos  de  mis 
compañeros,  que  la  Comisión  no  se  cree  en  el  caso  de  retirar  el 
dictamen.  Estamos,  sí,  dispuestos,  si  la  Mesa  lo  estima  reglamen- 
tario, á  que  se  aplace  esta  discusión,  pero  no  á  retirar  el  dictamen. 
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PREGUNTA  hecha  por  el  Excmo.  Sr.  JD.  Federico 
Sánchez  Bedoya^  en  la  sesión  del  y  de  Mayo  de  i8p8, 
acerca  de  la  concentración  de  la  Guardia^. Civil  en, 
Ic^  capitales  de  provincia. 


El  Sr,  SÁNCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir  un  ruego  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación. 

Sabido  es  que  en  estos  días  vienen  ocurriendo  graves  revuel- 
tas y  motines  en  no  pocos  puntos  de  la  Península;  en  algunos  de 
esos  puntos  los  motines  han  llegado  á  tomar  tal  gravedad,  que  se 
ha  llegado  al  extremo  de  apelar  al  incendio  y  al  saqueo. 

Coincidiendo  con  estos  tristes  sucesos,  algunos  gobernadores 
de  provincia,  temiendo  que  en  las  capitales  se  produjeran  desór- 
denes, han  dispuesto  que  todas  las  fuerzas  de  la  Guardia  civil  de 
sus  provincias  se  reconcentren  en  la  capital,  y  con  este  motivo  su- 
cede, señores  Diputados,  que  pueblos  importantes,  y  hasta  pue- 
blos pequeños,  quedan  entregados  á  la  clemencia  de  Dios,  y  hay 
pueblos  de  mucho  vecindario  que  han  quedado  por  completo  des- 
provistos de  todo  elemento  de  orden,  y  los  alcaldes  se  hallan 
imposibilitados  de  sostenerlo  si  llegara  á  alterarse.  Yo  creo  que  en 
capitales  de  provincia  donde  hay  fuerzas  numerosas  del  ejército 
no  hay  necesidad  de  utilizar  las  de  la  Guardia  civil  para  conservar 
el  orden  público;  esos  gobernadores  de  provincia  podrían,  en  caso 
necesario,  hacer  uso  de  las  fuerzas  de  la  guarnición  para  atender  á 
las  necesidades  de  orden  público. 

Yo  ruego,  pues,  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación,  en  nom- 
bre de  los  más  altos  intereses  y  en  nombre  de  los  principales  fun- 
damentos del  orden  social,  la  seguridad  personal  y  el  derecho  de 
propiedad,  que  tenga  la  bondad  de  ñjar  su  atención  en  este  punto 
y  que  dé  sus  instrucciones  á  los  gobernadores  de  provincia  para 
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que  este  grave  peligro  no  venga  á  aumentar  las  complicaciones  y 
las  gravísimas  circunstancias  del  estado  actual  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  seflor  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
Tengo  el  gusto  de  contestar  á  mi  particular  amigo,  sefior  Sánchez 
Bedoya,  que  el  Gobierno  se  preocupa  de  la  situación  especial  en 
que  quedan  algunos  pueblos  desde  el  momento  en  que  la  Guardia 
civil  se  reconcentra  en  las  capitales  de  las  provincias,  siguiendo  in- 
dicaciones de  carácter  general  que  se  han  hecho  á  los  goberna- 
dores de  las  provincias. 

Desde  luego  yo  tomo  nota  de  las  palabras  de  S.  S.  y  de  sus 
deseos,  muy  atendibles,  y  me  dirigiré  en  consulta  al  Gobernador 
deCádíZ;  ó  al  de  Sevilla,  que  nosé  á  coál  tte  dlos-seíia  referido 
S.  S.  (El  señor  Sánchez  Bedoya:  Á  ambos.)  Que  á  atnbos  me  diri- 
giré para  que  no  necesitando,  como  al  parecer,  por  fortuna,  no 
necesitan  ni  en  una  ni  en  otra  capital  fuerza  de  la  Guardia  civil, 
tanto  por  haberlas  del  ejército  como  porque  el  orden  allí  ha  con- 
tinuado inalterable,  se  atienda  con  la  Guardia  civil  á  esas  necesi- 
dades de  las  poblaciones  rurales  y  de  los  campos,  d^  okxIo  que 
la  Guardia  civil  preste  bu  ordinario  servicio. 
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PREGUNTA  hecha  por  el  Excmo.  Sr,  Z>.  Federico 
Sánchez  Bedoya,  en  ¿a  sesión  del  p  de  Mayo  de  i8g8, 
referente  á  los  motines  producidos  en  varios  pueblos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor  Sáocbeí 
Bedoya. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  se  sorprenderá  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  le  digo  que  estamos  con  vivísima 
impaciencia  por  saber  cuáles  son  las  previsiones  y  medidas  adop- 
tadas por  S.  S.  para  evitar  que  esos  graves  motines  que  se  van  re- 
pitiendo en  muchos  pueblos,  se  extiendan  á  tocios  los  pueblos  de 
la  Península. 

Cuando  yo,  en  la  sesión  del  sábado  ultimo,  pedía  á  S.  S.,  an-. 
ticipándome  á  los  deseos  de  algunos  importantes  h,acendados  de 
la  provincia  de  Sevilla,  de  los  cuales  he  recibido  telegramas  que, 
en  vez  de  reconcentrar  la  Guardia  civil  en  las  capitales,  se  la  de- 
jara en  los  puestos  donde  reglamentariamente  prestam  servicio,  y 
aun  se  reforzara  en  lo  posible,  ignoraba,,  como  todos  en  Madri4, 
los  graves  motines  acaecidos  en  Alcalá  de  Guadaíra  y  en  Brenes, 
pueblos  importantes  de  Sevilla.  Cerca  de  la  capital,  en  Alcalá  de 
Guadaira.^el  motín  ha  revestido  caracteres  verdaderamente  ate- 
rradores, y  allí,  como  en  todos  los  pueblos  donde  han  ocurrido 
estos  desórdenes,  el  Gobernador  de  la  provincia  a<fUdió,  acompa- 
ñado de  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  después  que  los  revoltoso» 
habían  realizado  su  propósito,  cuando  el  incendio  y,  el  saqueo  se 
habían  en^eñoi^eadodel  pueblo,  y  cuando  per89naQ  paciíkas  / 
ajenas  al  motín  habían,  pagado  con  su  exist^nqa  l^s  imprevisio- 
nes y^  abandono  de  nuestros  actuaies  gobernantes. 

AU^como  en  otcos.pueblos,  los  ánimos  es^án  muy  ^hreexci»- 
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tados,  porque  la  opinión  pública  no  puede  mirar  con  indiferencia, 
antes  por  el  contrario,  contempla  con  indignación,  cómo  después 
de  tanta  sangre  española  derramada  y  de  tan  cuantiosas  sumas 
invertidas,  así  en  la  isla  de  Cuba  como  en  Filipinas,  lo  que  nos 
ofrece  este  Gobierno  como  compensación  á  tantas  abnegadones, 
sacrificios  y  heroísmo,  es  el  desastre  de  Cavite,  la  insurrección 
tagala  sobreexcitada  grandemente  antes  que  desembarque  en  la 
Península  el  general  Primo  de  Rivera,  el  bloqueo  de  la  isla  de  Cuba 
y  el  convencimiento  que  tenemos  de  que  los  buques  de  combate 
que  poseemos  están  esperando  en  Cádiz  que  lleguen  los  pertre- 
chos de  guerra,  que  nadie  sabe  cuándo  llegarán,  pero  que  llegarán 
quizá  después  de  la  guerra. 

Considere  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  que  á  él,  en 
primer  término,  está  confiada  la  conservación  del  orden  público, 
sin  el  cual  la  vida  de  los  Gobiernos,  de  los  pueblos  y  de  las  insti- 
tuciones se  hace  imposible. 

Considere  S.  S.  que  aunque,  desgraciadamente,  no  pasa  de 
ser  en  este  país  una  frase  irrisoria  esa  que  ahora  suena  con  tanta 
frecuencia  en  labios  de  nuestros  grandes  oradores  parlamentarios 
cuando  hablan  de  las  grandes  responsabilidades  que  habrá  que 
exigir  en  su  dfa,  hay  una  responsabilidad  que  S.  S.  no  podrá  elu- 
dir, cual  es  la  responsabilidad  moral  ante  Dios  y  su  condénela  de 
los  hechos  cuya  transcendencia  nadie  podrá  ocultar  á  la  hora  pre- 
sente. 

Ruego,  pues,  á  S.  S.  que,  si  no  es  también  un  secreto  de  Es- 
tado, se  sirva  decir  qué  medidas  ha  dictado  para  que  no  se  pro- 
duzcan esos  males  que  todos  tememos  y  presentimos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN {^\x\zQ^^^^w)\^ 
señor  Sánchez  Bedoya  me  habla  de  responsabilidades  ante  el  país, 
ante  la  Patria  y  ante  la  conciencia,  y  yo  declaro  desde  luego  que 
acepto  todas  las  que  se  derivan  del  puesto  que  inmereddamcnte 
ocupo;  que  yo  no  puedo  contestar  á  S.  S.  con  relación  á  lo  que  d 
Gobierno  se  propone  hacer  en  Cavite,  á  lo  que  se  propone  hacer 
eti  Cuba  y  en  Puerto  Rico,  y  lo  rdatfvo  á  la  insurrección  tagala, 
porque  todo  esto,  como  comprenderá  S.  S.,  és  ajeno  por  completo 
al  Ministerio  de  la  Gobernación.  (El  sHUr  Sánókes  Bedoya:  No 
he  preguntado  nada  de  eso.)  Perdóneme  S.  S.,  á  todo  esto  se  ha 
referido  y  con  todo  esto  ha  enlazado  esas  tremendas  responsabilt'* 
dades  de  que  S.  S.  ha  hablado,  y,  naturalmente,  siquiera  por  cor- 
tesía, yo  tengo  que  contestar  algunas  palabras  sobre  estos  puntos. 
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Á  mi  me  altan^a  la  résponsabilidad'que  á  todos  los  individuos 
del  Gobierno  en  la  resolución  de  asuntos  á  los  que,  aunque  sean 
ajenos  al  Departamento  de  Gobernación,  yo  he  prestado  mí 
conformidad;  pero,  como  comprenderá  muy  bien  el  señor  Sán- 
chez Bedoya  (y  rectifico  lo  que  me  ha  parecido  ser  la  intención 
•de  S.  S.  al  dirigirme  la  excitación  que  acaba  de  dirigirme),  estos 
asuntos  no  pueden  ser  tratados  así,  de  soslayo,  porque  están 
siendo  objeto  de  un  debate  importantísimo,  en  el  cual,  si  S.  S. 
tiene  medios  reglamentarios,  puede  usar  de  la  palabra-  como  lo 
estime  conveniente,  y  no  pueden  ser  satisfechos  por  medio  de 
unas  preguntas  dirigidas,  no  á  los  Ministros  de  tos  ramos  de  que 
«a  ellas  se  trata,  sino  al  que  se  ocupa  de  otro  ramo  completa- 
mente distinto. 

Si,  pues,  S.  S.,  con  la  interrupción  que  acaba  de  hacerme,  me 
ha  querido  demostrar  que  no  ha  sido  su  ánimo  ocuparse  de  esos 
asuntos,  yo  diré  á  S.  S.  lo  mismo  que  he  dicho:  tampoco  tengo 
ánimo  de  ocuparme  de  ellos;  S.  S.  los  ha  mencionado  y  yo  ios 
he  mencionado.  No  hablemos,  pues,  más  de  este  particular. 

Pregunta  el  señor  Sánchez  Bedoya  qué  medidas  ha  tomado 
-^i  Gobierno  respecto  á  la  cuestión  de  orden  público,  y  si  lo  que 
■  ha  pasado  en  la  provincia  de  Sevilla  ha  alcanzado  proporciones 
aterradoras. 

Si  yo  hubiera  tenido  conocimiento  de  que  S.  S.  me  iba  á  di- 
rigir esta  excitación,  habría  traído  los  telegramas  que  tengo,  para 
daír  conocimiento  de  ellos  á  la  Cámara  y  á  S.  S.  fE¿  s^ñor  Sán- 
chez Bedoya:  La  hice  el  sábado.)  Dice  S.  S.  que  hizo  el  sábado 
esta  pregunta.  Pues  si  no  recuerdo  mal,  y  ahí  está  el  Diario  de 
las  Sesiones,  de  lo  que  S.  S.  se  ocupó  el  sábado  fué  de  tos  malos 
efiectQs  que  podría  producir  en  determinadas  comarcas,  rurales  la 
concentración  de  la  Guardia  civil  en  las  capitales  de  provincia. 

No  tiabló  S.  S.  de  lo  que  no  sabía,  porque  ignoraba  el  sábado 
lo  que  ocurría  en  Alcalá  del  Guadaira  y  en  Bt-enes,  como  yo  lo  ig- 
noraba también.  Por  consiguiente,  mal  pudo  S.  S*  anunciarme  el 
fiábad<>  que  se  ocuparía  hoy  de  sucesos  que,  ó  no  habían  ocurrí- 
ck>,  ó<de  tiaber  ocurrido  no  podían  haber  Hegado  á  noticia  de  su 
señoría,  y  tampoco  podía  yo  considerarme  en  el  deber,  que  hu- 
biera oumpUdo  con  mucho  gusto,  de  traer  aquí  todos  los  telegra- 
ma&  relativos  á  Iq  ocurrido  en  estos  puntos. 

Conste,  pues,  que  si  yo  no  satisfago,  como  es  mi  deber,  la 
/curiosidad  legítima  de  S.  S.  y  de  la  Cámara  acerca  de  lo  ocu- 
rrido en  esas  poblaciones,  es  porque  hasta  ahora  no  he  tenido 
conocimiento  de  que  relacionada  con  ello  me  iba  á  liacer  S.  S. 
una  excitación. 
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El  señor  Sánchez  Bedoya  no  se  ha'  (imitado  á  eso;  me  ha 
preguntado  qué  medidas  piensa  el  Gobierno  tomar  para  as^furar 
el  orden  publico  y^  para  reprimir  las  alteraciones  del  orden  que 
puedan  tener  higar. 

Pues  contesto  á  S.  S.,  en  primer  lugar,  que  á  estas  horas  la 
provincia  de  Sevilla  está  declarada  en  -estado  de  guerra,  y  aun 
cuando  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  decline  nunca  las  res- 
ponsabiUdades  y  los  deberes  que  sobre  él  pesan  respecto  del  or- 
den público,  S.  S.,  que  es  un  distinguido  hombre  público,  y  mili- 
tar muy  esclarecido,  sabe  perfectamente,  en  primer  término, 
que  la  autoridad  llamada  á  intervenir  desde  el  momento  en  que 
existje  un  estado  de  guerra,  por  haber  la  autoridad  civil  resignsKto 
el  mando,  es  la  autoridad  militar. 

La  autoridad  militar  de  Sevilla  habrá  tomado  todas  aquellas 
medidas,  que  indudablemente  S.  S.,  si  estuviese  al  frente  <le 
aquella  provincia,  hubiera  tomado  también;  y  no  puedo  sobre 
esto  dar  á  S.  S.  pormenores,  por  lo  mismo  que  se  trata  de  una 
autoridad  que  no  depende  del  Ministerio  de  la  Gobernación» 

5i  mi  compaAero  y  digno  amigo,  el  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra, se  en^ntrara  presente,  tengo  la  seguridad,  como  la  tendrán 
S.  Sr  y  la^Gámáray'de  que  sobre  este  punto  daría  cuantas  expli- 
caciones se  le  pudieran  exigir. 

Yo  sók>  puedo  decir  á  S.  S.,  que  mientras  la  autoridad  civil 
ha  estado  enpargada  en  Sevilla  de  vdar  por  el  mantenimiento 
del  orden  y  de  reprimir  toda  alteración  del  mismo,  ha  complido 
con  su  deber;  y  me  consta  que,  respecto  á  esa  población,  inme- 
diatamente tomó  todas  aquellas  disposiciones  que  en  casos  de 
esa  TTaturaleza  se  adoptan  'siempre  p>or  las  autoridades  celosas  y 
que  están  al  tanto  de  lo  que  ocurre,  y  procuran  por  los  medios 
más  adecuados  que  en  su  mano  están  acudir  á  )a  represión  de 
esas  alteraciones  del  orden. 

Me  consta  que  la  autoridad  civil  de  Sevilla  tomó  esas  medi- 
das; me  consta  que  produjeron  además  los  resultados  de  la  pad- 
fícación  dé  aquella  población,  y  me  .consta  que  esas  medidas  se 
han  extendido  á  la  detendón  de  los  cutpabks  y  al  procesamiento 
de  los  mismos  por  el  tribunal  competente. 

Y  digo  yo  á  mi  particular  amigo  d  señor  Sánchez  Bedoya: 
¿Qué  deñciencias  encuentra  S.  S.  en  esto?  Yo,  francamente,  no 
las  veo;  y  yo,  que  siempre  estoy  deseando  aprender,  desearía 
que  S.  S.  Jas  manifestase,  para  aprender  y  para  que  aprendiera 
también  eí  Gobernador  de  Sevilla,  si  por  ventura  le  hace  falta, 
que  yo  creo  que  no. 

Lo  que  S.  S.  me  pidió  en  la  tarde  del  sábado  último  ya  lo 
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hice  saber  al  digno  Gobernador  de  aquella  provincia,  y  tengo  la 
seguridad  de  que  habrá  sido  atendida  la  pretensión  de  S.-  S.  y 
que  t\  Grobernador,  de  acuerdo  con  los  deseos  de  S.  S.,  habrá 
adoptado  aquellas  disposiciones  consiguientes  para  evitar  la  re« 
petición  de  los  males  á  que  S.  S.  aludía. 

Y  dicho  todo  esto,  creo  inútil  seguir  ocupándola  atención  de 
la  Cámara. 

De  lo  que  pasa  en  Ultramar,  algo  pudiera  decir  á  S.  S:;  pero 
comprenderá  que  no  soy  yo  el  llamado  á  ocuparme  de;  ese  punto 
y  hablar  de  preparativos  de  guerra,  de  medidas  de <  gobierno; 
respecto  de  aquellos  pimtos;  y  S.  S.  es  bastante  patriota  y  en- 
tendido en  estos  asuntos,  como  en  todos,  para  comprender  las 
dificultades  con  que  ha  de  luchar  el  Gobierno  para  descubrir 
todo  aquello  que  tiene,  por  su  naturaleza,  un  cai^ácter  Reservado; 
grave  y  delicio,  á  lo  cual  no  conviene  que  ahora  ,se  dé-  pu> 
Uiddad* 

Las  responsabilidades  que  á  mi  me  puedan  caber  por  lo  que 
directamente  de  mi  dependa,  como  es  todo  16  que  se  reladoná 
con  el  orden  público,  asi  como  las  que  colectivamente  con  mis 
oocnpafteros  de  Gobierno  á  mí  me  alcancen,  yo  Jas  acepta  por 
completo;  y  ahora  y  siempre,  y  cuando  se  quiera,  yo  procuraré 
dar  todas  las  explicaciones  que  correspondait*  á  estas  responsabi* 
lidades  y  contestar  á  cuantas  censuras,  á  cuantos!  cargos,  á*caac»- 
tos  observaciones  más  ó  menos  enérgicas  ó  amistosas,  ó  del  carác- 
ter <|ue  se  quiera,  tengan  á  bien  hacerme  los  señores  Diputad03. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  seflor  Sánchea  Bedoya  tiene  ía 
palabra  para  rectificar. 

.  El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  No  puedo  menos  de  creer, 
seftor  Ministro,  que  S.  S.  no  me  ha  oído  bien  cuando  he  pro- 
nunciado las  anteriores  palabras. 

Yo  no  he  preguntado  ni  he  soñado  en  preguntar  lo  que  ocu- 
rre en  Cavke,  ni  en  Filipinas,  ni  en  la  isla  de  Cuba,  ni  en  ninguna 
otra  parte;  tengo  la  suficiente  discreción  para  no  aventurarme 
en  ese  camino  en  estos  momentos.  Creo,,  por  consiguiente^  que 
S.  S.  no  me  ha  oído  bien,  y  por  cao  me  pongo  más  cerca. 

Como  un  ¡nádente,  de  paso,  he  nombrado  Gi  Cavite  y  Filipi- 
nas; pero  no  he  formulado  pregunta  alguna.  Solamente  por  no 
faalyerme  oído  bien  ha  podido  suponer  S.  S.  en  mí,  al  escuchar  los 
nombres  de  esoi  puntos,  una  cosa  injustificada. 

Yo  me  he  concretado  á  recorcbr  á  S.  S.  que  en  la  sesión  del 
sábado,  antícipándon»  á  los  dolorosos  sucesos  (claro  es  que  yo 
no  los  conocía,  puesto  que  no  habían  ocurrido,  ni  podía  adivinar- 
los, puesto  que  no  soy  adivino)  acaecidos  en  la  provincia  de  Se- 
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villa,  rogaba  encarecidamente  á  S.  S.  que  diera  sus  órdenes  al 
Gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla  para  que  no  se  abandona* 
ran  los  pueblos  de  esta  provincia  por  las  fuerzais  de  la  Guardia 
civil.  Si  esto  se  hubiera  hecho,  como  S.  S.  roe  prometió,  es  pro* 
bable  (no  diré  que  seguro)  que  estos  tristes  y  dolorosos  sucesos 
no  se  hubieran  producido,  y,  al  menos,  sí  se  hubieran  produd- 
do,  S.  S.  tendría  la  perfecta  tranquilidad  de  espíritu  y  de  con- 
ciencia de  haber  cumplido  todos  sus  deberes  y  de  haber  satisfe- 
cho una  pretensión,  como  la  que  yo  formulé,  tan  justificada  y 
tan  prudente. 

En  cuanto  á  si  yo  encuentro  ó  no  deficiencias  en  S.  S.  y  en 
el  Gobernador  de  la  provincia  de  Sevilla,  la  cortesía  parlamenta- 
ria  me  obliga  á  declarar  que,  en  cuanto  á  S.  S.,  no  quiero  pro- 
mover debate  alguno.  Respecto  alas  deficiencias  del  Gobernador 
dej Sevilla,  tampoco  puedo  atribuírselas  á  él  personalmente.  Si 
este  es  un  sistema  de  gobierno,  si  esta  es  una  manera  de  proce- 
der, ^ué  ha  de  hacer  el  Gobernador  de  Sevilla  ni  los  demás  go- 
bernadores^ Aqudir  á  los  sitios  donde  tienen  lugar  los  motines, 
después  quelos  motines  han  producido  sus  tristes  efectos. 

Eso  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobernador  de  Sevilla;  acudir,  des- 
pués de  Qcurrido  el  motín,  después  que  alU  se  han  producido  el 
incendio  y  el  saqueo,  después  que  ha  perdido  la  vida  alguna  per- 
sona padfica.y  honrada  ajena  al  motín;  después  de  ocurrido  todo 
esto,  a¿udir,  repito,  con  la  fuerza  de  la  Guardia  civil,  ^ree  S.  S. 
que  ests^  e«  manera  práctica  y  acertada  de  gobersait  Por  eso  yo 
en  la  sesión  dellsábsido  último  estimulaba  el  celo  reconocidísimo 
de  S.  S.  para  que  se  anticipara  á  los  sucesos. 

Respecto  á  la  declaración  de  estado  de  guerra  en  aqaella 
provincia,  así  como  respecto  á  la  imposibilidad  ea  que  se  en- 
cuentra S.  S.  de  dar  explicaciones  porque  ya  el  ordea  público 
está  encomendado  á  la  autoridad  militar,  permítame  S.  S.  que  le 
haga  presente  que  la  autoridad  militar  no  puede  atender  á  todas 
las  necesidades  del  orden  público  si  la  autoridad  civil,  que  es  la 
que  conoce,  perfectamente  esas  necesidades,  porque  se  lo  impone 
el  puesto  que  ocupa,  no  informa  á  la  autoridad  militar  de  esas 
mjsmas  necesidades,  y  para  esto  es  prcdso  que  los  gobernadores 
atiendan  estas  excitaciones. 

Por  k)  demás,  yo  quedo  á  S.  S.  suncamente  agradecido  por 
las  frases  benévolas  que  personalmente  me  ha  dirigido;  pero  la 
verdad  es  que  no  puedo  quedar  igualmente  satisfecho  por  la  ex- 
pHcaqon  que  ha  dado,  que  no  me  parece  en  modo  alguno  tran* 
quilizadora  para  la  causa  del  orden  público,  que  todos  estamos 
igualmente  interosados  en  defender. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  {¡JBimz  Capdepón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sn  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón):  Yo 
no  sé  cómo  puedo  tener  la  satisfacción  de  dejar  contento  á  S.  S. 
Stt  seftoría  me  dice  que,  por  cortesía  parlamentaria,  no  se  atreve 
á  indicarme  las  deñciencias  de  la  política  que  representa  el  Go* 
biemo,  ó  que  represento  yo  en  el  Ministerio  de  la.  Gobernación, 
concretando  máa  la  indicación. 

Yo  agradezco  á  S.  S.  toda  dase  de  cortesía;  pero,  la  verdad^ 
hubiera  agradecido  más  que  no  la  hubiera  tenido  en  estos  mo- 
mentos, porque,  escuchando  con  mucha  atención  á  S.  S.  para 
oirie  mejor  que  la  vez  anterior,  no  he  recogido  de  las  palabras 
de  S.  S.  más  que  la  indicación  de  que  los  gobernadores  acuden 
al  sitio  donde  se  han  producido  unos  delitos,  después  que  los 
delitos  han  tenido  lugar.  Y  yo  pregunto  á  S.  S.:  its  que  antes 
que  los  delitos  se  produzcan  pueden  los  gobernadores  adop- 
tar ciertas  disposiciones  que  no  tienen  más  posibilidad  de  apli- 
carse que  cuando  ha  tenido  lugar  la  comisión  de  hechos  crimi- 
nales? ¿Es  que  S.  S.  quiere  que  el  Gobierno  adopte  un  sistema 
preventivo,  en  cierta  manera  completamente  distinto  del  que  ha 
practicado  el  partido  á  que  S.  S.  pertenece  y  al  que  practica  el 
partido  liberal?  Si  es  eso  lo  que  S.  S.  busca,  no  extrañe  la 
deñciencia  de  la  política  del  Gobierno  en  esta  clase  de  cuestio- 
nes, porque  el  partido  liberal  tiene  excluido  el  sistema  preven- 
tivo..- (El  señar  Sáfiches  Bedoya:  iQxxé  más  sistema  preventivo 
que  la  declaración  del  estado  de  guerra?)  Perdone  S.  S.;  el  estado 
de  guerra  podrá  ser  preventivo,  como  todo  resulta  preventivo 
en  este  mundo  con  relación  á  áucesos  posteriores;  pero  bajo 
el  punto  de  vista  legal,  no  es  preventivo,  porque  el  estado  de 
guerra  se  declara  después  que  se  han  cometido  hechos  crimi' 
nales,  después  que  se  ha  reunido  la  Junta  de  autoridades  y 
después  que  se  han  realizado  otras  formalidades.  Es  un  estado 
legal  que  tiene  por  objeto  castigar  y  corregir  lo  hecho;  pero  ese 
estado  no  tiene  medios  de  evitar  lo  que  puede  suceder. 

El  sefior  Sánchez  Bedoya  dice  que  si  hubiera  tenido  el  Go* 
beroador  de  Sevilla  en  esos  pueblos  la  Guardia  dvil,  que  estaba 
reconcentrada  en  la  capital,  no  hubieran  ocurrida  los  desórde- 
nes de  Alcalá  de  Guadaira  y  de  Brenes.  ¡Ahí  sefior  Sánchez  Be- 
doya, cuando  S.  S.  anunciaba  la  probabilidad  de  que  tuvieran 
higar  esQft  desórdenes  y  pedía  la  adopdón  de  ciertas  medidas 
filé  el  sábado,  y  me  parece  que  ha  sido  el  mismo  sábado  cuando 
esos  desórdenes  han  ocurrido.  De  manera  que  por  rapidísima  que 
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fu^ra  la  acción  de  esas  medidas,  oo  habrho  podido  sricanzar  á 
prevenir  el  mal. 

Por  lo  demás,  ¿quiere  decirme  S.  S.  qué  habrte  sucedido  si 
no  se  hubiera  hecho  esa  concentración  de  la  Guardia  civil,  que 
h¿  permitido  al  Gobernador  acudir  á  sofocar  los  motines?  Yo  no 
lo  sé;  pero  declaro  que  si  no  se  hubiera  concentrado  la  Guardia 
civil,  S.  S.  habría  sido  ei  primero  que  me  hubiera  hedió  caraos 
por  no  haber  tomado«sas  medidas.  Ahora,  después  de  lo  que  ha 
pasado,  S.  S.  puede  en  este  momento  recordarme  sus  previsoras 
prevenciones  de  la  tarde  anterior. 

En  cuanto  á  que  la  autoridad  militar,  llegado  el  caso  dd  es- 
tado de  guerra,  se  encuentra  sin  los  informes  de  la  autoridad 
civil,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  esa  es  una  j^irectadóo 
gratuita;  porque,  ¿quién  le  ha  dicho  á  S.  S.  que  la  autoridad  mi- 
litar de  Sevilla,  contó  todas  las  demás  de  Espafia,  no  son  auxi- 
liadas por  las  autoridades  civiles?  ¿Sabe  S.  S.  si  por  parte  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  dejado  de  hacer  ese  encargo 
á  todos  los  gobernadores  aviles?  ¿Lo  sabe  eso  S.  S.í  Pues  yo 
aseguro  á  S.  S.  que  se  ha  hecho  esa  misma  prevención  en  d 
mismo  momento  en  que  han  resignado  el  mando,  y  que  esa  or- 
den se  cumple  de  la  manera  que  se  ha  estimado  más  conveniente 
en  cada  provincia;  pero  que  en  Madrid  se  cumple  yendo  diaria- 
mente el  Gobernador  dvil  á  informar  á  la  autoridad  militar  de 
cuanto  ocurre  y  debe  conocer. 

De  consiguiente,  esas  censuras,  que,  partiendo  de  hipótesis 
no  exactas  en  su  fundamento,  ha  dirigido  S.  S.  al  Gobierno  y  al 
Ministro  de  la  Gobernadón,  créame  que  no  tienen  fundamento 
alguno;  y  ya  que  S.  S.  es  razonable  y  es  tan  benévolo  con  el  Go- 
bierno en  otras  cuestiones,  séalo  también  en  todo,  y  comprenda 
que  si  no  tenía  razón  para  hablar  de  Cavite  y  de  Manila,  ni  aun 
siquiera  relacionándolo  con  los  sucesos  de  que  está  tratando  en 
este  momento,  tampoco  tiene  razón  para  dirigir  cai^[Os  sobre 
sucesos  que  S.  S.  no  puede  conocer  bien,  porque  acaban  de  ocu- 
rrir, y  acerca  de  los  cuales  la  dirección,  la  prudencia,  la  rectitud 
y  buenas  condiciones  d^l  Gobernador  de  Sevilla,  han  quedado 
como  siempre  quedaron,  esto  es,  en  el  justo  lugar  que  corres- 
ponde á  quien  cumple  escrupulosa  y  dignamente  con  sus  deberes* 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Voy  á  rectificar  en  muy  po- 
cas palabras,  porque  no  es  mi  propósito  promover  debate  alguno 
sobre  el  particular  ni  dirigR*  cargos  al  Gobjemo  acerca  de  este 
punto. 
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'  h»  úaücoi^Cté  yb^hága  á()«ií és  Cumplir íua  disber  que  estimo 

tBdlKlifak^    .•-.?."-        1     :     ,      /      .  - 

EfDieÉuBm,  yiiiprqgiunto  á.S.  Sl^  porque  aüo  na  meihá  ootii 
teitedo:^  ^podemos  cdntár  <s>h:que  las  fiíemas  déla  Guanfia  civil 
qbe  pmftf  n  sb  servicie  rcg^mentarío  en  las  provincia^  de  Esp^a^ 
cttatíimarán)  em  loa^  puestas  prestando-  ede  misáia  servicio^  ó.t^ad 
desqpaie  esas  ^berzas-  de  la  íGuardia :  chriL  concentradas  en  las 
táfátaSes  dt  las  provincial  idonde  nb  hacen  falta  alguna?  ' 

Eea^es  la  pregunta  jque  yo  dirigí  á  S.  S»  en  la  tarde  dftLúItim9 
sábado» ;y  esa  es. la  pcegunta que  áhorai  nuevamente  le  dirijo.  V 
sí  S.  S.  contesta  aalisfrctofiaménte«  yo  ño  tendré  más  que,  repll* 
car;  me  Bmitaré.  sencillamente  á  darle  la&  gracias,  porqüt  así  faa^ 
brá  tomado '  ona  delécalínación  cn^&ver  de  la  caosa  del  orden 
público,  de  la  seguridad  personal  y  del  desecho  de  propiedad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Ruiz  Capdepón): 
Tengo  la  satisfacción  de  contestar  á  S.  S.  que  en  aquellas  pro- 
vincias en  donde  no  haya  una  necesidad  de  orden  público,  no  se 
concentrará  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  en  las  capitales  de  di- 
chas provincias,  y  volverá  á  prestar  su  servicio  en  las  comarcas, 
en  los  puestos,  en  los  puntos  donde  lo  prestaba  antes  de  verifi- 
carse esa  concentración.  Únicamente,  como  S.  S.  comprenderá 
muy  bien  (y  puesto  S.  S.  en  este  sitio  se  contestaría  á  sí  propio 
de  igual  modo  que  yo  lo  voy  á  hacer),  en  aquellas  provincias 
en  donde  no  haya  bastantes  elementos  para  mantener  el  orden 
público,  fuera  de  la  Guardia  civil,  la  Guardia  civil  tendrá  que 
acudir  á  aquellos  sitios  en  donde  las  necesidades  del  orden 
público  la  hagan  más  precisa  é  indispensable. 

Quiero  decir,  en  resumen,  con  esto,  que  la  Guardia  civil  vol- 
verá á  prestar  el  servicio  de  su  instituto,  siempre  que  las  necesi- 
dades del  orden  público  no  exijan  otra  cosa;  y  pretender  que 
esto  no  suceda,  perdóneme  S.  S  que  yo  no  acierte  á  explicármelo. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  BEDOYA:  Pero  S.  S.  me  ofreció  en  la 
sesión  del  sábado  que  consultaría  con  los  Gobernadores  de  las 
provincias  de  Sevilla  y  Cádiz  si  podían  volver  á  sus  respectivos 
puestos  las  fuerzas  de  la  Guardia  civil.  ^Ha  hecho  S.  S.  la  con- 
sulta? ^Puede  S.  S.  contestarme?  ¿Ha  recibido  contestación?  Esto 
es  lo  que  yo  pretendo  saber.  No  tengo  ahora  que  ocuparme  en 
otros  puntos  ni  en  otras  provincias,  porque  las  contestaciones  de 
S.  S.  son  muy  vagas,  y  parece  que  tienden  á  eludir  la  cuestión 
principal. 
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I  El  Sn  Mimktao  de  la  íGOBERNAQION^^  ^iitz  Capdeiión): 
1  engo  la  desgracia  de  que  cada  vez  que  S.  S.  se  levaiáá'á  faa^ 
blan  formula «uimprogonta  distinta,'  61  yp>1ii^ng9.«ut  defidebcía 
de  oído  coitipleta..  SoadAoría  untaba'  xfei  jorauburí  aquí  ioíbbio 
preguntas,  que  abora  cokicreta»  eirtéráiiaos  geaecaiesr  pata  toda 
Espaft^  y  yo  le  befOosÉastadoea  Tténüaos  generales  tambiétt^ 
no  por  rehuir  una  CDiitcatacióa^  sino  'poi:  aer;oongr«ente  mi  coa- 
testación  á  la  pregiínbt  de  S.  S.  Abora  S:  S.  la  cpacreta  á  Sevilla 
y  á  Cádiz.  (Eí  señor  Sánchez  £edoya:Su  feftoríi^  me  k>  pronotió.) 
Pccdániexné  3.  S.  Ahora  S.1S.  la  coticR^ta»  digo,  á  Sevilla  y  á 
Ci^iz,  ¿no  esesc^  (El  señor  S^nduñ  Betbjfa  hace  signos  afirma- 
iévos,)  Pues  repito  á  S.  Si  lo  que  dije  antoá-iEl  sábado  le  anondé 
que  iba  á  hao&  esa  consulta.  Hoy  le  ailadéque  la  consulta  está 
hechas  y  que  no  he  recibido  aún  ooittrslafcíán, . 
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